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xecuroarioses  d«  u  ExposícíÓQ   Qoe  el  GobiefDO  de  Nicaragua 

firan  Bretaña  contra  Kicu-  -1^»^  lo.-  ^i  ^ 

nrua.  cutt^üuo  MosqoiLoe.  hace  06  los  liecaos  relativos  a  loa  pantos 
en  dificasión  con  el  Gobierno  de  S.  M.  B. — Preliminares. — El  17 
de  Jalio  de  1877,  el  Honorable  Sidney  Locoek,  Ministro  bri- 
tánico residente  en  Centro- Améri^^a,  dirigió  á  la  Secretaria  de  Es- 
tado de  Nicaragaa  nna  comunicación  exigiendo  el  pago  inmediato 
de  las  sumas  reclamadeB  por  los  indios  mosquitos,  en  virtud  de 
la  subvención  estipulada  á  favor  suyo  en  la  convención  de  Ma- 
nagua  de  28  de  Enero  de  1860. 

Declaraba  entre  otras  cosvia  en  ese  docn mentó: 
*^Qae  para  evitar  en  lo  futuro  interpretaciones  erróneas, 
recordaba  al  Gobierno  de  Nicaragua  que  respecto  del  pago  de. 
bido  al  Jefe  mosco,  habiéndole  sido  asegurado  al  Gobierno  de 
S.  M.  B.  por  una  cláusula  formal  del  tratado  con  la  Gran 
Bretaña,  como  una  de  las  condiciones  para  abandonar  el  pro- 
tectorado mosco,  el  Gobierno  de  S.  M.  poseía  el  incontestable 
derecho  de  velar  porque  las  estipulaciones  de  ese  tratado  fue- 
sen fielmente  cumplidas,  y  que  si  Nicaragua  no  hacía  los  es- 
fuerzos necesarios  para  llenar  sus  compromisos,  aunque  á  su 
pesar,  se  vería  forzado  á  intervenir  para  obtener  su  ejecu- 
ción." 

El  Gobierno  de  Nicaragua  contestó  en  11  de  Agosto  que- 
estaba  dispuesto  á  pagar  su  deuda,  desde  el  momento  en  que 
se  viese  prácticamente  soberano  en  el  territorio  de  la  E>eserva. 

El  25  del  mismo    mes,   el  seííor  Ministro  británico  replicó 
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é  esta  comaoicAoiÓD,  insistiendo  en  sa  argumento,  y  el  20  de 
Setiembre  dirigió  un  nuevo  despacho,  ananciando  que  el  sefior 
Alejandro  Oollan,  6ónsul  de  S.  M.  en  San  Juan  del  IS'orte, 
pasaría  á  la  capital  de  ÜS'ícaragna,  llevando  iustruooioDes  de  sa 
<3^obierno  y  como  agente  especial  del  Jefe  mosco,  para  efec* 
ítuar  el  arreglo  final   de  aquella  reclamación. 

El  Gobierno  de  Nicaragua  respondió  el  1?  de  Noviembre 
^n  estos    términos : 

"Tan  luego  como  de  común  acuerdo  ó  por  una  decisión  ar- 
bitral sean  claramente  definidos  los  derechos  y  deberes  que 
incumben   á    Nicaragua  en   el   territorio  de   la  Reserva,   como 

» 

soberano  en  ese  territorio,  en  conformidad  con  el  tratado  de 
28  de  Enero  de  1860,  el  Gobierno  pagará  la  «urna  de  trein- 
ta mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve  pesos  tres  centavos 
$  30.859-03),  resto  de  los  cincuenta  mil  pesos  ($50.000)  es- 
tipulados como  subvención  para  los  indios  mosquitos. 

En  cuanto  á  los  diez  y  nueve  mil  cuatrocientos  cuarenta 
y  siete  pesos  ochenta  y  ocho  centavos  ($  19.447-88),  recla- 
mados á  título  de  intereses,  Nicaragua  no  se  considera  en  la 
obligación  de  satisfacerlos,  porque  la  suspensión  del  pago  re- 
trasado no  ha  sido  determinada  por  falta  de  cumplimiento 
de  sus  deberes,  sino  por  justos  motivos  que  han  sido  alegados 
•en  su  oportunidad,  y  porque  además  la  deuda  no  es  de  aque- 
llas que  por  su  naturaleza  devengan  intereses.  Sin  embargo, 
en  esté  punto,  está  dispuesto  á  someterse  á  una  justa  de- 
cisión. 

Para  evitar  la  suposición  de  que  el  Gobierno  de  Nicaragua, 
al  solicitar  la  solución  definitiva  de  toda  cuestión  referente  al 
tratado  de  Managua,  se  propone  únicamente  ganar  tiempo  ó 
aludir  el  pago,  el  Gobierno  está  dispuesto  á  consignar  en  el 
Banco  de  Inglaterra  la  cantidad  de  treinta  mil  ochocientos 
cincuenta  y  nueve  pesos  tres  centavos  ($  30.859*03}  de  que  se 
trata,  para  que  el  Gobierno  británico  pueda  entrar  en  posesión 
de  esta  suma  desde  el  momento  en  que  toda  cuestión  haya  sido 
resuelta  por  medio  del  arbitraje. 

'    Al  tomar  esta  resolución,  el  Gobierno  ha  tenido  en  cuenta 
ias  razones   siguientes : 
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1?  Qae  Nioaragaa  firmó  la  convención  de  28  de  Enero  de 
1860  en  el  pensamiento  de  que  gnedaba  soberano  del  territo- 
rio de  la  Beserva,  cou  las  limitaciones  en  ella  establecidas^  á 
•aber:  qae  al  ejercer  sns  derechos  de  soberanía,  debía  respe- 
tar los  asos  y  costumbres  délos  indios  y  los  reglamentos  qae 
de  vez  en  caando  padieran  darse  para  sa  gobierno  interior  con 
tal  qae  no  faesen  incompatibles  con  sos  derechos  soberanos: 
qae  esta  interpretación  la  ha  manifestado  constantemente  en 
la  disensión  del  asante,  y  se  encaentra  consignada  en  las  ins- 
tracciones  dadas  al  Gobernador  Intendente  de  San  Jaan  del 
ITorte,  en  6  de  Enero  de  1875,  y  en  un  decreto  reglamentiuido 
la  aplicación  de  esos  derechos.  Dichos  docameutos  están  regis- 
trados en  el  volumen  Foreign  relations  ofthe  (Tnited^  States  parte 
1»,  1875,  páginas  150  á  152. 

2?  Que  contraía  letra  y  el  espíritu  del  tratado,  no  son 
los  indios  quienes  ejercen  el  Gobierno  de  la  Reserva,  sino  sub- 
ditos británicos  venidos  de  Jamaica  ó  criollos,  hijos  de  estos, 
quienes  mantienen  en  ella  nn  serio  malestar,  debilitando  la  in- 
flaencia  qae  legítimamente  corresponde  á  Nicaragua  como  so- 
berano del  territorio,  y  hacen  uso  de  maniobras  que  tienen 
por  objeto  el  restablecimiento  del  protectorado  británico  ó  por 
lo  menos  que  se  conserve  cierta  apariencia  de  él,  á  favor  de 
la  cuál  puedan  mantener  la  situación  irregular  de  la  Beserva, 
que  hasta  hoy  se  ha  administrado  con  absoluta  indepen- 
dencia, sin  constitución,  como  una  soberanía  reconocida  por  las 

aciones. 

3?  Que  los  nicaragüenses  están  con  frecuencia  expuestos 
Á  vejámenes  de  parte  de  los  funcionarios  llamados  "  Tutores 
de  los  indios,''  quienes  les  han  expulsado  recientemente  del 
territorio;  cometiendo  otros  diversos  actos  que  hieren  profun- 
damente la  soberanía  de  Nicaragua. 

4?    Que  si  Nicaragua  aceptara  la  soberanía   del    territorio 

3  la  Beserva  con  el  carácter  que  se  ha   pretendido  tiársele,  es 

5cir,  como  un   simple   derecho    de  dominio    ó    de   propiedad, 

e  impida  á  los  indios  enajenarle  en  favor  de  ninguna  persona 

Potencia  extranjera,  según  resulta  del  memorándum    de  lord 

itanley  &   nuestro   Ministro  en  Londres,  de  19  de  Setiembre 
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de  1867  y  lo  oon firman  otros  docamentos,  asomiría  graves  res- 
ponsabilidades ante  los  países  extranjeros  por  los  abasos  qae 
podrían  cometerse  oontra  sns  subditos  ó  oiadadaoos,  quienes 
dirigirían  indudablemente  sns  reclamaciones  al  Estado  que  lleva 
el  títnlo  de  Soberano,  y  ÜS'icaragaa  se  vería  así,  sin  provocación 
de  su  parte,  expuesta  á  serios  conflictos  interuacionales  por 
actos  que  no  estaba  en  su  poder  evitar. 

5^  Que  es  de  vital  importancia  para  Nicaragua  poner  tér* 
mino  á  esta  cuestión,  dejando  claramente  establecidos  los  de- 
rechos y  las  obligaciones  que  le  incumben  por  la  soberanía 
que  le  reconoce  la  convención  citada  de  1860  taoto  para  poder 
cumplir  ios  actos  que  se  derivan  de  su  soberanía,  en  la  acep- 
ción técnica  de  la  palabra  y  en  conformidad  de  dicho  tratado, 
como  para  escogitar  el  medio  más  eficaz  de  poner  á  cubierto  sn 
responsabilidad  ante  las  Naciones,  por  todos  los  hechos  que 
se  ejecuten  en  el  territorio  de  la  Reserva,  en  el  caso  en  que, 
contra  sus  más  íntimas  convicciones,  resulte  que  no  posee  el 
derecho  de  soberanía  que  cree  pertenecerle,  á  pesar  del  título 
de  Soberano  que  lleva,  y  aunque  ese  título  lé  sea  reconocido 
por  las  diversas  Potencias. 

£1  Ministro  británico  hizo  saber  el  20  de  Marzo  de  1878, 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  había  juzgado  la  proposición  de 
Nicaragua  digna  de  consideración ;  pero  que  habiendo  recibido 
ulteriores  informes  oficiales  sobre  los  procedimientos  del  Go- 
bierno nicaragüense  respecto  de  la  imposición  de  derechos  á 
la  exportación  de  San  Juan  del  Norte,  había  pensado  que  esos 
procedimientos  hacían  difícil  para  el  Gobierno  de  S.  M.  aceptar 
semejante  proposición  :  agregaba  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
rehusaría  establecer  el  arbitramento,  á  menos  que  se  compren, 
diesen  en  él  todas  las  cuestiones  dependientes  del  tratado  de 
Managua  y  que,  en  consecuencia,  el  Gobierno  nicaragüense  sus- 
pendiese todas  las  medidas  tomadas  en  San  Juan  del  Norte, 
y  cuya  legalidad,  en  virtud  del  tratado,  era  susceptible  de  dis- 
cusión. 

El  4  de  Abril  siguiente,  el  Gobierno  de  Nicaragua  aceptó 
el  arbitramento,  con  la  extensión  propuesta  por  el  Gobierno 
de  S.  M.  B.,   y  ordenó    se  suspendiesen    los  efectos    del    de- 


nrruENAoroNAL  maPAiio-AaTEiiicANo  o  i 

creto  pjecocico  ile  22  de  Junio  i)«>   1877  sobre  los   ilHreclio»  <Ip  : 

exportooiiín, 

Bl  S  (le  Janto  de  I87S,  el  Minmtto  británico  manifeBtt^  at 
Gobierno  de  Nicaragua   la  ftatiefaoción  (ion  que  el   Gobierno  (Je  ' 

S.  M.  Iiabia  i'eBÍhiila  el   ofri^oi miento  fie  cuta  HepfiUlica   de  so-  . 

meter  (K)ti  gRítto  ni  arbitraje,   todns  Ins  cnestionea  depemliiMites 
deJ  tratado  de   Managua,  y   que  bahía  dado  (3rd<«tiea  para  ana-  i 

pender  r1  cobro   de  derechos  de   esportaoi(Su  de   San  Juau  del  | 

Norte. 

El  Hiniatro  brítáuicn  hizo  observar  qOB  el  Gobieroo  de 
8.  M.  esaminuria  onidadosameote   loe    medios  adecuados  para  ' 

llevar  áefeeto  el  arbitramento   propnesto,  y  que  cuanto   antea, 
liarla   al  Gobierno    nicaragUeitee  una  propoHición    íi  este  res* 

pM!tO. 

El  20  ilel  misino  mes,  el  Gobierno  de  Nicaragua  manifestó 
qae  aguardaba  la  proposición  del  Gobierno  de  8.  M.  para  con- 
«lair  este  arbitraje. 

Bl  O  de  Diciembre  de  1878,  el  Gobieruo  de  S.  M.  pro- 
pRAO  ¿  In  aceptación  de  Nicaragua,  en  calidad  de  íirbitro,  á  unn 
(le  lae  Iros  Potencias,  Austria,  Dinamarca  ó  Sueuia,  porofre- 
uer  esos  Estados  la  mayor  garantía  de  imparcialidad,  no  te- 
Dlenilo  en  la  cnestión  ni  aan  el  más  remoto  interés.  En  naso 
de  que  Nícaragaa  aceptase,  el  Gabinete  británico  indicaba, 
como  modo  de  proceder,  que  cada  uno  de  los  doa  Oobiemos 
fomialaae  la  cuestión  y  qne  su  canjeasen  lecíproeamnnie  eBOS 
Bscritx)»  para  poderlos  contestar:  esas  ijiiutestaciones  jnnto  fton 
la  vxpoHictón  primitiva  del  litigio,  serian  en  segnlda  ftomHIdas 
&  la  apreciación  del  arbitro.  El  Gobierno  de  S.  M.  pedia  adc- 
miñ  qne  al  alegato  de  la  Gran  CretaSa  fuese  anexa  nna  ex- 
ptwieióu  de  los  becbos  por  el  Jefe  mosco. 

lil  Gobierno  de  Nicaragua,  teniendo  ignal  confianza  eu  la 
tmparcialiduU  de  la»  Potencias  Ueaignadas,  se  apresoró  á  acep- 
tar como  ¿rbitro  al  Gobierno  de  Austria,  asf  como  el  mo()o 
'  ptopnesto  por  el  Gobierno  británico  para  llevar  la  cuestión  ü 
su  conocimiento;  pero  Uizo  observar  al  mismo  tiempo  que  no 
le  parcela  conveniente  al  objeto  que  se    tenia  en    mira,  qne 
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se  agregase  á  los  aoezos  de  la  cuestión  británica  nna  exposi- 
ción del  Jefe  mosco,  en  atención  á  que  ese  país  constituía  una 
aglomeración  de  hombres,  sin  representación  'autonómica  de 
ningán  género,  que,  por  la  letra  y  el  espíritu  del  tratado^  es- 
taba bajo  la  soberanía  de  Nicaragua. 

Después  de  estos  preliminares,  el  Gobierno  de  Nicaragua 
se  ocupó  de  formular  la  cuestión  en  términos  qucr  se  la  pueda 
apreciar  exactamente,   recapitulando  los  hechos  desde  su  ori-' 
gen,  para  que  el  arbitro  pueda  emitir  un  lando  equitativo  y 
justo. 

El  Gobierno  de  Nicaragua  se  propone  demostrar : 

1^  Que  el  territorio  reclamado  como  perteneciente  á  la 
tribu  mosquita,  ha  estado  siempre  bajo  la  soberanía  de  Nica- 
ragua :  que  no  ha  habido  jamás  en  este  territorio  una  suce> 
sión  de  caciques  ó  príncipes  hereditarios  independientes  posee- 
dores de  derechos  soberanos,  y  que  el  protectorado  británico 
no  ha  existido  ni  podrá  existir  razonablemente  sobre  la  tribu 
mosquita : 

2^  Que  esas  relaciones  supuestas  entre  el  Gobierno  bri- 
tánico y  la  dicha  tribu,  no  han  sido  invocadas  oficialmente, 
sino  en  estos  últimos  tiempos: 

3°  Que  el  objeto  del  tratado  celebrado  en  28  de  Enero 
de  1860  entre  Nicaragua  y  la  Gran  Bretaña,  era  restablecer  la 
posesión  y  la  soberanía  de  Nicaragua  en  el  territorio  mosquito, 
asegurando  á  los  indios  el  respeto  de  sus  usos  y  costumbres 
eu  el  Gobierno  interior  del   territorio  á  ellos   reservado  : 

4^  Que  ese  tratado  no  ha  sido  puntualmente  observado 
pur  la  Gran  Bretaña  :  que  Nicaragua  8e  ha  esforzado  por  llenar 
fielmente  bus  compromisos  y  que  si  aún  no  ba  cumplido  ciertas 
condiciones,  ha  sido  por  causas  independientes  en  absoluto  de 
su   voluntad : 

5^  En  iu,  que  la  Eepúbiica  no  debe  nada  á  la  tribu 
mosquita,  como  resto  de  la  subvención  y  mucho  menos  á  titulo 
de  intereses. 

difo?bStóí?c¡í?e*2e?5^^  Hace  más  de  doscientos  años  que  cierto 
?Í¿uí^£'MSuí  número  de  subditos  de  la  Gran  Bretaña  se 
establecieron  en  la  costa  de  Mosquitos  y  en  otros  diversos  puntos 
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del  Continente  español  y  de   las  islas  adyacentes  para  ejercer 
el    comercio  y  dedicarse  al   corte  de  maderas    de  tinte.    Esos, 
extranjeros  estavieron    naturalmente  bajo  la  protección  de  sa 
6ol»ierno;   pero,  como   al  mismo  tiempo,  ocasionaban    grandes 
perjuicios  á  las  rentas  de  la  monarquía  española  y  á  la  paz  de  sus 
colonias,  introdacíendo  en  sas  especulaciones  negocios  de  contra- 
bando, y  llegando  con  este  objeto  hasta  fomentar  las  rebeliones  de 
los  Indios  contra  las  autoridades  constituidas,  el  Gobierno  espafiol 
se  esforzó  en  alejar  de  sa  territorio  á  aqaellos  haéspedes  peligrosost 
Con  este  fin,  se  estipuló  en  el  artículo  4?  del  tratado  prer 
liminar  de  paz  firmado  en  Versalles    el  20  de  Enero  de  1783 
entre  S.  S.  M.  M.  Oatóliea  y  Británica:  que  S.  M.  O.  no  per- 
mitiría en  lo  futuro  que  los  subditos  de  S.  M.  B.  fnesen  in* 
qoietados  ó  molestados,  por   niugún  pretexto,  en  su  ocupación 
de  cortar,  cargar  y  trasportar  la  madera  de  tinte    ó  de  cam»^ 
peche,  en  nn  distrito  cayos  límites  se  fijarían  ;  y  qne,  con  tal 
objeto,  podrían   fabricar  sin  impedimento  y    ocupar    sin  inte- 
rmpción,  las  casas,  almacenes  que  necesitasen,  tanto  para  ellos, 
como  para  sus  familias  y  efectos,  eu   el  lugar  que   se  fijaría^ 
ya  por  el  tratado  definitivo,  ya  seis    meses  después  del  canje 
de  las  ratificaciones.    S.  M.  ü.   les  aseguraba,  en  fin,  por  este 
artícalo,  el  pleuo  goce  de  lo  que  quedaba   arriba  estipulado; 
bien  entendido  que  estas  estipulaciones  no  serían  consideradas^ 
en   manera  alguna,  como  derogatorias   de   su    derecho  de    so- 
beranía. 

El  distrito  indicado  por  enta  convención  para  servir  de  re- 
fugio á  los  subditos  británicos  establecidos  en  todo  el  Conti- 
nente español,  y  en  laa  islas  adyacentes,  fue  designado  y  des- 
lindado por  el  tratado  definitivo  de  paz  que  las  dos  Potencias 
firmaron  en  Yersalles  en  3  de  Setiembre  de  1783.  En  él  se 
estipulaba,  artículo  6^  <^Qae  siendo  la  intención  de  las  alta» 
partes  coutratantes  obviar,  en  cuanto  fuese  posible,  los  moti- 
vos de  queja  y  demás  de  inteligencia  á  que  había  dado  la- 
gar anteriormente  el  corte  de  madera  de  tinte  ó  de  campe- 
che }  habiéndose  fundado  y  esparcido  con  ese  pretexto,  en  elJ 
Continente  español,  numerosos  establecimientos  ingleses,  qoe- 
daba  expresamente  convenido  qae  los  subditos  de  S.  M.  bri-^ 
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tánica  tendrían  la  facaltad   de  cortar,   cargar  y  trasportar  la 
madera  de  tinte,  en  el  distrito  comprendido  entre  los  ríos  Vá- 
Uz  ó  Yellese,    y  Bío  Hondo,  debiendo  formar  el  cnrso   de    es- 
tos dos  ríos  el  límite  inalterable,  de    tal  suerte  qne  su  Dave- 
gación  faese  común  á  las  dos  Naciones,  á  saber:  el   río  Valiss 
ó  Yellese,  desde  el  mar,  subiendo,  hasta  frente  afrente  de    an 
lago  ó  brazo  muerto  qne  se  introduce  en  el  país  y  forma    an 
istmo  ó  garganta  en   un  segundo    brazo   semejante,  qne  viene 
del  Bío  Nuevo  ó  New  Biver;  de  suerte  que  la   linea  divisoria 
atravesará  directamente  el  istmo  y  llegará  hasta  el  otro    lago 
formado  por  las  aguas  del  Bío  Nuevo  ó  New  River,  y  conti- 
nuará en  seguida   su  marcha,  por  el  curso  del  Bío  Nuevo,  des- 
oendiendo  hasta  el  frente    de  un  riachuelo,  cuyo  origen    está 
señalado  en  la  carta  dentro  del  Bío  Nuevo  y  Bío  Hondo,  y  qne  va 
á  desaguar  en  este  último  río. 

'<  Los  comisionados  respectivos  determinarán  los  parajes  con- 
venientes del  territorio  ya  designado,  para  qne  los  subditos  de 
S.  M.  británica,  empleados  en  el  trabajo  de  maderas,  puedan 
sin  obstáculo  construir  las  casas  y  los  almacenes  que  sean  ne- 
cesarios para  ellos,  sns  familias  y  efectos;  y  S«  M.  O.  les  ase- 
gura el  goce  de  todo  lo  que  estipule  el  presente  articulo;  que- 
dando bien  entendido  que  estas  estipulaciones  no  podrán 
considerarse  en  ningún  caso,  como  derogatorias  de  los  dere- 
chos de  su  soberanía.  En  consecuencia,  todos  los  ingleses  que 
puedan  encontrarse  dispersos  en  otras  partes  cualesquiera, 
sea  del  Oontinente  español,  sea  de  toda  isla  dependiente  de  di« 
cho  Continente  español  y  por  otras  razones,  cualesquiera  que 
sean,  sin  excepción,  se  reunirán  en  el  territorio  arriba  des^ 
lindado,  en  un  término  de  18  meses,  á  contar  del  canje  de  las 
ratificaciones. 

^^  Queda  también  estipulado  que,  si  existiesen  actualmente, 
en  la  parte  designada,  fortificaciones  anteriormente  erigidas^ 
8.  M.  británica  las  hará  demoler  todas  y  ordenará  á  sus  sub- 
ditos que  no  construyan  nuevas.  Será  permitido  á  los  habi* 
tantos  ingleses  que  se  consagren  al  corte  de  maderas,  ejercer 
libremente  la  pesca  para  su  subsistencia,  en  la  costa  del  dis- 
^trito  arriba  mencionado,  ó  de  las  islas  que  están  al  frente  de 
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ese  territorio,  sin  ser  inqmetados,  de  modo  algaao,  por  ese 
hecho,  á  condición  de  qae  no  »e  establezoau  de  oiugaoa  ma- 
nera ea  dichas  islai<, " 

He  aqaí  ana  estipalación  en  la  caal  S.  M.  británica  re^ 
coBOoe  clara  y  terminantemente  los  derechos  <ie  S.  M.  O.  en 
el  Continente  español,  inclasive  el  distrito  asignado  á  los  í^úb- 
ditos  ingleses  para  el  corte  de  maderas  de  tinte  ó  de  campe- 
che. 

Este  artlcnio  fue,  además,  corroborado  y  amplifícalo  por 
la  convención  conclnída  entre  S.  M.  O.  y  el  Rey  de  )a  Gran 
Bretaña  con  aquel  objeto,  firmada  en  Londres  á  14  de  Julio 
de  1786  y  ratificada  por  los  dos  monarca8.  Esa  convención  es- 
taba destinada  á  afianzar,  por  todos  los  medios  posibles,  la 
amistad  que  nnía  á  los  dos  Gobiernos  y  á  los  dos  Eeinos,  y  sa 
deseo  mntao  de  evitar  hasta  la  sombra  de  ana  mala  inteligen- 
cia, que  habría  podido  surgir  de  ciertas  dudas,  malos  proce- 
dimientos ú  otros  motivos  de  desacuerdo  entre  los  subditos 
de  ambas  monarquías  que  habitaban  las  fronteras,  y  más  es- 
pecialmente en  las  regiones  lejanas,  es  decir  en  sas  posesiones 
de  América. 

El  artículo  1?  establece:  <^qae  los  subditos  de  S.  M.  B. 
y  los  demás  colonos  que  habían  gozado  hasta  este  momento 
de  la  protección  de  la  Inglaterra,  debían  evacuar  el  territo- 
rio de  Mosquitos  así  como  el  Continente  en  general  y  las  is- 
las adyacentes,  sin  excepción,  que  se  encuentren  situados  de  este 
lado  de  la  linea  arriba  designada  como  frontera  á  la  extensión 
del  territorio  concedido  por  S.  M.  O.  á  los  ingleses  para  ios 
usos  especificados  en  el  artículo  3*^  de  la  presente  convención, 
además  de  los  países  que  les  habían  ya  sido  roucedidos  en  las 
estipulaciones  negociadas  por  los  comisiíniados  de  las  dos  co- 
ronas durante  el  año  de  1783. " 

El  artícalo  2**  del  tratado  asignaba  á  los  subditos  británi- 
cos límites  más  extensos  que  los  especificados  en  el  último 
tratado  de  paz* 

Por  el  artículo  3?  S.  M.  C.  extendía  lafíunltad  concedida 
á  loa  ingleses  de  cortar  maderas  de  tinte,  á  toda  especie  de 
maderas,  sin  exceptuar  el  caobo,    y  les  bacía  otras  concesio— 
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nes  en  caaiito  á  la  explotación  de  los  prodnctos  nataraleS; 
estableciendo,  8iu  embargo^  de  ana  manera  expresa,  que  esta 
estipulacióu  no  debía,  en  ningún  caso,  servir  de  pretexto  para 
establecer  en  este  ipais  el  cultivo  del  azúcar,  del  café,  del 
cacao,  ó  de  productos  análogos,  ni  fábricas  ó  mannfactaras ; 
porque,  siendo  incontestable  que  los  terrenos  de  que  se  tra- 
taba pertenecían  todos  á  la  corona  de  Espafia,  establecimientos 
de  esta  naturaleza  no  podían  allí  ser  fundados,  ni  por  los  aotaa- 
les  ocupantes,  ni  por  la  población  qae  ocapara  el  territorio 
después  de  ellos. 

Entre  otras  condiciones,  el  artículo  7^  estipulaba:  ^^que 
los  habitantes  de  las  dichas  regiones  (donde  no  se  concedía  á  lo& 
ingleses  más  que  la  facultad  única  de  utilizar  eu  su  provecho 
las  maderas  de  diferentes  especies,  los  frutos  ú  otros  produc- 
tos en  su  estado  natural),  se  emplearían  solamente  eu  el  corte 
y  el  trasporte  de  las  maderas,  así  como  en  la  cosecha  y  en 
el  trasporte  de  los  frutos,  sin  pensar  en  la  formación  de  otros 
grandes  establecimientos,  ni  en  la  de  un  sistema  de  Gobierno 
militar  ó  civil,  salvo  los  reglamentos  que  Sus  Majestades  Ga- 
tólica  y  Británica  tuviesen  á  bieu  promulgar  para  mantener 
el  orden  y  tranquilidad  entre  sus  respectivos  subditos." 

Por  el  artículo  9^  se  decía:  ^'que  todas  las  precauciones 
posibles  serían  tomadas  para  impedir  el  contrabando,  y  que 
los  ingleses  tendrían  cuidado  de  conformarse  á  los  reglamen- 
tos que  el  Gobierno  español  tuviese  á  bien  establecer  para 
sus  subditos  en  las  comunicaciones  que  pudiesen,  tener  con 
ellos." 

Se  prevenía  por  el  artículo  10 :  <'  que  se  facilitara  á  todos 
los  ingleses  dispersos  ios  medios  de  trasportarse  á  los  estable- 
cimientos determinados  por  dicha  convención,  en  conformidad 
con  el  artículo  6?  del  tratado  definitivo  de  1783." 

El  artículo  12  estipulaba:  '^que   la  evacuación  convenida 
se  verificaría  completamente  en  el  término  de  seis  meses  des 
pues  del  canje  de  las  ratificaciones  ó  antes  si  era  posible." 

Por  el  artículo  14,  S.  M.  O.,  no  escuchando  más  que  sus 
sentimientos  de  humanidad,  prometía  al  Bey  de  Inglaterra  no 
usar  de  severidad  hacia  los  indios    mosquitos  que  habitaban 
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lA  purte  <li>  las  regiones  nne  iltiblan  ser  Bvaouadas  en  virtad 
de  la  ooQviMtdóii,  &  caima  de  !hh  roliiuioiies  qae  habían  exis- 
tido entre  dicliOM  imliotí  y  lo»  iiigleseg;  y  S.  M.  B.  se  eom> 
promKiit  pur  BU  (mrt)>,  A  prohüiir  rigiiruMimente  &  todos  Hna 
vasailus  que  bDinuiístiasen  artnu»  ó  tuuuiuioueB  de  guerra  li  los 
indiofl  en  general,  qnu  tiabitabao  las  fruuteras  de  las  poseaio- 
oee  espafiolas, 

D«  lAB  eKtiiiUlauíoiieti  qae  acaban  tie  reprodaoirae,  re- 
s&IUt  mainduslitineuce  que  el  territorio  Mosquito,  lo  raimno  qae 
todo  el  Contiuente  y  las  i«las  iidyaeentes,  no  dejó  de  estar 
jamás  bajo  la  soberanía  de  la  moüarqaía  espaüota,  y,  por 
üoottecucuola  uatural,  qae  al  deulararxe  la  América  emaDCl- 
pada  de  la  metrópoli  e^^pañola,  las  Kacioaea  del  Oontiuento 
lunoricaoo  asauíierou  todos  los  derechos  soberaDos  qae  hablan 
perleoecido  &   ta   madre  putria. 

Siu  embargo,  un  Agente  britáuioo,  el  sefior  Federico  Ohat- 
Beid,  ha  pretendido  gae  los  mosquitos  habían  tenido  siempre 
A  »ii  niauttra,  reycia  ó  príncipes  hereditarios,  y  mantenido  re- 
iMcioDeH  constantes  con   Inglaterra,  diiraut«  más  de  dos  siglos. 

Fondánduse  eu  los  "  Anales  de  la  Jamaica,"  de  Bridgé,  biso 
observar  que:  "en  1687,  caando  el  Gobernador  daqne  de  Al- 
beourle  se  estableciri  en  aquella  isla,  lott  indios  solicitaron 
la  jiruteccióu  de  la  corona  de  lugluterra,  alegando  qae  el  con- 
de de  Watwick,  en  el  reinado  dt^i  Garlos  II,  habla  tomado  po- 
weiún  deiuuchaa  islas  eu  tas  Indias  Occidentales,  espectulmeote 
do  la  de  "  La  Provideucía"  cercana  A  su  propio  territorio  ;  y  que 
densMO  de  vstaüieoer  entre  ellos  relaciones  de  amistad,  el 
cuDile  había  iogivilo  llwitr  consigo  &  Inglaterra  íÍ  nn  hijo  del 
Evy,  deínudo  «.u  rehenes  ú  su  amigo  el  Oorouei  Morris  ;  que 
«i  PrIiiullK  ludio  vivió  allá  tres  anos,  y  que,  habiendo  muerto 
8U  padre  en  eae  miervalo,  él  había  creído  preferible  para  sos 
AÓbdltOü  qne  l'nesen  goberuadofi  por  el  monarca  de  Inglaterra, 
en  ctryaH  manos  abdicó  sn  autoridad  y  A  quien,  con  toda  sn 
Erlba,  jntú  obedieuota  y   fidelidad  ; 

"  Qae  habiendo  heotio  los  mosquitos  ana  oafiVft  y  foriual 
cmUJu  a!  soberano  inglés,  este  Principe  acordó  al  Bey  moaoo 
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un   títalo  que   faé  expedido   por  el  daque  de  Albemarle  bajo 
el    sello  de   la  Jamaica  ; 

'^  Qae  á  partir  de  aqaella  época  qaedó  establecida  la  eos- 
tambre  para  los  Beyes  ó  Oaciqaes  mosqaitos,  á  sa  adveai- 
miento,  de  ir  á  Jamaica  á  rendir  homenaje  en  presencia  del 
Gobernador  de  la  colonia,  de  lo  cnal  existen  docamentos  ofi- 
ciales ; 

^^  Que  eu  1720,  la  asamblea  de  aqnella  isla,  según  se 
comprueba  por  documentos  auténticos,  ratificó  un  tratado  en 
26  de  Junio  de  dicho  año,  entre  el  Gobernador  Nicolás  Lawes 
y  Jeremías,  Bey  de  los  mosquitos,  en  que  este  último  se  com- 
prometía á  auxiliará  los  ingleses  contra  los  negros  marrones  que 
se  habían  sublevado ; 

^'  Que  los   indios  mosquitos    secundaron    fielmente    á    los 
ingleses,  en  diversas  circunstancias,  cuando   las  fuerzas    espa» 
ñolas  atacaron  el  establecimiento    de  Belice,  y  que,  en    1780, 
un   cuerpo  considerable  de  entre  ellos  tomó  parte  en  la  expedí 
clon  inglesa  sobre  San  Juan  ; 

^^  Que,  de  tiempo  en  tiempo,    se  encargaba    el    Gobierno 
del  establecimiento  en  el  territorio  mosquito  de  una  autoridad 
inglesa,  y  que  esos  nombramientos  fueron  registrados  con  re 
gularidad  desde  1741 ; 

^^  Que,  aunque  la  Inglaterra  haya  evacuado  la  costa  de 
mosquitos  en  virtud  de  la  convención  de  1786,  no  por  eso  el 
Gobierno  español  pudo  ocuparla,  y  qne  los  indios  continuaron 
haciendo  alarde  de  su  independencia  y  de  no  haber  sido  ja 
más  subyugados,  conservando  relaciones  continuas  con  la  Ja- 
maica, punto  principal  donde  ellos  ejercían  su  comercio; 

<*  Que  habiendo  desaparecido  del  Continente  el  poder  de 
España,  ^  y  caído  en  desuso  las  obligaciones  de  los  tratados  que 
á  él  se  referían,  los  indios  renovaron  sus  antiguas  relaciones 
de  comercio  y  amistad  con  los  ingleses,  haciendo  revivir  la 
antigua  costumbre  de  coronar  sus  Beyes  en  los  dominios  de 
la  Gran  Bretaña. 

<'  En  efecto,  el  Bey  Federico  fué  coronado  en  Belice  en 
1816,  Boberto  Carlos  Federico  en  1825  y  el  Bey  actual,  Jorge 
<}uillermo  Clarence,  en  1845.'^ 
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Bl  Agente  británioo,  Apoyándose  en  «¡1  biatoríador  gua- 
temalteco ilon  Uomiugo  Jnurrog,  qa«  escribía  «le  1306  &  1818, 
«»e^nt  i^ne  la  ooata  mosquita,  Imjn  la  denominación  do  "  Pro- 
vlovia  t1e  Tiijíazgalpii  y  Totogalita,''  no  fni^  JumAs  vouqnlstadu 
por  el  Gobierno  espaQol  ni  j^ometiiia.  &  su  autoritlad ;  D^ega 
que  ell*  efllulia  baliitada  por  Indios  incultos  y  aalrajeB,  qne 
loauteaUn   relaciones  de    contereio   rKiu    los  Ingleses. 

Afirma,  ndemáa,  iavoaaado  Us  reluciouea  de  don  Diego 
tic  1a  Haya,  Gobernador  de  GnsU  Rica  en  1720,  la  Gaoelii 
Oficial  de  Guatemala  de  Abril  de  1730,  "  Is  Memoria  "  de  don 
José  Lacayo  de  Brioues,  Gobernador  de  llfioaragaa  en  1744, 
las  cartas  de  los  Obispos  Tristao  y  VilJegus  y  otras  aatorida- 
dt»,  "que  el  Gobierno  español,  convencido  de  \&  imposibilidad 
da  SuJDSgnr  por  la  fuerza  á  los  (oosqaitos,  croyó  coovenieuce 
reconocer  x»  naeioDalidHd,  pura  captarse  su  l»<iuiiu  voluntad, 
j  libertar  asi  las  Proviii'siiis  y  las  pulilacíoite»  frOuterÍEas  de 
las    depredadlo  oes  de  exos    indios ; 

"Que  las  corannicaoiones  y  la  correspoudeuoia  oruzada 
entre  las  autoridades  esimilotas  y  moHqnítait  fueron  manejadas 
como  e»  de  oa8(nimbr(>  hacerlo  entre  yacioneü  independientes  ; 
qae  alguno»  Bst.adoii  americanos,  al  separarse  de  la  Kspalía, 
i^contnrou  netos  explícitos  de  reconocimiento  at  Bey  de  la 
^SaoiÓii  mosquita,"  y  apela  a  otros  argumentos  más  ó  menos 
rft(ilei<  para  deuostriir  la  existeuci»  de  esa  pretendida  Nadóu, 
la  sucesión  de  Beyes  ó  Principes  Uei editarlos,  y  sus  relaciones 
de  protección  con  la  Gran  Bretaüa. 

Puro*  todos  esos  itrgiimentOH  quedan  refutados  por  las  es- 
tipulaciones que  acDbamoa  de  menciunar,  y  en  virtud  de  lan 
caalen  la  Inglaterra  reeonoce  los  derechos  soberauos  de  la 
monarquía  espaüota  en  el  territorio  mosquito  y  sus  bt^biUintes, 
y  irit  \íin  cuales  S.  M.  U-,  ileelar:iiiiIo  '^  ceder  ¿  un  sentimiento 
ii:i:iniilfti1,  prometió  al  Kry  de  lugl  aterra  qne  no  nsará  de 
:>>1  liacia  los  Indios  mosquitos  por  las  relaciont-H  que 
ii    ixiBtido  entre  <?1Iob   y   los  ingleses." 

V.H  ninguna  de  ettus  convenciones  ni  en  otras  que  un  eila> 
mos,  Jnmii»  se  b»  liecbo  mención  de  la  esinleueia  de  una  }ta- 
cióii   mosquita  independíente  de  la  mooorqnU  espatiol»,  n)  de 
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la   aacesióQ  de  Beyes    de   qae  habla  el  Agente   de  la  Gran 
Bretaña  en  Centro  América. 

La  faistoria  tomada  de  los  ^^  Anales  de  la  Jamaica,''  suponién- 
dola verídica  en  todos  sns  detalles,  demostraría  únicamente 
que  el  supuesto  Bey  de  Mosqnitia,  con  toda  su  tribu,  al  ab- 
dicar sn  pretendido  poder  en  favor  de  la  corona  de  Inglaterra, 
y  al  rendir  pleito  homenaje  ante  el  Gobernador  de  la  Jamaica, 
no  formaban,  por  decirlo  asi,  más  que  una  aglomeración  de 
hombres  salvajes  é  incultos,  una  horda  incapaz  de  comprender 
los  derechos  que  incumben  á  una  Nación   soberana. 

Por  otra  parte,  no  podría  admitirse  el  principio  de  que 
los  Jefes  rebeldes  4  la  soberanía  de  la  Nación  tengan  el  de- 
recho de  someterse  á  una  Nación  extranjera  y  de  someter  á 
ella  el  país  que  pretenden  representar.  Tal  principio  consa- 
graría la  disolución  de  las  sociedades. 

Los  argumentos  fundados  en  las  circunstancias  de  que  las 
autoridades  de  la  colonia  inglesa  de  la  Jamaica  celebraban 
convenciones  con  los  indios,  y  que  S.  M.  B»  ejercía  su  so- 
beranía en  la  costa  de  mosquitos,  enviando  autoridades  para 
administrar  el  establecimiento  británico  en  aquella  costa,  prue- 
ban que  no  esistían  Beyes  indígenas  ni  alianza  con  el  Gobier- 
no inglés,  y  demuestran  la  violación  de  los  pilotos  solemnes 
celebrados  con  la  monarquía  española. 

Es  una  aserción  inexacta  la  del  señor  Ohatfield,  cuando 
asegura,  fundándose  en  la  autoridad  del  historiador  Juarros, 
que  las  autoridades  españolas  no  ejercieron  jamás  Verdadero 
dominio  en  el  territorio  mosquito.  A  la  verdad  resulta  de 
documentos  auténticos,  que  dicha  autoridad  mantenía  estable- 
cimientos en  Bluefíelds,  Oabo  de  Gracias  á  Dios  y  Bío  Tinto  ; 
que  tenían  en  el  cabo  una  administración  de  hacienda,  para 
la  que  fue  nombrado  don  José  Anza  y  Torres,  y  que  en  el 
Bío  Tinto  había,  en  1800,  un  centro  de  población,  un  fuerte 
y  una  guarnición  de  españoles  bajo  el  mando  de  don  Antonio 
Echeverría. 

Hay  otros  hechos  que  prueban  el  ejercicio  efectivo  de  la 
soberanía  de  la  España  en  los  mosquitos,  y,  en  particular,  las 
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ciroauAtaucian  Üe  que  el  bíjo  mayor  de  Oarloa  Castilla  (Jefe 
dft  aqn«IIos  indios,  casado  á  Üoea  del  siglo  paaado  ci>ii  doa» 
Mari»  Eodríguez,  kIc.\  distrito  de  OUontales),  era  bequista  en 
el  «nniDarío  trideiitiuo  d«  U  oindad  dfl  León,  bajo  la  nniorl- 
dad  ilot  Gobernador  de  aqaella  Pmvinci»  y  obtnvo  del  Go- 
Weno  eepaftol   el  grado  y  eneldo  de  Capitán. 

Pero  loa  docamentog  qne  demnestran  de  nn;i  manera  irre- 
fragable qne  el  monarea  efl[>anol  ejerclü  nua  noberanfa  rfectiTa 
Ca  la  costa  de  Mosquitos,  caya  población  se  desarrollubii,  y 
qne  psta  costa,  lo  mismo  que  «I  puerto  de  Saii  Juan  Oul  Kor 
te,  ban  pertenecido  siempre  á  Nicaragua,  bou  Ins  reuleít  ór- 
denes de  26  de  Febrero  de  179G,  de  28  de  Marzo  del  inÍ»mo 
oBo  de  1798,  de  20  de  Noviembre  de  1803  y  de  31  Marso  de 
180$,  todas  destioadas  á  abrir  el  paerto  de  San  Juan  del 
2torte  para  qae  la  Provincia  de  Nicaragua  y  las  otnw  Pro- 
TinoÍBü  del  Ileino  de  Guatemala,  alejadas  mds  de  300  It-guas 
de  la  fiopital  y  loa  pnertoa  de  Omoa  y  de  Santo  Tomás  dw  Cas- 
tilla, pndiesen  Iiacer  su  comercio  directo  con  la  m<<tró^i(tl(  y 
protejor  nna  expedición  dirigida  por  don  Juan  Zavala  de  Cádiz 
ti  puerto  de  San  Juan. 

Se  pnedo  letir  na  la  Beal  Orden  de  31  de  Marzo  de  1808 : 

*'  üU  Bey  lin  tomado  oouocimiento  de  lo  que  ueted  espone 
60  HD  carta  de  3  de  Enero  de  ISOG,  número  609,  y  en  la  de 
18  de  Julio  del  mismo  año,  número  0Q2,  acompañando  la  me- 
ntaría relativa  &  la  navegación  y  al  comercio  del  Rio  San 
Juan  de  Nicaragua  proponiendo  el  mantenimiento  de  en  libre 
frauquieia,  y  que,  para  promover  el  desmonte  y  cultivo  de  los 
terrenos  limUtofes  so  concede  á  sns  habitantes  los  mit^mos 
favores  qne  los  acordados  por  Real  Orden  de  20  de  Noviembre 
de  1803  A  los  nuevos  habitantes  de  las  costas  de  Mosquitos, 
&  eaber;  franquicia  de  derechos  y  de  diezmos,  <lQraute  diez 
añoa,  de  tos  frutos  que  se  cosechen,  hasta  ana  distancia  di_-  diez 
Ictgaas  del   rfo  á   nna  y  otra  de  sus  márgenes. 

'■  El  Rey  habiendo  sido  informado  muy  detallábame  ut« 
de  los  fíoiioeptos  de  esta  ezposíción,  ae  ha  servido  aprobar  las 
medidns  que  usted  propone,  y  ha  resuelto,  además,  que  una 
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población,  que  no  exceda  de  trescientas  almas,  pueda  esta** 
blecerse  en  los  alrededores  de  dicho  río  de  Kicaragaa," 

Independientemente  de  estos  docamentos  históricos  qne 
demnestran  el  ejercicio  de  la  sobeíanía  de  España  en  San  Juan 
del  Norte  y  la  costa  de  Mosgnitos,  se  paede  recordar  que  la 
federación  centro-ianiericana  mantuvo  constantemente  en  dicho 
puerto  de  San  Juan  una  aduana  de  que  Nicaragua  entró  en 
posesión  cuando  la  federación  fue  disuelta. 

ASadamos  que  el  hecho  de  esta  soberanía  fue  reconocido 
de  una  manera  ruidosa  por  ios  Agentes  mismos  de  la  Qran 
Bretaña,  con  motivo  del  bloqueo  de  dicho  puerto,  ejecutado 
en  1842  y  1844. 

El  Vice*almirante,  Sir  Adame  Knight,  Comandante  en 
Jefe  de  las  fuerpas  navales  de  S.  M.  B.  en  la  América  del 
Norte,  Indias  Occidentales  y  mares  adyacentes,  consignó  lo 
que  sigue  en  su  declaración  de  24  de  Enero  de  1844: — <<De- 
daro  bloqueado  el  puerto  de  San  Juan  de  Nicaragua  y  la  ce- 
sación de. todo  tráfico  de  comercio  hasta  que  todas  las  recla- 
maciones de  los  subditos  de  S.  M.  B.  hayan  sido  satisfechas." 

Queda  pues,  demostrado,  en  resumen,  que  el  puerto  de 
San  Juan  del  Norte  y  la  costa  de  Mosquitos  pertenecieroni 
en  todo  tiempo,  á  la  soberanía  de  España,  en  cuyos  derechos 
la  sucedió  Nicaragua ;  qne  en  ninguna  época  ha  existido  una 
sucesión  de  Caciques  ó  Príncipes  hereditarios  independientes 
con  derecho  soberano  sobre  el  territorio,  y  que  el  protectorado 
británico  no  se  ha  ejercido  ni  podía  razonablemente  ejercerse 
sobre  esa  tribu. 
Pretensiones  que  han        A  pesar  del  grau  númcro  de  documentos 

«urgido  respecto  del  pro-  vía        ^ 

tectorado  británico  sobre    quc  compruebau    la    falta  absoluta  de   una 

la  pretendida  monarauía  ,  ,.  .  ^      <  -i 

mosquita.  mouarquía  mosquita   y    de  un  protectorado 

británico,  los  Agentes  de  Inglaterra,  desde  la  independencia 
de  Centro  América,  han  supuesto  que  existe  en  la  tribu  de 
mosquitos  una  antigua  monarquía  hereditaria,  aliada  de  In- 
glaterra y  colocada  bajo  su   protección. 

Esta  pretensión  no  se  manifestó  en  los  primeros  días  de  la 
independencia;  sino  que  tan  sólo  data  desde  183^. 

El  Vice-cóusul  británico,  don  Juan  Foster,  hizo  saber^  al 
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Poder  Ejecativo  de  Nicaragua,  por  medio  de  ana  comanicaciÓD 
de  10  de  Setiembre  de  aqael  año,  qae  el  Cónsul  general  aca- 
baba de  recibir  informes,  de  qae  el  Supremo  Gobierno  trataba 
de  disponer  de  terrenos  pertenecientes  á  los  mosquitos,  en  la 
costa  del  Norte;  que  esa  tribu  formaba  una  Nación  recono- 
cida por  S.  M.  B.,  quien  no  vería  con  indiferencia  cualquiera 
disposición  que  tendiese  á  la  enagenación   de  dichos  terrenos. 

El  22  del  mismo  mes,  el  Gobierno  contestó  al  Vice-cónsul 
británico,  negando  el  hecho  de  la  enagenación  de  los  terrenos 
designados ;  porque,  en  efecto,  tal  disposición  no  existía ;  pero 
al  mismo  tiempo  declaró  con  energía  que  ninguna  Nación  podía 
impedirle  disponer  de  terrenos  comprendidos  en  el  territorio 
del   Estado. 

El  Gobierno,  por  medio  de  una  comunicación  de  22  de 
Setiembre,  llevó  este  incidente  á  conocimiento  de  la  Asamblea 
Oonstituyente,  así  como  la  pretensión  snjerida  á  los  mosquitos 
por  sns  protectores  ingleses,  de  apoderarse  del  litoral  Norte 
de  este  istmo  hasta  el  puerto  de  Boca  Toro. 

£1  documento  en  que  por  primera  vez  aparece  la  iiíterven* 
eión  de  un  Agente  del  Gobierno  británico  en  los  asuntos  de 
los  mosquitos,  es  el  testamento  de  Boberto  Garlos  Federico, 
Jefe  de  aquella  tribu,  otorgado  en  25  de  Febrero  de  1840. 
Habiendo  el  Coronel  don  Alejandro  Mac  Donald,  Superinten- 
dente del  establecimiento  de  Belice,  atraído  el  Cacique  á  aquel 
punto,  colmándole  de  atenciones  y  cuidados,  y  festejándole 
de  mil  maneras,  Boberto  Carlos  declaró: '^  que  era  su  voluntad 
y  placer  que  los  negocios  de  su  Beino  fuesen  puestos  en  ma- 
nos de  los  comisionados  nombrados  por  él,  á  propuesta  de 
su  Eminencia  el  Coronel  Mac  Donald  para  que  fuesen  mane- 
jados, dirigidos  y  administrados,  bajo  la  sanción  y  con  1& 
aprobación  de  dicho  Coronel  Mac  Donald,  teniendo  dichos  co- 
"nisionados  las  funciones  y  facultades  de  regentes  durante  la 
üDoridad  de  su  heredero."  Nombra  á  dicho  Coronel  Mae 
-donald  y  á  los  comisionados,  tutores  de  sus  hijos,  que  son  los 
E*rínc¡pes  Jorge  Guillermo  Clarence  y  Alejandro,  y  lasPrin- 
'^^as  Inés  y  Victoria.    En  caso    de  muerte  de  dicho  Coronel 

TOMO    ni  í 
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Hae  Donald,  los  referidos  comisionados,  eu  sa  calidad  de  ta- 
tores  y  regentes,  ocarrirán  al  Gobieruo  de  S*  M.  la  Beioa 
úe  la  Oran  Bretaña,  para  qae  se  Ileue  ia  vaoaate  dejada  por 
«a  maerte. 

<^A1  pablicar  y  manifestar  esta  voluntad  y  este  deseo, 
.ruego  encarecidamente  á  Sa  Excelentísima  Majestad  la  Beina 
«de  la  Gran  Bretaña,  continúe  prestando  benévolamente  á  mis 
herederos  y  á  mi  Nación  aqnella  protección  qne  mis  antepa- . 
"sados  han  recibido  durante  tan  largo  tiempo,  y  que  ha  con* 
servado  la  paz  y  la  prosperidad  de  mis  dominios." 

El  Cónsul  general  inglés,  don  Federico  Chatfield,  pasó  una 
comunicación  á  Nicaragua  en  1842  con  motivo  de  )a  recla- 
mación hecha  en  15  de  Octubre  de  1841  al  Gobierno  de  S.  M.  B., 
respecto  del  rapto  del  Coronel  don  Manuel  Qaijano,  entonces 
Administrador  del  puerto  de  San  Juan  del  Norte,  efectuada 
,'or  el  Superintendente  de  Belice,  Coronel  Alejandro  Mac  Do^ 
naid. 

El  señor  Chatfield,  para  escnlpar  á  Mac  Donald  de  una 
intervención  ilegítima  en  la  soberanía  de  Nicaragua,  alegó  que 
el  puerco  de  San  Juan  pertenecía  al  territorio  mosquito. 

Entretanto,  el  Superintendente  de  Belice,  en  10  de  No- 
viembre de  1841,  informó  al  Gobierno  de  Nicaragua,  qne  es- 
tando resuelta  S.  M.  B.  á  sostener  sus  relaciones  políticas  con 
su  antiguo  aliado  el  Bey  de  la  Nación  mosquita,  continuaría 
reconociendo  á  este  Príncipe  como  independiente  y  soberano, 
y  dándole  su  protección  en  el  goce  y  conservación  de  sus 
justos  derechos;  asegurando,  en  nombre  del  Gobierno  de  la 
Jamaica,  qne  respecto  del  territorio  en  cuestión  entre  el  Es- 
tado de  Nicaragua  y  la  Nación  mosquita,  las  autoridades  in- 
glesas estaban  en  las  mejores  disposiciones  para  entablar  nna 
negociación  amistosa. 

El  Gobierno  contestó  á  esta  nota  con  una  comunicación 
de  20  de  Enero  de  1842,  en  la  cual  bacía  observar  que  jamás 
había  existido  cuestión  territorial  con  la  tribu  mosquita,  y  que 
para  dar  una  contestación  completa  á  la  mencionada  nota,  era 
indispensable : 
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1^  Qoe  el  Superintendente  prod ájese  la  credencial  del 
Gobierno  de  3.  M.  B.,  autorizándole  á  entrar  en  relaciones  de 
esta  naturaleza  con  los  varios  Gobiernos  de   Centro  América. 

2*  Que  entregase  también  un  ejemplar  auténtico  del  tra- 
tado de  alianza  que  decía  haber  sido  celebrado  por  S.  M.  B. 
con  el  Jefe  de  la  tribu  mosquita. 

El  Cónsul  Cbatfíeld  guardó  silencio  hasta  el  1"  de  Julio 
de  1844,  fecha  en  que  dirigió  á  los  Estados  de  la  Unión 
Centro-americana  una  circular  notificándoles  que  S.  M.  la 
Keina  Victoria  continuaría  dispensando  su  protección  á  su  au- 
tigao  aliado  el  Eey  mosquito,  procurando  mantener  su  auto- 
ridad legítima,  fomentando  la  civilización  de  sus  subditos, 
defendiendo  sus  derechos  territoriales  y  desarrollando  los  re- 
cursos naturales  del  país. 

Con  tal  objeto  nombró  á  Mr.  Walker,  antiguo  Secretario 
de  la  Superintendencia  de  Belice,  Cónsul  Eesidente  en  el  terri- 
torio mosquito,  y  ofreció  el  apoyo  de  S.  M.  B.,  en  todo 
tiempo,  para  un  arreglo  equitativo  de  los  puntos  en  cues- 
tión» 

El  10  de  Julio  de  1844,  llegó  á  Blueñelds  en  la  fragata 
inglesa  JEspartana,  Mr.  Walker,  Cónsul  nombrado  por  el  Go- 
bierno   de  S.  M.  B. 

Estanislao  Bell,  asumiendo  el  título  de  Sherifl  y  de  Co- 
mandante electo  por  la  Begencia,  durante  la  minoridad  del 
pretendido  Soberano  mosquito,  escribió  al  Gobierno  de  Nicara- 
gaa,  con  fecha  12  de  Agosto  de  aquel  año,  con  motivo  de 
haberse  hecho  improductiva  la  pesca  del  carei,  manifestando 
que  esto  provenía  de  que  la  costa  meridional  de  San  Juan 
de  Nicaragua  estaba  ocupada  por  hijos  de  dicho  Estado  y  de 
Costa  Bica,  lo  que  constituía  una  violación  de  los  derechos 
de  S.  M.  Mosquita,  y  obligaba  á  adoptar  en  lo  futuro  medidas 
represivas,  sin  que  se  pudiese  responder  de  las  consecuen- 
úas  que  resultarían  en  caso  contrario. 

En  16  del  mismo  mes  y  año,  Estanislao  Bell  hizo  llegar 
al  Gk>bierno  de  Nicaragua  una  protesta  que  decía  haber  re- 
dactado en  aquella  fecha,  en  presencia  del  Cónsul  Walker,  j 
qoe  estaba  concebida  en  estos  términos: 
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.^<  Afirmo  y  declaro:  que  desde  tiempo  inmemorial ,  los 
límites  de  este  Beino  al  Sur  y  al  Este,  han  sido  nn  logar 
llamado  King  Bappare  (el  desembarcadero  del  Rey)  á  alganas 
leguas  al  Este  áe  la  laguna  de  Ohiriquí ;  que  toda  la  costa  de 
nicaragua,  inclusive  el  punto  llamado  ^^  El  desembarcadero  del 
Eey,"  y  el  país  entero  desde  esta  costa  basta  la  cadena  de 
los  volcanes  de  Veraguas  y  Costa  Bica  á  Serapiquí,  en  el 
río  San  Juan  de  Kicaragua,  estuvieron  desde  tiempo  inmemo- 
rial, sujetos  á  los  Beyes  mosquitos  y  fueron  sus  tributarios.'^ 

En  26  de  Mayo  de  1845,  el  Cónsul  general  británico  diri- 
gió una  nueva  circular  á  los  Gobiernos  de  los  Estados,  no- 
tificándoles que  el  joven  Bey  mosquito  acababa  de  ser  coro- 
nado, en  10  del  mismo  mes,  en  el  establecimiento  de  Be- 
lioe. 

A  esta  notificación  el  Gobierno  de  Nicaragua  contestó  en 
17  de  Julio  de  1845,  reproduciendo  la  protesta  que  don  Fran- 
cisco Castellón,  Ministro  Plenipotenciario  de  Nicaragua  y  Hon- 
duras, había  dirigido  en  25  de  Setiembre  de  1844,  al  Gabinete 
británico,  con  motivo  de  la  ocupación  de  Bluefields  por  los 
ingleses,  y  en  la  cual  exponía  los  fundamentos  legítimos  del 
derecho  territorial  que  conservaba  Nicaragua  sobre  toda  la  costa 
del  Norte. 

La  coronación  del  Jefe  mosquito  fue  seguida  de  un  nuevo 
silencio,  que  no  fue  interrumpido  hasta  1847  por  los  rumores 
que  circularon  de  que  los  protectores  de  los  mosquitos,  se 
preparaban  ya  á  efectuar  la  usurpación  del  litoral  del  Norte 
de  la  Bepública  por  la  ocupación  violenta  del  puerto  de  San 
Juan. 

El  1®  de  Julio  del  mismo  año,  el  Cónsul  Waiker,  tomando 
bajo  su  protección  al  señor  Barruel,  subdito  francés,  que  había 
sido  detenido  por  orden  de  la  Comandancia  del  puerto,  había 
dicho  á  aquella  autoridad: 

"Creo  conveniente  hacer  saber  á  usted  (cosa  de  que  usted 
no  ha  tenido  hasta  ahora  sino  un  conocimiento  imperfecto) 
que  el  señor  Federico  Chatfíeld,  Cónsul  general  de  S.  M.,  en 
los  Estados  de  Centro  América,  ha  recibido  instrucciones  para 
designar  á  estos  Estados,  los  límites  que  el  Gobierno  británico^ 
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está  determinado  á  mantener  como  correspondientes  al  derecho 
del  Soberano  de  los  mosquitos,  y  qne  comprenden  el  rfo  de 
de  San  Joan.'' 

El  Gobierno  de  Nicaragua  se  dirigió  al  señor  Vice-cónsul 
británico,  con  quien  había  liquidado  en  su  tiempo  la  dev><ía  federal 
Inglesa,  pidiéndole  informes  sobre  la  novedad  qne  anunciaba  Mr. 
Walker ;  y  protestando,  por  otra  parte,  la  irresponsabilidad  de 
Nicaragua,  por  la  impotencia  á  qne  se  le  reducía  de  pagar  su 
deuda,  despojándola  de  su   mejor  puerto. 

Expidió,  además,  con  fecha  23  de  Julio  de  1847,  una  cir« 
calar  á  los  Gobiernos  de  Centro  América,  informándoles  de  la 
próxima  usurpación  proyectada,  é  invitándoles  á  que  hiciesen 
conocer  sus  disposiciones  respecto  de  la  defensa  de  la  causa 
general. 

El  señor  Vice-cóosul  contestó  en  26  del  mismo  mes  con- 
firmando la  noticia,  sin  tomar,  no  obstante,  en  consideración 
los  grandes  embarazos  en  que  se  veía  Nicaragua  para  asegurar 
su  crédito  con  el  público  inglés. 

Loa  Gobiernos  hermanos  manifestaron  á  Nicaragua  que 
estaban  resueltos  á  salvar  la  patria  amenazada. 

Este  Gobierno  recibió  del  Cónsul  general  británico  una 
comunicación,  fechada  á  10  de  Setiembre  de  1847,  en  la  cual 
se  decia :  "  Que  el  Gobierno  británico,  en  consideración  á  las 
cuestiones  suscitadas  en  diversas  épocas  con  los  Estados  de 
Honduras  y  Nicaragua,  respecto  de  las  fronteras  marítimas 
del  Keino  de  los  Mosquitos,  después  de  haber  examinado  aten- 
tamente los  hechos,  era  de  opinión  que  el  derecho  territorial 
del  Eey  mosquito  debía  ser  mantenido,  extendiéndose  desde 
el  cabo  de  Honduras  hasta  la  embocadura  del  río  San  Juan," 
agregando  qne,  en  consecuencia,  estaba  encargado  de  prevenir 
^  los  Supremos  Gobiernos  de  estos  dos  Estados,  que  aquella 
xtensión  de  costa  era  considerada  por  S.  M.  B.  como  la  que 
ertenecía  de  derecho  al  Eey  mosquito,  sin  perjuicio  de  lo  que 
^^ndiera  corresponderle  más  al  Sur   de   San  Juan. 

Este  documento    terminaba  con   la  siguiente  declaración : 
ue  ^*  S.  M.   no  podía  ver  con  indiferencia  una  tentativa  cual- 
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quiera  de  nsarpacióa  de  los  derechos  territoriales  del  Soberano 
mosquito,  que  estaba  colocado  bajo  su  protección."  ^ 

En  presencia  de  semejante  aviso,  el  Gobierno  de  üTicaragaa 
concibió  la  idea  de  llevar  esos  hechos  á  conocimiento  de  las 
Potencias  europeas,  y  con  este  objeto  acreditó,  en  8  de  Octubre, 
al  señor  don  José  Marcoleta,  Ministro  Plenipotenciario  ante 
las  Oortes  de  Francia,  Holanda  y  Bélgica,  siendo  conduc- 
tor de  una  memoria  muy  extensa  sobre  los  acontecimientos 
que  se  preparaban  y  los  derechos  contra  los  cuales  se  iba  á 
atentar,  encargándole  que  diese  comunicación  del  asunto  al 
Parlamento  británico. 

# 

El  14,  el  Gobierno  contestó  al  Oónsul  general  de  S.  M.  B», 
defendiendo  como  convenía  los  derechos  de  Nicaragua. 

£1  25,  el  señor  Jorge  Hodgson,  investido  del  titulo  de 
antiguo  Consejero  del  Bey  mosquito,  intimó  al  Comandante 
de  San  Juan,  señor  don  Bafael  Bermúdez,  que  evacuase  el 
puerto  antes  de  dos  meses,  intimación  que  hizo  por  medio  del 
Comandante  de  la  fragata  de  guerra  de  S.  M.  B.  Alarma^  que 
se  presentó  en  dicho  puerto  el  26  en   la  tarde. 

La  misma' intimación  fue  hecha  al  Gobierno:  en  ella  se 
declaraba  además,  que  si  el  P  de  Enero  de  1848  no  estaba 
efectuada  la  evacnación  del  puerto,  se  recurriría  á  la  fuersa 
para  obtenerla. 

El  Comandante  protestó  digna  y  enérgicamente,  en  27  de 
Octubre,  contra  la  violencia  ejercida  para  apoderarse  de  aquella 
antigua  propiedad  de  la  Bepública,  y  el  8  de  noviembre  si- 
guiente, el  Gobierno  escribió  á  Mr.  Hodgson  qne  la  ^'cues- 
tión se  discutía  en  aquel  momento  con  el  Cónsul  de  8.  M.  Bri- 
tánica, quien  parecía  autorizado  para  resolverla ;  pero  que  en 
caso  de  que  la  ocupación  del  puerto  se  efectuase  antes  por  la 
fuerza,  el  Gobierno  de  Nicaragua  estaba  dispuesto  á  hacer  uso 
de  todos  sus  recursos  para  defender  la  dignidad  del  Es- 
tado." 

Dirigió,  además,  en  11  del  mismo  mes  una  comunicación 
al  Gobernador  de  la  Jamaica,  invocando  su  autoridad  para  im- 
pedir el  abuso  que  se  hacía  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M. 
Británica,  turbando  las  relaciones  de  paz  y  de  comercio,  atentando 
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eoutru  1h  tran<)atli<lad  del  Estado,  y  nsnrpaudo  sas  (tereclios 
mus   Ftugniilos  y   meuos  coDlestnbles. 

Todas  esas  «rironastauciaN  fuerou  llKvadaa  A  oonoclmiento 
cto  lo«  OtibieTiioH  iDás  retí  peta  ble»  del  ÜontirientO,  eu  c-OORÍde- 
rsc36n  á  Ion  g:raDde8  intorexes  geiiemleK  eavneltoseii  la  ene» 
t\6a,y  &  ta  jnBticta  de  U  fianeta  de  Nicaraguft, 

Eo  efecto,  la  aiueuaza  fue  cuntpHdii,  y  el  I?  do  Enero  d? 
1S4S,  U>9  pabelluuoH  <1e  l¡\  Oiuu  Bretaiia  y  da  Ioh  moaquitoa 
fueron  outtrtioludos  en  el  putirto  de  San  Juan  del  Norte  ;  laa 
fragatHif  de  8.  M.  BrítáDíca  Wixeu  y  Alarma,  hícíerou  la  ioti- 
naoiÓB  a  laa  autoridades,  quienes  protestaron  solmutiemente  y 
M  retiraron   al  interior- 

HAttiendo  boi;ho  las  fuüCüas  iiloaragtieiiees  noa  tentativa  por 
recobrar  ^  pnerto,  hubo  un  iinnflicto  outro  ellaii  y  la  gaami- 
cióti  Ingleía». — A  consecnencia  i\e  este  heebo  de  armas,  el  Ca- 
pitán Orandville  Locock,  de  la  marina  británica,  aobió  el  río 
S»u  Juan,  peuntrd  en  el  lago  de  Nicamgna,  y  en  7  de  Mar- 
eo (lu  1S4S,  t-onclayó  en  la  iala  de  Cuba,  adyacente  á  la  cin- 
dad  lUi  Granuda,  uon  los  PlenipotenciartoB  de  Kicaragua,  una 
coavQDct¿D,  en  virtud  de  la  cual,  el  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca B#  comprometía  á  uo  atacar  eu  lo  futuro  la  oiadad  de  Sao 
Joan,  r«ootiod<iuduHele  el  derecbo  de  uoDatituir  fa  Londree  no 
PtMtpoleiiolari»  encargado  de  negocinr  tu  restituuión  del  puet> 
to,  y  de  poner  térmiuo,  pnr  an  arreglo  deUnitivo,  á  tas  dificul- 
tades (]uu  ilet^graciadfttnetiCe  babmo  sargido,  y  qne  enb-sistfaD 
mitre    H.  M.   Britáuiaa  y  la  Uepáblicii  de  Ñicarugna. 

Talen  eou  los  fundamentos  eu  ijuu   sp^   apoy»  la   pretmiBión 

britAuiot  &  \a  exiateucia  de   la   monarquía  mosquita   y  al    pro- 

¡.«■inr.i'lo  inglés  rtobre  este    país. — ha»    mencionamos  aqal,  no 

^  i<t«(!«ir  uiroanatanoias  que    Nioaragna   desearía  sincera- 

■■■T   relegadas  al   olvido,  en  cooBideraoJón    á  sos   boeuaft 

.lus  cou  el  Gallineto   brit&uico,   sluo  para  qae   el  ñrbitro- 

hinga  ante  sus  ojos  un  conjunto  de  preceden te-t  bastantes  para. 
jiufiar  sobre  et  fondo  la  cuestión,  y  para  que,  apreoiaudo  la> 
irregniaridad  de  Iuü  beebos  y  sa  inconformidad  absoluta  co» 
loa  principios  del  derecho  ínt^^rnaeional,  tome  en  oneuta  la  lu- 
«aecnlifinable  propiedad   du  Nicaragua   sobre  el  territorio  que  1» 
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ha  restitaido    la  coavencióu  de  1860,  para  una  jasta  deoisión 
respecto  de  loa  pantos  en  controversia. 

Para  poner  más  de  manifiesto  todavía  los  derechos  de  propie- 
dad de  Nicaragaa  sobre  el  territorio  Mosquito,  no  es  inoportano 
dar  conocimiento  al  arbitro  de  esta  circunstancia:  que  en  22 
de  Agosto  de  1847  el  Gobierno  nicaragüense,  queriendo  com- 
probar si  los  indios  mosqnitos  habían  tomado  espontáneanaen— 
te  contra  ]^icaragna  ana  actitud  hostil,  y  si  se  reputaban  co- 
mo nicaragüenses,  envió  en  comisión,  al  Oabo  de  Gracias  á 
Dios,  á  los  señores  Manuel  Díaz  y  Juan  Altamirano,  para  con- 
cluir un  arreglo  con  el   Jefe   de   la  tribu  mosquita. 

El  comisionado  Díaz  encontró,  en  un  lugar  llamado  Mu- 
co,  á  la  Princesa  Inés  Ana  Federica,  hermana  mayor  del  jo- 
ven indio  que  se  encontraba  en  Bluefíeids  con  el  título  de 
Bey. — Esta  Princesa,  de  común  acuerdo  con  su  familia,  reco- 
noció y  declaró  sin  vacilar  que  era  nicaragüense,  y  que  el  país 
pertenecía  á  la  soberanía  del  Estado,  puesto  que  formaba  parte 
de  uno  de  sus  departamentos* 

una  coavención  firmada  en  28  de  Octubre  de  1847  confirmó 
auténticamente  este  reconocimiento 

De  su  preámbulo  y  del  artículo  primero  resultaba : 

1?  Que  los  mosquitos  declaraban  ser  hijos  del  mismo  Es* 
tado,  y  que  gozaban  de  los  mismos  derechos  otorgados  á  todos 
los  nicaragüenses  por  las  leyes  del  país,  dejándoles  las  liberta- 
des de  su  condición  salvaje  ; 

Del  artículo  2**,  que  se  comprometían  á  no  perturbar  la  li- 
bre navegación  ni  el  ejercicio  de  la  pesca,  en  las  aguas  de  la 
costa  ; 

Por  el  artículo  3**,  que  prometían  sus  servicios  para  abrir 
en  el  litoral  Mosquito  todas  las  vías  de  comunicacióa  y  for- 
mar todos  los  establecimientos  necesarios  con  el  fin  de  crear  un 
comercio  regular  por  estas  vías  con  las  Naciones  extranjeras  ; 
que  se  comprometían,  además,  á  no  permitir  en  dicha  costa,  la 
formación  de  colonias  ni  otros^ establecimientos,  sin  el  consen- 
timiento formal  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  Soberano  de 
Nicaragua ; 

Por  el  artículo  4?,  que  el  Gobierno  de  Nicaragua,  con  las 
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fáerzas  de  qae  dispone  y  el  apoyo  de  los  tnosqaitos,  debía  de- 
fender ese  litoral,  todas  las  veces  qae  padiese  ser  invadido  por 
Potencias  extranjeras,  y  fandar  los  establecimientos  necesarios 
para  en  segarídad ; 

Por  el  artícnlo  5^,  qne  los   tnosqnitos    convenían  ea  opo 
nerse  á  la  introdacción,  en  aqael  territorio,  de  mercancías  ex- 
tranjeras, con  exeepoión  de  las  qne  el  Gobierno  de  Nicaragua 
designase ; 

En  fin,  por  el  artícnlo  6^,  qae  re(;onocían   esta  costa  como 
dependencia  del  Estado  de  Nicaragaa,  de  cayo  territorio  forma 
ba  parte. 

El  Gobierno  de  Nícaragaa  ratificó  esta  convención  en  4  de 
Diciembre  de  1847,  movido  por  el  loable  deseo  de  mantener, 
por  ana  parte,  la  armonía  entre  todos  los  habitantes  del  país^ 
7  su  obediencia  y  respeto  hacia  el  Sapremo  Gobierno  del  Es- 
tado, y  por  otra,  de  facilitar,  por  todos  los  medios  posibles, 
la  civilización  de  las  tribus  errantes  en  la  costa  del  Norte  y 
el  comercio  extranjero  en  aquella  parte  del  territorio. 

Queda,  pues,  demostrado  que  la  existencia  de  relaciones 
políticas  entre  la  corona  británica  y  la  tribu  mosquita,  que  se 
han  invocado  oficialmente,  es  de  data  muy  reciente,  y  que  esas 
relaciones,  como  acaba  de  verse,  han  sido  mantenidas  bajo 
condiciones  poco  conformes  á  los  usos  recibidos  habitaalmente 
entre  Naciones  independientes. 
Esfacrzoa  de  Nicaragua        Dcsdo  quc  hubo  dc  arreglarse  el    conflicto 

^or  recuperarla  posesió a 

de  ro  territorio  en  la  cog-    cou  lasfucrzas   britáuicas,   por    medio    déla 

U  Norte.— El  trata-lo  do  '     ^ 

»  de  Enero  de  1861.—    couvención    preliminar  de  Cuba,  el  Gobierno 

Objeto  de  «"Sto  tratado. —  ^  ' 

Su  ejecución  por  los  oo-    dc  Nlcaragua,  de  acuerdo  con  el  de  Honduras, 

biemoí  pignatariog -Can-  c?        / 

laa  de  la  controTeraia.  coustituyó  CU  Londrcs  una  Legacióu  4  cargo 
de  don  Francisco  Castellón. — Este  diplomático  expuso  ante  el 
Gabinete  inglés  los  derechos  de  Nicarac;aa  á  la  posesión  del 
puerto  de  San  Jaan  del  Norte  y  la  costa    de  Mosquitos,  apo- 

ando  sus    deducciones  en  documentos  irrecusables  y  en    los 

ríncipios    del  derecho    de  gentes  universalmente  reconocidos, 

se   hizo  intérprete  de  las  disposiciones    conciliadoras   de  su 

^robierno  para  el  arreglo  definitivo  de  la  cuestión.    El   señor 

Cast-ellón  reclamó  la  restitución  del  puerto  de  San  Juan  del 
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Korte  y  el  pago  de  daños  y  perjaicios  ocasionados  á  la  Be- 
pública,  á  causa  de  la  ocapación  de  aquel  puerto  por  fuer- 
zas britáoicas,  como  justa  reparaoióa  de  la  ofeusa  hecha  á  "Si- 
caragna  por  aquel  procedimiento  violento,  sin  haber  empleado 
los  medios  recibidos  en  los  países  civilizados  para  el  arreglo  de 
las  diferencias  internacionales. 

El  Plenipotenciario  nicaragüense  propuso  por  otra  parte, 
la  celebración  de  un  tratado  de  amistad,  en  virtud  del  cual 
fuesen  dirimidos  completamente  todos  los  puntos  de  desacuer- 
do, y  expresó  en  nombre  de  los  Gobiernos  de  Nicaragua  y  de 
Honduras,  las  mejores  disposiciones  hacia  los  indios  mosquitos, 
á  quienes  se  dejaría  en  el  pleno  goce  de  sus  usos  y  costum- 
bres. Declaró,  además,  en  nombre  de  ambos  Gobiernos^  que 
una  vez  efectuados  la  restitución  del  puerto  y  el  pago  de  los 
daños  y  perjaicios,  se  restablecería  el  staiu  quo  que  tenía  la 
cuestión  en  1*"  de  Noviembre  de  1841,  fecha  en  que  el  Super- 
intendente de  Belice  los  había  invitado  al  nombramiento  de 
comisionados  para  reconocer  y  fijar  definitivamente  los  límites 
del  territorio  Mosquito,  mientras  las  principales  Potencias  de 
ambos  Continentes  reconocían  su  independencia ;  lo  que  en  es- 
te caso  harían  también  las  Bepúblicas  de  Nicaragua  y  Hon- 
duras. 

< 

A  pesar  de  la  perseverancia  de  sus  esfuerzos,  y  de  la 
mediación  del  Gabinete  de  Washington,  el  señor  Oastellón  hu- 
bo de  volver  á  Nicaragua,  sin  haber  obtenido  de  la  Gran 
Bretaña  la  equitativa  reparación  que  pedía,  ni  un  arreglo  acep- 
table y  satisfactorio  de  la  diferencia,  lo  cual  hubiera  puesto 
término  al  malestar  lie  los  asuntos  de  la  costa  septentrional 
de  la   Eepúbiioa. 

El  Gabinete  inglés  sostuvo  con  insistencia,  que  los  mos- 
quitos formaban  un»  Nación  distinta ;  que  esta  Nación  tenía 
un  Eey,  y  que  este  Bey    era  su   aliado  y  su   protegido. 

El  Gobierno  de  Nicaragua  recurrió  entonces  para  su  salva- 
guardia á  las  Naciones  americanas  interesadas  en  mantener  los 
mismos  principios  que  sostenía  esta  Repáblica,  respecto  de  la 
integridad  del  territorio  americano  y  de  la  sujeción  de  laH  tri- 
bus indígenas  errantes  al  Estado  en  cuyos  límites    se  encon- 
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traban. — Dio  caeota  'U'i  esrado  de  coaüs  al  GobieiQO  de  Oo- 
tombia,  y  logró  e^trticliar  m,iS  8as  itilaoloaes  con  el  Gabinete 
de  'Wáabiiigtaii,  coya  pieüios»  intervención  podia  hacerle  es- 
perar el  recoDucí miento  de  sus  derechos  y  la  lestitacióo  de  su 
territorio. 

Estos  dos  Estados  liiuitirou  declaraciones  may  explíoitas 
respecto  de  loa  aiitigiiufl  derechos  de  Nicaragua  sobre  Ban 
Jaan  üel  Korte,  rehnsánilofe  á  admitir  la  independencia  de 
la  triba  mosquita  y  á  que  el  territorio  centro-americano  fuese 
'leemembtado,  á  pretexto  de    favorecer  esa   independencia. 

El  19  de  Abril  de  1850,  se  firmó,  á  coDsecaenoia  de  eeto, 
entre  los  Estados  Unidos  y  la  Gran  Brelafia,  el  tratado  lla- 
mado Olaytou-Bulwer,  qae  tenía  por  objeto  principal,  asegurar 
la  oentrulidad  del  territorio  centro -americano,  coa  motivo  de 
la  comunicación  inter-oceániua,  por  medio  de  an  oaaal  á  través 
del  istmo  de  Nicaragua. — Desde  aquella  época  ee  introdujeron 
modificaeiones  al  Gobierno  est»blecÍdo  en  San  Jaan  del  Norte 
en  1848,  y  se  dotó  al  paerto  de  ^atiquicias,  lo  qae  parecía 
denotar  de  parte  de  la  Grao  BretaBa  tendencias  A  abandonar 
BU  dominación  en  aquel   punto. 

El  30  de  Abril  de  1862,  los  honorables  Daniel  Webster, 
Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  y  Juan  F.  Oramp- 
ton,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoteuciariü  de 
So  Magestad  Británica,  preseutarou  &  los  Gobiernos  de  Ni- 
caragua y  OoBta  Bíca  algunas  bases  rec^mendatioiaB  para  el 
arreglo  de  sus  cuestiones  de  limites,  y  para  el  de  la  üepá- 
btica  de  Nicaragua,  respecto  del  territorio  disputado  por  los 
indios  mosquitos. 

Estos  últimos,  según  la."*  bases  propuestas,  debían  quedar  fea 
Xiosesión  de  un  distrito  del  pais,  eu  el  que  ejercerían  su  jarisdic- 
ción,  según  está  deslindada  eu  «1  tratado  de  Managua,  cedien- 
do el  resto  del  territorio,  inclusive  San  Juan,  en  plena  pro- 
piedad á  Nicaragua  j  á  condición  de  que  esta  República  les 
concedería,  durante  tres  años,  el  producto  neto  de  todos  los 
derechos  que  se  impusiesen  y  recaudasen  en  San  Jnau,  h  ra- 
zón de  diez  por  ciento  ad  vatorem  sobre  todos  los  artículo» 
qae  ae  introdujesen  al  Estado  por  el  puerto  referido. 
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Según  estas  bases,  Kicaragaa  se  comprometería   á  no  taa  - 
lestar  á  los  indios  mosquitos,  ni  intervenir  en  el  territorio  qae 
les  faese  reservado ;  á  respetar  las  concesiones  de  terrenos  he- 
chas por  esos  indios   desde  1^  de  Enero  de  1848,  á  no  ser  qae 
esas  concesiones  pugnasen,  bien  con  otras  legalmente  otorga* 
das  con  anterioridad  á  aqnella  fecha,  por  la  España,   la  Oonfe— 
deración  Oentro-americana,  ó  por  Nicaragua ;  bien  con  los  pri- 
vilegios y  operaciones  de  la  Compañía   del  canal    marítimo  y 
de  tránsito  accesorio;  y  finalmente,  á  condición  de  que  en  esas 
concesiones  no  se  comprendiesen   loa  terrenos  de  que  Nicara- 
gua tuviese  necesidad   para  fortalezas,  arsenales,   ú  otros  edi- 
ficios públicos. 

El  artículo  2?  determinaba  que  no  se  opondría  ninguna 
dificultad  á  la  conclusión  de  un  pacto  entre  Nicaragua  y  los 
indios  mosquitos  para  su  incorporación  definitiva  á  la  Repú- 
blica, mediante  el  cual  gozasen  ellos  de  las  mismas  prerroga- 
tivas, y  tuviesen  los  mismos  deberes  que  los  nicaragüenses. 

La  autoridad  municipal  y  pública  de  la  ciudad  de  San 
Juan  del  Norte,  debía  ejercerse  .por  el  Gobierno  de  Nicaragua  ; 
sin  embargo,  este  Gobierno  se  comprometería  á  no  gravar  con 
derecho  de  tonelaje  ni  ningún  otro,  la  importación  de  los  ar- 
tículos que  se  introdujesen  á  San  Juan  del  Norte,  en  tránsito 
por  el  istmo,  ó  para  el  consumo  en  cualquier  otro  Estado 
que  no  fuese  Nicaragua,  á  no  ser  que  el  derecho  de  tonelaje 
se  considerase  necesario  para  la  conservación  del  puerto  ó  pa- 
ra la  construcción  de  faros  y  almacenes,  y  que  no  excediese 
de  12  centavos  por  cada  bulto. 

Las  otras  dos  cláusulas  de  las  bases  propuestas  se  referían 
á  los  límites  territoriales  entre  Nicaragua  y  Costa  Rica  y  á  la 
garantía  dada  á  los  derechos  de  la  Compañía  americana  de!  canal 
marítimo  Atlántico-PaclGco  y  de  tránsito  accesorio. 

El  conjunto  de  esas  proposiciones  no  fué  aceptado  por  Ni 
caragua,  quien  manifestó  el  deseo  de  que  los  puntos  de  que 
ellas  trataban  fuesen  sometidos  á  un  arbitramento  ;  protestando 
de  nuevo  contra  toda  ingerencia  extranjera  en  los  asuntos 
de  su  administración  y  contra  el  uso  de  la  fuerza  para  vio- 
lentar sus  derechos  y  su  voluntad. 
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Se  recnerdaa  aqrif  eí^as  bases  para  que  el  arbitro  pueda 
apreciar  las  idea»  qn»  previiieoiaa  eü  loa  Gabinetes  británico 
y  Norte-americaTio  rospeiito  de  loa  derechos  de  S'icaragaa  en 
el  puerto  de  San  Juau  del  Norte,  las  franquicias  qaa  debían 
ser  otorffadas  á  dicho  puerto,  bajo  la  domÍDación  exclusiva 
de  la  Kepública,  y  la  (;onveiiiencia,  par»  la  tribu  mosquita,  de 
nua  incorporaeióH  deCnitiva  al  Estado  de  Nícaragaa,  con  lo* 
mismos  derechos  y  los  mismos  deberes  que  los  demás  cinda- 
danoa. 

Fue  en  conformidad  con  estas  miras  como  se  celebró  en- 
tre Nioaragna  y  la  Gran  BietaQa  la  coDveueíóD  de  28  de 
Enero  de  1860,  por  la  cual  esta  áitima  Kaciou  reconoció  co- 
mo parte  ÍDtegratite  de  üficaragoa  y  sujeto  &  su  soberaDÍa, 
el  pais  ocnpado  ó  reclamado  hasta  entonces  por  los  indios 
mosqaÍKis,  dentro    de  las  fronteras  de   la   Bi-ijrililíca. 

Gste  tratado  puso  liri,  eu  el  territorio  mosquito,  al  pro- 
tectorado británico,  el  cual  debía  cesar  tres  meses  después  del 
canje  de  las  ratiflcacioues,  para  que  el  Oobieruo  de  So  Ma- 
gestad  padiese  dar  tas  órdenes  uecesarins  á  la  ejecución  de 
las  cláasalas  estipuladas. 

Por  el  artículo  '¿°,  dicha  convención  asigna  á  los  ludios, 
ea  el  territorio  de  la  Bepáblica,  un  distrito  que  no  puede  ser 
cedido  por  ellos  &  ningoDa  persona  ni  &  ningún  Estado  ex- 
traujero,  sino  que,  por  el  contrario,  debe  mariteut;rse  constan- 
temente bajo  la  sobt^raufa  de  Kicara^ua, 

Ella  concede  por  el  artículo  3?,  á  los  mosquitos,  el  dere- 
cbo  de  gobernarse  á  sí  uiismos  y  de  gobernar  á  los  habitantes 
de  la  Reserva,  según  sn.s  costuujliri^s  y  los  reglamentos  que 
puedan,  de  vez  eu  cuando,  darse,  con  tal  qiiK  enus  reglamentos 
no  sean  iucompHtibtes  uon  los  derecbo^i  soi>erauos  de  Nica- 
r.igua. — La  República  «e  compromete  á  respetar  los  usos  y 
reglamentos  escablecidos  ó    que  se  establezcan. 

£1  artículo  4°  establece,  que  uiuguiia  de  tas  cláusulas 
de  la  conveiicióu  ))Oiirá  ser  obstáculo  á  la  incorpotacióu  abso- 
luta   de  los  íudioN   á   la    República  de  NicaragUR. 

£1  artículo  5?  determina  que  dicha  República,  defeosa  de 
mejorar    la  situación  de  los  indios  y    de   proveer  á  la  sntisiB 
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tencia  de  las  autoridades  de  la  Beserva,  ^e  compromete  á  conceder 
á  dichas  autoridades,  por  el  término  de  diez  años,  una  subvención 
anual  de  cinco  mil  pesos  fuertes,  pagaderos  en  San  Juan  » 
la  persona  autorizada  para  este  objeto  por  el  Jefe  de  los  mos- 
quitos. 

Nicaragua,  por  el  artículo  6*>  se  compromete  á  constituir  y 
declarar  el  puerto  de  San  Juan  »*  puerto  libre  ^\  bajo  su  so- 
berana autoridad.— Considerando,  por  otra  parte,  las  inmani- 
dades  de  que  los  habitantes  de  San  Juan  habían  gozado  hasta 
entonces,  la  República  coupíente,  para  lo  futuro,  en  garantirles 
el  juicio  por  Jurados  en  todas  las  cansas  civiles  y  criminales, 
así  como  la  completa  libertad  de  creencias  religiosas  y  de  culto 
público  y  privado. 

La  convención  estipula,  además,  que  no  se  gravará  con 
derechos  ni  cargas  en  dichos  puertos  á  los  buques,  ni  á  su  sa- 
lida ni  á  su  entrada,  sino  con  aquellos  impuestos  necesarios 
para  el  mantenimiento  y  la  seguridad  de  la  navegación,  para 
la  provisión  de  faros  y  para  pagar  los  gastos  de  policía  del 
puerto. — ^Tampoco  se  impondrán  derechos  ó  cargas  en  el  puerto 
libre  sobre  los  efectos  que  lleguen  allí  en  tránsito  de  mar  á  mar; 
pero  nada  de  lo  contenido  en  este  artículo  será  interpretado  como 
que  impide  que  la  Bepública  de  Kicaragua  imponga  los  derechos 
acostumbrados  sobre  los  efectos  destinados  para  el  consumo 
en  el  territorio  de  la    Bepública  de  Kicaragua. 

Los  otros  artículos  se  refieren  á  las  enagenaciones  de  terrenos, 
hechas  bona  fide,  en  nombre  de  la  autoridad  mosquita,  des- 
de el  V  de  Enero  de  1848. 

Esta  convención  fue  ejecutada  desde  luego  por  amabas  par- 
tes con  religiosa  fidelidad :  lord  Bussell  hizo  saber  peren- 
toriamente al  Cónsul  británico  de  San  Juan  del  Norte,  con 
motivo  de  una  nota  dirigida  por  ese  funcionario  al  Ministerio 
de  Negocios  Extranjeros  sobre  la  conveniencia  de  proponer  á  la 
tribu  mosquita  ciertas  bases  de  Gobierno,  que  el  protectorado 
inglés  sobre  aquel  territorio  había  dejado  de  existir,  agregan- 
do que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  tenía  la  pretensión  de  inter" 
venir  en  los  actos  dei  Gobierno  mosquito,  de  hacerle  ^  con- 
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sejos,  ni  creerse  ofendido  porque  do  habiese  tomado  en  cneata 
saa  boeaoB  oficios  ofrecidos. 

Este  despacho  expresaba,  como  se  ve,  de  ana  manera  for* 
mal,  la  determinación  del  Gabinete  británico  de  no  intervenir 
en  los  asantes  de  los  mosquitos. 

Sin  embargo,  el  Gónsnl  de  S.  M.  en  San  Juan,  en  una 
oomanicación  de  22  Julio  del  mismo  año  dirigida  al  Goberna- 
dor Intendente  del  puerto,  don  Bamón  Saenz,  interpretando  de 
una  manera  inesperada  el  artículo  3?  del  tratado  relativo  á 
Mosquitos,  atribuía  á  los  indios  el  derecho  de  establecer  toda  es- 
peoie  de  impuestos,  de  castigar  delitos  de  toda  especie,  con  muer-» 
te,  multa  ó  prisión  &.&.&;  de  conceder  tierras  por  vía  de 
arriendo  para  objetos  de  cultivo,  minas,  corte  de  madera  &; 
DO  oponiéndose  *'en  su  concepto,  todos  estos  privilegios  á  la 
coDsideraciÓD  y  el  respeto  de  los  derechos  del  Poder  Sebera- 
nOy*^  y  declarando,  en  fin,  que  todas  las  personas  residentes 
en  el  interior  de  la  Reserva  territorial  estaban  sujetas  á  las 
leyes  y  reglamentos  que  adoptasen  los  mosquitos. 

El  Cónsul  inglés  aseguraba  que,  al  hacer  esta  interpreta* 
oión,  traducía  el  pensamiento  de  S.  M.  B.,  quieh  le  había  or- 
denado diese  en  su  correspondencia  con  las  autoridades  de  ^Ni- 
caragua,  relativas  á  los  indios,  una  interpretación  justa  y  legal 
al  artículo  3?  del  tratado,  y  rogaba  al  Gobierno  de  Nicaragua 
se  mostrase  animado  del  mismo  espíritu. 

Además,  hacía  observar  que  los  indios  de  Mosquitia,  en  los 
tiempos  pasados,  habían  constituido  un  pueblo  independiente, 
animado  de  un  sentimiento  de  confraternidad  hacia  la  Ingla- 
terra por  sus  consejos  y  su  protección,  como  los  hijos  hacia 
sas  padres,  y  que  ellos  habían  aceptado  las  condiciones  que  el 
tratado  les  imponía  por  la  única  razón  de  que  el  Gobierno 
inglés  había  juzgado  esos  arreglos  provechosos  para  su  porve- 
nir, y  que  los  mosquitos  habían  aceptado  la  interpretación  da- 
da al  artículo  3^  de  esta  convención.  El  Cónsul  británico 
al  terminar,  llamaba  la  atención  del  Supremo  Gobierno  sobre 
este  punto:  ^'Que  la  voluntad  del  pueblo  mosquito  podía  en 
nn  corto  período,  resolver  favorablemente  sobre  el  objeto  indi- 
cado en  el  artículo  4^  del   tratado,  es  dedr,  la  incorporación 
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absolata  de  los  indios  á  la  Bepública,  tratándolos  pacífica  j 
liberalmente,  auxiliados,  por  otra  parte,  en  esto,  por  los  oon- 
sejos  qne  el  Oónsal  de  S.  M.  podía  dar  al  pneblo  mosquito.  ^ 

Aanqae  el  Gobierno  de  Nicaragaa  haya  considerado  erró- 
nea la  interpretación  dada  ai  artículo  3^  del  tratado,  corao  que 
daña  los  derechos  soberanos  del  Estado,  no  puede  desconocer 
que  la  intervención  del  Oónsul  inglés  en  San  Juan  del  Korte 
era  atraer  á  los  indios,  por  medio  de  un  tratamiento  snare  y 
benévolo  á  la  realización  del  espíritu  del  artículo  4®,  absorbién- 
dose de  una  manera  definitiva  y  absoluta  en  la  nacionalidad 
de  Nicaragua;  pero  los  consejeros  de  la  Beserva  abriga- 
ban miras  diferentes,  y  su  constante  conato  ha  sido  sem- 
brar la  hostilidad  entre  los  habitantes  de  la  Mosquitia  y  los 
nicaragüenses,  ejerciendo  sobre  estos  últimos  vejámenes  y  per- 
secuciones, haciendo  imposible  la  supervígilancia  del  Poder 
Soberano  sobre  ese  territorio,  y  debilitando  sistemáticamente 
la  influencia  natural  de  que  ese  poder  necesita  para  alcanzar 
los  resultados  que  tuvo  como  mira  fundamental  el  tratado  entre 
Nicaragua  y  la  Gran  Bretaña. 

Esta  conducta  egoísta  ó  interesada  de  parte  de  los  extran- 
jeros que  se  han  arrogado  el  Gobierno  de  la  Beserva,  ha  produ- 
cido el  efecto  de  impedir  el  cumplimiento  por  parte  de  la  Ingla* 
térra,  de  las  estipulaciones  del  tratado,  obligándola,  con  recla- 
maciones infundadas,  á  intervenir  en  los  asuntos  relativos  á  la 
Mosquitia,  que  se  había  comprometido  á  abandonar. 

En  cuanto  á  Nicaragaa,  cumplía  religiosamente  por  su 
parte  las  obligaciones  contraidas,  pagando  con  puntualidad  la 
subvención  estipulada  en  el  artículo  3^  de  la  convención  de 
Managua  y  respetando  los  usos  y  costumbres  de  los  mosquitos 
en  el  ejercicio  de  su  gobierno  local. 

Hacia  el  año  de  1865  comenzaron  á  surgir  dificultades  en- 
tre el  Gobierno  de  Nicaragua  y  los  Agentes  británicos  respecto 
de  la  inteligencia  del  tratado. 

En  1864,  habiendo  muerto  el  Jefe  de  los  mosquitos,  los  habi- 
tantes extranjeros  de  la  Beserva  procedieron  á  la  elección  de  nn 
nuevo  Oadqne,  sin  intervención  de  ios  indios,  y  de  una  manera 
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ate  coDtrarin  A  Ia8  prActioas  rAcihíd»M  eatti»   «IIoh  desde 
Aotífltopo   t>ar.-i  casos  nemejautcB. 

I  Im  eslranjttros    Dombraioii    comu    Jafe    iJe  ta   tribu   &  au 

I  de  once  aÜoís  príiiiD  del  difanto  caudiDn.     He  las  dHi|;«D- 

I  MgnidaH  para  couiprobar  «st<f  beclio,  y  mi    los  cnaitia   iign- 

I  ilectlaracJooBH  de  persona»  muy  r«s[>etab1m,  qne  babitan  k 

(|ta  y  están  tnay  al  corrJeute  de  las  tradioiniiea  dti  los   indios, 

mltaqBfi  esLOít  lienea  la  costambre  de  ele^r  á   su  Jefe  por 

m&dio   de  renoiouea    popaluieM,   couTOcudaít  «n    Ion  ilif^rentís 

$  s  Q°^  ^u  deseo  ea  ul   uasn   uieaciouado   era   ^lei^ir  & 

t  UJo  uaMiial  del  qau   acababa   du  morir. 

1  Bb  cootn   df  esta  costumbre,   Ion  estraDjero.s  dala  Besert-ft 

«linroD  á  la  auera  elecoióa,  y  se  erígieroa  eu  tatoies  y 

taoes  del  jovea  Key,  arrogándose,  en  esta  capncidad,   to- 

i  Ii8    atribuciones   del  Gobierno  de  la  Beserva. 

J  Por  est*  motivo,  el  Gobieiuo  de  Nicaragna  declaró  ilegitima 

|eJMcl<Sn,  y    resolvió  snepender    el  pago  de  la    BobTeDCión 

iqaltiit  basta  qoe   los  iudios  tuviesen  un   representante  lega!, 

todo  por  otra   parte,  la»  caotidades   rezagadas  para   en- 

irlaa  á  la  persona  competente. 

[  Pero  esta  diaposieión  del  Gobieruo  tan  justa,   no  hizo  ma? 

BMUcitar  largos   debatea  eon    los  agentes  briUnicos,   en  los 

a  nicaragua  podo  demostrar  qne  la  pretensión   de  los  ex- 

bij«roa  qae  se   bao   apoderado  de   !a   Beserva  mosquita,  era 

saW  A  la   letra  y  al  espirito  del   tratado    de   Nícíiragaa,  y 

r  peligrosa  para  la  seguridad  6  íudependeucia  del  país. 

[  Habíanse  «ascitado  al  mismo   tiempo  otras  dificultades  con 

UTO  del   deoroto  de    Kicaragaa  de  4  de  Octubre   de  l&H, 

«do  qu0  la  introducción   de  Ior  artioaloB  extranjeros  des- 

r  «I  tftrritorin    mosquito,   se  efectuase  por  el   puerto    de 

Juan  del  Norte,  y   según   las   mismas  reglas  establecidas 

pata  las  introdncuionea  de  la  misma  naturaleza  destinada;)  á  las 

B  partea  de  ta  Bepública. 

,  £1  (leoroto  de  1  de  Octubre  reglamentaba  el  cabotaje  y  la 

UliÓD  de  loa  frutos  naturales  ó  ínünotriotes   del  territorio 
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mosquito  ó  del  resto  de  la  Bepáblica  por  ese  litoral,  y  declaraba 
propiedad  del  Estado  las  islas  é  islotes  de  qae  ese  litoral  ee— 
taba  rodeado. 

AuDqae  este  decreto  habióse  sido  análogo  á  los  diversos 
contratos  celebrados  con  machos  extranjeros  para  el  corte  de 
maderas,  la  explotación  de  la  halla  y  de  otros  productos  de  la 
costa  de  Mosquitos,  él  provocó  reclamaeir)ae8  de  los  agentes 
británicos  y  de  extranjeros  de  distintas  nacionalidades  ;  preten- 
diendo que  Nicaragua  no  tenía  derecho  por  la  convención  de 
1860  de  emitir  decretos  concernientes  ú  asuntos  relativos  á  la 
Keserva  mosquita. 

Muchas  discusiones  tuvieron  lugar  á  este  respecto  entre 
los  Representantes  de  la  Gran  Bretaña  y  de  los  Estados  Uni- 
dos con  el  Gobierno  de  Nicaragua:  este  último  no  tnvo  trabajo 
en  demostrar,  con  argumentos  irrecusables,  que  la  soberaaía 
sobre  este  territorio  le  había  sido  reconocida  por  la  convención 
con  Inglaterra,  y  que,  como  Soberano,  ejercía  sobre  ól  pleno 
derecho  de  dominio,  principalmente  sobre  las  aguas,  islas  é 
islotes  adyacentes;  que  este  dominio  supremo  le  daba  la  fa- 
cultad inherente  tan  sólo  á  la  soberanía,  de  habilitar  los  puertos, 
reglamentar  el  comercio  y  disponer  de  las  propiedades  na- 
cionales. 

Nuestro  Ministro  en  Londres,  el  General  don  Tomás  Mar- 
tínez, encargado  especialmente  de  arreglir  estas  diferencias, 
expuso  en  cuanto  á  los  puntos  en  controversia,  consideraciones 
análogas  muy   luminosas. 

Lord  Stanley,  Ministro  entonces  de  Relaciones  Exteriores 
del  Gobierno  británico,  aseguró  al  señor  Martínez  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  vería  con  verdadera  satisfacción  la  incorpo- 
ración absoluta  á  la  República  de  la  Mosquitia,  como  el  único 
medio  de  poner  término  á  las  cuestiones  que  se  suscitan,  y 
que  son  tan  enojosas  para  la  Inglaterra  como  para  la  Repú- 
blica de  Nicaragua. 

El  Gobierno  de  Nicaragua  llama  la  atención  del  arbitro  á 
la  necesidad  de  terminar  y  deslindar  los  derechos  de  la  sobe- 
ranía que  le  competen  por  la  convención  de  28  de  Enero  de 
1860  y  que  está  consignada  en  los  principales  artículos. 


'm  eJ  X*,  como  ;a  se  ha  dicbo,  el  psis  ocnpado  ó  recia- 
l>or  los  indioB  mosquitos  se  reoouoce  estar  bajo  la  so- 
,nÍB  de  Ntcaragna   y  formar  parte   iotegrante  de  su   terri- 
toriio. 

Por  el  2'.  la  coDvencióu  ABígna  &  los  moaqnitos  qd  día- 
trito  dentro  del  territorio  de  la  República,  dÍBpoiiieudo  que 
Süta  región  permanecerá  bf^o  la  sobernnla  de  Kicamgua,  y 
que  los  referidos  iadioa  no  podrán  cederla  á  oingaDa  persona 
i  Gobierno  extranjero. 

Por  el  3%  la  conveución  concede  &  Iob  iudioa  el  gobierno 
del  distrito  ¡  pero  los  reglamentos  qut*  pnedan  adoptar, 
iban   oponerse  á  los  derechos  soberauo»  de   Nlcaragna. 

pnes,  en  toda»  lae  cláusulas,  <íe  lu  manera  mfis 
la  soberauia  que  el  Estado  tiene  Bobrt>  i>\  territorio  re> 
lo,  y  por  consigaieute,  la  Kepüblica  tltjtno  pleno  derecho 
irU  loa  pnertos  á  ta  importación  y  exportaoiáu  de  los 
de  imponer  derechos  sobre  estos  productos  ó  dO 
'arios  ile  toda  carga,  de  cerrar  los  poenon  cuando  Rtea 
m«dida  es  útil  al  comercio  de  esta  República,  de 
■l^lameotar  el  cabot^e  y  de  librar  patente  para  la  explota- 
dlo de  los  prodactos  del  snelo  eu  loa   terrenos  nacionales. 

Si  las  antoridadea  mosquitas,  oiiyo  derecho  consiste  áui- 
<:aii)oi)E«  en  gobernar  la  tribu  y  las  persontis  que  en  ella  re- 
sideo,  dan  oonocsioues  parala  explotación  de  los  bosqneM.ua- 
cionales,  sí  abren  pnertos  y  perciben  dereclio»  de  importacióa 
7  uportncióu,  ellas  ejercen,  con  tales  medidas,  derechos  do 
•obcrauiu  que  no  le»  pertenecen  y  al  mismo  tiempo,  causan, 
oon  Aste  aboso,  daños  irreparables  á  la  República  de  nicara- 
gua, non?irtiendo  así  los  eatablecimientuí^  de  la  costu  en  un 
nuiantial  de  comercio  ilegitimo,  con  grave  perjuicio  de  las 
rentas  nacionales  y  del  comercio  regnlurisado  que  paga  con 
pnatoaliilad  sus  im|>aestos. 

£1  GoMenio  de  Ktcaragaa  ha  demostrado  eu  las  discu- 
iIOD^  qao  la  iutroduociiín  de  mercaderias  exLranjerafi  al  terri- 
torio de  la  Eeaorva,  do  puede  tenor  en  mira  alimeutar  reab 
QUlBte  el  MMisumo  de  la  tribu,  la  cual  por  su^  costumbres 
;a  loA  artículos  extranjeros,  sino   fomentar  el  contrabando 
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en  el  interior  de  la  Bepúblioa,  y  qne  semejante  resaltado  na 
pndo  ser  el  objeto  qae  se  propnsieron  los  negociadores  de  la 
conTención. 

Más  tarde  se  han  suscitado  cnestiones  y  reclamos  de  co- 
merciantes extranjeros  establecidos  en  San  Jnan  del  l^orte, 
qne  pretendían  restriDgir  allí  la  soberanía  de  Nicaragua. — Ellos 
aseguraban  que  por  el  artículo  7?  del  tratado  de  1860,  que 
constituye  y  declara  libre  el  puerto  de  San  Juan,  bajo  la  so- 
berana autoridad  de  nicaragua,  el  Gobierno  había  perdido  en 
él  todos  sus  derechos  administrativos:  pretensión  vana,  por- 
que el  sentido  de  la  palabra  "  puerto  libre,"  se  refiere  úni- 
camente á  la  exención  de  derechos  para  los  artículos  destinados 
al  puerto  ó  que  salen  de  él  directamente,  sin  ninguna  reía- 
ción  á  la  soberanía  real  que  Nicaragua  posee  incontestable- 
mente sobre  San  Juan  del  Norte. 

Además,  el  articulo  7"  da  al  Gobierno  la  facultad  de  im- 
poner á  los  buques  que  entren  en  el  puerto  mencionado,  ó  sal- 
gan de  él,  los  derechos  ó  cargas  que  se  crean  necesarios  para 
el  mantenimiento  y  la  seguridad  de  la  navegación,  para  la  pro- 
visión de  faros  y  para  el  pago  de  los  gastos  de  la  policía  del 
puerto.  El  deja,  en  fin,  á  Nicaragua,  plena  facultad  para  re- 
caudar lo8  derechos  de  costumbre  sobre  les  artículos  destinados  al 
eonsunio  del  territorio  de  la  República. 

Siendo,  pues,  la  costa  mosquita  parte  integrante  del  te- 
rritorio de  Nicaragua,  el  Gobierno  está  plenamente  autorizado 
para  establecer  los  derechos;;^generales  de  importación  y  expor- 
tación en  el  territorio  de  la  Eeserva. 

El  22  de  Junio  de  1877  el  Gobierno  decretó  un  derecho  de 
exportación  sobre  los  productos  del  país  para  atender  á  los 
gastos  de  composición  del  puertofy  río  San  Juan.  Esta  me- 
dida dio  lugar  á  una  reclamación  de  los  extranjeros  residentes 
en  el  puerto,  quienes  la  d^^^^araron  atentatoria  al  tratado  de 
Managua  que  reconocí^  á  San:^Juan  como  puerto  libre.  El  Go- 
bierno rechazó  esa  reclamación  como  infundada,  y  los  recla- 
mantes recurrieron  entonces,  en  solicitud  de  apoyo  á  su  pre- 
tensión, al  Gobierno  británico,'^quien  la  considf  ró  atendible. 
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Este  68  uno  de  los  pantos  sobre  los  caales  debe  recaer  la 
decisión  dei   arbitro. 

De  esta  pretensión  se  desprenden  dos  cuestiones  de  alta 
importancia  : 

1*  ¿Tiene  líicaragua  facultad  de  establecer  impuestos 
sobre  los  artículos    del    país    que    pasen    por    San    Juan    del 

2'  I  Tienen  los  comerciantes  de  San  Juan  del  Norte  de- 
recho de  ocurrir  al  Gobierno  británico,  en  apelación  de  las 
disposiciones  administrativas  del  Gobierno  de  Kicaragua,  y  la 
Gran  Bretaña  el  de  intervenir  en  esas  decisiones,  á  título  de 
aigaataria  del  tratado  de  Managua? 

Respecto  de  la  primera  cuestión,  el  Gobierno  de  Nicaragua 
entiende  que  la  República  tiene  derecho  incontestable  de  gra 
var  con  impuestos  los  artículos  del  país  que  pasan   por  el  puerto 
if  San  Juan   d^l  Norte. 

En  cuanto  á  la  segunda,  Nicaragua  cree  que  ni  los  co- 
iserciantes  tienen  derecho  de  apelar  á  la  Gran  Bretaña,  por 
uiogún  motivo,  ni  ésta  de  intervenir  en  los  asuntos  de  los  mos- 
qaitos. — Por  la  letra  y  el  espíritu  de  la  convención,  la  Gran 
Bretaña  ha  desistido  del  protectorado  sobre  aquella  parte  del 
país;  y  continuar  interviniendo  en  las  cuestiones  que  le  concier- 
nen, á  título  de  signataria  de  la  convención  de  Managua,  sería 
ejercerlo  indefinidamente,   contra  la  intención  déla  misma. 

Se  ha  dicho  por  el  Eepresentante  británico  que  la  expresión 
^oherania  significa  nn  derecho  análogo  al  que  ejerce  el  señor 
féadal  sobre  el  feudo,^  es  decir,  el  derecho  de  impedir  que  el 
feudo  pase  á  dominio  de  un  tercero,  y  que  el  derecho  conce- 
dido á  los  indios  mosquitos  de  gobernarse  á  sí  mismos  y  de 
gobernar  á  los  habitantes  de  la  Reserva,  comprende  el  go- 
bierno de  jacto  sobre  el  territorio  reservado,  con  la  única  res- 
tricción de  no  poder  someterlo  al  gobierno  die  jure  de  otra 
Potencia. 

El  Gobierno  pide  la  más  seria  atención  del  arbitro  a  estas 
deducciones,  por  la  irregularidad  que  semejante  interpretación 
introduciría  en   la  costa  mosquita. 

Si  se  priva  á  Nicaragua  de  la  supervigilancia  que  le  co- 
n:e8ponde,  ¿cómo  podrá  asegurarse  de  que  los  actos  y  regla- 
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mentos   de   los  ludios  no    son  contrarios    á  sus  derechos  so- 
beranos ? 

> 

La  cláasnla  relativa  á  qae  los  reglamentos  qne  de  vez  en 
cuando  pnedan  adoptar  los  indios  para  el  Gobierno  de  la  Be- 
serva,  no  sean  incompatibles  con  la  soberanía  de  Nioaragaa, 
implica  necesariamente  para  esta  República  la  facultad  de  exa- 
minarlos, aprobarlos,  reformarlos  ó  rechazarlos.  De  otro  modo 
sería  imposible  llenar  el  objeto  que  se  propone  el  artículo  4? 
de  la  convención,  á  saber:  la  incorporación  absoluta  de  los 
indios  á  la  Bepública  de  Nicaragua.  Por  otra  parte,  si  el  de- 
recho de  soberanía  se  limitase  á  impedir  la  enagenación  del 
territorio,  la  autorización  concedida  á  los  indios  de  emitir  re- 
glamentos sería  enteramente  superfina,  puesto  que,  con  esta  sola 
restricción,  ejercerían  de  facto  la  soberanía,  y  bastaríale  á  Ni- 
caragua descansar  en  su  derecho  de  poder  anular  esa  enage- 
nación siempre  qne  llegase  á  descubrirla. 

Es  preciso  además  observar,  que  siendo  Nicaragua  el  So- 
berano, debe  tener  los  medios  de  proteger  á  los  Agentes  con- 
sulares que  se  establezcan  en  aquel  país  con  el  exequátur  del 
Gobierno,  y  de  impedir  los  abusos  que  pudieran  comprome- 
ter la  responsabilidad  nacional. 

Nada  es,  pues,  tan  natural  como  que  la  República  enarbole 
en  aquella  parte  del  país,  su  pabt^Uón,  en  señal  de  soberanía 
y  que  tenga  toda  la  fuerza  de  acción  necesaria  para  hacerla 
respetar  y  para  ejecutar  todas  las  providencias  que  no  afecten 
el  libre  ejercicio  del  gobierno   local  de  la  tribu. 

Hay  otra  cuestión  que  ha  surgido  entre  Nicaragua  y  la 
Gran  Bretaña :  ella  se  refiere  á  la  suspensión  del  pago  de  la 
subvención  mosquita  y  á  la  consigniente  reclamación  del  capital 
y  de  ios  intereses  sobre  las  cantidades  reservadas. 

El  GobierBO  de  Nicaragua  ha  rechazado  «sta  pretensión, 
fundándose  por  lo  que  respecta  á  lo  principal,  en  que  la  falta 
de  pago  ha  provenido  de  causas  legítimas,  es  decir,  de  la 
violación  fiagrante  de  las  costumbres  de  los  indios  mosquitos 
en  la  elección  del  Jefe  y  del  Gobierno  de  la  Reserva,  y  del 
deseo  de  poner  á  cubierto  los  intereses  de  dichos  indios,  cuya 
condición   se  proponía  mejorar  la  convención  de    Managua; 
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lo  f]iie  hneo  al  reclamo  de  intereses,  eo  no  sei  la  duuilQ  I 
illa  par  Nioaragaa  en  favor  de  los  mosijaitos,  délas  que  I 
I  natnratflza    Ion  devengan. 

íjos,  pae8,   de  coiisíderarae  Nicaragna  como  deudora  de  ' 
in  npttnl   6  iuttfreses,   creería  moy   al   uantniíio    tener  de- 
lta i  una  iudouiiiizauión  de  parte  del    Oobierno  ite  la  ICe- 
I  8i  esv  país   uo  formase  parte  integrante  de  bq  tercitorio,   . 
I  de  (itie  sUB  autoridades  han  nsnfinctnado  daraute  diez  I 
f  UMrft  rQos,  derechos  que  correspondían  al  Qobieruo  de  Kioo- 
[na,  y  ño  que  en  oondnota  ilícita  h»  onusado  setiOB  peijuiuioe  al 
eonereio  de   la   Kepñblica  y  á  la   vida  7  á  laa  propiedades  de 
moekoH   nicaragiiei)8t^'8. 

Oniado,  nin  dodu,   por  estus  mismas  consideraciones,  el  Ui- 
Istro  americano  en  Ueutro  A.mérica,  el  seSor  Jorge   Wiltiam- 
,  dirigió   al  sefior   Seorttiario   de  Estado,  Mr.  Písli,   un  defi-  I 
dio  datado  en    Gaatemala   li   10   do   Bnero  de   1816,   en   el  ¡ 
ttl,  entrv  otrtts  üosas  decía ; 

**  Tengo   iiitbrmes  de  fnentea  fidedignas  de  qne  el  Oobicruo  ** 
le  Nicaragua  se  propone  pagar  al  Bey  mosquito  la  suma  de 
qne  se   le  adenda   por  el   tratado  de  1860.    Tal  proce- 
oiento  seria  fulln  de  circunspección,  hí   no  enteramente  tn- 

"Such   a  provceding  would  seem  to  be  unwise  If  doc  j 
riüvely  sllly.» 

Queda,  pues,    demostrado  qne  Nicaragua  ha   becbo  todos  ] 
I  esfuerzos   posibles  para   recobrar    pacífica  y  legalmente  la   ' 
I8i4n  de  su   territorio  en  la  costa  Norte ; 
Qae  al   tratado   de   2S   de    Enero   de   1860  ha    tenido  por   I 
iyeto  restituir  &  Nicaragua  esta  posesión  y  esa  soberanía,  ga- 
inticaudo  á  los  indios  mosquitos  cierto  grado  de  independencia  j 
I  el  gobierno  irjterior  de   la   tribu,  hasta  qne  llegae  el  mo- 
toto  de  su  incor))oración   definitivamente   á  la  Bepúblíoa; 
Que  la  convención  de   1860  ha   sido   ejecutada  por    la  Ite- 
^blits  con   cutera  buena  fe ; 

Que  si  Nicaragua  ha  suspendido  d  pago  de  la  sabveiiciúu, 
I  sido  por  causas  justificadas; 
Qae  las  pretensiones  ilegítima»  de  los  tntorns  de  tos  indios 
;  de  alguno»  extninii-ro.i   establocido-s   en  San  Juan  del  Norte, 
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han  dado  origen  á  la  violación  del  tratado  por  parte  de  la 
Gran  Bretaña  y  á  la  controversia  que  se  ha  suscitado  entre 
ambos  Gobiernos; 

Y  qne  finalmente,  Nicaragna  no  debe  ni  el  capital  ni  los 
intereses  qne  se  le  reclaman  por  las  somas  reservadaSi  en  razón 
de  que  esas  sumas  están  más  qne  compensadas  por  los  be- 
neficios que  las  autoridades  de  la  Reserva  han  reportado  del 
usufructo  de  la  soberanía  que  han  ejercido  ilegalmente  en 
aquella  parte  de)   territorio. 

NueTOsargumeiiioi  t^       •  ,^    ,  ,  , 

qua  compraebftn  el  do-        Eu  IOS  capltuios    precedentes  se    nan    ez- 

ñünio  do  Nic«t«giia  en 

lA  costa  do  Mosquitos.  puesto  IOS  principales  argumentos  que  com- 
prueban los  derechos  incontestables  de  l^icaragaa  á  la  sobe- 
ranía de  todo  el  litoral  Norte,  desateodiendo  otros  muchos 
por  no  considerarse  necesarios  para  los  objetos  de  la  presente 
controversia. 

Sin  embargo,  no  parece  superfino,  para  establecer  el  juicio 
del  arbitro  sobre  las  cuestiones  que  van  á  decidirse,  dar  á 
conocer  las  opiniones  del  Gobierno  de  la  Unión  americana 
respecto  de  los  derechos  de  !N^icaragaa  sobre  ese  litoral,  antes 
de  la  celebración  del  tratado  con  la  Gran  Bretaña ;  pues  esas 
opiniones  pueden  contribuir  eficazmente  á  fijar  el  espíritu  de 
dicha  convención. 

El  3  de  Junio  de  1848,  el  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados  Unidos  decía  á  Mr.  Eliza  Hise,  Oónsnl  y  Encargado 
de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  en  Guatemala : 

'^La  independencia  y  los  intereses  de  los  pueblos  de  este 
nuevo  Oontinente  exigen  que  estas  Naciones  mantengan  en 
América  un  sistema  político  totalmente  diferente  del  que  rige 
en  Europa.  Sufrir  la  menor  intervención  de  los  Gobiernos 
europeos  en  los  asuntos  interiores  de  las  Repúblicas  america- 
nas y  permitir  qne  se  estable^an  eu  ellas  nuevas  colonias, 
sería  poner  en  peligro  su  independencia  y  cansar  la  ruina  de 

sus  intereses." 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  Zacarías  Taylor,  & 
propósito  de  la  amenaza  de  ocupar  á  San  Juan,  escribía,  en 
3  de  Mayo  de  18i9,  al  Presidente  de  Nicaragua,  lo  siguiente : 

<^  y.  E.  puede  estar  seguro  de  que  nuestros  esfuerzos  ami- 
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^^tMMtn  «I  A)Ac  ilu  iai9  Aaüll&e,  y 
r  famAR    Im  «til»  ranUistads  oí  por  loa 

■.■TM^  ilocamentos  qne  á 

wifíifi   t>n  San  Jaan  del 

iill.iiil    <lc  In  soberanía, 

."D  sus  dorucboü,  cuan* 

.  :,uLcÍ(Su  poUtica  de  la  me- 

^fXflm  miiBqaita    ou  ba   lentilo  capacidad  para 

n  de  ana  Nación    independiente, 

riiljilo  jumas  oelelirar  legalmente 

<  ;t:ra  ni  Bolicitar  hu   protectorado. 

^tne    r><i,u-mTii--   úe  loB   ñübduaa   írntánicoa   cou   la 

B(W(]nlt06  DO  bao   podido    tener    el  carácter  de 

'  que  la  tutitrveDcíóu  ofloial  eu  hus  asan  toe  es 

|ent«7   iia<U  üouforiue   Alus   prácticas  admjti- 

IpaAs  lie  la  ocnpación  dpi  puerto  d«  SaD  Joan 
F'IftH  faensaH  brlcáuions,  ^TicaragaA  Iiíko  esfneraos 
¡obrur  la  |>osnslóii  de  lae  nn  le  babíu  privado, 
Bn  Lonilres  uua  mÍBlñn  especial  para  tenninar 
~  nn  tratado ;  peío  esta  idíhíód  no  podo  tener 
wr'ffiofl  Ualjleuilo  coutiunado  la  Gran  Bretaña 
BtenHioDes  Ae  sos   dtibditos  eu  la  coata  de  Mos- 


•  n)  cratHdo  de  3»  de  Snero  de  1860,  fae  couse- 
'"'"''^-oücldu  délo»  Estados  Unidos  en  los  asQR> 
í\  manifestada  cii  «I  tratado  de  Claytoa- 
.1  dfl  1650,  r|De  explica  flnBoieiiteniente 
"tro,  «luo  era  restituir  &  Klcaragua  la 
tilwrto  MuHquitu,  y  (il  dusistimiento  de 
iodo   dominio,   protucuidn   ó   intlnencias 


lf(t  m  Hepat)lio«  de  Nicuiragau,  uoiuo  Doborauu  du  tliobo 
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cidos  en  varias  ocasiones  por  la  Gran  Bretaña  3'  consignados 
en  los  tratados  qne  celebró  con  el  Oobierno  español. 

''  Por  consigniente,  los  derechos  de  España  ó  de  su  Be- 
presentante  la  Eepública  de  Kicaragna,  no  dejan  lagar  á  la 
menor  dada,  ni  paeden  ser  disentidos  bajo  pretexto  de  qae  la 
Bepública  de  Nioaragoa  no  ha  adquirido  con  su  independencia 
más  que  la  prerrogativa  al  gobierno  propio.  Esos  derechos  no 
podrían  ser  menoscabados  ni  debilitados,  porque  ni  la  España 
ni  Nicaragua  hayan  juzgado  conveniente  sojuzgar  á  esos  in- 
dios ó  privarlos  de  sus  tierras  con  la  ocupación  de  su  terri- 
torio.^^ 

Decía  también  en  una  comunicación  oficial  del  2  de  Di- 
ciembre del  mismo  año: 

'^  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  jamás  podrá  reco- 
nocer la  independencia  de  los  indios  mosquitos,  ni  admitir 
que  tengan  el  menor  derecho  ni  soberanía  sobre  el  puerto 
de  San  Juan  del  Norte,  ni  sobre  otro  punto  cercano  á  sa 
territorio.  Esos  indios  no  son  ni  pueden  ser  jamás  llamados 
á  constituir  una  población  marítima,  y  por  consiguiente  tam- 
poco pueden  hacer  uso  de  las  desembocaduras  del  San  Juan 
ni  de  ninguna  otra  parte  del  litoral." 

Descansando  en  esta  doctrina  y  en  otras  muchas  que  re- 
saltan de  los  documentos  dirigidos  oficialmente  al  Congreso 
y  de  los  discursos  pronunciados  en  ambas  Cámaras  por  emi- 
nentes estadistas,  en  confirmación  de  los  derechos  de  Nicara- 
gua, el  señor  de  Marcoleta  reclamó  ante  el  Gobierno  ameri- 
cano contra  la  tentativa  de  H.  L.  Keney  para  colonizar  la 
costa  de  Mosquitos  en  1856,  mediante  un  título  emanado  del 
Jefe  mosco. 

El  Gobierno  americano  hizo  plena  justicia  á  la  reclama- 
ción de  Nicaragua,  desbaratando  los  planes  de  la  compañía 
colonizadora,  y  persiguiendo  y  obligando  á  desbandarse  á  todos 
los  que  se  habían  reunido  en  nombre  «le  la  compañía,  para  llevar 
á  cima  esta  empresa. 

Otras  muchas  pruebas  demuestran  el  derecho  de  Nicara- 
gua al  territorio  disputado  por  los  moü^quitos,  principalmente 
el  hecho  de  que  todas  las  Gonstituciodes  de  la  República    haa 
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fijado  por  límites  Este  y  Nordeste  e!  mar  de  las  Antillas,  y 
de  qae  esta  demarcación  jnraás  hii  aido  contestada  ni  por  los 
mosquitos  ni  por  ana  protectores- 

Por  eata  exposición  y  |ior  los  diversos  docnmentos  qne  i 
ella  se  refieren,  se  7e  clarameate: 

1'  Qae  la  monarqaía  espaQola.  ejerció  on  San  Jcan  del 
Norte  y  la  costa  de  Mosquitos  la  plenitud  de  la  soberanía, 
7  qne  Kicaragaa  sucedió  á  la  Espafla  en  sus  derechos,  cuan- 
do esta  República  declaró  bq  emancipación  política  de  la  me- 
trópoli. 

2?  Qae  la  tribu  mosquita  no  ha  tenido  capacidad  para 
ejercer  lo8  derechos  aobetauoB  de  nna  Nación  independiente, 
y  qne  en  conseonencia  no  ha  podido  jamás  celebrar  legalmente 
alianza  con  ana  Nación  extranjera  ni  solicitar  sa   protectorado. 

S*  Qne  las  relaciones  de  los  subditos  británicos  con  la 
tribn  de  los  mosquitos  no  han  podido  tener  el  oaráoter  de 
internacioDales  y  qne  la  interrenctón  oficial  en  sos  asuntos  es^ 
de  data  may  reciente  j  nada  conforme  á  las  prácticas  admiti- 
das  entre  laa  Naciones ; 

4?  Qne  despate  de  la  ocupación  del  puerto  de  San  Jnan 
del  Norte  por  las  fuerzas  brítánioaB,  Nicaragna  hizo  esfuerzos 
amistosos  para  recobrar  la  posesión  de  qne  se  le  había  piirado,. 
constituyendo  en  Londres  ana  misión  especial  para  terminar 
la  cuestión  por  un  tratado ;  pero  esta  misión  do  pudo  tener 
resaltados  satisfactorios  habiendo  continaado  la  Gran  Bretaña 
apoyando  las  pretensiones  de  sos  sábditos  en  la  costa  de  Mos- 
qoitos. 

5?  Qne  el  tratado  de  2B  de  Enero  de  1860,  fne  conse- 
cuencia de  la  intervencióu  de  los  Estados  Unidos  en  los  asnn- 
tos  de  Centro  América  manifestada  en  el  tratado  de  Olayton- 
Bnlwer  de  19  de  Abril  de  1850,  que  explica  suficientemente 
la  intención  del  primero,  que  era  restituir  á  Nicaragua  la 
soberanía  sobre  el  territorio  Mosqnito,  y  el  desistimiento  de 
la  Gran  Bretaña  de  todo  dominio,  protección  ó  iuñnencias 
sobre  este  territorio; 

6*    Que  la  Bepúbliea  de  Nicaragna,  como  soberano  de  dicho- 
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territorio,  está  en  pleoo  derecho  de  ejercer  todos  los  actos  qae 
derivau  del  dominio  eminente,  con  tal  qae  esos  actos  do 
afecten  el  Gobierno  local  de  la  Eeserva,  el  caal,  por  lo  demás, 
debe  ser  ejercido  por  los  mosquitos  mediante  reglamentos  qae 
no  se  opongan  á  los  derechos  soberanos  de  Nicaragaa ; 

7^  Qae  Nicaragna,  en  sa  calidad  de  soberana,  tiene  el 
derecho  de  reglamentar  el  comercio  exterior  de  la  Reserva; 
abrir  y  cerrar  los  puertos  cuan'do  lo  juzgue  oportuno,  otorgar 
concesiones  para  la  explotación  de  las  maderas  y  de  otros 
productos  naturales  en  la  Reserva,  imponer  derechos  de  tone- 
laje á  los  buques  que  llegan  á  San  Juan  del  Norte,  para  el 
mantenimiento,  la  conservación  y  mejora  del  puerto,  y  decre- 
tar en  el  territorio  de  la  Reserva  los  derechos  generales  que 
rigen  en  las  otras  partes  de  la  República ; 

8*  Que  los  habitantes  de  San  Juan  del  Korte,  estando 
sujetos  á  la  soberanía  de  Nicaragua,  no  tienen  dereeho  de 
apelar  de  las  medidas  administrativas  de  aquel  Gobierno  al 
de  la  Gran  Bretaña,  ni  el  Gabinete  inglés  el  de  intervenir  en  esas 
medidas,  á  título  de  signatario  del  tratado  de  Managua,  por- 
que eso  sería  evidentemente  contrariar  el  espíritu  de  la  con« 
vención,  ejerciendo  indefinidamente  un  protectorado  de  que 
Inglaterra  se  desprendió  tres  meses  después  del  caoge  de  las 
ratificaciones. 

9^  Que  el  impuesto  relativo  á  la  exportación,  establecido 
por  decreto  de  22  de  Junio  de  1877,  es  legal,  eu  atención 
á  que  no  altera  en  nada  la  denominación  de  puerto  libre  dada 
á  San  Juan  del  Korte,  con  objeto  de  favorecer  el  tránsito  de 
mar  á  mar  que  se  efectuaba  por  el  Istmo  de  Nicaragua  en  la 
época  de  la  convención ; 

10.  Que  el  tratado  de  1860,  tal  vez  á  despecho  de  las 
partes  contratantes,  ha  sido  violado  en  su  letra  y  en  su  es- 
pirita por  las  autoridades  de  la  Mosquitia,  apoyadas  por  los 
Agentes  británicos;  y  finalmente^ 

11.  Que  Nicaragua  uo  debe  nada  á  los  indios  mosquitos 
por  capital,  y  menos  aún  á  título  de  intereses,  por  el  rezago 
de  la  convención:  porque  el  valor  de  esa  subvención  otor- 
gada á  los  indios  ha  sido  más  que  compensado  por   el   usu* 
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finicto  ilegal  de  la  soberanía  qne  han  ejercido  por  espacio  de 
19  afíos,  y  por  los  graves  perjuicios  qne  este  hecho  ha  cau- 
sado á  las  rentas  uacioiíales  y  á  los  intereses  de  particulares. 
El  Gobierno  de  Eiearagna  tiene  la  proíunda  convicción 
de  que  el  arbitro,  tomando  eu  consideración  loa  precedentes 
espneatos,  emiltrá  an  fallo  equitativo,  dejando  bien  definidos 
los  (ierechos  de  las  partea,  y  obviando  para  lo  fatnro  todo 
motivo  de  controversia. — Se  lisonjea  ígnalmente  de  qae  el  ilns- 
trado  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  facilitará  el  arreglo,  re- 
Boriendo  por  sn  parte  toilo  obstáculo  par»  qae  la  cuestión 
qaede  feliz  y  definitivamente   terminada. 

jci  V-oí'^n  da  a' M*°B.  Preliminar. — 1.  Habiéndose  servido  8.  M. 
el  Emperador  de  Austria  consentir  en  arbitrar  sobre  la  dife- 
rencia qae  existe  entre   el   Gobierno  de,  S.  M.  B.  y  el  Gobierno 

de  la  Eepública  de  Nicaragaa,  relativa  al  tratado  de  Managua 
de  1860,  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  preparado  este  alegato  para 
bometerlo  á  S.  M.   el   arbitro. 

.Id  ira^'o  do'MHsagun.  2.  SI  traiado  de  Managaa  se  registra  en 
el  Apéndice  á  este  alegato  (número  1),  con  suficiente  extracto 
del  mapa  de  Baily  aludido  en  el  artfcnlo  II. 

3.  Oou  et  mismo  objeto  qne  el  tratado  de  Managaa,  fue 
celebrado  el  tratado  de  Comayagna  entre  S.  M.  B.  y  la  Kepú- 
blica  de  Honduras,  También  va  agregado  al  Apéndice  (nú- 
mero 3). 

4.  Mucho  antes  y  aun  en  tas  fechas  de  loa  tratados  de 
Managaa  y  Oomayagua,  existía  entre  los  habitantes  de  los 
países  gne  ahora  forman  los  territorios  de  las  Bepúblicas  de 
Kicaragna  y  Honduras,  una  tribu  6  comunidad,  conocida  como 
lo»  indioB  mosquitos,  derramada  sobre  una  extensa  faja  de  la 
costa  atlántica.  Entre  esta  tribu  ó  comunidad  y  el  Gobierno 
británico,  habían  existido  continnsmente  amigable-*  relaciones, 
variando  en  forma,  de  vez  eu  cuando,  desde  e!  siglo  XVII, 
época  en  qne,  por  medio  del  duque  de  Albermale,  Gobernador 
le  •)amaica,  los  indios  mosquitos  hicieron  cesión  de  la  sobe- 
ranía de  8a  país  al  Bey  de  Inglaterra,  á  consecaencia  de  lo 
caal  se  extendió  título  de  Bey  á  en  Jefe,  bajo  el  Grao  sello  . 


46  XEBOEBA  PARTE.— SL  BEBEOHO 

^e  Jamaica»  En  tiempos  más  recientes  la  ceremonia  de  inves- 
tidnra  ó  coronación  de  un  nuevo  Jefe  ó  Bey  de  la  triba  se 
verificaba  ordinariamente  en  el  establecimiento  británico  de 
Belice ;  de  lo  cnal  hay  tres  casos  en  los  años  de  .1815  á  1845. 
Esta  relación  entre  el  Gobierno  británico  y  los  indios  mos- 
quitos y  su  país,  vino  á  ser  designada  como  protectorado. 

5.  Pocos  años  antes  de  que  se  celebraran  los  tratados 
de  Gomayagua  y  Managua,  los  países  de  Centro  América,  es- 
pecialmente Nicaragua  y  el  distrito  de  los  indios  mosquitos^ 
conocido  como  la  costa  Mosquita  habían  adquirido  gran  im- 
portancia, á  consecuencia  de  haberse  formado  proyectos  para 
un  canal  de  buques  al  través  del  Continente  por  Centro 
América. 

6.  En  1850,  el  Go];>ierno  británico  y  el  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  en  consideración  á  esos  proyectos,  cele- 
braron una  convención  (popularmente  conocida  como  el  tratado 
Bulwer-Clayton  ó   Clayton-Bulwer).    Se  regisfcra  en  el  Apén 
dice  (número  3). 

7.  El  preámbulo  de  aquella  convención  exponía,  que  el 
objeto  de  las  partes  contratantes  era  este :  consolidar  las  re- 
laciones de  amistad  que  existían  entre  ellas,  estableciendo  y 
fijando  en  una  convención  sus  miras  é  intenciones  respecto 
de  cualesquiera  medios  de  comunicación  por  un  canal  de  bu- 
ques que  pudiese  ser  construido  entre  los  Océanos  Atlántico 
y  Pacífico,  por  la  vía  de  San  Juan  de  nicaragua  y  alguno 
de  los  lagos  de^  üficaragua  y  Managua,  ó  ambos,  á  cualquier 
punto  ó  lugar  del  Océano  Pacífico. 

8.  El  primero  y  principal  artículo  de  aquella  convención 
trataba  no  sólo  de  Centro  América  en  general,  sino  especial- 
mente de  Nicaragua  y  la  costa  de  Mosquitos.  Per  él  decla- 
raron los  dos  Gobiernos,  que  ninguno  de  ellos  obtendrá  ni 
mantendrá  nunca  dominio  exclusivo   sobre  dicho  canal. 

Que  ninguno  de  ellos  erigiría  jamás  ni  mantendría  forti- 
ficaciones que  dominaran  el  mismo  ó  en  sus  cercanías,  ni  ocu- 
parían, fortificarían  ni  colonizarían,  ni  asumirían  ó  ejercerían 
dominio  alguno  sobre  Nicaragua,  Costa  Sica,  la  costa  de  Mos- 
quitos, ni  parte  alguna  de  la  América  Central. 
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Qne  uinguno  baria  uso  de  la  protección  qae  diera  ó  pa- 
dieía  dar  á  algtiu  Estado  ó  pueblo  ^  de  la  alianza  que  tu- 
viera 6  padiera  teuer  con  ellos,  con  el  propósito  de  i?rigir  ó 
manteoer  taies  íbrtiácacioues,  ó  de  ocupar,  fortificar  ó  colonizar 
á  itficaragBa,  Costa  Rica,  la  costa  de  Mosquitos,  ó  alguna 
parte  de  la  América  Central,  6  de  asumir  ó  ejercer  domÍDio 
sobre  ellos. 

9.  Habiendo  coutinnado  las  dificultades  entre  los  Gobiernos 
británico  y  de  loa  Estados  Unidos,  á  peaac  de  ia  conveución 
de  1350,  se  eutablaron  entre  ellos  nuevas  negociaciones  ;  y  eil 
1356  fue  firmado  eutro  Plenipotenciarios  de  las  dos  Potencias 
nn  tratado  adicional  (popularmente  conoeido  como  el  trata- 
do Clarendon-Dallas,  ó  DaUas-Clarendou).  Va  anexo  eu  el 
Apéndice  (número  4).  El  Gobierno  de  ios  Estados  Unidos 
propaso  qne  se  reformase  este  tratado,  como  firmado  por  los 
Plenipotenciarios,  autes  de  1»  ratificacióu.  Los  dos  GobiernoB 
discordaron  eu  la  enmieuda,  y  el  tratado  no  fue  ratificado. 

10,  Bu  consecueniiia,  el  Gobierno  británico  consideró  que 
era  más  probable  llegar  á  una  solución  satisfactoria  de  las  cues- 
tiones en  que  estaba  inmediatamente  iuteresado,  por  medio  de 
negociaciones  díreetaa  cou  los  Estados  Uen tro-americanos.  En- 
tró, pues,  eu  esas  negociaciones,  entre  cuyos  resultados  se  eu- 
cuentrao   los  tratados  de  Comayagua  y   Managua. 

poíMúü  11,    De  cuando   eu   cuando    se   bau   susci- 

mrtn^Dsnhi.  tado  entre  los  GobiernoB  británico  y    nioa- 

ragüease  cuestiones  sobre  el  tratado  de  Managna.  La  que  úl- 
timamente ha  estado  en  discusión  se  refiere  á  la  anualidad 
qae  debe  pagarse  á  beneficio  de  los  indios  mosqnitos  j  al 
puerto  libre  de  Qreytown,  llamado  por  otro  nombre  San  Joan 
de  Nicaragua  ó  San  Juan  del  Norte.  La  correspondencia  pro- 
ducida ea  el  Apéndice  (número  ü)  demuestra  la  naturaleza 
de  esta  disensión,  y  ¡os  arreglos  hechos  para  dirimir  las  cues- 
tiones entre  los  dos  Gobiernos,  por  medio  de  este  arbitra- 
mento. 

(Sólo  el  tratado  de  Managua  está  en  cuestión  en  este 
arbitramento;  el  tratado  de  Oomayagua  lia  sido  mencionado  aqot 
sólo  para  ilastraciÓn). 
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12.  Di^rante  la  controversia  sobre  estas  caestiones   entre 
los  dos  Gobiernos,  la  cnal  se  ha  prolongado  por  añosi  el   Qobierno 
de  Nicaragua  ha  adoptado  varias  medidas,  emitido  decretos  y 
pretendido  derechos.    No  está  en  poder  del  Gobierno  de  9.  Jlf. 
prever  cual  de  las  posiciones  asumidas  de  cuando  en  cuando 
por  el  Gobierno  de  Nicaragua  determinará  aquel  Gobierno  man- 
tener ó  abandonar  en  la  presente  estación.    Por  tanto,  al  pro- 
ceder según  los  términos  del  arreglo  para  este  arbitramento,  á 
exponer  su  opinión  respecto   de  la  conveniente  interpretación 
del  tratado,  j  de  las  obligaciones  que  él  impone,  el  Gobierno 
de  S.  M.  siente  que,  en  la  actualidad,  tendrá  ésta  que  ser  ne- 
cesariamente un  tanto  indefinida  en  el  objeto,  y  falta  de  sis- 
tema en  la  forma;  y  como  no  puede  en  el  presente  alegato 
tratar  extensamente  los  asuntos  en  controversia   (por  las    ra- 
zones expuestas),   se  reserva  cuando  llegue  á   su  réplica,    el 
pleno  derecho  de  combatir  como  lo  juzgue  mejor,  las  preten- 
siones y  argumentos  de  Nicaragua,  según  los  presente  á  este 
arbitramento,  y  desarrollar  sus  propias  argumentaciones. 

13.  Los  últimos  artículos  del  tratado  que  están  ahora  en 
acción  son  los  siete  primeros.  El  artículo  YUI  y  el  resto  del 
tratado,  así  como  la  declaración  referente  al  artículo  YIII,  están 
cumplidos  y  no  hay  necesidad  de  ulterior  alusión  á  ellos  en  el 
presente  caso. 

Artíouios  I  y  n.  So-       14.    El  texto  dc  los  artículos  I  y  n  del  tra- 

beranía  nicaragüexiBe  y      ,     -  i      •       •      a. 

ocupación  mosquita.        tadO    OS    Cl    Siguiente  I 

Art.  I.  Al  cangearse  las  ratificaciones  del  presente  tra- 
tado, S.  M.  B.,  conforme  á  las  condiciones  y  compromisos  en 
él  especificados,  y  sin  que  afecte  ninguna  cuestión  de  límites 
entre  las  Bepúblicas  de  Nicaragua  y  Honduras,  reconocerá  como 
parte  integrante  y  bajo  la  soberanía  de  la  Bepública  de  Ni- 
caragua, el  país  hasta  aquí  ocupado  ó  reclamado  por  los 
indios  mosquitos,  dentro  de  la  frontera  de  dicha  Bepública, 
cualquiera  que  sea  aquella  frontera.  El  protectorado  británico 
sobre  aquella  parte  del  territorio  mosquito  cesará  tres  meses 
después  del  canje  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado; 
á  fin  de  que  el  Gobierno  de  S.    M.  pueda  dar  las  iustruccio- 
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se*  oecHtaiiaa  itora  llevar  á  efecto  Ijis  estipalMÍODeH  de  dicho 
tnUddo. 

Ar.  II.  Sfí  asiguará  á  los  indios  mosquitos  dentro  dol 
(eiritotio  de  In  Kepúblioa  do  Nicaragua  dq  di.sCrir,n  <\no  p«r- 
maDaccrii,  como  ro  tía  estipulado  arriba,  ttajo  la  twbeninlii  de 
la  Bepálilicm  de  N^icaragn». 

Oicbo  distrito  sera  comprendido   en  uua   línea  qoe   ¡iritici- 

Dí^rá  11)   la  embocadura  del   río  Baitia  eu    el  Unr  Cnril>l^¡   d« 

■  .1  «obre  la  mediaoia  de  la  corriente  de  aquel  rio  basta 

.  y  de  etibe  origen  contiunará  en   una   líoea  poniente 

'   uiendia&o  de  tíreenwicli  basta  los  84  grados  IS  min. 

rijidentAl;  de  allí  Norte  dereebo   &  dicho  meridiano 

ir  al  río   Queso,  y  siguiendo  la  medianía   de   la  co- 

...L^L.:  lir    e»iA  rio,  agnaa  abajo  haata  bu  embocadora    en  el 

Kir,    como  e8t&  en  el    mapa  de  Mally   &  nna    latitud    Norte 

psósimamente  de  11  gra.  A  15  min.  y  $3  gra.  longitud  oooi- 

Amtal  del  meridiano  de  Oreenwich  y  de  alli  hacía  el  Sur  sí- 

IBiendo  la  costa  del  Uar  Caribe  hasta  la  embocadura  del  río 

Suna,   ponto   de  partida.     Pero   el  distrito    asi    asignado    á 

ios  indios  mosquitos,  no  podrá  ser  cedido   por  ellos  6  ninguna 

pirMoa  ni   Bstado  extranjero ;  sino  qne  estará  ;  permanecerá 

tMjo  la  eoberania  de  la  República  de  Nicaragua. 

15.  El  reconocimiento  para  lo  futuro,  que  es,  eo  efecto,  la 
creación  del  derecho  territorial  de  la  Bepáhüca  de  Nicaragua  al 
palB  basta  entonces  ocupado  6  pretendido  por  loa  indios  mos- 
9üb>s  dentro  de  la  Tronteru  de  Nicaragua,  y  la  soberauí»  de 
dieba  República  sobre  aquel  país,  no  es  absoluto.  Está  oaliñ- 
Ctdo  uomo  hecho  con  sujeción  á  las  condiciones  y  compro- 
misos especificados  en   las  otras  partes  del    tratado. 

IR.     I.a  línea  divisoria  entre  Honduras  y  Nicaragua   en  la 

CpBta  Atlántica  6  cerca   de  ella,    era  á  la    fecha  del    tratado, 

rrida.     El    país  ocnpado  ó  preteudidn   por   los  indios 

^   ^e  extiende  de  ambos  lados  de   la   demarcación    po- 

L---ASk  oirounataDcia  dio  ocasión  á  la  estruotnra  peculiar 

d«l  Mticulo  I*  y  del   artículo  correspondiente   del   tratado    de 

CuBuiysgua,  por  lo  qne  respecta   á  la  fronlern. 
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17.  El  país  hasta  entonces  ocnpado  ó  pretendido  por  los 
indios  mosquitos  dentro  de  la  frontera  de  I^icaragna^  compren* 
día  á  Greytown.  Por  tanto  fne  reconocida  por  el  Gobierno 
británico  y  por  el  tratado  la  soberanía  de  la  Bepública  de 
üfícaragna  sobre  Greytown,  esto  es,  qae  en  realidad  fne  creada 
ó  establecida  por  él, — concesión  de  gran  momento  y  valor  para 
aquella  Bepública. 

18.  Las  estipalaciones  del  artículo  1°  fueron  cumplidas  por 
el  Gobierno  británico.  Esto  se  demuestra  por  los  informes  Ofi- 
ciales dados  en  aquella  época  por  el  Cónsul  británico  en  Grey- 
town,  Mr.  Green,  los  cuales  contienen  pasajes  para  el  efecto 
siguiente  : 

15  de  Octubre  de  1860. — Me  permito  informar  á  S.  8.,  que 
con  la  ayuda  del  Capitán  Lyons,  al  mando  del  buque  Racer  de 
S.  M.,  me  puse  en  actitud  de  cumplir  las  instrucciones  que  Be 
me  dieron  en  los  despachos  de  S.  S.,  lelativamente  al  tratado 
con  nicaragua  en  que  se  estipula  la  cesación  del  protectorado 
británico'  aobre  el  territorio  Mosquito  y  el  traspaso  de  ^  la  so- 
beranía á  la  Eepúbliea  de  Nicaragua.  Obedeciendo  á  las  ins- 
truccioues  de  S.  S.^  he  puesto  el  tratado  en  manos  del  Jefe 
mosquito  y  le  he  explicado  plenamente  sus  estipulaciones.  T 
en  compañía  del  Jefe  mosquito  hemos  visitado  todos  los  prin- 
cipales establecimientos  de  la  costa,  comenzando  en  Greytown 
y  terminando  con  los  establecimientos  Caribes  confinantes  con 
Honduras  que  hasta  ahora  han  reconocido  la  soberanía  de  Mos- 
quitos, y  tienen  sus  hogares  y  están  dispuestos  á  permanecer 
bajo  el  Gobierno  de  cualquiera  de  las  Repúblicas  espafiolas, 
explicando  á  los  habitantes  las  cláusulas  generales  del  tratado, 
el  cambio  de  soberanía  y  los  límites  asignados,  dentro  de  la 
Bepública  de  Nicaragua,  al  pueblo  mosquito,  á  su  pueblo.  El 
Jefe  los  instó  fuertemente  á  una  voluntaria  obediencia  ^  ob- 
servancia de  todas  las  leyes,  pero  expresó  su  deseo  de  que  su 
propio  pueblo  se  concentrase  dentro  de  los  límites  que  le  es- 
taban asignados. 

10  de  Enero  de  1861. — Me  tomo  la  libertad  de  informar 
á  8.  S.  que,  en  conformidad  con  el  tenor  del  tratado  que 
oéde  á  la    Bepública    de    Nicaragua  la  parte  Sur   del   terri- 
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torio  Mosquito,  iDclaaive  Greytowü,  el  puerto  de  Greytown 
ba  HJdo  traafertdo  á  un  Comisionado  de  aquel  Oobierno,  ]*  el 
1°  del  corrieute  la  bundera  de  la  Kepúblic»  de  Nicaragua 
fue  enacbolada  y  salmjítda,  y  reconocida  la  Boberana  autori- 
dad de  la  BepñbUca  por  los  habitautes  en  general,  íuctusire 
los  Cónanles  de  loa  Estados  Unidos  de  América  y  de  In- 
glaterra. El  Comisionado  nicaragüense  llegó  el  29  del  pró- 
ximo pasado.  Entonces  introduje  al  Comisionado  á  las  au- 
toridades municipales,  reunidas  para  aquel  acto.  Puse  au- 
te  sus  ojos  los  varios  artículos  del  tratado  que  se  retieren 
á  Greytown;  y  le  invité  á  que,  como  Representantes  del 
pneblo  reconociesen,  en  común  conmigo  la  soberanía  de  ni- 
caragua sobre  el  territorio  y  puerto  de  Greytown,  y  á  re- 
conocer en  la  persona  del  Comisionado  al  Agente  del  Go- 
bierno de  Nicaragua  para  dirigir  en  lo  futuro  los  negocios  del 
puerto  Greytown.  El  ruconocimiento  fue  becho  en  presencia 
del  Comisionado  con  franqueza  y  de  una  manera  cortés ;  y  el 
Comisionado  expresó  gran  satisfacción  por  la  manera  en  que 
fue  recibido  como  el  Bopresentante  de  la  República.  Las  fau- 
cioues  de  la  Municipalidad  terminaron  cou  el  año,  y  los  ar- 
cbivos   municipales  pasaron  A  manos  del  Comisionado. 

19.  Las  palabra-s  "  quedan,  según  se  lia  estipulado  arriba," 
empleadas  en  el  primer  párrafo  del  artículo  II,  indican  que 
el  distrito  reservado  no  aa  reconoce  ser,  y  uo  queda  en  abso- 
luto, bajo  la  soberanía  de  la  Bepáblica  de  Nicaragua,  sino 
qué  esa  soberanía  según  lo  estipulado  arriba  en  el  articulo  1°, 
debe  sor  caliücada  como  sujeta  á  las  condiciones  y  compro- 
misos especiñcados  eu  las  otras  partes  del  tratado.  (Estas 
palabras  también  significan,  como  es  en  efecto,  que  el  distrito 
reseivado,  descrito  en  el  artículo  II,  forma  parte  del  país  hasta 
entonces  ocupado  ó  pretemlido  por  loa  indios  mosquitos  dentro 
de  la  frontera  de  Nicaragua  ;  á  que  se  reñere  el  artículo  I, 
aunqne   esto  no  está  expreso). 

20.  El  articulo  II,  en  su  párrafo  ñnal,  estipula  que  el 
distrito  reservado  no  puede  ser  cedido  por  los  indios  mos- 
quitos á  ninguna  persona  ni  Estado  extranjero,  sino  que  es- 
tará y  permanecerá  bajo   la  soberanía  de  Niearagaa.     El  objeto 
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de  esta  estipulación  es  doble:  primero,  protejer  á  la  Be- 
pública  de  Nii^aragaa  de  nsurpaciones  sobre  sa  territorio;  y, 
en  segando  lagar,  asegarar  el  distrito  reservado,  en  todo 
tiempo,  para  el  beneficio  de  los  indios  mosquitos.  La  pro- 
hibición de  qne  se  haga  cesión  del  distrito  á  extranjeros,  se 
extiende,  indudablemente,  á  prohibir  que  se  ceda  por  la  co* 
munidad  mosquita  á  extranjeros  cualquiera  parte  del  distrito. 
— Pero,  siendo  el  objeto  de  la  estipulación,  por  lo  que  respecta 
á  Nicaragua,  preservarla  contra  esas  usurpaciones  extranjeras 
que  pudieran  destruir  la  soberanía  de  Nicaragua,  esta  esti- 
pulación no  prohibe  á  la  comunidad  mosquita,  ni  á  sus  miem- 
bros individualmente,  siendo  propietarios,  el  trasferir  aun  á 
extranjeros,  por  vía  de  contrata  ó  cesión,  el  usufructo  del  suelo 
ó  de  los  minerales,  maderas,  ú  otros  productos  naturales  del 
distrito,  en  alguna  manera  compatible  con  la  soberanía  de  Ni- 
caragua. 

21.  En  el  párrafo  final  del  artículo  11,  la  soberanía  de 
la  Bepública  de  Nicaragua  debe  tomarse  como  la  soberanía  ca- 
lificada á  que  alude  el  primer  párrafo  de  aquel  artículo,  y  no 
como  una  soberanía  absoluta,  aunque  no  se  repiten  ningunas 
palabras  de  calificación. 

22.  El  siguiente  es  el  texto  de  los  artículos  III  y  IV 
dei  tratado. 

Art.  TIL  Los  indios  mosquitos,  dentro  del  distrito  de- 
signado en  el  artículo  precedente,  gozarán  del  derecho  de  go- 
bernarse á  sí  mismos,  y  de  gobernar  á  todas  las  personas  re- 
sidentes dentro  de  dicho  distrito,  según  sus  propias  costum- 
bres, y  conforme  á  los  reglamentos  que  puedan  de  vez  en  cuan- 
do ser  adoptados  por  ellos,  no  siendo  incompatibles  con  los  de- 
rechos soberanos  de  la  Eepública  de  Nicaragua. — ^Conforme  á 
la  reserva  arriba  mencionada,  la  Eepública  de  Nicaragua  con. 
viene  en  respetar  y  no  oponerse  á  tales  costumbres  y  regla- 
mentos así  establecidos  ó  que  se  establezcan  dentro  de  dicho 
distrito. 

Art.  IV*  Queda  entendido,  sin  embargo,  que  nada  de  lo 
contenido  en  este  tratado  deberá  interpretarse  como  que  im- 
pide que  los  indios    mosquitos,  en  cualquier     tiempo-  fntnro, 
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convengan  eii  la  absoluta  íDcorpomcióii  á  la  lEepública  >le 
KKiaragua  bajo  el  mjamo  pie  que  los  otros  ciiadadaaott  ite  lu 
República  y  se  onjetén  á  ser  gobernados  por  las  leym  y  re- 
glamentos generales  de  la  Repübllea,  en  ves  de  serlo  por  sna 
propias  uostuoibres  y    reglnmento^. 

23.  Ijos  ítitlios  inuMfluitoe,  en  virtud  de  Ins  estlpulitdoni-s 
d«l  nrticulii  lU,  tienen  el  dert-uho,  do  «Alo  d«  goberuarsf  ú  si 
nilsnos,  «ino  también  de  golieniar  &  todas  las  perHOtiun  re- 
.sidt-ntt>íi  ilfl  dit^trito  asignado.— Tieuen  el  deroolio  de  ditigirüSB 
Goliti-roo,  no  -■«olaiiniiitw  conlorma  &  sus  propia»  costQinLires, 
i^jUo  taitibi<iu  rouforme  á  los  reglamentos  que  do  cuando  en 
cnaiitlo  piiimIum  darse. — Eu  otras  palabras,  tienen  dereolio  de 
i]iaot«ncr  tn»4  »titiguas  contaiubres  y  hacer  nuevas  l^ye». — Bee 
deri'tíbv  estA  sujeto  &  ana  restriueióu,  á  salier,  que  esos  r«- 
glaaieutOH  ó  nuevas  leyes  no  (Itibeii  ser  iiicouipatiblut]  con  lu» 
derechos  foberanoa  d^  la  Bepública  de  Kloarngna. — Oon  esa 
restricción,  las  itutiguas  costnmbres  de  loa  naevos  reglamentos 
ú  luyes,  deben  ser  respetados,  mu  uingnua  intorvenoióu,  por 
1»  B«p6bli€ft   do  ^jcaragUB. 

34.  Por  el  artfcnlo  IV.  mientras  no  «e  electfie  por  cod- 
rci'jo  la  abaotata  incorporación  de  los  indioa  mosquitos  ú 
la  BepúbllcA  de  Kicaragun,  loa  indios  deben  ser  gobernados 
por  snB  projiíati  Gostiiiubrea  y  reglamento». — Huata  entonces 
las  leyeo  gcnentles  y  los  reglanieut^^s  de  la  Bepúbifea  no  tie- 
nen acción  eu  el  distrito  designado. 

25.  LoK  indios  moagnito.s  no  son  ahora  ciudadanos  nioa- 
rBgUdDMs,  aniique  el  dietrito  designado  es  terriloriu  níttara- 
güeoM-. — La  expresión  eu  el  articulo  IV,  "  otros  eindüdano» 
•le  la  Bepúblioa,"  ne  refiere  á  la  condición  de  \«s  iudius  moo- 
quitos  despoés  de  su  (posible)  absoluta  Incorporación  &  la 
Bepúblioa,  no  á  sn  condición  en  la  ausencia  de  eea  incurpora- 
cJ4d. 

26,  Ese  convenio  qne  tuvo  en  mira  el  artlcnlo  4°  no  ha 
ctdo  heofao.— Las  posiciones  relativas  de  la  República  de  Si- 
caragna  y  de  los  indios  nioaquilos,  permanecen  como  si  tal 
«rtfonlo  DO  hubiese  sido   insertado   eu   el  tratado. 

37.     Sin  embargo,  en  18C7,  el   Gobierno   britAuloo  infoioió 
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al  Gobierno  de  Nicaragua,  qae  en  el  caso  de  qae  los  indios 
estuviesen  anuentes  á  adoptar  el  giro  indicado  del  artícnlo  lY, 
el  Gobierno  británico,  no  sólo  no  haría  oposición  á  tal  arre- 
glo, sino  que  lo  vería  con  satisfacción,  como  que  pondría  fin 
á  toda  controversia,  y  relevaría  al  Gobierno  británico  de  obli- 
gaciones que  había  tomado  sobre  sí  únicamente  por  conside- 
raciones de  honor  y  deber,  pero  que,  antes  de  que  el  Gobierno 
británico  pudiese  convenir  en  que  se  obre  según  el  artícnlo  lY, 
debe  estar  satisfecho  de  que  esa  acción  era  enteramente  yo. 
luntaria  de  parte  de  los  indios,  y  que  no  se  había  ejercido 
sobre  ellos  ninguna  presión  ni  influencia  indebida  para  obtener 
su  consentimiento. 

28.  Posteriormente  en  1877  habiendo  tenido  informes  el 
Gobierno  de  Su  Magestad  de  que  el  Gobierno  de  Nicaragua 
hacía  esfuerzos  por  llevar  á  cabo  la  imcorporación,  manifestó 
que  no  estaba  dispuesto  á  suscitar  objeciones  á  esa  incorpora- 
ción, con  tal  que  se  llevase  á  efecto  por  medios  leales  y  de  una 
manera  compatible  con  los   términos  del   articulo  lY. 

29.  Los  esfuerzos  del  Gobierno  quedaron  sin  efecto  por 
la  negativa  de  los  indios  mosquitos  á  consentir  en  la  incor- 
poración.— Las  comunicaciones  oficiales  relativas  á  este  asunto 
se  registran  en  el  Apéndice  (n?  6.  B.) 

30.  Gontiñuando,  pues,  como  hasta  entonces  las  relaciones 
del  distrito  asignado  con  la  República,  la  cuestión  de  cuál 
sea  la  extensión  de  los  derechos  soberanos  de  la  República 
reservados  en  el  artículo  III,  y  de  la  soberanía  de  la  Be- 
pública  bajo  la  cual  está  y  permanece  el  distrito  en  virtud  de 
los  artículos  I  y  II,  es  una  cuestión  de  gran  importancia  prác- 
tica. Pero  el  Gobierno  de  Su  Magestad  piensa  que  no  sería 
oportuno  para  él  intentar  ahora  ó  pretender  del  arbitro,  ana 
definición  general  y  abstracta  de  esos  derechos  soberanos  ó  de 
esa  soberanía,  y  que  sería  impracticable  para  él  y  para  el  ar- 
bitro describirlos  para  la  enumeración  ó  exclusión  de  casos 
particulares.— >Pien8a,  por  el  contrario,  que  el  único  modo 
razonable  y  seguro  es  que  los  conflictos  entre  los  derechos 
mosquitos  y  los  derechos  nicaragüenses  se  arreglen  y  determinen 
de  hecho  cada  vez  que  ocurran. 
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31.  A  )a  verdail,  este  cocüicto  faa  ocurrido  en  doe  oca- 
siouee,  ;  las  cuestiones  que  Ee  han  t^UHcitado  están  madnras 
para  que  se  deoidaii  eu  esto  arbitritiDento.  Una  de  estas  cnes- 
tioDee  se  refiere  á  la  imposición  de  derechos  de  Adnana  y 
á  la  reglamentación  del  comereio  extranjero  y  coftaDero  en 
relaciÓD  con  el  distrito  asignado.  La  otr»  se  refiere  á  cortes 
de  madera,  miiüLs  y  á  otros  nsos  del  suelo  del  distrito  asig- 
mulo  j  á  sus  piüduetos    uatnrales. 

tMnchude  Adaani.  31.  El  Oobieruo  de  Nícatagna  emitió  nn 
tafatra. "° '  decreto,  fechado  á  4  de  Octubre  de  1864,  so- 
bre derechos  de  Adnana  en  el  distrito  asignado  y  el  co- 
iD«cio  extranjero  y  costanero  del  mismo.  Eüte  decreto  estaba 
basado  en  la  declaración  de  qne  es  derecho  inherente  á  la 
soberanía  reglamentar  el  comercio  marítimo  de  importación  j 
exportación  y  Iob  derechos  qae  deben  imponerse  sobre  él,  así 
como  el  comercio  costanero  y  loa  puertos  6  lagares  en  qoe 
paeda  hacerse  este  comercio.  En  el  Apéndice  se  encuentra 
suficiente  extracto  de  este  decreto  (número  6  B), 

33.  A  I»  publicación  de  este  decreto,  el  Consol  británico 
dirigió  el  siguiente  informe: 

'*  El  Jefe  mosquito  y  su  Gooscgo  decretaron  en  1861,  al 
aceptar  el  tratado,  que  loe  puertos  y  ríos  de  la  Beserva 
serian  puertos  libres.  Desde  entonces  no  se  han  cobrado 
Di  exigido  derechos  de  ninguna  especie.  El  Jefe  mosquito  j 
aa  Consejo  no  quieren  que  se  colecten  en  la  Beserva  ningu- 
nos derechos  sobre  efectos  ni  sobre  bnqaes :  comercio  libre  es 
todo  lo  que  desean,  y  no  quieren  que  se  le  ponga  ningona 
restriocióu." 

34.  A  esto  se  sigaió  una  larga  disensión  entre  loe  dos 
Gobiernos. 

35.  El  Secretario  de  Estado  de  S.  M.,  lord  Olarendon^ 
dio  &  Mr.  Mathew,  Ministro  de  su  Majestad  aureditado  en 
Nicaragua,   las  signienteH   instrucciones : 

"Ahora  tengo  que  informar  á  usted  de  que  el  Gobierno 
de  Sn  Majestad  considera  qne  por  el  tratado,  y  especialmente 
IH>r  los  artículos  III  y  IV,  los  indios  mosquitos  tienen  derecho 
de  decretar   impuestos  sobre  las   mercancías    qne  se  importen 
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en  su  territorio,   y  qae  el   uso  de  este  derecho  uo  es  iaoom- 
patible  con  el  derecho  soberano  de  la  República  de  Kiearag^aa* 

<<  Por  consiguiente,  el  Gobierno  de  Nicaragua  no  tiene 
derecho  de  exigir  por  segunda  vez  eu  Oreytown  el  pago  de 
esos  impuestos^  ó  el  pago  de  ellos  sobre  efectos  do  importa- 
tados  á  Greytown,  sino  solamente  trasbordados  allí  para  ser 
conducidos  á   la  Mosquitia. 

<<  Usted  dirigirá  con  este  objeto  al  Gobierno  de  Nicaragaa 
una  comunicación,  pidiéndole  que  cualesquiera  derechos  que 
hayan  sido  indebidamente  impuestos  en  Greytown  á  siibditos 
británicos  que  hacen  el  comercio  con  la  Mosquitia,  sean  in- 
mediatamente devueltos,  y  que  no  se  hagan  ulteriores  esfuerzos 
para  la  exacción  de  esos  derechos.^' 

36.  Posteriormente,  el  Secretario  de  Estado  de  S.  M.,  lord 
Stanley,  dio  las  siguientes  instrucciones  á  Mr.  Wallis,  Encar- 
gado de   Negocios  de  S.  M.  ^^2^  de  Julio  de  1880." 

^'  El  razonamiento  de  don  A.  Suva  no  prueba  satisfacto- 
riamente que  los  indios  mosquitos  no  tengan  facultad  de  im- 
poner derechos  sobre  las  mercancías  que  se  importen  en  sa 
territorio,  ni  que  el  ejercicio  de  este  derecho,  por  su  parte^ 
sea  incompatible  con  los  derechos  soberanos  de  la  Sepública 
de  Nicaragua,  y  si  este  derecho  asiste  á  los  indios,  el  Go- 
bierno de  Nicaragua  no  puede  estar  autorizado  para  exigir 
en  Greytown  impuestos  por  efectos  que  han  pagado  ya  dere- 
chos en  Mosquitia,  ni  para  imponer  derechos  en  Gi^eytown 
sobre  mercaderías  que  lleguen  allí  de  tránsito  para  Mosquitia^ 
y  no  destinados  para  consumirse  en  Nicaragua.'' 

37.  En  nn  memorándum  entregado  por  lord  Stanley  al 
señor  Martínez,  Enviado  especial  de  Nicaragua  en  Londres,  se 
hicieron  las   siguientes  observaciones:  17  de  Setiembre  de  1867» 

No  hay  en  el  tratado  cláusula  que  autorice  al  Gobierno  de 
Nicaragua  para  reglamentar  el  comercio  marítimo  extranjero 
con  la  Beserva  mosquita,  ó  para  prohibir  ese  comercio,  sino 
es  que  se  baga  por  el  puerto  de  San  Juan.  Por  el  contrario  el 
espíritu  del  tratado,  al  asegurar  á  los  indios  mosquitos  el 
derecho  de  gobernar,  prohibe  el  eiercicio  de  esa  facultad  al 
Gobierno  de  Nicaragua. 
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"En  cuatitu  Á  los  derechoH  impuestos  por  el  Gobieíao  de 
Nicaragna  solire  efputos  importados  de  paises  extranjeros  á  San 
Joan,  y  re-exporüailos  por  mar  para  la  costa  de  la  Beserva 
mosqait»,  estoH  derechos  deben  tenerse  como  impaestos  en 
i^ootravenciÓD  directa  del  articulo  Vil,  qne  declara  k  Saii  Jaan 
pnerto  libre. 

"  Si  el  Gobierno  de  nicaragua  estuviera  eu  libertad  da  cons- 
titnir  á  San  Juan  el  único  puerto  de  eutrada  pura  los  efec- 
tos extranjeros  que  debea  importarse  á  la  Beserva  mosquita, 
y  de  impouer  derechos  sobre  la  importación  de  esos  efectos 
eti  la  Reserva,  tendría  virtualrneute  la  facultad,  no  sólo  de 
eluilir,  sino  tambiéu  de  invertir  las  cláusulas  del  tratado  ea 
lü  tucante  á  !a  subvención  que  debe  pagar  el  Jefa  mosco,  y 
podría  compeler  á  los  indios  mosquitos,  como  coosiimidorcB 
lie  eso3  efectos,  no  solamente  á  suminiatrüt  los  fonilo,-*  nece- 
sarios para  pagar  la  subvención,  sino  también  A  suministrar 
fondos  para  el  mantenimiento  del  mismo  Gobierno  de  "Si- 
catagua." 

38,  El  Gobierno  de  S.  M.  pide  quu  se  declare  por  el  arbitro 
que  el  Gobierno  de  Nicaragua  en  el  goce  ó  ejercicio  de  aa 
soberanía  6  de  sus  derechos  soberanos  en  virtud  del  tratado, 
no  estaba  autorizado  para  establecer  en  el  Distrito  mosquito  dis- 
posiciones tales  como  las  de  los  artículos  I  y  II  del  decreto  de 
*  lie  Octubre  de  1SC4. 
vxi^a<¡  Disdera,  3H.     liA  seguuda  de  la»  dos  caesliones  arri- 

nitig.  ba  mencionadas,  surgió  en  1861,  á  consecuen- 

cia de  haberse  pretendido  por  parte  del  Gobierno  de  Nicaragua, 
qae  sólo  él  podía  conceder  privilegios  para  utilizar  los  re- 
cnisos  del  Distrito  mosquito,  como  de  establecer  cortes  do  ma- 
dera, 6  recoger  hule,  cocos  ú  otros  productos  naturales. 

4fí.  En  oposición  á  este  modo  de  ver  el  Cónsul  británico 
en  Greytovu,  Mi.  Green,  en  una  carta  á  su  Gobierno,  arguye 
del  modo  siguiente  : 

"  Loa  indios  mosquitos  han  mantenido  desde  tiempo  inme- 
morial BU  independencia  como  Nación  separada  y  distinta, 
disfrutando  de  sub  propias  leyes  y  sujetos  á  sua  peculiares  usos 
y  costumbres.    Por  el  tratado    no  han  cedido    en  manera  al- 
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gana  sas  dereohos,  leyes  y  oostambres,  ni  han  sido  privados 
de  ellos,  sino  qae,  por  el  contrario,  su  posición  respecto  de  "Si- 
caragna  ha  sido  más  plenamente  definida  y  arreglada,  y  tienen 
ahora  nna  línea  divisoria  bien  establecida,   y  el  derecho  de 
gobernarse  á  sí  mismos;  y  sas  anteriores  asos  y  costambres 
están  plenamente  reconocidos  por  Nicaragua.    El  habérseles  ce- 
dido cierta  zona  de  terreno  es  claramente  la  cesión  por  parte 
de  Nicaragaa   de  todo  derecho  á  asar   ese   terreno,  ocuparlo 
ó  disponer  de  él,  ó  de  sus  prodncciones,  si  no  es  por  convenio 
con  los  indios.    Las  claúsnlas  del  tratado   respecto  del  pago 
en  dinero  que  tiene  que  hacer  Nicaragua  y  á  la  manera  en  que 
debe  obtenerse  este  dinero,  no  revelan  ciertamente  qae  la  Be* 
pública   esperase   disponer   de  los   terrenos  reservados  á   los 
mosqaitos,  ó  de  sus  producciones.    Siempre  ha  sido  derecho^  cos- 
tumbre y  uso  de  los  mosquitos,  vender  los  productos  de  sus  terre* 
nos  en  las   costas  (consistentes  de  ordinario  en  madera,  coeos, 
hule,  carey,  zarzaparrilla  y  pieles),  y  disponer  de  ellos. — ^Nada 
hay   en  el  tratado  que  los  prive  del  goce  de  aquel  derecho,  cos- 
tumbre ó  uso.    Por  el  contrario,  sus  derechos,  usos  y  costum- 
bres, son  plenamente  reconocidos  en  el  tratado,    ü^caragua  no 
podría  disponer  de  los  terrenos  reservados  á  los  mosqaitos  ó 
de  sus  prodactos,  sin  destruir  los  medios  de  que  subsisten  Ios- 
mosquitos  ó  sus  familias.    Este  no  podía  ser  el  objeto  del  tra- 
tado.   Por  el  contrario,  el  hecho  de  reservarse  un  distrito  es- 
pecialmente  para  los  indios,  prueba  sa  derecho  &  la  esclusiva 
ocupación  y  uso  de  los  terrenos,  y  á  disponer  de  sus  produccio- 
nes.   Se  signe  como  un  asunto  de  razón  y  buen  sentido,  qne 
los  mosquitos,  teniendo  el  esclusivo  derecho  de  uso  y  ocupa- 
ción de  los  terrenos   reservados  para  su  beneficio,  y  el  dere- 
cho esclusivo    de  disponer  de  sus   productos,   tienen  también 
el  derecho  de  arrendarlos  por  el  tiempo  de  su  uso  y  ocupa- 
ción á  cnalesquiera  personas  que   deseen  usarlos  ú  ocuparlos, 
y  que  tengan   relaciones  con    los  indios.    Todas  estas  perso 
ñas  estarán  snjetas  á  las  leyes,  usos  y  costumbres  de  los  indios, 
mientras  residan  entre   ellos.    Este  arriendo  temporal  de  ana 
porción  de  los  terrenos  del  distrito,  y  de  sns  productos,   no  es 
una  cesión  de  una  parte  del  distrito,  á  persona  extranjera,  se- 
gún las  palabras  del  tratado.'^ 
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41.  Ei  Gobierno  británico  adoptó  esie  parecer,  y  Mr.  Oreen 
recibió  á  este  respecto  ilc  lordBnsaell,  Secretarlo  de  Estado  deS- 
M.,laB  siguieutes  instraccioiies.  3  de  Octubre  de  186i,  "El  ver- 
>!adero  seatido  del  tratado  de  Mauagna,  qae  celebró  el  Gobier- 
no deS.  M.  con  la  mira  de  garaiitii  y  deñair  loa  derechos  de 
¡os  indios  mosqnitoH,  es  que  !os  indios  mosquitos  deben  ejei- 
ixT  dentro  del  difitrito  aaiguado  ei  completo  gobierno  defacto, 
pero  deben  estar  t<ujeto8á  la  soberauia  de  Nioaragna,  ;  ser  inca- 
paces de  colocarse  así  mismos  ó  colocar  el  distrito  bajo  cnalqaic- 
ra  otra  soberanía  de  jure. 

De  aunerdo  con  esta  interpretación,  el  Gobierno  de  S.  M.  opi- 
na, que  por  el  artfcalo  III  compete  á  los  indios  mosqnitos  su- 
jetar ¿  sns  propias  costumbres  y  reglamentos  á  todos  los  le- 
lildentes  dentro  de  los  distritos  reservados,  y  qne  tienen  derecho 
á  establecer  aserraderos,  plantíos  de  algodón  y  otros  semejantes 
coD  la  ajnda  de  empresarios  extranjeros,  y  de  gozar  de  todos 
los  beneficios  que  paedan   prodncir  tales  empresas. 

43.  El  mismo  principio  que  se  aplica  al  derribo  de  los  bon- 
lues  se  aplica  también,  en  opinión  del  Gobierno  de  S.  M.,  al 
(I t-jitrnbri miento   y  explotación    de   minas. 

43.  El  Gobierno  de  S.  M.  pide  que  las  pretenaiones  del 
Gobierno  de  Nicaragaa  á  este  respecto  se  declaren  por  el  ár- 
bitro,  insostenibles. 

44.  El  texto  del  articulo  V  es  como  sigue : 

Art.  y.  lia  Bepública  de  Kicaragoa,  deseosa  de  promoveí 
la  mejora  social  de  los  indios  mosqnitos  y  de  piOTeet  &  la  ma- 
notendón  de  las  autoridades  que  se  establezcan  segán  las  es- 
tipalaciones  del  artículo  III  de  este  tratado,  en  el  distrito  aüg- 
nado  i,  dicboe  indios,  couTÍene  en  conoeder  con  tal  objeto  á 
dícbas  autoridades  por  espacio  de  diez  años  y  coa  la  mira  de 
llenar  aquellos  objetos,  tina  suma  anual  de  cinco  mil  pesos 
fuertes. 

Dicha  snma  será  pagada  en  Greytowo  en  pagos  semes- 
tniles  á  la  persona  que  sea  autorizada  por  el  Jefe  de  los  indios 
mosquitos  para  recibirla,  y  el  primer  pagamento  se  verificará 
seis  meses  después  del  cange  de  las  ratificaciones  de)  presen- 
^  tratado.  Para  pagar  esta  suma,  *'  Nicaragua  impondrá  y 
eooaijinará  especialmente  un  derecho  al  peso  sobre  todos  los 
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iiiiltow  ilf  i'feiítos  que  por  ;iqniil  iJiiert^)  nti  importen  para  el 
Bttasaiao  eu  ai  torritono  de  la  Bep&bliou,  ma  perjaicio  tie  bacer- 
lo  en  e)  déficit  de  las  demás  reatíia  de  la  Bepúblíc». " 

46.  La  cláasnU  se  refiere  al  pago  de  aaa  anualidad  de 
qoinientos  pesos  por  diez  aSos,  debiéodose  hacer  el  primer  pa- 
gamento seis  meses  después  del  cange  de  las  ratiñcaoiones.  Las 
ratificaciones  fneron  cangpndas  el  2  de  Agostu  de  1860.  Por 
tanto,  el  primer  pago  semestral  se  reiició  en  2  de  Febrero  de 
1861,  y  an  pago  de  dos  mil  quinientos  fae  debido  en  los  anb- 
eigaientes  en  2  de  Agosto  y  2  de  Febrero,  hasta  el  3  de  Agosto 
de  1S70,  íDclaaire.  La  estipalacióu  es  también  por  peso  faerte, 
y  pagaderos  en  Greytown.  Siendo  tales  laa  estipalacionea,  los 
pagamentos  son   como  signen : 

»        9 
1861  KoTiembre  2S  Producto  de  ana  letnt  contra  Sola- 

ri,  recibida 3.600, 

1802  Abril  30       Id.  id 2.600, 

1867  Setiembre     9        Id.  contra  Yanghan £  300    1.466, 

1804  Abril  7  Al  contado  á  cuenta 1.040, 

"    Jonio         16       Id.  id 314, 

«     Jalio  17       Id.  id 572,70 

"         «  18        Id ; 312, 

"        "  29       Id 401, 

'"     Agosto        13  Letra   de    cambio    contra  Yang- 
han  £  300    1.456, 

"         "  26  Al  contado  á  cueota 742,82J 

«  Noviembre     9       Id. 669,22i 

"         "  17        Id 400, 

"         "  18        Id 61,75 

"  Diciembre      6       Id 274, 

"         "  21  Al  contado  á  coenta 330, 

«         »'  24        Id 130, 

1866  Mayo  10        Id 2.032,90 

"     Agosto       25       Id 2.000, 

"     Setiembre  22       Id 660,10 

1866  Marzo         24       Id.    [  dltimo  pago  ] 1.600, 

Pago  total....  19.142,60 
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16.    De  esta  tabla  aparece  : 

(a)  So  BB  hizo  BÍagÚB  pago  hasta  el  2í>  de  ^Toviembre  de 
Ihíilf  época  ea  qae  se  pagaron  $  2,500. 

(b)  Ho  se  hizo  otro  pago  hasta  el  30  de  Abril  de  186'<!, 
raando  se  pagaron  t  2,400. 

(c)  Ea  1863  86  bizo  otro  pago,  de  an  moato  inferior  & 
#1,600. 

(d)  Ea  IñÜi  se  bicieroo  13  diferentes  pagos,  qae  ascendte- 
ion  á  cerca  de  t  6,600. 

(e)  Gd  1869  ee  hicieron  3  pagos  qae  aeceadieron  á  cerca 
<\e  i  5,009. 

(f)  En  Marzo  de  1866  se  hizo  an  pago  qae  ascendió  á 
í  1,800. 

(g)  Desde  Marzo  de  1866  do  se  ha  hecho  ningún  pago, 
(h)    Eü  ningáu  semestre  desde   el  prinoipio   se   ha   verifi- 

eaJo  el  pago  debidamente. 

(i)  En  los  últimos  i  años  del  término  de  diez  aQos,  no  se 
efectuó  ningÜD  pagamento. 

47.  Ba  todo  el  término  de  diez  años  despaés,  machas 
^etioaes  han  sido  hechas  al  Qobieroo  de  Niearagaa  para  el 
pago  de  los  rezagos  y  de  los  semestres  vencidos.  Para  de- 
mostrar qne  el  dinero  depositado  en  el  Banco  de  Inglaterra 
ifhe  mandarse  pagar  inmediatamente  por  el  arbitro  al  Jefe 
iDOGqaito,  y  para  sostener  el  derecho  de  los  mosqnitos  á  los 
intereses,  es  necesario  al  Gobierno  de  S.  M.  entrar  en  la  his- 
'cria  de  esas  gestiones  y  de  las  excusas  qae  se  le  opnsieron. 
Tjrea  de  la  caal  el  Gobierno  de  S.  M.  hubiera  tenido  gnsto 
ea  ser  relevado. 

4S.  Ed  3  de  Febrero  de  1861,  el  Censal  británico  en  Grey- 
inwn,  Mr.  Green,  presentó  al  Gobernador  de  Greytown,  BeSor 
>'MeDz,oomo  Bepresentante  del  Gobierno  de  Nicaragna,  ana  carta 
ixider  del  Jefe  mosquito,  autorizando  al  OódsqI  para  recibir  el  pri- 
mer pago  de  la  anualidad.  Tres  meses  trascorrieron  sin  qne 
lecibiese  noticia  de  esta  solicitad.  Mr.  Gieen  escribió  entonces 
al  scQor  Saenz,  preguntando  si  se  había  recibido  algnna  OOD-  - 
t('í;ación  de  su  Gobierno,  añadiendo: 
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^<  Faltaría  ciertamente  á  mi  deber,  si  difiriese  por  más 
tiempo  informar  al  Secretario  de  Estado  de  S.  M." 

49.  A  esto  contestó  el  sefior  Saenz :  qne  los  procedimientos 
de  Walker  y  los  demás  filibusteros  habían  impedido  el  pago 
pnntnal  de  la  subvención,  y  suplicó  á  Mr.  Oreen  difiriese  el 
informe  á  su  Gobierno  hasta  después  de  la  llegada  del  próxitoo 
vapor  del  interior* 

50.  En  22  de  Junio  de  1861,  frCr.  Oreen  informó  á  sa  Go- 
bierno.— Las  estipulaciones  del  tratado  (decía)  no  habían  sido 
cumplidas  sino  hasta  que,  después  de  varias  gestiones  cerca 
del  señor  Saenz,  él  había  recibido  por  medio  del  señor  Saenz 
una  propuesta  del  Oobierno  de  Nicaragua  de  hacer  el  primer 
pago  con    una  letra  de   cambio  á  91  días  después  de  vista, 
girada  sobre  Oénova  y  pagadera  en  Londres. — Gomo  él  no  veía 
probabilidad  de  un  pago  al  contado,  juzgó  conveniente  aceptar 
la    propuesta. — Había   recibido  en  12  de  Julio   una  letra   de 
cambio  por   5.151,12  s.  9d.    equivalentes  á  2.500    pesos,   á   90 
días  de  vista ;  y  la  había  enviado  á  Inglaterra  para  su  acep- 
tación . 

51.  En  16  de  Mayo  de  1863,  el  Yice-cónsul  británico,  Mr. 
Patón,  informó  al  Ministro  de  S.  M.  acreditado  en  Ificaragna , 
Mr.  Mathew.— En  11  de  Marzo  (decía)  el  señor  Saenz  infor> 
mó  á  Mr.  Oreen  que  estaba  listo  á  pagar  los  rezagos  (3  se- 
mestres) de  la  anualidad,  con  una  letra  de  cambio  sobre  Kueva 
York.  Mr.  Oreen  indicó  al  señor  Saenz  que  negociase  las 
letras,  y  pagase  el  valor,  en  conformidad  del  tratado,  y  le  dio 
hasta  el  día  siguiente  para  decidir.  Al  día  siguiente  Mr.  Oreen 
Tisitó  al  señor  Saenz,  quien  no  había  logrado  negociar  las  le- 
tras. Mr.  Green  le  manifestó  la  gran  diferencia  de  cambio  en- 
tre la  moneda  de  los  Estados  Unidos  y  los  pesos  fuertes  en 
que  debía  hacerse  el  pago.  Entonces  el  señor  Saenz  pidió  se  le 
permitiese  comunicar  con  su  Oobierno,  y  expresó  la  esperanza 
de  estar  listo  para  dar  letras  de  cambio  sobre  Londres  en  el 
término  de  otro  mes.  Esta  proposición  fue  aceptada  por  Mr. 
Oreen,  &  condición  de  que  el  señor  Saenz  estuviese  listo  á  cu- 
brir todos  los  gastos  de  la  negociación  de  las  letras. 
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52.  Eq  14  de  JqHo  de  1863,  Mr.  Oreen  eacribió  al  seilor 
Saeoz  lo  Rígniente : 

"  Bd  la  seguridad  que  UBted  me  dio  en  »a  conversaoiÓD  con- 
migo hacia  el  12  de  Marzo  último,  de  que  la  suma  hasta  entos- 
ees  debida  por  la  sobreudón  mosquita  serla  pagada  durante 
el  eigajente  mes  coii  iiua  letra  de  cambio  sobre  Londres,  he 
diferido  y  difiero  dar  carso  á  las  inutrneeioues  del  Ministro 
de  S.    M 

íiOB  ae&ores  Shelton  &  UompaSía  del  Oabo  de  Gracias  á  Dios 
ban  depositado  en  el  Consulado,  como  asted  sabe,  una  tetra  de 
los  aeíiores  Taoghan  &  (JompaBfa  de  Londres,  por  valor  de  Ib. 
300  esterlinas,  en  favor  del  Gobierno  de  N'icaragna,  por  dere- 
chos de  caoba.  Me  permito  pedir  que  el  Gobierno  sancione  Ift 
adjudicación  de  esta  letra  á  la  subvención,  y  una  contestación 
á  vuelta  de  correo  que  usted  manifestó  intención  de  despa- 
char hoy. 

53.  Mu  14  de  Agosto  de  1S63  Mr.  Oreen  informó  á  Mr. 
Mathew  lo  siguiente  : 

'*  Bn  3  del  corriente  ocurrí  de  nuevo  al  Gobernador  por  el 
pago  de  los  rezagos  de  la  subvención,  y  otra  suma  <Ie  2.500  pe- 
soa  que  se  venció  el  2  del  presento  mes ;  y  otra  vez  ayer,  después 
de  la  llegada  del  correo  del  Gobierno,  volví  á  recibir  de  él 
ln  contestación  de  qae  no  habla  recibido  instrnccioues  de  í<n 
Oobierno  sobre  el  partienlar. 

64.  En  1'  de  Uiciembre  de  1863,  el  Gobierno  de  nicaragua 
emitió  an  decreto  con  objeto  de  proveer  al  pago  de  la  anualidad. 
Ese  decreto  decfa  qne,  á  causa  de  la  guerra  que  la  Bepúblrca  se 
liabfa  visto  obligada  á  hacer  par»  la  preservacióu  de  su  io- 
flepeudencia,  la  consiguiente  exhaustez  del  tesoro  público  babia 
causado  alguna  demora  en  el  pago  de  la  anualidad.  Se  referia  al 
'•>  P%  de  derecho  de  importación  establecido  en  Greytowo,  y  desti- 
nado para  los  gastos  de  la  Administración  iatecna  del  puerto. 
Decretaba  (1?)  que,  desde  el  1?  de  Enero  de  1864,  en  lugar  del 
''  p3  debía  cobrarse  nu  10  pg ,  6  pg  destinado  al  pago  de 
la  anualidad,  y  el  4  pg  restante  para  los  gastos  del  Oobieruo 
interior  de  Greytown,  debiéndose  llevar  las  cuentas  con  la 
<!ebida  separación :  (2?)  que  el  monto  de  loa  productos  naturales 
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Ó  iadoBtriales  de  toda  la  costa  debían  dedicarse  al  pago  de 
los  rezagos  hasta  aa  cancelación. 

55.  £¡D  13  de  Enero  de  ISGi,  Mr.  Oreen  volvió  á  informar 
ík  BD  Gobierno.  Habla  basta  entonces  (decfa)  omitido  informes 
directos  á  eaCtobienio  sobreesté  asanto,  en  la  creencia  deque  las 
gestiones  del  Ministro  de  9.  M.  ante  el  Gobierno  de  Nioaragaa  ha- 
brían prodnoido  an  resoltado  satísfactorio.  Últimamente  había  re- 
cibido del  seGor  Saenz  noevas  y  repetidas  segnridades  de  la  boeaa 
disposicidn  del  Gobierno  á  pagar  la  subvención  con  más  rega— 
laiídad.  El  sdtor  Saenz  había  manifestado  qae  el  Gnbieino 
meditaba  con  aqael  objeto  un  arreglo  en  la  renovacióu  del 
privilegio  de  la  OompaSfa  de  tránsito  de  líTicaragna,  qae  era 
entonces  ana  caestión  qoe  estaba  b^jo  la  consideración  del  Go- 
bierno :  qne  se  habían  gravado  con  gastos  extraordinarios  pora 
protejer  los  intereses  del  Estado  los  recursos  del  Gobierno. 
Esto  fae  alegado  como  ana  exenea  para  no  hacer  el  pago  á 
los  mosquitos.  El  Gobierno  de  Kioaragna  había  emitido  el 
decreto  de  1°  de  Diciembre  de  1863,  elevando  el  derecho  do 
importación  en  Greytown  al  10  pg  y  destinando  el  6  pg 
del  derecho,  y  todas  las  rentas  provenientes  de  la  costa,  al 
pago  de  la  anualidad.  El  señor  Saenz  había  informado  á  Mr. 
Green,  que  había  recibido  instrnccioneB  para  establecer  y  colectar 
desde  luego,  esto  es,  desde  1°  de  Enero  de  186á,  el  10  pg  del  dere- 
cho de  importación,  pero  qae  no  había  recibido  ningoaas  instroc- 
oiones  para  destinar  ninguna  parte  de  ese  derecho  al  pago  de  la 
aanalidad,  y  que  había  escrito  pidiendo  instrucciones  sobre  el 
partionlar. 

56.  En  27  de  Febrero  de  1876,  Mr.  Patón  escribió  al  seSor 
Saenz  lo  siguiente : 

'■  Habiendo  trasonirido  tres  meses  desde  qae  usted  me  hizo 
an  pago  á  caenta  de  la  anualidad  mosquita,  me  tomo  la  li- 
bertad de  llamar  la  atención  de  usted  sobre  este  patticolar,  ma- 
nifestándole qae,  á  más  de  los  rezagos  debidos  desde  haoe 
tiempo,  se  ha  vencido  un  nuevo  pago  en  2  del  corriente." 

57.  El  seSor  Saens  en  una  carta  de  28  de  Febrero  de  1866, 
referente  á  la  mneite  del  Jefe  mosquito,  Jorge,  ocurrida  en 
Noviembre  de  1865,  contestó  á  Mr.  Patón  lo  siguiente: 
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■' Debo  manífeHtar  que  tengo  algunas  sumas  de  diuero  qoc 
dar  (como  lo  be  hecbo  au teriormente  con  la  debida  pantnalidad) 
á  cuenta  de  la  sabvenciÓD  ;  pero  no  me  es  posible  ahora  efectuar 
estos  pagos,  si  no  es  á  naa  persoD!)  debidamente  autorizada, 
qae  designe  el  nuevo  Jefe  de  los  mosquitos,  pues  cualquier 
poder  otorgado  pof  el  Jefe  anterior  para  recibir  dicha  subven- 
ción ba  cesado  uatnralmente   con  su  muerte." 

58.  En  17  de  Abril  de  1856,  el  Ministro  de  Eelacionea 
de  Nicaragna,  seSor  Silva,  dirigió  á  Mr.  Mathew  nua  nota,  en 
la  coal,  después  de  referirse  á  las  objeciones  hechas  al  decreto 
nicaragüense  de  4  de  Octubre  de  1S64,  arriba  mencionado 
(párrafo  32  decía) : 

"i En  qué  manera,  pues,  ha  infringido  el  Gobierno  da  Ki- 
caragua  los  artículos  III  y  VII  de  la  convención  de  1860T 
£1  tratado  ha  sido  religiosamente  cumplido.  Los  indios  mOB- 
qnitoB  se  gobiernan  conforme  á  eus  propios  reglamentos.  Sus 
Jefes  han  recibido  anualmente  la  suma  estipulada  en  el  ar- 
tículo V,  y  es  el  firme  propósito  de  mi  Gobierno,  cuyo  poder 
CODíiiste  principalmente  en  la  justicia  de  sus  actos,  cumplir 
todas  sas  obligaciones,  asi  como  sostener  sus  derechos  h:\st» 
U  última   extremidad." 

69.  Eu  10  de  Mayo  de  1S66,  Mr.  Mathew  contestó  á  esta 
nota,  diciéndole : 

"Acepto  coD  la  más  plena  confianza  las  seguridades  per- 
sooales  de  V.  E.,  con  respecto  al  presente  y  á  los  futaroa  pa- 
gamentos annales  al  Jefe  mosquito.  Pero  debo  informar  á 
V.  E.,  que  antea  de  mi  partida  para  Inglaterra  y  de  la  en- 
trada de  V.  B.  al  ejercicio  de  sas  funciones,  la  irregularidad 
en  estos  pagos  habla  sido  objeto  de  repetidas  correspondeo- 
«ias," 

60.  Por  cartas  de  4  y  5  de  Junio  de  1S66,  Mr.  Patón 
Tol'ié  á  dirigirse  al  señor  9aenz.  Manifestó  qae  había  nn  nnevo 
heredero  mosquito,  Guillermo,  qae  por  el  voto  del  Consejo,  M. 
MartfD,  Justicia  Mayor  del  distrito  mosquito,  había  sido  ele- 
gido totor  durante  la  minoridad  del  Jefe,  que  tenía  once  afios 
de  edad  ;  y  que  agnel  Jefe   le  habla  enviado  á  Mr.  Patón  poder 
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para  cobrar  la  anaalidad  mosquita.  Mr.  Patón  dio  al  seSor 
Saenz  copia  del  poder  y  le  pidió  que  sin  ulteriores  vacila- 
ciones 6  demoras,  diese  el  debido  cumplimiento  á  las  cláaanlas 
•del  tratado,  y,  en  conformidad  con  su  nota  [del  señor  Saenz] 
<le  28  de  Febrero,  hiciese  el  pago  de  la  anualidad  á  los  mos- 
quitos,  desde  mucho  tiempo  vencida,  de  la  cual  tenían  gran 
necesidad,  por  sus  desgraciadas  circunstancias  á  consecuencia 
4el  último  huracán,  que  había  devastado  su  costa  y  terri- 
torio. 

61.  A  esta  carta  replicó  el  señor  Saenz  en  6  de  Junio 
de  1866: 

<^  Tengo  el  honor  de  acusar  á  ü.  recibo  de  su  despacho  de 
ayer,  que  recibo  ad  referéidum.^ 

62.  En  27  de  Junio  de  1866,  el  Presidente  de  Nicaragua 
ñrmó  una  serie  de  instrucciones  dirigidas  á  Mr.  Wm.  Yaughau 
designado  como  comisionado  especial  ante  el  Gobierno  de 
S,  M,  [pero  no  recibido  en  esa  capacidad]  cuyas  instrucciones 
fueron  comunicadas  por  Mr.  Vaughau  al  Gobierno  de  S.  M. 
y   comprendían  lo  siguiente : 

4.  "Usted  informará  al  Gobierno  de  S.  M.,  que  el  Gobierno 
de  Nicaragua  conserva  actualmente  en  depósito  la  subvención 
que  debía  darse  al  Jefe  de  los  indios  mosquitos,  porque  des- 
pués de  su  muerte,  los  extranjeros  y  otros  residentes  no  indios, 
han  nombrado  á  un  niño  de  once  años  de  edad  para  que  re- 
presente el  papel  de  mandarín,  con  el  título  de  Rey,  'cuya  je- 
fatura no  está  dispuesto  á  reconocer  el  Gobierno  de  Nicaragua, 
mientras  no  proceda  de  la  libre  elección  de  los  indios,  sin  in- 
tervención  de  ningún   elemento  extranjero." 

63.  Este  es  el  primer  documento  en  que  se  suscitó  esta 
particular  objeción  al  pago  de  la  anualidad.  Ella  continuó  pre- 
sentándose durante  toda  la  vida  del  Jefe  Guillermo. 

64.  En  16  de  Julio  de  1866  Mr.  Patón  informó  á  su  Go- 
bierno lo  siguiente : 

"Tengo  el  honor  de  informar  á  V.  S.  que  he  hecho  mis 
mayores  esfuerzos,  sin  obtener  resultado,  para  percibir  de  las 
autoridades  de  Nicaragua  la  anualidad  mosquita,  durante  los 
últimos  ocho  meses  desde  la  muerte  del  último  Jete.    Por  tanto, 
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eavío  á  y.  S.  copia  de  la  correspondencia  que  he  mantenido 
<-0D  el  Gobernador  de  este  Ingar,  qae  eB  la  persona  encargada 
'le  hacer  aqnel  pago,  para  el  cnal  se  ha  impuesto  y  percibido 
nu  derecho  sobre  las  mercancías  introducidas  á  este  puerto. 
Debido  á  nn  violento  Uoracáu  qne  devastó  la  costa  mosquita 
en  Octabre  último,  el  pueblo  mosqnito  y  sns  autoridades  tie- 
Dotí  gran  necesidad  de  la  anualidad  tanto  tiempo  ha  de- 
vengada." 

05.  En  17  de  Jnlto  de  18G6,  el  seilor  Saenz  esctibió  á 
Mr.  Patón  lo   sigmente: 

"  Habiera  accedido  á  la  demanda  de  usted  para  el  pago  del 
f-^liio  de  la  anbvención  mosquita,  si  el  poder  que  U3t«d  tiene 
Iiabiera  sido  conferido  por  un  Jefe  competente  de  aquellas  tribus. 

"Mi  Gobierno  con  la  mayor  bueua  fe  y  deseoso  de  llevar  á 
efecto  loa  principios  establecidos  en  el  tratado,  no  desea  alterar 
"Q  manera  alguna  sus  obligaciones,  ni  cooperar  á  qne  que- 
ja defcandado  su  espíritu,  cnalesqaiera  que  sean  las  circuns- 
tiQcias  ó  motivos.  Por  consiguiente,  rechaza  y  no  puede  re- 
conocer el  car.icter  del  Jefe  cuyo  poder  usted  tiene,  pues  uo 
considera  su  eleccióu  válida,  mientras  ella  no  emane  de  lii  li- 
bre y  espontánea  designación  de  las  tribus  mosquitas,  sin  in- 
terrencíón  de  estantea  y  habitantes  exttaujoros  en  la  costa, 
y  con  tal  qne  la  eleccióu  recaiga  eu  persona  de  edad  calificada 
lior  la  ley  para  aquellas  fuuciooos.  Las  anieríores  razones  son 
independientes  de  otras  do  mayor  peso  qne  apoyan  al  Gobier- 
no de  la  líepüblica.  No  tengo  facultad  de  entregar  á  nsted 
niüguna  suma  de  dinero  á  cuenta  de  la  aubvención,  mieutras  no 
íe  llenen  las  condicioues  aquí  mencionadas.  Mo  veré  obliga- 
ilo  á  solicitar  el  depósito  de  laa  sumas  que  tengo  en  mi  po- 
der ó  pneda  recibir  para  el  pago  de  los  mosqnitos  en  manos 
il'-'l  agente  oficial  de  una  Nación  amiga,  debidamente  anlorina- 
'lo  por  8U  Gobierno." 

(Este  depósito  jamás  se  veri  tico.) 

En  una  nota  de  5  de  Setiembre  de  ISIÍÜ,  el  Eucarf;ado 
de  Negocioa  de  3.  M.  B.  acreditado  en  Nicaragua,  Mr.  Wa- 
llLs,  escribió  al  Ministro  de  Eelaeiones  Exteriores  de  Nicaragua, 
'ícñof   Cortas,  lo  siguiente  : 


68  TEBOEBA  FABTB.— EL  DERECHO 

'<  Los  indios  mosquitos  siguen  sufriendo  los  perjuicios  cau- 
sados por  la  duda  que  el  Gobierno  de  Y.  E.  ha  arrojado 
acerca  del  derecho  de  disponer  de  las  maderas  dentro  de  su 
distrito,  que  son  su  única  fuente  de  recursos  :  también  son 
molestados  en  sus  operaciones  comerciales  por  el  cobro  de 
derechos  en  Greytoi^ny  sobre  mercaderías  destinadas  para  sa 
comercio  interior,  derechos  que  aumentan  las  rentas  de  Nica- 
ragua, pero  que  no  son  en  manera  alguna  provechosos  á  la 
Beserva  mosquita,  y  el  subsidio  anual  estipulado  permanece 
sin  pagarse Por  el  tratado,  Nicaragua  se  com- 
promete, en  consideración  de  las  que  recibe,  á  pagar  anual- 
mente á  los  indios  mosquitos,  por  el  término  de  diez  afios,  la 
suma  de  cinco  mil  pesos.  Este  subsidio  tenía  por  objeto  el 
beneftcío  material  de  los  recipientes.  Permítame  Y.  E.  pregun- 
tar ¿  de  qué  modo  las  tribus  mosquitas  serían  beneficiadas  con 
este  pago  del  Oobierno  de  Nicaragua,  si  aquel  Gobierno  estu- 
viera en  libertad  de  levantar  entre  los  indios  mismos,  no  sólo 
aquella  suma,  sino  también  otra  mayor  ?  Sin  embargo,  tal  es 
la  interpretación  que  Nicaragua  da  al  tratiado.  El  Estado  es- 
tá obligado  á  pagar  los  cinco  mil  pesos  anuales  estipulados, 
pero  es  incompatible  con  su  soberanía  renunciar  á  loa  dere- 
chos de  navegación  y  de  recaudar  contribuciones  en  la  Beser- 
va mosquita,  en  una  suma  suficiente  para  satisfacer  aquel 
subsidio,  interpretacíÓD  que,  lo  espero,  su  Gobierno  será  in- 
ducido por  Y.  E,  á  reconsiderar,  y  haciendo  de  este  modo  jus- 
ticia á  los  indios,  establecerá  la  creencia  en  su  ansiedad  por 
dar  cumplimiento  á  sus  obligaciones  por  tratado." 

67.  En  3  de  Noviembre  de  1866  el  señor  Wallis  dirigió 
otra  nota  al  señor  Cortés,  en  la  cual,  después  de  referirse  á 
la  coraunicacióíi  del  señor  Saenz  de  17  de  Julio  de  1866,  y  de- 
mostrando que  los  procedimientos  detallados  en  aquella  carta 
eran  una  infracción  del  tratado,  continuaba  de  esta  manera : 

"  El  artículo  III  del  tratado  asegura  á  los  indios  el  de- 
recho de  gobernarse  á  sí  mismos  conforme  á  sus  propias  cos- 
tumbres. La  elección  del  actual  Jefe  fue  hecha  en  la  manera 
acostumbrada,  no  por  el  pueblo  sino  por  los  cabecillas  ó  Jefes 
de  las  varias  tribus,  y  su  elección  recayó  en  la  persona  indi 
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cd'ia  por  el  ilifaiitu  Jefe.  La  elecuióa  do  é^te  fue  Lecha  de  la 
mi:im»  muuerii.  Eiitoiicua,  como  atíora,  la  oleucióti  do  Ioíí  c»- 
becillan  reca.vó  eu  la  perdona  designada  por  el  predecetior  en  el 
paéato:  entonce»  también,  como  en  el  preseute  caso,  la  elec- 
ción resultó  tíu  fbtvor  de  an  jovencito,  y  loa  negocios  pülilicoa 
[iieroD  rnaaejados  por  nn  tutor  hasta  que  el  Jefe  llegó  á  su 
mayor  edad. 

"El  niiamo  artículo  del  tr¡itarto  asegura  á  los  indios  el  de- 
recho de   goberuarso  á  m   inismoa  conforme   á  loa  reglamentos 

íjue  de   vez    en    cuando  pnedau   daríte,   de    modo  que 

lüs  iiidios  quedarían  justificados  por  el  tratado  al  adoptar 
ai|uel  método,  siquiera  fuese  de  nataraleza  extraordinaria,  con 
tul  qae  no  pugnase  con  lo3  derechas   soberanos   de  Nicaragua. 

"Ooii  estH  reserva,  la  República  de  Nicaragua  eu  el  mismo 
;irticulo  couvieue  eu  respetar  tuloa  costumbres  y  reglamentos 
asi  establecidos  6  que  se  establezcan  dentro  del  distrito  mos- 
iíaito,y  en  no  intervenir  eu  ellos.  Sin  embargo  do  este  claro  y 
listiuto  compromiso  de  parte  de  Nicaragua,  su  Agente  eu 
GreytoWD,  en  nombre  de  su  Gobierno,  rehusa  pagar  el  subsi- 
(iio,  fundándose  eu  que  las  elecciones  del  actual  Jefe  no  son 
l^gíCioias,  y  dicta  la  manera  en  que  talos  elecciones  deben  ha- 
cerse para  asegurar  aquel  pago  (en  caso  de  que  otras  razones 
üe  grao  peso  uo  lo  impidan  entonces).  Este  procedimiento  del 
Afrente  de  Nicaragua  eu  Greytowu,  ea  un  neto  tan  claro  de 
ÍQiercención  eu  el  Gobierno  propio  de  los  indios  mosquitos,  y 
cont;tgnieu tomento  estft  en  oposición  tau  directa  con  la  letra  del 
tratado  de  Managua,  que  espero  que  el  Gobierno  de  V.  E.  al 
Koiljo  del  presente  despacbo,  ae  servirá  reconaidurar  la  deci- 
siÚQ  tomada  sobre  el  asunto,  ó  si  fuere  un  acto  desautorizado 
Jel  Gobernador  de  Greytowu,  lo  desaprobará,  y  tomará  además 
las  medidas  que  Y.  B.  jnzgne  más  conducentes  al  fin  :  acordar 
á  loa  indios  mosquitos  compensaciúa  por  la  demora  y  perjai- 
cios  que  se  les  han  causado,  6  impedir  la  repeticióa  de  tales 
actos  de  parte  délas  autoridades  subalternas  de  la  República." 

68.  El  seilDr  Cortés  contestó  al  seüor  Wailis  por  nua  nota 
(ie  29  de  Noviembre  de  18GG,  qae  contioDe  loa  pasajes  si- 
guientes : 
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Mi  Gobierno  no  ha  qaerido  ni  debe  reconocer  el  carácter 
con  qne  nn  joven  ha  sido  investido  para  ponerle  en  capaci- 
dad de  representar  el  papel  de  Jefe  de  los  mosquitos., 

Oonforme  á  los  informes  recibidoSi  la  elección,  designadón 
ó  nombramiento  de  este  joven,  es  el  resultado  de  los  votos  de 
una  janta  de  extranjeros  residentes  en  la  Eeserva  mosquita, 
sin  qne  interviniesen  en  esa  elección,  designación  6  nombra- 
miento, ni  los  indios  en  general  ni  los  cabecillas.  De  modo 
que  los  cabecillas  de  qne  se  hizo  mérito  en  aquel  acto,  son 
extranjeros  qne  llevan  ó  asumen  este  título  para  ejecutar  ac- 
tos contrarios  á  la  soberanía  de  esta  Bepública.  Así  es  que, 
habiendo  sido  otorgado  el  derecho  en  favor  de  los  indios  j  no 
habiendo  estipulado  el  tratado  en  cuestión,  que  extranjeros  go- 
bernasen á  los  «mosquitos  conforme  á  sus  usos  y  costumbres,  los 
actos  de  aquel  Gobierno  debieran  emanar  directamente  de  to- 
dos los  indios  ó  de  sa  mayoría,  ó  de  la  unanimidad  de  los 
'  Jefes  indígenas,  ó  de  una  mayoría  que  los  represente.  Ni  pue- 
de demostrarse  que  el  Oonsejo  de  cabecillas  es  de  data  muy 
remota,  y  que  debe  tenerse  como  costumbre  de  los  indios,  pues 
este  consejo  no  tuvo  origen  en  las  tribus  mosquitas,  sino  en 
la  manera  cómo  la  Gran  Bretaña  les  daba  su  protección. 

Por  otra  parte,  el  Jefe  de  los  mosquitos  no  es  un  Jefe 
que  representa  la  soberanía  de  una  Nación,  ni  es  subalterno 
de  una  Potencia  extranjera,  sino  empleado  del  Gobierno  de 
Nicaragua,  que  ejerce  funciones  especiales  y  excepcionales,  su- 
jeto á  la  inspección  y  vigilancia  del  Supremo  Gobierno  de  la 
Bepública,  si  no  se  quiere  que  la  soberanía  devuelta  á  Nica 
ragua  según  el  artículo  I,  sea  una  vana  sombra,  ó  un  hecho 
existente  solamente  en  palabras,  vacío  de  sustancia  qne  pueda 
ser  ventajosa  á  este  país. 

Por  tanto,  cuando  vaca  el  empleo  de  Jefe,  deben  darse  al 
Gobierno  de  esta  Bepública  informes  de  las  circunstancias,  como 
también  del  día  en  que  debe  tener  lugar  el  nombramiento  de 
su  sucesor,  sin  cuyos  requisitos,  no  puede  reconocerse  la  vali- 
dez del  nombramiento  del  nuevo  empleado,  porque  se  estable- 
cería contra  las  reglas,  usos  y  costumbres  de  los  indios,  ó  por 
influencias  ó  prácticas  de  personas  ó  parcialidades  que  no  son 
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en  manera  algaua  DicaragiieiiaeH,  por  cayos  medios  la  sobera- 
DÍa  de  líicaragna  caería  eu  ridiculo,  y  se  pondría  en  peligro 
sa  índependtiuciH  y  la  integridad  de  sa  territorio. 

Ann  en  la  snposicióu  de  que  la  subvención  hubiese  sido 
retenida  sin  caa^a  suüciente.  la  Legacióu  de  S.  M.  no  tendría 
derecho  de  pedir  iudemnizacióu  por  la  demora,  pues  eijto  sería 
ei^aÍTidente  á  !a  continnaciún  del  protectorado  contra  la  dis- 
posición del  articulo   I, 

6&.  Mr,  Wallis,  eu  uota  de  19  de  Diciembre  de  1866,  re- 
plica en   los  términos   aigiiieates  : 

"El  informe  qne  llegó  á  su  Gobierno  respecto  de  la  elec- 
ción del  Jefe  mosquito  es  erróneo :  porque,  con  referencia  á 
la  lista  de  los  individaos  que  componían  el  Consejo  de  elec- 
tores, etionentro  qne  los  indios  mosquitos  fueron  representados 
por  gua  oaadillos  en  aquel  neto.  Pero  este  es  nn  punto  que, 
eo  mi  opinión,  uo  es  de  importancia,  porque,  ó  el  Jefe  fue 
elegido  conforme  á  tas  antiguas  costumbres  de  los  ludios,  ó  lo 
fne  en  conformidad  con  las  nuevas  costumbres  qne  entonces 
adoptaron;  y  en  uno  y  otro  caso  l4  elección  es  válida  segíiu 
el  tratado.  Aun  en  el  caso  de  que  hubiese  habido  irregulari- 
dades durante  el  acto,  irregularidades  que  no  tengo  razón  para 
suponer,  las  partea  agraviadas  sou  los  indios  mosquitos,  no 
el  Gobierno  de  Nicaragua  ;  y  son  los  primeros  y  no  los  áltimos 
los  qDe  deben  bnscar  remedio,  eo  atención  á  qne  el  Gobierno 
de  Kicaragns  no  tiene  qne  intervenir  en  stt  gobierno  propio 
mientras  la  soberanía  de  Nicaragaa  no  sea  por  él  afectada. 

"  Tampoco  es  de  Importancia  si  el  Consejo  de  candillos,  6, 
según  presumo  quiere  signiñcar  V.  E.,  la  elección  de  los  cau- 
dillos, sea  nna  aotigoa  costumbre  establecida  antes  ó  despuéa 
del  protectorado  de  la  Gran  Bretaña  sobre  los  indios  mos- 
quitos; tal  era  la  costumbre  á  la  fecha  del  tratado,  y  la  cansa 
de  esto  es  oomparativamente  de  poca  importancia. 

"Siento  diferir  de  la  opinión  de  Y.  E,  respecto  de  la  con- 
dición del  Jefe  mosquito.  Al  paso  que  no  representa  la  sobe- 
rauía  de  nna  Nación,  ni  es  subalterna  de  ana  Potencia  ex> 
tranjera,  no  puede  en  manera  alguna  tenerse  como  empleado  del 
Gobierno  de  Nicaragua. 
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^<  Aqnel  Gobierno,  conforme  al  tratado,  no  paede  nombrarlo 
ni  removerlo,  no  remunera  directamente  sns  servicios,  y  está 
obligado  absolatamente  á  no  intervenir  en  sns  asnntos,  en 
tanto  que  la  soberanía  del  Estado  no  sea  violada. 

^^  Y.  E.  objeta  toda  intervención  de  parte  de  esta  Legación 
en  los  asuntos  mosquitos,  porque  el  protectorado  británico 
ha  sido  retirado,  desconociendo  las  explicaciones  dadas  sobre 
este  punto  en  el  despacho  del  Ministro  de  S.  M.  datado  á 
10  de  Mayo  último.  El  Gobierno  de  S.  M.,  según  explica  ple- 
namente en  aquel  despacho  y  lo  ha  comunicado  á  Y.  E.,  sos- 
tiene que  tiene  derecho  de  asegurar  la  debida  ejecución  del 
tratado  en  que  S.  M.  fue  parte 

'^  V.  E.  no  expone  los  razones  para  el  no  pago  de  la  subven- 
ción mosquita,  y  por  taoto  concluyo,  que  la  conducta  del  Go- 
bernador Saenz  en  este  particular,  es  aprobada  por  el  Gobierno 
de  Nicaragua  y  qae  el  pago  se  retiene  para  compeler  á  los  indios 
mosquitos  á  que  accedan  á  las  miras  del  Gobierno  de  Y.  E. 
en  el  asunto  de  las  elecciones  del   Jefe. 

"He  tenido  ya  el  honor  de  explicar  á  Y.  E.  mis  ra- 
zones para  objetar  ese  procedimiento,  que  es  un  caso  de  par- 
ticular dureza,  viendo  que  los  indios  son  gravados  con  viola- 
ción del  tratado,  para  colectar  una  subvención  que  les  es  de- 
bida por  el  mismo  tratado,  y  que  no  solamente  se  les  retiene, 
sino  que  se  hace  uso  de  esa  retención  para  intimidar  al  mismo 
pueblo  para  quien  se  colecta. 

"  Si  los  indios  mosquitos  no  cumplen  el  tratado,  el  paso 
natural  de  I^icaragua  sería  ocurrir  al  Gobierno  de  S.  M.  para  que 
emplease  sus  buenos  oficios  con  su  Jefe,  según  se  estable- 
ce en  el  artículo  YI.  No  sería  por  cierto  el  de  retener  la 
subvención  que,  por  el  tratado,  es  una  simple  obligación  de 
parte  de  Nicaragua,  sin  ningún  género  de  condición  que  la 
restrinja;  ni  pudo  haberse  tenido  en  mira  que  lo  que  se  con- 
sideraba como  una  compensación  á  los  indios  por  ciertas  ven- 
tajas de  que  se  desprendían ,  sirviese  para  su   intimidación.'' 

70.  En  19  Agosto  de  1867  el  señor  Martínez,  enviado  del 
Gobierno  de  Nicaragua,  entregó  en  Londres  al  Secretario  de 
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S. M.,  lord  Stanley,  un  memoran ilaua.  En  él  ea  tratabau  va- 
rias cuestiones  relativas  al  tratado,  y  ae  rogistran  loa  sigaien- 
tes  pasajes  relativos  A  la  estipulacióa  de  la  anaalidad. 

"Nicaragna  camplió  aquella  cláusula  en  tanto  que  la  sub- 
TCnciiin  era  recibida  por  los  indios  ó  sus  agentes;  pero  Kica- 
i&gaB  no  puede  comprender  que  un  puQado  de  hombres,  sin 
derecho,  y  guiados  únicamente  por  sua  intoresea  personales, 
yiaiessa  &  establtiuerae  en  Ja  costa,  y  hacerse  dueños  de  laa 
veotajaB  originadas  de  los  sacciñcios  de  la  Eepúblioa. — Es  claro 
qne  la  reciente  elección  del  Jefe  de  los  mosriuitos  uo  fue  diri- 
gida por  elloa,  sino  por  loa  mencionados  aventareros ;  qaienes 
bajo  ciertas  aparienciaa  engañosas,  colocaron  intencioual  mente 
las  riendas  de  la  administración  en  manos  de  na  joven,  sa- 
biendo qae  no  él,  aino  elloa,  baja  el  título  de  tutores,  aeríaa 
los  daeüoB  ;  arbitros  de  loa  resultados  de  la  convención." 

71.  El  memorándum  qae  en  contestación  al  señor  Maitf- 
Dez  pasó  lord  Stanley  en  17  de  Setiembre  de  1867  contenía 
la  siguiente  réplica  sobre  este  asunto : 

"  El  tratado  estipula  qne  la  subvención  deberá  pagarse 
^  la  persona  autorizada  por  los  indios  mosquitos  para  reci- 
birla, y  Qo  hay  cláasala  qne  dé.  derecho  al  Gobierno  de  Ki- 
csiiagua  para  fiscalizar  el  uso  que  de  dicha  subvención  haga 
el  Jefe  mosquito. — Es,  poes,  deber  del  Gobierno  de  Nicaragua 
iiacer  el  pago  al  agente  del  Jefe  sin  miramiento  A  ninguna 
cousideración  respecto  de  la  aplicación  qne  de  ella  baga  el 
Jefe;  y  el  único  fundamento  que  pudiera  alegarse  con  apa- 
riencia de  derecho  para  negar  el  pago  de  la  subvención,  sería 
la  falta  de  autorización  debida   de  parte  del   individuo  qne  la 


"La  objeción  á  la  elección  del  actdal  Jefe  por  ser  infante, 
parece  estar  ligada  cou  la  idea  de  qne  ella  fne  llevada  á  efecto 
I>or  extranjeros  aventureros  y  no  por  los  ¡udioa  mismos. — So 
se  dice,  sin  embargo,  qne  la  elección  de  un  infante  como  Jefe 
sea  un  acto  contrario  á  las  costnmbrea  de  los  mosquitos;  ni 
qne  et  tío  del  actual  Jefe,  sa  inmediato  preileccsor,  era  un 
Diño  cnando  se  coronó  en  Beliee,  y  fne  leeonocido  como  Jefe 
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por  el  Gobierno  de  S.  M.  B. ;   tampoco  ee  iUc&  qne  sn  eleoción 
sea  incompatible  con  los  derechos   sobcrauoa  de  Nicaragua." 

72.  En  15  de  Junio  de  1872  el  Miaiatro  de  S.  M.  acre- 
ditado eu  Nicaragua,  Mr.  Corbett,  dirigió  «na  nota  al  Ministio 
de  Belacionos  de  ÍJicBragu»,  seüor  Bivas,  en  loa  términos  si- 
guientes : 

"  Por  el  tratado  el  protectorado  britfinico  sobre  el  territorio 
Mosquito  fue  abandonado  bajo  cieitaH  condiciones,  siendo  ana 
de  ellas  que  el  Gobierno  de  Nicaragaa  pagaría  á  las  antori- 
dades  qne  debiau  establecerse  en  Mosquítia,  por  el  término  de 
diez  afioB,  en  pagos  semestrales,  la  sama  anual  de  cinco  mil 
pesoB,  debiéndose  efectuar  el  primer  pagamento  seis  meses 
después  del  cange  de  las  ratificaciones. — Esto  condición  do  ha 
sido  camplida  por  el  Gobierno  Se  Nicaragua. — Ban  qaedade 
sumas  rezagadas  en  1SC6;  y  desde  aquella  época  el  Gobierno 
de  Nicaragua  no  ha  hecho  ningdn  pago. — El  Gobierno  de  S>  M. 
ha  recibido  nna  comnnicación  del  Jefe  Ilnmándolo  la  atención 
á  esa  fftita  de  parte  del  Gobierno  de  Nicaragua,  y  pidiendo 
el  auxilio  del  Gobierno  de  S.  M.  para  ponerse  en  aptitud  de 
cobrar  la  suma  debida;  y  en  consecuencia  he  recibido  instruc- 
cionesj  de  lord  Granville  para  exponer  el  asunto  al  Gobierno 
de  Nicaragua,  y  ocurrir  ante  él,  en  nombre  del  Gobierno  de 
S.  M.,  para  el  cumplimiento  y  debida  ejecución  de  los  compro- 
misos qne  el  tratado  le  impone. 

73.  Por  nota  de  la  misma  fecha,  Mr.  Corbett  informó  Á 
ñu  Gobierno  qne  había  enviado  el  despacho  áltímamente  men- 
cionadú.  Después  manifestó  qne  cuando  fne  por  primera  Tez 
á  Centro-América  en  1867,  habla  recibido  inatrncciones  de  lord 
Stanley  de  dar  los  pasos  que  creyera  conducentes  para  obte- 
ner el  pago  de  los  rezagos.  En  consecuencia  había  dirigido 
en  aqnella  época  al  Gobierno  de  Nioacagna  una  noto  recor- 
dándole NOS  obligaciones  contraídas  por  et  tratodo.  En  oon> 
testoción  se  le  habia  informado  que  un  Agente  de  Nicaragua 
habia  sido  enviado  á  Londres  para  arreglar  todos  los  asuntos 
en   controvereia  entre  la  Bepública  y   el  Goliierno  de  9.  M.     ^ 

7á.  En  17  de  Agosto  de  1372,  el  seBor  Bivas  contestó 
á  Mr.  Corbett  por  medio  de  ana  oota  en  que   di)<--ia: 
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"  En  loa  archivoa  de  mu  Legación  eucDutrará  uated  ex- 
puestas las  razone»  que  bau  íiiilacido  al  Gobieruo  de  nicara- 
gua á  reservar  el  pago  ele  la  subreacióu  mosquita  hasta  qne 
pudiese  hacerse  á  persona  legítima,  y  ile  manera  gae  no 
dejase  de  llenar  el  objeto  laudable  qae  su  íavo  eu  mliade  qae 
el   subsidio  sirviese   para  la   mejor»   social   ile   los   iadios." 

(No  pado  haberse  tenido  la  iiiteoción  de  que  el  Gobierno 
de  yicaragna  fuese  el  jui-z  que  debiesii  cvtlifiear  lo  que  había 
de  promover  la  mejora  social  de  tos  mosquitos.  Además^ 
este  era  solamente  ano  de  Ins  ohjetoín  menoionadoa  en  el 
tratado.  Otro  foe  el  proveer  al  manteulmieuto  de  las  autori- 
dades  mosquitiis). 

El   señor  Eivas  contiuuaba : 

"El  Jefe  íictnal  de  los  indios  mosquitos  no  ha  sido  electo 
de  conformidad  con  his  costumlM'es  de  hi  tribu;  tal  ea  el 
informe  que  ha  recibido  mi  Goliieruo  del  Gobernador  de  San 
Jnaii  del   Norte, 

"  Ademiía,  lus  reglanientos  (rur.ilos)  que  las  autoridades 
constitniíias  debían  haber  sometido  á  la  suprema  aprobación, 
&  fin  de  que  la  soberanía  de  Kicaragua  no  fuese  puramente 
ilusoria,  no  han   sido  nunca   presentados." 

El  Gobieruo  de  3.  M.  no  comprende  cuáles  seau  estos  re- 
glamentos  (rurales).     El   señor  Bivas   conulnia  asf : 

"  Mi  Gobierno,  pues,  está  dispuesto  á  adoptar  medidas 
á  efecto  de  que  loa  indios,  acostumbrándose  á  respetar  la 
soberanía  de  Kicaragua,  puedan  gradualmente  amalgamarse 
con  los  otros  ciudadanos,  basta  qne  se  efectúe  bu  completa 
incorporación  á  la  Bepública,  de  conformidad  con  el  espfñta 
de  la  Oonveuoión,  y  serta  altamente  satisfactorio  para  mi  Go- 
tierno  si  el  de  8.  M.  emplease  toda  su  influencia  para  llegar 
á  este  resultado. 

"  Inmediatamente  qne  el  Gobierno  de  Nicaragaa  se  cod- 
vensa  de  que  el  producto  de  la  subveoción  será  dedicado  á 
promover  el  bieu  de  km  indios,  y  no  el  de  los  extranjeros  que 
se  han  arrogado  el  derecho  de  goberoar  la  tribu,  mi  Gobierno 
estará  dispuesto  á  efectuar  los  pagos  que  ha  retenido." 
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7Ó.  ^Bl  G  (le  Bptiembrd  de  1872,  Mr.  Oorbett,  dirigió  al 
aeíinr  Bivas  nna  nota  en  con  test  acióu.  Llamó  la  íitención  á 
uua  nota  anterior  8uya  ile  30  do  Jaoio  de  18G7,  sosteniendo 
la  validez  de  la  elección  del  Jefe,  y  el  derecho  del  Gobierno 
de  9.  M.  de  velar  por  la  debida  ejeüación  del  tratado.  Las 
míraa  expresadas  allí  eran  todavía  mantenidas  por  el  Go- 
bierno de  S,  M.  ConsiífnJenteineute,  las  razones  espaestaa  en 
la  nota,  del  BoQor  Bivas  para  suspender  el  pago  de  la  snb- 
venoión  no  podían  aceptarse.  Por  tanto,  repitió  la  demanda 
hecha  en  sa  nota  de  15  de  Jnaio  de  1S72,  en  nombre  del  Oo- 
bierno  de  S.  M.,  de  que  el  Gobierno  de  Nicaragua  onmpltese 
y  t^ecntase  debidamente  sns  compromisos  contraídos  por  el 
tratado. 

76.  En  nna  comnnioacióu  posterior  al  11  de  Octabre  de 
1872  el  sefior  Bivas  decía : 

"  La  reanión  del  Soberano  Congreso  de  esta  Bepública 
está  próxima,  y  someteré  este  punto  á  sn  consideración,  á  fin 
de  qne  lesnelva  lo  qne  crea  más  oonvonieute  á  los  intereses 
de  la  dación,  y  más  en  armonía  con  los  preceptos  de  la  jns- 
ticia." 

77.  A  esto  replicó  Mr.  Oorbett  por  nna  nota  de  39  de 
Ootnbre  de  1872,  en  la  qne,  despnés  de  manifestar  qne  da- 
lia conocimiento  á  su  Gobierno  de  la  nota  del  señor  Bivas, 
decia: 

"  Al  mismo  tiempo,  es  de  mi  deber  sostener  el  derecho 
del  Gobierno  de  8.  M.  á  insistir,  independientemente  de  la 
opinión  qne  el  Soberano  Congreso  pneda  formar,  sobre  sos 
miras  con  respecto  á  la  legitimidad  de  la  elección  del  Jefe 
mosco,  y  la  necesidad  de  qne  se  cumplan  estrictamente  lae 
estipulaciones  del   tratado." 

78.  El  16  de  Abril  de  1873,  Mr.  Corbett  dirigió  al  seCor 
Bivas  otro  despacho.  Se  refería  á  sn  nota  de  29  de  Octubre 
de  1872  y  manifestaba  que  el  Gobierno  de  S.  H.  había  apro- 
bado plenamente  que  él  hubiese  dirigido  aqnella  comanicación. 
Después  decia ; 

"Como  hasta  esta  fecha  no  he  recibido  ninguna  contesta* 
ción  de  S.  E.  á  la  demanda  qne  hice  en  virtud  de  mis  ins- 
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tracciones,  me  tomo  la  libertad  de  traer  de  noevo  el  asunto  á 
aa  conocimiento  y  de  expresar  la  esperanza  de  qae  pronto  se 
me  pondrá  en  poBÍción  de  poder  asegurar  al  Gobierno  de  8.  M. 
qae  el  Gobierno  de  Nicaragaa  está  dií^pueato,  como  no  puedo 
dadar  lo  esto,  á  camplir  fielmente  aas  obligadouea  conforme 
al  tratado." 

79.  En  22  de  Enero  de  1875,  el  Gobernador  de  GreytoTrn, 
señor  Benard,  dirigió  al  Jefe  mosco  nna  nota  concebida  en  estos 
términos : 

"  El  Capitán  Sérbulo  Alvarez  pondrá  en  manos  de  asted 
la  presente  comanicación,  á  la  caal  encontrará  usted  anexo 
el  decreto  de  S  del  corriente,  emitido  por  el  Supremo  Go- 
bierno de  la  Kepública,  con  relación  á  los  intereses  de  la  Ke- 
serva. 

"  Bata  oportnnidiid  rae  permite  hacer  sabi;r  á  usted  que 
estoy  autorizado  por  mi  Gobierno  para  arreglar  con  usted  la 
parte  pendiente  de  la  subvención  qno  Nicanigua  tomó  á  su 
cargo  pagar  &  la  Roserva  por  el  tratadla  do  Managua,  y  al 
mismo  tiempo  espresar  el  deseo  de  que  el  Jefe  se  sirva  venir 
á  esta  cindad  con  el  objeto  de  conferenciar  sobre  este  asunto, 
eaya  completa  solución  desea  obtener  mí  Gobierno.  Si  es  im- 
posible para  usted  satisfacer  mis  deseos,  espero  que  en  el 
término  más  corto  posible,  autorice  competentemente  á  ana 
persona  de  aa  confianza  con  qaien  paeda  yo  conferenciar  sobre 
el  aaaoto  á  qae  aludo.  A  este  respecto,  me  tomo  la  libertad 
de  indicar  6  nsted  qae  Ur.  Lais  Frommam,  encargado  del 
Consalado  inglés  en  esta  ciadad,  me  parece  una  persona  muy 
á  propósito  para  representar  á  usted  en  este  negocio,  estando 
segoro  de  qae  sí  acepta  (lo  qne  no  dudo),  desempeSará  el  en- 
cargo á  an   entera  satisfacción. 

"  ISo  parece  superfino  manifestar  á  nsted  qae  mi  Gobier- 
no está  animado  de  las  mejores  intenciones  respecto  de  promo- 
er los  adelantos  que  puedan  ser  convenientes  en  e^a  parte 
el  territorio  nicaragüense  j  y  por  lo  qae  á  mi  toca,  el  Jefe 
.e  la  Reserva  puede  estar  seguro  de  que  estoy  bien  dispnesto 
A  secnndar  loa  deseos  y  sentimientos  de  mi  Gobierno,  arre- 
IsDdo  el  p^^  de  la  subvenoióa   qae    Nicnragaa   debe  á  li* 
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Reserva  y  dictando  medidas  que,  sin  oponerse  á  loa  derechos 
y  soberanía  de  Kicaragna,  tiendan  al  bienestar  y  progreso  de 
sns  habitant«8." 

SO.  El  27  de  Enero  de  1S75,  el  señor  Benard  dirigió  al 
qae  deaempeQaba  las  fancionea  de  Oónaol  británico  en  Grey- 
towD,  ¡IT,  Frommam,  aaa  Dota  concebida  asi : 

<*  Ed  Setiembre  del  aEio  último,  el  Jefe  de  la  tribu  mos- 
quita dirigió  de  Blaefields  á  los  babitaotea  del  Distrito,  nn 
manifiesto,  de  qne  tengo  el  bonor  de  inclair  á  asted  ana  copia 
auténtica. 

*'Por  este  documento  se  informará  osted  de  que  el  Jefe 
referido,  al  manifestar  ana  intenciones  y  designios  respecto  del 
Gobierno  y  administración  de  dictio  Distrito,  ásame  el  carácter 
de  Soberano  de  ana  Ilación  qne  no  ha  existido  ni  existe,  y 
al  miamo  tiempo  pretende  entrar  en  relaoionea  con  otras  liTa- 
ciones  de  la  tierra,  como  si  la  Beserra  mosqoita  no  fuese 
ana  parta  integrante  de  la  Bepública  de  I^icaragua. 

"Estos  procedimientos,  como  ilegales,  como  amenazantes  á 
ta  soberanía  de  esta  Bepública,  no  podían  menos  de  necesitar 
que  mi  Gobierno  diese  paaoü  para  impedir  en  dicho  Distrito 
abasos  y  tendencias  en  detrimento  de  loa  derechos  de  la  Na- 
ción, y  ana  de  esas  medidas  ea  el  decreto  del  Gobierno  igual- 
mente  ídcIuso." 

(Este  decreto  va  en  el  Apéndice  número  6  O.) 

'*  La  Reserva  no  ea  otra  cosa  que  un  Distrito  de  la  Re- 
pública,  y  forma  parte  integrante  de  sus  territorios. 

"La  soberanía  de  la  República  está  reconocida,  y  debiera 
ejercerse  en  la  Reserva.  Las  autoridades  que  deseuipeüau  allí 
sus  faocioneá,  iio  son  más  que  locales,  no  pueden  asumir  otro 
carácter ;  y  los  derechos  j  reglamentos  que  establezcan  deben 
limitarse  á  asnutos  municipales.  Eu  consecuencia,  l^s  preten- 
siones del  Jefe  de  la  tribu  á  llamarse  Rey,  y  cou  este  motivo  á 
ponerse  en  relaciones  coa  las  daciones  del  mundo,  á  mantener 
un  consejo  organizado  de  jefes  y  representantes  de  la  Mosqui- 
tia,  y  otras  ideas  de  la  misma  naturaleza,  son  pretensiones 
absurdas,  destituidas  de  fundamento,  y  no  deben  deningnna  ma- 
nera    consentirse   ni  tolerarse.     U.   no  encontrará,    en    efecto, 
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ninguna  razón  plausible  qne  pudiese  jiistiñcar  las  preteuaiones 
de  la  Reserva.  Ni  ann,  si  se  qaiere,  alegar  la  omisiÓD  del 
pago  de  Ja  snbvención  estipulada  en  la  oonveneión  referida, 
seria  motivo  para  antorizar  semejante  procedimiento,  toman- 
do en  cuenta  que  mi  Gobierno  no  ha  rehusado  pívgar,  y 
siendo  el  hecho  qne  él  ha  estado  siempre  dispuesto  á  entregar 
la  snma  convenida  tan  laego  como  liabieao  una  persona  legi- 
tima á  qnien  entregársela.  Eu  efecto,  he  sido  autorizado  ú. 
entrar  en  negociaciones  con  dicho  Jefe,  á  quien  me  he  dirigido 
á  este  respecto  con   fecha  32  del   corriente. 

'^Considerando  qne  todos  estos  actos  han  sido  ejecutados  sin 
conocimiento  del  Qobierno  de  S.  M.  B.,  y  que  individuos  pri- 
vados, por  motivos  de  especulación,  pon  los  instigadores  de 
tales  procedimientos;  porque  no  es  de  suponerse  que  un  Go- 
bierno tan  ilustrado  como  el  de  la  Hacióu  inglesa  y  tan  celoso 
de  sn  dignidad,  pudiese  contravenir  á  tan  espücitas  eslipula- 
ciones  como  las  qne  constituyen  la  convención  arriba  men- 
cionada ;  he  recibido  orden  de  mi  Gobierno  de  trasmitir  &  U. 
de  esta  manera  lo  que  deja  expaet^Co,  para  ponerle  de  mani- 
fiesto la  oondacta  desautorizada  é  ilegal  del  Jefe  mencionado 
y  laB  medidas  que  se  han  dictado  para  contener  sus  aten- 
tados." 

81.  El  5  de  Febrero  de  1875,  el  Jefe  mosco  dirigió  una  no- 
ta al  seQor  Barberena,  Ministro  del  Interior  de  Nicaragua  (ó 
al  seQor  Benard  )  como  sigue : 

"Tengo  que  acusar  recibo  de  sn  despacho  de  22  de  Enero 
último,  conteniendo  el  decreto  de  su  Gobierno,  el  cual  ba  sido 
tradncidcr  con  la  debida  claridad  por  una  persona  competeute, 
é  interpretado  á  los  jefes  é  indios  mosquitos  reuuidos  con  ese 
objeto  en  junta  pública  y  en  presencia  del  Capitán  Scrbulo 
Alvarez;  y  el  mandato  en  ól  contenido,  fue  unáuimente  de- 
clarado en  desacato  y  abierta  violación  de  las  estipulaciones 
el  tratado  de  S.  M.  B.  y  Nicaragua,  de  Enero  de  ISGO,  y  con- 
ario  á  los  artículos  II,  III  y  IV  de  ese  tratado  é  incompa- 
íble  con  ellos.    Por  tanto  se  resolvió : 

"  Qae  tal  intervención  en  los  derechos  peculiares  de  la  Ke- 
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serva  mosqnita,  se  ponga  en  conocimiento  del  Gtobierno  de 
a.  M.  B. 

<^  Qae  la  soberanía  de  Nicaragna  se  ha  respetado  y  se 
respetará  siempre,  si  Nicaragua  cample  fielmente  la  parte  qae 
le  toca,  como  se  establece  en  los  párrafos  finales  de  los  artículos 
n  y  UI  del  tratado. 

<<  Que  nuestras  leyes  y  reglamentos  son  conformes  á  nues- 
tras costumbres  é  inviolables,  y  pueden  disfrutar  de  ellos  todos 
los  residentes  y   nativos  de  la  Mosquitia. 

'^  Que  el  pueblo  y  el  Gobierno  de  la  Mosquitia  no  pueden 
reconocer  ni  reconocerán  ninguna  supervigilancia  indebida  por 
parte  de  Nicaragua  ó  sus  empleados,  como  una  intervención 
en  los  derechos  adquiridos  y  los  privilegios  de  la  Beserva 
mosquita. 

^'  Qae  se  llame  la  atención  de  usted  á  lo  siguiente,  á  saber  : 
á  la  contestación  de  lord  Stanley  al  General  Martínez,  Be- 
presentante  de  Nicaragua  en  1867 :  á  la  nota  del  conde  Bus- 
sel,  Secretario  de  Estado  de  S.  M.  B.  en  el  Departamento  de 
Belaciones  Exteriores :  á  la  del  sefioc  James  Green,  Oónsul  de  S. 
M.  B.  en  Greytown,  registrada  en  los  archivos  del  Consulado 
británico  de  dicho  lugar  y  fechada  el  3  de  Octubre  de  186á, 
y  ala  del  Capitán  Oliver  J.  Jones,  antiguo  oficial  de  marina 
en  Greytown,  fechada  el  21  de  Diciembre  de  1864,  y  dirigida 
á  S.  E.  don  Eamón  ^aenz,  Gobernador  é  Intendente,  en  donde 
usted  se  informará  del  verdadero  sentido  del  tratado  de  Mana- 
gua que  el  Gobierno  de  S.  M.  celebró  con  la  mira  de  asegurar 
y  defender  los  derechos  de  los  indios  mosquitos  y  de  los  que 
viven  entre  ellos. 

^^  Qne  el  pueblo  y  Gobierno  de  la  Beserva  mosquita  somete- 
rán todas  las  cuestiones  á  la  decisión  del  Gtobiemo  de  S.  M*  B." 

82.  El  mismo  día  dirigió  el  Jefe  una  nota  al  señor 
Benard,  contestando  la  parte  de  su  despacho  de  22  de  Enero 
(párrafo  79 )  que  se  refería  al  pago  de  la  anualidad.  El  Jefe 
decía: 

'<  He  recibido  el  despacho  da  su  Gobierno,  lo  mismo  que 

la  nota  de  usted,  y  he  tomado  en  consideración  ambas  piezas. 

Me  es  satisfactorio  saber  que  usted    está  encargado  por  el  Go- 
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l)JcrDo  de  lifícaragaa,  de  pagarme  á  mi  óámiageiite  el  anldú 
(Je  una  suma  estiiiiilada  en  el  tratado  de  Mauagaa,  saldo  Iwr- 
go  tiempo  vencido,  y  que  lleva  intereses  desdo  el  plazo  en  que 
se  venció  y  no  fue  pagado,  hasta  la  fecba  presento  y  ha^ta 
que  sea  cubierto.  No  es  muy  {irobalile  que  yo  visite  k  usted 
en  Greytown  parn  recibir  el  dinero  que  su  Gobierno  parece 
ahora  deseoso  de  pagar;  pero  tan  pronto  como  usted  tenga 
la  bondad  de  informarme  que  está  listo  con  la  suma,  me  arre- 
glaré con  la  persoua  ó  personas  á  quií'ues  i)uei;''  con  conflan7.a  en- 
cargar de  los  intereses  de  mi  Gobierno  y  de  mi.  pueblo,  para 
el  recibo  de  manos  de  usted  de  la  suma  que  entonces  se 
deba,  en  pesos  fuertes.  Gonforme  á  los  sentimientos  expre~ 
EaJos  por  usted,  estoy  segnro  de  que  usted  comprenda  bien  cuan 
obligatorio  es  para  so  Gobierno  pagarme  á  mí  ó  á  mi  agente, 
sin  ulterior  demora,  la  suma  que  ahora  ee  debe  conforme  á 
las  eatipalaciones  del  tratado,  y  no  oponerse  ni  intervenir  en 
l09  derechos  y  costumbres  de  la  Beserva  y  de  sus  habitan- 
tes y  gobierno." 

83.  El  Ministro  de  S.  M.  acreditado  ante  el  de  yicaragna, 
Mr.  Locock,  en  i  de  Mayo  de  1S75,  iniorma  á  su  Gobierno 
de  que  el  Gobierno  de  Nicaragua  no  habia  dado  nunca  cod- 
testaciiSn  á  ninguna  de  las  notas  de  29  de  Octubre  de  187^ 
y  16  de  Abril  de  1873. 

84.  El  29  de  Julio  do  1875,  el  Secretario  de  Estado  de 
S.  M.,  conde  de  Derby,  escribió  á  Mr.  Locock  un  despacho 
qne  contenia  tos  siguientes  pasajes : 

"Aparece  de  los  despachos  de  usted  que  ninguna  con- 
testación se  ha  dado  por  el  Gobierno  de  Nicaragua  á  las  ma 
Qifestaciones  que  se  le  hicieron  en  1872  por  Mr.  Oorbett,  en 
virtud  de  instrucciones  del  conde  Grauville  con  relación  á 
haber  faltado  aquel  Estado  al  pago  al  Jefe  mosquito  de  la 
suma  que  estaba  obligado  á  pagarle  couforme  al  tratado  do 
Munagna,  Sin  embargo,  parece  que  últimamente  se  han  es- 
tado haciendo  entre  el  Gobierno  de  Kicaragua  y  el  Jefe  mos- 
quito algunas  negociaciones,  en  el  curso  de  las  cuales  se  ha 
ofrecido  el  pago  de  los  rezagos. 

TOMO   m  o 
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<<  Es  muy  de  esperarse  qae  esta  promesa  se  cumplirá,  ó  qae 
se  llegará  á  an  arreglo  satisfactorio  entre  el  Gobierno  de  Ni- 
caragaa  y  el  Jefe  mosco,  sin  necesidad  de  ningana  interren* 
<3ión  de  parte  del  Gobierno  de  S.  M. 

^^  El  Gobierno  de  S.  M«  está  samamente  ansioso  de  evi* 
tar  el  intervenir  de  ninguna  manera  en  los  asuntos  de  la 
Mosquitia.  Kada,  si  no  es  un  absoluto  deber,  le  induciría  ú, 
hacerlo;  y  como  últimamente  no  le  ha  intentado  ningún  recurso 
el  Jefe  mosquito,  no  se  considera  al  presente  llamado  á  dar 
ningún  paso  en  el  asunto. 

^'  Debería,  sin  embargo,  recordarse  que  el  pago  al  Jefe  mos- 
co fue  ofrecido  por  el  Gobierno  de  Nicaragua,  en  compromisos 
formales  de  un  tratado  celebrado  con  aquel  Gobierno  por  la 
Gran  Bretaña,  como  una  de  las  condiciones  en  virtud  de  las 
cuales  la  Gran  Bretaña  abandonaba  el  protectorado  que  an- 
tes de  la  fecha  de  aquel  tratado,  había  ejercido  en  el  territo- 
rio de  Mosquitia.  El  Gobierno  de  S.  M.  tiene  el  deber  y  el 
derecho  de  ver  que  el  Gobierno  de  Nicaragua  cumple  fielmente 
las  estipulaciones  del  tratado  referido;  y  aunque  al  presente 
no  se  considera  llamado  á  obrar  de  ninguna  manera  en  el 
asunto,  no  puede  dejar  de  reconocer  que,  si  el  Jefe  mosco 
ocurre  á  él  de  nuevo  y  se  le  demuestra  que  las  estipulacio- 
nes del  tratado  de  Managua  han  sido  desatendidas  por  el 
Gobierno  de  Nicaragua,  el  Gobierno  de  S.  M.  se  hallaría  com- 
pelido,  aunque  con  repugnancia,  á  intervenir  con  el  objeto  de 
alcanzar  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  del   tratado. 

"  Dejo  á  su  discreción  el  dirigir  una  comunicación,  oficial  ó 
privada,  en  el  sentido  de  este  despacho,  al  Gobierno  de  Ni- 
caragua, bien  sea  ahora  ó  en  cualquier  tiempo  futuro,  teniendo 
presente  que  el  deseo  más  ardiente  del  Gobierno  de  S.  M,  es 
evitar  toda  intervención  en  los  asuntos  de  Mosquitia,  cuya 
conexión  con  la  Gran  Bretaña  tuvieron  en  mira  terminar  los 
tratados  de  Managua  y  Oomayagua." 

S5.  En  31  de  Diciembre  de  1875  el  señor  Locock  dirigió 
la  siguiente  nota  al  señor  Ayón,  Ministro  de  Eelaciones  Ex- 
terioies  de  Nicaragua : 

"  Tengo   el  honor  de  informar  oficialmente  á  V.  E.  de  que 
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el  OÓDStil  de  S.  M.  en  Greytowu,  el  seQor  Alejandro  GoUan, 
ha  sido  nombrado  por  el  Jefo  de  la  Reserva  mosquita  Agen- 
te debidamente  autorizado  para  percibir  en  so  nombre,  del 
GobieiDO  de  Nicaragna,  los  rezagos  que  se  le  deben  por  el 
tratado  de  BTanagua  con  la  Gran  Erotaila,  y  que  ba  sido  fa- 
cultado por  el  Gobierno  de  So  Majestad  para  obrar  en  aquel 
carácter. 

"Como  el  Gobierno  do  Nicaragua  ha  manifeatado  recién- 
temente  deseo  de  deaetabarazarse  del  reclamo  que  el  Jefe 
mosquito  tiene  contra  él  por  caasa  de  los  rezagos  que  ee  deben 
desde  hace  tanto  tiempo  por  el  tratado  de  Managua,  sabrá 
probablemente  coa  aatisfaceióu  el  nombramiento  de  un  Agente 
lie  la  posición  y  carácter  o&ciales  de  Mr.  Goltan,  por  cuyo 
medio  puede  efectuar  su  pago  al  Jefe  moRqnito  eon  toda  se- 
guridad. 

"Como  las  dos  últimas  comunicaciones  sobre  el  asunto  de 
los  rezagos  debidos  al  Jefe  mosquito  dirigiilas  por  mi  prede- 
cesor en  1872  y  1873  al  Gobierno  de  Nicaragua,  no  solo  no 
recibieron  la  atención  á  que  tenían  dereclio  las  gestiones  del 
Gobierno  de  S.  M.  sobre  ese  asunto,  sino  que,  además  queda- 
ron ann  sin  el  acuse  de  recibo  que  es  de  costumbre  eu  la  co- 
rrespondencia diplomática  entre  Gobiernos  extranjeros  y  sus 
Agentes,  me  veo  colocado  en  la  necesidad  de  suplicar  á  S.  E. 
se  sirva  honrarme  coa  alguna  contestación  ó  acuse  recibo  de 
esta  sota.  Para  evitar  cualquiera  equivocación  en  lo  futuro, 
DO  será  importuno  recordar  &  V.  E.  que,  por  cnanto  los  pagos 
á  que  estas  comnuicaciones  se  reñeren,  fnerou  prometidos  por 
el  Gobierno  de  !Nicaragna  eu  compromisos  formales  del  tratado 
concluido  con  la  Gran  BretaCa,  como  una  de  las  condiciones 
en  virtud  de  las  cuales  la  Gran  Bretaña  abandonó  el  pro- 
tectorado que  antes  de  la  fecha  del  tratado  de  Managua  había 
ejercido  sobre  el  territorio  de  Mosquitia,  ei  Gobierno  de  S.  M. 
posee  incontestable  derecho  para  ver  que  las  estipulacioues 
le  aquel  tratado  sean  Qelmente  cumplidas;  y  que  si  se  hace 
evidente,  sea  por  el  descuido  con  qne  son  tratadas  sus  gestiones, 
6  por  otras  circunstancias,  que  Kicaragua  no  hace  los  esfuerzos 
convenientes    para  saldar  sus  compromisos,  se   verá  compelido, 
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aunqnecon  repugnancia,  á  intervenir,   para  obtener  el  campli- 
miento  de  aquellas  obligaciones.'' 

86.  En  7  de  Janio  de  1877  el  señor  Locock  dirigió  al 
señor  Bivas,  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  de  Kicaragaa,  una 
nota  en  la  cual,  después  de  recapitular  en  extenso  su  comunica- 
ción de  31  de  Diciembre  de  1875,  continuaba  así : 

<<  Tengo  ahora  instrucciones  del  principal  Secretario  de  Es- 
tado de  S.  M.  para  expresar  al  Gobierno  de  Nicaragua,  como 
lo  hago  por  conducto  de  Y.  E.,  la  gran  sorpresa  y  el  pesar 
con  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  sabido  que  no  se  ha  dado 
ninguna  contestación  á  la  nota  que,  conforme  á  sus  deseos,  tuve 
el  honor  de  dirigir  al  predecesor  de  Y.  E.  en  31  de  Diciembre 
de  1875. 

^^También  tengo  instrucciones  de  manifestar  que  el  Gobierno 
de  Su  Majestad  es  ahora  de  opinión,  que  no  sería  justificado 
el  diferir»  por  más  tiempo  el  tomar  medidas  para  obtener  del 
Gobierno  de  I^Ticaragua  el  cumplimiento  de  las  obligaciones 
que  contrajo  por  el  tratado  de  Managua. 

^'  En  consecuencia,  tengo  instrucciones  de  protestar  for- 
malmente, como  por  la  presente  protesto,  en  nombre  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  contra  la  conducta  del  Gobierno  de  Nica- 
ragua en  dejar  de  cumplir  las  condiciones  que^solemnemente 
contrajo  por  aquel  tratado,  y  de  pedirle,  como  por  la  presente 
le  pido,  tomé  medidas,  sin  ulterior  demora,  para  cumplir  sus 
obligaciones  conforme  al  tratado." 

87.  En  11  de  Agosto  de  1877,  el  señor  Eivas  contestó  al 
señor  Iiocock  con    una  comunicación  en  que  le  decía : 

"Es  muy  probable  que  mi  predecesor,  impedido  por  la 
circunstancia  de  estar  llamada  su  atención  urgentemente  por  la 
situación  interior  del  país,  situación  especialmente  alarmante 
desde  el  mes  de  Noviembre  de  1875  hasta  ñnes  del  año  pa- 
sado, no  haya  tenido  tiempo  de  contestar,  como  debiera  ha- 
berlo hecho,  al  despacho  de  Y.  E.  de  31  de  Diciembre ;  ni 
puede  considerarse  extraño,  que  habiendo  yo  sucedido  al  señor 
Ayón  en  la  situación  más  crítica  (Agosto  de  1876),  situación 
en  que  era  muy  difícil  atender  á  asuntos  internacionales,  no 
haya  notado  la  omisión  de  una  contestación  á  aquel  despacho. 
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"Pero,  como  S.  E.  paB<ie  haber  observado  en  mi  ¡ufortne  al 
último  Congreso,  ese  despanho  lia  sido  tomado  en  conaidera- 
ción  por  mi  Gobierno  para  el  arreglo  final  de  la  cuestión  de 
rezagos  de  la   subvención  loosqnita. 

"En  efecto,  setjor  Ministro,  el  Gobierno  ha  estado  dispueato 
á  cancelar  aquella  deada  y  á  entrar  debidamente  en  posesión 
de  la  plena  soberanía  qne  corresponde  ii  la  Kepúbllca  sobre 
el  territorio  de  la  Mosquitia :  pero  habiendo  examinado  los  til— 
timos  doonmentos  relativos  á  esta  cuestión,  se  ha  encontrado 
nn  memorándum,  fechado  el  17  de  Setiembre  de  1S67,  de  lord 
Stanley  á  nuestro  Miniatro  en  Londres,  General  don  Tomás 
Martínez,  por  el  cual  se  reatrioje  considerablemente  la  sobera- 
nía de  la  República  aobre  aqnel  territorio. 

"£l  Gobierno  me  ha  instruido  para  dirigirme  á  Y.  E.  oon 
el  objeto  de  obtener  la  verdadera  interpretación  que  el  Gobier- 
no británico  dá  al  tratado  de  Managua,  por  el  cual  aqnel  dis- 
trito fue  incorporado  á  la  soberanía  de  Nicaragua,  sin  otra 
limitación  de  parte  de  esta  Bepáblica  que  respetar  los  nsos  y 
costumbres  de  los  indios  y  el  gobierno  interior  de  laBeserva. 

"Ahora  qne  V.  E.  llama  la  atención  de  mi  Gobierno  y  pro- 
testa contra  au  conducta  en  eate  asunto,  ae  han  dado  inatrnc' 
clones  á  nuestro  Ministro  Cárdenas  en  Guatemala,  á  qnieu  ae 
le  envia  también  copia  y  traduccióo  del  referido  memoráudum 
de  lord  Staoley,  para  que  discuta  con  V.  E.  este  asunto,  ase- 
gurando á  y.  E.  que  Nicaragua,  á  pesar  del  cúmulo  de  des- 
gracias naturales  y  de  otro  género  que  han  pesado  sobre  ella, 
no  demorará  el  cumplimiento  de  sus  obiigaeíonea  desde  el  mo- 
mento en  que  se  vea  prácticamente  soberana  en  el  territorio 
Mosquito." 

88.  Eu  22  de  Agosto  de  1877,  el  señor  Locoek  trasmitió 
á  BU  Gobierno  una  conferencia  que  había  tenido  con  el  señor  Cár- 
denas.   Su   informe  contenía  los  pasajes   siguientes: 

"Befiriéndose  á  la  actual  posición,  el  señor  Ciírdenas  me 
aseguró  que  el  Gobierno,  no  Bolamente  estaba  dispuesto  á  pa- 
gar, aino  qne  tenía  listo  el  dinero  para  hacer  el  pago.  Sin  em- 
bargo, antes  de  verificarlo  tenia  qne  considerar  nao  ó  dos 
pnntoa  de  importancia.    El  Jefe  había  emitido  ana  proclama  por 
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la  cual  asumía  aa  independencia.  ¿  Qaé  pensaba  el  Gobierno 
británico  de  aquel  acto  I • .• 

^^Sobre  esto  se  suscitó  ana  larga  discusión  en  cuanto  á  la 
naturaleza  y  extensión  de  la  soberanía  de  Kicaragua  en  el  te- 
rritorio según  la  mente  del  tratado,  sobre  la  naturaleza  y  ex- 
tensión de  los  privilegios  que  nicaragua  se  había  obligado  á 
respetar,  y  el  conflicto  entre  esos  dos  derechos I... 

^<E1  señor  Cárdenas  se  refirió  de  nuevo  al  pago  que  el  Go- 
bierno de  Nicaragua  estaba  ansioso  de  hacer  si  pudiese  obtener 

la  seguridad  requerida j  Entraría  el  Gobierno  de  S.  M, 

en  un  arreglo  con  el  Gobierno  de  Nicaragna,  y  firmaría  al- 
gún instrumento  que  definiese  las  obligaciones  con  las  cuales 
se  conformase  el  Jefe,  tales,  por  ejemplo,  como  una  declaración 
de  reconocimiento  de  la  soberanía  de  Nicaragua,  y  una  pro- 
mesa de  aceitar  un  empleado  permanente  del  Gobierno  en 
Bluefields,  bajo  un  título  como  el  de  Inspector! 

''Yo  contesté  que  podía  asegurarle  positivamente  que  el  Go* 
bierno  de  S.  M.  rehusaría  contraer  ningún  nuevo  compromiso ; 
que  no  tenía  deseo  ni  intención  de  intervenir  en  mañera  al- 
guna entre  Nicaragua  y  los  indios  mosquitos,  sino  era  en  cnanto 

al  cumplimiento  de  los  compromisos  ya  contraídos Gon 

todo,  el  Gobierno  de  S.  M.  no  rehusaría  sus  buenos  oficios ;  y 
con  tal  que  el  Gobierno  no  pidiese  al  Jefe  mosco  nada  que 
fuese  contrario  al  tratado,  tenía  motivo  para  pensar  que  esos 
buenos  oficios  serian  eficaces.  "" 

''Si  el  Gobierno  determinase  enviar  el  dinero  al  Jefe  á 
Bluefields  por  medio  de  uno  de  sus  agentes,  que  vaya  acompa- 
ñado del  Cónsul  de  S.  M.  quien  estaría  en  aptitud  de  prestar 
buenos  servicios — su  presencia  aseguraría  el  respeto  debido  de 
parte  del  Jefe  al  Agente,  y  ejercería  con  agrado  su  influencia 
para  obtener  del  Jefe  las  garantías  que  el  Gobierno  de  Nica- 
ragua desea :  su  sumisión  á  su  soberanía. — Quizá  no  habría  in- 
conveniente en  que  se  nombrase  un  empleado  permanente  en 
Blueñelds,  tal  como  parece  desearlo  Nicaragua,  con  tal  que 
ese  empleado  obrase  con  prudencia  y  en  su  espíritu  amistoso 
para  el  Jefe ;  de  otro  modo  ese  nombramiento  sería  origen  de 
disturbios. — Si  él  fuese,  no  sería  bien  que  llevase  el   título  de 
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Inspector;  el  de  Residente  sería  más  ailecnailo.  Sun  fmiciouee 
seTÍan  vigilar  pero  no  intervenir.  Sólo  en  e!  caso  de  qne  se 
cometiesen  actos  contra  la  soberanía  de  Nicaragua  en  violación 
del  tratado  tendría  derecho  do  intervenir  en  la  forma  de  re- 
piesentación   

"El  señor  Oárdenas  me  preguntó  si  Inglaterra  consideraría 
caTuplido  <íl  fratiiilo  ciuindo  wít  pagrtHe  el  dinero.  Yo  contesté 
que.  uf,  jior  eiipnesto,  con  esuepcióu  de  aqaellaa  estipnlacioaes 
oalcoladas  para  gne  tuviesen  qq  efecto  permanente. 

"TambiénV  me  preguntó:  qué  sncedería  en  el  caso  deqne, 
pagado  el  dinero,  el  Jefe  se  rebelase  de  nuevo  contra  el  Go- 
.bJerno  T  Yo  contesté,  qne  si  rea)  é  inequivocamente,  después 
de  pagado  el  dinero,  el  Jefe  infringe  el  tratado  ó  procara  sa- 
cudir la  soberanía  de  Nicaragua,  Nicaragua  tendrá  el  derecho 
qne  todo  Estado  soberano  tendría  en  circunstancias  semejantes  : 
hacerle  respetar  aqaelta  soberanía  conforme  á  las  estipalaciones 
del    tratado. 

"Finalmente  me  preguntó  si  el  Gobierno  de  S.  M.  convendría 
en  qne  el  dinero  se  pagase  en  dos  ó  tres  plazos  diferentes : 
este  arreglo  sería  probablemente  cómodo  para  el  Gobierno.  Yo 
dije  qne  esta  pregunta  debía  dirigirse  al  Jefe,  pues  el  Gobierno 
de  S.  M.  no  podría  renunciar  nada  en  su  nombre." 

89.  En  2S  de  Agosto  de  1877,  el  señor  Locook  dirigió  al 
señor  Biv&s,  una  nota  en  la  cual  observaba,  que  como  el  señor 
Cárdenas  parecía  no  tener  poderes  para  proponer  ó  celebrar 
arreglos  definitivos  para  et  pago  de  los  rezagos  de  la  anua- 
lidnd,  él  (Mr.  Locock)  no  se  prometía  que  su  entrevista  hnbiese 
tenido  otro  efecto  que  un  simple  é  informal  cambio  de  ideas. 
La  nota  de  Mr.  Locock  contínaaba  asi; 

"  y.  E.  me  informa  que  su  Gobierno  lia  estado  y  está 
lisio  para  pagar  lo  qne  Nicaragua  adeuda,  ana  vez  que  entre 
en  posesión  de  la  plena  soberanía  que  le  corresponde  sobre 
el  territorio  Mosquito.— Nada  encuentro  en  el  tratado  acerca  de 
esta 'plena  soberanía  que  abora  pretende  Nicaragua.  Por  el 
contrario,  él  demuestra  de  ana  manera  inequívoca  que  la  so- 
beranía de  la  República  sobre  la  Reserva  es  muy  limitada 
é    imperfecta  ;  y  pretender  que  el  goce  de  ana  plena  soberanía 
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fiea  condición    par»  qae  Nicaragua  p;vgue   sa  denUa   á   Iaií  au- 

toridadefl    mosquitas,  es    irrespetar  el  tratado 

"T  aunque  todos  los  tom prona isoa  qne  conespoudíaii  sobre 
este  asunto  al  Gobierno  de  S.  M.  fueron  lleDadon  cuando  aeaó 
el  protecl orado  britiluico  y  el  Jefe  aw|htó,  por  su  recomeiida- 
cídti,  laa  eetipniaoiones  del  tratado  y  reconocití  la  soberanía  de  la 
Bepúbtica ;  y  annqae  á  esta  última  hora  no  paede  ser  re- 
gnerido  para  obtener  eu  favor  de  Kicaragoa  el  reconocimiento 
de  eu  soberanía  ;  con  todo,  conociendo,  como  conozco,  las  dis- 
posícioues  amistosas  de  mi  Gobierno  bacía  la  Repúblioa,  no 
vacilo  en  tomar  bajo  mi  responsabilidad  el  asegarar  á  V.  B., 
qae  el  Gobierno  de  S.  M.  do  ae  escnsará  de  iastrair  al  Oóusal 
de  S.  M.  en  Oreytown  para  qae  emplee  sna  buenos  oñoios  con 
el  Jefe,  8Í  el  Gobierno  de  Kicaragua  lo  desea,  con  la  mira  de 
indaoirle  á  que  remneva  las  deafavorables  impresiones  qne  ba 
producido  en  el  Gobierno  de  V.  E.  sa  proclama  de  Setiembre 
de  1874,  por  algún  onevo  acto  de  reconocimiento  de  la  soberanía 
de  la  República." 

90.  En  10  de  Setiembre  de  1877  se  hizo,  en  nombre  del 
Gobierno  de  Ificaragaa,  ana  proposición  al  Jefe  mosqaito  para 
80  incorporación  &  la  República.  —  Uno  de  los  términos  de 
la  proposición  fne  que  el  Gobierno  de  Niearagaa  pagarla  el  saldo 
de  la  anaalidad,  entregando  t  5.000  al  contado,  y  ana  sama  igaal 
cada  seis  meses  bástala  completa  cancelación  de  ladeada. — 
Ese  docamento  se  registra  en  el  Apéndice  (número  63). 

91.  En  20  de  Setiembre  de  1877,  el  se5or  Locock  dirigid 
otra  nota  al  señor  Rivas. —Manifestaba  qae  el  Gobierno  de 
S.  JVI.  había  dado  instrucciones  al  seQor  GoUan,  Góosul  de 
5.  M.  en  Greytown,  para  qae  pasase  inmediatamente  k  Níea- 
ragua  de  regreso  de  Inglaterra,  donde  estaba  ausente  con  li- 
cencia, con  el  objeto  especial  de  que  tomase  las  medidas  qae 
juzgase  oportunas  en  su  carácter  de  Agente  especial  del  Jefe 
mosquito,  á  fin  de  que  verificase  un  arreglo  final  del  reclamo 
por  pago  de  los  rezagos  de  la  anaalidad. — Mr.  Gollan  debería 
pasar  á  Managua,  y  como  apoderado  del  Jefe  mosco  para  re~ 
cibtr  la  anaalidad,  estaría  preparado  para  recibir  cualesquiera 
snmas  qne  se  debiesen,  faesea  como  rezagos,  ó  como  intereses 
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sobre  los  rezados  y  para  otorgar  pleoos  y  sadcientea  recibos 
de  las  mismas. — Mr.  Locook  maDifest'í  la  e9peraD7.a  «le  qae  el 
GobieiDO  de  Kicar^gna  vería  en  la,  llegada  de  Mr.  GoUan  á 
la  capital,  ana  naeva  prueba  ilel  vehements  tleaeo  del  Gobieroo 
de  S.  M.  de  liacer  lo  qae  de  él  depeudiew.  para  facilitar 
y  apresurar   la  iinal  liquidación   del  reclamo. 

92.  Por  nota  de  27  de  Octubre  de  1S77,  e!  sefior  Gollan 
iaformó  á  sa  Gobierno  acerca  de  rus  procedí mieutoa  eu  Ma- 
nagaa. — "El  aeñoi  Bíras  {decía)  ea  sa  entrerista,  oomenzd 
la  may  repetida  histoña  de  qae  sa  Gobierno  había  estado 
desde  hacia  macho  tiempo  preparado  para  pagar  el  aaldo  de 
la  anoalidad,  pero  qae  babia  esperado  hasta  que  viese  qae 
realmente  poseía  ana  soberanía  completa  sobre  la  Reserva." — 
El  señor  Bívas  hizo  también  mérito  de  la  proolama  del  Jefe, 
de  1871. — Mr.  Gollan  manifestó  al  señor  Bivas,  qae  no  teafa 
facultad  de  discatir  qaé  faese  lo  qae,  conforme  á  las  miras 
de  Nicaragua,  constitaía  la  completa  soberanía.— Dtó  explica- 
ciones respecto  de  la  proolama. — Entregó  al  seQor  Bivas  no 
estado  demostrativo  de  que  los  rezagos  de  la  anualidad,  con 
intereses,  al  tipo  legal  en  Kicaragaa  de  6  pg  al  año,  por  falta 
de  pago  á  BU  debido  tiempo,  formaban  ana  deuda  total  de 
i  50,306,91. — Este  estado  (con  otros  docamentos  relativos  á  la 
anoalidad)  se  registra  en  el  Apéadice  (número  6  D). 

93.  El  último  resaltado  de  la  misión  de  Mr.  Gollan  á  Ma- 
oagoa,  fue  el  haberse  convenido  en  este  arbitraje. 

94.  El  Gobierno  de  S.  M,  pide:  (P)  que  el  Gobierno  de 
Nicaragua  sea  declarado  por  el  arbitro  responsable  al  pago 
de  la  sama  de  $  30.S59,03,  saldo  no  pagado  do  la  anualidad;  y 
{2°)  que  en  atención  á  lo  infundado  de  las  sucesivas  excusas  del 
Gobierno  de  Kicaragua  para  demorar  el  pago,  aquel  Gobierno 
sea  también  declarado  responsable  á  dar  una  compensación 
por  el  daño  y  pérdida  qae  aquella  demora  ha  causado  á  loa 
mosquitos  con  un  pago  ulterior  á  ellos,  en  forma  de  intereses. 

Art.  VI. — Derecho  británico  de  intervención.  95.  El  texto 
del  artículo  TI  del  tratado  es   como   sigue : 

Art.  VI.  "S.  M.  B.  88  compromete  á  emplear  sus  buenos 
oficios  coD  el  Jefe  de  ios  indios  mosquitos,  de  modo  que  acep- 
te las  estipulaciones  contenidas  en  esta  convención," 
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yií.  El  (!omi)roniÍso  euutraído  por  cate  artícnlo  fae  oam- 
plido  por  et  GoUieruo  britáuico. — El  Jefo  mosqaito  aceptó  las 
eBtipalacioneB  del  traiado. — Esto  se  ve  en  el  informe  de  13 
de  Octubre  de  1860,  hecho  por  Mr.  Greeo,  Cónaul  británico 
en  Greytown,  copiado  arriba  (párrafo  18). 

97.  Esto  artículo  da  al  Gobierno  británico,  como  contra- 
parte del  Gobierno  nicaragüense,  derecho  de  intervenii  eatre 
el  Gobierno  de  N'icaragua  y  lo3  moeqoitos.  Este  derecho  es 
de  necesidad,  no  solamente  con  relación  á  la  aceptación  ori- 
ginal del  tratado  por  los  mosquitos,  sino  na  derecho  continno 
gae  dnra  en  tanto  que  las  estipnlaciones  del  tratado  perma- 
nezcan bíd   camplirsé  por  parte  de  Nicaragoa. 

98.  Ea  efecto,  en  Agosto  de  1S77,  el  seüor  Cárdenas,  en 
an  conferencia  eon  el  seQor  Looock,  arriba  mencionada,  apeló 
&  este  artícalo  en  nombre  del  Gobierno  de  Nicaragna.  Mr. 
Locock  dijo  en  el  informe  á  sn  Gobierno ; 

"El  (el  sefior  Cárdenas]  observó  que,  por  el  artícalo  TI,  el 
Gobierno  británico  se  habla  comprometido  á  emplear  sos  bae- 
nos  oficios  coo  el  Jefe,  de  modo  qne  aceptase  las  estipnlaciones 
del  tratado.  For  tanto,  (dijo)  I^icaragna  tenía  derecho  de  exigir 
esos  bnenos  oñcios.  ^Qnerría  el  Gobierno  de  S.  M.  (pregiuitó)f 
entrar  en  nn  arreglo  con  el  Gobierno  de  ITicacagaa  y  firmar 
algún  instrumento  qne  definiese  las  obligaciones  oon  qne  el  Jefe  se 
conformarfa  1" 

Art.  TU.— Puerto  libre  de  GreytOTni.  99.  El  artículo 
TU  del  tratado  es  como  signe : 

Art  TU.  "La  Bepáblica  de  Kicaragna  constituirá  y  de- 
clarará el  puerto  de  Greytown  6  San  Juan  del  Iforte  pnerto  libre 
bajo  la  soberana  autoridad  de  la  Bepública.  Pero  la  Repú- 
blica, tomando  en  consideración  las  inmunidades  qne  hasta  aquí 
han  disfrutado  los  habitantes  de  Greytown,  consiente  en  qne 
el  juicio  por  jurados  en  todas  las  cangas  civiles  y  criminales, 
y  perfecta  libertad  de  creencia  religiosa,  y  de  culto  público 
y  privado,  tal  cnal  la  han  disfrutado  hasta  este  momento, 
les  serán  garantidas  para  lo  futuro, 

""So  se  impondrán  ningunos  derechos  ó  cargas  á  los  bu- 
ques qne  lleguen  á    dicho  puerto    libre  de  Greytown,  ó  sal- 
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1  dñ  61,  «DO  aijiiello»  qae   basteu  [Kira   el  det^ído  mauteni- 
FWlfBtft  y  •ícgat'idatl    de  ta  nnTegaoióu,  j/ara    ¡a  provisidu  de 
mi.i  )KigHr  los  gastos  de  pollcta  del  puerto.    Tampoco 
.lü  derecbüfl  ó  cargas  eu  el   puerto    libre    sobre   los 
Uegveu  alli  de  tráDoito  ili>  mar  á  mar.    Pero  nada 
'uiOo  eu   este  Articolo  será  interpretado  como  qtte 
'./ütí  la  República  de  Ktcaragaa  impouga  los  derecbos 
.i'ioü  í^obre  loa    tfimunt    destinados   para   c)  consamo 
:  lerritoriu  de   in  Gepúblicii  de  Nicaragaa." 

HatttA  aqnf  las  cntisliones  meDUÍoaadaá  se  bau  r&- 
f  pnDci|ialmi-iite  á  los  indios  mosqaiMs.  Coii  el  artfcnlo 
M>  abre  ana  nueva  serie  de  caestioaes,  de  gran  impoitan- 
'  di  aa  so  coDJooto,  y  que  afectan  al  comercio  de  todas  las 
SieioBiüe.  Bl  Gobierno  de  S.  M.  cree  que  el  tratado  de  Uanit- 
(Ú,  es  el  único  tratado  existente  por  el  caal  Greyto^u  es 
aetmímeme  aa  pnerto  libre,  y  ea,  por  tanto,  en  cierto  modo, 
KDtauíe  de  los  otros  Gobiernos,  en  relación  á  las  ven- 
I  qae  tnro  en  mira  asegurar  el  articulo  Vil. 
bl.  £1  articalo  Til  puede  dividirse  aa  cinco  partes. 
ii}— £1  pnerto  de  Greytown  debe  ser  puerto  libre. 
■) — Bl  puerto  de  Greytown  debe  estar  bajo  la  soberana 
I  de  Nicnragaa;  pero  debe  tener  privilegios  especía- 
wto  de  libertad  religiosa,  Juicio  por  jurados,  ;  otroit 
■lot.  Esta  parte  del  arücnlo  no  tiene  relación  con  la  ti- 
i  del  pnerto  vomo  puerto  ;  se  refiere  ü  la  condición  de 
Rbltaotes  de  la  ciudad  como  ciudad. 
»}— No  debeu  imponerse  derecbos  sobre  los  buques,  fuera 
I  Htablecidos  sobre  los  efeotos,  si  uo  es  para  objetos  del 
Ma  estipulación  es  independiente  de  la  que  establece 
del  puerto,  y  adicional  á  ella.  Se  refiere  á  cou- 
I  para  serriolos  prestados  á  los  buques  por  los  es* 
IBl«Dto6  de)  puerto,  como  faros. 
Rl^lío  debeu  imponerse  derecbos  en  el  ¡inerto  bbre  sobre 
i  que  lleguen  á  él  en  tránsito  de  mar  á  mar.  Esta 
'ttüpulaciÚD  es  también  independiente  de  bi  que  estAbleee  la 
Itberud  del  pnttrto,  y  adicional  á  ella.    Se  refiere  &  la  circuus- 


92  tí:bceua  parte. — el  okiiecho 

tancia  peculiar  de   la  proyectada  comanioacióa   ÍDter-oceáitíi;;i. 
teniendo  el  pnerto  en   aua  de  sus  extremidadea. 

(5) — S'ada  en  el  artículo  impide  ¿  la  Bepúblíoa  de  Nicar.i- 
gna  el  imponer  loa  derechos  acostambrados  sobre  los  efectos 
destinados  para  el  consamo  dentro  det  territorio  de  la  lie- 
püblica.  Bstaa  áltimaa  palabras  deben  sigaiScar  el  territorio 
de  la  Bepública  faera  del  puerto  libre;  de  otro  modo,  esta 
condición  repagnaifa  á  la  estipnlacióa  principal  del  artfcalo, 
y  nolificaria  la  declaratoria  de  la  libertad  del  paerto.  Ella  se 
agregó  como  snperabandancia  de  precaución ;  porqae  es  claro 
qae  la  declaratoria  de  la  libertad  del  paerto  no  podía  real- 
mente, por  sí  misma,  afectar  los  derechos  ordinarios  del  Gobier- 
no de  Nicaragna  con  relación  á  loa  efectos  destinados  pura 
conSQíno  en  terxitorio  nicaragüense,  faéra  del  paerto  libre. 

102.  El  Gobierno  de  S.  M.  sostiene  que  puerto  libre  es 
QD  paerto  en  el  caal  (onalesqniera  qae  sean  por  lo  demá? 
los  caracteres  que  tenga)  no  se  imponen  derechos  adaaueros 
de  ímpoitaoión  ó  exportación ;  es  decir,  un  pnerto  eu  el  cual 
no  Be  imponen  derechos  de  aduana, — sea;  (a)  sobre  la  im- 
portación en  el  puerto  de  efectos  destinados  para  la  Tenta  y 
consumo  dentro  de  los  límites  del  pnerto, — 6  (b)  sobre  la  ex- 
portación  fuera  del  pnerto  de  efectos  destinados  á  la  venta  ó  I 
coDsomo  fuera  de  loa  límites  del  pnerto, — (c)  sea  ó  no  el  pae^ 

to  mismo  territorio  del  Estado  separado  ó  diatiato, — y  (d>  s¡ 
no  lo  es,  en  ese  caso,  si  la  plaza  destinada  para  la  venta  ó 
consumo,  esté  ó  no  dentro  del  mismo  territorio  del  Estallo 
que  el   puerto. 

103,  El  Gobierno  de  3.  M.  no  se  propone  ofrecer  al 
presente  ningún  género  de  obsercaciones  en  apoyo  de  esta 
opinión. 

lOi.  Procede  á  exponer  brevemente  lo  que  las  autorida- 
des nicaragüenses  ban  hecho  de  tiempo  eu  tiempo  respecto 
de  la  imposición  de  derechos  de  importación  y  exportación 
en  Greytown.  Loa  docnmentos  relativos  ó  este  asunto,  se 
registran  en  el  Apéndice  (número  7). 

(1)  Por  decreto  del  Presidente  de  üTioaragna  de  23  de 
^OTiembre  de  1860,    el    paerto  tue  constituido   y    dectaracio 
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paerCo  libre  para  el  comercio  de  todas  las  Nacionea,  bajo  las 
reglas  establecidas  en  el  tratado  de  Managua. 
I  (3) — ^Por  un  aviso  publicado  por  el  Goberaador  de  Grey- 
lOWD,  s^OT  Saenz,  fechado  á  3  de  Euero  de  ISOl,  se  ordenaba 
qne,  mieotras  no  se  tomasen  otraa  disposiciones,  deberían  co- 
hraree  los  dereclios  y  tasas  en  61  mencionados.  Una  de  las 
«lispoBifiiones  era;  que  todas  las  mercancías  importadas  para 
tenderse  en  el  puerto,  deberían  pagar  un  derecho  de  5  pg. 
(3)— Por  OD  decreto  presidencial  de  20  de  Febrero  de  1861, 
fae  confirmado  an  instramento  llamado  Eeglamento  para  el 
juierto  y  ciudad  de  igan  Juan  del  Norte.  Proveía  permaneute- 
meute  á  la  admfnistraoiÓQ  de  la  ciudad  {tftalo  qne  por  aqoel  do- 
cumento se  daba  á  la  población)  j  del  paerto.  Ordenaba  que 
las  mercaderías  importadas  en  el  paerto  pagasen  nn  derecho 
'if-  5  pg  sobre  el  valor  total  de  la  factura  original,  inclusos 
;0(!os  ios  gastos,  excepto  los  de  flete  del  puerto  de  embarque 
^  Ureytown. 

(■1) — Por  el  decreto  presidencial  de  1"  de  Diciembre  de 
!-'J3,  arriba  mencionado  (párrufo  64)  el  derecho  de  5  pg  se 
í-levó  á  10  pgi  6  p3  para  hacer  frente  al  pago  de  la  anua^ 
liibd  mosqaita,  y  i  pg  para  loa  gastos  del  gobierno  interior 
'iv  Greytown. 

(5) — Por  nn  decreto  presidencial  de  29  de  Enero  de  1864, 
■••t  otorgó  UD  descuento  de  6  pg  sobre  la  importación  en  otras 
finilades  de  la  Bepública,  por  otra  adaaoa,  de  efectos  que 
liQbiesen  sido  importados  en  Greytown  y  sobre  los  cnates  se 
úiibiese  pagado  allá   el   10  pg. 

(tí) — Por  decreto  presidencial  de  17  de  Diciembre  de  1S66, 
^p  bicieroD  alteraciones  sobre  los  derechos  y  tasas  impuestos 
"I  Greytown. 

(<)— Por  decreto  presidencial  de  18  de  Junio  de  1877,  se 
lífílarnentaron  loa  derechos  de  importación  en  toda  la  Ke- 
[üMica,  consignándose  en  el  mismo  decreto  una  lista  de  los 
úaicos  qne  podían  importarse  libres  de  todo  derecho  de  im- 
[lottaeión. 

(S)— Por  la  ley  de  22  de  Junio  de    1877,  se    ordenó  que 
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se  cobrasen  en  toda  Ja  Bepúblióa,  inelnyendo  expresamente  ü 
GreytowD,  detechos  de  aduana  de  exportación, 

(9)— Foi  decreto  presidencial  de  10  de  Abril  de  1878,  se 
anspendió  el  cobro  de  dereobos  de  exportación  en  Greytown 
darante  este  arbitramento. 

(10) — Por  reaolnciÓQ  del  Gobierno  de  20  de  Noviembre  dr* 
187S,  se  derogó  el  decreto  de  17  de  Diciembre  de  X366,  eo 
todo  lo  que  se  oposiese   al  de  18  de  Jnnio  de  1877.    ■ 

105.  El  Gobierno  de  S.  M.  pide  que  el  arbitro  se  sirva 
declarar  : 

(1) — Qae  el  derecho  impuesto  por  el  decreto  de  20  de  Fe- 
brero de  1861,  fue  on»  taxa  local,  aplicable  á,  los  objetos  de 
la  administración  y  preaervacióii  de  la  ciadad  y  puerto  de 
Greytowo,  y  no  para  otro  objeto. 

(2)— Que  el  Gobierno  de  Nicaragua  no  tiene  facultad  para 
imponer  en  Greytown  derechos  de  importación  sobre  los  efectos 
importados,  hplicables  á  los  objetos  del  Gobierno  General  de 
la  Bepública. 

(3)— Qae  no  tiene  facultad  et  Gobierno  de  Nicaragua  para 
imponer  derechos  de  exportación  sobre  efectos  exportados  de 
Greytown,  aplicables  á'los  objetos  del  Gobierno  General  de  la 
JEíepública,  caalqaiera  qne  sea  el  origen  de  algunos  efectos  ex- 
portados,— y  caalqaiera  qae  sea  su  destino,— es  decir,  sea  sa 
destino  el  distrito  de  Mosqaitia,  ó  caalqaiera  otia  parte  del 
territorio  de  la  Bepública,  ó  algún  tugar  fuera  de  aquel  terri- 
torio. 

(4)— Que  la  parte  de  los  productos  de  los  derecho»  ó  im- 
puestos locales  sobre  la  importación  y  exportación  qae  se  han 
cobrado  hasta  ahora  en  Greyloirn  y  no  ha  sido  destinada  á 
objetos  de  la  administración  ó  preservación  de  la  ciadad  ó 
puerto,  sea  devuelta,  en  cnanto  sea  practicable,  á  tos  comer- 
ciantes y  otros  á  quienes  se  han  cobrado  dichos  derechos  ó 
impuestos,  y  qne,  por  consiguiente,  los  mismos  sean  ahora  des- 
tinados á  tos  objetos  del  paerto. 

106.  Hay  macha  necesidad  de  mejoras  en  el  paerto,  se- 
gún aparece  de  tos  siguientes  informes  oficiales  del  Gobierno 
de   S.  M. : 
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(1)— A  .fioes  de  1S74,  el  Capitán  Brskiae,  de  la  marina 
de  8,  M-,   infonuó  : 

•^El  puerto  y  barra  de  Greytown  se  van  obsttnyendo  cada 
año;  y  6  veces,  segúti  eutieudo,  la  entrada  qaeda  completa- 
mente oerrada .  Cuando  entraoioíj,  apenas  liabia  capacidad  para 
que  entrase  el  retnolcador,  habiendo  nominal  mente  cinco  pies 
de  agaa,  con  ana  anchura  do  corea  de  treinta  pies  ;  pero  la 
rerentsaón  era  tan  fuerte  que  casi  pareció  un  milagro  nuestra 
entrada;  y  yo  recomendaría  qae  ningún  bote  de  liuqae  inten- 
tase el  pasaje,  porque  se  requiere  conocimiento  local  y  expe- 
liescia  para  hacerlo  con   segaridad." 

(2) — En  13  de  Abril  de  13TS,  el  encargado  del  Consulado 
t)iitáüÍco  en  Greytown,  Mr.  Thomas,  informó : 

"Los  derechos  de  tonelaje  no  se  cobran  desde  ISflU,  en 
que  el  puerto  se  cerró.  Desde  entonces  no  ban  entrado  gran- 
des baqnes  en  el  puerto." 

107.  E\  Gobierno  de  S.  M.  pide  que  el  sistema  de  taxa 
y  administración  establecido  por  decreto  de  20  de  Febrero  de 
1561,  sea  reformado  por  declaraciones  y  disposiciones  del  ar- 
bitró- 
los. El  considera  qne  no  deben  imponerse  derechos,  ni 
ana  para  objetos  locales,  sobre  las  importaciones,  y  qne  las 
rentas  necesarias  para  la  administración  y  preservación  de  la 
ciadad  y  pnerto,  deben  obtenerse  poi  contribaciones  en  otras 
lonnas. 

109.  También  considera  que  los  límites  del  puerto  de  Qrey- 
lOTDj  deaoiitoB  en  aqnel  decreto,  como  extendiéndose  tres  mi- 
llas al  Eate  y  tres  al  Oeste  del  punto  céntrico  de  la  ciudad, 
'leben  Teverse'. 

110.  Pide,  además,  qae  se  declare  qne  habiéndose  colec- 
tado el  monto  total  para  el  pago  de  la  annaltdad  mosquita 
de  contribaciones  en  el  puerto,  la  dispesición  del  párrafo  2" 
de!  articulo  V  del  tratado  para  el  cobro  de  un  derecho  al  peso, 
DO  tieue  ya  objeto. 

Eipo9iei<<D  111.    Habiendo  juzgado  conveniente  el  Go- 

'  «"¡j^m"' """^    bierno  de   S,  M.   agregar   á  su  alegato  una 

exposición  presentada  por  el  Jefe  mosqnito,  se  dirigió  al  Jefe 
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GoilleEmo  [que  después  motió]  para  qae  le  smntQiatrase  dicha 
exposicióii.  Ella  va  impresa  como  so  anexo  á  este  alegato^  y 
acompasada  de  dos  docamentos  qae  ood  ella  eavió  ol  Jefe 
al  Gobierno  de  3.  M.  El  aegaodo  es  la  Constitnoión  mosquita, 
á  qae  se  refiere  la  expoBieién.  El  primero,  aanqae  no  se  ex- 
plica en  la  expoaioióu,  por  sa  contenido  se  ve  qae  es  on  dis- 
onrao  del  Jefe  anterior  Jorge,  á  la  Janta  convocada  por  él, 
aegún  se  mencioaa  en  la  exposición,  y  de  acuerdo  con  la  anal 
fae  adoptada  por  él  la  Oonstitncíón.  El  Apéndice  [námero  6  A.] 
contiene  también  dos  docamentos  de  11  de  Jslio  de  1S61, 
relativos  á  los  mismos  asantes. 

112.  Hay  macho  ea  el  tono  y  le&gaaie  de  la  exposición  del 
difunto  Jefe,  qae  el  Gobierno  de  S.  M.'deplora.  Sin  embargo, 
ha  creído  preferible  registrar  la  exposición  sastanoialmente  como 
le  fae  aamlnUtrada,  primero,  porque  ella  presenta,  ea  nna 
forma  concisa,  las  qa^aa  formuladas  por  loa  mosquitos  oootra 
el  Oobieroo  de  Nicaragua,  algunas  de  las  cuales  son  bien  fun- 
dadas ;  y  segando,  porque  explica  con  energía  el  desgraciado 
estado  de  las  relaciones  existentes  en  la  actualidad  entre  los 
mosquitos  y  el  Gobierno  de  Nicaragua. 

113.  Algunas  partes  de  la  exposición  necesitan  ana  observa- 
ción particalai. 

[1]  En  1863 — í  había  au  cuerpo  de  alemanes  establecidos 
en  el  "Bio  Grande,**  en  el  distrito  mouqnito,  á  propósito  de 
lo  cual  el  Gobernador  de  Greytown  seilor  Saenz,  escribió  la 
siguiente  carta  : 

"  13  de  Febrero  de  1S64. — Al  Jefe  de  los  emigrantes  qae 
últimamente  han  llegado  á.  la  costa  de  Mosqnitia. 

"  Tengo  el  honor  de  comnnicar  é,  usted  por  la  presente,  qae, 
en  conformidad  con  Órdenes  de  mi  Gobierno,  ninguna  de  las 
obras,  de  cualquier  género  que  sean,  emprendidas  por  usted 
en  la  costa  mosquita,  ó  en  onatesqaieta  otros  terrenos  baldíos 
de  la  Bepública,  pueden  permitirse  sin  previo  arreglo  con  mi 
Gobierno." 

El  Gobierno  de  S.  M,  ha  expresado  ya  su  opinión  de 
lo  infiíndado  de  esta  pietensión  establecida  en  uombre  del  Go- 
Uit-iuo  de  ^Nicaragua. 
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[3]  En  1864  ei  Gobierno  de  Nicaragua  hizo  una  concesión, 
otorgHQdo  á  Bedford  C.  Pim,  üfíuial  en  ia  mariui)  de  S.  M., 
y  &DDa  Compañia  que  intentaba  formar,  el  derecho  de  esta- 
blecer nu  tránsito  del  Océano  Atlántico  al  Pacífico,  por  oie- 
dio  de  nn  ferrocarril  qne  comenzaría  en  SIonkey-PoiDt,  en  el 
Atlántico,  dentro  del  (listrito  mosquito.  La  concesión  tenía  e» 
mira  también  otorgar  las  tierraa  no  oi;u[>iidaa  que  se  necesita - 
sen  para  la  ruta  y  sus  obraa,  citas  dentro  de  media  milla  in- 
glesa á  cada  lado  del  ferrocarril.  Esta  concesión  últimamente 
meDcionada,  era,  á  juicio  del  Goliierno  de  S.  M.,  una  viola- 
ción manifiesta  de  los  derechos  de  los  mosquitos  [jor  cuanto 
el  projectado  ferrocarril  debía  estar  dentro  del  distrito  de  Mos- 
quitia, 

¡}i\  La  mención  que  ae  hace  en  la  exposición  de  nn  decreto 
enviado  por  el  Capitán  Serbnlla,  parece  a!  Gobierno  de  S.  M.  re- 
ferirse á  loa  procedimientos  arriba  descritos  [párrafos  de  79  á  82j 
rtOQde  se  designa  aquel  n«mbre  como  el  de  Sérbnlo  Alvarez. 

¡4]  Con  excepción  de  lo  que  se  refiere  al  párrafo  que  ha- 
lda del  Capitán  tle  Ser  baila,  el  Gobierno  de  S.  M.  tiene  pa- 
co ó  ningÓQ  conocimiento  respecto  del  contenido  de  loa  párra- 
fos de  la  exposición  qae  comienzan  :  "La  conducta  infandada  y 
malicioaa,^  y  terminan:  "embargo  80>ire  la  subvención  debida 
por  nicaragua,"  y  no  se  hace  responsable  de  esos  párra- 
fos. 

[5]    El  Gobierno   de  8.  M.  es  de  opinión  que  la  pretensión 
de  los  indios  mosquitos  de  oontinaar  usando  una  bandera  dis- 
tintiva en  el  distrito  asignado,  es  razonable. 
^A.™  .1  ii.Bjtobri.i-       Blnefields,  4  de  Abril  de  1879.— Por  cuan- 
Bodes.w.B.  TO  en  años  pasados  los  predecesores  do  vues- 

tro peticionario  y  su  país  estuvieron  bajo  la  protección  de  su 
Graciosísima  Majestad  la  Reina  yictoiia,  pero  por  ciertas  cansas 
Bo  Graciosa  Majestad  y  la  Bepúblicu  de  Nicaragua  resolvieron 
coQclair  UD  tratado  relativo  á  los  indioa  mosquitos  y  á  los 
derechos  y  pretensionea  de  subditos  británicos,  en  cuyo  tra- 
tado de  Managua,  de  28  de  Enero  de  ISRO,  "se  asignara  á  los 
Touo  n  j 
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indios  mosquitos  an  distrito,  &"  estipalado  con  positivas  excep- 
<$iones. 

Ha  llegado  á  noticia  de  vaestro  peticionario,  qne  el  Go- 
bierno de  S.  M.  y  el  Gobierno  de  IS'icaragaa  se  proponen  so- 
meter todas  las  cnestiones  emanadas  del  tratado  á  la  decisión 
de  nn  arbitro. 

Por  tanto,  vuestro  peticionario  juzga  de  la  mayor  impor- 
tancia, á  falta  de  un  representante  de  la  Reserva,  dirigir 
un  memorial  al  Gobierno  de  S.  M.  exponiendo  la  cifra  exacta 
á  que  monta  la  subvención  reclamada  á  Nicaragua,  y  los  agravios 
que  ha  sufrido  y  sufre  todavía  la  Reserva  por  los  actos  ar- 
bitrarios de  Nicaragua  y  sus  agentes  hacia  ella. 

El  autor  de  este  memorial,  teniendo  plena  confianza  en  el 
espíritu  de  justicia  que  caracteriza  al  Gobierno  de  S.  M.,  y 
descansando  en  la  sabiduría  del  noble  y  desinteresado  Sobe- 
rano, á  quien  serán  sometidas  todas  las  cuestiones,  tiene  el 
honor  de  presentar  un  informe  verídico  de  los  agravios,  del 
modo  siguiente: 

Que  poco  después  de  la  ratificación  del  tratado  de  Mana- 
gua de  Enero  de  1860,  mi  tío  y  predecesor  creyó  necesario 
abolir  algunas  antiguas  costumbres  de  los  indios,  y  convocó 
una  Junta  de  los  Jefes  y  principales  habitantes,  junto  con  la  po- 
blación mixta  de  la  Reserva,  con  objeto  de  establecer  un  Gobier* 
no  adecuado  á  sus  necesidades,  y  para  la  mayor  seguridad  de 
las  vidas  y  propiedades  de  todos  los  que  entonces  eran  y 
serían  en  lo  futuro  residentes  en  el  distrito  de  la  Reserva, 
de  acuerdo  con  las  estipulaciones  del  articulo  UI  del  tratado, 
j  nombró  en  Setiembre  del  ano  del  Señor  1861  el  Consejo 
general,  y  juramentados  sus  miembros,  al  tomar  posesión  de 
su  destino,  adoptó  una  Constitución,  copia  de  la  ciial  fue  pre- 
sentada al  Gobierno  de  Nicaragua  por  el  difunto  James  Green, 
Cónsul  de  S.  M.  en  Greytown,  conforme  con  la  copia  adjunta 
al  presente. 

Que  después  de  organizado  y  establecido,  el  Gobierno  de 
Nicaragua  comenzó  sus  actos  arbitrarios: 

1?  Por  la  protesta  del  Gobernador  Saenz  contra  la  ocupa- 
ción de  Corn  Islands  y  de  los  Cayos,  pidiendo  la  devolución 


IMTEENACIONAI.  HISPA NO-AitBEIOANü 


de  los  mismos,  segúu  sa  carta  dirigida  á  Boberto  üarlos  Fe- 
derico, Jefe  de  los  indios  mosqaitos,  fechada  á  14  de  Diciem- 
bre de  1S63. 

3?  9a  carta  dirigida  at  Jefe  de  los  emigrautes  que  lle- 
garon á  la  costa  de  Mosquitos,  fechada  á  13  de  Febrero.  Sn 
prohibición  de  que  se   establecieran   máquinas   de   aserrar, 

3°  La  concesión  de  terrenos  hecha  |)or  Nicaragna  al  CO' 
maadanta  Fim,  ;  la  declaracidu  de  que  su  <;u[i]i»iuJa  reconocería 
la  soberanía  de  Nicaragna  sobre  todo  el  territorio  de  laconce^ 
8ÍÓQ,  de  Océano  á  Océano,  sin  íatervenciúii  de  níngaua  otra 
aatoridad. 

4°  El  decreto  de  Nicatagna  de  1"  de  Diciembre  de  1863, 
imponiendo  contribaciones  sobre  los  productos  de  la  Reserva. 

5°  El  decreto  del  Gobierno  de  Nicaragua  de  i  de  Octabre 
de  1S66,  imponiendo  contribuciones  sobre  el  tráfico  y  comercio 
de  la  Beserra  Uosqnita,  á  saber :  el  derecho  de  10  p  g  ad  va- 
lorern  sobre  los  efectos  que  lleguen  de  tránsito,  vía  Greytoivn 
para  la  Eeserva. 

A  la  maerte  del  antedicho  Jorge  Augusto  Federico,  loa 
derechos  hereditarios  á  gobernar  recayeron  en  vuestro  memo- 
rialÍBta. 

El  fue  por  tanto  públicamente  constituido  y  electo  Presi- 
dente en  virtud  de  sn  cargo  como  Jefe  de  la  Kación,  y  colo- 
cado bajo  la  custodia  de  ud  tutor. 

Sin  embargo  de  esto,  el  Gobierno  de  S'icaragua  hizo  cnauto 
pudo  para  demostrar  al  caballero  Alien  Wallis,  Encargado  de 
negocios  de  S.  M.  en  aquella  época,  que  mi  elección  no  era 
más  que  ana  espeonlación  de  residentes  extranjeros,  y  no  el  acto 
de  los  aborígenes,  y  á  pretexto  de  qne  carecía  de  informes  sobre 
aqoel  asunto,  retavo  la  subvención. 

Está,  empero,  claramente  manifiesto  que  todos  sus  ale- 
gatos eran  infundados,  y  meros  subterfugios  para  evadir  el 
pago. 

La  conducta  infundada  y  maliciosa  del  '^eilor  de  la  Rocha, 
Comandante  del  Oabo  de  Gracias  en  el   año   de   1870. 

Su  ingerencia  en  los  asuntos  ile  los  buqaes  anclados   en 


100  TEECEEA  PARTE EL  DERECHO 

el  puerto  de  la  Reserva,  visitándolos  y  orilenándoles  que  faeran 
al  Uabo  de  Gracias   para  la  expedición  'le  sas  papeles. 

Sus  avisos  euviadoí^  (\  !,i,  líe'ííTva,  iintífK^i'.ii'!'»  á  to'las  las 
personas  empeüadaa  en  cortea  de  maderas  ó  en  otros  tráficos, 
gne  faeran  al  Cabo  de  Gracias  á  obtener  licencias. 

El  haberme  proclamado  como   la  única  autoridad. 

Sns  amenazas  y  repetidas  intimaciones  al  pueblo :  la  alar- 
ma y  los  temores  de  toda  la  Keserva,  en  consecnencia  de  an  pre- 
tendida invasión  con  objeto  de  enarbolar  el  pabellón  nieara- 
güeoee. 

El  acto  verdaderamente  stros  de  alganos  uioaragUenees  y 
otros,  de  levantar  nna  barricada  en  la  parte  Korte  del  Bfo  Bama 
dentro  de  la  Beaerva. 

SoB  hechos  perversos  de  rapar  las  cabezas  de  los  indios 
varones,  haciéndoles  trabajar  en  el  día,  y  encerrándolos  por 
la  noche  y  arrebatándoles  las  mujeres. 

El  decreto  ennnciado  por  medio  del  Capitán  Serbulla  para 
ser  publicado  en  la  Beaerva,  y  declarando  que  aqnel  distrito 
estaba  bajo  la  jurisdicción  del  Gobernador  Intendente  de  San 
Juan  del  Norte ;  con  otros  derechos  violatorioa  y  contrarios  al 
tratado. 

El  ataqae  é  invasión  con  que  amenazaba  el  Capitán  Siles  en 
1877  por  Bio  Grande. 

La    actual  invasión  con  que  amenaza   el  General   M.  Gross. 

Sus  incitaoionea  á  losforagidos  espaSoIea  que  infestan  por 
centenares  los  bosques  de  la  Reserva,  instigándolos  al  asesinato, 
al  incendio  y  al  pillaje;  para  unírseles  con  300  hombres  de 
^Nicaragua,  bajo  sus  órdenes,  y  comenzar  aus  depredaciones  Iia- 
cia  el  mes  de  Junio  del  corriente  año,  por  la  vía  del  Bio 
Grande. 

Sus  esfuerzos  por  establecer  un  falso  reclamo  contra  la  Be- 
serva,  con  objeto  de  poner  embargo  sobre  ia  subvención  debida 
por  Nicaragua. 

Con  mocha  repugnancia  vuestro   memorialista  se   ve  en  el 

caso  de  exponer  estos  penosos   agravios,  los  cuales,  de  tiempo 

en  tiempo,  y  á  medida  que  iban  ocurriendo,   han   sido   pnestoa 

en  noticia  del  Cónsnl  de  S.  M.  en  Greytown. 

.    Estas  amenazas  y  molestias  daBan  gravemente  á  los  habí- 
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taDtes  de  lü  Eeaerva,  y  es  muj  de  temerse  el  resaltado  j  porqae 

no  Bolamente  riafrir¡ln  loa  interesea  comerciales  de  la  Gran 
BretaQa,  loa  Estados  Uriiilim  y  la  Alemania,  sino  que  también 
serán  sacrificadas  por  loa  maJheehores  las  precioaas  vidas  y  pro- 
piedades de  muchos  de  sua  subditos. 

La  soberauia  de  Kicaragiia,  cod  sus  derechos  y  privilegios 
adquiridos,  eu  coufbrmidtid  con  el  tratado,  ha  sido  y  será  siem- 
pre  respetada. 

La  bandera  que  se  usa  en  liL  Beserra  es  la  anticua  de  la 
Naciíin  y  ütiuua  ba  sido  objetiida  por  el  Gobierao  de  S.  M.  y 
se   juzga  prudente  ufarla  todavía. 

La  justicia  os  admiuiatradn  por  un  Código  de  leyes.  Hay 
establecidos  dentro  de  la  Reserva  los  siguientes  jungados  y  tri- 
bunales. 

La  Corte  de  la  Mafriatratura  local ;  Corta  de  Arbitniclón  ó  de 
Apelaciones;  Corte  de  Acusaciones;  Suprema  Corte,  con  supre- 
majurisdiceióu  sobre  todas  las  acciones  civiles  y  oriminalea  deu- 
tro  de  la  Reserva  mosquita,  y  en  materias  civiles  tiene  la  jnrisdio- 
oión  de  tribunal  de  justicia  y  equidad,  y  tiene  jurisdiccióu  en  todos 
los  asuntos  de  testamentos  y  sus  comprobaciones  de  divorcio  y  de 
locura  j  es  tribuual  de  alzada  sobre  todos  los  jueces  y  tribu- 
nales  locales,  &. 

Juicio  por  jurados  en  asuntos  civiles  y  criminales. 

Las  leyes  se  omiten  anualmente  eu  Eluefielda,  en  Consejo 
reoDido,  y  no  son  incompatibles  con  los  derechos  Boberanoa  de 
Sicaragua,  siendo  puramente  municipales. 

Hay  no  menos  de  siete  establecí  mi  en  toa  da  misiones  pro- 
testantes en  la  costa,  con  escuelas  y  preceptores,  donde  se 
educan  los  niDos  para  que  lleguen  á  ser  buenos  miembros  da 
la  Bociedad. 

Vuestro  memorialista  sienta  decir  que  nada  de  esto  so  ha  he- 
cho en  Cabo  de  Gracias  y  en  los  otros  lugares  entregados  á 
nicaragua,  on  virtud  del  tratado.  Ningún  adelanto  se  nota  en 
el  lagar  6  en  el  pueblo:  éste  está  degradado,  deacouteuto  é 
ignorante,  y  se  le  mantiene  bajo  la  férula  de  duros  capataces. 
Los  Comandantes  son  siempre  trancantes  en  licores,  que  des- 
moralizan  j  abaten  al  pueblo  hasta  el  último  grado. 
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Las  aseveraciones  de  qae  vaestro  memorialista  "  ha  asa- 
mido  ana  actitud  qne  no  le  corresponde;  y  da  qae  á  sa  legraso 
de  Jamaica,  doude  fae  edacado,  y  estando  en  edad  sn&cieate 

para  atender  á  sos  deberes,   aparece.... emitiendo  una  oa- 

pecie  de  procluma,  en  la  cnal  se  declara  él  mismo  y  decíala 
¿los  demás  indio-t  de  Mosgnitia,  independientes  de  I^icaragaa, " 
son  absolntiimente  capricbosas.  La  especie  de  proclama  era  sim- 
plemente nn  disimrnü  qne  vuestro  memorialista  se  proponía  leer 
á  los  miembros  del  Consejo;  esa  pieza  fne  preparada  en  Ja- 
maica, y  maiiiliiUa  á  imprimir  y  enviada  á  Blae&elda  por  la 
CompaDía  de  li^  Mida  £eal.  En  consecnencia  se  enviaron  ejem- 
plares qne  nuncii  llagaron  á  su  destino,  conforme  á  los  regla- 
mentos postales,  niño  qne  fueron  interceptados  en  Greytown, 
y  se  pnblicó  en  la  Gaceía  de  Kicaragna  de  Enero  de  1875.  Por 
constgaieute   nuiícn  se  liizo  uso  de  ella  en  la  Reserva, 

Vnestro  memorialista  no  pretende  poseer  la  soberanía  del 
suelo,  sino  los  derechos  hereditarios;  y,  conforme  á  las  costum- 
bres de  las  varias  tribns,  los  mosquitos  asan  la  palabra  Eey, 
qne  es  paramente   nominal,   y   do   pnede   borrárseles. 

Las  antoridades  de  la  ItosEirra  no  dan  hona.  fide  títnlos 
de  terrenos ;  tampoco  hay  ninguna  porción  del  distrito  cedida 
á  personas  ó  Estado  extranjeros,  sino  qne  permanece  bajo  la 
soberanía  de  la  República  de  Nicaragaa.  Pero  vnestro  memo 
riaiista  es  de  opinión  qne  la  Reserva  debe  tener  facultad  ele 
vender  y  ceder  libremente  terrenos  para  el  cultivo,  siendo  esto 
una  gran  barrera  para  los  agricultores  y  extranjeros  residentes 
que  desean  emplear  su  capital  en  la  mejora  de  loa  terrenos  den- 
tro de   la   Küserva. 

La  aserción  de  que  la  Mosquitia  está  gobernada  por  extran- 
jeros que  no  tienen  interés  ni  simpatía  por  Kicaragua,  es  tam- 
bién infondadii.  Vuestro  momürialista  es  de  opinión  que  el 
pueblo  mosquito  no  debiera  ser  compelirto  á  anexarse  A  an 
Gobierno  y  pueblo  con  quien  antiguamente  no  so  hubii'ra  aco- 
modado, y  que  nunca  hubiera  tomado  pie  entre  ellos,  sino  por 
el  tratado  de  Managua.  La  Mosquitia  lia  sido  desde  tiempo  ia  - 
memorial  país  libre  é  independiente,  mucho  antes  de  que  ITi- 
caragna  fuese  República,  y  debería  dejár.ielo  á  su  propia  y 
adecuada  manera  de  progreso. 


IHTBKNAOIONAL  HISPANO-AMEEIOANO  103 

La  auma  exactii  da  la  Hubveucióo  reclamada  basta  el  2  de 
Pebrero  de  1879,  es  ile  54.924  pesos  nueve  centavos.  El  Gobierao 
de  Nicaragua  no  debería  ser  remiso,  viendo  qae  ha  colectado 
aólo  de  Greytown  idlís  de  lo  suficiente  para  liquidar  la  deuda,  y 
lia  adquirido  mucho  territorio  y  la  tnBJoc  parte  de!  país  mos- 
qnito. 

Lo  que  precede  está  heuho  eu  térmiuos  mny  breves,  por 
respeto  &  la  importancia  dt-t  precioso  tiempo  de  S.  S. ;  pero 
TuestTO  memoria! i sta  puede  asosurar  al  Goliieruo  de  S.  U-,  que 
e!  esííí  en  autitad  dt  refuUi-  todoa  y  uüda  uno  de  los  cargos 
del  Gobieruo  de  Nicaragua  por   grave  infracción. 

Vuestro  memoiialista  ahora  eucomieuda  su  causa  eu  uiauos* 
de  aquel  por  quieu  rejuau  los  reyes  y  los  principes  deeretau 
Josdcia,  y  con  la  más  alta  ci<nsideración  tengo  etc. — William 
Clarence. 

^CBMtiún^buoi^u^  Resumen  de  la  exposicióu  hecha  por  el  Go- 
^  '' Ípsüís"""  "*  liierno  de  Nicaragua  y  contestaclóu  á  los  do- 
cumentos del  Gabiuete  británico. — 'Habíeudo  graciosameute  uon- 
aentido  S.  M.  el  Emperador  de  Austria  eu  ser  arbitro  de  las 
diferencias  ocurridas  entre  el  Gobierno  de  S.  il,  B,  y  el  Go- 
bierno de'  la  Bepública  de  Nicaragua,  relativamente  •)  la  in- 
terpretación del  tratado  de  Managua  de  28  de  Enero  de  1860, 
el  Gobierno  de  Nicaragua,  somete  á  su  augusto  arbitro  los 
documentos  adjuntos,  permitiéndose,  para  mayor  claridad,  re- 
sumir loa  hechos  y  agregar  algunas  observaciones  sobre  los 
documentos  del  Gobieruo  britáuico. — Resumen. — Se  sabe  perfec- 
tamente que  han  existido  en  todo  tiempo,  y  que  esisteu  aún 
en  América,  diversas  tribus  de  indios,  más  ó  menos  civilizados, 
qne  tieuea  sus  usos,  sus  costumbres  propias,  y  se  gobiernan, 
por  decirlo  así,  por  pequeüas  mtinicípalidadea  privilegiadas,  las 
cnales,  sin  emlaargo,  están  sometidas  á  la  soberauía  absoluta, 
á.la  Constitución  y  á  las  leyes  de  las  diversas  Sacioues  que 
componen  este  vasto  Continente. 

Los  Gobiernos  de  América,  guiados  por  un  sentimiento  hu- 
manitario, y  para  no  despreciar  ni  herir  hábitos  y  costumbres 
arraigados  en  el  pais  desde  tiempo   inmemorial,    han  permitido 
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á  estas  tribus  eicsiv  hu  Jefo,  contiimar  observiiodo  8as  Q80b, 
prescfibirae  reglamentos  especiales  y  obrur  librerneute,  siu  oy»- 
aerse  no  obstante,  &  la  volaatacl  sot>eraaa,  ni  &  loa  princípioB 
generalmente  reconocidos  de  bamanidad  y  de  justicia. 

Una  de  estas  tribus,  que  onenta  cerca  de  diez  &  doce  mil 
habitantes,  de  nna  raza  degenerada,  reducida  al  estado  salvBJe 
é  ignorante  de  todo  lo  que  es  relativo  á  la  organización  de  on 
Gobierno  regular,  ocnpa  nna  parte  de  la  costa  del  Océano 
Atlántico,  sobre  el  territorio  de  la  Bepública  de  Kícaragaa  ; 
esto  es  lo  que  se  llama  el  territorio  de  Mosqnitia.  Esta  tribo, 
como  se  desprende  fácilmente  de  loa  documentos  presentados 
'  por  el  Gobierno  de  Nicaragaa,  estaba,  como  las  otras  tribus  de 
la  América  espa&ola,  sometida  al  dominio  absoluto  del  Hey  de 
España,  y  á  la  época  en  que  fué  declarada  la  independencia  de 
este  pafs,  quedó  necesariamente  bajo  el  dominio  de  la  Ilación 
dentro  de  cnyo  territorio  se   encontraba. 

Sigaieudo  el  ejemplo  de  los  otros  Estados  de  América,  la 
Kepública  de  Nicaragna  consintió  en  que  el  Jefe  de  esta  triba 
fuese  electo  por  los  mismos  iDdíoR,  y  en  que  estos  últimos  se 
gobernasen  según   sus  antignos  usos. 

Sin  embargo,  coa  el  tiempo  se  manifeütaroa  en  estas  costas 
ciertas  tendencias ;  extranjeras,  la  mayor  parte  de  nacionalidad 
inglesa,  dejaron  entrever  su  voluntad  de  apoderarse  de  este 
territorio  ;  pero  hasta  1840  no  se  manifestaron  abiertamente  laB 
intenciones  pronunciadas  de  codicia  del  Gobierno  británico  hacia 
esta  parte  del  territorio  de  la  República. 

Ed  aquella  época  el  señor  Alejandro  Mc-Donald  como  Su- 
perintendente de  la  Colonia  inglesa  en  Balice,  abosando  de  la 
superioridad  de  sus  fnerzas  se  apoderó  en  San  Juan  del  Norte 
de  la  autoridad  de  Nicaragua,  eu  la  persona  del  señor  Manuel 
Qaijano  y  lo  condujo  prisionero  faera  de  la  ciudad,  violando 
así  de  nna  manera  odiosa  los  principios  del  derecho  de  las 
Naciones.  Y  para  excusar  un  acto  tan  arbitrario  é  injusto,  el 
Consulado  de  S.  M.  B.  en  Centro  América  declaró  que  el  puerto 
de  San  Juan  del  Norte  formaba  parte  del  territorio  de  Moa- 
qnitia ;  qne  este  territorio  constitufa  nna  Nación  independiente, 
y  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  estaba  dispuesto  &  mantener 
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lelaoiooen  poiiticaa  ooo  3.  M.  el  Eoy  da  loa  mosquitos,  acor- 
dando á  eatos  últimos  la  proteocióa  iiBcesarta  para  qae  gozasen 
de  BUS  derechos  y  pndieseii  conservarlos  intactos. 

Eb  de  desearse  qae  tmestro  angosto  arbitro  se  sirva  con- 
siderar  eon  la  mayor  atención  este  pnnto  que  es  el  origen  de 
la  caestión,  lo  mismo  qne  todas  las  pretcnsiones  del  Gabinete 
británico,  y  qae  S.  M.  I.  examine  con  frialdad,  pero  minociosa 
y  raciosalmente,  qoé  grado  de  rectitud  ó  de  buena  fe  podía 
inducir  al  Gobierno  británico  &  obrar  de  esta  snerte. 

£1  I"  de  Jnlio  de  18tí,  el  pónsnt  de  S.  M.  B.  en  Centro 
América  dirigió  á  estos  Sstados  ana  circular  con  el  fin  de 
anaaciarles  qne  S.  M.  la  Beina  de  Inglaterra  extendía  sa 
poderosa  protección  á  su  aliado  el  Bey  de  ios  mosquitos,  de- 
seando por  este  medio  contribuir  al  mantenimiento  de  bu  aa- 
tondad  legitima,  al  de  sns  derechos  territoriales  y  al  desarro* 
lio  de  los  recursos  naturales  del  pafs.  Kii  fin,  se  nombró  no 
Cónsul  británico  residente  en  Blnehelds,  capital  de  Mosquitia, 
y  nn  subdito  inglés  llamado  Stanislas  Bell  su  arrogó  el  titulo  de 
regente  del  pretendido  reino,  durante  la  miuorfa  de  Su  Magestai 
India.  Este  pretendido  Gobernador  lanzó  entonces  una  especie 
de  proclama  qne  tenía  por  objeto  determinar  los  limites  de  sus 
dominios}  y  algüu  tiempo  después  el  Góosnl  británico  dirigió 
otra  circular  á  los  Estados  de  la  América  Central,  partici- 
pándoles qne  el  Bey  de  Mosqnitia  babía  sido  coronado  en  la 
colonia  inglesa  de  Beliee. 

Este  nuevo  Gobierno,  tan  repentinamente  introducido  ea 
el  Continente  americano,  tomó  el  nombre  singular  de  protecto- 
rado, y  la  Bepública  de  Nicaragua,  sin  más  fuerza  que  sa 
debilidad,  en  presencia  del  coloso  de  los  mares,  uo  podía 
más  que  protestar  contra  actos  qne  violaban  evidentemente  sos 
derechos  soberanos. 

El  I"  de  Jnlio  de  1S45,  el  pretendido  Cónsul  britáuico 
cu  el  Beino  de  los  mosquitos  hizo  saber  á  las  antoridades  de 
Nicaragua,  qne  el  señor  Frederick  Ohatflcld,  Cónsul  de  S.  M.  B. 
en  Centro  América,  babía  recibido  instracciones  para  designar 
los  límites  qne  el  Gobierno  británico  estaba  dispuesto  á  man- 
tener como   pertenecientes   á    la  soberanía    de    los  mosquitos. 
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Eq  efecto,  con  fecba  10  de  Setiembre  de  1877,  el  Cónsul  brí 
tánico  dirigió  al  Gobieruo  de  Nicaragua,  una  comanicacióa  en 
que  decía :  que  au  Gobierno  habia  decidido  que  los  dereobos 
territoriules  del  Gobieiuo  mosquito  se  exteuderíaD  desde  el 
Oabo  de  Honduras  ba^ta  la  desembocadura  dol  rio  Sau  Juan  del 
Norte;  —  agregando  fiue  el  Gobierno  de  9,  M.  no  vería  con 
indiferencia  cualqtiieni  usurpación  de  este  territorio  intentada 
por  los  Gobiernos  de   Is   Américu  Centra!, 

A  pHrtir  de  esta  épooa  data  el  interés  may  particular 
que  S.  M.  B.  manifiesta  relativamente  á  los  derechos  territo- 
líales  de  los  mosquitos,  y  el  iengaaje  almibarado  y  afectaoso 
que  emplea  á  este  respecto  en  su  correspondencia  oficial. 

Pero  pronto  las  vías  de  hecbo  siguieron  de  cerca  á  las 
declaraciones  escritas ;  estos  hechaaeran  de  tal  naturaleza, 
qae  basta  enunciarlos  para  apreciarIost!&^u  justo  valor.  Una 
fragata  de  guerra  inglesa,  llamada  Alarma,  apareció  el  26  de 
Octubre  de  1847  en  el  puerto  de  San  Juan  del  iN'orte  para 
intimar  al  Comandante  del  pnerto  que  evacuara  la  poblaciÓD 
dentro  del  término  de  dos  meses,  intimación  que  fue  igualmea- 
te  dirigida  al  Gobierno  de  Nicaragua,  y  que  contenía  la  de- 
claración de  que,  si  la  evacuación  no  tenía  lugar  antes  del  1° 
de  Uñero  de  181S,  se  haría  uso  de  la  fuerza  para  obtenerla. 
Esta  amenaza  fue  ejecutada  con  demasiada  exactitud,  y  el 
día  indicado  se  vio  por  primera  vez  en  el  puerto  de  Nicara- 
gua, fiotar  unidos  á  los  cuatro  vientos  los  pabellones  de  la 
Gran  Bretaña  y  de  Mosqnitia  protegidos  ambos  por  las  fra- 
gatas de  S.  M.  B.  Sixen  y  Alarma. 

Aunque  es  penoso  para  el  Gobierno  de  Nicaragua  mencio- 
nar hechos  que  deberían  estar  ya  relegados  al  olvido,  aten- 
diendo, sobre  todo,  á  las  buenas  relaciones  que  existen  hoy 
entre  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  y  el  nuestro,  es  necesario,  sin 
embargo,  exponerlos  aquí,  á  fin  de  que  nuestro  augusto 
arbitro  pneda  formarse  justa  idea  del  origen  de  lo^  liechos. 
de  los  motivos  que  sugirieron  el  ti;iUiio  lUi  Managua,  y  lU-l 
valor  que  pueden  tener  las  aaerciom-s  del  Gubiiiete  liritiini- 
co  cuando  dice  (página  6  de  los  documentos)  que  el  puerto 
de   San  Juan    del  Norte  fue  establecido  ,v    con.3tituido  por   la 
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primera  vez  en  virtud  de  eí<t(i  tratado,  mieutras  que  iio  se 
había  hecho  otra  cosa  más  qne  devolver  á  su  propietario,  lo 
qTte   ae  le  había  quitado  sin  aa   consentiiuionto. 

a>  2s  da  iHi^dVim  Tat  era  el  estado  de  latí  cosas  caando,  des- 
pués de  los  reiterados  esfuerzos  del  Gobierno  de  Nicaragua 
para  recobrar  estas  valiosHs  posesiones,  el  de  S.  M.  E.  con- 
SÍDtÍ<í,  en  fin,  en  conclair  nn  tratado  que  es  en  este  momeuto 
objeto  de  la,  interpretaciÓD  lie  nnestro  augusto  Arbitro;  este 
traíado  es  conocido  con  el  nouibre  de  "  Tratado  de  Wanagna 
lie    28  de   Enero  de  1S60." 

El  Gobierno  de  nicaragua  se  propone  examinar  ligera- 
lu^iite  las  cláusulas  de  dicho  documento  qne  han  beetio  surgir 
divergencias,  y  esponer  á  sa  augusto  arbitro  los  principales 
pantos  por  resolverse,  con  el  fin  de  hacer  cesar  para  siempre 
los   motivos  de  conttov«rsia. 

Art.  II.  "Al  caiigenrse  las  ratificaciones  del  tratado,  S. 
M.  B,  conforme  á  las  coudicrones  y  compromisos  en  él  espe* 
cíficados,  y  sin  que  afecte  ninguna  cuestión  de  limites  entre 
la  República  de  ^Nicaragua  y  Honduras,  reconocerá  como  parte 
integrante  y  bajo  la  soberanía  de  la  Bepública  de  Nicaragua, 
et  pafs  hasta  aquí  ocapado  ó  reclamado  por  los  indios  mos- 
quitos, dentro  de  la  frontera  de  dicha  Bepública,  cualquie- 
ra qne  sea  aqnella  frontera.  £1  protectorado  británico  sobre 
aquella  parte  del  territorio  Mosquito  cesará  tres  meses  des- 
pnés  del  cauge  de  las  ratíñcaciones  del  presente  tratado,  á 
fin  de  qne  el  Gobierno  de  S.  M.  pneda  dar  las  instrucciones 
necesarias  para  llevar  á  efecto  las  estipulaciones  de  dicho 
tratado." 

El  país  ocupado  por  los  indios  mosquitos,  es  pnes,  según 
el  tratado,  parte  iutegraute  de  la  Kepública  de  Nicaragua, 
5  está  sometido  &  su  soberanía. 

El  Gobierno  de  Nicaragoa  espera  qne  su  augusto  arbitro 
se  dignará  precisar  bien  discíntameute  lo  que  se  entiende  por 
derecho  de  soberanía,  enumerando  las  diversas  atribueioues  que 
lie  él  se  desprenden,  para  dilucidar  todas  las  dudas  que  pu-, 
dieran  tenerse  acerca  de  la  actitud  que  al  Gobierno  sea  per- 
mitido asumir  eu  su  territorio  de   Mosqnitia. 
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No  pitreue  de  tiitigana  mauora  admisible  al  Qobieroo  de 
Jinoaragaa  lo  propnesto  en  los  documentos  del  Oabtoete  bri- 
tánico fpíifrina  11,  §  30]  á  nabor :  que  toda  diferGocín  qne  sarja 
entre  loa  derechos  de  Nicaragaa  y  la  Afosquitia,  no  se  arregle  i 
sino  á  medida  qne  se  vaya  presentando  ;  pnea  en  este  caso 
Iqs  paBoa  qne  ahora  damos  ante  nuestro  angosto  arbitro  se- 
rían del  todo  superfinos,  y  la  Bepública  continuaría  viendo 
Dacer  alrededor  sayo  disputas  incesantes  que  desea  ver  termi- 
nadas para  siempre. 

El  Gobierno  de  Nicaragua,  lejos  de  desenr  qne  las  diíe-  ¡ 
rencias  permanezcaa  en  germen  paia  resolverse  á  medida  que 
Be  presenten,  desea,  por  el  contrario,  qne  la  decisián  arbitral 
de  S.  M.  el  Emi-erador  de  ^Austria  las  haga  cesar  de  una 
manera  tan  eácaz,  que  en  lo  futuro  ninguna  duda  pneda  existir 
sobre  los  derechos  respectivos  de  ana  ú  otra  parte. 

Si  el   territorio  de   la   Moaquitia,   aunque    sometido     á  li> 
soberanía  de  Kicaragna  tiene  poder  para  darse   ana   eonstita- 
Ción  y  leyes  sin  someterlas  á  la  aprobación  del  Gobierno;  — 
si  pnede  abrir  y  cerrar    puertos,  Fondar   aduanas,    organizar 
nn   ejército,  tener  su  pabellón  propio,  convocar  Oongreaos,  en 
nna  palabra,  gozar  de  una   verdadera  autonomía  ó,  para  ser- 
Timos  de  la  expresión  inglesa,  practise  aelf-government, — nues- 
tro angosto  arbitro  se  servirá  declarar  que  es  as!  oonatitoyendo 
este  nuevo  Estado  independiente  de  la  América,  y  el  Gobierno 
de  Nicaragua  se  someterá  á  esta  soberana  deeisién,    y  toman'i 
en  oousecnencia  las  medidas  que  le  parezcan  necesarias.     Fero 
si)  por  el  contrario,    nuestro    augusto  arbitro    reconociese  qu^ 
los  mosquitos  no  son    otra  cosa   mas  que    una   tribu    salvaje, 
desprovista  de  toda  uoción  gaheroamental,  de  poder,  del  grado 
de  civilización   indispensable   para  constituirse  en   Nación  inde-      | 
pendiente,  y  no  poseyendo  otros   derechos   mas  que   el  derecho      . 
natural  de  gobernarse  á  la  manera  de  todas   las  otras  tribus      I 
de  América,  es  decir,   observando   sus  antiguos  usos,   entonces 
nuestro  augusto   arbitro  se   dignará  interpretar  este  panto  coii       i 
la  mayor  claridad  posible,  ordenando  qne  la  soberanía  plena      ¡ 
y  absoluta  de  la  Bepública  sea  reconocida  sobre  este  terríto-      i 
rio,  á  fin  de  qne  sn  Gobierno  goce  de  la  'facultad  de  nombrar 
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SUS  empleados,  abrir  puertos  de  luar,  determinar  los  dereclios 
de  Adaana,  enarbolar  sn  pabf^llÓD,  organizar  sus  ejércitos,  en 
nua  palabra,  establecer  alli  como  eo  todas  las  otras  partes  de 
:a  KaoióD,  la  Ooostitación  y  las  leyes  de  la  Kepüblica. 

£1  mayor  deaeo  del  Gobierno  de  Kicaragaa  es,  sobre  todo, 
el  de  liacer  desaparecer  esta  organización  anormal,  excepcio- 
ual  y  poco  correcta  qne  se  ha  annneiado  bajo  el  nombre  de 
I¿eserva  y  qne  en  realidad  no  se  compone  más  que  de  an 
peqae&o  Damero  de  aventureros,  ávidos  de  lacro,  qoieoes 
bajo  el  £alBO  pretexto  de  ana  realeza  india,  se  lian  apoderado 
del  tenitorio,  explotando  en  su  propio  beneficio  las  prodac- 
cioiies  del  suelo,  introduciendo  en  el  pafs  el  contrabando  de 
toercancías  extranjeras  y  fomentando  an  malestar  constante 
entre  miembros  de  ana  misma  comunidad  política.  Basta  leet 
i  m  parcial  mente  tos  documentos  del  Gabinete  británico  para 
>iot>Tencerse  que  los  indios  mosquitos  no  entran  absolutamente 
eu  la  oaestión,  sino  que  la  parte  interesada  se  compone  de 
ziganos  subditos  ingleses,  que  habiéndose  establecido  (de  plein 
pie)1)  en  este  territorio,  han  creído  bueno  y  cómodo  perma- 
necer eo  él  sin  someterse  á  ningún  Gobierno  regular;  por 
otra  parte,  para  reinar  de  nna  manera  más  absoluta  sobre 
esta  parte  del  territorio  de  Nicaragua,  se  atienen  á  uua  pobre 
lantaama  de  Jefe  iodio,  de  ana  tiibo  salvaje,  y  se  esconden 
tras  él  para  alcanzar  mejor  su  fin.  Estos  extranjeros  usurpa- 
dores ee  dan  el  titulo  Ae  Consejeros ;  cuidan  de  escoger  para 
Key  el  indio  qne  creen  más  inepto,  embrutecido  é  indolente, 
y  á  nombre  de  este  infeliz  explotan  en  seguida  á  su  capri- 
ubo  et  territorio  de  Mosqaitia,  y  exigen  del  Gobierno  de  Nica- 
ragua honores,  consideración,  respeto  y  sumisión  á  sus  ór- 
'l(;IieS. 

Alt.  II.  "  Se  asignará  á  los  indios  mosquito><  dentro  del 
territorio  de  la  Eepúbüca  de  Nicaragua  un  distrito  qne  per- 
manecerá como  se  ha  estipulado  arriba,  bajo  la  soburaTiía  déla 
líepública  de  Nicaragua. 

'^Dicho  distrito  será  comprendido  en  ana  linea  qae  priucU 
piará  en  la  embocadura  del  río  Bamaen  el  Mur  Oaribe;  de  allí 
correrá    sobre   la    medianía    de  la  corriente  de  aqnel  rio  basta 
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8a  orígea,  y  de  este  origen  continuará  en  ana  línea  poniente 
derecho  al  meridiano  de  G-reenwioh  hasta  los  84  grados  15  mi- 
natos  longitad  occidental ;  de  allí  Norte  derecho  k  dicho  meri- 
diano hasta  llegar  al  río  Haeso,  y  signiendo  la  medianía  de  la 
corriente  de  este  río  agaas  abajo  hasta  sa  embocadura  en  el 
mar,  como  está  en  el  mapa  de  Baily  á  una  latitud  Norte  de  15 
grados  y  15  minutos  y  83  grados  longitad  occidental  del  me- 
ridiano de  Greenwich,  y  de  allí  hacia  el  Sur,  siguiendo  la  costa 
del  Mar  Caribe  hasta  la  embocadura  del  río  Bama,  punto  de 
partida.  Pero  el  distrito  así  asignado  á  los  indios  mosquitos, 
no  podrá  ser  cedido  por  ellos  á  ninguna  persona  ni  Estado  ex- 
tranjero, sino  que  estará  y  permanecerá  bajo  la  soberanía  de  la 
República  de  Nicaragua." 

Según  loa  documentos  ingleses  este  artículo  se  propone  dos 
objetos,  á  saber: 

1?  Proteger  á  la  República  de  Nicaragua  contra  toda  in- 
vasión extranjera. 

2°  Asegurar  á  los  indios  los  beneficios  del  distrito  que  les 
fue  asignado. 

Sin  embargo,  nada  de  esto  sucede.  Ni  uno  ni  otro  de  es- 
tos objetos  se  realiza,  debido  á  la  intervención  inglesa  en  estas 
costas. 

En  verdad  que  los  indios  no  han  cedido  á  nadie  el  dis- 
trito que  les  ha  sido  asignado;  pero  á  fuerza  de  astucia^  ardi- 
des y  maña,  una  colonia  inglesa  se  ha  apoderado  del  go- 
bierno del  distrito,  alejando  á  los  infelices  indígenas  que  consi- 
deran á  los  extranjeros  como  seres  superiores  y  no  se  atreven 
á  hacerles  ninguna  oposición ;  ninguna  ventaja  real  reportan  de 
ellos  los  indios,  que  los  ingleses  se  complacen  en  contentar  ob- 
sequiándoles aguardiente,  ron  y  mil  frioleras  procedentes  de  Ja- 
maica. Las  ventajas  son  para  los  extranjeros,  quienes,  cada 
vez  que  el  Gobierno  de  Nicaragua  toma  una  resolución  cual- 
quiera para  poner  freno  á  sus  abusos,  apelan  al  Gobierno  bri- 
tánico. Resulta  de  todo  lo  que  precede,  que  el  territorio  de 
Nicaragua  está  invadido  por  una  colonia  inglesa  que  rehusa  re- 
conocer la  autoridad  del  Gobierno  del   país  y  obra  contra  el 
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c^spliitB   y  las  estipulaciones  del  tratado  de  Managaa,   así  como 
(contra   ías   del   tratado  Clayton-Bulwer. 

Art.  HL  "Loa  indios  mosquitos  dentt'o  del  distrito  de 
signado  ea  el  artículo  precedente,  gozarán  del  derecho  de  go 
beroarse  k  aí  mismos  y  de  gobernar  á  todas  las  personas  residen- 
tes dentro  de  dieUo  distrito,  según  sna  propias  costumbres,  y 
conforme  á  los  reglamentos  que  puedan  de  ve-/,  eu  cuando  ser 
adoptados  por  ellos,  no  siendo  incompatibles  con  los  dereclios 
ííoberanoB  de  la  Bc^úblíca  de  Nicaragua.  Conforme  á  la  re- 
serva airiba  mencionada,  la  República  de  Nicaragna  conviene 
su  respetar  y  no  oponerse  á  tales  eostumbres  y  reglamentos  así 
establecidos  6  que  se  establezcan  deutro  de  dicho   distrito." 

Por  este  artícalo,  se  acuerda  á  los  indios  el  derecho  de 
coQtinaar  gobernándose  á  sí  mismos,  lo  mismo  que  de  goberuar 
i  los  extranjeros  qne  babítau  su  distrito,  observando  la  prác- 
tica de  sna  antigaos  nsos  y  costumbres.  Se  ha  visto  ya  que  es 
babttnal  en  América  permitir  á  las  tribns  indígenas  tener  una 
i!31tec)e  de  Gobierno  particular,  puramente  interior,  provisto  de 
ciertas  atribaciones  municipales  y  jurídicas  á  fln  de  no  afec- 
tar las  antigaas  costumbres  del  país;  y  el  irtfculo  III  del  tra' 
tado  se  proponía  garantizar  la  ejecacióo  de  este  permiso  sin 
tonnar  por  esto  ana  autonomía  separada  del  resto  de  la  Be- 
pública. 

En  ios  Estados  Unidos  de  la  América  del  Korte,  en  Méji- 
co, en  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  en  Yeaezaela,  en  el 
Brasil,  en  el  Ecuador,  en  una  palabra,  en  toda  la  América,  exis- 
íeu  tribus  privilegiadas  qne  se  gobiemaa  á  sí  mismas,  obser- 
vando sna  antigaas  costumbres;  ellas  eligen  sas  jefes,  juzgan, 
castigan  conforme  á  sus  reglamentos,  fijan  los  días  de  fiesta 
;  BQ  celebración  j  disponen  de  sus  rentas  municipales  sin  qne 
ningún  Gobierno  ponga  trabas  á  sus  derechos.  Pero  nunca  es- 
tas tribus  han  extendido  sus  relaciones  al  exterior ;  jamás  han 
desplegado  otro  pabellón  que  el  del  pafs  en  qne  se  eucuentran, 
iaaiás  se  han  opuesto  á  las  disposiciones  del  Gobierno  Gene- 
ral; jamás  se  ban  hecho  culpables  de  actos  qne  estuviesen  eu 
<»atradicoidn  con  la  soberanía  de  la  Nación. 

La  Inglaterra  debe  conocer  este  género  de  privilegios  acor- 
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dadoa  á  los  indios,  pnes  existen  también  en  el  Canadá  y  es 
otras  posesiones  inglesas  :  y  á  fin  de  (]no  el  angnsto  arbitro 
pneda  formarse  nua  idea  justa  de  lo  qae  son  estas  tribus,  y  de 
todo  lel  alcance  del  aitícnlo  III  del  tratado,  conTeudría  con- 
SQttar  al  efecto  Iob  docamentos  qae  el  señor  Ministro  de  los  Es- 
tados Uuidoa  de  América  podría  propotolonar,  y  oit  el  testimonio 
de  todos  Iob  Ministros  americanos  [Ter  "The  Berised  Statates 
of  the  United  States,"  43d  Oongress  1873-1876.  TiUeXXVHI 
Cbapters  one,  two,  three  and  fonr,  pag.  361  .&  377.) 

El  Gobierno  de  Nicaragaa  se  atreve  á  esperar  qae  el 
angnsto  arbitro  se  dignará  dilnoidar  esta  parte  del  tratado, 
y  tomando  en  consideraoióa  las  explicaciones  qae  preoedeo^  se 
concretará  á  explicar  especialmente  el  sentido  qae  debe  darse 
á  las  expresiones  gobernarse  á  ai  mitmot  qne  se  han  empleado 
al  redactar  el  artlonlo  m. 

Art.  ly.  "  Queda  entendido,  sin  embargo,  qae  nada  de  lo 
contenido  en  este  tratado  deberá  interpretarse  como  qae  impi- 
de qne  los  indios  mosquitos,  en  cnalqnier  tiempo  fotaro^  cos> 
Tengan  en  la  absolata  incorporación  á  la  Bepública  de  ^ca- 
rsgaa  bajo  el  mismo  pie  qae  los  otros  ciadadanos  de  la  Be- 
pública  y  se  anjeten  á  ser  gobemadoa  por  las  leyes  y  regla- 
mentos generales  de  la  Bepública,  en  vez  de  serlo  por  bob 
propias  costumbres  y  reglamentos." 

Hace  macho  tiempo  qne  los  mosquitos  se  babrían  incor- 
porado á  la  Bepública  y  formarían  hoy  parte  de  loa  ciada- 
daños  nicaragüenses,  si  no  hubiera  sido  obstácaio  para  ello 
la  intervención  de  los  extranjeros,  protegidos  por  la  Inglate- 
rra, j  Pero  cómo  se  obtendrá  esta  fnsión  caando  no  hay  po- 
sibilidad de  tratar  directamente  con  el  Jefe  6  Jefes  de  la 
tribn  T  Toda  oomanicación  para  los  indios  mosquitos  debe  di- 
rigirse por  el  intermedio  del  pretendido  Oonsejo  del  Bey,  y 
como  este  último  se  compone  de  subditos  ingleses,  se  resiste 
siempre  &  qnerer  la  fosión  con  la  Bepública.  (Yéanee  do- 
camentos  del  Gabinete  inglés,  página  85,  la  nota  del  señor 
Elizondo  de  3  de  Setiembre  de  1877  al  Jefe  de  los  mosqui- 
tos, y  la  lesolnción  del  Oonsejo  de  6  de  Ootabre  del  mismo 
nflo,  resolnción  qne  deja  entrever,  en  el  laconismo  mismo  del 
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lengnaje,  el  sello  del  espirita  ingl<Í8).  Es  natural  que  la  ia- 
corporacifin  á  la  República,  qne  SBuía  muy  ventajosa  para  los 
indioe  inosqaitoH,  sea  constan  te  mente  re^iti.iznila  por  los  que 
ae  llaman  sus  Consejeroa,  quienes  gobiernrhn  y  disponen  de 
todo  como  verdaderos  snborauoa.  El  Gobiiirno  do  Kicaragaa 
ctec  que  el  mejor  medio  de  olitenec  el^flii  qin'  ai)  nropone  este 
artfcDlo,  aería  aatorizar  á  dicho  Gobierno  para  nombrar  nn 
InstTQctor  6  Consejero  del  Jefe  de  los  mosquitos,  é  impedir 
toda  interrenciÚQ  extranjera  en  la  formacíóa  del  Consejo.. 
(Téase  á  este  respecto  The  ReWsed  Statutes  of  tbe  United 
EBtates  43d.  Congress  1873—1875  Title  XI  Chapter  foar,  pa- 
ge  77,  The  Gommissioner  of  Indiau  affairs). 

Art.  y.  '*  La  Bep&blioa  de  Nicaragua,  deseosa  de  pro- 
mover la  mejora  social  de  los  indios  mosquitos,  y  de  proveer 
á  la  manutención  de  las  autoridades  qae  se  establezcan,  segán 
las  estipalaciones  del  artículo  III  de  este  tratado,  en  el  dis- 
tiito  asignado  á  dichos  indios,  conviene  en  conceder  ootí  tal 
objeto  á  dichas  autoridades  por  espaoio  de  diez  años  y  con  la 
mira  de  llenar  aquellos  objetos,  ana  sama  anaal  de  claco  mil 
pesos  faertes. — Dicha  suma  será  pagada  en  Greytowo  en  pagos 
semestrales  á  la  persona  que  sea  autorizada  por  el  Jefe  de 
los  indios  mosquitos  para  recibirla ;  y  el  primer  pagamento  se 
'vetiñcará  seis  meses  después  del  cange  de  las  rstiflcaciones 
del  presente  tratado. 

"Para  pagar  esta  suma,  Nicaragua  impondrá  y  consignará 
especialmente  un  derecho  al  peso  sobre  todos  los  bnltos  de 
efectos  qoe  por  aqael  puerto  se  importen  para  el  consnmo  eu 
el  territorio  de  la  República,  sin  perjuicio  de  hacerlo  eu  el  dé- 
Jícit  de  las  demás  rentas  de  la  Eepública."  (sic). 

Sobre  este  más  que  sobre  cualquiera  otro  artículo  iusisteu 
loB  documentos  del  Gabinete  inglés,  contando  uua  larga  his- 
toria para  demostrar  qne  la  República  de  Nicaragua  no  ha 
camplído  debidamente  con  las  obligaciones  en  él  estipuladas. — 
El  Gobierno  de  Nicaragua  cree,  al  contrario,  que  éste  como 
los  demás  paotos  del  tratado,  ha  sido  estrictameate  observado 
por  é],  y  qae  ha  campijdo  ciri  las  oblignü¡i>iies  üontriiídaíi  con 
TOHO   m  B 
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la  buena  fe  y  prudencia   que  se  debía  esperar  de  un  Gobierno 
racional. 

Deaáe  luego  úabBiaos  examinar  la  verdadera  tendencia  de 
«ae  artfonlo. — La  snoia  de  cÍDcaanta  mil  daros  que  Nioaragna 
se  comprometió  &  dar  á  los  indios  mosquitos,  está  may  )ejo:í 
•de  tener  el  carácter  de  nna  verdadera  deada  como  lo  sería 
la  de  an  individoo  ó  •Grobierao  respecto  de  otro,  al  contrario, 
es  ana  especie  de  don,  na  presente  que  el  Gobierno  baciA 
á  añade  las  municipalidades  ó  corp  oración  l's  del  mismo  país, 
como  se  observa  con  frecuencia  entre  los  Gobieruos  ameri- 
canos, á  ñu  de  promover  et  adelanto  loca)  de  los  diversos 
Departamentos. — Deseando  Nicaragua  mejorar  el  estado  moral 
de  los  indios  mosquitos,  no  vaciló  nn  instante  eu  comprome- 
terse á  darles  la  snma  anual  <le  ciui;o  mil  pesos,  durante  e\ 
término  de  diez  aíios,  término  que  se  consideraba  suficipiuo 
para  introducir  en  este  distrito  las  mejoras  mi^s  indispensable^, 
tales  como  la  fundación  de  escuelas,  el  establecimiento  ilü 
rutas,  la  construcción  de  edificios  etc. — Pero  de  ninguna  mu- 
ñera entendía  la  República  hacer  un  don  de  cincneuta  mil 
pesos  á  los  aventureros  que  se  babian  instalado  en  esta  parte 
de  su  territorio,  los  cuales  usurpando  el  titulo  de  Oonsejeros 
y  ocultándose  tras  del  primer  indio  embrutecido  que  escoje» 
por  Bey,  exigían  que  se  les  entregase  aquellas  sumas  par;L 
llenar  sus  bolsillos  y  dispouer  de  ellas  á  su  placer— Xal  i»' 
tención  no  fue  jamás  la  de  bis  personas  que  faeron  llamadas 
á  firmar  el  tratado ;  y  á  partir  del  momento  en  que  la  Bepú- 
blica  de  Nicaragua  carecía  de  garautfas  respecto  á  la  persona 
ó  corporación  en  manos  de  la  cual  debía  hacer  sus  pagos,  era 
de  BQ  deber  abstenerse  de  ellos  y  guardar  el  dinero  en  de. 
pósito  hasta  que  tuviese  la  certeza  de  poderlo  pagar  con  se- 
guridad. 

De  la  lectura  do  tos  documentos  ingleses  se  desprende,  qu^ 
á  pesar  de  sna  embarazos  financieros  á  la  época  de  que  Re 
trata,  el  Gobierno  entregó  al  Jefe  de  los  mosquitos,  por  me- 
dio del  Uónsnl  britiiuicn,  tas  sumas  estipuladas. — Pero  desde  e| 
año  de  1864,  en  que  murió  oí  referido  Jefe,  los  iudlos  desa- 
parecieron enteramente   del  Gobierno   del  distrito,  y  estaba  por 
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av.erígoarae  cuál  era  la  persona  antorísada  para  percibir  aqne 
lias  snmas,  cnando  algnnes  eztraojeros,  ávidos  de  apropiárse- 
las nombraron  Rey  de  la  Mosquitia  á  no  adolescente  entera- 
mente sometido  á  sns  órdenes.— El  Gobierno,  poco  animado 
por  este  paso,  no  queriendo  exponerse  á  perder  las  enmas  íjae 
psgaae  bíq  provecho  ni  para  la  tribu  ni  para  el  país  eu 
general,  crejó  de  su  deber  poner  eu  seguridad  las  sumas  pro- 
cedentes de  la  subvención  hasta  que  hubiese  obtenido  la  cer- 
teza de  que  dícbas  sumas  Beríau  empleadiis  conforme  á  tas 
estipulaciones  det  artículo    V"    del   tratadi.>  ile   Managua, 

La  suma  de  S  30.850,03  producto  de  las  rentas  anua 
Vea  de  la  eubveación  mosquita,  que  el  Gobierno  de  Nicaragua 
retuvo  en  su  poder,  se  encuentra  aliora  depositada  en  el 
Banco  de  Inglaterra,  y  el  Gobierno  de  Nicaiagna  espera  que 
so  augusto  arbitro,  eu  consideracióu  á  las  razones  antes  ex- 
paestaH,  tendrá  á  bien  ordenar  que  dicha  suma  le  sea  de- 
vaelta  para  que  se  emplee  en  obras  que  ofrezcan  rentajas 
reales,  tanto  para  la  tribn  como  para  el  territorio  de  la  Mos- 
quitia. 

Aunque  según  la  opinión  del  Gabinete  británico  Kicaia- 
gaa  no  podía  sor  juez  en  cuanto  á  laa  medidas  que  se  deban 
tomar  para  favorecer  el  adelanto  social  de  tos  indios  moaqui- 
íoa,  el  Gobierno  de  Nicaragua  piensa  que  nadie  puede  juzgar 
mejor  de  lo  que  conviene  hacer,  que  el  Soberano  eu  sus  do- 
miiiioB,  y  que  encontrándose  el  territorio  de  la  Mosqnitia  en 
los  límites  y  bajo  la  jnrisdiccióu  de  la  Uepúblíca,  es  de  su 
de[>er  informarse  de  sus  necesidades  para  subvenir  &  ellas  en 
cnanto  aea  posible,  tomando  todas  laa  medidas  qoe  puedan 
contribuir  al  adelanto  moral  y  al  progreso  material  de  este 
'listrito. 

Aft.  VI.  "  S.  M.  E.  se  compromete  á  hacer  valer  sus  bue- 
nos oficios  ante  el  Jefe  de  los  indios  mosquitos  á  fln  ile 
qoe  acepte  las  cstipnlacioues  de  esta   convención." 

Al  decir  del  Gabinete  británico,  este  artículo  da  al  Go- 
hierno  de  3.  M.  B,  el  derecho  de  iutervencióu  entre  el  Gobierno 
'ie  Nicaragua   y    loB    mosquitos. 

Para  comprender   bien  este  artículo  del  tratado,  es  preciso 
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observar  qae   sds  térmÍDOB  aon  más   bien  diplomáticos  qae  sin- 
ceros, atendido  qoe  la  idea  de  "bnenos  ofioíoa"  de  parte  de 
OD  Gobierno  tan  poderoso,  tan  vasto  y  respetado  como  el  de 
la  Gran   BretaSa  hacia  el  de  una  pobre    peqaeila    tñba  de 
indios  salvajes  de  la  América,   toca  al  ridfcnlo. — E3I  verdadero 
objeto  de  esta  estipulación  no  parece  ser  otro  gne   el    de  dis- 
poner á  los  8úbdiU)s  ingleses  qae    habitan  naestras  costas  á 
someterse  á  la  aatoridad  del  Gobierno  de  Nioaragaa. — Desde 
qne  la  Gran  BretaSa  hubiese  cnmplido  con  la  obligaoitfn   qae 
le  impone  el   tratado,   no   tendría  más  derecho  de    intervenir 
en  los  negocios  de  la  Moeqaitia  qne  el  qae  tiene  la  I^aocia, 
el  Austria,  la  Alemania  ó  onalqniera  otra  Nación    earopea.— 
£1  Gobierno    de    Nicaragua  confía  en  qne,  para  evitar    en    Ío 
adelante  todo  motivo  de  disputa,  lo  mismo  qae  la  intervención 
británica  en  los  negocios  del  pafs,  sa  augnsto  ürbítro  tendrá 
á  bien    declarar,    qae   habiéndose   obtenido   el    objeta    que  Be 
proponía,   queda  abrogado  el  tratado  de  Managua   relativo  íí 
la  Mosqnitia,  y  qne  en  lo  venidero  las  partos  interesadas   do- 
beráu  atenerse  á  las  disposiciones  qae  ae  estableziían    y  ena- 
meren  en   la  decisión  arbitral. 

Art.  Ylt.  "La  Bepáblica  de  Nicaragua  constitairá  y  de- 
clarará el  puerto  de  Oreytown  ó  San  Juan  del  Norte  paerto 
libre  bajo  la  soberana  aatoridad  de  la  Bepdblica. — Peio  la  Be- 
pública  tomando  en  consideración  las  inmunidades  qae  hasta 
aquí  ban  disfrutado  los  habitantes  de  Greytown,  couaíente  en 
qne  el  jnicío  por  jurados  en  todas  las  causas  civiles  y  crínii' 
nalex,  y  perfecta  Iibertad.de  creencia  religiosa  y  de  caito  pA 
btico  y  privdilo,  tal  cual  1%  han  disfrutado  hasta  este  momento, 
les   serán  garantidas    para  lo  futuro. 

"  No  se  impondrán  ningunos  derechos  ó  cargas  sobre  los 
buques  que  lleguen  á  dicho  puerto  libre  de  GreytOTVo,  ó  e.^1- 
giin  de  él,  sino  aquellos  que  basten  para  el  debido  mautcni- 
miento  y  seguridad  de  la  navegación,  para  ¡a  provisión  de  faros, 
y  para  pagar  los  gastos  de  policía  del  puerto. — Tampoco  se 
impondrán  derechos  ó  cargas  en  el  puerto  libre  sobre  los  efec- 
tos qae  llegaen  allí  en  tránsito  de  mar  á  mar.— Pero  nada  de 
lo  contenido  en  este  artfcnlo  será  interpretado  oomo  qae  im* 
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pide  el  que  la  Bepáblic»  de  Nicaragua  imponga  los  derechos 
acostombiados  sobre  loa  efectos  destiuailos  para  el  coosumo 
en  el  territorio  di>  la  Eepúbüca  de  Hicariigna." 
•  Bl  Gobierno  croe  haber  cumplido  al  pie  de  la  letra  todo 
lo  qao  se  ha  estipulado  eu  estf  articulo. — tlabiéudose  decla- 
rado libre  el  puerto  de  San  Juan  del  Norte,  ni  las  mercan- 
cías goe  entran  á  él,  ni  las  que  de  él  salen,  tienen  que  pagar 
DÍDg^  derecho  de  aduana.-— -Peto  como  el  mismo  articulo  deja 
al  Gobierno  la  facultad  de  levantar  derechos  sobre  toda  im- 
portaciAi  destinada  al  consumo  de  la  República,  el  Gobieino 
i^e  ha  creído  autorizado  para  imponer  derechos  á  Us  mercan- 
cías destinadas  á  la  Mosquiti»,  que  forma  parte  integrante  de 
la  República. 

En  cuauto  á  derechos  de  exportación  conviene  hacer  aquí 
una  peqaeQa  observacióo. 

Las  costas  de  Nicaragaa  coutienen  grau  copia  de  ma- 
ileras  preciosas,  de  arbolee  frutales  y  de  caucho. — Gran  nú.- 
Diero  de  individuos  se  dedican  al  corte  y  á  la  explotación  de 
estos  prodactos  naturales  que  sou  exportados  á  Europa  y  á 
América. — El  Gobierno  ha  sometido  los  referidos  artículos  de 
comercio  á  cieitos  derechos  de  exportación,  y  contra  esta  dia- 
posiaón  protestan  los  subditos  ingleses,  bajo  pretexto  de  que 
la  exportacióa  tieue  lagar  por  el  puerto  de  San  Juan  del  Norte 
qae  fne  declarado  libre. 

El  Gobierno  de  Nicaragua  piensa  que  no  se  encuentra  ni 
se  pnede  encontrar  en  el  tratado  de  Managua  ninguna  cl-'m- 
sula  qne  pueda  prohibirle  hacer  uso  de  H  fucn'tad  común  á 
todo  Gobierno,  de  levantar  los  derechos  de  exportacióu  que 
JQzgne  conveniente  sobre  productos  de  su  suelo.— El  hecho 
"le  qoe  la  exportación  pasa  por  el  puerto  de  San  .Iitau  del 
líorte,  no  exime  á  los  dueños  de  tales  productos  de  pagar 
loB  impuestos   qne  á  ella   corresponden. 

La  serie  de  cnestiones  á  que  ha  dado  lagar  este  articitlo, 
^gún  el  Gabinete  británico,  es  debida  á  la  mala  iuterpre- 
tación  qne  de  él  se  ha  querido  hacer,  porque  todos  los  de- 
cretos del  Gobierno  de  Nioaragna  relativos  á  la  importación  y 
eiportación  por  el  puerto    de   San    Juan  del  Korte,   se  refieren 
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esencia! mente  al  territorio  de  la  Bepdblica  y  no  afectan  de 
nÍDgnn.i  matipra  la  calidad  de  puerto  libre  de  que  goza  San 
Joan   del  Norte. 

Los  precedentes  artfciiloB  del  tratado  de  Managaa,  de  2S 
de  Enero  de  1860,  son  los  gne  han  dado  margen  á  la  oon> 
travereia. 

Los  artfcnlos  YIII,  IX,  X,  XI  y  XII  no  han  presentado 
nÍDgnna  dificaltad.  • 

Él  GobierDo  de  Ntcaragoa,  reservándose  «1  derecho  de  ha- 
cer nlteriores  observacionea,  si  el  caso  lo  exigiere,  espera  qne 
sn  angnsto  arbitro  si^  dignará  dedicar  especial  atcnoión  Á  los 
pantos  signientes : 

1°  jQaé  se  entiende  por  soberanía  y  cuáles  son  las  atri- 
baciones  á    ella  inherentes  ! 

2°.  }  Puede  Nicaragua  en  virtnd  de  en  soberanía  imponer 
derechos  de  importación  sobre  artfcnlos  que  se  iutrodnzcan  a! 
territorio  de  la  Mosqaitia  f 

3°.  4  Foede  imponer  derechos  de  exportación  sobre  el  can- 
cho, las  maderas  y  otros  prodnctos  de  la  costa  de  Nica- 
ragua t 

i",  j  Está  ó  b a  estado  la  República  de  Nicaragua  obligada 
á  entregar  la  snbvención  mosquita  á  extranjeros  que  do  le 
ofrecen  ninguna  garantía  1 

E]  Gobierno  de  Nicaragua  plenamente  couvtiucido  de  la 
sabiduría,  justicia  y  rectitud  de  sn  augnsto  arbitro,  aguarda 
cou  coutianza  su  soberana  decisión  y  abriga  la  esperanza  de 
que  los  derechos  de  las  partes  interesad  as' serán  expuestos  ne- 
tamente de  manera  que  se  ponga  fin  á  todo  motivo  de  dis- 
cordia. 

dct  «oMeroo K,' V  B.  1?  Habiendo  cungeado  sus  alegatos  en  Viena 
el  15  de  Marzo  de  18S0,  los  Gobiernos  interesados  en  este  ar- 
bitramento, el  Gobierno  de  S.  M,  B.  en  cumplimiento  de  los 
arreglos  hechos  para  sn  tramitación,  ha  preparado  este  contra- 
alegato  para  someterlo  á   S.  M.   el  arbitro. 

2"  El  contenido  de  este  contra-alegato  está  distiibuido 
en  si^s  capítulos. 


INTKENACIONAlil 
pr.     Saberania  t\e  Nicaragua  y  goliieruo  propiu  de  loa  moB' 

n.    Proteotorailo  britáaico  j   der«ch']  >]p    ínterveiicióa. 
.  111.    Aimatidad   motiqiiita. 
^y.    Ün-jtown  como  imerto  libre. 

Kl^gñio  de  KícanignEi  coaniderad»  ea  >gpnernl. 
OaBClDHÍoneR. 
Bo  esos  vario»  vspimlos,  el  Gobierno  ile  9.  M.  se   pro. 
icer  el  derecho  qae  se  reservíí  ou  el   pAmiTo  12  de    sa 
I  para  iles^rrullar,  nomo  lo  oren  conveuíeale,  arguuieDtos 
i  qw  de>9canfla  «in  exclusiva  referencia  i  lo»  ti^Fuiiuos  de  su 
tiejSUo  oriRinal  6  A  los  del  de  Nicarag:iiíi. 

■"'ilícrania  de  NtcaragDa  y  gobierno  propio  de  tostóos* 
'  artícalos  I  A  IV  del  tratado  de  Managua  de  18C0 
"l'eotivauíente,  por  uua  parte,  [IJ  qae  la  Bepüblíca 
\:a  tendrá  la  Hoberanln  sobre  aquella  porción  de  la 
iiitar  sítaatia  dentro  de  Usfronternit  deKicarngnaf 
~rua  porciúii  de  la  costa  pertenecerá  A  I»  K«páblica 
_ni;  [2¡  que  el  distrito  asignado  jí  los  mosquitos 
■-ido  en  él  aquella  porción  de  la  costa  mosquítaj 
iido  por   los   moagnitoe  á  ninguna   permona  ú  Estado 

IIJWO. 

'''^«Oft  miimos    artfenlos  establecen,  en   efeoto,  por  otia 
|fE|  qpu  los  mo»qnitoe  gozarAu  del  derecho  de  gobernarae 
Dimos  y  á  lodos  los  habitantes  do  mu  distrito  do  acuerdo 
I  eostumbreo  y  de  conformidad  con  cQalesqnitira  regla- 
)  qii&  de  tiempo    en  tiempo    sean  por  «líos  adoptados ; 
fitol  qae  dicboa  regla  mea  tos  do  seau   incompatibles  con  los 
soberanos  de   la    República   de   Nicaragua;   [2]    que^ 
ta  reserva  de  loa  derechos  soberanos  de   la   Hepública 
tríDgeii  cnateaqaieF.i    nnevott    reglamentos  qt     "^dopteD 
I  9n   tiempo  los  moeqnitofi|,  la  República  de  nioarugaa 
tarfi   y   111.   iiilervondrá  en    laa  vostambreí  y   reglamentos 
su  ustablescan   en   el  diatríto  ;   [SJ    qne   loB 
<>]ivenir  en   hu   absoluta   incorporación  á  la 
r;i^n»,  baja  el  loisaio  pie  que   loa  otros  oíd- 
i  Üepiíbiica  A  cuya  i?)Hcgoriíi  pnrtenecwían  en  vír- 
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tad  de  la  incoritorauióB,  y  puc;deu  convetiir  por  lo  minino  oa 
Bojetaree  á  eer  gobernallos  por  las  le.vffj  cenerales  de  la  Be- 
pública,  qaa  antonoes  se  aplicarían  á  ellos  |)or  primera  vez 
en  lagar  de  sna  propias  costambres  y  reglamentos  qae  serán 
laa  únicas  gne  se  les  apliquen  antes  de  esa  incorporación. 

6?  Esaa  dos  espeeies  de  derechos  asi  establecidos,  h  saber: 
los  derechos  de  soberanía  y  los  derechotí  de  los  monguitos  ^ 
gobernarse  á  si  mismos,  se  hallan  hasta  oierto  panto  eu  con- 
flicto.— Pero  se  debe  considerar  ei  tratado  en  conjunto  y  re- 
conocer saa  efectos  bajo  todos  aspectos. — Proiiiamente  no  se 
puede  insistir  tanto  en  ninguna  part»  det  tratado,  por  espÜ- 
cita  que  sea,  qne  destraja  el  efecto  ile  otra  parte  del  mismo 
tratado  ignalmente  explícita  é  importante.— Se  debe  haberte- 
nido  en  mira  por  los  que  negociaron  y  redactaron  el  tratado, 
que  la  soberanía  de  Nícaragoa  fuese  compatible  con  el  Go- 
bierno propio  de  los  mosquitos,  puesto  qne  una  y  otra  fueron 
establecidas  y  se  hicieron  coexistir  en  el  mismo  ínstrnmento.— 
lito  hay  que  negar  6  anular  ninguna  de  esas  dos  clases  de  de- 
rechos.— Una  y  otra  deben  ponerse  en  ejecución,  tanto  como 
los  efectos  de  la  una  sean  compatibles  con  la  otra. 

7?  Es  cierto  que  el  tratado  reconoce  en  la  Bepáblio»  de 
Nicaragua,  es  decir,  qne  establece  en  efecto  y  crea  en  diclift 
Bepáblica  cierta  especie  ó  grado  de  soberanía  sobre  el  dis- 
trito asignado  &  los  mosquitos.  Lo  que  es  incierto  es  la  es- 
pecie ó  grado  de  esa  soberanía.  Bl  Gobierno  de  S.  M.  cree 
qne  conforme  al  artíoulo  I  la  soberanía  es  reconocida, ^es  de- 
cir, establecida  y  creada — no  como  una  soberanía  absoluta,  sino 
como  una  soberanía  de  un  orden  calificado  y  limitado.  Es, 
por  los  términos  expresos  del  tratado,  una  soberanía  que  está 
"sujeta  á  las  condiciones  y  compromisos  e.'jpQci ficados  eu  él," 
es  decir,  eu  el  tratado.  Esto  no  es  nna  expresión  puramente 
técnica  ó  de  forma.  Esta  expresión  tíeiie  el  efecto,  desde  el 
principio,  de  limitar  y  restringir  la  soberanía  reetinocida  en 
la  República  de  Nicaragua,  sujetándola  á  tos  arreglos  conteni- 
dos en  loa  subsiguientes  artículos  del  tratado.  Eu  otros  tér- 
minos, el  artícnlo  I  que  reconoce  la  soberanía  de  Kicoragua 
debe  leerse  y  tener  efecto  en  consonancia  (1)  con  loa  artículos  III 
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y  IV  que  concedeu  el  gobierno  propio  íi  loa  mesqDítos  y  de- 
darao  que  do  están  sometidos  á  las  leyes  generales  de  la  Re- 
pública, y  (2)  con  el  artícalo  YII  qne  hace  pnertu  lüire  & 
Greytown  dentro  del  territorio  que  entonces  fae  reconocido 
por   el  Gobierno   británico   como    perteneciente  á  NiCArngaa. 

8.  £1  alegato  de  nicaragua  eostiene  esta  cnesCiún  de  so- 
beranía de   Nicaragua,  en  los    términos  signientes : 

"  Se  ha  dicho  por  los  Representantes  britSnicoa  qae  la 
expresión  soberanía,  signl&ca  an  derecho  análogo  al  que  ejerce 
el  Soberano  Señor  sobre  el  feudatario,  es  decir,  el  derecho 
tie  impedir  que  el  feudatario  pase  al  dominio  de  un  tercero; 
y  qne  el  dcreoho  concedido  fi  loa  indios  mosquitos  de  gober- 
narse íí  si  mismos  y  de  fjoberuar  á  los  iiabitante.s  de  ln  Be- 
sfr«a  comprende  el  Gobietno  de  fado  sobre  el  territorio  re- 
aerrado,  con  !a  sola  restricción  de  no  someterlo  al  Onbiorno 
•le  jure  de  otra  Potencia." 

El  Gobierno  propone  estas  dednccioneí  ai  más  serio  esamen 
del  arbitro,  teniendo  en  cuenta  la  irrefínlaridad  que  esta  iu- 
ífirpretación  produciría   en   la  comarca  mosquita. 

Si  se  excluye  á  £Ticaragaa  de  la  sapervigilaneia  que  le 
corresponde  ^c¿mo  podría  ella  asegurarse  de  que  loa  actos  y 
los  reglamentos  de  los  indios  no  líon  contrarios  &  sus  dereclioa 
soberanos  T 

hi  clánsnla  quo  establece  en  los  reglamentos  que  de  tiem- 
po en  tiempo  puedan  adoptar  los  indios  para  el  Gobierno  de 
la  Utserva  no  deben  ser  ineompíitibles  con  el  detncho  de  sobe- 
ranía de  Nicaragua,  implica  necesariamente  para  esta  Re- 
pública la  f^icultad  de  (examinarlos,  do  nprobarlos,  de  roformarloB 
6  de  rechazarlos.  De  otro  modo  seria  imposible  alcanzar  el 
objeto  qne  se  propone  el  artículo  4  (le  lii  eonvencióu,  á  sabor: 
la  incorporación  absoluta  de  los  imlios  en  la  integridad  terri- 
torial de  la  Kepíiblica.  Por  otra  pnite,  si  el  derecho  do  so- 
beranía se  limitase  á  impedir  la  enageuacióu  del  territorio, 
sería  completamente  snperñua  la  autorización  concedida  á  loa 
ináios,  (Je  emitir  reglamentos,  puesto  que,  aparte  esta  única 
restricción,  ejercerían  de  hecho  la  soberauí»,  y  bastada  á  Xicara- 
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gna  descansar  ea  aa  derecho  de  anular  la  eaageDacióD  cada  vez 
qae  la  deaoubriese. 

9.  £t  primer  párrafo  de  eate  pasaje  es  inexacto.  8e  re- 
fiere á  dos  doeamentos  qao  se  han  paesto  como  año  solo. 
Ko  ee  han  citado  con  ezactitod  y  no  ae  han  manifestado 
las  ctrcanstanoias  que  los    aoompafian. 

10.  De  estos  dos  doeamentos,  es  primero  en  fecha  el 
citado  en  el  último  párrafo.  Es  el  despacho  del  conde  Bo- 
ssell  citado  en  el  párrafo  41  del  alegato  británico  (  ó  noa 
nota  del  Oóosal  Oreen,  comuaioándolo  al  Gobierno  de  Ni- 
caragua). Ed  el  alegato  nicaragüense  ae  omite  lo  qne  deoia 
el  despacho,  "qne  los  mosquitos  tienen  qae  sajetarse  á  la 
soberanía  de  niearagna,"  é  introduce  la  frase  "  con  esta  sola 
restricción,"  que  después  ae  repite  con  las  palabras  de  "  esta 
tínica  restricción."  Esta  omiaión  y  adición  alteran  el  espíri- 
tu del  despacho  del  conde  Kuasell,  qne  reconoce  expresa- 
mente la  soberanía  de  S'icaragoa,  nsando  de  los  miamos  tér- 
minos generales  que  se  emplean    en    el  tratado. 

11.  El  docomento  de  fecha  posterior,  pero  relacionado 
primero  en  eate  párrafo  del  alegato  nicaragüense,  es  na  nae- 
morándam  presentado  por  el  Secretario  de  S.  M.  para  los  ne- 
gocios extranjeros,  lord  Stanley,  al  seilor  Uartloez,  Enviado 
de  nicaragua  en  Londres,  ea  Setiembre  de  1867.  Este  me- 
morándum  decfa  entre  otras  cosas  ; 

"  La  tercera  cneatión  se  refiere  á  las  concesiones  hechas  ■ 
por  el  Gobierno  de  Nicaragua  á  ciertos  eábditos  británicos,  del 
privilegio  de  cortar  caoba  á  lo  largo  de  la  costa  de  la  Be- 
serva  mosqaita.  Se  ha  dicho  qae  el  Gobierno  hizo  estas  con- 
cesioues  con  la  mira  de  aamentar  sus  reutas,  y  con  el  objeto, 
no  solamente  de  amortizar  el  saldo  de  su  deuda  interior,  sino 
de  preparar  los  medios  de  liquidar  y  cancelar  la  que  existe 
en  favor  de  fos  subditos  de  S.  M.  B. 

For  recomeudablbs  que  sean  los  motivos  del  Gobierno  de 
la  Eepúblíca,  el  punto  &  considerar  por  el  Gobierno  de  S.  M. 
es:  si  la  posición  asumida  en  la  (iuesDiúii  de  iIhi'iíuU'I  es  sos- 
tenible,  cuando  se  insiste  en  que  estmido  li  Rexeroa  n  í;o  la 
soberanía  de  Nioiragna    y    siendo   parte    del    rerrír  >ri<i   <I '  'a 
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Kepúblíea  (como  &e  declarft  por  el  tratudo  de  Managna)  es  de 
toda  eTÍdeocia  qoe  e\  Gobierno  de  la  República  tiene  dere- 
clao  de  hacei  tales  conieaiones.  La»  Ideas  expresadas  por  el 
fiefiDT  Martínez  sobix-  lo8  derechos  Incidentaletí  de  la  eoberanta 
de  A^lcaragna  sol:re  la  Ecserva  mosquita,  parecen  dadoBas. 
El  término  soberanía,  empleado  par»  marcar  las  iinevaB  reía- 
owoes  de  la  Htpábhca  dt-  ^'iCBíagaa  cou  ¡oa  indios  moaquitos, 
&  difereocia  dt>]  término  protección,  que  marcaba  las  ante- 
riores relaciones  de  la  Coroua  británica  con  ellos,  implica  ein 
dada,  cierto  grado  de  jurisdicción  territorial,  y  este  grado  mismo 
de  jnríediccióu,  puede  deducirse  de  las  difeientes  divisiones  del 
tratado,  qne  es  simplemente  nna  supremacía,  ú  lo  que  los 
jorístas  ban  llamado  derecbo  ds  dominio  eminente  {dominiítm 
cMÍRtní,  ó  áominitim  svprtmus),  una  tioberauia  modificada  análo- 
ga ¿  la  qoe  el  Supremo  Señor  gozaba  b»jo  el  sistema  feudal, 
;  por  derecho  de  la  cnai  podía  impedir  la  enageuación  del 
fíodo  en  favor  de  on  tercero.  Tal  es  el  derecbo  asegnrado 
á  la  Bepública  de  Hicnrngua  por  el  artícalo  U  del  tratado . 
d^  Managna,  al  puso  qnu  los  otros  artículos  aseguran  á  los 
imlioa  mosquitos  la  poí^esión  tranquila  de  la  Eeserva  mosquita, 
y  todos  los   derechos  del  Gobierno  dentro  de  aquella  Eeserva. 

Bajo  estas  circaiistaucias,  se  ve  que  los  indios  mosquitos 
□<'  ban  sido  destituidos  de  ningún  derecbo  de  poseaióa  poi 
Cite  tratado:  que  los  bosques  situados  dentro  de  la  líeserva 
formau  parte  de  las  posesiones  de  los  indios  mosquitas  y  que 
á  lus  autoridades  mosquitas  corresponde  hacer  los  arreglos  que 
crean  convenientes  para  el  corte  de  maderas  es  aquellos  bos- 
ines,  á  condición  de  no  enagenar  las  tierras  á  uu  extranjero, 
con  eiclnaióu  de  toda  ingerencia  de  parte  del  Gobierno  de 
nicaragua." 

A  lo  que  observó  el  señor  Martínez  en  un  memorándum 
presentado  á    lord  Stanley: 

"  El  tercer  punto  en  cuestión  es  el  derecho  que  habilita 
á  Nicaragua  como  propietario  y  soberano  del  territorio  de  la 
ües^erva  para  disponer  libremente  d©  sus  maderas  y  otros  pro- 
duitoB  naturales.  Este  derecho  parece  ponerlo  en  duda  S.  K. 
lord    Stanley    deuominündolo   simplemente    como    de    dominio 
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y  comparando  lo  al  que  el  Supremo  Seiicr  gotaba 
bajo  el  sisteiiía  feudal  y  pur  el  cual  podía  impedir  la  etiageaa- 
c.ióti    del  feudo   en    favoi  de   un   teiTero.    ^ 

'•'So  Uíiy  en  ol  tratado  de  MaTiagOH  unn  sola  ditipomdÓD 
quL'  dé  Jugai'  á  esta  iuterptetuaióa,  ni  habiia  podido  aceptar 
el  Gobierno  de  Klcaragna  Bemejaote  posiciÓD  en  la  Ueserva. 
Al  contrario,  el  sentido  claro  y  concluyente  de  la  cooTeBOtóa 
reconoce  á  íTicaragna  como  doe&n  absoluto  de  eate  lerritorio, 
con  la  sola  obligación  de  permitir  á  los  indios  que  Tiran  en 
él  y  se  gobiernen  dentro  de  sus  límites  conforme  á  sus  pro- 
pias costumbres." 

12.  Ed  el  pasaje  arriba  trascrito  del  alegato  de  ITioara- 
gna  (párrafo  8)  el  Gobierno  de  aquella  Bepública  llámala  más 
aeria  atención  del '  arbitro  hacia  las  ideas  del  Gobierno  de 
S.  M.,  tales  como  aparecen  presentadas  en  el  alegato  nioara- 
güense.  Sin  embargo,  será  obvio  á  8.  M.  el  arbitro  que,  en 
loa  citados  documentos,  ningnno  de  los  Secretarios  de  Estado 
de  S.  M.  debatía  una  cuestión  general  relativa  6  la  nataraleza 
y  extensión  de  la  soberanía  de  Nicaragua,  por  una  parte,  y 
el  Gobierno  propio  de  los  mosquitos  por  otra ;  sino  qae  cada 
nno  se  aplicaba  solamente  á  la  cuestión  actual  que  tenía  de- 
lante, á  saber,  si  el  derecbo  de  conceder  licencias  para  cortes 
de  maderas  en  el  distrito  asignado  á  los  mosquitos,  había  aido 
señalado  al  Gobierno  de  Kioaragaa  como  parte  de  los  derechos 
soberanos  de  la  República,  ó  á  los  mosquitos,  como  parte  de 
BUS  derechos   al  gobierno  propio. 

13.  El  Gobierno  de  S.  M.  cree  muy  de  desearse  qae  las 
diferencias  que  han  dado  lugar  á  este  arbitramento  sean  tra- 
tadas de  on  modo  análogo,  eato  ee,  no  en  general,  sino  con 
relación  á  las  caestiones  particulares  actualmente  SQBcitadaa. 
Los  redactores  y  negociadores  del  tratado  deben  haber  pre 
visto,  cnando  crearon  una  soberanía  sobre  ana  comunidad  que 
se  gobernase  á  eí  propia,  que  surgirían  conflictos  de  dereohos- 
Ellos  no  intentaron  anticipar  y  determinar  para  siempre  oada 
conflicto  de  esos.  El  Gobierno  de  S.  M.,  pide  que  tampoco 
ae  haga  en  este  arbitramento.  Uon  especial  referencia  á  al- 
ganoa  de  los  términos  del  pas^e  arriba  trascrito  del  alegato 
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nioarogUense,  espera  que  ÍS.  M.  el  arbitro  no  üdtuitirá  poi  uaa 
decdaraciÓD  geueral,  qae  el  Qobieruo  de  Kicuragua  teuga  dere- 
cho k  exainiDar,  aprobar,  alterar  ó  deseúbar  los  reglatneutOB 
qne  6»  tiempo  en  tiempo  emitao  los  moaquitoa.  El  Gobierno 
de  S.  H.  oree  que  será  muobo  mejor  para  today  las  partes, 
qae  el  derecho  del  QobJuruD  de  nicaragua,  si  existe,  de  in- 
terreBir  eu  los  negocios  de  los  mosquitos,  no  sea  deüuido  en 
Bsa  propoHicióD  general  tal  como  ésta.  Si  en  lo  adelante,  tra- 
tándose de  an  aaanto  particular,  el  Gobierno  de  Nicaragua 
creyere  qae  tiene  razón  para  intervenir  respecto  de  álgáa  acto 
de  loa  mosquitos,  á  él  tocará  determinar  bajo  su  propia  res- 
ponsabilidad, qné  género  de  intervención  puede  sostener  y  jns- 
tiScar, 

IL  Oespnéa  del  pasaje  inserto  (en  el  párrafo  S),  el  alegato 
lie  flicaragna  coutináa  así : 

"  Es  preciso  notar,  además,  que  siendo  Nicaragua  el  So- 
berano, debe  tener  los  medios  de  proteger  á  los  Agentes  coc- 
SDlares  qne  se  establezcao  en  esta  comarca  con  el  exequátur 
del  Gobierno,  7  de  prevenir  los  abusos  qae  podrían  compro- 
meter la  responsabilidad  nacional." 

El  Gobierno  de  S.  M.  cree  que  aqnf  también  serian  peli- 
groeaa  todas  las  proposiciones  generales.  Nunca  ^e  han  pre- 
UQtado  tales  casos:  es  preferible  dejar  qne  tales  casos  sean 
renoeltos,   ai  se  presentan,   cuando   ocurran. 

£1  Gobierno  de  3.  M.  sugiere  que  nada  hay  que  resolver 
por  S.  M.  el  arbitro,  sobre  e^te  punto,  es  decir,  sobre  el  poder 
abstracto  de  Nicaragua  para  proteger  á  los  Agentes  consulares 
entre  los  mosquitos.  No  puede  haber  nuuca  tiilf»  Agentes,  y 
B!  jamás  los  bnbiere,  no  necesitan  de  la  protección  del  Gobier- 
no de  la   República. 

15.  £1   alegato   nicaragüense  continúa   asi : 

'■  Por  consiguiente,  nada  más  natural  que  \-a  República 
eparbole  su  bandera  eu  esta  parte  del  pais,  en  señal  de  soberanía, 
;qne  tenga  toda  la  fuerza  de  acción  necesaria  para  hacerlo  res- 
petar y  para  ejecutar  todas  las  medidaa  qae  no  afecten  al  li- 
bre ejercido  del  gobierno  local  de  la  tribu." 

16.  El  GobieiDodeS.  M.  desea  dejar  á  la  decisión  del  ár- 
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bitro  la  oaestión  de  bandera.  No  se  opone  á  la  pretensión 
presentada  allí  á  nombre  del  Gobierno  de  Nicaragaa  relati- 
vamente á  enarbolar  sn  bandera.  Pero  el  Gobierno  de  S.  M. 
cree  qne  los  mosquitos  tienen  muy  bien  derecho  á  near  ana 
bandera  distintiva  á  su  propio  distrito  y  á  bordo  de  sus  bu 
ques.      La  segunda  parte   del   último    párrafo   citado    [y    que 

tengo ]  está  concebida  en  concepto  del  Gobierno  de 

S.  M.,  en  términos  cuya  genoralidaii  merece  objetarse ;  y  es 
pera  que  S.  M.  el  arbitro  no  favorecerá  de  modo  alguno  pre- 
tensioües  así  expresadas,  y  que  si  fueren  consentidas  y  puestas 
por  obra,  darían  lagar  á  resultados  graves. 

18.  Hay  una  cosa  que  aparece  clara  del  tratado  mismo. 
Los  derechos  soberanos  de  la  Rñoiiblica  de  Nicaragua  sobn^ 
el  distrito  asignado  á  los  mosquitos,  cualquiera  que  sea  »?■« 
extensión,  no  incluyen  plena  autoridad  legislativa.  Conforiin» 
al  artículo  IV,  los  mosquitos  no  deben  ser  gobernados  por 
las  leyes  generales  de  la  República,  sino  cuando  y  hasta  que 
ellos  se  hayan  colocado  voluntariamente  bajo  la  acción  de  esa? 
leyes  generales,  conviniendo  en  su  incorporación  á  la  Repú- 
blica. 

19  Además,  como  hasta  que  se  efectúe  tal  incorporacióu, 
los  mosquitos  están  plenamente  exentos  de  las  leyes  generales 
de  la  República,  en  tanto  que  dure  esta  exención,  no  pueden 
ser  sometidos  los  mosquitos  á  ningunas  leyes  especiales  qae  la 
República  quiera  en  cualquier  tiempo  aplicarles. 

20.  Por  consiguiente,  la  República  no  puede  emitir  nin- 
guna ley  general  6  especial  para  aplicarla  al  distrito  asignado 
á  los  mosquitos. 

21.  La  República  de  Nicaragua  en  el  goce  de  la  sobera- 
nía que  se  le  ha  concedido  está  obligada  á  respetar  el  siste- 
ma de  Gobierno  propio  establecido  por  la  Oonstitución  adop- 
tada en  1861  para  el  distrito  asignado  á  los  mosquitos. 

22.  Esa  Constitución  es  simplemente  una  modificación  de 
loa  usos  pre-eziatentes.  Mr.  Green,  que  era  Oónsul  británico 
en  Greytown  después  de  la  celebración  del  tratado  de  &1^' 
nagua  de  1860,  y  que  por  mucho  tiempo  había  estado  en  relacio- 
nes oficiales    oon  los  mosquitos,  manifestó  en  aquel  tiempo  qn^ 
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nada  liabia  de  paicicalar  eo   la  nnera  forma  de  Gobieroo  esta- 
Uecida  por  esa  ConstitaciÓD. 

23.  Hay  mus :  la  intervención  de  los  que  redactaron  y 
aceptaron  esa  Coustitacjón,  do  foe  de  hacerla  incompatible  con 
lofi  derechos  eoberauoa  de  Nicaragua.  Al  contrario,  en  el  ar- 
ticulo 4°,  la  Constitución  eipresaoií-nte  reconoce  la  obligación 
de  Ir  comanidad  mosQaita  de  no  adoptar  le.veii  iucompaiibles 
6  en  divergencia  con  aquellos  derechos  soberauos. 

24-  Por  otro  I»do.  la  comunidad  mosquita  no  intenta  ó 
moestra  en  este  instrumenlo  el  deseo  de  dcscotiocer  la  sijpe- 
rior  aatoridaH  de  Ia  Eepúbüca  de  Jíiearap^a,  ó  iie  ensunebar 
la  antoridad  del  Jefe  mosqaito,  o  de  permitir  que  la  dirección 
dtsa  país  caiga  en  manos  de  extranjtros.  £1  titulo  dado  &  este 
insmimeüto  es  el  de  ConsUtución  Municipal  para  el  Gohirnw 
déla  Hesprra  mogquita.  Declara  que  el  nombre  oficial  del  Go- 
hierno  será  el  de  autoridad  municipal  para  el  Gobierno  de  kt  Re- 
ierra  mosquita.  El  Jefe  del  Gobierno  es  designado  con  el  nom- 
lae  de  Jefe  hereditario  de  Mosquitia.  Sadie  puede  ser  miem- 
bro del  Consejo  general  sin  tres  años  de  residencia  en  el  dis- 
trito asignado.  l*adie  puede  ser  miembro  del  Cous&jo  Eje- 
cutivo á  menos  de  ser  nativo  del  distrito  asignado  j  de  tener 
dnco  años  de  residencia  en  él.  Está  establecido  qne  el  Con- 
sejo Ejecutivo  posee  el  único  y  ent«ro  Poder  Ejecutivo  de  la 
tatoiidad  que  le  pertenece  como  Jefe  de  su  Xación,  el  oficio 
mperior  Ejecutivo  de  Jefe  y  Presidente  del  Consejo  general. 
Gomo  tal,  es  miembro  del  Consejo  Ejecntivo. 

25.  La  opinión  expresada  por  el  dltimo  Jefe  William,  del 
origen  yuataraleEa  de  esta  Coostitación,  de  sus  efectos,  y  de 
BQ  propia  posición  conforme  á  ella,  se  halla  expuesta  en  sn 
memorial.  Dice  que  apenas  ratificado  el  tratado  de  Managua 
de  ISCO,  BU  tío  y  predecesor  creyó  oecesario  abolir  ciertas 
costumbres  antiguas  de  los  indios,  y  convocó  aua  Asamblea 
de  loa  Jefes  y  priocipales  habitantes,  juntamente  con  la  pabla- 
cióu  mixta  del  distrito  asignado,  con  el  propósito  de  formar 
M  gobierno  adaptado  ft  sus  necesidades  y  para  mayor  segu- 
ridad de  las  vidas  y  propiedades  de  todos  loa  que  por  enton- 
ces    residían  en   el   distrito  asignado,  de    acuerdo  coa    el   ar- 
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tícalo  III  del  tratado ;  y  en  Setiembre  de  1861,  nombró  el 
Consejo  general  y  al  ser  jar  amentados  sos  miembros,  adoptó 
esta  Oonstitación. 

26.  Dice  también  : 

<<  La  soberanía  de  Nicaragaa,  con  sn  derecho  y  privilegios 
adquiridos,  conforme  á  las  estipalaoion^s  del  tratado,  ha  sido  y 
será  siempre  respetada." 

Y  más  adelante : 

<<  Las  leyes  son  emitidas  anualmente  en  Bluefíelds,  eu  Ck>n- 
aejo  reunido,  no  siendo  incompatibles  con  los  derechos  sobe* 
ranos  de  Nicaragua,  pues  son  puramente  municipales.^ 

27.  Niégalos  cargos,  (1)  de  haber  asumido  una  posición 
que  no  le  pertenecía ;  (2)  de  haberse  declarado  él  y  los  otros 
indios  de  la  Mosqnitia  independientes  de  Nicaragua.  Dice  que 
no  pretende  reclamar  la  soberanía  del  suelo:  reclama  sola- 
mente sus  derechos  hereditarios.  Manifiesta  que  las  aatorida- 
des  dol  distrito  asignado  (según  el  Oobierno  de  S.  M.  lo  en- 
tiende) no  dan  títulos  absolutos  sobre  las  tierras,  ni  ceden 
ninguna  porción  del  distrito  á  ninguna  persona  ó  Estado  ex- 
tranjero; y  todo  queda  bajo  la  soberanía  de  Nicaragua. 

28.  Una  parte  esencial  del  gobierno  propio,  es  el  derecho 
de  decretarse  taxas. 

29.  Nunca  la  Eepública  de  Nicaragua,  en  cuanto  sabe  el 
Gobierno  de  S.  M.,  afirmó  antes  de  este  arbitramento  el  de- 
recho de  imponer  taxas  directamente  á  los  habitantes  del  día. 
trito  asignado  á  los  mosquitos.  Ni  habría  podido  la  Bepública 
reclamar  tal  derecho  sin  negar  á  los  mosquitos  el  derecho  de 
gobierno  propio.  Por  consiguiente,  lo  que  la  Eepública  no  pueda 
hacer  directamente,  tampoco  puede  hacerlo  de  un  modo  indi- 
recto, como  lo  sostiene  el  Gobierno  de  S.  M. 

30.  La  Bepública  no  puede,  por  ejemplo,  exigir  que  todos  los 
efectos  que  se  importen  al  distrito  pasen  por  el  puerto  de  Grey* 
town,  con  el  objeto  de  levantar  una  renta  al  distrito  asignado,  ni 
imponer  derechos  de  aduana  en  aquel  puerto  sobre  la  expor- 
tación que  de  él  se  hace  de  efectos  destinados  al  distrito.  Esto 
nulificaría  de  un  modo  indirecto  el  derecho  comprendido  en  el 
cId;ec]io  de  gobierno  propio  y  qne  está  por  tanto  concedido  á 
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los  mosqaitos,  de  imponerstí  taxas  aoio  y  excluaivamente,  ellos 
lüiBmog.  [Este  ai'gamento  seria  igaalmente  aplicado  aan  en  el 
supttesto  qne  Greytown  no  fueae  puerto  libre.] 

31  Asi,  la  Kepública  no  puede  tener  dereclio  sobre  las 
iiidustríaa  de  minas  y  bosques  del  distrito. —La  Ke pública  no 
pnede  levantar  nna  renta  vendiendo  licencia»  ó  privilegios  para 
la  explotación  de  tales  industiias. — Semejante  sistema  seria  una 
intervención  directa  en  el  gobierno  propio  de  loa  mosquitos. 
—Los  privaría  enterameote  ó  en  parte  de  ou  venero  de  riqneza  ; 
y  permitida  &  las  autoridades  de  Nicaragua,  ya  fuese  obstruir 
el  deearrollo  de  la  industria  de)  país  denegando  tales  licen- 
cias, 6  agotar  los  recareos  del  mismo,  con  cediéndolas  impro- 
■Inctivamente. 

32.  Si  los  mosquitos  ban  de  disfrutar  por  completo  del 
gobierno  propio,  deben  ser  libres  respecto  á  la  imposicióa  dO 
tasas  y  para  disponer  de  los  recnrsoa  naturales  de  sn  país. 

33.  Ko  se  puede  reclamar  derecho  de  propiedad  del  suelo 
del  distritoj  asignado  á  los  tmosquitos,  por  parte  de  la  Eepú- 
blica  de  Nicaragua. — El  derecho  de  soberanía  aun  cuando  fuese 
absolnto,  no  implica  necesariamente  ningún  derecho  de  propie- 
dad del  Boelo,  ni  el  poder  de  disponer  de  sds  productos. 

31.  Los  mosquitos  tienen,  cuando  menos,  plenos  derecbos 
de  posesión  sobre  el  snelo  de  sn  distrito  asignado,  y  tienen 
derecho  y  poder  de  impedir  á  cualesquiera  otros  que  Tiolen 
6n  posesión. 

35.  Eu  ningún  caso,  en  cuanto  sepa  el  Gobierno  de  S.  M., 
^^  sido  admitida  ó  reconocida  en  el  distrito  asignado  de  los 
mosquitos  ninguna  licencia,  coucesidn  ó  privilegio  otorgados 
por  el  Gobierno  de  Nicaragua,  con  relación  á  maderas,  mi- 
nerales 6  tierras. 

36.  £1  Gobierno  de  S.  M.  espera  que  S.  M.  el  arbitro 
QO  autorizará  á  la  Bepública  de  Nicaragua  para  insistir  res- 
pecto á  los  mosquitos  en  un  sistema  diferente  del  que  antes 
estaba  eu  vigor,  y  que  es  el  admisible  conforme  al  tratado  como 
Iq  Eostiene  el  Gobierno  de  S.  M, 

n.     Protectorado  británico    y    derecho    de   intervención. — 
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37.  Tomando  en  consíderaoióD  loa  térmiaos  del  segando  pá- 
rrafo del  artículo  1?  del  tratado  de  Managua  de  1860,  se  ha* 
biera  creído  imposible  negar  la  existencia,  antes  y  despaés  del 
tratado,  de  nn  protectorado  británico ;  sin  embargo,  se  ha  ne- 
gado en  el  alegato  nicaragüense. — El  tratado  mismo  praeba  la 
existencia  del  protectorado. 

38.  Ea  innecesario  inqnirir  el  origen  ó  uataraleza  del  pro- 
tectorado, en  relación  al  estado  de  coaas  consigniente  al  tra- 
tado. 

39.  La  abolicióo  del  protectorado  por  el  tratado,  es  igual- 
mente innegable. — Desde  qae  terminaron  los  tres  meses  en  él 
fijados  en  concepto  del  Gobierno  de  S.  M.,  el  protectorado  está 
eztingnido,  tanto  de  derecho  como  de  hecbo. 

40.  Sobre  este  pnnto,  en  adicióo  &  los  docamentos  pre- 
sentados en  el  párrafo  18  del  alegato  británico,  el  Gobierno  de 
S.  M.  se  reiere  al  signieate  despacho  qne  decuaestra  las  ins- 
trncciones  euTíadas  en  1S6.1  por  el  Secretario  de  Estado  para 
los  negocios  extranjeros  de  S.  tí.,  lord  John  Bnssell,  al  Consol 
de  S.  M.  en  Greytown  (del  cual  se  trasmitió  copia  por  el 
Góusnl  al  Gobernador  de  GreytownJ: 

•<15  de  Abril  de  1861. — He  recibido  su  despacho  número 
S  del  2  de  Febrero,  explicándome  sus  opiniones  sobre  la  forma 
de  Gobierno  que  sería  aplicable  á  las  actuales  circnnetancias 
para  la  Mosquitia. 

"  Su  larga  experiencia  de  las  costumbres  y  condiciones  de 
los  mosquitos  autoriza  á  nsted  para  formar  nua  opinión  exacta 
sobte  el  mejor  modo  de  proveer  á  an  futuro  bienestar ;  y  nada 
encuentro  que  objetar  á  lüs  observaciones  que  nsted  hace. 

"Las  relaciones  que  por  largo  tiempo  han  existido  entre 
este  país  y  la  Mosquitia  induce»  naturalmeute  á  S.  M.  á  mirar 
con  interés  el  a<letauto  en  la  coudicióu  social  de  ese  pacblo 
y  su  presente  y  futuro  bienestar.— Por  tanto,  el  Gobierno  do 
S.  M.  no  tiene  nada  qne  observar  á  su  proposición  de  aceptar 
ó  desechar  del  Jefe  de  la  ¡Mosquitia  aquellas  snjestiones  rela- 
tivas ó  esoa  asuntos,  qne  usted  crea  convenientes;  pero  tendrá 
claramente  entendido  que  el  protectorado  británico  toen  á 
su   término. — En  cuanto   á  este   país  coocienn;,  el  Gobierno  de 
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ií.  H.  ao  tiene  protcnsióu  algaua  de  ínUair  en  I0.1  actos  del 
Qobiemo  tnosqaito,  de  pesar  sobre  sus  consejos,  6  de  reseii- 
ticse  por  falta  cíe  coasideracióa  .1  buenos  oQcios  ofrecidoB." 

il.  Es  inuecesario  qae  el  Gobierno  de  S.  M,  declaro  ijae 
aoDOa  ha  dado  niogún  paso  con  el  propósito  de  revivir  el 
protectorado  en  algún  grado  ó  manera,  ni  ninguno  ila  los  pasos 
dados  por  ¿I,  lia  tosido  por  tendoacia  rovi virio.— Poro  iusiste 
como  ha  insistido  siempre,  en  gae  tiene  derecho,  como  ana  de 
las  partes  contratantes  del  tratado,  para  pedir  con  iostanoia 
la  completa  ejecación  de  éste  por  la  otra  parte  contratante. 

42.  Esto  se  aplica  á  todas  las  estipnlaciones  del  tratado ; 
á  los  qae  se  refieren  á  los  mosquitos  como  á  las  qne  se  re- 
Seren  á  Greytown.— Poco  é  indirectamente  están  interesados  los 
mosquitos  en  las  eatipalaciones  relativas  á  Greytownj  al  paso 
qae  iateceaan  macho  indirectamente  al  Gobierno  de  8.  M. — 
^a  cnalgnier  caso  en  que  subditos  británicos  ú  otros  que  tie- 
nen negocios  en  Greytown,  que  residen  allf  6  qae  de  otro  modo 
tieaen  interés,  llamen  la  atención  del  Gobierno  de  S.  M.  hacía 
el  estado  del  pnerto  6  á  asantes  qne  se  rozan  con  este  co- 
mercio, el  Gobierno  de  S.  U.  tiene  derecho  &  intervenir  j  á 
hacer  observaciones  al  Gobierno  de  ^icaragna  con  el  objeto  de 
itsegorar  el  cnmplimiento  del  tratado. 

43.  Estas  consideraciones  desvanecen  los  pasajes  siguientes 
7  otros  análogos  del  alegato  nicaragüense : 

" y  qne  el   protectorado  británico  no  ha  existido    ni 

podrfa  existir  razonablemente  sobre  la  tribn  mosquiCa." 

" y  qneel  protectorado    británico  no   se  ha    ejercido 

Di  se  podría  ejercer  eqaitativameuto  sobre  esta   triba." 

" A  pesar  del  gran   número  de  documentos  que  de- 

mnestran  la  inanidad  de  ana  monarquía  mosquita  y  de  un 
protectorado  británico,  los  Agentes  de  Inglaterra,  desde  la  in- 
dependencia de  Centro  América,  han  supuesto  la  existencia, 
so  la  tribn  de  los  mosquitos,  de  una  antigua  monarquía  he- 
reditaria aliada  de  Inglaterra  y  colocada  bajo  su    protectorado." 

"Tales  son  las  consideraciones  eii  que  se  apoya  la  preteusión 
británica  á  la  existencia  de  la  monarquía  mosquita  y  del  pro- 
tectorado inglés  sobre  esta  comarca." 
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"S,  Qae  estando  Iob  babitantes  de  San  Juan  del  Korte 
sometidos  á  la  soberanía  de  Xicaiagaa,  no  tienen  derecho  de 
apelar  de  las  medidaa  administrativas  de  sa  Gobierno,  al  da  la 
Oran  BretaQa,  ni  el  Gabinete  inglés  de  intervenir  en  estas  me- 
didas á  titnlo  de  aignatatio  del  tratado  de  Managua,  porqae 
esto  sella  eTÍdentemente  contrariar  el  espíritu  de  la  convenciúu, 
^erciendo  indeñnidamente  an  protectorado  de  qae  la  logia- 
tena  se  ha  desprendido  treu  meses  despnés  del  cange  de  las 
ratiñcacionee." 

lU. — Annalidad  mosgnita. — Ü.  £1  articulo  T  del  tratado 
de  Managua  de  1860  no  es  ambiguo.  Bn  primer  logar  expresa 
los  dos  objetos  á  qne  debe  servir  el  pago  de  la  annalidad,  á 
eabei:  [1]  el  adelanto  social  délos  indios  mosquitos :  [2]  el  sos- 
tenimiento de  las  autoridades  del  distrito  asignado  &  los  mos- 
quitos. En  segundo  lugar,  estipula  detalladamente  la  forma  y 
^cha  del  pago.  En  tercer  lagar,  prescribe  al  Gobierno  de  Ni- 
caragua el  modo  de  levantar  el  monto  de  la  anualidad,  á  saber  : 
por  un  derecho  al  peso  sobre  los  efectos  introducidos  en  Grej- 
town  para  el  consumo  en  el  territorio  de  B'icaragoa;  los  pro- 
ductos de  este  impuesto  se  debían  consignar  6  poner  aparte 
para  el  pago  de  la  anualidad ;  j  en  caso  de  qne  este  dere- 
cho especial  fuese  iasuñciente  para  el  pago  de  la  anualidad, 
el  déficit  se  debía  tomar  de  los  otros  derechos  cobrados  en  !Ni. 
caragua. 

4¿.  El  Gobierno  de  Nicaragua,  desatendiendo  los  impor* 
tantes  objetos  que  se  trataban  de  promover  con  la  annalidad, 
ha  dejado  de  observar  en  todos  sos  pormenores  las  estipulacio- 
nes y  direcciones  del  artículo  Y.  Desde  el  principio,  nnoca 
pagó  la  anualidad  á  su  tiempo  y  en  la  forma  estipulada,  nunca 
ha  consignado  ó  aun  levantado  el  derecho  prescrito. 

46.  El  alegato  de  Nicaragua  manifiesta  que  el  Gobierno 
de  la  Bepública  cumplió  religiosamente  las  obligaciones  que 
había  contraído  [entre  otras  cosas]  pagando  puntualmente  la 
anualidad,  y  trata  de  explicar  y  justificar  este  paso  del  modo 
siguiente : 

"Habiendo  muerto  en  1864  el  Jefe  de  los  mosquitos,  los 
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«traojeros  residentes  en  la  Reserva  procedieron  a  la  elección 
Ha  itOBTi»  Oaciíjue  Bin  la  interveaoióu  de  !o.^  la.llos  y  <tfl  una  iii»- 
aet»onti'rttmGiite  contraría  á  las  jníícticas  observudas  por  ollon 
asede  mucho  tiempo  antes  en  casos  8enie}aiir.-M. 

»  l.iw  extranjeioB  nomUraroo   paní   el  mando  de  la  tribo   & 
ira  olfio  <Ie  once  años,  iirimo  del  difunto  caudillo. 

"Dp  Illa  informacioDes  seguidas  jtarii  lincer  constar  este  he- 
cho, wi  las  cniíles  lipnran  daelaracioiiea  dft  petHonaH  muy  res 
'¡n«  vive»  en  la  costa  y  qoese  liHlla»  al  oorriente  de 
■"08  de  loa  indios,  resulta  qae  ostos  están  hcob- 
il  elegir  su  Jefe  por  nierlío  de  reuniones  populare» 
en  loa  diferentes  Pükn^ucH,  y  qu«  sn  deseo,  en 
oaBo,  era  deegcogerun  hijo  nafaral  dpi  que  acalj«ba 

fcCJonlTO  esta costambro,  loa  extranjeros  de  la. Reserva  pro- 
"-n  á  Ift  nueva  elección    y  se  coustituyeroii  en   tatores  y 
lores  del  pequeSo  Rey,  .T,rr  rogándose  como  tales  todas  las 
i  del  Gobierno  de  la  Reserva, 
iPor  este  morivo,  el  Gobierno  de  Nicaragaa  deolart   ilegf. 
Ha  elección  y  resolvió  euspendor  el  pago  de  la  pubveoeión 
lita,   hasta  qae  los    indios   tuvieren  un   representante   re- 
,  guardando  por  otra  parte  en    reserva  las  cantidades  re- 
1m,  par»  entregarlas  á  persona  competente." 
'  tac  ^    ^'   ''^'^  ''*"^^*'  ****  ""^^  muerte  ae  hablii,  no  mniiéen 
WW,  aíuu  t-u  Noviembre  de  1865.    La  llamada  elección   de  ira 
Jefe  William,— ó  más   propiamente  I»  eonfirmaoión 
nieuto  de  ese  ancesor,— no  tuvo   lugar  niño  en  Ma- 
-     La  falla  de  pago  había  ocurrid.)  desde   mocho  an- 
ima de  «sas  fechas. 

la  aparece  eu   el  alegato  de  nicaragua  qne  apoye 
.  objeción  á  los   procedimientos  relativos  A   la  prc- 
jL-dóo.     Es  de  preaumirae  que   lodo  fue   hecho  oon 
ll^iiad  y  conforme  á   los  osos  de   Iit  comunidad  mosquita, 
JDonaÜtoción   adoptada  para   e)  distrito   asignado  eu  ISfll. 
B.    EJ  Ultimo  Jefe  dice  en  su  Memoria,    qno  el  derecho 
fflUirio   de  gobernar  le  recayó  á  la  maert*  do  so    tío,  el 
•«fe  Jorge,  y  qne  por  oonsigaiente  fue  instalado  publicamente, 
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electo  Presidente  en  virtad  de  ea  carácter  de  Jefe  de  la  Nación 
y  puesto  bajo  el  cuidado  de  nn  gDEirdiáD. 

51.  Oonforme  á  los  informes  oficiales  dirigidos  al  Gobierno 
de  S.M.  por  los  seDores  Patón  y  Oreeo,  las  citconstáncias  fue' 
ron   las  siguientes : 

El  Jefe  mosco  Gnillermo,  qne  fne  electo  ó  confirmado  en 
Mayo  de  1866,  había  sido  nombrado  por  sa  tío,  el  Jefe  Jorge, 
Que  era  soltero,  sa  Eiuceeor  hereditario,  con  la  aprobaoián  de 
los  cabecillas  délas  varías  tribns  ó  cuerpos  qoefonaan  la  co- 
muuidad  moaqnita.  Este  nombramiento  fae  confirmado  por  di- 
cba  comanidad  en  la  reunión  anoal  de  sn  Consto  general,  eu 
BlaeBelds,  sin  la  inflaencia  de  aingana  persona  extranjera  j 
conforme  &  las  costambres  gne  habían  prevalecido  por  macho 
tiempo  entre  los  indios  mosquitos.  El  Jefe  Gnlllenno,  fae  así 
reconocido  y  aceptado  como  el  Jefe  hereditario.  Al  mismo  tiem- 
po, por  el  voto  anánime  del  Consejo,  el  señor  Teodoro  J- 
Martín,  Jaez  priocipal  del  distrito  asignado  á  los  mosquitos, 
fne  escogido  y  designado  como  guardián  del  Jefe  datante  su 
minoría,  estando  ¿1  entonces  de  once  afios  de  edad. 

52.  El  seSor  Patón  dice  que  los  solos  extranjeros  en  quie- 
nes suponía  que  el  Gobierno  de  Kicaiagna  ponía  reparos  eran 
dos,  el  mismo  se&or  Patón  y  el  señor  Martín.  El  señor  Martía 
había  residido  diez  y  seis  años  eo  la  costa  mosquita.  Había 
sido  por  muchos  años  antes  del  tratado  de  Managua,  Alcalde  y 
Jaez  principal  de  Greyto^n  bajo  la  ley  mosquita,  y  había  ser- 
vido después  al  Oobieroo  de  Nicaragua  con  el  carácter  de  Jaez 
de  Paz,  á  sa  satisfacción,  publicada  espresamente  por  escrito. 

El  señor  PatoQ  fue  únicamente  informado  del  hecho  de  la 
confirmación  Ó  elección  del  nnevo  Jefe,  por  las  autoridades  mos- 
quitas que  ni  aan  le  hablan  consultado  antes. 

53.  Que  las  quejas  del  Gobierno  de  Kicaragaa  relativas 
á  extranjeros  se  contraían  principalmente,  ó  en  un  todo,  á  los 
señores  Patón  y  Martín,  se  manifiesta  por  el  docamento,  "ídb- 
trncciones  al  seQor  Vanghan,"  de  qne  se  hace  meneión  en  6l 
párrafo  62  del  alegato  británico. 

El  pasaje  allí  citado  de  las  instrucciones  está  segnido 
por  este : 
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"  ÜBted  hará  comprender  qne  lo8  extruDJeros  que  sacan 
ventajaH  de  la  seDcillez  de  los  mosquito;!,  aoo  Norte-americaiio:^, 
tales  como  los  seQores  T.  J.  Martíu  y  Jorge   Patou." 

El  seüor  Patón  era  sobrino  del  señor  Greea  é  inglés,  no 
americano. 

54.  Quejas  de  estn  natataleza  aparewn  en  todo  el  alegato 
de  2ficaragua,  y  Labian  sido  expuestas  tiempo  ha  por  el  Go- 
bierno de  Nicaragua.  Por  ejemplo,  estas  iustrucciooes,  teü- 
riéudose  á  las  costumbres  menciQuailas  eu  el  articulo  III  del 
tratado,   dicen : 

"El  Gobierno  de  Sicaragaa  entiende  por  eso  aque- 
llas costumbres  que  los  mismos  indios  tenían  solos,  siu  la  in- 
floeucia  de  los  extranjeros  que  hau  logrado  establecerMe  .v  co- 
merciar  dentro  de  la  Beserva." 

55.  En  el  mismo  documento  se  hauo  meueión  y  Be  ponen 
repároa  enotracluse  más  de  pretendidos  extranjeros: 

"  Dsted  hará  que  el  Gobieruo  de  3.  M.  B.  declare,  que  de 
ninguna  manera  debe  considerarse  la  palabra  mosquitos  como 
qo6  iaclaye  los  hijos  de  extranjeros,  nacidos  en  el  territorio 
mosquito,  aanqne  bayao  sido  tenidos  en  mujeres  indias  de 
eea  triba." 

56.  Pero  aunque  el  nombre  establecido  por  el  neo,  es, 
Judío*  moiguitot,  la  comunidad  á  qne  se  aplica  el  nombre  no 
debe  considerarse  como  ana  tribu  meramente  nómade  6  caza- 
dora, 6  como  una  agregación  de  tales  tribus. .  La  comunidad 
abraza  neceflariamente  todos  los  habitantei  establecidos  en  el 
distrito.  Los  habitantes  de  la  costa  ban  estado  mezclados  tiempo 
ha  y  comprenden  zambos,  negros  d*  descendencia  africana, 
blancos  de  países  europeos  y  otros,  y  medias-castas  de  varias 
clases,  fío  hay  argumento  qne  pueda  deducirse  del  tratado, 
qne  limito  el  beneficio  del  mismo  tratado  á  los  estrictamente 
llamados    indios. 

57.  El  Gobierno  de  Nicanígua  se  queja  de  la  elección, 
como  la  llama,  de  un  infante.  Perocl  caso  no  debe  conside- 
rarse como  el  de  la  elección  del  Presidente  de  una  Repfiblica. 
La  Jefatura  es  de  carácter  hereditario.  El  sistema  de  Gobierno 
establecido  para  el  distrito  asignado  poiUa  bien  llevarse  adt-liuite 
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no  oliBt-ante  la  itifaiioiadel  Jpfe.  El  este  caso,  el  nombramieuto 
del  nuevo  Jefe  tcvo  principio  con  *■!  predecesor.  Ese  mismo  pre- 
decesor lia  biíi  sido  un  infante  caando  fue  lieeho  Jefe,  y  cuando 
recibió  la  formal   inveatidnra  en   territorio   colonial  británico. 

58.  Ann  si  en  1S6G  hubiera  tenido  algún  peso  la  objecito 
de  infancia  debería  babor  desaparecido  al  llegar  el  nnevo  J^b 
á  la  edad  de  veinte  y  un  años,  á  lo  menos  tanto  cuanto  era 
ana  objeción  &  au  persona, — Este  suceso  ocurrió  en  1375. — Sin 
embargo,  el  Gobierno  de  B'fearagaa  no  pagó  entonces  los  re^ 
zagoB  de  la  anualidad. — ^Por  otira  parte,  el  Jorge,  cnya  infan- 
cia era  objetada  en  1866,  ea  mnerto  ahora  ;  toda  objeción  á  sa 
persona   ha  desaparecido. 

51.  El  alegato  de  Nicaragua  dice,  en  his  palabras  finales 
del  pasaje  últimamente  citado  (en  el  párrafo  47),  que  el  Go- 
bierno de  Kicatagua  guardó  en  depósito  los  rezagos  de  la  anaa- 
lídad,  con  la  mira  de  pagarlos  4  persona  competente  para  re- 
cibirlos.— De  este  fondo  de  reserva  nnnca  había  tenido  noticia 
antes  de  ahora  el  Gobierno  de  S.  M. — Si  existía,  el  hecho  de  sa 
existencia  tendría  no  papel  importante  en  la  caestión  próxima 
á  tratarse,  á  saber:  la  cuestión  de  interés  de  los  rezagos. — 
Porqne  se  debe  considerar  que  estos  fondos,  mientras  se  coB- 
serraban  en  reserva,  habían  estado  produciendo  interés,  de  loa 
cuales  ee  poede  pedir  cnenta  directamente  al  Gobierno  de  Ni- 
caragaa. 

60.  Bl  alegato  de  Nicaragua  trata  en  los  términos  qae 
sigaen,  las  cuestiones  relativas  á  los  rezagos  de  la  anaalidad 
y  sns  intereses,  que  el  Gobierno  de  8.  M.  propone  se  ^pagaen 
por  el  Gobierno  de  Nicaragua  en  bene&cío  de  la  comanídad 
mosquita : 

«Hay  otra  cuestión  entre  las  que  se  han  suscitado  entre 
Nicaragua  y  la  Gran  Eretaña;  se  refiere  á  la  suspensión  de 
pago  de  la  subvención  mosquita,  y  por  cousiguiecte  á  la  re- 
clamación del  capital  é  intereses  sobre  las  cantidades  reservadas. 

"  El  Gobierno  de  Nicaragua  ba  rechazado  esta  pretensión, 
fundándose  eo  la  circunstancia  de  que  si  ba  habido  falta 
de  pago,  ha  sido  por  causas  legítimas,  .es  decir,  por  la  flagrante 
violación  de   las  costumbres  de  loa  indios  mosquitos  en   la  elec- 
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ción  del  Jefe  y  eouformacióa  del  Gobierno  de  la  Keaerva;  por 
el  deseo  de  velar  por  el  bienestar  do  dichos  indioB  cuya  si- 
taaoiÓD  se  tuvo  en  mira  mejorar  ou  la  convencióu  de  Managua, 
y  por  último,  por  ta  demanda  de  intereses,  no  siendo  la  denda 

contxalda    á    favor  de   los  mosquitos,  da    aquellas  qne   poi   su 

naturaleza  loa  devengan." 

6L     El   Gobierno  do    S.  M.,    al  contrario,    so.stieiic  que  óate 

es  aa  caso  en  qne  ai   Csta  £a6ra   uua  cuestión  entro  particnla- 

res,  se  exigirían  intereses   conforme  á   loa  prinGÍpios  generales 

de  derecho. 

62.  La  República  de  nicaragua  recibió  grandes  beneñcios 
por  el  tratado,  particularmente  al  obtener  la  posesión  de . 
GreytOTm.-— Entonce?,  al  menos  en  parte,  en  consideración  á 
estos  beneficios,  prometió  la  Eepúbliea  el  pago  de  la  anualidad 
Q^osqnita. — La  promesa  no  fae  gratuita  (sine  causa),  fue  becha 
por  consideraciones  de  importancia. 

63.  Hay  en  el  tratado  un  contrato  espreso,  al  establecer 
b1  pago  de  una  suma  ñja  en  una  fecha  dada. — Ese  contrato 
implica  y  comprende  un  convenio  ulterior  de  pagar  intereses 

desde  esa  fecha  hasta  el  día  del    pago Cuando  se  mira  la 

caestióD  bajo  el  punto  de  viata  de  eae  contrato  tácito,  una  de- 
manda de  intereses  es  solamente  una  exigencia  por  la  ejeoa- 
clóiL  espeofflca  del  contrato  hecho  en  el  tratado. 

H.  O  en  otros  términos,  la  demanda  de  intereses  debe 
considerarac  como  nna  demanda  por  compensación  de  los  daQos 
J  perjaioios  anfridoa  por  la  comnnidad  moeqnita  á  conaecnen- 
cia  de  la  retención  por  el  Gobierno  de  I^icaragua  de  loa  pagos 
sacesivos  de  la  anualidad  á  medida  que  se  iban  venciendo. — 
Segün  el  alegato  nicaragilense,  eaa  retención  foe  nn  acto  de- 
liberado de  parte  del  Gobierno  de  Nicaragna.  El  ha  destrnido 
necesariamente  los  benéficos  efectos  e.^peciñcadoa  en  el  articulo 
T  del  tratado. 

65.  Además,  en  Noviembre  de  1S66,  se  dio  aviso  por  el 
Representante  británico  en  Nicaragua,  de  qne  se  pedirla  al 
Gobierno  de  aquella  Bepública  compent^ación  por  la  demora 
é  inconvenientes  cansados  por  la  renaencia  á  pagar  la  anaa- 
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lidad. — La  única  respaesta  dada  á  este  aviso,  en  representa- 
ción del  Gobierno  de   Nicaragua,   fue   la  siguiente : 

"  Aun  en  el  snpneHto  de  qne  la  anualidad  foose  retenida 
sin  cansa  safícieate,  la  Legación  de  S.  M.  no  tendría  dereclio 
de  pedir  ÍDdemnización  por  la  demora,  porque  esto  equivaldría 
á  la  continnacióu  dnl  protectorado,  contra  lo  dispuesto  en  el 
artículo  I." 

66.  Fundándose  eu  la  analogía  con  un  asunto  privado,  el 
Gobierno  de  S.  M.,  eu  nombre  de  la  comunidad  mosquita,  se 
considera   plenameute  justificado  al  reclamar  intereses  sobre  los 


67.  No  pide,  sin  embargo,  que  esos  intereses  se  calculen 
de  la  manera  que  aparecen  eu  la  cuenta  que  presentó  Mr. 
GoUaD,  como  mandatario  del  Jefe  mosquito. — Desea  dejar  ab- 
solutamente &  la  discreción  de  S.  M.  el  arbitro  la  decisión  so- 
bre el  reclamo  de  intereses,  el  tipo  á  que  se  deben  contar, 
y  las   fechas  en   que  principien  y   terminen. 

(JS.  Habiendo  sido  empleada  en  papeles  de  crédito  britá- 
nico la  suma  depositada  por  el  Gobierno  de  Nicaragua  en  el 
Banco  de  Inglaterra  para  mientras  se  conoce  el  resultado  del 
arbitramento,  ella  producía  cierta  suma  de  intereses  que  se  pue- 
den abonar  al  Gobierno  de  Nicaragua  en  descargo  del  reclamo 
contra  ól  por  intereses. 

69.  Los  solos  pasajes  restantes  del  alegato  nicaragüense 
relativos  á  la  anualidad  son  los  eiguientes : 

"5.  Eu  fin,  que  la  Eepública  nada  debe  á  la  tribn  mos- 
quita por  regazos  de  la  subvención,  y  menos  todavía  á  titulo 
de  intereses." 

"Lejos  de  considerarse  como  deudora  de  dicho  capital  é 
intereses,  la  Bepública  de  Nicaragua  creeria  al  contrario,  te- 
ner derectio  á  una  indemnización  por  parte  del  Gobierno  de  la 
Beserca,  si  esta  comarca  no  formase  parte  integrante  de  su 
territorio ;  puesto  que  las  autoridades  de  la  Reserva  lian  gozado 
durante  dieziuueve  afioa  de  los  dereclios  que  perienedan  al  Po- 
der de  Nicaragoa,  y  porque  la  couitocta  ilieita  de  aquellM^  ha 
causado  serios  perjuicios  al  comercio  de  la  IiopiV>li(;a  yak  vi- 
da  y   propiedades  de   machos  nii-iirigüeiises. " 
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"  Y  que,  en  fin,  no  debe  el  capital  nt  loa  iateieaes  qne 
se  le  reclaman  por  las  samas  reservadas,  encontrándose  estas 
Bnmas  más  gne  compensadas  por  los  beneficios  qne  las  autori- 
dades de  la  Reserva  ban  recogido  del  nsnfructo  de  la  sobera- 
nía qae  ellas  han  ejercido  ilegalmente  en  esta  parte  del  te- 
rritorio. " 

"11.  Qdo  Nicaragna  nada  debe  á  los  indios  mosquitos, 
ni  por  capital,  y  meaos  todavía  á  títalo  de  iotereaes,  por  el 
retraso  de  la  subvención ;  porque  el  valof  de  esta  subvención 
concedida  á  los  indios  ha  sido  masque  compensado  por  elosa- 
ftucto  ilegal  de  la  soberanía  de  qne  han  gozado  dnrante  na 
período  de  diezÍDueveaños,  y  por  los  gravea  peijuicios  que  esto 
ha  cansado  á  las  rentas  nacionales  y  á  los  intereses  de  par- 
tí col  ares.  " 

70.  Teniendo  en  cuenta  loa  hechos  y  argumentos  qne  lia 
presentado  á  la  consideración  do  8.  M.  el  arbitro  en  su  alegato 
y  en  este  contra-alegato,  el  Gobierno  de  8.  M.  no  so  cree  llamado 
á  tliscutir  seriamente  los  pasajes  trascritos. 

IV.  Greytown  como  puerto  libre.  71,  Los  solos  párrafos 
del  alegato  de  Nicaragua  que  tratan  déla  cuestión  de  los  eíec- 
tos  del  artículo  VII  del  tratado  de  Managua  de  1860,  confor- 
me al  cual  Greytown  es  puerto  libre,  se  encueutrau  en  el  ca- 
pitula  III. 

71.  El  alegato  dice  en    primer  lugar: 

" el  sentido  de  la  palabra  pMcrío  libre  es  solamente 

relativo   á   la  exención  de  derechos  sobre  los  artículos  que  que- 
dau  en  el  puerto,  6  qne  de  ól  salen  directamente." 

73.  Uomo  aquí  nada  hay  qne  contradiga  las  proposiciones 
presentedaa  por  ol  Gobierno  de  S.  M.  en  su  alegato,  considera  in- 
neceaario  hacer  observaciones  en  apoyo  de  los  argumentos  en  él 
contenidos. 

74.  El  Gobierno  de  8.  M.  adopta  este  plan  tanto  más  fá- 
cilmente, cuanto  qoe  los  caracteres  de  un  puerto  libre  son  fa- 
miliarmente coDOciiloa  en  los  dominios  de  8.  M.  el  arbitro,  tan- 
to en  general  como  en  particular,  relativamente  á  los  pnerloa 
de  Trieste  y   Fíame. 

76.    E\  Gobierno  de  S.  M.    ha  pensado,   niu  embargo,  qne 


140  TBBCEEA  PARTE.— EL  DERECHO 

sería  convenieoto  rennir  algunas  deBcripcíones  antorizadaa  de 
pnerto  libre,  y  ne  eDcootrarán  en  el  Apéoilice  A  este  ^ilegato 
con  las  citas  de  lo»  autores  de  donde  ao  han  tomado. 

76.  El  alegato  de  Niearagna  dice   además  : 

"El  fel  artícnlo  VII)  dejaba  en  fln  á  Nicaragua  plena 
eegaiidad  para  levantar  los  ñerecUoa  usuales  sobre  los  arüonloa 
destinados  al  consumo  en  el  territorio   ñe  la  República, 

Pero  siendo  la  costa  mosquita  parte  integrante  del  terri- 
torio y  estando  bajo  la  Boberauía  de  nicaragua,  el  Gobierno  es- 
taba plenamente  antorizado  para  imponer  los  derecbos  geue 
rales  de  importación  y  de  exportación  en  el  territorio  de  la 
Ecaeyvtt. 

77.  El  Gobierno  de  S.  M.  sostiene  que  las  palabras  del 
artículo  VII  no  dan  lugar  á  la  interpretación  que  así  se  hace 
de  ellas,  por  dos  razones  ya  indicadas.  En  primer  lugar,  la 
imposición  de  dereclioa  sobre  los  efectos  exportados  de  Grey- 
to>n  por  mar  al  distrito  asignado  á  los  mosquitos  [procedi- 
miento qae  en  realidad  adoptó  el  Gobierno  de  Nicaragua  ]  ea 
contraria  á  la  naturaleza  misma  de  nn  puerto  libre,  y  por  con- 
sigiente,  está  prohibida  por  los  términos  de!  tratado.  En  se 
gando  lugar,  la  imposición  de  derechos  aduaneros  de  importa- 
ción en  el  distrito  asignado  á  los  mosquitos,  sobre  los  efectos 
importados  &  aqnel  distrito,  sea  de  Greytown  ó  de  otros  puertos 
( proceder  qne  el  Gobierno  de  Nicaragua  nnuca  ha  intentado 
adoptar)  es  contraria  al  derecho  de  gobierno  propio  que  tie- 
nen los  mosquitos  conforme  al  trataiio,  y  en  virtud  del  cual 
ellos  tienen  el  solo  y  esclnHivo  derecho  de  imponerse  tasas. 

73.  La  parte  del  artículo  VII  de  donde  se  han  tomado 
las  palabras  citadas,  en  el  pasaje  trascrito  del  alegato  nica- 
ragüense, que  en  ó!  se  encuentran  eu  bastardilla,  son  simple- 
mente una  salvediiil. — 8n  objeto  no  ea  conferir  ningún  derecho 
á  la  Bepúbiiea  de  Nicaragua.  — Su  objeto  es  evitar  el  supuesto 
peligro  de  que  lo  dispuesto  en  las  estipulaoiouea  preceden- 
tesdel  artícnlo  VII,  pudiese  iuipedir  á  la  República  ejercer 
fias  derechos  ordinarios  con  relación  á  la  imposición  de  dere- 
chos de  adnana  eu  aquellas  partes  de  su  territorio  que  no 
estaban  sujetas  &  un  sistema  excepcional,  esto  ea,  en  todos  los 
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otro6  logares  de  sn  territorio,    excepto  (1)  el  puerto  libre  de 
Gl^tOTm  (2)  y  el  distrito  asignado  á  loa   mosquitos. 

79,  En  otros  términos,  esta  parte  del  articulo  Vil  no 
confiero  ningunos  doreclios;  salvo  solamente  los  derechos  con- 
cedidos en  otra  parte ;  pero  si  diese  algunos  derechos  sólo 
podrfft  ser  subordinándolos  6,  otros  snperiores  concedidos  en 
otras  partes  del  tratado,  A  saber:  (1)  los  derechos  de  pnerto 
I ilKe  acordados  ft  Greytown:  (3)  loa  derechos  de  gobierno  pro- 
pio y  de  propia  imposicióu  de  contribneiones  dados  á  los 
mosquitos. 

-  80,  El  alegato  uioaragüeuae  avanza  en  las  palabras  fina- 
les del  pasaje  citado,  la  pretensión  de  "  imponer  los  derechos 
generalee  de  importación  y  exportación  en  el  territorio  de  la 
Beserva." — Este  derecho  alegado  no  ha  sido  jamás  ejercido.— 
yo  fne  aún  afirmado  eu  el  decreto  preaidenci^^ I  de  4  de  Oc- 
tubre de  1864,  según  el  Gobierno  de  S.  M.  entiende  ese  do- 
cumento.— Pero  sea  ó  no  absolatumente  nueva  esa  pretensión, 
es  una  de  las  que  en  opinión  del  Gobierno  de  S.  M.,  son  íd~ 
Koatenibles,  pudiendo,  si  se  coostente,  destruir  el  derecho  de 
loa   mosquitos  al   gobierno  propio. 

81.  El  alegato  nicaragüense  se  refiere  á  oootinuaotón  al 
decreto  gubernativo  de  32  de  Junio  de  1877  imponiendo  de- 
rocboB  aduaneros  de  exportación  en  todos  los  puertos  de  la 
Bopáblica  de  Kicaragua,  entre  los  cuales  inclnye  nominalmente 
á  Greytovrn. 

82.  Las  objeciones  hechas  á  este  decreto  por  la  comunidad 
mercantil  de  Greyto^n,  suscitan  dos  cuestiones  de  alta  impoF' 
taocia,  dice  el  alegato  nicaragüense. — La  segunda  de  estas 
cuestiones  está  discutida  en  otra  parte  de  este  contra-alegato.— 
La  primera  está   expresada   así: 

"I  ¿Tiene  Niearagna  la  facultad  de  establecer  impuestos 
sobre  los  artículos  del  paía  que  pasan  por  San  Jqiui  del  Norteí" 

83.  Esta  cuestión  admitida  como  de  grande  importancia 
está  tratada  muy  á  la  ligera,  en  cuanto  á  argumentos,  en  el 
alegato  de  Nicaragua. — La  única  referencia  que  se  hace  des- 
pués de  ella,  se  encuentra  en  el  sigaiente  párrafo: 

"En  cuanto   á  la  primera  cuestiÓD,  el   Gobierno  de  Nica- 
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ragaa  entiende  qne  la  Bepúblioa  tiene  derecho  Incontestable  á 
establecer  impaestos  sobre  los  artfcalos  del  país  qne  pasen 
por  el  puerto  de  San  Juan   del  Norte." 

Esta  es  ana  simple  repetición  de  la  cuestión  en  forma  afir- 
mativa. 

S4.  Bn  lagar  del  derecho  qne  se  añrma  ser  incontestable, 
el  Gobierno  de  a.  M.  lo  pone  en  oaestióa  enérgicamente :  el 
pretendido  derecho,  si  existiera,  annlarta  la  franqnioia  del 
pnerto  de  Greytown. 

V, — El  alegato  nicaragüense  considerado  ea  general. — S5. 
En  este  capitalo  examinará  el  Gobierno  de  3.  M,  aquellas 
partes  del  alegato  nicaragüense,  qne  no  han  sido  dtscatídaa 
en  este  contra-alegato. 

86.  lia  parte  preliminar  del  alegato  nicaragüense  da  oitea- 
ta  de  la  correspondencia  y  procedimientos  qae  precedieron 
inmediatamente  al  convenio  para  este  arbitramento.  Ha;  va- 
rias inezactitadea  de  detalle  en  esta  relación,  pero  el  Aníco 
panto  sobre  el  cual  desea  hacer  observaciones  el  Gobierno  de 
3.  M.  es  el  sígaiente :  en  la  página  1'  del  alegato  nicara- 
güense se  cita  nn  pasaje  como  trascrito  de  nna  comanioación 
de  Ur.  Locock,  Ministro  de  B.  M.,  dándose  por  fecha  de  esta 
oomnnioaoión  el  7  de  Jalio  de  1877.  El  pasaje  citado  se  halla, 
á  no  dndarlo,  en  ana  nota  de  Mi.  Locook,  gne  lleva  esa  fecha ; 
pero  se  eocnentra  ahí  en  nota  de  recapitulación  de  otra  nota 
dirigida  al  mismo  Ministro  oon  fecha  31  de  Diciembre  de  1875. 
Asi,  la  reconvención  poi  la  falta  de  pago  de  la  anualidad, 
contenida  en  el  pasaje  citado,  fue  hecha  diez  y  ocho  meses 
antes  de  la  fecha  en  qae  la  ha  colocado  el  alegato  nicara- 
güense. 

87.  La  parte  preliminar  del  alegato  nicaragüense  termina 
con  una  serie  de  proposiciones  que,  seg&n  dice,  se  propone 
demostrar  el  Gobierno  de  Nicaragua.  Estas  ocurren  en  los 
mismos  términos  ó  en  otros  lígerameote  variados  en  otras 
partes  del  alegato  nicaragileuse.  Habiendo  sido  parcialmente 
citadfis  en  el  capítulo  II  de  este  contra-alegato,  no  es  neoe- 
sario   insistir   más  en  ellas. 

88.  El  capitulo  I  del  alegato  nicaragüense  lleva   por  tt- 
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talo:  "  Establecí  míe  ato  de  loa  subditos  británicos  en  el  titoral 
del  CoQtiaente  español  é  islas  adyacentes."  El  argamento  de 
este  capítulo  es  histórico.  Se  hace  nna  ojeada  retrospecti- 
va para  manifestar  el  estado  de  cosas  qae  se  alega  haber 
existido  en  la  costa  mosqnit»  hace  más  de  200  aBoa.  Se  citan 
los  tratados  entre  EspaSa  y  la  Gran  Bretaiía  de  17S3  y  do  1786, 
(no  con  perfecta  exactitad)  j  las  ordenanzas  del  Eey  de  Es- 
paña de  1796  á  1803.  has  últimas  fechas  especificadas  son 
considerablemente  anteriores  á  18G0,  fecha  del  tratado  ile  Ma 
aagna,  á  qae  se  reflefe  este  arbitramento.  La  nota  de  Mr. 
Ohatfiold,  citada  sin  fecha  en  la  página  17,  cnja  fecha  es  de 
5  de  Setiembre  de  1819,  fae  et  producto  de  nn  estado  d( 
S3S  totalmente  diverso  del  actaal. 

89.  El  Gobierno  de  S.  M.  considera  qne  un  argumento  his- 
tórico de  este  género  se  halla  fnera  de  la  presente  discusión, 
El  se  apoya  en  el  tratado  de  Managua  de  18B0-  Ese  tratado 
alteró  fandamentalmente  las  relaciones  de  las  tres  partes  á 
quienes  concierne,  la  Gran  Bretaña,  Nicaragua  y  los  Mosquitos. 
En  los  artículos  de  ese  tratado,  y  no  eu  otra  parte,  deben 
buscarse  ahora  los  derechos  y  obligacioues  de  la  Bepública 
de  Nicaragna  respecto  á  loa  mosquitos,  y  los  derechos  y 
obligaciones  de  los  mosgaibos  respecto  á  dicha  Bepúbllca. 

90.  La  cuestión  de  la  naturaleza  y  extensión  de  la  auto- 
ridad qne  hubiese  ejercido  España  sobre  las  regiones  de  Centro 
América  contra  la  Gran  Bretaña  y  otras  Potencias  extranje- 
ras, DO  ea  para  tratarse  en  este  arbitramento.  Una  de  las 
principales  caestiones  en  este  arbitramento  seria  la  de  saber 
cuál  es  la  naturaleza  y  extensión  de  la  autoridad  qne  puede 
ser  ejercida  por  la  Eepública  de  flicaragna  sobre  una  parte 
de  liis  regiones  de  Centro  América  contra  los  habitantes  de 
la  misma  parte.  Esta  caestión  debe  resolverse,  no  por  de- 
ducciones de  los  antiguos  derechos  de  España,  cnalesqniera 
qne  hayan  sido,  sino  por  una  interpretación  cuidadosa  del  ins- 
trumento en  qae  únicamente  está  fnndada  la  presente  autoridad 
de  Nicaragna,  á  saber,  el  tratado  de  Managua  de  1860. 

91.  El  contepido  del  capítulo  U  del  alegato  de  Nicara- 
gua está  lefnndido  en  su  último  párrafo,  en  los  términos  que 
signen : 
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'■  Qneda,  pnes,  establecido  qae  la  existencia,  oficialmente 
invocada,  de  las  lelaciooes  políticas  entie  la  Gran  Bret^a  y 
la  triba  mosqnita,  es  de  fecha  muy  reoiente,  y  que  estas  re- 
laciones haa  sido  mantenidas,  según  se  acaba  de  ver,  en  ooq- 
dioiones  poco  conformes  &  las  que  ee  observan  habitnalmente 
entre  Naciones  independientes." 

El  Qobiemo  de  S.  M.  no  se  considera  obligado  á  disentir 
nada  de  lo  contenido  en  et  capitulo  II.  lias  cnestiones  allí 
aoBOitadaa  son  eztrafias  &  las  verdaderas  caesttones  de  este 
arbitramento  qne  recaen,  preciso  es  repetirlo,  sobre  el  tratado 
de  Managna  de  1860,  y  no  sobre  otra  cosa. 

93.  El  capítulo  III  del  alegato  nicaragüense  continúa 
con  el  argumento  histórico.  El  Gobierno  de  S.  M.  se  abstiene 
de  analizarlo  en  detalle,  por  considerarlo  inconducente,  pnesto 
qae  se  refiere  á  un  periodo  anterior  al  tratado  de  Managna  de 
1860.  Así  se  extiende  haata  la  página  42,  El  alegato  dá  onenta 
en  segnida  del  contenido  del  tratado  de  Managna  de  1860,  y 
de  algunas  ocntiencias  que  le  siguieron.  Bl  despacho  de  lord 
John  Bussell,  mencionado  en  la  página  44,  es  el  qne  aparece 
eo  el  párrafo  40  de  este  contra-alegato.  La  comunicación  del 
CóDsal  británico,  citada  en  la  página  46,  está  en  armonía  con 
los  argumentos  de  este  contra-alegato. 

93,  En  et  último  párrafo  de  la  página  61,  el  alegato  ni- 
caragüense se  refiere  á  no  asunto  no  citado  en  ningona  otra 
parte  del  alegato,  aonnciando  qne  las  importaciones  del  distrito 
asignado  á  los  mosquitos  se  usan  6  pneden  usarse  para  faci- 
litar el  contrabando  en  las  otras  partes  del  territorio  de  la 
Cepública.  El  alegato  no  aduce  ninguna  prueba  en  apoyo  de 
este  aserto,  ni  de  hecho  ni  de  probabilidades.  Knuca  han 
llegado  al  conocimiento  de  S.  M.  pmebas  semejantes.  "So 
tiene  conocimiento  de  tales  hechos  6  probabilidades.  AI  con- 
trario, considera  que  esa  aserción  es  enteramente  infundada. 
El  interior  del  país  al  través  del  cual  se  supone  habría  de 
hiicerae  este  ilícito  comercio,  está  desprovisto  do  caminos;  los 
raudales  y  cataratas  de  los  ríos  son  barreras  naturales  al  tras- 
)>o'te   de  !aa    mercaqpías;  no  h»y   mercados,  'Ui   negociantes. 
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1  aoonillililoras  maeeiblM  (le?  distrito  a«l(tn«lo  á  los   m(»lliii 
n,  pan  (tosteiier  nn  sistemü  de  coatrabaodo  do  laiitonaciáu. 
M.    El   CJi|)[tQlo  IT    deade   U    pSgina   68    üaela  al     ii 
de  Ib  «tgiDa    61,    renoev.    el    areamento  hiatírioo,     dlflptai. 
I   do    at  Jaa    liarte»  aoterioies    en    este  rejipecto    solaaento: 
11»   propone   moettar   lai  opiolonea   del  Gobierao   de    lo»' 
-*-•  Unidos  de   Aojúrica  con    relación  (i    los  derechos  de 
JUB  sobre   la  costa  mosqQiLa   aace»  del  Untado   ds  Ma 
ic  ISIK).    Este  asnntn    se    b^lla  también  raen  do    la 
1  disensión. 
•I    El  capitulo  IV  coatiüáa  en  segaida  aai ; 
Jfediss  ouas  proebas  demaestran  el  dereebo  de  Niearaeiia 
•obre  el   territorio  dUpntado  ¡«r  los  mosquitos,  especialmeute 
-1  bwrb'j  de  qi;e  todas  las  ooosütuciones  de  la  Bepública  han 
r  ttníile  Este  y  ÍTor-eate  al  mar  de  laa  Aatilias,  j  que 
■rcación  no  ba  sido  jamás  contestada  ni  por  los  mos- 
.  por  sos  protectoi«s. 
«1.    El  Gobierao  de  S.  M.  no  letota  la  animación  de  qne 
«I   distrito  asienado  de  la  MosqoiUa  está  compiendido  entie 
!-3H_Iloulea  de  la  Bepúbliea  de  Nicaragna.    Esto  serla  contra- 
^  Um  tírminos  claros  del  articulo  1  del  tratado.    El  panto 
rwaeuidn  no  es,  sin  embargo,   nna  cnesción  de  límite  (erri- 
*^«lí  H  ana  cuestión  de  autoridad  legislaüva  y  ejecoüca. 
&7.    Es   claro    que  la    Eepáblica  de  Nicaragua    no  tiene 
Mtondad  judicial  sobre  el  distrito  «signado  de  los  mosquitos. 
^«CoUetoo  de  S.  M.  puede  referir    una  ilustraciÓD  de  esto. 
i<BBiBlio  6:¡  de  la  ConsUtoción  do  bi  EepdbUca  de  Sicaragua 
**"«a88,  ahora  eu    vigor,,  dispone   que  el  Poder  Judicial  se 
>  por  nua  Corte  Suprema  dividida  en  dos  secciones.    El 
nw  de  S.  M.  está  tn/ormajo  de  que  estas  eecciooes  tienen 
_j  t  BdeulOB  respectivos  en  León  j  en  Granada,  eeundo  oom- 
po«to  el  diauito  do  la  sooción  de  León  de  tres  Departamen- 
tMi  «eogtafitsos,  .Y  el  de  Granada  de  cuatro.    En  el  mapa  anexo 
í  una  obra  publicada  con  U  aprobación  j  aoiiUo  peenniario 
'.-rao   de    Mcaragna,   lUmada  ''Notas  Geogr&Qau  y 
.^   sobre  la  República  de  Nicaragua,  por  Pablo  Lévy, 
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1873,"  estos  siete  Departamentos  están  distintamente  marca- 
dos con  nombres  y  coloros;  comprenden  todo  el  territorio  de 
la  República, 'con  excepción  del  distrito  desigiiíido  de  los  mos- 
«paitos,  que  tiene  color  áiaünto  y  anotado  simplemento  Seserva 
Mosquita,  estando  asi  el  distrito  asignado  de  los  mosquitos  bs- 
«Inido  del  territorio  sobre  qae  se  extiende  la  jurisdicción  de 
la  Oorte  Saprema. 

98.  Los  hecbos  y  la  práctica  están  en  consonancia  con 
esta  estipulación  de  la  Constitución  de  Kicaiagna.  Las  Oortes 
d¿  jnsticia  mosquitas  ejercen  el  mayor  poder  judicial,  á  saber : 
el  poder  de  aplicar  la  pena  capital.  En  un  caso,  al  menos, 
una  persona  ejecutada  en  el  distrito  asignado  de  los  moB- 
gaitos,  era  un  oiodadano  de  la  Bep&blioa  de  Niearagua. 

99.  El  capítulo  lY,  último  del  alegato  de  Nicaragua,  con- 
cluye con  la  expoeiciÓD  de  once  proposiciones  que  se  supone 
haber  sido  demostradas  en  el   alegato. 

La   primera  se  refiere  á  la   soberaufa  española. 

Las  tres  siguientes  y  la  octava  se  refieren  al  protectora- 
do británico,  y  derecho  de  intervención  ; 

La  quinta  se  refiere  á  la  ínterTeución  de  los  Estados  Uni- 
dos en  los  asuntos  centro-americanos  antes   de  1860; 

La  sexta  y  séptima  se  refieren  á  la  soberanía  de  Mcaragna 
y  al  gobierno  propio  ^de  los  mosquitos; 

La  novena  se  refiere  &  los  derechos  de  exportación  en  San 
Juan   del  Sorte; 

La  undécima  se  refiere  á  la  autoridad  mosquita. 

Todas  esas  cuestiones  han  sido  ya  tratadas  en  el  alegato 
y  contra-alegato  británico,  en  tanti^  cnanto  ha  sido  neoeeario 
al  objeto  de  este  arbitramento. 

La  proposición  restante,  la  décima,  es  ana  acusación  ge- 
neral de  violación  del  tratado,  en  una  forma  algo  más  suave 
que  la  que  se  le  diÓ  en  la  página  57,  sobre  cuya  acasación 
et  Gobierno  de  S.  M.  no  hará  ninguna  observación. 

VI.— Conolnsiones.— 100.  El  Gobierno  de  8.  M.  somete 
á  la  decisión  de  S.  M.  el  arbitro,  el  determinar,  declarar,  y 
ordenar  las   conolnsiones  signientes,  á  saber : 

|1]— Qne  los  derechos  de  los  mosquitos  de  gobernarse  á 
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sí  miamos,  íDcliiyeu  et  hoIo  y  osclasivo  derecho  de  imponer 
tazas   que  afectea   á  los  mosqaitos   en  sa  distrito. 

[3] — Que  loa  derechos  de  soberaDÍü  limitada  de  Kioara- 
gsa  no  incluye  el  derecho  de  iiqpoiier  taxas  á  loB  habitantes 
del  distrito  asignado  á  los  niosqaitos,  ó  de  sacar  una  renta 
de  ese  distrito,  ya  directa  ó  iudirectameute,  ya  por  medio  de 
derechos  de  adaaiias  sobro  la  impoitación,  ó  ijor  medio  de 
derechos  de  aduanas  sobre  las  exportaciones,  ó  poi  medio 
de  derechos  ó  cargas  por  Uoencias  ó  privilegios  para  el  oorte 
de  maderas  ó  para  reoojer  hale,  cocos  ú  otros  pcodactos  na- 
tDiales,  ó  para  la  apertura  6  explotación  de  minas. 

[3] — Que  los  artícaloB  1°  ;  2°  del  decreto  presidencial 
de  ÑicaragoB  de  í  de  Octabre  de  1861,  destinado  á  reglamen- 
tar la  Importaoióa  y  exportación  y  el  tráfico  costanero  del  dis- 
trito signado  á  los  mosquitos  estaban  y  están,  fnera  del  po- 
der del  Gobierno  de  liTicaragoa,  y  son  nalos. 

[i] — Qae  solo  laa  antoridades  mosquitas  tienen  derecho  de 
hacer  reglamentoa  sobre  los  asantos  comprendidos  en  esos  ar- 
ticnlos. 

[5] — Qae  solo  las  autoridades  mosqnitas  tienen  derecho  á 
oonceder  las  licencias  ó  privilegios  de  qne  arriba  se  ha  hecho 
mendón. 

[6] — Qae  la  comunidad  mosquita,  ó  sus  miembros  indivi- 
doales,  siendo  propietarios,  tiene  derecho  de  trasferir,  aun  á 
los  extranjeros,  por  vía  de  concesión  ó  arriendo  para  beneficio 
de  los  mismos,  el  nao  del  suelo  ó  de  los  minerales,  madera 
£  otros  prodactos  naturales  del  distrito  asignado  á  los  mos- 
quitos, de  cualquiera  manera  que  no  sea  incompatible  con  [a 
soberanía  de  Nicaragaa  y  qae  no  implique  cesión  del  distrito, 
6  de  alguna  parte  de  él,  á  alguna  persona  ó  Estado  extran- 
ieroa.  " 

|7]_Los  artíoolos  1,  2  y  5  del  decreto  presidencial  de 
Nicaragua  de  6  de  Enero  de  1875,  destinado  á  colocar  al  dis 
trito  asignado  á  los  mosquitos  bajo  la  inspección  y  superio- 
tendencia  del  Gobernador  de  San  Juan  del  Kocte,  estaban  y 
están  fnera  del  poder  del  Gobierno  de  Nicaragua,  y  son 
nulos. 
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[$]— Qae  loa  mosquitos  tieDen  derecho  de  nsnr  ana  ban- 
dera distiuta  dentro  de    sa  distrito  y  á   bordo  de  aas  navfos. 

|9j — Qne  los  rezagos  de  la  aunalidad  moBqnita  se  paguen 
ahora,  principal  é  intereses. 

[10]— Qae  puerto  libte  es  un  puerto  en  gae  uo  debieran 
cobrarse  derechos  de  importación  ó  exportación, — es  decir,  nn 
puerto   en  qne  no  debieran   cobrarse  deteohos-de   aduana. 

[a] — Sobre  la  importación  al  paerto  de  mercaderíaB  des- 
tioadas  para  venta  ó  conauoio  dentro  de  los  límites  del  paer- 
to; ó 

[bj — Sobre  la  ezpoitación  del  paerto  de  meroadeilaa  des- 
tinadas paia  venta  6  cooBomo  faera  de  los  limites  del  puerto, 
ya  Bea  que  el  lugar  de  la  proyectada  venta  Ó  consumo  sea  6 
00  dentro  del  territorio  del  mismo  Gobierno  como  el  puerto. 

[11] — Qne  el  derecho  de  importaoióo  impuesto  por  el  de- 
creto presidencial  de  Kicaragna  de  20  de  Febrero  de  1861,  del 
5  pS  sobre  las  mercaderías  importadas  al  puerto  de  San  Joan 
del  Notte,  era  nna  taxa  local  aplicable  &  loa  objetos  de  la 
administración  y  conaerTación  de  la  oindad  y  puerto  de  San 
Joan  del  Norte,  y  á  ningún  otro  objeto. 

[12] — Qae  el  sistema  de  taxa  y  admíDistracióa  establecido 
por  ese  decreto  debe  reformarse. 

[13] — Qne  en  San  Juan  del  Norte  no  debe  imponerse  taxas, 
aun  para  objetos  locales  aobre  la  importación. 

[li] — Qae  la  renta  necesaria  para  la  administración  y  con- 
serración  de  la  ciudad  y  puerto  de  San  Juan  del  Norte  debe 
sacarse  de  la  taxa  local  en  otras  formas. 

[16]— Que  los  limites  del  paerto  de  San  Jaan  del  Norte, 
descritos  en  el  decreto  de  20  de  Febrero,  1861,  que  se  ex- 
tienden tres  millas  al  Este  y  tres  al  Oeste  del  panto  central 
de  la  ciudad,  deben  revisarse,  y  qae  se  definan  los  límites  del 
Norte  del  puerto, 

[16] — Que  todo  el  producto  de  las  tazas  sobre  la  importa- 
ción y  exportación,  colectadas  hasta  ahora  en  San  Jnan  del 
Norte,  como  no  se  ha  invertido  eo  la  administración  ó  con- 
servación de  la  ciudad  ó  paerto,  debe  «hora  reembolsarse,  en 
cnanto  sea  practicable,   á  los  comerciantes  y  otras  personas  de 
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qoioDes  Be  h»u  colectada  esas   taxas  y  qae,  con    sti  aprobar 
ei6ii,  rllcfio  prodnoto  se  aplique   ahora  &  loa  otijetos  del  pnOTtO'fl 

fl7) — Qne  por  caauto  el  tratado  manda  que  no  se   impon 

gao  dorecboB  ó  cargas  aolin^  navios   qne   llegnen   ni  paerto  ile 

San  Jan»  del  Norte  ó  salgan   <le  él,   qne   sean   oLro»  qae  loa 

I  mSoEeaCes   p<tra  el  debido  ma  o  teni  miento   y    segoridad   de    Iv 

|MT4gacióri,  para  proveer  de  fuoes  y   faros,   y   para   proveer  i 

f  lU  (fastos   de  la   policía  del  puerto,  dobe  lleviirse  caenta  axacl 

de  la;*  oantiiladcs  recibidas   por    dereclios  iS  car^aa  impnestni 

Bobrt^  nariofi,  toa  cuales  deben  pablicarae  de  tiempo  en  tiempiN 

flS] — Qne  cnando  estaa  cuentas  mneatren  qne  tos  dereohofl 

r  6  «airgstB  impuestos  son  más   que  anficientes,  para  loa  objetM 

\  astodiohm,  se  reduzcan  esos  derechos  ó  cargaa. 

[19] — Que   la  eatipulación  contenida  en  el  párrafo  segundo 
I  nrtfCQlo  V  del  tratado  sobra  colectación  de  nn   impuesto 
ial   oonforme  al   peso   de   las    meruaderíaa  importadas    en 
KBftn  Juan   del   Norte,  ya  dejó  detener  efecto.  (•) 

nut  Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerúij 

de  Eelacioneei  Exteriores^ — Oaraoas  :  Novíeoí 
I  9  de    1874, — Sabrá  V.  E.   ya   por  las  pablicacioaes  de   !" 
preoRa  y   la  notoriedad,  que  al  flu  lian   logrado   los  colonos  ( 
a.M.  el  Eey  de  los  Pafsea  Bt^os    de  la  iala  de  Oarazao,  Ua< 
Mtallar  una  vez   máa  en  el  territorio  de  la  República,  cindai 
dfi  Coro,  una   revolución  contra  el  Gobierno   constitucional    de 
Vwezaela,  de  cuyos  desastres  y  de  cuya  eangre  tiaceu  materia 
(1«  iudustria    y    de  lucro    vergonzoso  y   orimiiiat,    hace   medio 
itíglo,   con   una  pertinacia,  qne   por  impnne,   inliamaua  y  cracl 
es  ya   el  mít8   repugnante  de    loa  escándalo»,  y    pasa   necosa4 
tUtueate  á  ser  el  objeto  de  toda  la  atención  do  estos  pnebloi 
Lj  de  su    Gobierno,   para  que  nna  ves  por   todas,  eatoa  aten* 
Iw  tengau    término  ñual. 
Presentes   tendrá  Y.  E.  las   repetidas  y  enérgicas  maoifw- 
k  tuiniiea  que  por  este  Ministerio    ae  han  venido  haciendo  á  la 
I  Ifftgsoiún   de   8.  M.  el   Key   de   Holanda,   en    previsión   de   loa 

(*)  No  iw  tiene  noticia  del  luuJo  arbitral  del  Emperador  de 
I  Aoetriti.  Por  cea  raión  no  ae  publica  en  seguida  de  los  alégalos  y 
[  enttra-alegatoB  do  Nicaragua  y  la  Gran  Bretaíia. 
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actuales  reBoltados,  y  con  el  objeto  de  precaverlos  en  caauto 
ello  pudiera  depender  del  Oobiemo  de  la  República  de  Vene- 
zaela.  De  todos  los  modos  que  han  estado  á  sn  alcance,  ha 
procurado  llevar  al  ánimo  del  Gobiemt  de  S.  M,,  por  medio 
de  sa  Legación,  la  verdad  patente  de  qne  aquella  Oolonia 
holandesa  tan  cercana  y  tan  iuTeteradamente  vioiada,  será 
una  amenaza  constante,  por  su  proximidad,  y  por  el  criminal 
instinto  de  los  contrabandistas  que  en  parte  la  pueblan,  como 
naevos  ñlíbasteros,  si  la  aatoridad  de  aquella  roca  no  asome 
decidida  y  formalmente,  el  oaiácter  y  la  aotitnd  necesarioB 
para  impedir  qae  aquel  peqaeSo  territorio  continúe  siendo  el 
arsenal   de   todo  género  de   enemigos  de   la  tranquilidad  de 


En  frecneiitea  confeienoiaB  y  en  algonae  notas  también, 
se  ha  dado  noticia  al  Honorable  seiEor  Bneargado  de  Nego- 
cios, de  qne  la  casa  de  Abraham  Jesurún,  como  las  de  otros 
comerciantes  de  la  mencionada  isla,  eran  protectoras  de  todo 
el  qne  pretendiese  conmover  el  paia,  y  que  de  ellas  obtenían 
los  conspiradores  los  reoarsos  que  inútilmente  solicitaban  en 
cualquiera  otra  parte,  y  á  pesar  de  eso,  aquellas  han  podido 
contiuaai,  sin  obstáculos,  hostilizando  la  administración  del 
Ilustre  Americano,  en  la  cual  no  hallan  las  facilidades  á  qae 
aspiran  paia  sns  especulaciones  clandestinas,  con  que  quie- 
ren medrar  exolasivameute,  como  nuevos  boncauiers  del  Mar 
üai'ibe. 

A  la  Bolioitnd  del  Gobierno  del  infraesoríto,  el  de  S.  M. 
concedió  plena  autorización  al  seBor  Gobernador  de  Ourazao 
para  limitar  el  comercio  de  mnniciooeB,  si  era  necesario,  para 
asegurar  la  paz  de  Venezuela,  y  no  obstante  esa  amplia  fa- 
cultad, los  elementos  de  guerra  qne  tienen  á  su  disposición 
los  rebeldes  de  Ooro,  salieron  de  Oarazao  en  buques  con  ban> 
dera  holandesa  y  enviados  por  subditos  holandeses. 

No  podía  tampoco  ser  de  otro  modo.  Todo  está  cateado 
eu  aquella  colonia  eu  el  interés  del  fraude  y  la  hostilidad 
para  la  ruina  de  Venezuela ;  y  esto  es  tanto  más  extraSo, 
cnanto  es  universal  el  concepto  de  que  goza  el  Soberano  y 
sn  Gtobieruo,  de  honradez  y  buena  fe,  convicción  que  también 
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abriga  el  Gobierno  de  Venezaela.  Pero  en  estas  materias, 
como  en  machas  otras,  la  sola  sanidad  de  la  intención  no  bas- 
ta para  qne  ella  produzca  sas  efectos,  y  cuaodo  tíoÍos  eeeala- 
res  han  venido  tomando  toda  nna  estrnctnra  artiflcioea,  in- 
mota) y  corrompida,  para  aplicarla  al  contrabando  y  para  ar- 
mar fiíccioBos  y  traidores  qne  por  nn  indigno  provecbo  sa- 
crifican al  vecino,  y  cuando  éstos  ee  lian  infiltrado  en  los 
biibitos  de  nna  p^rte  notable  de  la  población,  la  más  activa, 
ñ\  las  leyes  y  providencias  de  la  aatoridnd  no  se  calcan 
tiimbién  á  la  verdailerA  situación  <ie  las  cosas,  no  son  más 
<liie  ilosiones  y  engaños   qne  sirven  de  máscara  y  de  escndo   á 


Tal  sacede  en  Oarazao,  y  es  imposible  snponer  que  estas 
verdades  hayan  llegado,  tales  como  ellas  son,  al  conocimiento 
ñf  QD  Soberano  y  nn  Gobierno  como  el  de  los  Paiees  Bajos, 
pürque  (le  otro  modo  las  preoanciones  y  remedios  legales,  paia 
ciimplir  con  sa  notoria  honradez  sus  deberes  de  Gobierno  amigo, 
III''  aerlan  como  son,  vanas  é  inútiles  formas,  sino  mandatos 
¡i^áiüvoa,  de  campitda  eficacia. 

Macho  instó  el  Gobierno  del  suscrito  por  la  expalsión  de 
Lqíh  Uarfa  Dfaz,  ano  de  los  principales  directores  de  ta  trama 
reToIncionaria,  y  la  gestión  fne  siempie  desatendida,  y  Dfaz 
qaedó  en  aptitud  de  continuar  tranquilamente  ea  el  desarrollo 
<le  me  crlminalea  propósitos. 

El  Honorable  señor  Encargado  de  Negocios  se  servirá 
courenir  en  que,  si  las  oportunas  reclamaciones  del  Gobierno  de 
la  Eepública  hubieran  sido  debidamente  atendidas,  hoy  no 
liabrla  qne  lamentar  los  males  que  trae  consigo  la  guerra.  Al 
General  León  Colina  no  le  habría  sido  posible,  careciendo  de 
elementos,  atentar  eu  Coro  c»ntra  el  orden  público,  y  no  se 
liabtlan  quitado  sus  brazos  á  la  agricultura,  á  las  industrias 
y  &  la  cria,  ni  paralizado  las  obras  de  fomento,  oi  levantado 
■■'>  ejército  de  23.000  hombres,  cayo  equipo  y  sostenimiento 
•"i'je  grandes  erogaciones. 

Curazao  ha  sido  y  es  el  centro  de  la  iusurrección  contra 
el  Gobierno  conatitneional  de  la  Eepública.  Allí  se  constituya 
í  «iste  el   comité  director  de  la  guerra,   y  se   ejecuta  cnanto 
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pudiera  ejeoatarse  ea  an  oampacaeiito  enemigo,  sia  Qae  la 
autoridad  dé  maestra  siquiera  de  tratar  de  impedir  qae  desde 
aquel  territorio,  perteaeoteute  á  aoa  Potencia  amiga,  se  dañe 
á  esta  KacLÓD,  que  se  ha  esmerado  siempre  en  cultivar  sua 
baeuaa  relaciones  con  Holanda.  Ella  aparece,  en  los  resoltados, 
6  como  cómplice  6  como  impotente. 

Y  ya  qae  de  la  Colonia  holandesa  de  Oarasao  proceden 
las  desgracias  qae  son  coosecaenoia  de  la  guerra,  Teuezaela 
tiene  perfecto  derecho  para  exigir  que  se  le  iademnicea  los 
perjuicios  que  experimente  con  tal  motivo,  y  do  duda  el  Go- 
bierno del  infraesorito,  gne  el  de  S.  M.  el  Bey  délos  Países 
Bajos,    tan  recto   como    ilnstrado,   le  hará  cumplida  justicia. 

El  Clobiemo  del  suscrito  se  propone  presentar  formal  de- 
manda al  de  3.  M.  redamando  indemaización  de  tos  enunciados 
pe^aioios,  á  cuyo  efecto  se  aoumulan  las  pruebas  que  han  de 
esclaieoer  los  hechos  que  sirven  de  fundamento  á  dicho  re- 
clamo ;  pero  entre  tanto,  oumplieudo  las  órdenes  qne  ha  recibido 
det  Ilustre  Americano,  Presidente  de  la  ünióji,  protesta  de  la 
manera  más  solemne,  á  nombre  de  su  Gobierno,  contra  el  Go- 
bierno de  S.  M.  el  Bey  de  los  Patses  Bujos,  por  los  costos, 
da&os  y  perjuicios  que  ha  sufrido  y  sufriere  la  Bepdblica,  & 
causa  de  la  oonmoción  á  mano  armada  que  ha  estallado  en 
Coro;  y  sin  perjuicio  de  todas  las  medidas,  sean  cuales  íneren, 
que  para  la  seguridad  de  la  Kaoión  exijan  los  acontecimientos, 
y  que  el  Gobierno  diotará  resuelta  y  justamente,  cumple  los 
deberes  de  sa  lealtad,  de  su  buena  fe  y  de  su  verdadera  amis- 
tad hacia  la  Holanda  y  su  Gobierno,  poniéndolo  todo  en  co- 
Docimíeato  de  Y.  E.  y  por  su  medio  en  el  del  Gabinete  de  La 
Haya. 

Aprovecha  el  sascrito  la  ocasión  para  renovar  al  Hono- 
rable seSor  Brakel  las  seguridades  de  su  consideración  muy 
distinguida. — Jeeus  María  Blanco. — Honorable  Señor  J.  Brakel, 
Encargado  de  Kegocios  de    los  Países  Bajos. 

!,]am^^^k°h^°at^~rm  Iiegación  de  los  Países  Bajos  en  Caracas. 
toipoDíicr^a^isuDU  sn-  — H'fimero  108. — Caracas  :  Noviembre  12  de 
1874.— SeSor  Ministro;  He  tenido  la  hourík  de  recibir  la  nota 
de  Y.  E,  fechad  a  "noviembre  9   último,  relativa  á  la   insurrec- 
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ci^n  de  Ooro,  y  á  la  parte  qae  en  este  deplorable  asaoto 
tomaseo  veaezotaDOH  asilados  en  Oarazao  ;  alganos  otros  ha- 
bitantes de  eata  isla. 

Ss  tal  el  contenido  de  esta  nota,  seüor  Ministro,  qne  no 
me  cieo  autorizado  para  dar  á  ella  una  contestación  detallada 
antes  de  haber  pedido  á  mi  Gobierno  intjtrnceiones  pnra  este 
incidente  imprevisto. 

Además,  me  parece  esto  múK  en  armonía  con  la  intención 
uisnifestads  por    el  Gobierno   de  la  Eepública. 

leago,  pnes,  la  honra  de  limitar  mi  oontestación  á  co- 
rnaaicar  á  V.  E.  que  sn  nota,  de  Noviembre  9,  será  trasmi- 
tida cnanto  antes  sea  posible,  al  Gobierno  de  S.  M.  el  Bey, 
m  aagneto  Soberano. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  E.  las  sega- 
riilades  de  mi  alta  consideración. — Brákel. — A.  S.  E.  el  tteñor  Doa, 
tor  J,  Sf .  Blanco,  Ministro  interino  de  Gelaciones  Exteriores  de  los 
Estados   UoidoB  de    Yeneznela. 

Mrdidu  tamidu  por  Legación  de  los  Pafses  Bajos  eo  Caracas, 
■,M  imptiiir  i>  eipor-  — Xúmero  112. — Caracss  :  Noviembre  11  de 
'""  gwt*.  ""'  '  1874. — Señor  Ministro  :— Adjanta  tengo  la  hon 
ra  de  remitir  á  T.  E.  la  Oaceta  de  Curazao  de  31  de  Ootnbre 
último,  en  la  cnal  Y.  E.  encontrará  ; 

1*.  TJq  decreto  de  la  Gobemacióu  de  Curazao,  de  Octa- 
bre  26  de  1874,  prohibiendo  toda  exportación  de  municiones 
lie  guerra  de  esta  Colonia; 

2'.  Una  proclamación  de  S.  E.  el  Gobernador  de  Carazao, 
prohibiendo  bajo  las  penas  establecidas  por  nnestras  leyes,  6 
todos  los  habitantes  de  la  Colonia  holandesa,  mezclarse  sea  di- 
recta 6  indirectamente  en  las  conmociones  políticas  de  Ve- 
nesaela. 

Eista  proclamación  del  30  de  Octnbre  es  del  tenor  si- 
guiente : 

"  El  Gobernador  de  Curazao  a<lv¡erte  á  todo  el  qne  se 
encuentre  en  eata  Colonia  y  en  particular  á  tos  comerciantes, 
capitanes  de  bnqaes,  consignatarios  y  embarcadores,  de  no 
mezclarse  directa  ó  ÍDdireetamente  en  las  conmociones  políticas 
de  Venezuela,    paes  de    lo   contrario    corren    peligro  de  come- 
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ter  acciones  qae,  sieudo  contrarias  á  laa   leyea  que  rigen  aquí, 

les   esponea   á  ser  custígailos." 

Sin   dnila  V,  E.    verá  uou    eatisfaccióa   como    veo    yo,    en 

[Hjo  y  ülrii,  pmehas  de  ln  acción    enérgica  é   imparcial    de    las 

antorídades   holandesas. 

Agradeceré  Á  Y,  E.  se  Birva  devolverme  dicha  Qaoeta, 
Aprovecho  estaoc^^ióD  para  reiterar  á  Y.  E.  las    segoxi- 

dades  de  mi  alia    consideración. — Brakel. — A  S.  E.  el    Doctor 

J.  M.  Blaaoo,  Ministro   Interino  de  Belaoiones  Exteriores    de 

los   Estados  Unidos  de  Veneznela. 

«o^itai^^...  Estados  Unidos  de  Venezneta. — Ministerio  de 
Belaciones  Ezteriores.-^CaiaoaB :  Noviembre  20  de  1874. — Stííor. 
— Tnve  el  honor  de  recibir  la  nota  de  Y.  E.  del  14,  á  laciud 
se  sirvió  aoompa&ar  nu  ejemplar  de  la  Qaeeta  de  Ouraeao,  nú- 
mero 44,  en  qae  se  halla  inserto  nn  decreto  del  seSor  Gober- 
nador de  la  Colonia  prohibiendo  la  ezpoitacíóo  de  maaioiooes 
de  goerr»,  y  además,  nna  resolneión  de  la  misma  aatoridad 
adviniendo  á  los  habitantes  de  dicha  Colonia  que  do  deben 
mezclarse  directa  ni  indirectamente  ea  las  conmociones  po- 
líticas de  Yeneznela,  porqae  se  arriesgan  á  cometer  RcwioneB 
qae  los  exponen  ó  ser  castigados. 

El  Ilustre  Americano,  Presidente  de  la  Bepública,  qoe  se 
ha  impuesto  de  la  referida  nota  y  de  los  dooomentos  A  qiu 
alnde,  agradece  la  intención  y  baena  disposición  coa  qne  Y.  E. 
ha  dado  coaopimiento  al  Gobierno  de  las  piezas  mencionadas ; 
pero  al  mismo  tiempo  me  ha  ordenado  hacer  &  Y.  E.  alganas 
observaciones  respecto  de  ellas. 

Como  anteriormente  lo  he  informado  á  Y.  E.,  los  recnr- 
eos  de  qae  disponen  los  insarreotos  contra  el  Gobierno  de  la 
Bepáblioa,  salieron  de  Onrazao,  despachados  por  s&bdítos  holan- 
deses y  en  bnqaes  con  bandera  holandesa,  y  esto  después  de  haber 
manifestado  este  Despacho  á  la  liCgaciÓn  de  S.  M.  el  Bey  de 
los  Falsea  Bajos  qne  aquella  isla  era  el  foco  de  la  revolocióo 
qae  se  tramaba  contra  la  paz  de  Venezuela:  qne  era  el  lugar 
designado  por  los  conspiradores  para  la  adqaÍHicióii  <ie  los 
elementos  de  guerra  qne  necesitab'Ui  para  realizar  sxí»  crimi 
nales  planea:    que  lograrían  fácilmentEi   an  intento  por  existir 
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>ea  la  isla  varias  casas  mercautilea  ¡irotectoras  de  todo  el  qne 
qae  aspire  a  tarbar  la  trauquiHíUni  de  este  país:  qae  los  qne 
en  ningaaa  otra  parte  podiau  conseaiiir  recursos,  loa  obtenfaa  en 
Oorasau  donde  se  organizaban  expediciones,  qne  si  fracasaban, 
üo  era  debido  sino  al  celo  de  íuucioiiarios  da  Venezuela,  lo 
cual  comprobé  cod  dooamentos  fehacientea :  qae  Oarazao  sería 
lina  ameDftza  constaote  contra  la  paz  de  la  Bepúblíoa  si  las 
^ntortdades  de  la  Oolonia  no  tomaban  medidas  eficaces  para 
impedir  lo  qae  diariatneute  aa  ejecalaba;  y  que  ningaDa  dis- 
posición eería  iofraotaosa  mientras  no  se  proliíbiese  el  comeioio 
(le  touD  elemento  de  guerra.  Y  todo  esto  lo  ezpnse  &  la  Le- 
gación, como  recordará  V.  E.  con  motivo  de  baber  salido  de 
la  meneioDada  isla  ana  expedición,  en  la  goleta  holandesa  Za- 
mia,  con  cuarenta  y  siete  bnitos,  conteniendo  elementos  de 
gaetra  qne  faeron  embargados  eo  Bfo  Hacha  á  solicitud  del 
CóqsdI  de  Venezuela  en  este  puerto. 

Si  entonces,  y  todavía  macho  después,  se  hubiera  prohi' 
üi'lo  la  exportación  de  elementos  de  guerra,  habria  sido  muy 
ilifi':il,  si  DO  imposible,  á  los  revolaciooarios,  armarse  para  ooQ- 
mover'el  país;  pero  es  nbora,  después  de  consamado  el  malf 
J  cuando  en  virtud  de  las  providencias  dictadas  por  el  Gobierno 
□o  es  ya  dado  á  los  rebeldes  hacer  ninguna  intEodaoaión  poi 
las  costas,  que  el  seQor  Gobernador  de  Uurazao  se  ha  setvi- 
i¡o  espedir  las  resoluciones  insertas  en  la  Gaceta  del  31  de 
Octubre,  de  sneite  que  ellas  no  producen  efecto  alguno  per- 
JQilicial  á  los  facciosos,  y  si  hubieran  de  considerarse  bajo  ese 
Aspecto,  serían  calíQcaiias  de  inútiles  por  extemporáneas.  Mad, 
según  lo  circulan  en  su  correspondencia  los  conspiradores  de 
Curazao  y  lo  confirman  los  informes  que  ha  recibido  3.  E.  el 
Presidente  en  virtud  del  decreto  prohibitivo  de  la  esportación 
Je  moniciones,  el  Gobierno  de  Venezuela  no  podrá  sacar  de 
la  Colonia  holandesa  ningún  elemento  de  guerra,  y  si  así  es 
íD  realidad,  aparece,  en  los  resaltados,  qne  aqael  decreto  fa- 
vorece las  miras  de  loa  revolncionarios  y  qne  debe,  en  ese  con- 
<^^pto,  ser  oalificado  de  hostil  al  Gobierno  constitacional  de  la 
Hepública. 

Considerar  y  tratar  al  Gobierno  bajo  el  mismo  pie  y  con- 
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(lioimee  qn»  á  la  facción,  4  má«  de  otenairo,  implioa  el  reo» 
nocimieiito  de  ésta  como  lieligerante,  cncitión  de  tanta  gnu» 
dad  que  puede  alterar  lo  bueuR  armonía  entre  las  do»  NaoiooK, 
no  corresponde  resolverla  al  leñor  Gobernador  de  Oarazao  «lu. 
á  la  autoridad  suprema,  por  ser  una  de  las  prerrogatlrai  di 
Soberano  ;  j  cultivando  Veneznela  relaciones  de  amistad 
los  Países  Bajos,  el  Gobierno  tiene  dereoto  i  qae  Coro 
considerado,  como  es  en  efecto,  nn  Estado  rebelde,  contra  , 
cnal  se  han  armado  todos  los  demás  de  la  Dnldn  para  am 
terlo. 

Por  lo  expuesto  habrá  comprendido  V.  B.  qae  S^  E.  el! 
Presidente  de  la  República  juzga  que  la  ejecución  del  decreiv 
*  que  me  he  referido,  eu  los  términos  que  se  pretende,  eJ 
absolutamente  incompatible  con  el  cnitiyo  de  las  relaciones  qsi 
existen  con  el  Gobierno  de  8.  M.  el  Eey  de  lo»  Países  Ba-i 
jos !  pero  dudando  8.  B.  que  la  dieposiciiSn  indicada  com- 
prenda también  al  Gobierno  de  Venezuela,  me  ha  ordesadi 
pedir  á  V.  E.  explicaciones  sobre  el  partionlar,  debiendo  afia 
dir,  que  en  Curazao  hay  mil  fusiles  de  la  propiedad  del  G» 
bietno,  en  solicitud  de  los  cuales  saldrá  un  buque  de  La  Gnai 
ra,  y  espero  que  el  seSor  Gobernador  no  se  opondrá  á  que 
sean  extraídos  de  la  isla.  AI  cumplir  asi  las  órdenes  de  S.  C 
el  Presidente,  renuevo  á  Y.  E.  la  protesta  de  mi  consideración 
muy  distinguida.— Jejiis  María  Btanoo.—A  S.  B.  el  seíoi  J- 
Brakcl,  Bncsrgado  de  Kegocios  de  los  Países  Bajos. 

ÍS,°¡ÍíH'gÍw£.H       ^'""ásáo:   Noviembre  37  de  1874 Cintia- 

veneiiiBi«.™°  '  dauo  Mluistro  de  Relaciones  Exteriores.— El 
seEor  Gobernador  do  esta  isla  me  participé  anteayer,  verbal- 
mente,  que  no  podía  permitir  la  salida  de  los  mil  fusiles  qae 
vine  á  buscar  para  el  Gobierno  de  Veneznela,  porque  sería 
violar  el  decreto  que  prohibe  la  exportación  de  elementos  (le 
guerra. 

Conservo  en  mi  poder  los  documentos  con  los  cuales  debo 
MOlbir  los  fusiles.— Dios  y  Federación.— ¿tejonáro  OoUim. 

fti^oS^,?'fí!ÍSÍ        Estados   (luidos  de  Venezuela Ministerio 

gooi«  oa  vraeinBijL       dc  Belacioues  Extórioies.— OáracBS :  Diciem- 
bre 3    de  1874.— Resuelto:— Como  una  prueba  más  de  la  par- 
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^  del    BCüor  Gobernador  du   Oarasao,   ()tie,  ilespaéa    dftJ 
irmltido  expurtar  de  UOoionin  todos  los  elementos  dfM 
lOB   los  cunles  se   armaron   los    rebeldes,  lia  negado  IaI 
r  de  mil  rQsileu  para   el  Gobierno  de  1»  Bepáblíca,  agré- 
la   nota  que  precede  á  sus  antecedentes  para  haver  valer, 
I  «a  opurtouldud,  los  derechos  de  Venezuela   ante  el  Gobierno 
i  S.  M.  el  R6;  de  loa  Países    Bajos. — Por  el  Presidente  de  la 
|e|)6bllL-a, — El  Ministro  de   Relaciones   Extetiorea,  Jenús  María 


.•ut        Estados   Unidos  de  Venezuela. — Ministerio 

de  Belaciones  Exteriores. — Caracas:  Hoviem- 

[bre    ly  .li'  1874 — El    infraescrito,  Ministro   de   Belaoiones  Ex- 

iores,    tioue  el   üouor  de   dirigirse    al    Honorable  aeSoc   En- 

rado   'ICi    Negocios  de  los   Países   Bajos,    con  motivo   de  au 

miIm  por  el  eeSor  Gobernador   <le  la  üolotiia  ila  Oa- 

'  Ln  podido  menos   que   llamar  deBagradablemente 

I  I    li-   S.  E.   el    Presidente  de  la  Bepública. 

I  A]<r>>!-ailn  nn   Onmaoá    la   goleta   holandesa  Midas  y  remi- 

iMi  á   La  Unairu,   por  haber   conducido  y   desembarcado   ele- 

píírrnlttÑ  Úí-   (¡ucrrn   en   territorio   venezolano   para  los  facciosos, 

,    además,  leyes  fiscales  del   pafs,  el  seQor  Goberna> 

ilii    isla  a   instancias   de   Jesarlíu     y   Zoóti,  priocí- 

irores    y    auxiliadores    de   la   insurreociÓD    qaé    ha 

■■■•z  de  )a   República,  despachó   un    buque,  que  los 

i^'uentes    pusterou  á  so  disposición,  para  ¡uTestigar 

Tite  del    Estado  de  üumaná  las  cansas  de  1"  deteu- 

L  dóa  de  iu   Midan,    Semejautu    proceder    qne   eti   todo   tiempo 

■  iMbda   sido    extraflo,    porque  no   puede   ser  aceptable  que  la 

Bjrlisua  autoridad  du  la  Uolouia  se  comuiiiqne  directamente  cou 

Rm  IiUKtiou arios  seucioaales  y   sabalteruos  de  Venezuela,   lo  es 

r'todavla   a^M   en   las    actuales    ciroanatauuias    y    tratándose   de 

I  >i:ÍÍOr  Gobernador  que  el  Gobierno   del  infraescrito 

sAOte,   desde  1872,  en    manifestar  6  la  Legación  de 

I  !.!■>-  de   los   Paises    Bajos,    que    el  ¡udioarto   Jesnrúa 

L-n»  HUu  da  loa  mis  activos  agentes  contra  el  orden  y  trsn- 

B^füldad  de  Venezuela,  y  si  tal  aseveración,   lautaa  vece»  r«i. 
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terada  por  este  Oobierao  amigo,  no  se  couaideió  saficieni' 
para  reprimir  al  oonspiradoi,  debió' estamaiBe  bastante  para 
tomar  medidas  preventivas  qae  le  impidieaen  oansax  noevod 
males,  ea  basca  de  mayores  especulaciones.  Pero  lejos  de  eso, 
la  antoridad  oolooial  ha  continaado  dispensando  decidida  pro- 
tección &  Jesarún,  aon  despoéa  de  comprobado,  con  hecliOB  de 
pública  notoridad,  todo  cnanto  este  Ministerio  lia  expuesto  al 
Honorable  sefior  Encargado  de  Ifegocios  respecto  &  la  coudact» 
liostil  de  aquel  subdito  holandés;  y  ha  llevado  esa  protección 
en  el  presente  caso,  para  satisfacer  las  exigencias  de  Jesarúii, 
hasta  el  extremo  de  prescindir  del  Gobierno  Üfacioaal,  ¿  qnien 
debió  ocurrir  por  el  árgano  de  la  Legación  en  Caracas.  1^^ 
este  modo  aparece  qoe  el  seBor  C^obemador  de  la  Golonis, 
no  sólo  tolera,  sino  qae  ampara  tambiéo  &  qd  enemigo  qae  coü 
inaudito  descaro  ha  despachado  sus  buques  con  recursos  par.i 
los  qoe  aspiran,  en  los  delirios  de  su  ambidón,  i  derrocar  el 
Oobieroo  constituoioosl  de  Venezuela. 

Esa  conducta  del  mencionado  aeQor  Oobemador  confitiua 
lo  que  el  ínftaescrito  expresó  al  Honorable  s^or  Brakel  en 
su  nota  del  9,  refiriéndose  á  las  aatoridades  de  Curazao,  i' 
en  cumplimiento  de  órdenes  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Be- 
pública,  protesta  ouevamenta  contra  el  Gobierno  de  S.  M.  el 
Bey.de  los  Países  Bajos  por  los  oostos,  daBos  y  perjuicios 
que  ha  aañ'ido  y  sofriere  la  Bepública  &  consecuencia  de  la 
insarrecciÓD. 

Aprovecha  el  ;aascrÍto  la  «casión  para  reiterar  al  Hono- 
rable seBor  Braket  la  protesta  de  su  alta  consideraciÓD.— Jesú* 
María  Blanco.— A  S.  E.  el  señor  J.  Brakel,  Encargado  de  ne- 
gocios de  los  Países  Bajos. 
LHintoiidadudecu-  Estados  CnidoB  de  Venezuela.— Ministerio 
Diotd*  iM  ftei^atcia.  de  Bel aciones  ¡Exteriores. — Caracas:  noviem- 
bre 23  de  1874.— Por  las  copias  que  tengo  el  honor  de  inolair, 
se  impondrá  Y.  E.  de  qae  el  seGor  Procurador  general  del 
Bey,  en  Oarazao,  se  dirigió  directamente  al  Comandante  de  un 
bnqne  de  guerra  de  Venezuela,  pidiendo  qne  se  hiciera  com- 
parecer á  sn  oficina  á  dos  personas  que  suponía  estuvieran  en 
dicho  liuqae,  con  el  objeto  de  que  la  justicia  recibiera  de  ell^^t 
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las  informacioneB  qne  pudieran  dar  sobre  beclios  paníblee,  qne 
según  ramores  habfDQ  sido  cometidos  ú  bordo  de  la  goleta  Bo- 
livita,  en  el  mar  territorial  deCnrazao. 

A  más  de  quo  el  seSor  Procurador  general  del  Key  uo  es  ór- 
gaao  legítimo  para  comnuicarse  directamente  con  el  Jefe  de 
aquella  oave  de  guerra,  como  ma.y  bien  lo  manifestó  el  üoman- 
daotB  de  la  goleta  Faro  eo  sa  contestación,  la  nota  del  citado 
S^OT  ProcaradoT  revela  poca  imparcialidad  en  el  proceder  de 
las  aotoridades  de  Oarazao. 

De  la  goleta  Bolivitaf  gne  estaba  al  servicio  del  Gobier- 
no, se  apoderaron  violentamente  los  rebeldes  de  (Joro,  y  ha- 
biéndola destinado  á  la  comonícaoión  entre  La  Tela  y  Onrazao, 
las  aotoridades  de  esta  isla  permitieron  la  libre  entrada  y  ea- 
Uda  de  la  nave,  como  toleraron  también  qne  en  la  misma  Colo- 
nia faeseu  sednoidos,  para  qne  desertaran,  como  lo  hicieron, 
dos  marinetos  de  an  gnarda  costa-venezolano,  que  pasaron  & 
formar  parte  de  la  tripolaciÓD  de  aqnel  bnqne.  Zarpó  éste  para 
ti  paetto  de  La  Vela,  con  recursos  y  correspondencia  para  los 
rebeldes  de  Goro,  correapondenoia  qne,  de  paso  sea  dicho, 
demoeetra  qne  Corasao  es  el  onartel  general  de  los  facciosos, 
y  entonces  no  hnbo  fanoionario  qne  se  opusiera  6  proenrase 
siqmera  una  indagación  para  evitar  el  envío  de  auxilios  á  los  qne 
se  han  armado  contra  el  CK>bíerno  constitncional  de  la  Repúbli- 
ca; al  paso  que  meros  rumores  esparcidos  sin  duda  por  aquellos 
mismos  delinoaentes,  bastaron  para  qne  el  seSor  Procurador 
llevase  su  celo  basta  pretender  qne  fuesen  pacatas  á  su  dis- 
posioióu  las  dos  personas  indicadas. 

Esa  conducta  del  señor  Procurador  general  del  Bey,  en 
la  ocasión,  contrasta  además  con  la  qne  desde  antes  han  ve- 
nido observando  las  autoridades  de  Curazao  para  con  el  Go- 
bierno, cuyas  reclamaciones  respecto  á  los  conspiradores,  ha- 
bitantes de  la  isla,  no  han  sido  debidamente  atendidas,  como 
eo  el  caBO~-4e  Luís  María  Díaz,  y  ni  )a  notoriedad  de  los  cri- 
minales procederes  de  éste  y  de  los  demás,  ni  los  denuncios 
publicados  por  la  prensa  de  la  misma  isla,  han  podido  deter- 
minar &  los  fancionarios  de  la  Colonia  á  tomar  providentúas  para 
que  desde  aquel  territorio  no  se  daQe  al  de  Venezuela,  míen- 
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tras  que  simples  rumores  hau  sido  safíciectes  para  abrir  on 
procedimiento  contra  los  qne  faera  de  las  agnas  territoriales  de 
la  Colonia,  lograron  recuperar  la  goleta  ó  impedir  así  qne  fueran 
á  poder  de  loa  aneiiiigos  del  'Gobierno  en  Coro  loa  leoaraoB 
que  le  remitían  soa  oómplioea  de  Oarazao. '  Lo  que  dejo  narra- 
do, unido  á  toclaa  laa  demáa  oiroanatancias  de  que  anteriormente 
he  impaesto  &  Y,  E.,  ezbibe  á  las  aotoridadea  de  la  Colonia  ho- 
landesa, como  inolinadas  á  proteger  los  desigoios  de  loa  &o- 
oioBos  j  y  coD  tat  motivo,  el  Ilnstre  Amerioano,  Préndente  de 
la  Bepública,  me  ha  ordenado  pedir  á  Y.  E.,  como  lo  hago,  que 
se  airra  estimar  lo  expneato  como  adición  á  las  protestaa  qne 
he  tenido  el  honor  de  presentar  á  Y.  E.  á  nombre  de  mi  Qo- 
biemo,  contra  el  de  S.  M.  el  Bey  de  los  Paíaea  Bajoa.— Alcom- 
plit  coD  este  deber  me  ee  grato  reiterar  á  Y.  E.  las  protestas 

de  mi  conaideraeióa    may  diatíDgaida Jesús  María  Blanoo. — 

A  S.  E.  el  ae&or  J.  Braket,  Encargado  de  üfegooioa  de  los  Paisea 
Bajos. 
NnevM  ubu  d*  bos-       Estados    Ünidos  de  Yenezoelai — Ministerio 
tnvanuiute.  dc  Belaoíones  Exteriores. — Caracas:  Di<ñem- 

bre  3  de  1874. — El  in&aesorito,  Ministro  de  Selaciones  Ex- 
teriores, tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Honorable  seQor  Encar- 
gado de  fTegocioa  de  los  Pafaes  Bajoa,  con  el  objeto  de  llamar 
nna  vez  más  la  atención  de  S.  E.  sobre  naevos  actos  de  hos- 
tilidades ejecatadoB  desde  Garazao  contra  el  Gobierno  de  la 
Bepáblica,  qne  confirman  cnanto  ha  sido  espaesto  á  la  Lega- 
tíóa  respecto  á  la  oondacta  de  las  aatoridades  de  la  iala  y 
á  la  responsabilidad  qae  afecta,  por  ello,  al  Gobíeíoo  de  S.  H. 
el  Bey  de  los  Países  B^os. 

El  Tiemes  27  de  Noviembre,  á  laa  cuatro  de  la  tarde,  salló 
de  Onrazao  para  laa  costas  de  Coro  la  goleta  Uñero  de  74, 
despachada  por  los  revolacionaiioa  de  la  Oolonia,  con  ahondan- 
tes provisiones  de  toda  especie,  y  llevando  á  sa  bordo  &  los 
generales  Ignacio  Galán,  Teóñlo  Oetis  y  Emiliano  Hernández, 
de  tal  modo  conocidoa  como  jefes  foooiosoa,  y  embaroadoa  con 
tal  pnblícidad,  qae  no  se  concibe  qne  laa  aatoridades  pudiesen 
haber  ignorado  ni  el  hecho  ni  los  propósitos  de  ans  ejecatores; 
y  sin  embargo  de  las  reolamaciortoe  y  protestas  anteriores,  peí- 
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manecieron  ellas  siu  tomar  providencia  algana  eu  resguardo  de 
los  intereses  de  este  país,  tan  descaradaoieute  combatidos  por 
loe  especaladores  de  la  indicada  Oolonia. 

T  es  may  agravante,  en  el  presenta  caso,  la  ctrcnu»tancia 
(le  qne  Qalán,  expalsado  de  OarHzao  á  iiistanciaB  del  Gobierno 
(Le  Venezuela,  no  hallase  inconveniente  para  volver  y  perma- 
necer libremente  en  la  ¡ala,  concnrrir  á  las  jnntas  revolucio- 
uarias  y  entenderse  por  sn  medio,  y  directamente,  oon  los 
rebeldes  de  Coro,  combinar  sn  entrada  al  territorio  y  realizarla 
al  fin,  todo  lo  cnal  demaestra  á  no  dejar  dada  el  poco  celo,  por  lo 
menoB,  en  ejecntar  las  resolaciones  esciitas,  del  mismo  Gobier- 
co  colonial,  qae  hayaa  tendido  á  favorecer  la  paz  de  la  Be- 
póblíca. 

Los  hecbOA  qae  el  infraescrito  deja  ezpneatos  persaadirán 
i  S.  E.  de  la  jnsticia  oon  qae  el  Gobierno  de  la  BepúbÜca 
insiste  en  protestar  contra  el  Gobierno  de  S.  M.  neerlandesa 
por  los  peijnicios  qne  eafce  Venezuela  á  cansa  del  proceder 
de  las  autoridades  y  los  habitantes  de  Cnrazao ;  y  al  hacer 
esta  sueva  protesta,  de  orden  de  S.  B.  el  Presidente,  el  sns- 
ciito  renueva  al  Honorable  seQor  Encargado  de  Kegocios  de  los 
Faises  Bajos  las  seguridades  de  su  consideración  muy  distin- 

gQida Jusús  María  Blanco. — Al  Honorable  señor    J.   Brakel, 

Encargado  de  Negocios  de  los  Países  Bajos. 
la  (ipftaiaiioreí  de  Estados  ünídos  de  Teuczuela. — Ministerio  de 
Dcwfi^"  "  "  Belaciones  Exteriores. — Caracas :  Enero  23  de 
1ST5.— A  pesar  de  las  repetidas  quejas  y  demandas  del  Gobierno 
del  infraescrito.  Ministro  de  Belacioues  Exteriores,  han  conti- 
nuado y  continúan  los  especuladores  de  Cnrazao  hostilizando 
áVeDesaeia  desde  aquella,  isla,  sin  qne  las  autoridades  colonia- 
les procuren  reprimir  á  los  qne  descaradamente  traman  y 
ponen  en  ejecución  sus  planes  para  perjudicar  gravemente  á 
esta  Bepúblioa,  que  se  halla  eu  paz  y  amistad  cun  el  Beino 
tle  los  Pafses  Bajos. 

£1  Honorable  señor  Encargado  de  Kegocios  de  Holanda 
w  servirá  convenir  en  que  del  territorio  extranjero  no  es  lícito 
fumar  la  residencia  de  jnntas  de   conspiradores   qne   trasmiten 
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ordenes  y  proyectos  de  pertarbacióD,  qae  envían  naves  en- 
cargadas de  condacirlos,  qae  despachan  armas  y  maniciones  y 
hacen  con  sns  barcos  la  importación  clandestina  de  anxilios 
de  todo  género  para  los  rebeldes.  Y  eso  ha  hecho  y  signe 
baciendo  Onrazao,  sin  cnya  activa  cooperación  la  paz  no  se 
habría  alterado;  y  despnés  de  escarmentado  el  faccioso  de 
Ooro  en  Barqnisimeto,  donde  consnmió'  la  mayor  parte  de  los 
elementos  qne  obtuvo  de  los  subditos  de  S.  M.  el  Bey  de 
Holanda,  natnrales  de  la  mencionada  Colonia,  el  orden  pú- 
blico se  habría  restablecido,  si  estos  conspiradores,  traficantes 
con  los  infortunios  de  este  país,  no  estnviesen  todavía  da« 
nando  bajo  el  amparo  del  pabellón  extranjero  y  contando  con 
la  impnnidad  qne  les  brinda  la  indiferencia  de  la  autoridad 
local. 

Por  las  copias  inclusas  se  impondrá  el  Honorable  señor 
Encargado  de  negocios,  de  que  recientemente  las  goletas  .F2- 
'úinia  y  OoUbrif  de  la  propiedad  de  Jesurum,  llevaron  á  la  Vela 
de  Ooro  seis  mil  libras  de  pólvora,  mandadas  á  buscar  á 
St.  Thomas  por  la  junta  revolucionaria,  que  funciona  perma- 
nentemente en  Curazao,  compuesta  de  holandeses  casi  en  to- 
talidad, y  sin  embargo  de  que  la  conducción  de  la  pólvora 
se  hizo  con  la  mayor  publicidad,  y  de  que  no  hubo  en  aque- 
lla isla  quien  ignorase  que  la  tripulación  de  la  Ulvinia  y  sa 
capitán  fueron  removidos  por  haberse  negado  á  seguir  á  la 
Yela,  después  que  llegaron  al  frente  de  Curazao,  ninguna  me- 
dida dictó  la  autoridad  para  impedir  la  introducción  de  los 
elementos  de  guerra,  todo  lo  cual,  así  como  otros  hechos  qu© 
verá  S.  E.  relatados  en  una  de  las  copias  inclusas,  le  persuadi- 
rán de  que  el  señor  Gobernador  aparece,  en  sus  procederes 
hostil   al  Gobierno  de  la  República. 

En  virtud  de  lo  expuesto  el  infraescrito,  á  nombre  y  de 
orden  de  su  Gobierno,  protesta  una  vez  más  contra  el  Gobier- 
no de  S.  M.  el  Bey  de  los  Países  Bajos  por  los  costos,  daños 
y  perjuicios  que  haya  sufrido  y  sufriere  la  Eepública  á  causa 
de  la  hostilidad  que  se  ejerce  contra  ella  desde  la  vecina  Co- 
lonia holandesa.— Aprovecha  el  infraescrito  la  ocasión  para 
renovar  al   Honorable  señor  Brakel  las  seguridades  de  su  con- 
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sideración  may  disttngnida. — Jetús  María  Blaaoo. — A  S.  B.  el 
üeüor  J.  Brakel,  Snoargado  de  KegooioB  de  los  Países  B^joa. 

ád^t^iutosf'*^'  LegeoiÓD  de  los  Países  Bajos  en  Oaraoas. 
— S&mero  14.— Oaiaeaa:  Enero  27  de  1875.— SeBoi  Ministro: 
—He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  Y.  E.  fechada  et  23, 
del  coniente,  conteniendo  qneijas  contra  algunos  habitantes  de 
GQTOzao,  quienes  Begáo  los  informes  qae  Y.  E.  comaDioa, 
continúan  en  hostilidades  contra  la  Bepública,  la  cnal  se 
encnentra  en  paz  y  en  relaciones  de  amistad  con  el  Gobierno 
de  loe  Países  Bajos. 

fie  creído,  sefior  Ministro,  no  poder  dar  á  esta  nota  uu 
curso  más  efloaz  qae  el  de  enviarla  á  S.  E.  el  seQor  Gober 
Dador  de  Oorazao,  &  fin  de  qne  haga  examinar  los  hechos 
deaonciados ;  estando  convencido  de  que  si  algnnos  habitan- 
tea  de  naestra  Ooloaia  han  violado  con  sos  actos  respecto 
4e  Teneznela,  las  leyes  del  país,  serán  castigados  coo  severi- 
dad.—Servios  aceptar,  seSor  Ministro,  las  nnevas  segnrídíides 
<¡e  mi  alta  consideración. — Brakel. — A  S.  E.  el  señor  Doctor 
J-  H.  Blanco,  Ministro  de  Belaoiones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Yeneznela. 

Nomi  BOH^ruiDoei  Estftdos  Unídos  de  Yenezuela. — Ministerio  de 
«•  n  ¿^úuia. '"  Relaciones  Exteriores. — Oaracas  :  Marzo  20  de 
13T5f— Señor : — j  ÜTaevaa  conspiraciones  en  Gnrazao  contra  la  paz 
de  la  Bepúblíca  1  Dos  expedientes  existen  en  la  Secretariado 
este  IDníBteño,  como  deben  existir  tambiéu  en  el  archivo  de 
^  I^egadón  neerlandesa,  qne  demaestran  la  hostilidad  que  se 
ba  hecho  desde  aquella  Colonia  al  Gobieruo  de  Yeneznela.  El 
primero  comprende  la  época  corrida  de  1870  á  1872 :  el  segnn- 
do  ea,  el  de  la  rebelión  qae  acababa  de  ser  vencida ;  y  boy 
prÍDcipia  á  formarse  el  tercero,  en  virtnd  de  los  hechos  qae 
s'  ÍD&aescrito  expondrá  al  honorable  señor  Encargado  de  Ke- 
gocioa  de  los  Países  Bajos. 

El  Ilostre  Americano,  Presidente  de  la  Bepóblica,  en  su 
propósito  de  ahorrar  el  derramamiento  de  sangre,  aceptó  las 
proposiciones  de  sometimiento  de  los  Jefes  qne,  con  anas  pocas 
fserzas,  permanecían  en  armas,  en  el  Estado  Falcón,  cuando 
S-  E.  llegó   á  Coro  con  diez  y    seis   mil   hombres   del    grande 
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ejército  nacional.  Libró  de  las  penas  legales  á  dioboa  Jefea, 
gaienes  se  obügaroD  á  salir  del  país,  despaés  de  entregar  el 
armamento  qae  tenían,  debiendo  embarcarge  pnra  Santo  Do- 
mingo ó  Colombia ;  y  en  conüecneacia  de  esto,  faerou  pasa- 
portados, para  el  primero  de  los  puntos  referidos,  José  G.  Bie- 
ra  y  Eamón  Eívas;  pero  estos  hombres,  para  qnienes  ningún 
yalor  tiene  la  palabra  empeñada,  se  han  trasladado  á  Ooia- 
zao  con  el  granadino  Pedro  OoDsaegra,  y  allí  se  hallan  hoy 
tramando  contra  la  trangnilidad  de  la  Bepúhlica. 

Además,  á  mediados  de  Febrero  llegaron  á  la  Colonia,  eo 
el  bergantín  goleta  noruega  Plus,  procedente  de  Marsella  y  á 
la  consignación  de  Francisco  Oduber  y  hermano,  qoinientas 
cuatro  CBJas  con  diez  mil  fósiles  y  bus  correspondientes  for- 
nitnras,  ciento  noventa  y  ocho  cajas,  cootenienilo  mil  cartachos 
cada  uno ;  y  tres  cajas  con  doscientos  noventa  mil  falmi- 
nantes. 

Prescindiendo  de  toda  otra  consideración,  dada  la  aetttad 
que  asumió  Onrazao  en  ios  últimos  Hucesos,  e^os  hechos  re- 
velan, por  si  solos,  que  los  especuladores  de  la  isla  se  pre- 
paran á  negociar  nna  vez  más  con  la  sangre  y  las  desgracias  de 
este  país,  contando  para  ello  con  la  impunidad  y  con  la  pro- 
tección también  de  que  han  gozado  y  gozau,  todavía  después 
de  ser  manifiesta  y  de  la  más  pública  notoriedad,  la  parte 
activa  que  tomaron  en  la  perturbación  del  oiden  público.  Y 
así  ae  explica  que  los  cabecillas  mencionados  hayan  venido 
á  Curazao,  con  violación  del  compromiso  que  contrajeron,  y 
que  la  autoridad  colonial  les  permita  la  libre  reísidencia  allí, 
sin  cuidarse  de  las  reolamacioues  y  protestas  del  Gobierno  de 
Veuezuela;  y  así  se  explica  igualmente  que  loa  couspiradoree 
se  hayan  expuesto  á  introducir  en  la  iiiila  Un  abundante  can- 
tidad de  elementos  de  guerra,  cuya  exportación  aparece  pro- 
hibida por  decreto  del   señor  Gobernador. 

Ed  esta  virtud,  S.  K  el  Presidente  ha  ordenado  al  in- 
fiaescrito,  que  solicite  formalmente,  como  tiene  el  honor  de 
hacerlo  por  el  órgano  de  la  Legación  de  tos  Países  Bajos,  que 
los   indicados    Riera,  Bívas    y   Consuegra    uean   expulsados   de 
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Ir  OoIoDJa,  y  que  ui  los  elementoH  de  guerra  aluili'iOH,  iii 
caalesqniera  otros  puedan  salir  de  la  isla,  cou  uingAii  destino. 
Aun  cuando  esta  demanda  pudiera  correr  igual  suerte 
qoe  las  anteriores,  el  Gobierno  de!  suscrito  no  puede  dejar  de 
formnlsrla,  como  un  antecedente  que  encabezará  el  tercer  pro- 
ceso de  los  |>rocedimienfna  hostiles  de  Unrazao,  y  que  Labran 
Ae  servir  de  fundamento  á  nueva  reclamación  eoutra  el  Qo- 
Meroo  de  S.  M.  el  Rey  de  Holanda,  de  cuya  honradez  y  rec- 
titind  espera  el  de  Veneznela  cumplida  jnsticia.— Aprovecha  el 
SDScrito  la  ocasión  para  reiterar  at  honorable  señor  Braket  la 
protesta  de  su  consideración  muy  distingaida. — Jesús  María 
Biaitco. — A  S.  £.  el  señor  J.  Brakel,  Encargado  de  Ifegocios 
de  los  Pafsea  Bajos. 

CBimao  otntio  da  opeim-       Estodos  ITuídos  do  Yenezuela. — Ministerio 
d« Taunieii.  de  Beldcíonea  Exteriores. — Caracas:  3 de  Ma- 

yo de  1S75. — El  infraesorito,  Miuistro  de  Belaciones  Exteriores, 
tiene  el  hoDor  de  llamar  nuevamente  la  atención  del  honorable 
s^or  Encargado  de  Kegocios  de  los  Países  Bajos,  respecto  &  la 
Colonia  holandesa  de  Oorazao  que  signe  siendo  el  centro  de 
operaoiones  contra  la  paz  de  Venezuela. 

Ed  nota  anterior  imposo  el  infraesorito  á  la  Legación  de 
qae  hablan  llegado  á  la  isla  los  conspiíadorea  José  O.  JKiers, 
Saimón  Bivas  y  Pedro  Oonsoegra,  y  ana  cantidad  considerable 
de  anuamento  y    municiones  de  gaeira;  y  entonces  pidió   a] 
faonorable   señor    Encargado  de  Kegocios  que  aquellos  fuesen 
expulsados  y  que  no  se  permitiese  la  salida  de  los  elementos 
zeferidoecon  ningún  destino.    Ahora  sabe  el  Gobierno  qne  se 
hallan   también  en  Curazao   los  otros  Jefes  de  la  última  re- 
belión coriana,  León  Colina,  Fernando  Adames  y  Ensebio  Díaz, 
qnienea,  como  los  primeros,  se  obligaron  á  trasladarse  á  Santo 
Dominga  ó  á  territorio  de  Colombia,   cuando  la  generosidad  de 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  los   eximió  del  castigo  que 
lerecíau  según  el  Código  penal,  por  el,  delito  de  rebelión ;  y 
ito  confirma,  todavía  más,  que  la  Colonia  vecina  es  el  cnartel 
añera)  de  los  que  aspiran  &   turbar  el  orden  público,  deli- 
uido  aún  con  la  posibilidad  de  destruir  oua  situación  sólida- 
mente cimentada  como  la  presente. 


166  TEBCEBA  FASTB.— EL  DERECHO 

Es  de  la  mayor  evidencia  que  8i  los  eabecíU»  citados,  ó 
oaalesqniera  otros,  se  rebelan  contra  el  Gobierno  y  las  ins- 
titaeiones  del  pafa,  serán  pronto  y  sereramente  escarmentados; 
pero  la  permanencia  de  ellos  en  Onrazao  es  una  amenaza  con- 
tra la  tranquilidad  de  la  KaciÓD,  y  S.  S.  el  Presidente,  i^ne 
debe  y  quiere  mantetier  la  paz,  sin  omitir  esfuerzos  ni  sacrifi- 
cios por  grandes  que  sean,  ha  ordenado  al  infraescrito  reiterai 
al  honorable  aeGor  Encargado  de  Negocios  el  contenido  da  la 
nota  en  qne  pidió  á  S.  S.  ta  ezpalsión  de  José  G-.  Biera,  Bamón 
Bivas  y  Pedro  Consuegra,  y  qne  soliotte  además,  como  tiene  el 
honor  <Ie  hacerlo,  la  de  toa  Generales  León  üolina,  Fernando 
Adames  y  Ensebio  Díaz. 

Persuadido  S.  E.  el  Presidente,  de  qne  ea  muy  difícil,  mejor 
dicho,  impoaible,  que  la  paz  se  altere  en  la  Bepúblioa  si  los 
consptradorea  no  encuentran  apoyo  y  protección  en  Gai'azao 
para  el  desarrollo  do  sus  planea,  ha  ordenado  también  al  sob- 
oiito  declare  al  honorable  ae5or  Encargado  de  Negocioa,  qae 
si  esta  justa  deniHUda  es  deaatendida  y  las  aatoridadea  colo- 
niales consienten  que  desde  aquel  territorio  so  continúe  daSaado 
fk  Venezuela,  sin  reprimir  á  los  criminalea,  S.  E.  se  verá  en  el 
forzoso  caso  de  saspeuder  toda  comanioación  coa  Curasao,  en 
ejercicio  del  sagrado  derecho  de  defensa. 

Aprovecha  el  infraescrito  la  ocasión  para  renovar  al  ho- 
norable seSor  Brakel  la  protesta  de  eo  alta  consideíadón. — 
Jes^ís  Maria  £Ianoo.— A  8.  B.  el  s^or  J.  Brakel,  Encargado 
de  ^egocúos  de  los  Pafses  Bajos. 

^'ZÍSSií'»  Kí°  Legación  de  los  Países  Bajos  en  OaracM^ 
Kámero  68.— Caracas :  22  de  Mayo  de  1876.— Se&or  Ministro: — 
He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  V.  B.  de  3  de  este 
mes,  llamando  de  nuevo  mi  atención  sobre  la  isla  de  Gnrauto 
y  recordándome  una  nota  anterior  en  la  eaal  V.  E,  pidió  Is, 
expulsión  del  territorio,  de  los  asilados  J.  G.  Riera,  B.  Biv^y 
P.  Cousnegra,  y  además  qae  no  sea  permitida  exportaoión  al- 
guna, de  nnestra  Colonia,  de  elementos  de  gneria,  sea  enal 
fnere  sn  destino. 

Me  comnnica   V.  E.  además  qae  sn  Gobierno  está   ínfor* 
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mado  de  qae  los  Jefes  del  último  levaotamiento,  L.  (Jolina,  F. 
A.ctan]es  y  E.  Diaz,  se  liallau  en  Curazao,  lo  qae  probaría  se- 
güa  V.  B.,  qne  aquella  isla  es  el  cuartel  general  de  los  re- 
toloQODarios  y  que  vaestro  Oobierao,  cousideraiido  la  perma- 
nencia de  estos  emigrados,  como  uua  ameuaza  cootra  la  tran* 
qailidod  de  la  Kacióa,  desea  ver  espalsar  de  alli  á  los  naos 
y  á  loa  otros;  (lecilaraudo  al  mismo  tiempo,  que  si  las  au- 
toridades colnuiales  ro  accedian  a  sus  deseoa,  ne  vería  obli- 
gado á  snapeoder  toda  comunicación  entre  Yenezaela  y  Oa- 
lazao. 

La  nota  á  qne  V.  £.  alude  es  de  20  de  Marzo  áltimo,  y 
el  22  aigniente  tnve  la  bonra  de  responder,  verbalatente,  sobre 
todos  los  pantos  de  qae  ella  trata.  En  cnanto  á  la  exporta* 
CiÓQ  de  elementos  de  guerra,  me  permití  recordar  á  V.  E.  qae 
en  mi  nota  de  9  de  Diciembre  de  1871,  habla  comanicado  qae 
S.  E.  el  sefior  Gobernador  de  Curazao,  había  pobUoado  el  26  de 
Ootnbre,  aan  antes  de  haber  recibido  de  la  Legación  neerlan- 
desa la  noticia  de  an  alzamiento  en  Coro,  ana  resolneión  qae 
Tolvia  á  poner  en  vigor  nn  decreto  real,  qne  prohibe  toda  ex- 
portación de  elementos  de  guerra  de  nuestra  Colonia. 

Bestableoida  la  tranqnilidad  de  la  República  había  desa- 
parecido el   motivo   de  esta  prohibición. 

Pero  como  vaestro  Gobierno  deseaba  mnelio  qne  se  man- 
taviese  temporalmente  ia  ley  prohibitiva,  y  sabiendo  además 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  interesaba  altamente  por  la  con- 
servación del  orden  y  de  la  tranquilidad  eo  Yenezaela,  declaré 
tomar  sobre  mi  la  responsabilidad  de  no  provocar,  por  el  mo- 
mento, la  revocatoria  de  esta  medida. 

El  4  de  Febrero  de  1S75  fue  proclamado  el  restablecimiento 
de  la  paz   interior  del  país. 

Más  de  tres  meses  han  transcurrido  desde  entonces,  y  la. 
pn^ibición  de  toda  exportación  de  elementos  de  guerra  de  la 
Uolonia  holandesa  existe  aún,  y  está  mantenida  rigorosamente, 
^  pegaicio  de  los  importadores  nacionales  y  extranjeros, 

Y.  E.  exi)e  qne  esto  continúe  asi. 

Convendrá  Y.   E.   sia  duda    en  qne  ley  ni  convención   al- 
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güilas  obligan  á  mi  Gobierno  á  prohibir  la  i.^xporl>acidD  de  Ob- 
razao  de  elemeatos  de  gaerra. 

Aun  ea  tiempo  de   gaerra  uo  existiría  eista  obligación. 

Toda  leetrioción  «d  el  tranco  áe  elementos  de  guerra  ea 
pnea  qd  acto  de  buen  vecino,  tina  prueba  de  buena  voluntad 
bacía  el  Gobieiuo  de  la  Bepública,  ;  una  mauifeatación  del 
sincero  deseo  de  ver  manteuidos  en  nua  Kación  amiga  el  orden 
f  la  trauquilídad,  tan  esenciales   á  su  prosperidad. 

I  Le  será  [tosible  al  Gobierno  de  8.  M.  continuar  en  esta 
vía,  al  no  encontrar  leeiprocidad  por  parte  del  Gobierno  de  la 
República,  el  que,  al  contrario,  corresponde  h  ans  proeederea 
amistosos  con  medidas  que  tienden  á  entrabar  el  comercio  legal 
de   nuestras  colonias  T 

Oel  aentimiento  de  justicia  de  V.  K.  dedu/coque  uo  cou- 
teatará  añrmativamente  esta  pregunta,  máxime  despnés  de  haber 
declarado  páblioamente  S.  B.  el  señor  Presidente  que  ba  to- 
mado desde  luego  "  medidas  Üscales  que  estorben  el  tranco  de 
la  isla  cou  nueatras  costas,  y  espera  ooq  ellaa  libertar  á  V«- 
oezoela  del  oootaoto  de  tau  cruel  vecino."  {Gaceta  Oficial^  nú- 
mero 627.)  £8taB  medidas  fiscales  fueron  dictadaB  por  los  de> 
cretOB  de  16  de  Marzo  áltimo,  qne,  de  hecho,  ezclair&n  á 
Curazao  del  comercio  con  Maraoaibo  y  La  Vela  de  Coro. 

Ed  este  estado  de  cosas,  me  parece  que  la  prohibición  de 
que  hablamos,  ha  perdido  sa  razón  de  ser ;  asf  espero  qne 
y.  E.  se  serrirá  convenir  en  qne  debe  derogarse  el  decreto 
real  qne  la  establece. 

Algunas  personas  que  han  salido  provistas  de  pasaportes 
para  el  extranjero  han  sido  admitidas  recientemente  en  Cnrazao, 
porque  alli  no  existe  ley  algana  que  dé  derecho  á  laa  autoñ- 
dadea  holandesas  de  negarles  la  hospitalidad. 

Y.  E.  en  sa  nota  exije  la  expulsión  de  seis  de  estos  emi- 
grados, porqoe  dice  que  conspiran  contra  la  Bepáblica. 

El  Gobierno  neerlandés  está  bien  resuelto  á  n«  tolerar  estas 
conspiraciones. 

Pero  antes  de  poder  tomar  medida  tan  severa  oontra  estM 
asilados,  necesitamos  pruebas   de  su  culpabilidad. 


Gomo  Y.  £.  uo  ha  sumiuietrado  DÍiiguaii,  tengo  la  tiuura 
(leinvítaros  á  que  o.i  sitvaia  Ileuar  esta  condición  esencial. 

£)d  nna  nota  extensa,  fechada  á  13  de  Octubre  de  187i,  roe 
be  tomado  el  trabajo  de  demostrar  que  tunto  nn  dereclio  di- 
fereiutí&l  como  la  suspensión  de  toda  coinuniciiciói  entre  Ye- 
uezadft   y  Carazao   serían    igualmente    perjudiciales    á  ambas 

Gomo  entre  nuestros  dos  países  existe  uua  convención  que 
les  asegora  reoíprocamente  el  tratamiento  de  la  Kaoión  ex- 
tranjera más  favorecida, — esta  suspensión  no  me  parece  prac- 
ticable sin  íDjastioia  [passe-droit.] 

Aáemás,  ^  nó  merecería  ser  tratada  con  meaos  rigor  Curazao 
doade  los  emigrados  de  todos  loa  partidos  políticos  de  Yene- 
zaela  tian  encontrado,  muchos  años  ha,  la  más  cordial  hospi- 
talidad ! 

Es  por  tanto  con  dolor  que  veo  al  fin  de  la  última  nota 
de  V.  £,  de  nuevo  la  amenaza  de  suspender  toda  comunica* 
cióa  entre  esta  isla  y  Yenezuela. 

fia  cnanto  &  esta  amenaza  reiterada,  estoy  encargado  por 
el  Gobierno  de  S.  M.  de  comanioar  al  de  la  Bepública,  como 
tengo  la  honra  de  hacerlo  por  la  presente,  que  al  tomar  me-' 
(lidaa  tan  poco  amistosas,  pareos  que  no  aprecia  tanto  como 
lo  ha  asegurado  frecaentemente  la  buena  inteligencia  con  los 
PiüBes  B^yos ;  que  sin  cuestionar,  por  el  momeato,  la  facultad 
del  Qobiamo  de  impedir  el  tráBoo  con  Curazao,  de  imponer 
deiecbos  diferenciales,  ó  de  cerrar  sus  puertos  á  los  buqaes 
bolandeses,  debo  hacer  observar  que  estos  actos  justiflcarfan 
represalias ;  que  ellos  eximirían  al  Gobieruo  del  Bey  de  todos 
estoB  procederes  de  baen  vecino  que  ha  practicado  siempre 
hacia  Veneznela,  y  le  conducirían  al  fin  &  limitarse  á  la  sim- 
ple observación  de  las  leyes  internacionales.  Aprovecho  esta 
(x^ión,  Be3or  Ministro,  para  reiterar  á  Y.  E.  las  segurida- 
des de  mi  alta  consideración. — Brakel. — A  S.  £1.  el  Doctor  Jesús 
^  Blanco,  Ministro  de  Belaciones  Gxteriores  &.,  &. 
No  hirMniencidn  Estsdos    Unídos  dc   Yenezuela. — MÍQÍBt«rio 

Vwiuii.  de  Belaciones  Exteriores.— Caracas:  Mayo  2S 

^e  187S,— En  la  nota    del  22   último,  que  el  iofraescrito,  Mi* 
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niatro  de  BelaoioDes  Ezteñorea,  ha  tenido  el  bonor  de  recibir, 
ae  sirre  asentar  el  bonorable  aeSor  Encargado  de  liTegocioB  de 
Qolaoda,  "qae  entre  loa  doa  pataea  existe  nna  convencióa  que 
les  asegura  Teciprocamente  el  tratamiento  de  la  Kaetóa  extrae- 
jera  máa  favorecida ; "  pero  como  no  hay  vigente  ningáa  con- 
Tenio  obligatorio  para  Venezaela  y  Holanda,  el  infiraescrito  se 
apresura  &  manifeetarlo  así  a)  Honorable  seQor  Encargado  de 
N'egocios. 

En  Dioiembre  de  1856,  se  cangeó  entre  este  Ministerio  y 
el  Coaaalado  general  neerlandés,  nna  declaiación  en  qoe  se  dijo: 
"  qae  mientraa  se  ajustaba  otro  Gonvenio,  el  comercio,  narega- 
dón  y  subditos  holandeses,  gozarían  en  Venezuela  de  las  reo* 
tajas  de  la  Ifación  más  favorecida,  desde  qae  por  el  Gobierno 
neerlandés,  ae  hiciese  la  misma  ooncesión  al  comercio,  nave- 
gaoión  y  oindadaoos  de  la  Bepública;  pero  quedando  eit 
tendido  que  ella  no  admitía  qne  los  extranjeros  taviesen  de- 
lecho  de  reclamar  por  la  vía  diplomática,  ni  de  otro  modo, 
qae  el  aeSalado  en  los  mismos  casos  á  los  venezolanoa,  los  per- 
jaioios  proreDíeotes  de  los,  disturbios  á  qne  el  pafs  ae  hallaba 
sujeto  por  desgracia."  También  fue  condioién  ele  lo  declara- 
do, qoe  sos  efectos  cesarian  á  los  eüs  meses  después  qae  ana 
de  las  partea  notificara  á  la  otra  qae  asf  lo  deseaba ;  y  esta 
notifioacióo  se  hizo  por  parte  de  Yeneznela  desde  Agosto  de 
1869,  como  lo  verá  el  honorable  seííor  Bnücel  «n  la  copia  qne 
se  incluye,  de  modo  que  la  indicada  deolaraoidn  dejó  de  ser 
obligatoria  desde  prindpioa  del  oSo  de  1870. 

Aprovecha  el  sasorito  la  ocasión  para  renovar  al  hoaora- 
ble  sefior  Encargado  de  Ifegocios  de  los  Países  Bajos  las  se- 
garidades  de  so  conaideracióD  may  distjogaida.— JímiÍs  Muría 
Blameo.—A\  honorable  sefior  Brakel,  Encargado  de  Negodos  de 
los  Países  Bajoa, 
ventinei»  nombn  im       Autouio  Guzmáu  Blaooo,  Presidente  Oons- 

tajjiB»jí  títuoional  de  los  Estados  Unidoa  de  venezae- 

la.— etc.,  etc.,  etc. — A  S.  M.  el  Bey  de  loa  Pafses  Biijo^.—GrandH 
y  Buen  amigo: — Siendo  el  deseo  ingunao  yoonstautede  naea- 
tro  Gobierno  mantener  en  toda  la  posiMe  armonía  sus  amistosas 
reladones  con  el  Gobierno  de  Yaestra  Majestat),  y  ai^'nitiendo  á 
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que  oircnnatanuíaB  gravea  ileuiaestrim  h\  coiiTeaietioia  de  en- 
riar on  Ageute  diplomático  á  La  Haya  para  lograr  aqnel  im- 
portante &n,  eu  beneficio  reciproso,  hemus  resaelto  acreditar 
cerca  Ae  Vuestra  Majestad,  can  el  carácter  de  Enviado  Estraordi- 
ñaño  y  Ministro  Plenipotenciario,  al  señor  Doctor  José  Ma- 
ría Eojaa. 

Los  honrosos  precedentes  del  seQor  Doctor  Bojas,  aDÍdo9  ¿ 
sns  Dotorias  aptitudes,  nos  indaoeu  á  esperar  qae  nabrá  granjear- 
se y  merecer  la  eslima  de  Vuestra  Majestad  y  qne  alcanzará  el  ob- 
jeto que  nos  proponemos.  Suplicamos  á  Vuestra  Majestad  qae  se 
digne  aoojerle  benévolamente  y  prestarle  entera  fe  á  lo  qne  diga 
de  palabra  ó  por  escrito  en  nombre  del  Gobierno  de  loa  Estados 
Unidos  de  Venezuela,  sobre  todo  cuando  declare  el  aprecio 
en  qae  tiene  la  buena  inteligencia  con  el  Gobierno  de  Vnes- 
tra  Majestad. 

Bogamos  al  Todopoderoso  qne  conserve  á  Vuestra  Majestad 
en  sa  santa  gracia. —Vuestro  Baen  Amigo, — Ouwián  Blanco. — El 
Uintstro  de  Belaoioues  Exteriores. — iTímiÍ*  María  flanco. — Pa- 
lacio Federal  á   4  de  Mayo  de  1876. 

°*'£%t^ ''  Antonio  Guzmán  Blanco,  Presidente  Oonstita- 
QODal  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. — etc.,  ete.,  ete. — 
A  todos  tos  que  la  presente  TÍereo. — Salad  I — Por  cuanto  la 
Bepúblioa  do  Venezuela  desea  mantener  y  fomentar  las  rela- 
ciones de  amistad  qae  cultiva  con  el  Beino  de  loa  Países  B^oSf 
S  Cíeoe  justas  reolamaciones   qne    hacer  al  Gobierno  de  3.  M> 

Por  tanto,  y  teniendo  safloiente  oonfiauza  en  las  aptitudes, 
patriotismo  y  demás  dotes  que  concarren  en  el  seSor  Doctor 
Joai  María  Bojas,  hemos  venido  en  conferirle,  oomo  por  las 
presentes  le  conferimos,  plenos  poderes  para  que  en  virtad  de 
ellos  y  de  las  instrucciones  que  se  le  comanican,  reclame  del 
Gobierno  de  S.  M.  neerlandesa  la  indemnización  de  los  daSos 
7  peijuioloa  que  sufrid  Venezuela  en  la  última  guerra,  promo- 
vida, organizada,  armada,  municionada  y  sostenida  por  un  circu- 
lo de  subditos  holandeses,  en  la  isla  de  Curazao,  con  la  to- 
lerancia de  BUS  autoridades ;  y  para  que  negocie  y  drme  con 
el  Plenipotenciario  ó  persona  competentemente  autorizada,  cua- 
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lesQDiera  tratado»  6  convencionea  qae  tengan  por  objeto  fijar 
la  cantidad,  modo  ó  término  de  satinfacei  dicbos  dafio»  y  per- 
jDicioe,  y  asegnrar  eficazmente,  para  lo  sacesívo,  la  perfecta 
nentralidad  de  las  Colonias  holandesas  en  los  diatnrbios  qne 
OCQrtSD  en  la  Bepública,  debiendo  dar  cuenta  al  Poder  Eje* 
cativo  para  qne  paedan  obtener  su  aprobacióo  y  ratáficación. 
conforme  á  la  Oooatitaoión. 

En  fe  de  lo  cual  expedimos  las  presentes,  armadas  de  naestra 
mano,  selladas  con  el  grau  sello  de  la  Bepúblioa  y  refrendadas 
por  et  Ministro  de  Belaoiones  Exteriores,  en  Uaraoas  á  4  d<^ 
Mayo  de  1875.— ú^u^mtín  Blanco.— El  Ministro  de  Belaciones  Ex- 
teriores.—Jesús  Maria  Blanco. 

secismuicmu  Estados    Unídos  de   Venezuela. — MÍDÍsCerio 

doUBnohoiandu.  de  Bclaciones  Exteriores. — Caracas  :  Mayo  4 
de  1875. — Ei  infraescrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  los  Estados  Unidos  de  Yenezaela,  tiene  el  honor  de  diri- 
jirse  é,  S.  B.  el  Ministro  de  igual  Departamento  del  Gobierno 
de  S.  M.  el  Bey  de  los  Países  Bajos,  cumpliendo  las  órdenes 
é  instrneoiones  dictadas  por  e)  Ilustre  Americano,  Presidente 
de  la  Bepáblica,  en   pleno  Gabinete. 

Sensible  es  el  objeto  de  la  presente  nota,  qne  tendrá  et 
honor  de  poner  en  manos  de  S.  E.,  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  Veneznela,  que  su  Gobierno  en- 
ría cerca  de  S.  M.,  probando  una  rez  más  su  ingenuo  f 
.  constante  deseo  de  conservar,  y  en  todo  lo  posible  estrechar,  laS 
relaciones  de  una  amistad  sincera  y  de  recíproca  y  permanente 
utilidad  para  uno  y  otro  Gobierno  y  ambos  pueblos.  Amistad 
impaesta  por  legítimos  intereses  de  pioducción,  de  indastría, 
de  comercio  y  común  progreso,  y  que  viene  á  sellar  y  hacer 
imprescindible  la  tan  cercana  vecindad  de  ana  Colonia  ho- 
landesa á  las  costas  occidentales  del  territorio  de  la  Bep&blica< 
Amistad  que  muy  sinceramente  desean  mantener  todos  tos  hijos  de 
Venezaela,  con  muchos  millares  de  extranjeros  que  disfratan  en 
ellas  verdadera  fraternidad,  entre  los  cuales  se  encoentran 
namerosos  subditos  de  S.  M.  establecidos  en  diferentes  indus- 
trias y  en  un  comercio  honrado  y  lucrativo,  enlazados  macbos, 
y  formando  familias  útiles,  con   esposas  venezolanas  ;   todo    lo 
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caal  eonstituye  una  verdadera  alianza  de  ¡oteresesyde  afectos, 
(le  perenne  fecacdidad,  que  víaibletnente  ee  van  multiplicando, 
y  %ae  prometen  alcanzar  uu  alto  grado  de  solidez  y  de  fataro 
progieso. 

lias,  entretanto,  doloroso  pero  indispensable  es  que  Ilegne 
á  coBooimiento  de  S.  M.  el  Rey  do  loa  Países  Bajos,  <]ue  to- 
dos eaoB  lazos  de  concordia,  todos  esos  bienes  inesTímables,  y 
esa  trabason  de  intereses,  vienen  siendo  de  largó  tiempo  atrás 
tainados  por  el  vicio  inveterado  de  nn  comercio  clandefitino, 
en  qde  vincalan  m  vergonzosa  indastria  ana  docena  de  es- 
pecnlaáores  de  la  isla  holandesa  de  Oarazao,  qne  favorecidos 
por  la  extrema  proximidad  de  la  isla  á  las  costas  de  Yene- 
zaela,  qae  se  extienden  hacia  el  Oriente  por  más  de  qaínien- 
tas  legaas,  han  venido  por  largos  aQos  organizando  cada  vez 
mejor  )as  artes  frandulentas  de  su  vil  indastria,  á  tal  punto, 
que  llegó  &  ser  evidente  que  la  mitad  de  la  renta  nacional 
deVeneznela  era  absorbida  por  el  contrabando,  casi  en  tota- 
lidad originado  en  Curazao.  Tan  eaeaodaloso  resultado  apara- 
da numéricamente  probado  en  las  cifras  y  guarismos  oüciales. 
~Las  estadísticas  mercantiles  de  Inglaterra  y  Francia  han 
acaeado,  durante  afios,  una  exportación  para  Yenezaela  do- 
ble de  lo  que  aparecía  importado,  de  cada  procedencia,  en 
^i  a&o  por  las  Adaanas  de  la  Bepública.  Empobrecido  así 
el  tesoro  de  Venezuela  por  esa  pérdida  de  no  cincuenta  por 
ciento  de  su  renta,  el  resultado  no  podía  ser  otro  que  el 
üesDível  constante  del  presupuesto,  el  desorden  del  servicio  en 
la  administración,  el  descrédito  interior  y  exterior  y  la  tuina 
irremediable  de  todo  género  de  acreedores ;  y  esa  penuria 
P«r[nanente  no  podía  sino  debilitar  todo  principio  de  autoridad, 
strvir  de  pábulo  al  descontento,  y  producir  facciones  de  ana 
"lépera  interminable,  haciendo  imposible  la  paz  de  la  Bepú- 
blica, el  desarrollo  de  sus  ricos  elementos  de  prosperidad,  y 
Mo  progreso  moral  y  material,  no  sólo  mauteníeudo  de  ma- 
nera impresoindible  una  aituacióa  estéril,  sino  haciendo  re- 
trogradar au  país  dotado  por  la  Providencia  con  tesoros  na- 
torales  inagotables. 

¿si  minada  la   paz    iaterior  de  la  Bcjiáblioa,  la  amenaza 
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de  sa  oiganizaoióB  y  de  sa  mina  venia  &  hacerse  coaseoaencia 
imprescindible,  para  deatrnir  toda  conñanza,  hacer  impoBÍble 
toda  empresa,  desconcertar  todos  los  cálcnh)s  y  arruinar  toda 
fortnna. 

£q  tal  situación,  c|ae  de  mil  maceras  se  probaría  qne  ha 
sido  tan  evidente  como  desgraciada,  una  inmensa  mayoría  de 
la  población,  en  setenta  dias,  erigió  nn  Gobierno,  que  llamado 
&  regenerar  la  Bepública,  como  por  mieión  providencial,  y  con- 
tando con  maravillosa  base  de  opinión,  y  oon  su  progresivo 
inoremento,  en  qne  han  ido  desapareciendo  las  antiguas  di- 
sidencias, ha  podido  dotar  á  la  República  de  nuevos  Códigos, 
j  de  ana  nueva  orgauizaciÓD,  de  tal  manera  feliz,  que  ha 
equilibrado  el  presupuesto,  recompensado  puntualmente  el  ser- 
vicio público,  consolidado  la  deuda  interior,  asegurado  la  con- 
solidación de  la  deuda  exterior,  y  ha  levantado  el  crédito 
del  Gobierno  á  t»l  punto,  que,  ofrecido  mensnalmente  el  oro 
á  la  par  á  sus  acreedores  del  uno  por  ciento  mensual,  interés 
corriente  en  el  país,  los  acreedores  prefieren  conservar  los 
billetes  del  Gobierno  á  recibir  el  dinero  eo  igual  cantidad  al 
valor  nominal ;  y  son  centenares  las  empresas  de  fomento  en 
actual  actividad  en  todo  el  ámbito  de  la  Bepública,  habiendo 
podido  destinarse  á  ellas  en  sólo  dott  años,  tres  millones  de  pe- 
sos fuertes. 

Peto,  paia  estos  resoltados,  era  indispensable  que  el  co- 
mercio clandestino  de  aqaella  docena  de  viles  éspecnladorea 
de  la  isla  de  Oorazao,  dejaran  de  engrosar  sus  ccyaB  con  la 
mitad  de  la  renta  de  Venezuela,  que  es  el  sudor  de  sos  hijos 
y  el  frnto  honroso  de  aa  trabajo.  Medidas  eficaces,  por  for- 
tuna acertadas,  y  perseverantemente  sostenidas  en  protección 
del  comercio  legal  y  honrado,  sin  perjuicio  de  ningún  interte 
legitimo,  y  bendecidas  por  todos  los  nacionales  y  extranjeros 
establecidos  en  el  comercio  de  la  República,  habían  y  han 
alcanzado  el  grande  objeto  de  la  actual  Administración,  qne 
no  podía  sino  oorresponder  con  una  consagración  sin  límites 
á  la  espontánea  y  universal  cooperación  que  visiblemente  le 
vienen  prestando  los  habitantes  del  territorio. 

De  aquí  que  los  especuladores  de  Onrazao,  que  más  de 
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QDft  Tez  habían  ensayado  ya  medioa  indignos  de  medrar  con 
laa  lástimas  y  desaatrea,  y  la  sangre  del  pueblo  voDezolaDO, 
acometieroD  ei  propósito,  verdaderamentB  fllibnstero,  de  oons- 
titnirsa  en  comité  revolucionario  de  Venezuela,  y  corroni piendo 
á  ono  qae  otro  jefe,  y  aceptando  la  complicidad  de  las  dos 
escorias,  mengaadas  y  desacreditadas,  de  loa  dos  antiguos 
partidos,  no  sólo  iniciaron  y  condnjeroa  la  trama  horrible  con 
qne  pretendían  linndir  otra  vez  &  la  República  en  el  desor- 
den y  la  miseria,  y  en  estragos  sangrientos,  sino  que,  po- 
niendo al  servicio  de  la  traioión  sna  mal  habidos  oaudales, 
coavirtieion  la  Isla  en  araeaal  de  armas  y  maniciones,  y  todo 
géQero  de  elementos  de  gnerra,  mnchoa  de  ellos  depositados 
6n  el  faerte  de  8.  M.  el  Key  de  Holanda,  para  ponerlo  todo, 
can  ena  propios  baqnes,  en  los  diferentes  pantos  de  nuestro 
utenao  litoral,  en  que  debiera  darse  el  grito  escandaloso  de 
i         oaa  nueva  insurreccido. 

^  Sabido  por  el  QobierQO  el  atentado  que  se  cometía  desde 

Oniazao,   no  perdió  nu  instante  ni  ocasión    para   ir  poüiéndolo 

codo  en   conocimiento  del   Esemo.  seüor  Ministro  de   S.  M.  en 

Caracas.     Le  faeron  denunciados  por   sita  nombres  los  autores 

I         de  aqnella  manifiesta   violaciún  de   las    leyes   del   honor  y   de 

1         la  neutralidad,   qae,   como  subditos   holandeses,   en    obediencia 

I         4  BU  Soberano  y   A   sus  ieyeg,    estaban   obligados   á  guardar, 

ÍJ  le  fneroQ  comnnicados  también  loa  nombres  de  los  pocos 
feaezolanos,  miembroa  de  aquel  comité  incendiario,  así  como 
6l  acopio  de  armas  y  municiones,  y  como  las  empresas  de  in- 
troducirlas por  territorio  colombiano  íl  la  frontera  del  Sur  de 
I  Venezuela,  y  como   las  correspondencias   que  se  les  iutercepta- 

ííaii,  y  los  planes  en  cuya  prosecución  persistían.    Se  pasaron 
I  B  S.  E.  pruebas  de  tal   evidencia,  como  comunicaciones  que  los 

I  miembios  del  comité  dirigían  á  cómplices  en  nuestro  terrritorio, 

y  á  otras  personas  para   hacerlas  cómplices. 
I  Gomo  el  derecho  de  gentes,   nniveraalineute  reconocido   y 

I  respetado,   impone  á  loa  pueblos  civilizados   el  deber  de  alejar 

de  las  fronteras  á  todo  aquel  que  conspire  contra  la  paz  del 
Cecino,  con  quien  se  está  en  paz  y  se  vive  en  buena  amis- 
tad, no   pudiendo   ese  alejamiento  tener  lugar  en    la   isla  de 
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Cariizao  por  sn  peqaefierj  pues  qae  sa  anchara  Norte  á  Bar 
no  pasa  de  muy  pocas  millas,  el  Gobierno  de  Yenezaela  recla- 
maba ese  alejamiento  de  sns  enemigos  en  actitad  hostil,  en 
la  fonna  de  azpalsitin,  tintoa  posible,  á  la  vez  qae  índispeD- 
Bable. 

Kada  podo  obtenerse.  El  comitó  redoblaba  sn  aotíTidad 
;  sns  aprestos :  para  toda  la  pobladóa  de  Oaxazao  era  no- 
torio el  atroz  propósito,  así  como  el  ooaooimiento  del  peqneSo 
clronlo  de  hombree  qae  lo  sosteoíaD,  j  sólo  el  Qi>bierno  de 
la  iala  parecía  ignorarlo,  aao  á  pesar  de  las  ya  citadas  y 
contfnnaa  reclsmaciones  del  Oobiemo  de  Veoezaela. 

Oomo  era  ya  indispeoaable  qae  sacediera,  estalló  la  te- 
voInciúQ  en  la  oindad  de  Coro,  adinerada  ;  provista  de  todo 
por  el  comité  de  Oarazao,  y  todavía  se  llevó  el  escándalo  á 
QD  pnnto  qne  parece  increíble.  Hecho  el  pronanciamiento  de 
la  facción  contra  el  Gobierno  de  la  Bepública,  tres  goletas  y 
nna  balandra  cargan  en  los  maelles  de  Oarazao,  en  pleno  día, 
y  &  presencia  de  aqaella  población,  miles  de  fósiles,  centena- 
res de  cfúas  y  barriles  de  pólvora  y  de  plomo,  vestnarios, 
oartDcheras,  provisiones  y  todos  los  elementos  de  ana  gaerra, 
mncfaoB  de  ellos  sacados  del  Faerte,  y  cargados  por  los  sol- 
dados de  la  gnamioióo,  todo  dirigido,  material  y  visiblemente 
por  miembros  del  comité,  y  esos  bnqnes  condacen  á  sa  bordo 
á  otros  jefes  de  la  rebelión,  y  atraviesan  él  canal,  y  vienen 
ík  desembarcarlo  todo  en  el  paerto  de  lia  Vela  de  Coro,  á 
cortísima  distancia  de  la  ciudad  de  este  nombre,  á  donde  es 
conducido  inmediatamente,  para  completar  el  armamento  de 
las  tropas  destinadas  &  derrocar  el  Gobierno  de  Venezaela. 

Y  otros  dos  baqoes  vienen  á  dejar  en  la  ialeta  desierta 
de  La  Tortoga  otras  armas  y  municiones,  destinadas  á  la  suble- 
vación preparada  en  Barcelona,  y  á  dejar  otro  tanto  en  el 
islote  de  Ooche,  entre  Margarita  y  Oumaná ;  y  todavía  es  bas- 
tante osado  el  hombre  alquilado  por  el  comité  para  esta  ezpe- 
díciÓD,  para  entrar  en  el  puerto  de  Oumaná,  fingiendo  arribada 
para  hacer  agna;  y  se  pretende  cubrir  todo  esto  con  nn  ea- 
pnfinto  viaje  de  paseo,  en  qne  el  mismo  individao  alqailado, 
apúrete  fletador  del  buque  por  1.000  fuertes,  simplemente  para 
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liBcer  un  paseo  á  la  isla  de  Trinidad,  mientras  qae,  eotce  la» 
declaraciones  de  ta  ilotación  del  baque,  gne  fae  de  diez  ¡ter- 
sonas,  no  a)«arecen  dos  verd»derumente  contestes,  revelaodo  en 
ao  patente  Josuoucierto   la   realidad   del  atentado. 

La  rerolnción  desapareció  en  oieD  días.  A  los  dos  6  tres 
mil  infelices  qne  logró  reolntar  en  Ooro,  respondieron  los  veinte 
EBtados  de  la  Bepública  con  un  ejército  de  30.000  hombres,, 
verdaderos  Tolnntarios,  acuartelados  j  armados  ea  veinte  dias, 
S  qne  en  el  término  de  la  distancia  volaron  &  restablecer  el 
oiden  coDstitQoional  de  la  Bepáblica. — Hnbo  nn  combate :  aquel 
en  qne  se  estrellé  contra  el  valor  de  los  defensores  del  orden 
y  de  la  lej,  en  Barqaisimeto,  ese  pretendido  ejército,  pagado 
7  innnioionado  por  el  comité  de  Curazao.  En  ningún  otro 
punto  del  extenso  territorio  de  Yenezaela  ae  oyó  ana  voz  qae 
simpatizara  con  el  atentado  de  Ooro.  Tan  sólo  en  Güiria,  el 
extremo  oriental,  pndo  la  revolacién  alterar  por  mn;  pocoa- 
dias  el  orden  legal,  y  esto  por  el  desembarque  de  an  faccioso, 
que  pagó  con  la  vida  sa  atrevimiento,  venido  de  Trinidad  y 
acompasado  con  otros  qae  habfan  pasado  de  Oarazao  á  aqnella 
íBla.  Los  pocos  jefes  qne  se  desprendieron  del  mismo  Cora- 
zao,  &  dar  vnelta  por  Trioidad,  para  snblevar  otros  pontos 
del  Oriente,  así  como  dos  qae  se  aoseotacon  furtivamente  de 
la  capital,  pensando  acaudillar  facciosos  en  aquel  distante 
territoiio,  íneroo  todos  aprenbendidos,  fácil  y  prontamente,  por 
'as  sníoridades  locales,  por  la  sencilla  razón  qne  debieron 
haber  previsto,  de  no  haber  encontrado  qnieo  los  siguiera 
cu  armas  contra  el  Gobierno  en  ningún  punto  del  territorio. 
Pero  restablecido  el  orden  constitucional,  el  G-obierno  de 
la  Kepúblioa  debe  volver  su  atención  á  los  eminentes  é  impres- 
cindiblee  deberes  qne  le  vienen  impuestos  por  todos  los  an- 
tecedentes que  quedan  aquí  consignados. 

La  revolución  fue  promovida,  armada,  municioníMla  y  pro- 
sista de  todos  los  elementos  de  guerra,  por  nn  comité  de 
subditos  holandeses  es  la  isla  de  Curazao,  unidos  &  tres  ó  cuatro 
venezolanos,  asilados  en  aqnella  isla.  Los  hechos  han  sido  allE 
<lf  tal   notoriedad,  qne   no  hay  un   solo  habitante  de    la    isla 
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qne  no  teaga  conocimieDto  de  ellos.  El  Gobierna  de  la  Rv:- 
pública  había  venido  poniéndolo  todo  en  conocimiento  de  Is 
Legación  de  5,  M.  el  Bey  de  los  Paires  Bajos,  s  aegún  sos 
notas,  todo  era  puesto  por  S.  B.  en  conocimiento  del  Esomo. 
^3eño^  Gobernador  de  aqnella  isla,  y  uo  sólo  pudieron  los 
miembros  del  comitó  hacer  todos  saa  preparativos  y  saa  de- 
pósitos, y  sus  tramas  y  combinaciones,  sin  el  menor  obstáonlo 
de  parte  de  la  autoridad  holandesa  de  la  isla,  y  tío  sólo  se 
aegó  ella  ¿  aleiar  íí  los  venezolanos  facciosos,  haciendo  justi- 
cia ¿ti  reclamo  de  Veneznela,  sino  qne  ulzada  la  oiuilad  de 
Ooro  contra  el  Gobierno,  y  enarbolada  la  bandera  de  la  in~ 
surrección,  en  pleno  día  lian  cargado  los  bnqnes  holandeses, 
en  loa  muelles  de  Cnrazao,  los  millares  de  fusiles  y  centenares 
de  cajas  de  municiones,  con  qne  habla  de  hacerse  la  gaerra  al 
Gobieruo  do  Veueznelü,  sin  qne  el  Gobierno  de  la  isla  creyera 
qne  debiera  prestar  sino  bu  acostumbrada  tolerancia  á  una 
violación  tan  flagrante  del  derecho  iuteraaoioaal,  de  las  leyes 
sagradas  de  Ií^  bnena  amistad,  y  ha-^^ta  de  taij  obligaciones  iu- 
declinaiiles  de  lo  qne  estiman  neutralidad  los  pneblos  civiliza- 
dos.— La  connivencia,  la  complicidad  de  aquella  aatoridad  sa- 
pertor,  en  estas  violaciones  de  todo  buen  derecho,  está  maní- 
fíesta  y  como  probada  en  esa  tolerancia,  porque  no  es  otra 
cosa  la  tolerancia  del  delito  por  la  antoridad,  que  su  com- 
plicidad  en    él. 

Con  tan  sólidos  y  bien  probados  fundamentos,  que  constan 
extractados  en  el  manifiesto  que  el  iufiaescrito  tiene  el  honor 
de  acompasar  á  esta  nota,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
Venoznelft  sería  indigno  uel  amor  y  la  confianza  que  le  prodigan 
estos  pueblos,  y  sería  connivente  de  las  futuras  y  sangrientas  dea- 
gracias,  que  su  prcscindeucia  necesariamente  había  de  ocasionar,  si 
dejara  de  entablar  ante  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Itey  de  los  Países 
Bajos,  la  justa  y  racional  demanda  de  ntia  indemnización  pe- 
cuniaria, por  los  gastos,  costos  y  perjuicios  que  ha  sufrido 
Venezuela  por  la  conspiración  organizada  y  llevada  á  sa  tér- 
mino sangriento  por  subditos  holandeses,  que  á  mansalva,  eo 
la  isla  holandesa  de  Curazao,  la  convirtieron  en  foco  del  ía- 
cendio  de  la  Kepública. 
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A  la  maltitad  de  geationes  intentadas  y  aostenidas  por  el 
Gobierno  de  la  Bepública  de  la  manera  más  paciente  y  de- 
corosa, en  8U  correspondencia  con  la  Legación  de  3.  M.,  tac 
solo  podo  corresponder  el  anuncio  de  qne  el  Gobierno  do 
S.  M.,  había  autorizado  al  Goberaador  de  sa  Colonia  de  Cíua- 
zao,  para  prohibir  la  extracción  do  elementos  de  guerra  para 
Venezuela,  eiempre  que  pudiera  ser  perjudicial  A  la  paz  y  al 
orden  líe  la  Eepública  ;  y  esta  autorización,  único  resultado  de 
tan  repetidas  y  veraces  inaniiestaciones  de  parte  de  Vene- 
zuela, vino  á  convertirse  prácticamente  en  un  naevo  y  grave 
becho  de  hostilidad  de  la  autoridad  holandesa  de  Curazao 
contra  la  paz  de  la  Eepública  su  vecina. — Mipntraa  el  comité 
establecía  la  red  do  sus  comunicaciones,  comprometía  traiilo- 
res  en  sus  planes  y  acumulaba  elementos  de  guerra,  el  Go- 
bernador de  la  isla  se  hacia  sordo  A  las  reclaroacionea  del 
Gobierno  amigo,  negaba  el  alejamiento  de  ana  enemigos,  y  á 
ciencia  j  conciencia  de  toda  aquella  jioblacióu,  se  convertía 
en  cansante  do  la  próxima  insurreción  en  Venezuela,  permi- 
tiendo la  libre  exportación  de  fusile»,  pólvora,  plomo,  y  todo 
lo  üceeEario  para  el  desastre  y  la  matanza  de  los  venezoIsinoB ; 
eaa  libertad  continuó  aún  después  del  alzamiento  de  la  ciu- 
dad de  Coro,  que  no  distando  sino  cu:ttro  ó  cinco  horas  de 
Cnrazao,  debía  sriberse  y  se  supo  en  la  isla  casi  al  punto  de 
acontecer.— T  en  armas  ya  la  facción  de  Coro  pudieron  todavía 
cargar  los  bnqnes  bolandeses  en  Curazao  el  complemento  de 
todos  los  artículos  de  guerra,  y  salir  con  ellos  para  el  puerto 
de  La  Vela  de  Coro,  donde  fneron  deai'OJ bateados,  .junto  con 
jefes  revolucionarios,  miembros  también  del  comité.  Y  fno 
eutóncea  cuando,  pudiendo  suceder  quo  el  Gobifroo  de  la  Re- 
pública necesitara  comprar  en  Curazao  algunas  armas  y  mu- 
DÍEiones,  el  aeuor  Gobernador  creyó  llegada  la  oportunidad  de 
prohibir  la  esportación  de  elementos  de  guerra,  como  lo  hizo 
en  efecto,  para  negarse  inmediatamente  después  .1  que  el  Go- 
bierno de  Venezuela  pudiese  exportar  mil  fnsiles,  que  para 
mejor  esclareciminto  de  la  venlad,  ordenó  que  a**  compraran, 
común icáudolo  previamente  A  la  Legación  de  3.  M.  Así  fue 
i'omo  la   auloiidad  holandesa   de  Curazao  entendió  las  órdenes 
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6  iostracciones  de  sa  Sober»DO,  cnya  rectitad  no  podrá  menos 
gae  indigDarae  al  tener  coDocimieDto  de  tan  escandaloso  pro- 
ceder, que  comprometía  la  baena  fe  de  su  Gobierno,  ó  podia 
interpretarse  como  la  más  visible  insuficiencia  de  sns  medidas 
para  el  cumplimiento   de  sns  obligaciones  internacionales. 

El  Gobierno  do  la  Bepública  tiene  la  creencia  formal  de 
la  lectitad  de  intenciones  del  Gobierno  de  S.  M. ;  pero  ios 
heoboB  constantes  de  la  autoridad  colonial  constituyen  el  ple- 
no derecho  de  Yenezaela  para  ser  indemnizada  de  los  gastos, 
costos  y  perjuicios  que  le  ha  ocasionado  la  insurrección  que  acaba 
de  ser  vencida,  y  para  poner  al  territorio  de  la  Bepública  á 
cubierto  de  nuevas  desgracias,  reclamando  al  mismo  tiempo 
del  Gobierno  de  8.  M.  medidas  de  verdadera  y  práctica  efi- 
cacia que  hagan  imposible  en  lo  sucesivo  la  repetición  de  tales 
atentados. 

Son  contados  los  que  en  Curazao  pretendían  vivir  especu- 
lando ooD  las  desgracias  y  la  sangre  de  los  veoezolanos, 
mientras  que  son  muchos  diitlarea  de  extraojeroa  que  también 
son  víctimas  de  ese  fllibusterismo,  y  gran  parte  de  ellos  son 
subditos  holandeses,  honradamente  estableddoB  en  Venezuela. 

A  loa  sagrados  principioa  de  la  humanidad,  á  los  eternos 
principios  del  buen  derecho,  y  á  los  más  legítimos  intereses,  ea 
que  el  Gobierno  de  Venezuela  consagra  el  deber  de  la  pre- 
sente reclamación:  y  dispuesto  á  probar  cuanto  deja  expues- 
to eu  la  presente  uota,  y  lo  que  consta  eu  extracto  de  los  ex- 
pedientes de  la  materia  acompasado  &  ella,  reposa  en  la  con- 
fianza que  debe  inspirarle  la  integridad  de  un  Soberano  con 
quien  lo  ligan  relaciones  de  amistad,  y  la  ilustración  de  un 
Gobierno,  incapaz  de  prescindir  de  las  obligaciones  que  impo- 
ne el  derecho  internacional. 

Onmplidas  así  las  ordene»  é  instrucciones  recibidas  por  el 
infraescrito,  termina  remitiéndose  á  las  gestiones  del  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Fteuipotenciario,  que  tendrá  el  ho- 
nor de  consignar  esta  uota  en  manos  de  S.  £.,  y  aprovecha 
la  ocasión  para  protestar  á  S.  E.,  la  más  alta  consideración  ; 
profundo  respeto. — Jesús  María  Blanco, — Al  Gxcmo,  seSor  Minis- 
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tro  de   Negocios  Extrmigüroa  <le  9.  M.   p1    Rey  de   loa  Paíaea 

B^OB. 

GMtoe,  costos  y  Resumen    ilo    nrimbas  <]uo   fiimJitti     v    lfif;i- 

nciunm da Qoi&ndft.  timat)  la  reclaotacián  de  gastos,  costos  y  per- 
jaioioa  qne  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 
entabla  ante  el  Gobierno  de  S.  M!.  el  Bey  de  los  Pafses 
Bajos. — El  Gobierno  de  Tenezaela  omitirá  en  este  docomento  aun 
larga  serie  de  antecedentes,  en  que  los  seüores  Jesurnm,  pa- 
dre é  hijo,  han  venido  desde  1858  hasta  ahora,  especulando 
con  las  desgracias  y  la  sangre  de  Venezuela,  aunqne  en  ese 
historial  encontraría  abundantes  prnebas  corroborantes  de  la 
verdad  j  la  justicia  qne  debe  y  qniere  probar, 

Ea  gracia  á  la  brevedad,  empezará  esta  relación  de  sim- 
ples hechos,  de  aSo  y  medio  á  esta  fecha,  lo  cual  será'  más 
que  snfíoieute  para  convencer  al  Gobieruo  de  S.  M.  el  Rey 
de  los  Países  Bajos,  y  á  todo  ánimo  imparcial  y  jasto,  del  de- 
recho perfecto  qne  asiste  al  Gobierno  de  Venezuela  para  entablar 
la  demanda  qne  acompañará  á  la  presente  exposición. 

A  fines  de  Diciembre  de  1873,  y  á  tiempo  qoe  se  preten- 
día, por  venezolanos  y  extranjeros  aventareros,  invadir  el  te- 
rritorio de  la  República,  por  el  Sur,  en  su  límite  con  Co- 
lombia, y  cnaudo  aparecían  allí  y  en  Bogotá  desacreditados  y 
ctiminalea  agentes  de  )a  empresa  aangainaria,  qne  entraron 
por  Bío  Hacha  y  Sabanilla,  poco  antes  de  qne  el  Gobierno 
colombiano,  onmpliendo  sus  deberes,  dictase  medidas  qne  di- 
QcQltaran  el  atroz  intento,  desembarcaba  la  goleta  holandesa  La- 
mia, procedente  de  Curazao,  47  bultos  de  elementos  de  guerra, 
"íue  iban  destinados  á  las  fronteras  del  Sur  de  Venezuela  pata 
abrir  operaciones.  Con  esos  elementos,  proporcionados  por  ne- 
gociantes de  Curazao  á  algunos  conspiradores  pertenecientes 
Al  Estado  Zulia,  iban  estos  mismos,  qne  se  proponían  snbir 
i  la  frontera,  bajar  por  el  Río  Zolia,  é  invadiendo  á  Mara- 
caibo,  darle  base  á  sus  operaciones. 

Coincidía  este  hecho  con  el  alzamiento  de  algunos  iüc- 
CÍ0BO8  en  el  OantÓD  Peiijá,  del  mismo  Estado  Zulía. 

El  Cónsul  de  Venezuela  se  dirigió  al  Prefecto  del  Depar- 
tamento Padilla,  [Bío  Hacha],  denunciando  el  hecho  del  de^em- 
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barco  de  aquellos  elementos,  como  el  de  laa  personas  qae  los 
condaclan  y  el  <lel  alzamiento  de  Perijá,  entablando  el  recla- 
mo para  que  se  impidieae  la  inteinación  y  se  exigiese  la 
seguridad  de  qite  no  saldrían  aquellos  elementos  sino  para  aer 
re-exportadoa. 

Creyó  necesario  el  Cónsul  de  Venezuela  dirigirse  al  Pre- 
sidente del  Estado,  y  este  Magistrado  cumpliendo  la  ley  co- 
lombiana, de  8  de  Abril  de  1S71,  sobre  policía  de  las  ironterasr 
ordenó  el  embargo  de  los  elementos  de  gneira. 

Ea  6  de  Febrero  de  74,  en  oontestacíón  á  pregunta  del  Mi- 
nisterio de  Belaoiones  Exteriores,  confirma  el  Agente  de  Vene- 
zoela  en  Garazao  la  salida  de  aquellos  elementos  en  la  iiainía, 
despachada  para  Sabanilla,  y  aSade,  que  el  10  de  Bnero  ha- 
bían salido  otros  para  Río  Hacha  en  el  paquete  Anáiana. 

En  este  parte  aparece  hecha  otra  ofensa  á  la  paz  de  Venezne- 
la.  En  la  Arvbana  habían  salido  de  Uarazao,  con  los  elementos 
de  guerra,  verdaderos  conspiradores,  y  el  Capitán  del  bnqua 
se  presenta  en  Aruba,  isla  Tecina  y  dependiente  de  Curazao, 
ain  los  elementos  ni  los  pasajeios.  Los  primeros  dijo  qne  ios 
habla  arrojado  al  mar,  porque  el  baque  estaba  haciendo  agna, 
y  los  segundos  lo  babfán  obligado  &  echarlos  en  las  costas  de 
Yeueznela,  declarándolo  asi  en  una  protesta  qae  el  Gober- 
nador de  Araba  mandó  &  su  superior  y  que  éste  pasó  al  Pio- 
cnrador  ;  terminando  así  la  infame  operación,  que  tiene  tanto 
de  criminal  como  de  rain  y  torpe.  Buque  en  peligro  qae  arro- 
ja carga  al  mar,  ^  puede  atravesar  el  canal  para  desembo- 
car pasajeros  en  costa  venezolana  1 

Y  á  pesar  de  la  trasparencia  de  aqael  atentado  contra  la  paz 
del  país  amigo,  ni  se  hace  investigación  paia  averigaar  ai  ho- 
bo  tal  peligro,  ni  se  hace  otra  cosa  que  desaparecer  el  expe- 
diente, archivándolo  el  soSor  Procurador. 

En  21  de  Febrero  se  dirijo  el  Ministro  de  Belaciones  Ex- 
teriores de  Venezuela  a!  seSor  Encargado  de  negocios  de  los 
Países  Bajos,  con  copias  de  los  documentos  en  qne  todo  aque- 
llo consta,  y,  entre  otras  cosas,  le  dice  :  "qne  la  proximidad 
de  la  isla  de  Curazao  á  las  costas  de  Venezuela  es  causada 
qne  sea  ese  el    lugar  designado  por    los  enemigos  de  la  paz 
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de  la  Bepáblica,  para  adquirir  los  elementos  de  gaerra,  &:"  eo 
otro  logar,  "Curazao  será,  Reñor,  una  ameDaza  coDBtante  coo- 
tra  la  paz  de  la  República,  si  laa  antoridadeB  de  la  Oolonia 
no  toman  medidas  eficaces  para  impedir  lo  que  dinriameate 
sei«iñte& " 

"  De  otro  modo,  la  Tecina  Oolonia  holaadesa  volverá  á 
C0QV«rtÍT8e  ea  arsenal  de  los  eDemigoa  de  la  patria  & " 

*'  También  ha  teoibido  oidea  el  iofiaescrito  para  pedir, 
como  lo  hace  formalmente,  el  competeote  ¡oicio  y  oonsigaiente 
oastágo  de  los  qae  segáa  las  copias  citadas  aparecen  compli 
caaos  & " — Kingnna  de  esas  gestiones  tavo  resaltado  alguno. 

En  7  de  Agosto  de  1874  es  que  el  señor  Encargado  de 
Negocios  de  los  Países  Bajos  tuvo  por  conveniente  informaT  al 
Ministf^rio  de  Belacioues  Exteriores  qae  el  Gobierno  de  8.  M. 
había  aotoiizado  al  Gobernador  de  Oarazao  para  prohibir  toda 
exportación  de  moniciones,  si  ello  era  necesario  para  la  paz 
de  Venezuela. 

Ostentando  el  señor  Luis  María  Días,  venezolano  refagiado 
y  establecido  ea  üorazao,  sn  animadversión  al  Gobierno  de  la 
Bepúblioa,  pnblicó  el  31  de  Enero  de  1S74  en  el  De  Oitragaoache 
OowatU,  el  periódico  qae  pnblica  las  leyes,  actos  gabernativos 
S  todo  lo  oficial  en  la  Ooloaia,  un  escrito  en  que  asienta  qne 
Gstá  pedida  sa  expalsión,  y  en  el  cual  desdeña  toda  juatifíca- 
ción  de  sa  condacta  y  se  jacta  con  la  segoridad  de  sa  perma- 
Deooia  en  la  isla,  qne  llama  completamente  garantizada,  mientras 
qae  la  solicitad  qae  supone  hecha  por  el  Gobierno  de  la  Be- 
püblica,  la  apellida  meequina  pretensión  y  malevolencia  politiea. 
E^ta  pabljoacióo,  qne  confirma  la  inveterada  enemistad  de  aqael 
^celoso  con  el  Gobierno  qne  la  Bepública  se  ha  dado,  y  qne 
tan  anánimemeute  sostiene  contra  los  ambícioBO»  y  trastoma- 
^res,  revelaba  perfectamente  el  apoyo  coa  qae  contaba  aqael 
enemigo  de  la  paz  de  Venezaela,  en  la  Colonia  holandesa.  Ea 
^IrtDd  de  todo  esto,  fue  invitado  el  señor  Encargado  de  Nego- 
cios de  Holanda  á  ana  conferencia  con  el  Ministro  de  Bela- 
cioDes  Exteriores  de- la  Bepública,  en  la  caal  se  le  pidió  la 
Upalaión  de  la  isla  de  aqael  infatigable  conspirador,  y  el  señor 
Brakel   se  sirvió  contentar,  ofreciendo  que   Díaz    serla  puesto 
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bajóla  inspoccjÓD  del  Procarador  ^eDeral,  p»ra  hacerle  impo- 
sible ejecutar  ningúa  aoto  contra  la  tranqailidad  de  Veoezaela, 
mieotras  podía  aaministrarae  al  sRÜor  Encargado  de  Negocios 
algún  dato  en  qaé  apoyarse,  para  exifrir  cou  Begaro  éxito  la 
expolsidn  de  Díaz,  Ofreció  el  Reiior  Brakel,  aileiuáa,  que  p^ 
diría  al  Goberuador  exigiese  á  Díaz  nna  retractacióo  del  ar- 
ticalo   publicado. 

El  efecto  de  ambas  ofertas  no  pudiera  aer  nieuoB  satisfac- 
torio. La  Tigilaocia  del  se&or  Procorador  general  ha  sido  tal 
cnal  convenía  al  mismo  Díaz,  para  ser  desde  entonces  miembro 
activo  del  comité  revolnoionario  do  Curazao,  basta  tener  nna 
parte  mny  considerable  en  la  confabalación  que  dio  por  resal- 
tado los  armamentos  de  Coro,  el  alzamiento  con  qae  se  inioíií 
la  guerra  civil,  y  todas  sns  oonsecnencias. 

En  cnanto  á  la  seguridad  dada  de  que  Díaz  sería  expalsado 
de  la  isla,  tan  pronto  como  se  presentara  la  prueba  de  algún 
hecho  suyo,  hostil  al  Oobieroo  de  la  Bepñblioa,  el  resaltado  fae 
idéntico.  £q  1°  de  Jnlto  del  mismo  aQo  próximo  paeado,  oaan- 
do  se  activaban  ya  en  Oarazao  los  prepiuativos  de  la  cooepi- 
ración  y  levantamiento  que  estalló  en  Octabre,  pado  el  Mi- 
nistro de  Belaciones  Exteriores  acompañar,  en  nota  á6  aqaella 
fecha  al  seSor  Brakel,  tres  cartas  originales  de  Luis  María 
Díaz  á  venezolanos  conspiradores,  dos  en  el  mismo  Ourozao, 
y  otro  en  Turmero,  en  tas  cuales,  de  paSo  y  letra  y  firma  de 
Días  las  dos  primeras,  y  de  pnüo  y  letra  de  Díaz,  con  firma 
ungida  la  tercera,  no  sólo  se  provoca  la  revolución  y  se  dao 
instraeoioues,  y  se  insnita  de  la  manera  más  soez  al  Presi- 
dente constitucional  de  Venezuela;  sino  que  se  baceta  reve- 
lación de  los  elementos  acamnlados,  combinaciones  en  planta, 
y  movimientos  preparados  por  el  Oriente  y  el  Occidente  de  la 
Bepública,  y  se   exige   la  cooperación   del  Oentro. 

Corioboraudo  la  fuerza  de  estos  documentos,  acompaííó  tam- 
bién el  Ministro  de  Relaciones  al  señor  Brakel  dos  comunica- 
ciones de  LnÍB  María  Díaz,  en  calidad  de  Oñnsal  del  eñmeio 
dobierno  que  quiso  plantear  la  traición  revolncionaria  de  ISOSr 
en  qoe  coueta  todo  lo  que  aquel  enemigo  de  la  paz  había 
hecho  y  estaba  haciendo  en  servicio  de  aquella  revolaoión.     Allí 
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está  la  mención  de  los  gastos  hecbos  para  diversas  e¿c;pedÍciones, 
y  allí  coDSta  qae  Díaz  se  llama  acreedor  por  faertea  snmaa  de 
dinero,  qne  sn  carácter  de  agente  lo  faoda  en  \a  elección  hecha 
en  él,  por  los  jefes  y  los  clubs  del  Oriente,  Centro  y  Occidente 
de  Veneznela,  para  cuando  surgiera  la  revolución.  De  sos  ser- 
vicia y  los  de  sus  cómplices,  fragua  permaueiito  de  gaerra 
contra  Venezuela,  para  especular  con  sus  desgracias  y  au  sangre, 
dice  qne  **el¡ot  iaMan  dado  el  resultado  más  favorable  en  el 
Oriente  como  en,  el  Centro  y  egpeeialmente  en  Ooro." 

AI  reclamo  del  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  coutest'ó 
el  señor  Brakel  en  17  de  Agosto,  que  todo  le  había  llamado 
la  mes  aeria  atención ;  pero  añade,  decUnaudo  el  compromiso 
consecuente  á  su  oferta  expresa  y  terminante,  qne  por  haber 
obtenido  Díaz  el  permiso  para  establecer  ana  caea  de  educaoiÓD 
en  Garazao  desde  186Í,  so  expulsión  seria  cuestión  muy  grave 
y  hasta  el  extremo  penosa.  Más  aún.  Porque  Dfaz  aBade  la 
falsedad  á  la  traición,  negando  la  carta  de  sa  paño  y  letra, 
á  la  caal  agregó  el  pseudónimo  A.  Tejada,  da  ya  el  seSor  Mi- 
nistro por  insañciente  la  pmeba  qne  babia  pedido  y  se  le  habfa 
ya  presentado.  Todavía  oreyó  del  caso  el  saSor  Brakel  bacer 
^aler  las  palabras  del  mismo  Díaz,  en  qne  negaba  los  hechos 
de  qne  estaba  dennndado,  lo  qne  indnce  &  dednoir  que  do 
liabfa  pmebas  oontra  Díaz,  mientras  él  mismo  no  se  delataba 
pua  ser  expulsado.  Pretendía  por  fin  el  seSor  Brakel  la  res- 
puesta de  tres  interrogaciones  cuya  respuesta,  según  la  nota 
^el  mismo  seSor  Ministro,  no  podfan  producir  resultado  alguno. 
Qae  la  carta  de  14  de  Mayo  hubiese  venido  direcCitmente  de 
Oorazao,  Ó  por  otra  vía,  nada  pudiera  haber  probado  contra  la 
negativa  de  Díaz  de  ser  suya  la  carta;  negativa  qne  era  cónsi- 
'Icrada  bastante  para  inutilizar  la  prueba  presentada.  Qne  la 
babiese  entregado  al  Gobierno  el  mismo  Mendoza,  á  quien  era 
'dirigida,  ó  lo  hubiese  sido  por  otra  persona,  ó  tomada  en  an 
equipaje,  ó  sorprendida  á  un  prisionero,  ó  interceptada  en  medio 
^e  laa  hostilidades,  tampoco  pudiera  haber  producido  efecto 
contra  la  negativa  de  Dfaz,  qne  bastaba  para  su  absolaeióO} 
^gún  el    seSor  Ministro. 

No  se  alcanza,  pues,  qué  objeto  práctico  pudieran    tener 
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eaas  «ueetioaeci,  si  no  ñieae  el  de   probar  cierta  abaadaaoia  de 
cortesía  de  parte  del  sefior  Brakel. 

El  reaultado,  pues,  de  la  gestido,  no  pado  haberse.  Agf 
'(lió  lagar  al  párrafo  de  la  notA  de  27  de  Agoato  del  mismo 
aQo  de  1874,  ea  qae  el  Ministro  de  Belaoioaes  Ezteríorea  dijo 
al  seEor  Brakel,  entre  otras  cosas  lo  ^gaiente: 

"Gomo -he  tenido  el  honor  de  exponerlo  á  V.  B,,  la  isla 
de  Oarazao  coutináa  siendo  nno  de  los  oentros  de  oónspiración 
contra  la  paz  de  la  República,  y  Lnis  María  Díaz  es  el  prin- 
cipal y  más  activo  agente  de  esa  eonapiración.  De  ello  tiene 
el  Oobieroo  dxtoa  írreuasables,  y  no  paede  ni  debe  someterlos 
á  las  conaecaencias  de  ana  averiguación,  erempre  pública, 
oaando  la  más  severa  reserva  ea  exigida  en  interés  de  la  oonser- 
vaoíón  de  la  traoqnilidad  del  pafa,  y  cuando,  en  leales  rela- 
oiones,  ea  permitido  al  Gobierno  de  la  Bepública  apelar  á  la 
creencia  privada  del  Esmo.  señor  Qobernadot  de  Oarazao, 
á  la  de  y.  E.  miama  y  á  la  de  todos  los  vecinos  de  aqaella  isla, 
para  quienes  es  notoria  la  participación  de  Díaz  en  las  oom- 
binacioues  contra  Venezuela;  pero  además,  debo  declarar  á  V.  £>t 
que  el  mencionado  Luis  María  Dfas,  después  de  la  muerte  áa 
Pedro  José  £oja8,  ha  sido  elegido  por  un  círonto  reToluoioaario 
para  jefe  del  movimiento  que  se  proyecta.  SI  ésta  deolaratcffia 
que  hago  á  T.  £).  en  términos  esplícitOB,  ai  las  tres  cartas  tras- 
mitidas á  y.  E.,  la  última  de  las  cuales,  aunque  negada  por 
Díaz,  por  no  tener  sn  ñrma,  puedo  asegurar  á  y.  E.  que  pro- 
cede de  Curazao,  dirigida  por  aquel  y  venida  á  poder  del  naa- 
tre  Americano  por  motivos  que  do  me  es  dudo  revelar,  ni  hay 
derecho  para  inquirir  si  los  antecedentes  de  Díaz  comprobados 
con  documentos  auténticos,  que  también  be  teuido  el  honor  de 
pasar  &  Y.  E.,  si  todo  eso,  y  lo  que  es  de  notoriedad,  aquí  co- 
mo en  Oarazao,  no  forma  au  oámulo  de  prueba  bastante  entre 
dos  OobierDOs  amigos,  para  alcanzar  qoe  sea  alejado  de  aqnel 
territorio  el  que  está  da&audo  al  Estado  vecioo,  y  se  preten- 
den todavía  más  pruebas  para  proceder  contra  Lnfs  María  Diaz, 
y.  B.  se  servirá  convenir  en  qne  no  queda  otro  recurso  á  ye- 
nezaela,  que  adoptar,  para  su  segurrd!i<t,  medidas  qne  la  pon- 
gan al  abrigo  de  las  teocativaa  de  sus  enemigos  en  Cnrazao. " 
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Sin  embargo,  terminó  la  Dota  declarando  gne  se  snspen- 
tlerían  tales  medida»  hüsca  saberau  la  decÍBÍón  dedaitiva  res- 
pecto  de  Díaz. 

Más  adelante  .■<e  encontrará  á  Díaz  siempre  en  Onrazao,  co- 
nio  director  de  las  bostilidadeí»  contra  el  Gobierno  de  Vene- 
zntila,  y  miembro  importíKtte  da  aquel  comitó  revolneiooario. 
Id  mediata  mente  df.-íimóí^  lie  pasada  la  nota  cnyo  párrafo 
queila  copiado,  apenaa  atea  y  uiedio  dcspu<Jíi,  ostalló  la  rerola- 
ciÓD  de  Ooro,  armada  y  manicionada  por  colonos  de  S.  M,  el 
Rey  de  los  Países  Bajos,  de  la  isla  de  Oarazao,  hombres  qae, 
como  lo  dijo  el  Ministro  de  Belaciooes  en  9  de  Koviembre  del 
mismo  74,  "bacen  materia  de  industria,  y  de  iQcro  vergoazoBO 
y  criminal,  los  desastres  y  la  sangre  del  paeblo  venezolano; 
pertÍDacia  y  escándalo  y  craeldad  inauditos,  que  distiognea  á 
nqaella  Oúlonia  hace  ya  medio  siglo.  Sin  prodactos  natniales 
oi  maaafacturados,  ni  artefactos  de  uingaua  especie,  qniereo 
hombres  sin  concieocia  euriqnecerse,  arraioando  las  rentas  de 
Veoezneta  con  el  contrabando,  ó  ensangrentando  esta  tierra 
^«cina  y  ejemplarmente  inofensiva." 

Ta  iatrodneidoB  millares  de  fasiles,  de  mnoicionos  y  demás 
elementos  de  goerra,  de  la  isla  de  Oarazao  á  Ooro,  como  á  otros 
pantos,  y  ó  ana  isla  desierta  en  la  parte  oriental  de  la  Be- 
pública;  madnros  los  planes  y  cumplidas  las  órdenes  del  comité 
revolauionatio  de  Ourazao,  estalló  la  revolnoión  contra  el  Go- 
bienio  constitncional  de  Veneznela  el  17  de  Ootabre  del  año 
BUtertor,  y  et  señor  Gobernador  de  la  Oolonia,  qne  hasta  en- 
louces  había  hecho  tal  aso  de  sn  antoridad  qae  piodnjera  el 
escándalo  de  ana  revelación  en  an  pafs  vecino  y  amigo,  to- 
«iavia  permitió  la  salida  de  diferentes  baqnes  holandeses,  oon 
armas  y  moniciones ;  y  apenas  salidos,  y  eaando  qoizis  era  et 
Gobierno  de  la  Bepública  el  qae  pndiera  haber  ocntrido  á  Oa- 
razao, como  en  efecto  sucedió,  á  comprar  armamento,  pareció 
^  3.  £.  ya  oportuno  expedir  y  publicar  su  decreto  del  27  del 
midmo  Oetabre,  prohibiendo  la  exportación  de  pólvora,  mnui- 
cioDes,  armas  de  faego  y  blancas,  y  otros  elementos  de  gaerra. 
A  eate  tiempo  mismo,  advierte  á  todos  loaqae  se  eucneutren 
en  la  Colonia  que  de  niugnua  mauera  paedeu  mezclarse  direc- 
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ta  Di  indirectamente  en  Iob  negocios  de  Yeoezaela,  porque  se 
eiponilrfan  á  nna  perseoaoiÓD. 

De  este  modo,  se  prohibía  &  los  bnenos  venezolanos  que 
se  encontraran  ea  la  isla  y  á  los  agentes  qne  el  Gobierno  de 
la  Beplíblica  taviese  6  maodase  á  la  Colonia,  hacer  cosa  al 
gana  en  la  defensa  de  so  Gobierno  ;  de  la  paz  de  la  Be- 
pública,  oaando  los  enemigos  de  ella  babfan  hecho  todo  oaanío 
era  necesario  para  encender  la  gaerra  civil  y  segoíau  gozando 
nna  presanoiiSa  muy  fondada  de  poder  cootinoar  como  lo 
hicleroa 

Oasi  simnitáneamente  se  poblioaba  en  el  número  18  del 
Civilitadó,  periódico  de  Oarazao,  un  e^icríto  perfectamente  ini' 
parcial  y  razonable,  qne  descorría  el  velo  perfectamente  6 
la  verdadera  situación. 

El  declara  qne  el  objeto  de  la  gaerra  provocada  estaba  le- 
dncido  á  nn  peqneSo  número  de  negociantes  de  la  Oolonia,  que 
queriendo  mediar  exclnsivamente,  por  medio  del  fraade  y  de 
nn  contrabando  rninoso  del  Erario  de  Venesnela,  empleaban 
aqael  medio  criminal  i>ara  dar  en  tierra  con  las  leyes  y  r^' 
glamentoa  qne  el  Gobierno  había  dictado  con  el  Qn  de  es- 
ticpar  aqael  contrabando  y  proteger  el  comercio  honrado  de 
■  Venezuela.  El  escritor  dice  respecto  á  esn  eondnota  de  los 
contrabandistas  de  Curazao,  lo  signiente; 

"  Exponen  nnestro  comercio  á  ser  ahora  en  realidad,  el  blan- 
co de  medidas  que  le  darán  el  golpe  mortal.  Despnés  de  tod» 
lo  qae  de  aqaí  tavo  Ingar,  en  los  últimos  dtas,  tales  medidas 
estarían  de  todo  pnnto  justificadas.  El  Gobierno  de  Guzmán 
Blanco  sabe  perfectamente  bien,  dónde  ba  sido  tramada  la  re- 
volución de  Ooro  que  intenta  su  caída;  no  lees  un  secreto  de 
dónde  proceden  las  armas  de  las  cuales  se  servirán  los  iasQ* 
rrectos,  el  dinero  con  que  pagarán  sus  Roldados,  ni  tampoco 
en  dónde  han  sido  impresos  la  proclama  6  la  alocnoíón  del 
jefe  de  la  insurrección,  del  General  Colina  y  otras  piezas  m^- 
jLos  habitantes  de  La  Yela  no  han  visto  desembarcar,  eu 
pleno  día,  elementos  de  guerra  f  |  B'o  saben  ellos  los  nombres 
de  los  baques  que  los    han  conducido  1 " 

i  Podrían  publicarse  en   Curazao  estos   hechos  ai  no  fuesen 
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Terdades,  si  de    algÚD  modo  hubieran  podido  ser  desmentidos, 
lo  qae    tampoco   sacedlo  1 

Pero  veamgs  lo  comprobado  judicialmeute.  El  Coronel 
Florentino  Hernández,  declaró  ante  el  CapitJiu  del  puerto  de 
La  Giuüta,  como  amigo  de  todos  loa  Capitanes  do  buques  ho- 
landeses Tenidos  de  Curazao,  Bomiire  y  Oruba,  que  todos  lo  han 
informado  confidencialmente  de  los  hechos  siguientes : 

Qae  el  comité  de  Garazao  lo  componen  ]os  sefiores  Je' 
surum,  Oduber^J,  E.  Méndez,  Agente  de  Vesezaela,  Evertz,  y  oo 
hijo  y  socio  del  eeQor  Jékudá  Sénior,  cuyo  padre  es  neatral, 
Qu  hebreo  llamado  Maduro,  y  el  venezolano  Duíi  María  Días  : 
qae  el  comité  se  entiende  en  Coro  con  los  generales  laón,  Co- 
lina, Adames,  Biera,  Bamón  Bívaa,  Bomtialdo  Falcón  y  otros : 
<iue  de  Curazao  han  salido  mnchos  elementos  de  guerra 
para  Ooro,  Maracaibo,  ei  Centro,  y  para  todo  el  Oriente :  que 
!a  goleta  Midas  era  la  capitana  entre  los  baques  que  hacían 
t'ae  tráfico,  y  qne  eran  despachados  de  Curazao  como  para  Santo 
Domingo ;  y  que  en  la  isla  de  Bonaire  se  reunieroo  algnoos 
lie  los  del  comité  de  Curazao  con  el  General  Level  de  Goda, 
<^Q  conclliábalo  revolacionario. 

El  ciudadano  Bafael  Aristeignieta,  Capitán  del  barco,  de- 
claró :  qae  es  voz  pública,  qae  la  mayor  parte  de  los  comerciantes 
liebreos  de  Curazao,  y  algunos  venezolanos^  componen  el  co- 
mité :  qne  estaban  dispuestos  á  dar  sus  capitales  contra  el 
Oobierno  de  Yenezaela  :  que  ei  comité  se  eutendia  en  Coro 
con  los  Generales  Colina,  Adames,  Batmn  Rivas¡  Biera,  Romualdo 
fuledn  y  otros:  qne  lo  introducido  en  Coro  y  otros  pantos, 
procedentjBS  de  Curazao,  habia  sido  muchos  fusiles,  machetes, 
revólvers  con  una  cantidad  superior  de  pólvora,  para  Ooro,  Ma- 
racaibo,  el  Centro  y  el  Oriente,  sacándolo  todo  como  para  Santo 
Domingo  ;  y  que  también  siilieroa  en  las  embarcaciones  que 
coudDcIaa  dichos  elementos  varios  oficiales  militares  facciosos 
'le  Venezuela.  Que  también  ha  sido  informado  de  la  junta  ha- 
billa  en  Bonaire  de  iudividnosde  Curazao,  y  del  mismo  lugar, 
con  el  Gflueral  Leve!  de  Goda. 

El  ciudadano  Antonio  Gonell  declara  precifame^cn  Ioh 
mismos  particulares  que  los  testigos  ya  citados. 
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El  ciudadano  Pedro  Istúriz  '  coincide  perfectamente  con  las 

declaraciones  anteriores. 

Estas  declaraciones  faeron  todas  ratificadas  ante  el  jaez 

de  primera  instancia  del  Estado  Bolívar. 

La  goleta  Bolitita^  armada  al  servicio  del  Gobierno,  estaba 
en  el  puerto  de  La  Vela  y  se  apoderaron  violentamente  de 
ella  los  rebeldes  de  Ooro,  destinándola  á  su  comunicación  con- 
tinua con  Curazao,  convertido  en  cuartel  general.    Las   auto- 
ridades de  la  isla  permitieron  la  libre  entrada  y  salida   de  /a 
nave,  como  toleraron  también  que  en  la  misma  Oolonia  fue- 
sen seducidos  dos  marineros  de  un  guarda-costa  venezolano 
para  que  desertaran,   como  lo   hicieron,  y  pasaron  á  formar 
parte  de   la  tripulación    de  la   Boliniia.    Zarpó   ésta   para  el 
puerto  de  La  Vela,  con  recursos  y  correspondencia,  qae  como 
luego  se  descubrió,   comprobaba  que  Curazao  era  el  foco  de 
la  revolución  de  Venezuela.    Ko  hubo  funcionario  que  se  opu- 
siera,   ni  siquiera   procurase   una   indagación    para   evitar   el 
envío  de  auxilios,  en  sostén  de  la  guerra  contra  el  Gobierno 
constitucional  de  la  Bepública. 

Después  de  todo  esto,  hallándose  en  el  puerto  de  la  Co- 
lonia la  goleta  de  guerra  venezolana  Jtero,  y  sin  dnáa  que  por 
simples  rumores,  el  Procurador  general  se  dirige  al  Coman- 
dante de  dicho  buque,  reclamando  á  Aguedo  Beyes  y  José  B. 
A&es,  que  suponía  estar  á  bordo  de  dicho  buque  de  guerra 
JParo,  porque  según  el  seQor  Procurador  general,  habían  co- 
metido á  bordo  de  la  Bolivita  hechos  punibles,  de  que  la  jus- 
ticia no  podía  prescindir,  y  á  esta  demanda  contestó  el  Co- 
mandante de  la  Faroj  como  era  debido  y  natural,  negándose 
á  la  gestión,  y  negando  también  el  hecho  en  que  se  pretendía 
fundarla. 

De  todo  esto  aparece,  que  autoridades  que  aparecían  como 
ausentes  de  la  isla,  para  todo  lo  que  fuese  hostil  al  Gobierno 
constitucional  de  Venezuela,  llevaban  su  celo  en  todo  lo  que 
pudiera  favorecer  la  revolución  hasta  cometer  excesos,  como 
el  de  quererse  entender  el  Procurador  directamente  con  el  Co- 
mandante de  un  buque  de  guerra  extranjero,  y  como  preten* 
der   qae  entregara  individuos  de  su  tripulación. 


INTÜTBNAOIONAL  niSPANO-AMBKICANO 


BI  Agente  coofideucial  de  Venezuela  para  Santo  Domingo 
en  viaje  á  sd  dentino,  toca  eu  Curazao,  y  camplieodo  órdenes 
del  Gobierno,  procede  á  investigar  quiéneti  fiiorou  !o8  iodivi- 
dnoa  del  comité,  y  resulta  que  son  AJtraltam  Jesnrum,  John 
UaaX,  JBverts,  Odvber  Eernumos,  un  apoderado  del  General 
Quesada  y  León  £eí&a  ;  y  que,  en  efecto,  de  aqaella  isla  ha- 
bían salido  lae  armas  y  mauieiones  para  la  revolución  de  Ooro. 
A  fines  de  Kovietubre,  á  máa  de  no  mes  de  haberse  in- 
aurreofflonado  en  Coro  los  rebeldes,  todavía  sale  de  Oarazao  la 
goleta  Enero  Ae  74  condacieado  provisiones  para  ellos,  y  con- 
diu^endo  á  loa  Jefes  lerolnoionarics  Ignacio  Galán,  Teófilo 
Celis,  Smüiano  Hernández  y  otros,  hasta  el  número  de  diez. 
ÜI  embarque  se  hizo  con  tal  publicidad  que  es  imposible  qne 
pudiera  haberse  ocultado  á  las  autoridades  de  la  isla  asi  como 
debiera  parecer  imposible  que  Qal&n  que  antes  había  sido  ex- 
pulsado de  Curazao,  á  instancia  det  Gobierno  de  Venezuela, 
padiose  volver  6  la  Colonia  libremente,  concurrir  á  las  juntas 
revolucionarias,  celebrar  pactos  con  los  jefes  insurrectos  ea 
Coco,  y  combinar  y  realizar  su  entrada  á  Yenezoela  sin  el 
menor  iuconveniente. 

El  mismo  día  que  salía  la  goleta  Enero  de  74,  con  provi* 
sienes  y  jefes  revolucionarios  para  Coro,  avisa  el  Agente  del 
Gobierno  en  aqaella  isla  que  el  seSor  Gobernador  le  había 
negado  el  permiso  para  exportar  mil  fósiles  para  el  Gobiemo 
de  Venezaela. 

Del  informe  del  Agente  confldeoolal  de  )a  Bepública  en 
Santo  DonUigo,  fecha  11  de  Enero  de  75,  como  de)  evacaado 
por  el  Cónsul  venezolano  en  St.  Thomas  el  28  de  Diciembre, 
aparece  qae  la  goleta  holandesa  Elvinia^  cumpliendo  Órdenes 
'^^  la  casa  A.  J.  Jesurum  <&2boB,  de  Curazao,  y  con  patente 
^f  «anidad  del  Cónml  holandés  para  Ourazao,  embarcó  S.OOO 
libras  de  pólvora,  y  qne  aonque  fue  despachada  como  para 
Saoto  Domingo,  no  llegó  &  aqael  puerto. 

Por  certificación  del  Ministerio  de  Kelaciones  Exteriores  de 
aqnella  Bepública,  de  13  de  Enero  de  75,  aparece  que  la  go- 
'cta  holandesa  Iiahel,  procedente  de  Corazao,  había  entrado 
el  12  de  Octubre  de  74  trayendo  á  bordo  lo  siguiente ; 
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Una  caja  con  50  resmas  de  papel.  Una  ca}a  con  tambores  y 
cornetas.  -64  cajas  de  25  libras  pólvora  en  latas.  124  barri- 
les de  pólvora  de  25  libras  cada  uno.  30  cajas  con  2.000  for- 
nituras. 95  cajas  con  2.000  fasiles.  20  barriles  con  100  quin- 
tales balas  de  plomo.  100  barriles  con  100  quintales  plomo 
en  barras.  5  cajas  con  625.000  pistones.  53  eajM  con  1.060 
fusiles. 

Y  por  certificación  del  mismo  Ministerio  de  Selaciones  Ex- 
teriores de  Santo  Domingo,  resulta  que  diez  y  ocho  días  des- 
puéSy  esos  mismos  elementos  de  guerra  son  embarcados  en 
la  goleta  holandesa  Uñero  de  74^  como  con  destino  á  Trinidad ; 
y  estos  elementos  se  verá  más  adelante  cómo  fueron  destina- 
dos á  la  revolución  en  Oriente,  contra  el  Gobierno  oonstitn- 
cional  de  la  Bepública. 

Del  mismo  modo  lo  fueron  cincuenta  y  siete  osyas,  con 
mil  ciento  veinte  fusiles,,  despachados  de  Santo  Domingo  por 
los  mismos  agentes  de  Curazao,  en  la  goleta  Indiana^  el  17 
de  Koviembre. 

La  goleta  holandesa  Elvinia^  que  antes  queda  dicho  fue 
despachada  de  St.  Thomas  como  para  Santo  Domingo,  donde 
está  prohibida  la  importación  de  armas  y  mmieíoneSf  que  no 
pertenezcan  á  aquel  Gobierno,  salió  de  St.  Thomas,  el  28|  y 
á  las  cuarenta  y  ocho  horas  desembarcaba  un  marinero  en 
Curazao,  avisando  al  comité  revolucionario  su  llegada;  y  si- 
gue el  día  31  capeando  frente  al  puerto.  En  esas  cuarenta  y 
ocho  horas,  procediendo  de  St.  Thomas  y  estando  frente  á  Oa- 
razao,  no  era  posible  que  hubiese  tocado  en  ningún  otro  punto, 
y  evidentemente  tenía  la  pólvora  á  su  bordo.  El  mismo  día 
dispone  el  comité  que  siga  la  Mvinia  para  La  Tela,  condu- 
ciendo la  pólvora.  La  tripulación  se  niega  á  correr  aquel  pe- 
ligro, y  en  el  acto  prepara  el  comité  la  Oólibrlj  que  recibe, 
al  anochecer,  varias  ciy^  como  de  jabón,  pero  conteniendo 
pertrechos  \  cambiase  el  Capitán,  Teófilo  Celis,  por  el  holan- 
dés David  Gearste,  viene  á  tierra  el  Capitán  de  la  Elvinia, 
sale  la  Colibrí  y  ambas  hacen  rumbo  al  Oeste.  El  mismo  día 
2  declara  el  joven  Pedrit0|  que  acaba  de  ver  á  la  Oólibri  fon- 
deada en  el  paerto  de  La  Vela.    El  5  entra  en  el  puerto  de 
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Gorazao  la  Mviniaj  y  dos  horas  después  la  Colibrí^  y  qaeda- 
ron  cumplidos  todos  los  planes  del  comité  revolacionarlo  de 
Curazao. 

El  á  de  Enero  dice  de  Puerto  España  P.  Laveaux  á  Pedro 
Dncharmey  en  carta  que  le  dirige  á  su  catuparaento  de  Güiria, 
que  Jeinrum  escribe  en  22  de  Diciembre  anterior  al  Doctor  Bri- 
ceno  á  St.  Thomas,  carta  que  Briceiio  le  ha  dado  original  y 
en  que  dice  Jesurum  lo  siguiente.  "He  recibido  carta  de  Colinaf 
diciéndome :  "  Estoy  muy  bien,  tengo  6.000  hombres  con  bue- 
nas posiciones  en  BarqnisimetOy  también  un  boletín  de  guerra 
que  no  se  lo  mando  porque  está  en  la  imprenta  re-imprimién- 
dose.'' 

El  mismo  Jeiurum^  en  21  de  Diciembre  de  74,  dice  en  carta 
de  su  puño  y  letra,  lo  siguiente: 

"Mi  estimado  amigo  :— Recibí  su  grata  carta  de  5  del  que  cur- 
sa y  le  doy  las  gracias  por  sus  informes.  Por  acá  no  hay  más 
novedad  que  la  derrota  de  Márquez,  aunque  Gazmán  dice  lo 
contrario  y  está  echando  roncas  y  mentiras  para  arruinar  á 
loB  que  sin  conciencia  le  acompañan  para  después  proclamarse 
Emperador  ó  Bey.  De  Coro  nada  sabemos,  pues  hay  mucha 
corriente :  los  botes  no  pueden  remontar.  Apure  á  los  amigos 
por  allá  para  que  obren  de  acuerdo  y  pronto  5  así  sólo  daremos 
fin  á  la  cuestión.  Deseo  le  vaya  bien  y  cuente  siempre  con  su 
afectísimo  amigo. — JesurumP 

En  4  de  Noviembre  de  74  declara  el  General  Joaquín  Pérez, 
qae  habiendo  residido  en  Curazao  desde  el  22  de  Setiembre, 
fue  invitado  por  Enrique  Lara,  Arbonio  Pérez  y  Luis  Level  de 
Goda  para  la  revolución  contra  el  Gobierno  de  Venezue/la,  de- 
pendiente de  un  centro  revolucionario  en  aquella  isla,  com- 
puesto de  los  venezolanos  Luis  María  Díaz  y  Level  de  Ooday  y 
loa  holandeses  Abraham  Jestirum^  Jehudá  Sénior^  Evertz  y  Oduher. 
Qae  en  aquellos  días  y  en  los  siguientes,  se  recibió  y  confirmó 
Ja  noticia  del  alzamiento  del  General  Colina  en  Coro,  y  se 
equiparon  tres  baques  de  Jesurum '  la  Midasy  la  Julia  y  la 
Providencia^  y  otra  goleta  la  Isabel,  que  decían  ser  propiedad 
<^e  Pólica  Beyes ;  y  que  estos  buques  fueron  cargados  con  5.000 
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fósiles,  vestaarios,  pertrechos  y  pólvora  para  el  Estado  Coro. 
Que  este  embarque  se  hizo  en  pleno  día,  sin  qae  padieraa  ig- 
norarlo las  autoridades  ni  persona  alguna  de  aquella  pequeña 
población.  Que  dirigió  el  embarque  el  General  venezolano  fac- 
•cioso  Fernando  Adames,  estando  presentes  los  mencionados  Ja- 
surumj  Sénior j  Evertz,  y  Oduber  y  también  Ooclie  Méndez»  Qae 
«sas  armas  y  municiones  salían,  para  embarcarse,  del  Fuerte  de 
la  isla,  y  fueron  embarcadas  por  individuos  de  la  tropa  holan- 
desa. Qae  era  público  y  notorio  en  la  isla  que  dichos  elementos 
de  guerra  eran  suministrados  por  ios  mencionados  hebreos,  en 
íntimo  contacto  con  el  General  faccioso  Fernando  Adames. 

El  General  Juan  Crisóstomo  Tinoco,  vecino  de  Valencia, 
residente  en  Curazao  en  los  últimos  tres  meses,  declara  tam- 
bién en  4  de  Noviembre,  los  mismos  particulares,  añadiendo 
que  Jesurum  suministraba  los  fondos  y  los  buques,  sin  que 
las  autoridades  de  la  isla  se  dieran  por  entendido  de  an  mo- 
vimiento tan  notorio,  que  nadie  ignoraba  en  aquella  pobla- 
ción. 

El  Coronel  Pedro  Zárraga,  vecino  de  Maracaibo  y  resi- 
dente en  Curazao  desde  fines  de  Abril  de  74  hasta  ]^oviembrc, 
declara:  que  desde  su  llegada  á  Curazao  fue  impuesto  de  los 
movimientos  revolucionarios  que  allí  existían  para  hacer  guerra 
al  Gobierno  de  Venezuela ;  que  el  Comité  era  compuesto  de 
los  mismos  hebreos  que  quedan  mencionados,  en  unión  con 
Luis  Marta  Díaz,  Arbonio  Pérez,  Francisco  A7itonio  Sandoval, 
Enrique  Lara  y  el  General  Luis  Level  de  Goda  ;  que  la  Midas, 
la  Providencia  y  la  Ana  Isabel,  salieron  cargadas  de  los  ele- 
mentos de  guerra,  y  aunque  todo  era  público,  las  autoridades 
de  la  isla  nada  hicieron  para  impedirlo ;  que  se  entregaba  todo 
á  bordo  al  General  faccioso  Fernando  Adames.  Qae  el  23  de 
Octubre  salió  de  Curazao  la  Midas,  en  lastre,  y  según  voz 
pública,  iba  á  trasbordar  uñ  parque  que  estaba  ya  oculto  eo 
la  isla  de  La  Tortuga,  para  llevarlo  á  laH  costas  del  Oriente 
de  Venezuela. 

El  Coronel  Andrés  González,  vecino  de  Maracaibo,  residente 
en  Curazao  desde  Agosto  hasta  noviembre  de  74,  declara  pre- 
cisamente todos    los  particulares    de    las  precedentes    exposi- 
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doOM,  aOadionrlo :  que  el  dinero  con  qae  m  hicieron  esKin 
«xpedicione»  era  principalmente  de  Jaimm,  j  tambiiin  de  lo» 
«■mu»  iMbreo»  nombrado»,  con  Intimo  contneto  con  el  fiíccioso 
General  Adames. 

ímlro  Eegnlado  Vlllavloencio,  vecino  de  Meraoaibo  y  rosi- 
dente  co  Onrazao  desde  Setiembre  lí  Norámbre,  declara  :  qne 
I«i«  Lml  de  Goda,  íaii  María  Dmz,  Bamin.  M.a.,  ArbonÍD 
Prra,  Enríffue  ham,  Manuel  Baplitlíi,  Sorierto  aim(«e=  y  .Mí 
«arfa  PcroiB,  y  los  bebteos  bolandcBe»  que  quedan  nombrados 
lomaban  nn  clnb  rcvoludonario  en  «qoellB  Colonia,  contra  el 
Oobietno  de  Venemola  :  aüado  qnc  al  mismo  (Japltün  del  Fuerle 
do  Oniaiao,  lo  t¡6  en  bu  propio  juijiie  remolcando  pmcliee  cat- 
Wd03  do  elementos  de  guerra   para  embarcarlos   para  (Joro. 

El  General  Alberto  Gómez,  vecino  de  llaracaibo,  residente 

«  Cnraíao  tres  meses  hasta  Noviembre,  dice:  que  desde  su 

'logada  4  la  isla  estuvo  presenciando  los  movimientos  y  apr«s 

W  de  guerra  que  se  hacían  contra  el  Gobierno  de  Venezuela. 

«Miona  loa  miamos  hebreos  como  miembros  del  comité  ngrc- 

<««io  i  otro  Odtibcr.    Declara  qoe  la  Julia  donde  >e  embar- 

«tou  Adames  s  BieaH,  llevaba  CO.OOO  peso.4  en  dinero  efectivo  ; 

'otas  Providencia,  la  Isabel  y   la  Midas,  condujeron  al 

•-^  Vela  armas  y  municiones.     Dice  que  la  Jsttbel  y  la  - 

¡■'!i  destinadas  á  llevar  otros  elementos  á  1«  Isla  de 

,  para  ser  trasladados  al  Oriente  de  Venezuela.    Que 

i  y  notorio  qae  las  autoridades  do  la  Colonia  con. 

quitamente  autorizaban,  todas  aquella»  operaciones. 

fil  e  de  noviembre  declara  el  General  José  Gregorio  Mor», 

«etao  do  Maracaibo,  qoe  pasO  de  tránsito  por  Curazao,  quo 

TOKlIr  una  goleta  llamada  IsaM,  cargada  de  fuelles,  la  cual 

"«aba  guia  para  Santo  Domingo,  pero  que  públicaaieute  se 

•»»•   qoe  descargaría  en  costas    de    Coro  el   armamento  que 

waauüia.    Que  en  Curazao  eran  de  (oda  notoríeda<l  los  propií. 

•*•  de  aquella  guerra,  siendo  los  promotores  principales  Alirakam 

"""niie   y  Luis   Maria  IXas  i  que    nna    l.jilandrn    holandesa 

*>tfiIjo  4   Coro   &   los  facciosos  Emiliana  Uernáades,  ,Vor6«-to 

«»«»«,  Manuel    Bapíista,  Jasé  María  l'eruso  y  uü  tal  üarrído, 

«  coalea  llevaban   armas  de  precisión.    Qué    en  el  acto  del 
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embarque  vio  á  Luis  María  Diaz  y  al  Doctor  Franolsoo  Antonio 
Sandoval  qae  se  despedían  coa  abrazos  de  los  qae  partían,  qae 
quedan  nombrados.  Qae  sapo  también  qae  la  goleta  Pro- 
Tíidencia  había  llevado  elementos  de  gaerra  á  las  costas  de 
Ooro,  condacidos  por  los  Generales  facciosos  FemuLnAo  Adames 
y  Ramón  Bivas.  Qae  el  holandés  Correa^  hebreo,  le  dijo  que 
todos  allí  hostilizaban  á  Venezuela  y  habían  coutribaido  con 
dinero  para  la  revolución,  y  que  si  él  no  había  dado  plata 
también  era  porque  no  tenía ;  pero  que  Curazao  tenía  derecho 
á  hostilizar  al  Gobierno  de  la  Bepública  porque  el  General 
Gazmán  Blanco  lo  perjudica  con  sus  decretos  sobre  comercio. 
Que  Luis  Odubetj  interrogado  por  el  declarante,  le  contestó 
categóricamente  que  sí  estaba  en  el  movimiento  y  lo  ayudaba. 

El  Doctor  Eduardo  Ortiz,  vecino  de  Caracas,  acabado  de 
llegar  de  Oarazao,  ampliando  una  declaración  rendida  el  día 
antes,  confirma  las  que  quedan  extractadas. 

Estas  declaraciones  fueron  todas  ratificadas  ante  el  Juez 
de  Primera  Instancia  del  Distrito  Federal,  en  1^  del  mismo 
Noviembre,  con  adiciones  importantes. 

En  el  mismo  4  de  Noviembre  declaró  ante  el  Gobernador 
del  Distrito  Federal  el  General  Maximiliano  Iturbe,  vecino  del 
Estado  Falcón,  que  hasta  su  salida  de  Ooro,  no  habían  introdu- 
cido elementos  de  guerra,  pero  que  después  ha  sabido  que  dos 
goletas  de  Abraham  Jesurum  las  habían  conducido;  que  el 
comité  revolucionario  de  Curazao  sabía  que  se  componía  de 
los  mismos  hebreos  que  aparecen  en  las  declaraciones  an- 
teriores. 

El  5  del  mismo  declaró  el  Doctor  Eduardo  Ortiz  que,  es- 
tando en  Gurazao,  supo,  por  ser  público  y  notorio  que  los 
revolucionarios  de  Goro,  habían  obtenido  de  comerciantes  de 
Garazao  9.000  fusiles,  1.000  barriles  de  balas,  y  otros  tantos 
de  pólvora  del  modo  siguiente :  4.040  fusiles  y  100  rifles  de 
60  tiros  cada  uno,  y  pólvora  y  balas  en  proporción ;  para  el 
Oriente  de  Venezuela,  2.000  y  un  pico  de  fusiles  y  otros  tau- 
tos  á  la  costa  de  Puerto  Cabello:  que  había  en  la  isla  más 
elementos  de  guerra,  á  disposición  de  los  revolucionarios :  que 
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tres  ó  cuatro  embarcaciones  menores,  entre  ellas  la  goleta 
Provideneia^  eoniuieron  esos  elementos;  y  la  ya  citada  condujo 
al  fáooioso  General  Adames  á  Goro,  y  á  los  señores  Arhonio 
Pérez  y  Henrique  Lara^  á  las  costas  de  Paerto  Cabello :  qae 
el  comité  de  Curazao  se  compone  de  los  mismos  individnos 
que  quedan  nombrados  en  las"^  declaraciones  anteriores:  que 
la  reyolnción  alega  como  motivo  las  medidas  del  General 
Guzmán  Blanco  restrictivas  del  contrabando:  que  el  seOor 
Léiba^  también  comerciante  de  la  isla,  ha  sido  contribu- 
yente como  JeauruMf  Odnher  y  Maal  con  40.000  pesos  cada  uno^ 
EvertZf  con  20.000  y  Léiba  con  6.000 :  que  en  los  $  20.000  con 
que  contribuyó  Evertz  tiene  10.000  el  señor  Jacóbo  B,  Méndez^ 
actual  Agente  comercial  de  la  República  en  aquella  isla :  que 
los  amigos  del  Gobierno  de  Venezuela  en  Curazao  se  quejaban 
amargamente  de  esa  conducta  de  Coche  Méndez^  faltando  á  sus 
deberes  públicos,  no  solo  retardando  considerablemente  el  aviso 
de  la  revolución  de  Coro  al  Gobierno,  sino  por  haber  despa- 
chado buques  para  La  Vela,  por  empeño  del  comité  con  más 
armas  y  municiones  de  boca  y  guerra,  dinero  y  otros  recur 
sos,  y  vestuarios  de  tropa  que  el  Gobierno  le  había  ordenado  man- 
dar á  Riera^  cuando  este  desempeñaba  la  Comandancia  de  armas 
de  Ooro,  y  no  lo  había  hecho  Méndez  sino  cuando  tuvo  per- 
fecto conocimiento  de  estar  Riera  traicionando  sus  deberes: 
que  el  comité  de  Curazao  tiene  conocimiento  de  las  disposi- 
ciones del  Gobierno  de  Venezuela  por  los  escribientes  del 
Consulado:  que  también  se  quejan  de  la  conducta  observada 
por  I/uis  María  JDiaz^  Rector  del  colegio  Vargas,  que  era  el 
más  activo  revolucionario  contra  el  Gobierno  constitucional  de 
Venezuela. 

Pasadas  estas  declaraciones  al  Juzgado  de  Primera  Ins- 
tancia para  su  ratificación,  se  verificó  ésta  el  día  12  de  No- 
viembre. 

Ante  el  mismo  Juez  de  Primera  Instancia  declaró  Bafael 
Sanjus,  en  13  del  propio  mes,  que  es  natural  de  Maracaibo 
J  vecino  de  Curazao :  que  con  motivo  de  su  permanencia  allí 
pndo  imponerse  de  la  existencia,  en  aquella  isla,  de  un  comité 
revolucionario,  presidido  por  Luis  María  Díaz,  tramando  contra 
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la  paz  de  Venezaela :  que  esos  planes  son  conocidos  por  todos 
los  habitantes  de  la  isla:  que  antes  de  sa  salida  presenció  el 
equipo  y  carga  de  pertrechos  de  la  goleta  Julieta^  propiedad 
de  Abraham  Jesurum,  que  fue  despachada  para  Coro  después 
del  movimiento  rcTolucionario.  Que  los  elementos  de  gnerra 
que  llevó  esta  goleta  fueron  sacsídos  del  Fuerte  de  la  isla  y 
embarcados  en  los  ponches  por  los  soldados  de  la  guarnición, 
recibiéndolo  todo  á  bordo  el  señor  Jesurum.  Que  también 
presencióv  la  salida  de  la  goleta  Midas  con  pliegos  cerrados 
para  la  costa  de  Ooro:  que  este  viaje  se  verificó  después  de 
llegada  la  Midas  de  St.  Thomas  llevando  á  los  Generales  JEhni- 
liano  Hernández  y  Joeé  Chregorio  Colina  y  traído  de  regreso  al 
primero  y  un  cargamento  de  pólvora,  quedando  José  Gregorio 
Colina  en  St  Thomas  para  seguir  en  comisión  á  las  costas 
del  Oriente  de  Venezuela.  Que  las  autoridades  de  Curazao 
no  impidieron  de  manera  alguna  esos  aprestos  y  operaciones, 
y  aunque  los  buques  cargados  de  elementos  de  gnerra  iban 
guiados  para  Santo  Domingo,  no  sólo  sabían  todos  que  esto 
era  falso,  sino  que  regresando  esos  buques  en  tan  breve  tiempo 
era  cosa  evidente  que  no  podían  haber  ido  á  Santo  Domingo 
ni  otro  punto  que  no  fuera  de  Venezuela. 

El  General  Juan  Bautista  García,  eu  fecha  13  de  Diciembre 
de  74,  declara  ante  el  Tribunal  Nacional  de  Hacienda  en  Cu- 
maná :  que  es  notoria  la  participación  de  comerciantes  de 
Curazao  en  la  revolución  que  acababa  de  estallar,  así  como 
la  del  sefior  Abraham  Jesurum^  proporcionando  sus  buques  y 
elementos  de  guerra,  que  á  ciencia  y  paciencia  de  las  autori- 
dades de  la  isla  se  habían  proporcionado  á  la  revolución.  Qae 
la  goleta  Midasj  según  voz  pública,  había  desembarcado  parte 
de  esos  elementos  en  las  islas  de  La  Tortuga  y  Céche}  que 
por  el  señor  Bamón  Moreno,  dueño  y  Capitán  de  la  goleta  na- 
cional Sültanay  llegado  á  Oumaná  el  9  del  propio  mes  y  salido 
de  Curazao  el  28  del  anterior,  estaba  informado  de  que  el  dicho 
Moreno,  en  el  empeño  de  carenar  su  buque  en  el  olepe  do 
Jesurumy  había  tenido  que  disimular  su  fidelidad  al  Gobierno, 
y  que  por  esto  tuvo  ocasión  de  conocer  en  el  señor  Jesurtinh 
como  en  otros  individuos  de  la  Colonia,  que  eran  enemigos  en- 


■  del  Goblt^mo  Je  VeoezuRla,  y  preetaban  sn  coopera- 

tUa  A  los  iBRarreoto^    Que  ¿lli  sopo  (¡dp  U  Jlfí^u  bobia  traído 

---       "    -  .í  Teueuielit  nlcBíentos  de   gaerra,  y  onn  mísióa   qtie 

vT-ngoar.    <jtip    esUndo    eu   Onraxao   llegó  Uk  goleta 

.    ,^-^    iiabi»   deiwmtMinado  al   General   Lmi*    Leret    áe 

t.VM    compañerog   rerolncúnuriot  que  babi»  tntiiJo  de 

Tías  costas  «le  Barcelona,  y   qoe  hora  y  inedia  dM- 

(  Ufegroda   fui*  despachada  iii  Killoitml   áe  eJemeobu 

IdcIób. 

dia  declara  el    General   Enrique  Sllra,  Capitán 
CmusaA,  que  subu  qae  existe  en    Oarazao  ua 
'olticionarío,  organizado  para   la  rebeliéu    de    Veofr* 
tkj  4oe  pertejieeeD   A  él   Abrakam  Jeturvm,    Odnbn-f  Haal, 
I  j   otros:  qne  a   ese   comité   estim   saboidioados,  en 
tfaeioiies  polilieae  y  militares,  los  jetea  qae  Be  ban  leran- 
a  el  Gobierno ;  qae  todo  Carazao  sabe  qoe  se  ban  man* 
iqaes  ú  la  costa  de  Coro  ooo  elementos  de  guerra  para  la 
KÍD  f  que  DDO  de  dichos  bnqaes  foe  la  goleta  Midiu,  y  qae 
idwlazBciÓD   del  sirriente  de  cámara,  rendida  ante  el  de- 
goleta  coDdDJo   también    armas   y  manicioDes 
1  miéntales,  desembarcando  ana  parte  eo  la  isla 
otra  eú    Coche ;  que  la  arribada  forzoüa  que 
>  Midas  para   llegar  ¿   Üoioanfi,    carecia  de  fonda- 
^paes  qae,  deepaehaüa  para  Trinidad,  deciaqne  arribaba 
agoa.   coando  &6I0   tenía  cnatro  dias   de   navega- 
V  qinc  está   persoadido  de    qne   las  aatoridades  cotoniales 
,  ó  bao  sido    culpables,  6  demasiado  indifereotfis, 
■tfo  pábulo  á   los  reroltosos  y  dando  oportunidad  para 
I  impunemente  de  la  i«la  elementos  de  guerra  pora 
nloeláD.    Qae   ha  sido   impuesto  de  que  Pedro  Duduirm* 
I  oompaSeros  en   la  inenrrecciáu    de  la  costa  de  GUiñs, 
Ktedtndo  annameato  y  elementos  de  goerra  de  la  isla  de 
I  Dottiogo    por  órdenes  del   oomité  de  Cnraxao. 
II  cindadano  Bernardo  Serra  declara   en    S   de  Etiero    de 
1  Tritiunal  nacional  de   Hacienda  de   Unmana,  qae  no 
tdnda  qoe  la  goleta  Mi4at  babia  recalado  1  Lía  oOíts»  de 
iite  para  iniTodncír  elementoa  do  guerra,  y  que  por  Infortnei 
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de  an  joven  qae  estaba  á  bordo  de  dicho  baqae,  sabía  el  de- 
clarante y    también  el  señor    Aurrecoecliea  y  el   Oapitán   de 

pnerto,  que  el  referido  buque  dcHembarcó  elementos  de  guerra 
en  la  isla  desierta  de  La  ToriiLga  y  eo  la  de  Margarita ;  que 
cree  que  Gurazao  es  la  que  ha  cooperado  á  la  iusarrección ; 
que  en  la  isla  de  Coche  se  habían  desembarcado  400  y  pico 
de  fusiles;  que  según  le  había  manifestado  el  señor  Bamóo 
Moreno,  Oapitán  de  la  goleta  nacional  Sultana^  todos  los  judíos 
residentes  ep  Ourazao,  con  rara  excepciÓD,  estabau  comprome- 
tidos en  la  rebelión. 

El  ciudadano  José  Ildefonso  Guevara  declara,  en  el  mismo 
Tribunal,  que,  había  sabido  por  el  Interventor  de  la  Aduana  marí- 
tima  de  aq^el  puerto  de  Oumauá,  que  la  goleta  holandesa 
MidaSj  propiedad  de  Abraham  Jesurum^  había  desembarcado  eu 
Goche  y  Ghacopata  400  y  pico  de  fusiles;  noticia  que  tuvo 
Serra  del  General  Manuel  Morales  y  éste  de  otra  persona  que 
no  recuerda. .  Que  todo  el  mundo  sabe  que  Gurazao  es  un  foco 
permanente  de  guerra  civil  contra  Venezuela  ;  que  en  los  envíos 
de  armas,  etc.,  se  habían  ocupado  la  goleta  Midas,  la  Julieta 
y  otras. 

En  9  del  mismo  Enero  declara  David  Sallas,  que  se  le 
había  presentado  en  su  establecimiento  mercantil  Jaeobo  Lindo^ 
de  St.  Thomas,  conduciendo  al  Gapitán  de  la  goleta  Midas^ 
á  quienes  ofreció  sus  servicios  mercantiles ;  pero  que  penetrado 
de  que  se  creía  en  la  ciudad  que  aquellas  personas  venían 
con  un  fln  criminal,  les  negó  la  hospitalidad. 

El  mismo  día  declara  el  General  Manuel  Morales,  que  Isi- 
doro Gómez  se  encontraba  en  el  mes  de  Octubre  anterior,  en 
negocios  propios  en  la  isla  de  Margarita,  y  habiendo  pasado 
en  Noviembre  á  Gumaná,  le  dijo  que  los  Generales  Matos, 
sobrino  del  General  Pulido  y  Santos  Bellorín,  habían  recibido 
en  Goche  462  fusiles  y  62  cajas  de  pertrechos  elaborados,  lle- 
vados allí  por  la  goleta  MidaSy  de  propiedad  de  AbraMm  Je- 
surunij  y  que  este  mismo  buque  había  dejado  en  la  isla  de  La 
Tortuga  500  y  pico  de  fusiles  con  destino  á  Barcelona.  Qae 
ha  oído  decir  que  uno  de  los  primeros  agentes  de  la  revolución 
es  el  judío  Abraham  Jeaurum. 
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Isirlüro  Gómez  ikclaró  et  propio  dfu,  eu  el  luiamo  tribunal, 
lo  siguieote  :  "Entre  17  y  18  del  tuos  de  Octubre  último  me 
cDCO&kaba  en  PürlHiuar,  y  me  convidó  Sautoa  BeJIorÍL  á  echar 
Qu  paaeo,  y  salí  coa  él  en  direouión  &  la,  playa,  allí  nos  en- 
coDteamos  con  los  hennanoB  Matos,  sobrioos  del  General  Pá- 
lido ;  y  dijo  Bellorfo  "  vamos  á  bordo,"  y  llegamos  á  un  fa- 
laebo  qne  no  conozco  sa  nombre;  y  le  dijo  á  un  íodividno 
que  tampoco  sape  su  nombre ;  **coDipai)re,  bve  el  auda ;"  enton- 
ces yole  dije,  "compadre  Bellorfn,  para  dónde  vamoaí"  y 
me  contestó:  "  para  Ooche  á  recibir  el  armamento  que  viene 
de  Oorazao  mandado  por  Jesuram :  "  llegando  á  Coclie  ooa 
desembarcamos,  y  Santos  nos  dt^ó  en  la  playa  y  salió  él  solo, 
y  á  pocos  momentos  reapareció  con  nu  hombre  que  uo  conozoo, 
qne gritó  al  Oapitán  de  un  baqne,  que  estaba  nlli  fondeado,  y  qae 
me  dijo  Bellorfn  era  de  la  propiedad  de  Jesurum,  que  viniera 
atierra;  y  habiendo  llegado  el  Capitán  con  tres  más,  se  pn- 
so  &  la  voz  con  fiellorln  y  los  hermauos  Matos,  y  entonces  el  Ca- 
pitán mandó  uno  para  que  le  echaran,  los  botes  al  agua,  y 
^jenut  el  annamento  á  tierra.  Desembarcado  el  armamento, 
ae  ooDtó,  y  resultaron  162  fósiles,  preguntando  loego  los  her- 
manos Matos  sino  había  ntás  armamento  á  bordo,  ten  contestó 
el  Capitán  "no  hay  más;"  y  dijeron  ellos  "cómo  paede  su- 
ceder qae  no  haya  más  armamento  á  bordo,  oaando  en  la  co- 
rrespondencia constan  1,000  fusiles  1"  y  el  Capitán  contestó: 
ine  habiendo  encontrado  en  La  Tortuga  nna  comisión  con  or- 
den para  entregarle  600  fasiles,  los  marineros  por  equívoca- 
ciÚD  desembarcaron  538,  qae  por  consiguiente,  4G2  que  eran 
el  resto  los  entregaba  á  ellos  con  C8  cajas  de  pertrecho  ela- 
borado. Beeibido  el  armamento  me  despedí  con  Bellorfn  de 
!os  hermanos  Matos;  estos  quedaron  en  la  isla  de  Coche,  he- 
ciios  cargo  del  armameuto.  Hemos  llegado  á  Poiluraar  al  ama- 
necer, y  me  despedi  de  Belloiín  y  me  ful  para  £1  Valle,  en 
^ODde  permanecí  hasta  qae  pado  veuirme  á  esta  ciudad,  ha- 
yendo  de  los  revolacionsrios." 

Esto  testigo  es  nn  vecino  de  la  isla  inglesa  de  Trinidad, 
^e  tránsito  por  sus  uegocioa  en  Margarit»  y  Onmauá.  Agre- 
gó qne  no  sabe   eu  donde  pusieron  lo  desembarcado  en  la  Isla 
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de   (7oc%6  porque  al  regresar  para  Porlamari  se  estaban  car- 
gando no  sabe  para  dónde,  siendo  además  ya  de  noche. 

£1  Oeneral  José  Patricio  Silva,  en  V6  del  mismo  mes  de 
Enero,  declaró  en  el  mismo  tribunal :  qne  habiéndolo  oonvidado 
Santos  Bellorin  á  nn  paseo  á  la  isla  de  (7oc%6,  íae  coa  él  y 
con  los  hermanos  Matos,  y  al  llegar  encontraron  an  baqae 
fondeado  qne  había  traído  para  aquellos  señores  400  y  pico 
de  fusiles  y  €0  y  tantas  cajas  de  pertrecho  eleborado :  qne  Be- 
llorín  dijo  que  aquel  buque  era  de  Jwwfwmy  que  venia  de 
Gurazao,  y  que  también  había  descargado  en  la  isla  dt  Ija  Tor- 
tuga 500  y  pico  de  fusiles,  con  destino  á  Barcelona.  Qne  ha- 
bía oído  públicamente  que  en  Ourazao  existía  on  comité  re- 
volucionario contra  el  Gobierno  constitucional  de  Yeneznéla,  y 
que  las  autoridades  de  aquella  Oolonia  no  impedían  las  ope- 
raciones de  dicho  comité,  en  cuanto  á  remitir  á  nuestras  costas 
elementos  de  guerra  y  recursos  provechosos  á  la  revoladón. 

En  15  de  Febrero  declara  ante  el  Administrador  de  Adua- 
na de  La  Vela  de  Coro  Luis  G.  Bosas,  que  el  día  22  é  23 
de  Octubre  del  año  anterior,  se  desembarcaron  en  aquel  puerto, 
procedentes  de  Ourazao,  4.000  y  pico  de  fusiles,  ^  y  pólvora  y 
plomo  en  gran  cantidad,  conducidos  por  las  goletas  «Tíilíay 
Trfmümxiay  remitidos  por  el  comité'  de  Ourazao,  compuesto 
de  lAm  Oduber^  León  Liíbaj  Abraham  Jesurum  y  ÉvertSf  y  que 
en  Enero  anterior  se  desembarcaron  también  260  barrileei  de 
pólvora,  traídos  de  Ourazao  por  la  goleta  OolíbHj  y  que  l^ 
balandra  holandesa  Chreat  JEastem^  condujo  también  de  Ourazao 
á  aquel  puerto,  plomo,  y  se  ocupaba  en  traer  y  llevar  la 
correspondencia  entre  los  revolucionarios  y  el  comité  de  aque- 
lla isla. 

El  15  del  mismo,  Alberto  Kegrón  declara  lo  mismo  que  ha- 
bía dicho  Luis  G.  Bosas. 

En  16  declara  Pedro  Alvarez,  que  estando  en  aquel  puerto 
de  La  Vela  presenció  el  desembarco  de  4.040  fusiles,  muchas 
cajas  de  pertrechos  y  barriles  de  plomo,  conducido  todo  por 
las  goletas  holandesas  Julia  y  Providencia^  procedentes  de  Ou- 
razao; y  que  habiendo  ido  pocos  días  después  á  aquella  Oolonia» 
supo  qne  los  remitentes  de  aquellos  elementos  para  la  insurrección 
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erao  Abraham  Jeturvm,  Iriiia  Oduber,  León  Léiba  y  Everíe,  que 
componían  el  comité  revolncioDario,  establecido  en  Oarazao,  y  que 
los  barriles  de  pólvora  qae  cuudujo  la  goleta  Colibrí  al  pnerto 
(le  La  Vela,  en  Enero  anterior,  fiierou  trasbordados  á  ella  de 
la  goleta  Elvinia,  qae  venía  de  St.  Thoman ;  y  en  fin  que  la 
balandra  Qrcat  Eastern  era  el  paqaete  entre  Curazao  y  La 
Vela. 

El  mismo  día,  Garlos  Anlar  declara  precisamente  lo  mis- 
lEo  declarado  por  Pedro  Alvarez,  todo  lo  cual  le  consta  porque 
K¡u  hechos  ciertos. 

El  18  declara  Miguel  Oivila  lo  mismo  que  Iob  declarantes 
anteriores,  y  añade  que  cada  vee  que  sali»  del  pnerto  de  Cu- 
razao, le  daban  gritos  desde  los  muelles,  de  mueras  al  Fresi- 
rlente  de  la  Bepúhlica,  sin  que  las  aatoridades  tomaran  medida 
alguna  para  impedirlo,  y  que  en  nno  da  los  días  en  que  estuvo 
fii  Curazao,  mandando  un  bnqne  de  guerra  venezolano,  qaJBO 
is  pelicía  saltar  á  bordo  de  la  goleta  de  guerra  de  so  mando, 
la  Faro,  para  registrar  el  bnque,  por  informes  de  loa  revolu- 
<!:oD3rioB,  lo  cnal  resistió  como  Comandante  del  baqae. 

F,  María  González,  en  el  mismo  dia,  declara  afirmando 
W  miíjmoB  particulares  de  las  declaraciones  anteriores,  y  aSade, 
qae  estando  un  dia  ala  capa  frente  á  Curazao,  en  la  balandra 
itiLcioDitl  de  guerra  Paloma,  de  la  cnal  era  Jefe,  le  infonnaron 
(\m  loe  revoluciotiatios  de  la  isla  trataban  de  tripolar  la  goleta 
holandesa  Providencia,  para  salir  á  apresar  la  balandra  Paloma, 
'o  que  no  se  efecEnó  por  resistirlo  el  daeSo  de  la  goleta. 

Añade  que  la  balandra  Oreat  Eastem  era  Ift  condactora  de 
1^  correspondencia  facciosa. 

El  19  declara  Manuel  Partida  qne  el  dia  16  de  Octubre, 
boras  antes  de  embarcarse  paia  Oraba  con  el  General  M.  Iturbe, 
'«  informaron  varios  de  los  individnos  qne  figuraron  en  la  re- 
voloción  del  día  siguiente,  qne  ellos  tenían  en  Oarazao  an  co- 
mité compuesto  de  Alrakam  Jesurum,  Luis  Oduber,  Jacobo  B. 
Jlt'uiJi?!,  y  nn  tal  Everts,  y  qne  habícado  ido  después  á  Cu- 
razao, sapo  de  nn  modo  positivo  que  las  golütas  bolaudenas 
Julia  y  Proñdencia  habían  embarcado  en  aquella  isla  un  utimerD 
considerable  de   fusiles  y  otros  elementos  de  guerra  para  Coro, 
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y  que  faeroo  deHembarcados  en  La  Yela:  qae  sapo  también 
qae  la  goleta  holandesa  Oolibri  había  desembarcado  en  el  mis- 
mo puerto  gran   cantidad  de  barriles  de  pólvora  para    los  in- 

surrectotá. 

En  21  del  mismo  mes,  Simplicio  Gaanipa  declaró :  qae  el 
22  ó  23  de  Octubre  del  año  anterior  de  1874,  presenció  en  el 
puerto  de  La  Vela  el  desembarque  de  un  número  considerable 
de  fusiles  y  otros  artículos  de  guerra  conducidos  de  Onrazao  por 
las  goletas  holandesas  Providencia  y  Julia,  y  fue  informado  de  que 
aquellos  elementos  eran  remitidos  de  Curazao  por  Abraham  Je- 
surum,  Luis  Oiubet\  Evertz  y  un  tal  Maal^  que  componían  el 
comité  revolucionario.  Anadió  que  en  Enero  anterior  desem- 
barcó también  la  goleta  holandesa  Oolibri  una  gran  cantidad 
de  barriles  de  pólvora  para  los  insurrectos. 

En  22  del  mismo  declara  Pedro  M.  Urdaneta,  que  en  22  ó  23 
de  Octubre  próximo  pasado  presenció  en  La  Yela  el  desembarco 
de  4.000  y  pieo  de  fusiles,  varias  cajas  de  pertrechos  y  maohos 
barriles  de  plomo,  y  otros  bultos  más  cuyo  contenido  ignora, 
todo  conducido  de  Curazao  por    las  goletas  holandesas  JvJia 
y  Providencia  i  y  que  supo  por  los  mismos  revolucionarios  qae 
esos  elementos  de  guerra  eran  remitidos  de  Curazao  por  Abra- 
ham Jesurum,  Luis    Oduber^   León  Léiba  y  un  tal  Evertz  qne 
componían   el  comité  revolucionario:  que  en  el  mes  de  Enero 
se  desembarcaron  en  el  mismo  puerto  más  de  200  barriles  de 
pólvora,  conducidos  por   la   goleta  holandesa  Colibrí  y  que  la 
balandra  holandesa  Oreat  Uasternj  procedente  de  Curazao,  con- 
dujo  también  plomo  y   traía  y  llevaba  la   correspondencia  fac- 
ciosa entre  Coro  y  Curazao. 

El  24  declara  Candelario  Vargas  qne  en  22  ó  23  de  Oc- 
tubre último  se  desembarcó  en  el  puerto  de  La  Vela  nu  gran 
número  de  fusiles,  cajas  de  pertrecho,  barriles  de  plomo  y 
cananas. 

El  mismo  día,  Pedro  Lucas  Pérez  declaró  lo  mismo  qne 
el  testigo  anterior,  añadiendo  que,  en  Enero  último,  la  goleta 
holandesa  Colibrí  había  también  desembarcado  más  de  200  ba- 
rriles de  pólvora  para  los  revolucionarios  y  que  oyó  decir  que 
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todo   era   remitido   de  Curazao   por  el  comité;    pero  qae  ignora 
qaiéoes    lo  componían. 

El  20  siguiente  declara  Vicente  Vázquez,  que  en  Octubre 
del  año  anterior  preaencíó  eu  el  puerto  de  La  Vela,  el  desem- 
barqne  úe  ona  gran  cantidad  de  elementos  de  guerra,  traídos  de 
Curazao  por  laa  goletas  holandesas  Providenda  y  Julia  para 
la  revelación  qno  estalló  en  el  Estado  en  el  miemo  mes  de  Oc- 
tnbre:  qae  no  sabe  quién  remitiera  esos  elementos,  pero  que 
los   condacia  de  Curazao  el  General  Fernando  Adames, 

Gd  otra  probanza  liecha  ante  el  Admiulstrador  de  la  Adaa- 
na  terrestre  de  La  Vela  de  Coro,  en  28  de  Febrero  último,  de- 
clara Pedro  Alvarez  que  conoce  personalmente  A  algunos  de 
los  miembros  del  comité  levolucionarío  de  Curazao,  como  Luis 
y  Francisco  Oduher,  León  Lélha,  uu  señor  Evertz,  y  an  señor 
Maal:  que  conoce  taniliién  los  buques  salitlos  de  Curazao  con 
los  elementos  út'  gaeira  en  los  días  de  la  revolución,  los  cuales 
Cueron :  las  goletas  liolauílesas  Julia  y  Frovidencia  y  la  ba- 
landra Qreat  Eastern  y  la  Colibrí;  y  en  íin,  que  le  consta  qne 
fueron  desembarcados  en  aquel    puerto. 

Antonio   Itlolina  declara,  que  conoce  como  miembros  del  co- 
I  mité  revolucionario  de  Curazao  á  los  seüores  Oduber,  Francisco 

y  Luis,  y  sabe  también  qne  la  goleta  holandesa  ProBídeneia  y 
I  la  ÍDglesa  Colibrí,   llevaron    á  aquel   puerto    de   La   Vela  ele- 

mentos de   guerra. 

Carlos  Aulitr  deularu :  que  conoce  á  algunos  de  los  miembros 
',  del  comité  revolucionario  de  Curazao  que  sou  Abrakatn  Jesurum, 

Luis  Oduber,  Francisco  Oduber,  León  Lciba,,  un  señor  Evertz,  y 
QD  señor  Maal:  que  snlie  que  las  goletas  holaiidecas /uíia  y 
íVorWencííi,  la  inglesa  CoUbri,  y  la  balündra  Qreat  Eastern, 
condujeron  de  Curazao  los  elementos  de  gai'rra  que  fueion 
desembarcados  en  el  muelle  de  aquel   puerío. 

Bernardo  Bocauegra  dudara  :  que  viniendo  de  Coro  al  puer- 
to de  La  Vela  eucoutró  en  el  Cráusito  muclios  cairos  cüudu- 
cieudo  fusiles  y  elementos  de  guerra  ;  que  llegado  al  puerta  supo 
que  allí  ee  hablan  desemliarcado  dichos  elementos  procedentes  de 
Curazao,  de  la  goleta  holandesa  Julia,  la  Colibrí  y  la  Providencia  ; 
qne  por  oídas   sabe  qne  el  comité  revolncionaiiode  Caraaao  era 
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compuesto  de  £ufe  y  Francisco  Oduber^  Ahrákam  Jesurum^   y 
an  señor  Evertz^  que  son  los  remitentes  de  dichos  pertre<dio8. 

Alberto  Ifegrón  declara,  que  vio  llegar  á  aquel  puerto  de 
La  Vela  de  Ooro  á  las  goletas  holandesas  PravideníAa  y  Julia 
y  la  balandra  Qreat  Eastem,  con  muchas  cajas  de  fiísileSy  car- 
tacheras,  plomo,  y  demás  elementos  de  gnerra,  cuyo  desembar- 
que fae  público  y  notorio,  por  el  muelle  de  aquel  puerto^  y 
que  segán  voz  pública,  todo  venía  de  Ourazao,  mandado  por 
un  club  revolucionario  compuesto  de  Abraham  Jesvrum^  los  Evertz, 
un  señor  Oduber^  y  otros  holandeses  de  Ourazao ;  que  además, 
estando  en  el  campo,  oyó  decir  que  la  goleta  OoUM  había 
también  venido  con  elementos  de  guerra. 

Lais  6.  Bosas  dijo :  que  efectivamente  vio  llegar  á  aquel 
paerto  de  La  Vela,  las  goletas  holandesas  Providencia  y  Julia 
y  la  Oreat  Eastern^  todas  cargadas  con  machas  cajas  de  fusiles, 
cartucheras,  plomo  y  demás  elementos  de  guerra,  siendo  pú- 
blico y  notorio  su  desembarque  por  el  muelle  de  aquel  puerto; 
y  la  voz  pública  era,  que  se  remitían  de  Ourazao,  por  un  club 
revolucionario,  compuesto  de  A.  Jemrum^  EvertZj  Luis  Oduber  y 
otros  subditos  holandeses  que  él  no  conoce.  Dice  saber  también, 
que  la  Colibrí  fae  á  aquel  puerto  en  los  días  de  la  revolución 
con  los  elementos  de  guerra,  y  fae  apresada  por  baques  del 
Gobierno  de  la  Bepública,  frente  á  dicho  puerto. 

En  otra  prueba  evacuada  en  el  Tribunal  nacional  de  ha- 
cienda del  puerto  de  La  Vela,  en  25  de  Marzo  último,  apa- 
rece también  lo  siguiente  : 

Pedro  Alvares  declara,  que  conoce  de  nombre  y  vista  á  las 
personas  qae  tomaron  parte  en  la  rebelión  de  Coro,  como  agen- 
tes y  miembros  del  comité  revolucionario  en  Ourazao,  cuyos 
nombres  son :  Luis  y  Francisco  Oduber^  León  Léiba^  Evertz^  un 
señor  Maal  y  AbraMm  Jesurmn :  que  los  buques  conductores  de 
elementos  de  guerra  de  Ourazao  á  La  Vela,  fueron  las  goletas 
holandesas  Julia  y  Providencia^  la  balandra  Oreat  JEastem  y 
la  goleta  inglesa  Oolibri,  Sabe  también  que  esos  elementos  fue- 
ron desembarcados  en  aquel  mismo  puerto. 

Agustín  Delgado  declara  que  vio  llegar  á  aquel  puerto  de  La 
Vela  de  Coro  las  goletas  holandesas  Julia  y  Providencia  y  la 
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balftQdra  Qreat  Eastern,  coa  machas  cajaa  de  fiuiles,  oartuobos, 
plomo  y  demás  elemeatOB  desembarcadoa  ea  el  maelte  de  aquel 
paerto:  qae  era  público  y  notorio  que  diclios  elementos  do  gae- 
tra  eran  enviados  de  Oarazao  por  na  clab  revolacioaario,  com- 
paeBto  de  Abrakam  Jcmrum,  Evertz,  Luis  y  Francisco  Oduber, 
y  otros  holandeses  de  Oarasao.  Declara  también  que  la  Oolí- 
l>rí  desembarcó  eu  aquel  muelle  mucha  pólvora  y  plomo,  lo 
cnai  presenció. 

Pedro   Urdaueía  declara   lo  mismo  que   el    testigo  auleiior. 
■  Bernardo  Bocauegra  declara  en  los  mismos  términos. 
Y  Luis  G.    Kosas  atestigua   lo  que    loa   dos  testigos   ud- 
íferiores. 

El  Ministeiio  de  Eelacioues  Interiores  hizo  comparecer  el 
9  de  Noviembre  de  74  á  R.  D.  ScUoonnewolff,  Alejandro  Weg- 
man,  y  Waldemar  Worm,  Capitán,  contramaestre  y  pasajero  de 
la  goleta  holandesa  Midas,  y  demíís  de  la  tripulación  que  Re 
liallaban  en  la  c&rcel  pública  de  Caracas,  para  tomarles  uua 
lieclaracióu  instructiva,  y  citó  tambiiíu  al  intérprete  oficial  aeiior 
Isaac  Pardo  y  al  Fiscal  de  üacienda  pública  Doctor  J.  P.  Ro- 
ías Paúl,  y  el  9  del  mismo  compareció  el  joven  Jnau  Eodiiguez, 
libre  de  ptisionea,  y  declaró;  que  la  goleta  Midas  en  que  él 
navegaba,  había  salido  un  sábado  de  Bouáire  con  rambo  á 
Corazao  ü  doude  llegó  el  mismo  día.  Que  eu  ese  día,  íí3  ó  24 
de  Octubre  (de  74)  salió  do  Curazao  cargada  con  fusiles,  y 
ocho  cajones  de  pertrecho,  que  había  embarcado  ese  mismo  día 
y  que  extrajo  del  Fuerte  de  la  isla  á  presencia  de  Abraham  Je- 
itmimy  del  Cónsul  Méndez,  los  cuales  aaistierou  al  embarque. 
Qoe  salió  é  hizo  rombo  hacia  las  costas  de  Barcelona,  en  solicitad 
(le  on  baque,  al  cual  iba  í\  trasbordar  los  elementos  de  guerra  que 
Maducía:  qno  no  habiéndolo  encontrado,  ae  dirigió  á  la  isla  Tortii- 
gn,  donde  llegaron  á  las  S  de  la  noche  y  echaron  en  tierra  di- 
chos elementos :  que  desde  Curazao  á  La  Tortuga  invirtierou  seis 
días  y  qne  al  llegar  á  ésta  hablaron  primero  en  tierra  con  un 
pescador  cuyo  uombre  ignora,  y  despmís  descargaron  los  ele- 
mentos. Que  en  la  madrugada  salieron  para  Punta  Araya, 
^ente  á  la  cual  se  puso  la  goleta  á  la  capa,  y  lúe  á  tierra  en 
íl  bote  un  pasajero  qne  había  eu  la   goleta,    barbón,  y  qne 
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llamaban  Mr,  Worm,  el  cual  llevó  á  tierra  anos  papeles  y  qae 
regresó  á  pooo  tiempo,  sigoieiido  la  goleta  para  la  isla  de  Ooohe, 
A  donde  llegó  á  lae  5  de  la  tarde.  Qae  salió  el  miamo  Wbnm  ea 
el  bote  con  los  marineros  Fletor  y  Dujea,  y  desembarcaron  dos 
cajas  de  fósiles  y  onatro  cajones  de  pertrechos.  Qae  regresan- 
do Woim  y  los  dos  marineros  á  bordo,  Itioieron  rambo  &  Oa- 
maná,  á  las  seis  de  la  tarde,  y  llegaron  al  dia  siguiente.  Afi»- 
di6  que  el  baqne  qae  iban  &  bascar  se  llamaba  Mary  y  qne 
es  propiedad  del  señor  Jesurum  lo  mismo  qae  Ja  Midas. 

El  mismo  día  compareció  Oarloa  Gras,  grumete  de  la  go- 
leta Midas,  eoaio  de  edad  de  20  aSos,  y  qne  está  á  bordo  de  ella 
baoe  ya  tres  meses,  y  este  testigo  declara,  qne  salieron  de 
Onraiíao  hacía  como  tres  sábados,  con  rombo  á  Trinidad,  qne 
se  les  acabó  el  agna,  y  se  dirigieron  á  La  Tortuga  á  bascaría  ;  qne 
no  encontraron  allí  y  se  dirigieron  entonces  á  Gnmaná,  ea  has* 
ca  de  agDs,  huevos  y  gallinas,  para  el  pasajero  qae  iba  á  bordo. 
Qae  sólo  sacaron  de  Oarazao  caatro  barriles  de  agaa,  qae  ha- 
bían gastado  cinco  días  de  Oarazao  á  Oamaná.  Qae  el  Ca- 
pitán traía  orden  de  ir  á  donde  el  pasajero  dijese.  Qne  sólo 
eian  dies  personas  laa  qne  hablan  ea  la  goleta  í  qae  el  agna 
les  doró  tres  dfas  y  qne  cnando  llegaron  á  Oamaná  estaba 
cerca  de  acabarse  el  último  barril,  qne  era  el  segando,  poes 
aonqne  dijo  al  principio  qne  sacaron  onatro  barriles,  solo  dos  te- 
nían agua,  y  en  fin  qne  annqoe  vacía  la  goleta  Midas,  iba  á  Trí- 
nidüd  á  llevar  al  pasajero  Air.  Worm. 

El  testigo  signiente  fne  Wdldemar  Worm,  vecino  de  Onrazao, 
y  en  la  propia  fecha  declaró :  qae  había  salido  en  la  goleta  Midas 
de  Onrazao  el  2í  de  Octubre,  á  las  3  ó  3  de  la  tarde,  con  destino 
ík  Trinidad  :  qne  &  los  tres  días  le  dieron  ana  agna  abombada,  y 
habiéndolo  observado  ^el  Capitán,  éste  le  contestó  qae  era  nece- 
saria la  economía:  qne  abrieron  otro  bocoy  y  el  agna  era  mejor- 
Qae  el  27,  qníere  decir  el  28,  estando  en  frente  y  en  calma, 
de  nna  isla  llamada  TortvguiUa,  y  viendo  pescadores  en  tierra, 
pidió  el  bote  al  Oapitán  y  fae  á  tierra:  que  habló  con  nnoa 
pescadoies  pidiéndoles  agna  ítesca,  frutas  ó  verdnras,  y  uno  de 
ellos  le  dijo  qqe  si  qnetía  quedarse  hasta  el  día  signiente,  lie- 
\aüu  el|,  liiiqnfl  &  un  lagar  de  la  isla  donde  habla  agna  bae- 


a»,  y  qne  no  habla  gaardiss  iii  geate  en  toda  la  íst*.    Que  eato 
í*  Iriío  concebir  qae  estaba  m  nn  puerto  uo  habilitado  y  volvió 
A  bordo  j  le  dijo  al  Capitán  qne  sigaiera   viaje.    Qae  estando 
el  día  Biguiente  a  la  altura  de  Barcelooii,  le  aunució  el  Oapítáii 
qne  no  ImUfa  agoa  para  segair  á  Trinidad,  y  él  le  cont«8lú  que  en- 
timae  ea  el  primorípnerto  venezolauo  que  encontrase :  que  lle- 
garon A  Oumana  el  30,  eotre  6  y  7  de  la  maüana.    Que  no  tiene 
obHgnctf.n  de  decir   á   lo  que   iba  n   Trinidad:  qae  sí   dijo  al 
:••'   la  Midan  qm  m  la  Tortuguiila  habfaagna:  qne  la 
/■(*  era  propiedad   de /csiíj-iíw  :  qne  do  Imbfa  contrato 
lletameuto  del    baque:    qne  iba    coiitratado  verbal- 
iner.U-,  cí.ix  ocbo  días  de  eatadíft,  de  Curazao  á  Trinidad,  y  re- 
Jpwt«>,  imr  1.ÜÜ0  fuertes:  que  do  sabe  si  el   Capitán   del  boque 
líetí!  lüiiocimiento  de  este  contrato. 

'    ■pitSn  iie  UMitlas  &.   D.  SclioonnewolflF,  dijo:  que  el 

teiiei-ia  íi  Jesarum :  qne  salió  de  Cnrazao  el  24  de 

^i^vaudo  á  sn  bordo    al    aeBor   W.    Worm,  pasajero 

■¡na  el  28  á  las  6  de   la  tarde,  y  frente  Á  U  isla 

113  con   dos  marineros    á    tierra,   &  bascar  agua;  que 

:    qa©  perdiendo-  un  día  les  dirían   dónde  la  enoon- 

1^  continuaron  viaje  al   Este;   que  el  29  cataban   al 

lio     Barcelona  y   en    la    tarde   siguieron    á   (Jnmaaá 

,     iüión  del   8B0or    Worm.    Que   llegados    el   30  A   Cu 

fcani*  ^mvgó   é,   los  empleados   tie  la   Aduana   Io«  pápele»  del 

•aqnc,  lincíeudo   presente  que   entraba   de  arribad»,   y     pidió 

nerif.H.,  „:.r;,  bacer  agn*    Que  sacaron  do  Oorazao  4  barriles  de 

ilutaron   3  6  4   días:  qne    Worm  le  había  impuesto 

lii  hacer  agua  eu   La  Tortuga,  demorfindose  un  día. 

1^1  qne  IVoríM  no  bahía  ido  ¡V  la  Tortaguilla  sino  á 

.    Preguntado  por  el  diario  de  la  navegación,  con- 

iiú  lo  empleaba  eu    los  viiyeH    cortoa  de  Curasao. 

--.„,..., «u..   por  la  patente  y  el  rol,    conU'stó  que   la  primera 

■habla  entregailo  al  Jefe  de  la   falúa ;  porque  el  rol  lo  había 

J^o  á  bordo,  y    á  su  regreso  al   buque    no    lo    tincouüó. 

«((•imtado  ei    había  hecho  la    protesta  de  arribada  forzosa 

•««  el  Administrador  de   la  Adnaua  y   el  Cónsul  de   en  >'a 
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oión,  dijo  que  nó,  porqne  no  había  Oónsal  y  se  había  ceñido 
á  oontestar  al  Administrador  las  preguntas  que  le  hizo.  Pre- 
guntado por  el  contrato  de  fletamento^  dijo  no  tenerlo.  Pre- 
guntado qué  instrucciones  tenía  de  Jesurum  sobre  el  fletameuto, 
dijo  que  solo  la  de  conducir  á  Warm  como  pasajero  fletador. 
Preguntado  si  conocía  enemigos  declarados  del  Gobierno  de 
Yenezuela  en  Curazao,  dijo  solo  saber  que  los  generales  L&cd 
de  Oúda  y  Camero  salieron  de  Curazao  para  St.  Thomas  dos 
V>  tres  días  antes  de  zarpar  la  Jfida^.  Preguntado  cuántos  días 
se  echan  de  Curazao  á  Trinidad,  dijo  que  en  estos  tiempos 
son  15  ó  16  días.  Preguntado  cuántos  barriles  de  agua  ne- 
cesita su  buque  para  esa  navegación,  contestó  que  6  ó  7  por 
lo  menos. 

El  10  compareció  de  nuevo  el  Capitán  de  la  MiddSj  y  ^l 
pedir  los  nombres  de  la  tripulación  de  la  goleta  extendió  j 
consignó  la  relación  firmada  sigaiente : 

Capitán,  E.  D.  Schoonnewolff. —  Contra -maestre,  Jean  Hen- 
drick  Wegman. — Marinero,  Gerardo  Martis. — Id.  Carlos  Ton- 
ker.— Id.  Lucien  Frank. — Cocinero,  Fedor  Dandare. — Muchacho, 
Wilhem  Curiel. — Id.  Carel  Crast.— Id.  Juan  Bodríguez. — Pasa- 
jero, W.  Worm. 

Preguntado  qué  viaje  hizo  la  goleta  Midas  inmediatamente 
antes  del  en  que  recaló  á  Cumaná,  dijo  que  uno  á  St.  Thomas, 
saliendo  el  7  y  regresando  el  17  del  mismo  Octubre,  y  (l^^ 
habiendo  ido  la  goleta  en  lastre,  regresó  con  pólvora  que  des- 
embarcó en  Curazao.  Preguntado  si  Jesurum  le  había  comu- 
nicado los  términos  del  fletameuto,  contestó  que  no :  que  solo 
le  dio  orden  de  llevar  á  Worm  á  /Trinidad.  Que  la  pólvora 
que  trajo  de  St.  Thomas  á  Curazao,  la  dejó  en  el  Fuerte  de 
la  isla.  Que  después  de  ese  viaje  á  St.  Thomas  hizo  nno 
á  Bonáire,  del  cual  regresó  dos  días  antes  de  salir  para 
Trinidad. 

Jean  Hendrick  Wegman,  contra-maestre  de  la  Miia^^  de- 
claró, en  la  misma  fecha,  lo  que  el  Capitán,  respecto  á  salida 
de  Curazao  y  llegada  á  La  ToHuga.  Que  habían  sacado  de 
Curazao  tres  barriles  llenos  de  agua,  y  llegó  á  Cumaná  con 
medio  barril,  siendo  el  cálculo  ordinario  uno  para  dos  días  y 
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diez  perBonas.     Oonfirma  el  dicho  del  Capitán  dol   tíüjo  anterior 
á   St.  Thomas,   de   donde   dice  qae  condujeron    á   CttrazHO   an 
pasajero,  cayo  nombre  igaora,   y  unas  40  cajas  de   pólvora  qne 
desembarca  TOO    en   el  castillo:   qne  despn^s  llevaron  &  Bonfíire, 
de  pasajero,   á  Worm,  quien  decía  qne  iba  á   pasear,   como  de- 
cían ea   este  último  viaje,   que   también  iba  á  pasear   á  Tiini- 
^         dad.    Que  lo3  marineros    que   fueron   á    tierra    de  La   Tortuga 
\f        con    Worm,  fueron   Lucíen   Frank  y  Gerardo   Martis. 
y  Eate  declaró  aer  marinero  de   la  Midan,  que  antes;  de  este 

■  Ti^e  oOD  destino  á  Trinidad  habían   hecho  uno  á,  St.   Thomas, 

rolTíendo  &  Oorazao  con  un  pasajero,  cayo  nombre  ignora,  y 
40  cajas  de  pólvora,  qae  fueron  depositadas  en  el  Fnertc.  Qne 
«ata  pólvora  fue  después  pasada  por  los  soldados  de  la  guar- 
DÍoiÓn  á  la  goleta  Julieta,  de  Juwum  y  Zoon,  qne  s:íIíó  para 
OoTo.  Que  después  de  eso  viaje  á  St.  Thomas  hicieron  uno 
á  Bonáire,  llevando  á  Worm  y  regresando  con  él  á  Cnrazno: 
que  el  24  salieron  de  unevo  con  Worm  quien  decía  que  iba 
¿  pasear  á  Trinidad.  Qoe  llevaban  dos  barriles  lleno?  de 
agoa:  que  el  5°  día  llegaron  á  lia  Tortuga,  donde  saltó  á 
tierra  Worm,  con  el  exponento  y  Lucien  Frank,  en  el  bote 
de  la  goleta.  Que  los  dos  marineros  quedaron  en  el  bote  y  nada 
saben  de  tierra.  Que  no  sacaron  agua  de  allí,  y  que  siguieron 
para  Gamaná,  donde  llegaron  el  30. 

El  11  declara  Jalián  Onriel,  mnchacbo  de  cámaríi  de  la 
Midat,  coincidiendo  con  el  anterior  testigo  en  cuanto  á  la  salida 
de  Onrazao  conduciendo  á  Worm,  para  Trinidad.  Dice  que  sacó 
dos  barriles  de  agaa.  Befiere  del  mismo  modo  la  llegudii  á 
La  Tortuga,  y  repite  lo  del  viaje  á  St.  Thomas  y  la  vuelta 
eondnciendo  40  cajas  y  180  barriles  de  pólvora,  y  un  pasa- 
jero cayo  nombre  ignora.  Ite&ere  del  misino  modo  el  ppqui'iio 
viaje  á  Bonáire. 

Carlos  Tonker,  marinero  de  la  íífáffs,  dice;  que  id  7  de 
Ootabre  salieron  de  Curazao  para  St.  Thomas  con  un  pasa- 
jero que  se  decía  ser  de  Maracaibo:  que  regresaron  el  19 
con  el  mismo  pasajero,  con  10  eajan  y  100  y  pico  da  barriles 
de  pólvora:  que  descargaron  el  19  y  salieron  el  20  para  Bo- 
oáiie,  con   Worm,  quo   decía  ir  á   paaear.     Que   el    21  regresa- 
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ron  con  él.  Que  el  24  salieron  para  Trinidad  con  Wormy  cayo 
objeto  se  ignora  cnál  faese.  Qae  salieron  con  dos  barriles  de 
agaa,  llegaron  á  La  Tortuga;  qne  saltó  á  tierra  Warm^  vol- 
vió sin  agua  y  sigaió  para  Gamaná. 

Eedor  Dandare  dice :  que  en  el  último  viaje  de  la  Midas^ 
de  Curazao  á  St.  Thomas  y  viceversa,  llevó  á  St.  Thomas 
un  pasajero  qne  volvió  en  la  misma  goleta,  la  onal  trajo  á 
Onrazao  cajas  y  barriles  de  pólvora.  Qne  el  24  de  Octubre 
salieron  de  Onrazao  para  Trinidad  en  lastre  y  con  el  mismo 
Worm.  Que  la  goleta,  después  de  salir  de  Curazao,  no  tocó 
en  punto  alguno  sino  en  Cumaná  el  30  de  Octubre  en  so- 
licitud de  agua ;  que  dos  barriles  de  agua  fue  lo  que  sacaron  de 
Curazao,  y  tenían  al  llegar  á  Cumaná  todavía  uno,  casi  lleno, 
pero  el  Capitán  dijo  que  no  alcanzaba  hasta  Trinidad.  Qne 
en  los  viajes  ordinarios  que  nacía  la  goleta  de  Curazao  á  St. 
Thomas  invertía  comunmente  tres  días  y  sacaban  4  barriles  de 
agua  para  la  travesía,  llevando  la  misma  tripulación  que 
hoy  tiene  el  buque.  Que  el  Capitán  en  sus  viajes  á  St.  Tho- 
mas llevaba  siempre  su  diario  de  navegación  y  que  en  este 
viaje  no  se  lo  vio  llevar. 

Compareció  el  mismo  día  Lucien  Frank,  marinero  de  la 
MidaSf  y  dijo  :  qne  el  día  7  de  Octubre  salió  la  goleta  para  St. 
Thomas  no  llevando  pasajero  ninguno  ni  carga  :  que  regresó  de 
St.  Thomas  á  Curazao  el  23,  sin  pasajero  alguno  y  sólo  unos 
barriles  de  pólvora  que  recibieron  los  soldados  del  Fuerte  de 
la  isla.  Que  el  día  siguiente  salieron  para  Trinidad  á  llevar 
al  pasajero  Worm  por  orden  del  dueño  de  la  goleta  Abrahaw 
Jesuriinij  y  sin  tocar  en  otro  punto,  arribaron  á  Cumaná  para 
hacer  agua,  porque  se  les  estaba  acabando  la  que  habían  sa- 
cado. Qne  la  goleta  venía  en  lastre  :  que  el  Capitán  había 
llevado  siempre  diario  de  navegación,  pero  qne  en  este  viaje 
no  se  lo  vio  llevar. 

La  goleta  MicUts,  propiedad  de  Ahraham  Jesurum,  fondeó 
en  el  puerto  Sucre,  Cumaná,  el  30  de  Octubre,  procedente  de 
Curazao,  en  lastre,  con  destino  á  Trinidad,  y  pretextando 
arribada  para  proveerse  de  agua. 

'So  pudiera  estar    mejor  comprobado,  que   la   goleta  holán- 
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deea  Midas,  propifidail  entonces  de  .7e«JíriíWí,  salió  de  Curazao, 
cargada  ñ<i  fusiles  y  pertrechos,  p^ra  trasbordar  á  la  goleta 
Mary  nna  parte  de  esos  elementos  do  guerra,  contra  el  Go- 
bierno de  Venezaela  y  seguir  ella  á  desembarcar  el  reato  en 
otro  pnnto  de  Venezaela,  aiendo  el  comisiouado  Waldemar 
Wornt :  que  no  eocoutró  íi  la  Mat-y  y  fue  k  la  isla  Tortuga, 
qae  no  tiene  puerto  nlguno  habilitado,  violando  las  leyes  de 
Venezuela,  y  allí  desembarcó  armas  y  pertreubos  destinados 
á  los  facciosos  qae  suponían  ya  alzados  en  Barcelona ;  pero 
ya  estaban  ó  aprehendidos  6  prófagoe  en  dÍRpersión  :  que 
sigaió  &  Margarita  y  de  acaerdo  con  algunos  conspiradores 
de  aquel  ponto,  pasó  con  ellos  y  con  los  elementos  al  islote 
de  Coche,  desembarcó  las  armas  y  maniciones,  y  siguió  A 
Camaná,  á  comunicar  con  otros  conspiradores,  con  quienes  ya 
habfa  comunicado  en  Araya,  para  ir  A  Margarita  y  Coche- 
Aparece  Waldemar  Worm,  horabre  sin  fortuna,  qne  alqui- 
laba sus  serricio?,  gastando  sumas  para  un  paseo  &  Bonaire, 
y  después  iovirtiendo  mil  fuertes  en  el  fletameuto  de  un  bnqne, 
para  qd  segando  paseo  á  Trinidad,  en  una  pequeiía  goleta, 
oaaodo  por  distintas  líneas  de  vapor,  con  gran  comodidad,  y 
la  décima  parte  de  esos  gastos,  podía  hacer  ese  paseo  en  la 
coarta   parte  del  tiempo. 

Kesnita  qae  no  hay  dos  declaraciones  verdaderamente  con- 
teztes  entre  diez  iodividaos  pertenecientes  á  la  Midas :  según 
unos,  el  agaa  iba  en  barriles,  y  según  el  pasajero,  en  bocoyes. 
Ya  son  cnatro  los  barriles,  ya  tres,  ó  ya  dos.  Llegaron  coa 
agaa  suficiente  á  Camaná,  6  con  medio  barril,  ó  connnoeo- 
tero :  y  los  unos  dicen  que  tocaron  en  La  Tortuga  ;  otros  que  en 
Toriuguilla  ;  estotros  que  ni  en  una  ni  en  otra!  Ya  qne  ha- 
bían ido  á  Coche,  ó  á  la  Punta  Araya,  ó  á  la  Margarita,  6 
ya  qoe  á  ninguno  de  los  tres  puntos;  mientras  que  testigos 
contestes,  y  entre  ellos  un  extranjero  en  viaje  de  Margarita  á 
Trinidad,  su  residencia,  de  manera  conteste  hace  constar  el 
desembarque  de  armas   y  municiones  en  Coche. 

Pero  según  todos,  la  MiÁas  era  un  buque  holandés,  pro- 
>iedad  de  Jesutura,  procedente  de  Curazao,  después  de  haber 
hecho  otiOB    viajes  cayo  objeto  no    podía  ser  sino  el   mismo, 
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al  servicio  del  comité  de  Ooiazao,  haciendo  gaerra  al  Gtobiemo 
de  YcDezaela. 

Prescíndese  en  esta  exposicióp  de  motivos  de  otras  muoliaa 
pruebas  corroborantes,  porque  lo  qne  queda  ya  oonsig^adOy 
no  sólo  es  superabundante  para  que  la  buena  fé  del  Gobierno  de 
S.  M.  el  Bey  de  ios  Países  Bajos,  reconozca  la  justicia  con 
que  el  de  la  Bepública  entabla  su  demanda  de  indemnización 
de  gastos  y  perjuicios  ocasionados  por  subditos  de  S.  M,  en 
la  Colonia  de  Ourazao,  con  indudable  conocimiento  de  las 
autoridades  y  probada  condescendencia  que  se  confunde  con 
la  complicidad,  sino  que  en  cualquier  tribunal  de  justicia  bas- 
tarían esas  pruebas  para  ser  consideradas  como  plenas,  y  ame* 
ritar  una  sentencia  favorable  al  derecho  de  Venezuela  en  la 
presente  reclamación. — Caracas :  Mayo  4  de  1876.— JesiS»  Mafia 
Blanco. 

las  gestiones  del  pienipo-  Lcgación  dc  los  Estados  ünidos  dc  Ve* 
*'°''^^i¿a.^?°'^  nezuela  en  los  PaíseáBajos.— LaHaya:  Junio 
18  de  1875. — Señor  Ministro : — ^De  acuerdo  con  las  órdenes  del 
señor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  los  Estados  ünidos 
de  Venezuela,  tengo  la  honra  de  remitir  á  V.  E.  adjunta,  una 
nota  oficial  que  el  señor  Ministro  dirige  á  V.  £•  acompañada 
de   las  dos  piezas  siguientes: 

1*  Una  exposición  de  motivos,  de  53  fojas,  concernientes 
á  las  cuestiones  tratadas  en  dicha    nota  ; 

2*  Un  expediente  de  202  fojas,  conteniendo  documentos 
justificativos  en  apoyo  de  los  hechos  establecidos  en  las  pie- 
zas susodichas. 

Me  reservo,  señor  Ministro,  tratar  de  nuevo  en  exposiciones 
aparte,  que  tendré  la  honra  de  hacer  llegar  próximamente  á 
manos  de  V.  E.,  estas  diversas  cuestiones,  cuya  gravedad  no 
se  ocultará  al  ilustrado  juicio  de  V.  E. — Servios  aceptar,  señor 
Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  consideración.— Jo^^ 
María  Bqjaa — A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Negocios  Extran- 
ieros  de  S.  M.  el  Bey    de  los  Países  Bajos. 

des  pideVS"traduoc¡óñ  Número  4703. — La  Haya  :  Junio  19  de  1875. 
^""^^JVy^^^ll^^.  —Señor  Ministro  : -He  tenido  la  honra  de  re- 
cibir vuestro  oficio  de    ayer,  en  que  os  servísteis    trasmitirme 
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ana  uota  de  B.  E.  al  Ministro  de  BeliuñoBea  Ezteriorea  d& 
los  Estados  Unidos  de  Yenezaela,  de  4  de  Mayo  último,  acom- 
pasada de  ana  ezpesición  de  motivos  eo  63  fbjas,  coDcernieo- 
tes  á  las  oaestiones  de  qae  trata  esta  nota,  y  de  an  expe- 
diente de    202  fojas,    conteniendo  docamentos  en  apoyo. 

Permitidme,  aeQor  Ministro,  observar  en  primer  Ingar,  co- 
mo tnve  Ib  ocasión  de  bacerlo  desde  naestra  primera  entre- 
vista el  1  de  Junio,  coa ndo  hloisteiB  mención  de  ellas,  qne  es* 
tando  redactadas  todas  estas  piezas  en  español,  y  no  acompa- 
Qadas  de  ana  tradncción  francesa,  no  me  seiá  posible  imponerme 
de  sn  contenido  y  apreciar  so  alcance,  sino  después  de  haber- 
las becho  traducir,  á  menos  qae  os  sea  posible  hacer  llegar  á  mis 
manos  la    tradoooiÓn. 

De  todas  manera  resultará  de  ahí  evidentemente  tina  gran 
pérdida  de  tiempo. 

Por  otra  parte,  el  Gobierno  del  Bey  desde  antes  de  vnestra 
llegada,  habla  decidido  hacer  llegar  á  manos  de  sn  Encargado 
de  negocios  en  Caracas,  el  qne,  como  vos,  señor  Ministro,  no 
lo  ignoráis,  está  haciendo  valer  ante  el  Gobierno  venezolano 
varias  reclamaciones,  tanto  antigaas  como  más  recientes,  ins- 
tmcciones  ezplfcitas,  y  había  acordado  ;  fijado  las  medidas  qae 
juzgaba  deber  tomar  en  apoyo  de  estas  reclamaciones. 

Bl  envió  de  estas  instraceiones  y  la  ejecaoión  de  las  de- 
cisiones tomadas  por  el  Gobierno  neerlandés,  no  pneden  safcir 
tin  retardo  indefinido,  para  no  entorpecer  la  maicha  de  las 
negociaciones  pendientes  en  Caracas. 

He  tomo,  pnes,  la  libertad,  se&or  Ministro,  de  proponeros 
os  sirváis  exponerme  la  naturaleza  del  alcance  del  contenido 
de  las  piezas  arriba  mencionadas,  qae  no  omitiré  examinar  con 
el  mayor  oaidado. 

Comprendereis  fácilmente,  señor  Ministro,  la  importancia 
qae  debe  tener  para  el  Gobierno  del  Bey  el  conocimiento 
del  objeto  preciso  de  vuestra  misión,  tanto  en  el  panto  de 
vista  de  las  Instrncoiones  qne  deberá  dar  sin  demasiado  re- 
tardo á  sa  Agente  en  Caracas,  del  cnal  no  ha  sabido  qoe  faese 
inFonnado  de  esta  misión,  cnanto  el  de  tas  negociaoiones  qno 
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el  Gobierno  neerlandés  podría  hallarse  en  el  oaso  de  sostener 
con  vos  en  consecuencia  de  vuestras  instrucciones. 

Celebraré,  señor  Ministro,  recibirps  con  este  fia  en  el  Mi- 
nisterio de  Belaciones  Exteriores,  el  lunes  21  de  los  oorrieates 
á  laB  3  de  la  tarde,  á  menos  que  otro  día  ú  otra  hora  os  sea 
más  conveniente,  y  aprovecho  esta  ocasión  para  renovaros  la 
seguridad  de  mi  alta  consideración. — V.  D.  de  Villébois. — Señor 
Bojas,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
ios  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

vc^ezueu  «pul»  ei^ob^       Lcgacióu  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
Stebicce ^3 fíl^^meií    zucla  CU  los  Paíscs  Bajos.»La  Haya:   Junio 
""^  contaí  Ho5X°''^''    21  de  1875.-.Señor    Ministro:— He   tenido  la 
honra  de  recibir  vuestro  oficio  de  19  del  corriente  eu  el  cual 
os  servís  exponer,  que  como  las  piezas  que  tuve  la  honra  de 
enviaros  en  la  víspera,  junto   con  la  nota  del   señor   Ministro 
de    Belaciones  Exteriores  de   Venezuela,    fechada  4  de   Mayo 
último,  están  redactadas  en  español  y  no  acompañadas  de  ana 
traducción  francesa,  no  podréis  imponeros  de  su  contenido,  ni 
apreciar  su  alcance,  sino  después  de  haberlas  hecho  traducir, 
á  menos  que  yo  pueda  hacer  llegar  á  vuestras  manos   la  tra- 
ducción ;    de   donde   resultaría  de   todas    maneras    una    grao 
pérdida  de    tiempo*    Añadís   asimismo,    señor   Ministro,    qao 
como  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Bey,  ha  dado  instrucciones  ex- 
plícitas á  su  Encargado  de  fTegocíos  en  Oaracas,  para  hacer 
valer  ante  mi  Gobierno   varias  reclamaciones,  tanto  antiguas 
como  más  recientes,  y  como  ha  acordado  y  fijado  las  medidas 
que  juzgaba  necesario  deber  tomar  en  apoyo  de  estas  reclama- 
ciones, la  ejecución  de  las  decisiones  tomadas  por  el  Gobierno 
no  puede  sufrir  un  retardo  indefinido. 

Luego  expresáis,  señor  Ministro,  el  deseo  de  conocer  por 
una  exposicióp  de  mi  parte,  la  naturaleza  del  alcance  del  con- 
tenido de  dichas  piezas,  y  al  mismo  tiempo  llamáis  mi  aten- 
ción sobre  la  importancia  que  debe  tener  para  el  Gobierno  de 
S.  M.  el  Bey  el  conocimiento  del  objeto  preciso  de  mi  misión, 
tanto  eu  el  punto  de  vista  de  las  instrucciones  que  tendría 
que  dar  á  su  Agente  en  Caracas,  como  en  el  de  las  negó- 
^ciaciones  que  el  Gobierno  neerlandés  podría  verse  en  el  caso 
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do  Gosteoer  (.-oumigo  eo  eoDsecuencia  de  mis  iastraocioDes,  y 
á  este  fia  me  iavitais,  eeSor  Ministro,  á  tener  cna  conferencia 
con  TOS  en  el  Ministerio  de  Belactone»  Exteriores,  hoy  &  las 
3  (le  la  taide. 

Precisamente  me  ocupaba,  aeQor  Ministro,  en  la  redacción 
de  la  exposición  sustancial  del  objeto  principal  de  mi  misión, 
en  perfecto  acuerdo  con  la  not»  de  mi  Gobierno  y  con  las 
piezas  adjantas  á  ella,  cnando  recibí  vuestro  oficio.  He  aqaf 
esta  exposición  de  ana  manera  sintótica. 

Hay  en  Curazao,  señor  Ministro,  un  comitó  revolucionario 
contra  Veneznela,  compneeto  do  idgiiiios  venezolanos  expulsa- 
dos, y  de  unos  diez  especuladores  holandeses.  Este  comité 
fnnciona  impanerneute  hace  mucho  tiempo,  á  ita»ar  de  los  avi- 
sos dado3  oportunamente  y  repetida»  veces  por  mi  Gobierno 
lil  Encargado  de  Negocios  do  S,  M.  en  Caracas.  Es  este  co- 
mité el  que  ha  preparado,  armado  y  equipado  la  rebelión  que, 
ca  Octubre  último,  estalló  en  Caro  y  en  otras  puntos  de  la 
República. 

Bs  de  Ourazao  que  salió,  despachada  por  dicho  comité, 
la  goleta  holandesa  Providencia  cargada  de  elementos  de  guerra 
para  los  ioaacrectos  de  Coro,  donde  los  desembarció  yeta  goleta. 

Es  de  Uurazao  qne  salió,  despachada  por  dicho  comité, 
'■^  goleta  boIaiide6a  Julia  cargada  de  elemuatos  de  guerra  para 
los  imurrectoa  de  Ooro,  donde   los   desembarcó  esta  goleta. 

De  Oarazao  salió,  despachada  por  dicho  comité  la  balan- 
dra holandesa  Qreat  lEaatem  cargada  de  elementos  de  guerra 
para  los  inaarieotos  de  Ooro,  donde  los  desembarcó  esta  balandra. 

De  Goiazao  salió,  despachada  por  dicho  comité  la  goleta 
holandesa  Midas,  cargada  de  elementos  de  gaetra  para  los 
iasurreotos  del  Oriente  de  Venezuela,  y  en  las  islas  Tortnga 
y  Goche,  territorio  venezolano,  fueron  desembarcados  estos 
elementos. 

De  Oarazao  salió,  despachada  por  dicho  comité,  la  goleta 
Iiolandeaa  Colibrí  para  tomar,  en  frente  de  dicho  puerto,  ele- 
QeatoB  de  gaerra  traídos  de  St.  Thomas  en  la  goleta  holandesa 
Elvinia  para  los  insarrectos  de  Ooro,  donde  los  desembarcó  la 
Colibrí. 
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De  Gurazao  salió,  despachada  por  dicho  comité,  la  goleta 
holandesa  Isabel^  cargada  de  elementos  de  gaerra,  que  faeron 
trasbordados  en  Santo  Domingo  á  la  goleta  holandesa  Ena-o 
de  1874,  para  los  insarrectos  de  la  costa  oriental  de  Yenezoela. 

De  Gnrazao  salió,  algunos  días  después,  despachada  por 
dicho  comité,  la  misma  goleta  holandesa  JEnero  de  1874,  cargada 
de  elementos  de  guerra  para  los  insurrectos  de  Gofo,  y  con- 
duciendo al  mismo  tiempo,  á  su  bordo,  diez  Jefes  revolaoionarios 
venezolanos,  entre  los  cuales  estaban  el  General  Galán,  coya 
presencia  en  Gnrazao  era  inexplicable,  jorque  este  General  ha- 
bía sido  expulsado  hacía  algún  tiempo  de  dicha  isla,  de  orden  de 
la  ant cridad  colonial. 

Todos  estos  buques,  señor  Ministro,  fueron  despachados 
por  dicho  comité  en  pleno  día  y  en  pleno  sol,  en  presencia 
de  toda  la  población  de  Gnrazao,  que  no  podía  volver  de  sn 
asombro  por  el  descaro  de  los  revolucionarios  holandeses;  y 
cuando  todo  el  mundo  sabía  positivamente  que  una  rebelión 
contra  el  Gobierno  constitucional  de  Yeneznela  había  estalla- 
do en  Goro,  cuya  distancia  de  la  isla  de  Gurazao  es  sdlo  de 
á  6  5  horas  de  travesía,  y  que  todos  estos  elementos  estaban 
destinados^  á  los  insurrectos. 

La  mayor  parte  de  estos  elementos  estaban  depositados 
en  la  fortaleza  Beal,  fue  trasportada  á  bordo  de  los  arriba 
mencionados  buques  por  los  mismos  soldados  de  la  guamicióD. 
Todas  las  operaciones  para  el  embarque  se  practicaban  de  mane- 
ra tan  escandalosa,  que  los  miembros  del  comité  revolnoionario, 
en  lugar  de  disimular,  no  omitían  en  cada  salida  de  algíhi  ba- 
que conductor  de  refuerzos  para  los  insurrectos,  entregar- 
se públicamente  á  toda  clase  de  demostraciones  de  algazara 
y  hostiles  contra  el  legitimo  Gobierno  de  Venezuela. 

En  estas  diversas  ocasiones,  señor  Ministro,  no  había  en 
Gurazao  una  autoridad  que  impidiese  la  perpetración  de  he- 
chos  tan  graves  y  perjudiciales  contra  el  Gobierno  de  un  pai^ 
amigo,  y  condenado  no  sólo  por  el  derecho  universal  de  gen  tes  ^ 
sino  también  por   la  misma  legislación  de  la  Golonia. 

m 

El  sefíor  Gobernador  de  Gurazao,  autorizado  por  el  Oo- 
bierno   de  S.  M.  el  Rey  para  prohibir  toda  exportación  de  nm- 
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Btciones,  8i  fuera  necesario  para  la  paz  de  "Venezuela,  nojaz- 
i'<  PonvenieDte  impeclir  eDtoaet>s  la  salida  de  alganos  millares 
.0  fósiles  7  de  cantidad  iaunmerable  de  material  de  gnerra  paca 
i^stilisar  al  Gobierno  de  Teaezaela  ;  pero  creyó  necesario  pro- 
jir  esta  ezportaciÓD  aólo  el  27  de  Octnbie  de  1874,  es  decir 
uando  la  rubelión  estaba  ya  sañcientemente  provista  de  me- 
':■>&  para  combatir,  y  onaado  esta  medida  exclaeivamente  set- 
.a  contra  mi  GobierDO  qae  no  pndo  lograr  entonces  sacac  de 
:  isla  algunos  fusiles  qne  tenía  en  depósito. 

Estos  becfaos  oapitaleí^,  seQor  Ministro,  y  machos  otros  aún, 
irobados  y  constantes  en  las  piezas  que  lie  tenido  la  honra 
''.f  remitiros,  eTidencían  la  justicia  y  el  pleno  derecho  gne  tie-^ 
i\t  boy  me  Gobierno  para  reclamar  del  de  B.  M.  el  Bey  de  los 
l'aÍHes  B^os,  como  acaba  de  hacerlo  por  sn  nota  de  í  de  Ma^ 
,'(>  último,  la  indemnización  pecnniaria  de  todos  los  gastos, 
/eijnicioB  é  intereses  causados  por  la  conspiraoiÓD  ardida,  fo- 
inentuda  y  llevada  á  ejecnción,  con  tanta  sangre  y  desastreBí 
j»r  rallos  subditos  holandeses  qne  trasfoimaron  impoDemente 
'1  isla  de  Onrazao  en  un  caartel  general  contra  el  Gobierno 
':::il¡mo  deVenezaela. 

Es  evidente  que  el  seBor  Gobernador  de  Curazao  no  oam- 
lútó  con  sos  deberes,  que  eran  prohibir  la  exportaeión  de  ma- 
QÍfiones  oaabdo  fue  informado  por  el  Ministro  de  S.  M.  en 
Caracas,  &  exigencias  de  mi  Gobierno,  de  la  existencia  de  im 
wmitó  revolocionario  holandés  en  la  isla  de  Oarazao,  j  de 
la  inminencia  de  una  insarreoción  en  Venezaela  como  conse-- 
coc^ncia  de  los  actos  de   dicho  comité. 

Es  evidente  también  qae  et  seüor  Gobernador  tomó  esta 
medida  caando  la  revolación  había  estallado  ya,  y  caando  to> 
Oas  las  armas  y  elementos  de  guerra  para  hacer  la  subleva- 
ciÚD  hablan  sido  despachados  ya  á  los  insorreotos  de  Vene- 
iQela  por  e)  comité  de  Oarazao.  La  prohibición  sólo  servía, 
pws,  para  impedir  qne  mi  Gobierno  se  proveyese  por  so  paite 
•if  los  medios  para  combatir  la  iosarrección.  T  lo  qae  es  mny 
?rave,  an  mes  después  del  levantamiento  tnvo  lagar  la  salida 
'le  Cnraeao  de  nn  buqae  llevando  á  an  mismo  tiempo  qne 
Jefeti   revolución  a  nos,  elementos  de  gaerra. 
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Es  evidente  qne,  al  rebasar  el  señor  Gobernador  de  I) 
isla  á  mi  Gobierno  expulsar  á  alganos  enemigos  declarados  de 
la  paz  de  la  Bepública,  y  al  permitir  en  Onrazao  la  publica 
ción  de  hojas  sediciosas  y  difamatorias  contra  el  Gobierno  l^' 
Yenezaela,  no  cumplió  tampoco  con  sus  deberes  como  manda- 
taria  de  un  país  amigo,  con  el  cual  la  República  se  honra  dt 
entretener  las  mejores  y  más  antiguas  relaciones  comeroiale'y 
políticas.  Y  como  por  la  ley  de  la  solidaridad  moral  y  poii- 
tico,  las  daciones  están  obligadas  á  responder  de  los  actos  de 
sus  mandatarios,  y  que  es  deber  de  éstos  impedir  en  los  te 
rritorios  de  sus  jurisdicciones  la  organización  de  comités  revoln- 

cionarios  contra  un  país  amigo,  y  la  expedición  de  buques  car 
gados  de  armas,  municiones,  equipo  de  tropas,  dinero  j  toi' 
clase  de  contrabando  de  guerra,  es  evidente  también  qn' 
siendo  las  faltas  del  sefior  Gobernador  de  Curazao  la  cans^ 
principal  de  la  última  revolución  de  Venezuela,  y  de  todas  1>>^ 
desgracias  y  pérdidas  que  el  país  ha  sufrido,  justi&can  c! 
derecho  de  mi  Gobierno  de  exigir  del  de  S.  M.  la  reparaci6: 
de  todos  estas  desastrosas  consecuencias. 

Tengo  una  confianza  tan  grande,  señor  Ministro,  en  la  re^ 
titud  del  Gobierno  neerlandés,  que  no  dudo  que  esta  nota,  q^^ 
no  es  sino  el  resumen  de  la  exposición  hecha  in  extenso  por  ^" 
Gobierno  en  su  nota  de  4  de  Mayo  y  en  las  piezas  adjaota^ 
á  ella,  causará  una  impresión  de  penosa  sorpresa  en  el  espít^i^'^ 
de  8.  M.  y  de  sus  ilustres  consejeros.  Pero  en  ooBforraHÍa'> 
con  mis  instrucciones,  reitero  aquí  la  demaoda  formal  qne  baa 
mi  Gobierno  al  de  S.  M.  de  una  indemnización  pecuniaria  di 
todos  los  gastos,  perjuicios  é  intereses,  causados  por  la  úiU 
ma  guerra. 

Y  como  la  permanencia  del  señor  Wagner  en  Onrazao,  con 
el  carácter  de  Gobernador  de  la  isla,  es  una  -amenaza  p^i^  ^*^ 
paz  y  la  seguridad  de  Venezuela,  y  como  su  conducta  íd^>^' 
plicable  no  puede  ser  considerada  por  mi  Gobierno  sino  coiu<^ 
un  acto  de  declarada  hostilidad,  tengo  también  la  pena,  seuor 
Ministro,  conforme  á  las  instrucciones  que  he  recibido,  de  p^ 
diroB  la  remoción  del  sefior  Gobernador  actual  de  la  isl^  <^^' 
Onrazao. 
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En  coaformidad  coa  vaeatra  iOTítaotóo,  teadré  el  gasto, 
5tSoi  Ministro,  de  pasar  al  Ministerio  de  Belaciones  Exteriores 
'.-.cy  á  la  hora  indicada,  y  daros  las  explicacionea  qae  deseáis. 
—Servios  aoeptar,  aeSor  Síinistro,  las  segaridades  de  mi  alta 
oiisíderaoiÓD. — Jos^  María  Eo^a». — A  8.  E.  el  se&or  Ministro 
'e  Relaciones  Exteriores  de  S.  M.  el  Bey  de  loa  Países  Bajos. 


■,0'.  tríteo  DitAiDra  znela  bd  los  Pafses  Bajos.— La  Haya :  Jnnio  22 
púbuu.  de  1876. — Señor  Ministro: — La  paz  de  Vene- 

zuela eat&  seriamente  ameoazada  poi  la  «zistencia  en  Onrazoo 
ie  na  oonittí  revolacionario  qae  se  ha  establecido  allí  hace 
iucbo  tiempo,  y  qne  ae  compone  de  varios  venezolanos  expnl- 
■.■Aua,  y  de  anos  diez  espeontadores  holandeses.  Este  es  el  co- 
gité qae  combinó,  armó  y  eqaipÓ  la  última  revoelta  de  Te- 
.'■zab\ay  y  es  el  mismo  que  prepara  y  organiza  actualmente  ana 
utva  snbleTacióu  en  la  Bepública,  qaizá  porqoe  oaente  esta 
■■•^z  aÚQ  con  las  mismas  facilidades  qne  encontró  última- 
-ente. 

La  amistad  qoe  felizmeute  existe  entre  Venezoela  y  los 
i'.úixa  Bajos,  jamás  ioterrampida  darante  45  a&os,  haca  es- 
trar  á  mi  Gobierno  qae  el  de  S.  M.  neerlandesa  se  servirá 
iL'tar  las  medidas  qae,  eo  sa  sabidnria,  jazgue  más  coave- 
patea  para  evitar  qne  actos  agresivos  contra  la  paz  de  Ye- 
"zaula,  ooqtiaúen  perpetrándose  en  Garazao. 

Coa  de  estas  medidas  sería  la  expalsióa  de  la  isla  de  los 
'fugiados  venezolanos,  qne  abnsando  de  la  hospitalidad  qne 
'í  esrá  acordada,  se  prevalen  de  ella  para  conspirar  contra 
!  patria,  sea  combinando  planes  para  ocurrir  de  naevo  alas 
■riuas,  sea  formando  [larte  del  fnnesto  comité  holandés,  qne 
'..jo  la  inspiración  de  nua  codicia  insaciable,  s6\o  piensa  ea 
"jiL'iitar  sin  descanso  el  desorden  eu  Venezuela  para  qae  ten- 
;^[i  mejor  éxito  sus  iileas  de   lacro  y  de  ganancias  criminales. 

Las  leyes  de  nentraliilad  de  casi  todos  los  países  oivili. 
líos  del  globo,  seSor  Ministro,  y  los  principios  generales  de 
:.r;s¡iradencia  internacional,  no  peraiiten  qne  se  conspire  ea  el 
-rrítorio  de  *una  Saoióa  amiga  Ó  neatral  contra  la  puz  «le  otrA 
N.1CÍ    1  también  amiga   ó  aeatral,  y  ellaü  castigan  á  los  qae 
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formen  comités  revolaoioDaríoSi  reúnan  armas,  preparen  eipe 
diciones,  se  sirvan  de  la  prensa  para  excitar  á  la  revnelta,  ó 
ejerzan  actos  caalesqníera  de  hostilidad  contra  la  paz  y  la  segu- 
ridad de  otras   daciones. 

Y  como  la  poca  extensión  de  la  isla  de  Oorazao,  y  su 
proximidad  al  litoral  de  Venezuela  no  permiten,  ni  internar^  dí 
alejar  suficientemente  de  nuestras  fronteras  á  los  oonspiradore.' 
venezolanos  que  se  hallan  en  la  isla,  se  hace  indispensable  qce 
la  forma  de  la  medida  que  debe  tomarle  sea  la  de  expulsión. 
— Mi  Gobierno  que  tiene  perfecto  conocimiento  de  la  nueva 
conspiración  que  se  trama  en  Gurazao,  me  ha  dado  instrnc- 
clones  para  exigir  del  de  S.  M.  el  destierro  de  la  isla  de  los  Ge- 
nerales venezolanos  León  Golina,  Femando  Adames,  Eagebio 
Díaz,  José  Gregorio  Biera  y  Bamón  Bivas,'  y  de  los  BeDO^e^ 
Luis  María  Díaz  y  Pedro  Consuegra. 

Los  cinco  primeros  fueron  los  Jefes  principales  de  la  úl 
tima  insurrección  de  Coro,  y  los  dos  últimos  son  miembros  del 
comité  revolucionario  antes  mencionado,  que  funciona  eii 
Curazao. 

El  Gobierno  de  Venezuela,  señor  Ministro,  espera  qoe  ^' 
de  S.  M.  neerlandesa  se  servirá  acordarle  este  acto  de  jasticí;^ 
internacional.  Espera  también,  como  ya  he  tenido  el  hoaor  de 
expresároslo,  en  nuestra  entrevista  de  ayer,  que  mientras  se 
espera  un  acuerdo  entre  los  dos  Gobiernos  sobre  los  elemeu- 
tos  de  guerra  depositados  en  Gurazao,  que  ciertos  especuladores 
ho.andeses  han  acumulado  allí  con  el  único  ñn  de  fomentar  It^ 
guerra  civil  en  Venezuela,  sin  cuidarse  nada  del  derramami^i^^^ 
de  sangre  humana,  y  de  todos  los  desastres  consiguientes,  el 
Gobierno  neerlandés  mantendrá  la  prohibición  de  exportar  dicbos 
elementos  de  guerra  de  Gurazao,  para  evitar  así  el  nuevo  crim^^ 
que  sus  propios  subditos  van  á  perpetrar  contra  la  tranquilidad 
de  Venezuela. — Servios  aceptar,  señor  Ministro,  las  segurida- 
des de  mi  alta  consideración. — José  María  Rojas. — A  S.  ^'  ^^ 
sefior  de  Villebois,  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  S.  M*  ^^ 
Bey  de  los  Países  Bajos. 

'''^''Z^^é^'"^''         La  Haya:  Julio  17  de  1876.-Eftñor  Mí/íí> 
tro. — He  tenido  la  honra  de  recibir  las  dos  comunicaoioneB  qn^ 
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oa  habéis  sarrido  ilirígiriue  el  13  y  el  21  del  mea  próximo 
pasado.  Eln  la  primera  me  tiabeis  trasmitido  naa  nota  de 
9>  E.  el  aeSior  Ministro  de  Beiacioses  Bixteriores  de  tos  Estados 
Unidos  de  Veneznela,  en  idioma  español,  fechada  á  4  de  Mayo 
último  y  aeompa&ada  con  na  Tolaiainosa  expediente  de  do> 
comentos,  también  en  espaBol.  En  la  otra,  Batisfaeieoiío  el 
deseo  qae  me  había  permitido  expresaros,  para  evitar  la  pér- 
dida de  tiempo  qae  exigiría  la  tradncción  de  dooamentos  re- 
dactados en  espaSoI,  os  habéis  servido  hacac  en  francés  ana 
exposición  de  la  sasodioba  nota,  y  precisar  el  objeto  de  la 
nüaión  de  qae  estáis  encargado,  y  de  qne,  sea  dicho  6  mas  bien 
repetido  de  paso,  el  Bepreaentante  del  Gobierno  neerlandés  en 
Oaraoas  no  parece  hasta  ahora  haber  sido  iostrnido  por  vnes- 
tro  Gobierno. 

Besnlta  de  estos  dooamentos  que  el  Gobierno  de  Vene- 
EOela,  creyendo  tener  motiros  legítimos  para  qnejaise  de  la 
condacta  de  las  aatoridades  neerlandesas  de  Ourazao,  relativa- 
mente á  la  última  insnrieoción  en  Yeneznela,  hace  responsable 
al  (gobierno  de  los  Países  Bajos  de  los  sacrificios  qne  el  Go- 
bierno de  la  Bepdblica  taro  qne  baoer  para  reprimir  el  mo- 
vimiento revolnoionario,  y  le  exige  nna  indemnizactóa  pecania- 
ña  por  este  respecto,  así  como  la  destitación  del  actnal  Go- 
bernador de  Curazao. 

Onalqaiera  qne  sea  el  mayor  ó  menor  fundamento  de  esta 
recianiacióD,  cayos  méritos  me  reservo  disentir  si  llegare  el 
caso,  me  complazco  en  fijar  mi  atención,  por  ahora,  sólo  en  la 
expreeión  del  deseo  de  S.  E.  el  Ministro  de  Belaoiones  Exte- 
riores de  Venezaela,  de  conservar  y  fomentar  las  relaciones 
amistosas  entre  los  dos  Gobiernos,  iiechas  necesarias,  poede 
decirse,  por  tas  relaciones  frecaentes  é  íntimas  qae  existen  en- 
tre ese  país  y  la  Colonia  de  Carazao.  Espero  qae  el  Gobier- 
no de  la  Bepúbliea  estará  convencido  de  qne  e)  Gobierno  del 
tey  participa  igoalmente  de  este  deseo  y  qne  está  dispuesto 
n  cnanto  dependa  de  él  á  hacer,  con  el  fin  de  realizarlo,  todo 
o  qne  prescribe  el  derecho  de  gentes,  y  todo  lo  qae  permite 
a  jasticia  y  la  eqaidad  hacia  las  personas  qne  habitan  el 
«rritorio  neerlandés.    El  Gobierno  de   los    Países  Bajos  desea 
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Sinoeramente  la  tranquilidad  y  la  prosperidad  de  los  Estados 
Unidos  de  Yeneznela,  y  no  aspira  á  otra  cosa  que  á  oontri- 
buir  por  sa  parte  á  ana  inteligencia  amistosa  con  el  Gobierno 
venezolano.— Permitidme,  con  todo,  observaros,  señor  Ministro, 
que  esta  disposición  del  Gk>biemo  neerlandés  es  completamente 
infructuosa,  si  el  Gobierno  venezolano  no  se  abstiene  de  poner- 
le obstáculos  por  una  violación  de  reglas  evidentes  del  derecho 
internacional,  y  de  las  reglas  que  rigen  las  relaciones  de  los 
pueblos. 

Bepetidas  veces  cuando  el  Gobierno  de  Venezuela  nos 
exigia  la  aplicación  de  la  medida  extrema  de  la  expulsión  de 
la  isla  de  Curazao  de  extranjeros  expatriados,  que  se  habían 
refogiado  en  nuestro  territorio,  acusándolos  de  servirse  de 
este  refagio  para  organizar  la  insurrección  en  la  Bepública, 
nos  declaramos  dispuestos  á  imponerles  esta  pena,  tan  luego 
como  se  hubiesen  suministrado  las  pruebas  de  su  culpabilidad, 
condición  legal  del  castigo.  Ifnestras  autoridades  en  Curazao 
llevaban  su  complacencia  hasta  buscarlas  por  todos  los  medios 
de  que  disponen.    . 

Pero  el  Gobierno  de  Venezuela  aunque  suplicado  reitera- 
das veces  por  nosotros  de  presentar  sus  pruebas  sin  las  cuales 
nos  era  imposible  satisfacer  sus  exigencias,  se  negaba  á  ello, 
y  las  diligencias  de  las  autoridades  de  Curazao  no  podían  dar 
por  resultado,  sino  no  Jiwy  lugar. 

Cuando  el  Gobierno  de  Venezuela  se  quejó  del  peligro 
que  contra  su  seguridad  presentaba  el  comercio  de  armas  y 
municiones  en  Curazao,  proveímos  á  las  exigencias  de  la  si* 
tnación,  dando  al  Gobernador  de  esta  Colonia  las  facultades 
necesarias  para  prohibir  la  exportación  de  estos  artículos  desde 
que  la  paz  faese  turbada  en  la  Bepública,  y  esta  prohibición^ 
renovada  á  tiempo  del  movimiento  insurreccional  del  último 
otoño,  subsiste  actualmente  todavía.  Aplicada  (la  medida) 
cada  vez  sin  dejar  á  los  comerciantes  lapso  alguno  para  poner 
en  salvo  sus  intereses,  les  ocasiona  sin  embargo  graves  per* 
juicios  y  constitaye  una  traba  pesada  al  comercio  de  la  Co- 
lonia ;  no  deja  tampoco  de  cansar  dificultades  al  Gobierno  del 
Key  y  le  ¡buscita  reclamaciones. 
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^Nuestra  baeoa  Tolaatad  y  ouestro  anhelo  de  atender  á 
las  exigeDciíis  del  Gobierno  de  Venezuela  bau  excedido,  pues, 
lOB  limites  estrictos  de  las  obligaciones  ínternacioQales  y  hemos 
ido   mncho  más  alia  de  las  exigencias  dol  derecho. 

Por  otro  lado,  el  Gobierno  de  Veuezuela  por  su  parte  nos 
ha  dado  motivos  graves  de  qaeja.  Repetidas  voces,  »as  agen- 
tes, por  la  fuerza,  han  expoliado  á  uaestros  nacionales,  y  muy 
poco  Be  ha  apresurado  á  satisfacer  las  índemnizauíoues,  cuya 
legitimidad,  en  este  respecto,  lia  sido  reconocida  macho  tiempo 
ba  por  la  misma  Yeneznela.  Por  otra  parte,  no  respeta  nues- 
tra bandera,  arrestando  tripnlación  y  buque,  apropiándose 
I  éste  y  haciendo  sufrir  á  aquella    nu  cantiverio   largo   y   cruel. 

Recientemente,  en  Octubre  del  iiüo  anterior,  uu  buque  bajo 
I  pabellón  oeerlandée,  la  Midas,  fue  embargada  arbitrariamente 

I  en   un   puerto  de    Venezuela,  declarada  buena   presa    por  ana 

sentencia  que   no  alega  prueba   alguna,  ni   deducción   faudada 
i  en  derecho,  y  apropiada  por  el  Gobierno  venezolano  á  su  ser- 

I  TÍcio,   aun  antes  de  que    la    sentencia  fuese    pronunciada    en 

I  última  instancia,  mientras  que  la  trtpalacióu,  detenida  eu   la 

I  cárcel  fue   tratada  de  ana  manera  bárbara  y  sin  forma  alguna 

I  de  juicio.    Actualmente    hay    presentada  una  queja    de    estos 

desgraciados   á   la  Beprosentación  Xacioual   eu   La  Haya. 

yo    obstante   las    reiteradas    exigencias  del  Encargado   de 
I  JSegocios  de  los  Países  Bajos   en    Caracas,   hasta  ahora  no   se 

ba   hecho  justicia  alguna   á  ¡as    instas  reclamacioDes   del  Go- 
bierno del   Key  eii  este  respecto. 

Además,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Eepública  de  Venezuela 
en  BU  Mensaje  al  Congreso,  ha  anuiiciii<lo  abiertamente  su  in- 
tención  de  herir  el  comercio  de  toda  la  Colonia  neurlandesa 
de  Curazao,  cuando  flrmíi  el  decreto  que  cierra  loa  dos  puertos 
más  cercanos  de  la  isla,  estableciendo  así  un  hecho,  que,  ri- 
^roBo  y  deplorable  de  por  sí,  es  por  el  motivo  eu  que  ae 
funda,  incompatible  de  un  todo  cou  las  reglas  que  dominan 
necesariamente  las  bneuas  relaciones  internacionales. 

El  Gobierno  de  Venezuela,  acusando  al  de  los  Países  Bajos 
de    no    haber  llenado    sus    obligaciones  internacionales,  le  ha 
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dirigido  por  vaestro  medio,  señor  MinistrOi  ana  reolamacióo  de 
nn  carácter  enteramente  general  y  vago,  pero  de  la  mayor 
gravedad. 

Ahora,  como  ya  he  tenido  la  honra  de  declarároslo  verbai- 
mente,  en  nna  conferencia  en  qne  f nerón  tratadas  todas  las 
cnestiones  pendientes  entre  ios  dos  países,  el  Oobierno  del  Bey 
bajo  el  imperio  de  las  circnnstancias  que  acabo  de  describir, 
no  podría  permitir  ni  ann  la  disensión  de  esta  reclamación. 
Ko  podría  permitir  qne  el  Gobierno  de  Yeneznela  elevase  ante 
y  contra  él,  ana  qaeja,  de  la  mayor  importancia  en  el  punto 
de  vista  del  derecho  de  gentes,  cnando  este  Oobierno  reoiente 
mente  aún,  ha  dado  prneba  evidente  de  no  qnerer  respetar 
para  con  él  las  primeras  reglas,  sea  del  derecho  de  gentes, 
sea  de  las  relaciones  internacionales. 

Si  el  Oobierno  de  Yeneznela  qaiere  apelar  al  espíritu  de 
justicia  y  de  benevolencia  del  Oobierno  del  Bey,  conviene  qne 
retire  ante  todo  todas  las  medidas  con  qne  ha  creído  deber 
hacerse  justicia  él  mismo,  desconociendo  nnestro  pabellón  y 
nuestros  intereses. 

Me  hallareis,  señor  Ministro,  dispuesto  á  examinar  con 
vos,  concienzuda  y  sinceramente  y  en  un  espíritu  conciliato- 
rio, la  reclamación  que  estáis  encargado  de  presentarme,  tan 
luego  como  vuestro  Oobierno,  poniéndose  á  la  par  de  estos 
sentimientos,  nos  haya  devuelto  el  buque  neerlandés  Midas  y 
haya  reabierto  á  nuestro  comercio  legítimo  los  puertos  de  Goro 
y  Maracaibo,  cerrados,  según  la  confesión  solemne  del  Gobier- 
no venezolano,  en  odio  á  Ourazao. 

Esperando  esta  solución  equitativa  y  apetecida  de  estas 
dos  cuestiones,  el  Oobierno  del  Bey  queriendo  dar  por  sn 
parte  una  prenda  de  su  buena  voluntad,  ha  resuelto  mantener 
provisionalmente  la  prohibición  de  exportar  armas  y  municio- 
nes de  guerra  de  Ourazao,  y  los  decretos  que  le  aseguren 
allí,  en  el  interés  de  los  vecinos,  una  buena  policía. 

De  todas  maneras  debo  haceros  observar,  señor  Ministro, 
que  los  inconvenientes  de  esta  medida  prohibitiva  y  el  per- 
juicio que  causa  al  comercio  de  la  Golonia,  son  graves,  y  que 
el  Oobierno   del   Bey    no  podría    prolongarla  indefinidamente. 
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U»  reeaelto  pues,  uo  tomar  consejo,  desde  el  1°  de  Octubre 
próximo,  sino  de  sa  dignidad,  de  saa  intereses  y  de  sas  conve- 
nienciaa,  si  para  entonces  el  G-obierno  de  Yeneznela,  satis- 
úciendo  naestra  jnsta  exigencia  sobre  los  dos  pnntos  qne  acabo 
de  formular,  no  nos  da  la  convlccíóa  de  que  sn  voluntad  no 
es  proceder  hostilmente  contra  nosotros. 

Me  lisonjeo  y  quiero  esperar  que  esto  Gobierno  movido 
por  los  sentimientos  que  ae  sirve  exponerme  S.  E.  el  Ministro 
ie  Belacíones  Exteriores  de  Caracas,  se  servirá  antes  de  este 
tiempo  ponerme  en  sitaacióa  de  negociar  con  vos  una  con- 
vencióa  qne  termine  las  diferentes  díQcnltades  qne  hay  que 
allanar,  y  qne  datan  de  ana  época  más  ó  menos  reoiente  ó  an- 
tigna. 

Oreo,  pnes,  deber  aprovechar  esta  ocasión  para  reiterar 
la  súplica  de  que  vuestro  Gobierno  en  el  interés  mismo  de 
las  negociaciones,  se  dirva  valerse  en  adelaute  del  idioma  frail- 
éis para  los  documentos  qne  deben  serme  comunicados ;  la 
tradaceión  de  documentos  espaSolee  en  este  país,  exige  tiemiio 
y  no  deja  de  tener  inconvenientes,— Servios  aceptar,  señor 
Ministro,  tas  seguridades  de  mi  alta  cousideracióu. — /.  D. 
yHUbois. — Al  señor  Eojas,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
P  leo  i  potenciarlo  de  los  Estados  Unidos  de  Veiioznela. 

T/¿SH^r¿«'í^?«''y  Legación  de  los  Estados  unidos  de  Vene- 
^ciX''t^a^^otat"w.'  znela  en  los  Países  Bajos. — La  Haya  :  Julio 
19  de  1875. — Seiíor  Ministro:  Me  apresuro  á  avisaros  recibo 
(le  ana  nota  oficial  qoe  me  liabeis  iieciio  el  honor  de  dirigir- 
me el  17  del  corriente,  y  qne  contiene  la  determinación  toma- 
ila  por  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Bey  respecto  de  las  justas 
[eclamadones  de  Yeneznela. 

No  he  podido  menos,  se&or  Ministro,  que  sentirme  pro- 
fandamente  sorprendido  al  tomar  conocimiento  de  una  decisión 
tan  excepción  al  mente  grave.  Y  tal  es  su  gravedad,  seiior  Mi- 
uistro,  qne  no  he  perdido  momento  en  dirigir  ayer  mismo  á 
mi  Gobierno  nna  copia  de  vuestra  nota,  en  solicitud  de  ius- 
tiacdones  para  responder  &  ella,  lo  cual  tendré  el  honor  de 
liacer  tan  pronto  como  las  obtenga.— Entre  tanto,  servios  actptar, 
M'Üor  Ministro,  las  segniidades  de   mi  alta  consideración. — José 
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María  Boja8.—A  -S.  E.  el  señor  Yillebois,  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  de  S,  M.  el  Bey  de  los  Países  Bajos. 

aiGob?eSodSv?S?roeu.  Legacióü  do  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
znela  en  los  Países  Bajos.— París :  Jallo  31  de  1875.— S^or 
Ministro.— El  importante  oficio  que  dirigí  á  US.  desde  La  Haya 
el  18  del  aetnal,  no  llegó  á  París  en  tiempo  para  ser  enviado 
por  el  vapor  de  Saint  Nazaire,  qne  salió  para  La  Oaaira  el 
20  del  mismo  y  signe  hoy  á  sn  destino  por  la  vía  de  Soatb- 
ampton  y  St.  Thomas,  qne  es  la  primera  qne  se  presenta,  ba 
duplicaré  por  el  vapor  qne  saldrá  de  Sant  Nazaire  el  dia  T 
de  Agosto  próximo. 

El  correo  de  La  Haya  no  pndo  darme  explicaciones  sa- 
tisfactorias respecto  de  la  detención  de  ese  despacho,  fue 
entregado  personalmente  por  mí,  para  sn  franqneo  y  certifica 
ción,  el  domingo  18  del  corriente  á  las  2  y  media  de  la  tarde, 
y  debió  en  consecnencia  llegar  á  París,  el  19  á  la  misma  hora, 
y  no  el  20  en  la  mañana.  La  circanstancia  de  ser  domingo 
aquel  día  ha  podido  inflnir  tal  vez  en  la  irregularidad  del 
servicio  postaL 

Incluyo  ahora  copia  del  oficio  que  pasé  al  señor  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  en  19  del  corriente,  acusando  recibo 
de  su  despacho  del  17.  Oonviene  que  US.  sepa  que  el  Mi- 
nistro tuvo  la  intención  de  dirigir  á  US.  por  mi  condaoto, 
una  contestación  al  despacho  de  US.  de  4  de  Mayo  último^ 
pero  que  cambió  de  parecer,  reservándose  hacerlo,  según  me 
dijo,  para  cuando  se  haya  impuesto  de  ios  expedientes  anexos 
á  dicho  despacho  y  cuya  traducción  ha  puesto  por  obra. 

Aguardo  con  ansiedad  las  instrucciones  que  me  dará  ÜS. 
al  imponerse  de  mi  oficio  del  18  del  corriente  y  del  grave 
estado  de  la  negociación. — üon  sentimiento  de  la   más  distin* 

• 

guida  consideración  soy  de  US.  muy  atento  seguro  servi- 
dor.— José  María  Bajas. — Al  Excmo.  señor  Ministro  de  Be- 
laciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Yenesnela.— 
Garacas. 
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lueíadabutroecbnoa  li  Estados  TJoidos  de  YeiiezQelai —Ministerio 
naja.  de  Kelaciones    Extenores. — Caracas :    Setiem 

bre  6  de  1875. — Seoor  Uinislro: — He  tenido  el  honor  de  reci- 
bir ta  üota  de  V.  E.  fecha  18  de  Jnlio  ultimo,  inclayendo 
copia  de  la  qne  el  día  anterior  pasó  á  V.  E.  el  sefíor  Minia- 
tro  de  Negocios  Extranjeros  de  8.  M,  el  Eey  de  loa  Paísee 
Cajos,  y  acabo  también  de  recibir  la  de  6  de  Agosto,  incla- 
yendo el  daplicado.  Todo  considerado  por  el  Ilastre  Ameri- 
cano, Presideote  de  la  üepública,  en  pleno  Gabinete,  cumplo 
las  órdenes  é  instmcciones  qne  be  recibido,  traam ¡tiendo  A 
V.  B.  el  resultado. 

Uny  Tolantaria mente  haré  preceder  como  se  ha  servido 
baceilo  el  seQor  Ministro  neerlandés,  la  expresión  de  senti> 
mientes  de  amistad,  qne  may  ingénnameute  abriga  el  Gobierno 
de  Yeneznela  para  con  el  de  S.  M.  el  Rey  de  Holanda,  y  que 
naturalmente  han  do  ser  inspirados  á  dos  Gobiernos  y  dos  pue- 
blos, entre  loa  caalea  no  se  interpone  niagana  de  las  di&cnl- 
tsdes  históricas,  políticas  é  iudastriales,  que  amenado  engen- 
dran penosas  disidencias  en  las  relaciones  internacionales,  oin 
djfloaltades  dinásticas,  sis  caeationes  territoriales,  sin  anta- 
gonismo de  tradiciones,  sin  complicaciones  del  pasado,  y  sin 
rivalidades  de  ningún  género,  la  recfprooa  baena  volantad  en- 
tre -Yeneeoela  y  el  Eeino  de  Holanda,  no  pudiera  dejar  de 
existir  de  ana  manera  veraz,  sólida  y  casi  imprescindible. 

T  aan  necesaria  y  benéfica  para  ambos  países  tiene  ella 
qne  ser,  para  el  cambio  de  sus  productos  naturales  é  indus- 
triales, fomentadores  del  trato  y  comercio,  cuando  ninguno  de 
ellos  tiene  ni  pnede  tener  competencia,  como  no  la  tienen 
ningonos  otros  intereses  del  presente  ni  del  futuro- 

El  Gobierno  de  8.  M.  debe  estar  persaadido  de  la  since- 
ridad de  estas  convicciones,  y  de  las  miras  consígnientes  que 
animan  al  Gobierno  do  Yeneznela. 

De  ello  quiere  dar  ana  prueba  mny  señalada  en  el  pre- 
sente caso,  pues  que  la  desea  y  1»  indica  el  Gobierno  de  S.  M., 
qne  oree  encontrar  ana  manifestación  de  esa  amistosa  concor- 
dia, en  el  hecho  de  que  se  le  devuelva  la  goleta  Midas,  aan 
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habiendo  sido  ya  jazgada  y  condenada  legaimente  por  los 
tribnnales  de  la  Bepública.  El  Gobierno  de  Yenezaela,  espe- 
rando encontrar  por  so  parte  pruebas  recíprocas^  de  valor  se- 
mejante, de  ignales  disposiciones,  pondrá  á  disposición  del  de 
S.  M.  la  goleta  Midds^  dejando  así  satisfecho  el  deseo  qae 
sn  Gobierno  se  ha  servido  manifestar,  y  dando  la  prueba  que 
desea,  y  qne  se  ha  servido  indicar. 

Para  qne  esta  concesión  de  Venezuela  pueda  ser  estimada 
en  su  justo  valor  por  el  Gobierno  de  La  Haya,  es  mi  deber 
recapitular  aquí,  no  todos,  pero  sí  algunos  de  los  cargos  qne 
constan  contra  la  Midas ,  en  pruebas  plenas,  que  el  Gobienio 
de  Yenezuela  ha  ofrecido  al  de  S.  M.  y  á  cuyo  examen  no  pu- 
diera ser  más  sensible  que  excusar  su  previa  atención  el  Go- 
bierno  neerlandés,  á  cuya  justicia  han  sido    presentadas. 

La  Midas  salió  de  Curazao  al  estallar  la  revolución  de  Goro, 
cargada  de  armas  y  de  municiones  para  insurreccionar  el  terri- 
torio oriental  de  la  Eepública :  llegó  á  la  isla  de  La  Tortuga, 
y  desembarcó  640  fusiles  y  los  pertrechos  consiguientes,  que  de- 
bian  pasar  al  Estado  vecino  de  Barcelona,  siendo  de  advertir,  qne 
en  La  Tortuga  no  hay  puerto  habilitado,  y  que  por  tanto,  la  en- 
trada misma  era  un  hecho  clandestino,  condenado  por  las  leyes  • 
de  allí  siguió  la  Midas  á  Punta  de  Araya,  en  la  costa  de 
Cumaná,  sin  ser  puerto  habilitado,  á  dejar  correspondencias  de 
positiva  hostilidad  contra  el  Gobierno:  siguió  á  Porlamar, 
puerto  de  la  isla  de  Margarita,  comunicó  con  los  Jefes  compro- 
metidos para  la  insurrección,  les  entregó  las  comunicaciones  del 
comité,  centro  de  la  revolución  creado  y  residente  en  Oarazao, 
tomó  aquellos  jefes  á  su  bordo,  y  pasó  con  ellos  al  islote  de 
Coche  entre  Margarita  y  el  continente,  también  sin  ser  puerto 
habilitado,  y  allí  desembarcó  460  fusiles  y  sus  moniciones;  y  H^* 
vando  su  audacia  al  extremo,  se  dirigió  al  puerto  de  CntnaDá, 
y  entró  en  él,  pretextando  la  necesidad  de  hacer  agua,  y  dando 
lugar,  por  infracción  de  las  leyes  fiscales  de  la  Bepública,  á 
detención  y  juicio.  Y  en  él  se  confirmó,  con  las  declaraciooes 
del  Capitán,  de  los  tripulantes  y  del  mismo  comisionado  b<^' 
cioso,  que  se  fingía  pasajero,  todo  lo  que  había  de  capcioso 
y  criminal  en  el  viaje  de  la  Midas, 
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El  pretexto  de  entrada  á  Oaioaiiá,  fae  la  falta  de  agaa 
para  llegar  á  sa  destino,  qae  fingían  ser  la  lala  de  Trinidad,  y 
esto,  annqae  sólo  tenia  el  bnqoe  caatro  dfaa  de  salido  de  On- 
razaO;  de  modo  qae  no  se  había  previato  á  la  salida,  la  pro- 
Tisión  de  agna  para  llegar  á  dicha  isla.  Al  averiguar  cnanto  se 
había  sacado  de  Onrazao,  cnanto  se  había  conaamido,  y  cnanto 
qnedaba,  no  faabo  dos  dichos  contextos  entre  todos  los  decla- 
rantes, mientras  qne  uno  de  ellos  declaró  toda  la  verdad  de 
los  hechos.  Según  el  Capitán  7  el  supneato  pasajero,  la  ñcoión 
del  viaje  no  pedo  ser  más  siugalar  :  llevaba  de  Onrazao  á  Tri- 
nidad áese  pasajero,  hombre  qae  alquila  saa  servicios  persona- 
les para  vivir  de  ellos,  porqae  había  fletado  la  goleta,  qae 
aparecía  en  lastre,  por  la  cantidad  de  mil  peaoa  faertes,  y  esto 
Eélo  para  pasear.  Entre  Carazao  ;  Trinidad,  tocando  en  pnertoa 
de  Tenezaela,  hay  comaaicación  continna  en  may  baenos  vapores, 
que  por  la  décima  parte  de  ese  snpaesto  flete  de  la  Midas,  pneden 
condaoir  á  na  paaeante,  do  sólo  con  grandes  comodidades,  sino 
eu  corto  tiempo,  y  tiempo  dado :  ;  aquí  resalta,  por  consigaieotef 
la  oapcioaidad  del  pretexto,  paes  qae  an  peqaeño  baqae  de 
vela,  de  ana  á  otra  isla,  en  indispensable  remontada  contra  laa 
corrientes  alisas,  está  expuesto  á  emplear  semanas  para  llegar 
de  la  ana  á  la  otra. 

Prescfodase  de  qae  el  baqae  era  propiedad  de  ta  casa  de 
Jesaiom,  uno  de  cayos  socios  era  el  jefe  del  comité  revola- 
cionario  de  Onrazao,  j  de  qnien  el  Gobierno  tiene  carta  original 
de  an  letra  y  signatara,  excitando  á  la  revolución  de  esa  fecha, 
asi  como  se  prescinde  de  otros  cargos  coínoidentes  contra  la 
Midtu. 

Sin  embargo,  y  á  pesar  de  las  sentencias  de  los  tribunales, 
el  Gobierno  de  Venezuela,  que  quiere  J  debe  aparecer  ante  el 
mando  con  su  propia  honradez  y  buena  fe,  y  siempre  jostiflcado 
en  BUS  intenciones  y  procederes,  en  la  complicación  del  caso 
de  la  Midas  con  el  otro  punto  indicado  por  el  Gobierno  de  S.  M.^ 
pone  á  su  disposición  ese  baqae,  como  ana  praeba  de  la  con- 
Üanza  que  le  anima,  de  qne  el  Gobierno  de  S.  M.,  inspirado 
de  iguales  sentimientos,  se  sirva  entrar  desde  luego  en  el  examen 
de  laa  pruebas  que  se  le  han  presentado,  para  jastificar  la  re- 
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damaoióu  de  iademnizar  á  la  BepúbliOf^  siquiera  los  gastx>a 
metálicos  qué  le  ha  cansado  la  gaerr^i  inveatada,  sosteaida, 
armada  y  manicioDada  por  alganos  de  los  colonos  holandeses 
de  Onrazao,  con  evidente  tolerancia  del  Gobierno  de  la  isla. 

Sitnado  el  caso  en  estos  términos,  paso  á  tratar  el  otro 
de  los  dos  puntos  indicados  por  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Bey  de 
Holanda,  como  prneba  de  la  sinceridad  de  nuestras  amistosas 
disposiciones :  tal  es  la  apertura  de  los  puertos  de  Maracaibo 
y  La  Vela,  cerrados  al  comercio  exterior  por  el  Gobierno  de  la 
Bepública,  en  ejercicio  de  los  incontestables  derechos  de  sa 
independencia  y  soberanía.  Ese  punto  no  debe  ser  ni  será  nua* 
ca  aceptado  por  el  Gobierno  de  la  Eepública,  que  no  puede 
considerar  su  cumplimiento,  sino  como  una  verdadera  renuncia 
de  la  jurisdicción  nacional  en  territorio  nacional,  como  una 
abdicación  de  la  soberanía  de  Venezuela,  como  una  traición  á 
la  independencia  nacional,  tan  heroica  y  tan  gloriosamente  con- 
quistada.  El  Gobierno  no  otorga  á  Y.  E.  facultad  de  discu- 
sión diplomática  en  esta  materia,  porque  ella  no  seria  sino  el 
acto  imposible  de  discutir  la  soberanía  de  Venezuela. 

Esta  contestación,  que  puede  V.  E.  trasmitir  íntegra  al  Ho- 
norable señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M,,  co- 
loca el  caso  en  una  nueva  situación,  pues  que  de  los  dos  puntos 
indicados  por  el  Gobierno  neerlandés,  el  de  Venezuela  hace  el 
sacrificio  de  ceder  uno,  de  incalculable  entidad  en  las  relaciones 
internacionales;  y  que,  en  cuanto  al  otro,  no  parece  posible  que 
el  Gobierno  de  nn  pueblo,  que  supo  y  pudo  conquistar  su  inde- 
pendencia con  honor  y  con  gloria,  como  también  supo  y  pudo 
hacerlo  Yeneznela,  insista  en  la  indicación  hecha  y  comunicada 
^1 17  de  Julio,  sobre  apertura  de  puertos,  en  una  situación  dis- 
tinta de  la  que  hoy  asume  el  caso  que  nos  ocupa. 

Si  á  pesar  de  todo,  el  Gobierno  neerlandés  insistiere  en 
exigir  como  previa  á  la  negociación  entablada  de  indemniza- 
ción pecuniaria,  la  apertura  de  puertos  de  nuestro  propio  te-^ 
rritorio,  con  inaudita  violencia  del  derecho  de  gentes,  y  con  ab- 
soluto desconocimiento  de  nuesta  soberana  jurisdicción  territorial, 
insistencia  cuya  posibilidad  apenas  concibe  el  Gobierno  de  la 
J^epública  de  parte  del  de  S.  M.,  no  quedará  á  V.  E.  más  arbitrio 
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qae  pedir  tttis  pasaportes,  declarando  qae  qnedan  naspeasas 
naestras  relaciones  diplomáticas  ood  el  GobietDO  de  La  Haya. 
— Oon  seDtimieDtos  de  conBiáeraeión  distingaida  soy  de  Y.  E.  a- 
tentó  segaro  servidor. — Jeaús  María  Blanco.— A[  seíior  Doctor 
■T.  M.  Bojas,  Eaviado  Extraordinario  y  Ministro  Flenipoten- 
ciario  de  Venezaela  en  La  Haya. 

¡miil'^^mc^ ^do  LegaciÓD  de  loa  Países  Bajos  en  Caracas.— 
''Mfdíí°'ju''rMÍi(nífí  Caracas:  31  de  Agosto  do  1875. — El  ¡nfraea- 
'"  '^ dí^m1*i^,^''''°  "^rito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  e!  Rey 
ú&  loB  Fafses  Bajo»,  tiene  el  honor  i1e  coroaaicar  á  S.  E,  el 
señor  Uinistro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela,  que  ha  recibido  orden  de  so  augnsto  íioberano 
para  exigir  al  Gobierno  de  la  República  : 

1°  Que  el  baque  neerlandés  Midas,  cnya  ocupación  y  con- 
fiscación DO  aoD  jastiQcables  segln  el  derecho  internacional, 
como  ha  sido  probado  en  diversas  notas,  sea  restirnido  sin 
demora. 

2?  La  reapertura  A  nnestro  comercio  legítimo,  de  los  pner- 
toa  de  La  Vela  de  Coro  y  de  Maracalbo,  cerrados  según  decla- 
ración solemne  de  5.  E.  el  seuor  Presidente  de  la  República, 
con  el  fin  de  herir  de  lleao  el  comercio  de  la  Colonia  neerlandesa 
¿a  Gnrazao,  acto  ya  rigoroso  y  sensible  eu  sí  mismo,  y  que  es, 
por  el  motivo  en  qae  se  funda,  del  todo  incompatible  con  las 
reglas  qae  presiden  necesariamente  las  baenas  relaciones  inter- 
oaciüiialeB. 

Permítese  el  infraescrito  observar  al  propio  tiempo,  qne 
deseando  el  Gobierno  de  S.  M.  dar  una  prueba  de  su  buena 
Totmitad,  ha  resuelto  mantener  provisionitlmeute  la  prohibición 
Tijente  eo  Curazao  hace  diez  meses,  de  exportar  de  la  Colonia, 
paia  cnalqnier  país  gne  sea,  armas  ó  elementos  de  guerra. 
Este  decreto  prohibitivo,  9.  E.  lo  sabe,  fue  exclusivamente  san- 
cionado en  interés  de  la  tranquilidad  de  Venezuela;  sin  que 
QÍDgnna  conveniencia  demandase  tal  medida,  qne  ompeíla  los 
intereses  de  comerciantes    neerlandeses   y  extranjeros. 

Una  nneva  prneba,  además  de  bnena  veoiudad  y  buen 
querer,  acaba  de  dar  el  Gobierno  colonial  el  7  del  mea  en  curso, 
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expulsando  de  Curazao  al  General  León  Colina,  Jefe  de  la  últi- 
ma rebelión,  medida  severa  diotada  en  el  interés  y  por  exijencia 
del  Gobierno  de  la  República. 

Confiado  en  los  sentimientos  de  rectitud  y  de  equidad  del 
Gobierno  de  la  Eepública,  el  infraescrito  no  se  atreve  á  dadar 
que  el  Gabinete  de  Caracas  dé  su  pronta  conformidad  &  las 
demandas  que  tiene  el  honor  de  hacerle. 

Agradecería  mucho  el  infraescrito  á  S.  E.  el  señor  Mioistro 
de  Relaciones  Exteriores,  que  le  hiciese  sabedor  de  su  respaesta 
antes  de  la  salida  del  paquete ;  y  aprovecha  esta  ocaáióa  para 
renovar  á  S.  B.  el  seftor  Doctor  Blanco,  las  seguridades  de  su 
alta  consideración.—  BraJcel.—  A  S.  B.  el  señor  Doctor  Jesús 
M.  Blanco,  Ministro  de  Belaciones  Exteriores,  etc.,  etc. 

-Í:íSS.S?c?níí*S^  Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio 
^"«lüSS""''  de  Relaciones  Exteriores. -Caracas :  O  de  Se- 
tiembre  de  1876.— El  infraescrito,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, ha  leído  en  Gabinete  á  S.  B.  el  Presidente  de  la  Ee- 
pública, la  nota  del  Honorable  señor  Encargado  de  Negocios  de 
los  Países  Bajos,  fecha  31  de  Agosto  último,  y  cumpliendo  las 
órdenes  de  S.  £.,  tiene  el  honor  de  responder  á  S.  S.  del  modo 
que  procede  á  hacerlo. 

En  la  referida  nota  el  Honorable  sefior  Brakel  se  sirve  exi- 
gir, primero :  la  restitución  de  la  goleta  Midaa^  que  ftie  juzgada^ 
sentenciada  y  condenada  como  buena  presa  por  los  tribunales 
competentes  de  la  Bepública,  en  virtud  de  pruebas  legales  de 
su  criminalidad;  y  segundo:  la  reapertura  para  el  comercio 
neerlandés,  de  los  puertos  de  La  Vela  de  Coro  y  Maracaibo^ 
que,  por  ley  expedida  por  autoridad  legitima,  en  ejercicio  de  un 
derecho  privativo  de  la  Nación,  no  son  puertos  habilitados  para 
el  comercio  extranjero,  expresando  S.  S.  al  propio  tiempo  que 
no  se  atreve  á  dudar  que  el  Gabinete  de  Caracas  dé  su  pronta 
conformidad  á  las  demandas  indicadas. 

Es  tan  grave  y  de  tanta  trascendencia  el  contenido  de  la 
nota  del  Honorable  señor  Brakel,  que  si  el  Gobierno  del  infraes- 
crito hubiera  de  considerarla  y  atenerse  sólo  á  ella,  no  podría 
contestarla  sin   concluir  declarando  rotas  sus   relacionert  con  c 
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GoMerno  de  8.  AI.  el  Bey  de  los  Países  Bajos  ;  pero  los  términoB 
de  la  extraSa  demanda  de  S.  S.  difieren  Dotablemente  de  los 
de  an  despacbo  qae  sobre  la  misma  materia  ha  dirigido  al  En- 
viado de  Venezuela  en  Holauda  el  sefior  MiD|istro  de  Kegocios 
Extranjeros,  y  atribayeudo  la  falta  de  armonía  qne  existe  entre 
ambos  documentos  á  nua  mala  inteligoueia  por  parte  de  la 
Legación,  S.  E.  el  Presidente  lia  preferido  comunicar  instrao- 
ciones  al  Bepreseutante  de  la  Eepública  en  La  Haya,  para  qae 
conteste  el  citado  despacbo  como  lo  ofreció  al  acaaar  recibo 
de  él,  con  lo  unal  da  anu  nueva  muestra  del  deseo  del  Go- 
bierno de  Venezuela  de  cuuserrar  sus  buenas  relaciones  con  el 
de  S.  M. — Aprorecba  el  infrae^tcritu  la  ocasión  para  reiterar  al 
Honorable  señor  Brakel  lis  seguridades  de  su  consideración  muy 
dietÍDgnida. — Jesús  María  Blanco. — Honorable  señor  J,  Brakel, 
Encargado  de  Negocios  de  los   Países  Bajos. 

1  re¿^es"[iriD  °de''vB-  Lcgacíón  de  los  Estados  Unidos  de  Yene- 
DiiQí^eajLa^ja.-  enfila  eu  lo3  Países  Bajos. — La  Haya:  6  de 
Octubre  de  1875. — Señor  Miniscro  : — Teugo  el  bouor  de  dar  hoy 
la  respuesta  á  vuestro  oñcio  del  17  de  Julio  último,  que  fue  al 
pUDto  trasmitido  por  mi  á  mi  Gobieroo  eu  solicitud  de  íostrac- 
ciones  en  la  materia  de  su  contenido,  como  os  lo  expresé  en 
mi  notii  del  siguiente  día.  Esas  instrucciones,  acabo,  en  efecto, 
de  recibirlas. 

Ed  el  citado  oficio  me  manifestáis,  señor  Ministro,  qne  el 
GobieiDO  de  S.  tS.  no  podría  ui  aún  considerar  las  varias  re- 
clamaciones qne  tuve  et  honor  de  someteros  á  nombre  de  mi 
Gobierno,  ai  este  uo  retiraba  previamente  las  medidas  por  las 
(males  había  juzgado  conveniente  hacerse  por  sí  mismo  jos 
ticia,  desconociendo  vuestro  pabellón  y  vnestroa  intereses. 

Precisando  aqnellas  medidas,  coya  derogatoria  se  nos  pide 
par»  poder  merecer  la  jnsticia  y  benevolencia  del  Gobierno  de 
S.  U,,  las  ennmerais  como  signe  : 

1?    Restitución  de  la  goleta  holandesa  Midas. 

2?    Beapertnra  á  vuestro  comercio   legitimo  de  los  pnertos 

Coro  y  Maracaibo. 

Aonqne  sólo  sea  mny  someramente,  permítaseme,  antes  de 
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todo,  señor  Ministro,  exponer  aqní  eo  su  verdadero  aspecto  los 
hechos  á  que  se  refieren  esas  dos  demandas. 

La  goleta  Midas,'  capturada  en  agaas  venezolanas,  por  ha- 
ber violado  no  solamente  la  ley  civil  de  Yenezaela  entrando 
en  dos  puertos  no  abiertos  al  comercio  exterior,  sino  también 
por  haber  violado  además  escandalosamente  el  derecho  de 
gentes,  trasportando  y  desembarcando  un  importante  contra- 
bando de  guerra  en  servicio  de  los  insurgentes,  ha  sido  juzga- 
da y  condenada,  adjudicada  al  Gobierno  de  Venezuela,  como 
buena  presa,  primero  por  el  Apostadero  de  Puerto  Cabello,  y 
luego,  por  la  Alta  Corte  Federal  de  la  Unión.  Ya  os  he  tras- 
mitido señor  Ministro,  los  documentos  que  prueban,  supera- 
bundantemente,  la  criminalidad  de  este  buque,  en  cuyo  juicio 
se  han  seguido  todas  las  prescripciones  y  todas  las  formalidades 
de  nuestra  legislación.  T  es  de  sentirse,  señor  Ministro,  que 
no  hayáis  encontrado  en  esos  documentos,  como  lo  expresa  el 
oficio  citado,  ninguna  prueba,  ninguna  deducción  fundada  en 
derecho,  que  justificara  el  apresamiento  de  la  MidaSj  y  que  nos 
acuséis  de  haber  ultrajado  vuestro  pabellón  y  hecho  sufrir  á  la 
tripulación  de  dicha  nave  una  larga  y  cruel  captividad.  Bes 
pecto  de  este  último  punto,  mi  nota  del  1°  del  presente 
Octubre,  os  ha  probado  señor  Ministro,  que  lejos  de  haber 
empleado  violencia  alguna  contra  quienes,  quizá  sin  conciencia 
de  sus  acciones,  se  prestaron  á  causarnos  graves  perjuicios,  el 
Gobierno  de  Venezuela  los  ha  favorecido  con  noble  y  generoso 
perdón. 

En  cuanto  á  vuestra  segunda  demanda,  á  saber :  la  re- 
apertura de  los  puertos  de  Ooro  y  Maracaibo,  bien  está  el 
asentar  aquí  que  la  clausura  de  los  dichos  puertos  al  comercio 
exterior  ha  sido  una  medida  económica  y  fiscal,  de  carácter 
general,  tanto  en  relación  con  el  /comercio  de  Curazao  como 
en  relación  con  el  comercio  del  mundo  entero.  Este  hecho  de 
la  clausura  de  dos  puertos  no  es  nuevo  en  Venezuela,  donde 
el  aumento  ó  la  disminución  del  consumo,  el  acrecentamiento 
ó  la  decadencia  de  las  poblaciones,  y  hasta  los  frecuentes  cam- 
bios producidos  por  las  instituciones  políticas,  han  hecho  ne- 
cesaria la  modificación  periódica  de  sus  leyes  fiscales. 
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El  Gobierno  de  Venezaela  me  ha  dado,  aeüor  UiDiatro, 
como  lo  veréis  en  el  oñcio  qae  me  ha  dirigido  el  Ministro  de 
Belaciones  Exteriores,  con  fecha  C  de  Setiembre  último,  y  del 
caal  tengo  el  honor  de  iaclair  ana  tradacción  exacta  en  idioma 
francés,  las  siguientes   instrncciones  : 

üon  respecto  á  la  goleta  Midas,  annqae  ba  ^ído  juzgada  y 
condenada  legalmeiite  por  los  tribunales  de  la  República,  el 
Oobierno  de  Yetiezuela,  en  sn  deseo  de  dar  at  de  S.  M.  el  Bey 
de  los  Paíaes  B^oa  una  prueba  evidente  de  8ns  diapoaioiones  en 
&ivor  de  la  mejor  inteligencia  entre  los  dos  países,  pone  díaüa 
goleta  á  disposición  del  Gobieroo  de  S.  M. 

Con  respecto  á  la  apertura  de  los  puertos,  mi  Gobierno, 
como  veréis  por  el  mismo  oficio  incluso,  me  ordena  declararos 
que  esta  exijeui^ia  no  es,  ni  será  jamás  aceptada  por  el  Go- 
bierno do  la  Eepúblicii,  pues  que  envuelve  nu  utaqne  directo 
á  la  independencia  del  pafa  y  porqne  la  admisión  de  vuestra 
exigencia  seria  una  abdicación  de  la  soberanía  nacional,  nna 
verdadera  traición  á  nuestra  propia  independencia,  tan  heroica 
y  tan  gloriosamente  conquistada.  Hasta  la  lacnlt^id  de  discutir 
diplomáticamente  tal  exigencia  me  ha  sido  negada  ;  porque  una 
discusión  semejante  no  sería  más  qne  el  acto,  moralmeute  im- 
posible, de  discutir  la  soberanía  de  Yeuezaela. 

Esta  resolución  de  mi  Gobierno,  como  lo  comprendereis 
fácilmente,  señor  Ministro,  ea  de  naturaleza  irrevocable,  y  co- 
loca el  caso  qoh  motiva  la  presente  corres poudenuia  en  ana 
situación  enteramente  distinta  de  la  que  tenía  el  17  de  Julio 
último.  Aceptada  por  mí  Gobiariio  la  primera  de  vuestras  de- 
mandas y  haciendo  con  ello  un  sacrilicio  de  la  mayor  importancia 
en  relaciones  iuternacionalea,  tiene  derecho  á  enper.ir  que  el  Go- 
bierno de  S.  M-,  en  reciprocidad  á  tan  ostensible  muestra  de 
consideración  y  amistad,  desistirá  de  su  segunda  exigencia, 
relativa  á  los  puertos,  y  se  prestará  á  considerar  las  demandas 
que  he  tenido  el  honor  de  someteros. 

Pero,  si  á  pesar  de  todo,  insistiese  el  Gobierno  tl«  S.  M. 
el  Bey  en  exigir  la  reapertura  de  nuestros  puertos,  como  acto 
por  fuerza  previo  al  examen  y  recoDOCimieuio  de  nuestros  re- 
clamos, entonces,  y  en  el  caso  de  tan  grave  e\entualiilai], — para 
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caya  notificación  fija  esta  Legación  el  término  de  tres  díasi— -yo 
declaro,  á  nombre  de  mi  Gtobierno^  y  en  ejeoaoióa  de  saa  ór- 
denes terminantes,  interrumpidas  las  relaciones  ofioiales  y  di- 
plomáticas entre  los  Gobiernos  de  Venezuela  y  de  Solaada,  y 
os  mego  me  enviéis  mis  pasaportes  para  abandonar  inmedia- 
tamente este  país.— -Servios  aceptar,  señor  Ministro,  las  sega- 
ridades  de  mi  alta  consideración.— Jo«á  María  Baías.-^A.  S.  £. 
el  señor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  S.  M.  el  Bey  de 
los  Países  Bajos. 

J&^^^obií  La  Haya :  Octabre  8  de  1875.— Seüor  Mi- 
redamac^es^  de  Vene-    ^^^^^  :_Onando  Uegástcis  cn  Calidad  de  En 

viado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  en  los  últi- 
mos días  de  Junio,  para  quejaros  de  la  conducta  de  las  an- 
toridades  neerlandesas  de  Curazao  con  respecto  á  la  última 
revolución  en  los  Estados  unidos  de  Venezuela,  y  para  recia 
mar  con  este  motivo,  á  nombre  de  vuestro  Gobierno,  una 
indemnización  pecuniaria,  así  como  la  remoción  del  Goberna- 
dor de  la  Colonia,  tuve  la  honra  de  declararos  en  mi  nota  de 
17  de  Julio  último,  que  me  era  imposible  tomar  en  conside- 
ración estas  exigencias  antes  de  qne  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela, poniendo  en  armonía  sus  actos  con  vuestras  palabras 
conciliadoras,  hubiese  retirado  ya  las  medidas  con  que  había 
creído  deber  hacerse  justicia  á  sí  mismo,  atacando  nuestra 
bandera  con  la  captura  de  la  Midas ^  é  hiriendo  y  lastimando 
á  un  mismo  tiempo  nuestro  comercio  y  nuestra  susceptibilidad 
nacional,  con  la  clausura  de  los  puertos  de  Maracaibo  y  de  La 
Vela  de  Ooro,  con  la  intención,  altamente  confesada  en  el  Men- 
saje de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Bepública  al  Congreso,  de 
preservar  á  Venezuela  del  contacto  de  la  cruel  Curazao. 

En  vuestro  oficio  de  6  de  este  mes  os  habéis  servido  con- 
testar mi  citada  nota,  comunicándome  las  instrucciones  de  vues- 
tro Gobierno. 

A  nombre  del  Gobierno  de  Venezuela  ponéis  á  disposición 
del  Gobierno  de  los  Países  Bajos  la  goleta  Midas.  Tomo  nota 
de  ello,  sin  querer  continuar  la  discusión,  inútil  ya,  sobre  los 
méritos  de  la  captura. 
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Pero  á  este  acto  de  reparación  anis  la  amenaza  de  romper 
laB  relaciones  diplomáticas  entre  los  dos  Gobiernos,  y  pedía 
Tiiestros  paeaportes,  en  el  término  de  tres  días,  sí  el  Go- 
bierno del  Key  persiste  en  exigir  la  reapertar»  de  los  pnertos 
como  condición  previa  á  nna  negociación  sobre  vaestras  reola- 
maciones.  Basáis  este  grave  paso  en  la  consideración  de  qae 
imponer  semejante  condioióo  es  nn  ataqne  directo  contra  la 
independencia  y  la  soberanía  de  vuestro  país. 

Me  parece,  seSor  Ministro,  qae  mi  nota  de  17  de  Julio 
no  contiene  una  sola  palabra  qae  jostifiqae  esta  calificación 
de  mi  exigencia  previa.  Esta  no  se  roza,  ni  ann  de  lejos, 
OOD  loB  derechos  de  soberanía  y  de  independencia  de  Venezuela, 
Bino  GAtableoe  una  condición  para  el  esamen  de  nuevas  de- 
mandas qae  nos  hace  vuestro  país,  y  para  la  continuación 
eventual  de  medidas  que  bemos  tomado  sólo  en  interés  de  él, 
faera  de  toda  obligación  interaacional. 

Olvidáis  evidentemente  las  exigencias  incesantes  qae  nos 
ha  dirigido  el  Gobierno  de  Venezuela,  y  las  cargas  legisla- 
tivas y  administrativas  excepcionales  que  hemos  impuesto  va- 
rias veces  al  comercio  y  &  los  habitantes  de  nuestra  Colonia, 
lejos  de  rechazar  estas  exigencias  como  atentatorias  contra  la 
independencia  de  nuestro  país. 

Taestro  Gobierno,  señor  Ministro,  no  ha  visto  la  caestión 
en  su  laz  verdadera.  Ciertamente,  si  el  Gobierno  del  líey  exi- 
giese en  circunstancias  ordinarias,  y  nada  más,  la  apertnra  de 
nn  puerto  cualquiera  de  la  Itepfiblica  al  comercio,  el  Gobierno 
de  Teneznela  estarla  en  su  derecho  de  ver  ea  ello  una  ioge- 
resda  en  su  administración  interior.  Pero  este  no  es  el  caso 
en  la  ocurrencia  actual.  El  Gobierno  venezolano,  de  propia 
confesión,  ha  cerrado  dos  de  sus  pnertoa  para  entrabar  las 
relaciones  de  la  Colonia  de  Oarazao  con  Venezuela.  Sin  em- 
bargo, al  mismo  tiempo  nos  exige  para  su  ventaja  exclusiva, 
que  tengamos  benévolamente  cerrado  nnestro  pnerto  de  Cu- 
rasao al  comercio  de  armas  y  municiones,  y  exige  además, 
entre  otras  satis&cciones,  nna  indemnización  pecuniaria  como 
reparación  de  sus  quejas,  qnejas  qae  en  el  fondo  vienen  &  aer 
qne   no  hubiésemos   tenido   nnestro   puerto  bastante  herméti- 
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camente  cerrado.  Ante  estas  exigencias  el  Oobierno  del  Bey 
se  ha  visto  naturalmente  en  el  caso,  no  de  exigir  eu  princi* 
pío  nno  ú  otro  régimen  relativamente  á  uno  ó  más  puertos 
jde  Venezuela,  sino  simplemente  de  declarar,  que  si  el  Go- 
bierno de  la  Bepública  continuaba  queriendo  hacerse  justicia 
él  mismo,  no  podía  admitir  la  discusión  de  una  exigencia  de 
reparación  de  quejas,  que  ese  Gobierno  desea  hacer  valer,  j 
que  si  los  puertos  de  Yenezuela  quedaban  cerrados  al  comercio 
neerlandés,  podía  verse  en  el  caso  de  alzar  las  trabas  excep- 
cionales que,  sólo  por  un  espíritu  de  benevolencia  hacia  Vene- 
zuela, ha  impuesto  al  comercio  de  su  Colonia. 

Bl  Gobierno  del  Bey,  después  de  haber  dado  á  Venezuela, 
aún  muy  recientemente,  una  prueba  palpable  de  sn  buena 
voluntad,  prohibiendo,  por  exigencia  de  vuestro  Gobierno,  la 
permanencia  en  Curazao  al  General  venezolano  Colina,  mez^ 
ciado  en  las  agitaciones  de  vuestro  país,  y  manteniendo  la  clau- 
sura del  puerto  de  Curazao  para  la  exportación  de  armas  y 
municiones,  conforme  á  mi  susodicha  nota,  no  podría  seguir 
otra  línea  de  conducta,  sin  perder  de  vista  el  cuidado  de  sn 
dignidad  y  del  interés  de  sus  nacionales. 

Si  creyeseis,  señor  Ministro,  hallar  en  las  circunstancias 
que  acabo  de  exponer  bajo  su  aspecto  verdadero,  la  justifica- 
don  de  una  ruptura  de  las  relaciones  diplomáticas  entre  los 
dos  Gobiernos,  no  podré  sino  deplorar  este  acto,  y  dejaros 
toda  la  responsabilidad  de  él. 

Afiado  que  no  comprendo  las  razones  que  os  determinan 
á  ello,  visto  que  vnestro  nltimátum  no  tiene  por  objeto  núes* 
tra  adhesión  á  vuestras  reclamaciones,  sino  la  retractación 
por  nuestra  parte  de  una  condición  que  imponemos  al  examen 
de  ellas,  y  á  la  continuación  coru  quo  de  los  favores  excep- 
cionales que  os  hemos  hecho. 

Me  permitiréis,  seSor  Ministro,  recordaros  que  he  tenido 
el  gusto  de  expediros  un  pasaporte  cuando  vuestra  última 
ausencia  temporal.  Este  pasaporte,  si  lo  necesitáis,  es  vale- 
dero por  un  año,  como  os  serviréis  observarlo  al  examinar  este 
documento.— Servios  aceptar,  señor  Ministro,  las  seguridades 
reiteradas  de  mi   alta  consideración.—^.  D.  ViUebois.-^A  S.  K. 
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el  seSor  Doctor  J.  M.  Bojas,  Enviado  Extraordinario  ;  Mí- 
nistio  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Yeneznela. 
SI  FimiiKAflneu^  dn  LegacíóD  dc  lo8  EstadoB  Unidos  de  Yene- 
iisniuirain inuiiiicio-  zoela  en  lOB  Países  Bajos. — >La  Haya:  Oota- 
lo.  pitiu  BMjot.  bre  9  de  1875. — SeQor  Ministro  : — Por  vues- 
tra nota  de  ayer  me  impongo  con  el  más  profanáo  dolor, 
de  que  el  Gobieino  de  S.  M.  el  Bey  insiste  en  exigir,  como 
condioióa  previa '  al  examen  de  las  reclamaciones  qne  le  Ale- 
rón presentadas  por  esta  Legación,  la  re-apertara  de  los  pner- 
tos  de  Coro  y  Maracaibo. 

En  mis  eonfercnoiaa  con  ros  y  «n  mi  correspondencia  oñ- 
cial,  creía  baber  llevado  á  vaestro  ánimo,  seSor  Ministro,  la 
convicción  de  que  la  olansara  de  estos  dos  pnertos  no  fae 
ano  nna  medida  general  para  todos  los  países  qne  comercian 
con  Venezuela,  y  que  no  envuelve  en  manera  algana  ana 
ofensa  premeditada  como  lo  dejais  creer,  contra  el  Gobierno 
de  S.  M.  el  Bey.  Es  de  este  momento  aSadír,  seSor  Ministro, 
qoe  00  habríamos  tomado  esta  medida,  y  sobre  todo  qne  las 
Oámaras  Legislativas  no  la  habrían  mantenido  ni  aprobado 
por  unanimidad,  si  ella  no  fnese  de  la  más  alta  signifloaoión 
para  el  porvenir  y  la  prosperidad  de  Tenezaela. 

Al  mismo  tiempo  me  lisonjeaba,  seSor  Ministro,  de  qne 
todas  las  manifestaciones  qne  he  tenido  la  honra  de  haceros  so- 
bre nuestros  sinceros  deseos  de  armonía  y  baenas  relaciones 
con  vuestro  Gobierno,  hubiesen  disipado  las  dudas  y  las  sos- 
peobas  que  paieoeís  tener  oontra  nosotros,  á  consecaenoia 
de  errores  sensibles.  Me  lisonjeaba  también,  seSor  Ministro, 
con  qne  despnés  de  haberos  ofrecido  la  restitución  de  la  go- 
leta Midas,  habríais  encontrado  en  este  acto  de  condescendencia 
extrafio  y  del  todo  especia),  acto  qne  calificáis  de  reparatorio, 
la  prael^  más  brillante  de  nuestro  deseo  de  conservar  con  el 
Gobierno  del  Rey  las  mejores  relaciones  políticas. 

Debo  aSadir,  scBor  Ministro,  qne  la  interrupción  de  las 
relaciones  entre  nuestros  dos  Oobiemes,  no  es  de  ninguna 
manera,  oomo  lo  expresáis  en  vuestra  nota,  ana  amenaza  que 
JO  baya  querido  hacer,  sino  no   acto   mny   natural  por   parte 
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de  mi  Gobierno,  que  no  pnede  lograr  hacer  valer  sus  recia- 
macioneSi  sino  bajo  la  condición  de  sascribir  á  ana  exigencia, 
la  más  grande  de  las  humillaciones  para   an    pueblo  libre. 

Estando  colocado  mi  Gobierno,  señor  Ministro,  en  la  ine- 
vitable alternativa,  bien  de  admitir  una  condición  que  sa  pro- 
pia dignidad  y  el  honor  nacional  le  mandan  rechazar,  bien  de 
dejar  en  abandono  las  justas  demandas  que  ha  presentado  á 
vuestro  Gobierno,  no  vacila  en  adoptar  por  este  último  extre- 
mo. Por  esto  es  que  en  la  previsión  de  semejante  saeeso, 
me  ha  dado  órdenes  perentorias  y  muy  precisas  para  declarar, 
si  se  presentase  el  caso,  interrumpidas  las  relaciones  oficiales 
entre  los  dos  Gobiernos.  Así,  pues,  señor  Ministro,  cumplo 
sus  órdenes  hoy,  declarando  muy  solemnemente,  pero  con  la 
más  profunda  pena,  interrumpidas  dichas  relaciones  oficiales 
y  diplomáticas. 

En  consecuencia,  pongo  fin  á  la  misión  con  que  mí  Go- 
bierno se  dignó  honrarme  ante  el  de  S.  M.  el  Bey. 

Antes  de  terminar,  señor  Ministro,  os  ruego  que  os  sir- 
váis reconocer  que  la  responsabilidad  de  este  paso,  si  es  que  hay 
alguna,  recaerá,  no  sobre  mí,  que  en  virtud  de  mis  instruc- 
ciones he  procurado,  por  todos  los  medios  posibles,  la  conci- 
liación de  las  dificultades  existentes,  sino  sólo  sobre  el  Go- 
bierno del  Eey  que  insiste  en  querer  imponer  á  Venezuela 
una  condición  moralmente  imposible,  y  esto,  no  para  hacerle 
justicia,  sino,  lo  que  es  más  extraño  aún,  para  dignarse  ape- 
nas tomar  en  consideración  nuestras  reclamaciones. 

Al  alejarme  de  esta  residencia,  señor  Ministro,  hago  los 
votos  más  sinceros  porque  sean  terminadas  de  una  manera 
pacífica  y  mutuamente  satisfactoria,  las  diferencias  que  ac- 
tualmente nos  separan. — Servios  aceptar,  señor  Ministro',  las 
seguridades  de  mi  alta  consideración. — José  María  Bcjas.'^A 
8.  B.  el  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  el 
Bey  de  los  Países  Bajos. 

saeíao^Tír^us  pafiaporl       Estados  Uuidos   de  Yenezuela.*-Ministerio 

^"'L^reTc^¡¿^^'^    de  Relaciones  Exteriores.-^Oaraca8 ;  Octubre 

19  de  1S75. — Acaba  de  recibir    el    Ilustre  Americano,  Fresi- 

•dente  de  la  República,  la  constancia  de  que   el   señor  Doctor 
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Bojas,  Ministro  PleDÍpotenciaño  de  Tenezaela  aate  el  de  S.  M. 
el  Bey  de  loa  Fafses  Bajos,  ha  declarado  al  Miaiaterio  de 
Belaolonea  Exteriores  de  aqael  GAbioete,  intermmpidaB  las 
relaciones  internacionales  entre  los  dos  Gobiernos. 

En  este  proceder  ha  camplído  ezactanaeote  el  Ministro 
venezolano  las  órdenes  é  instracoiones  qae  se  le  habían  co- 
monioado  por  mi  Órgano;  por  disposición  de  S.  E.  el  Presi- 
dente, acordada  en  pleno  Gabinete. 

Según  esas  inatmccionea,  habfa  llevado  el  Gobiemo  de 
la  Bepúblioa  su  condescendencia  hasta  dejar  satisfechas  to- 
das las  exigeaciaa  del  Gabinete  de  La  Haya,  menos  ana  sola : 
aquella  oaya  aatisfaoción  habría  envaelto,  como  envoWerfa  en 
todo  tiempo,  ana  tácita  abdicaron  de  la  soberanía  del  paeblo 
de  Veneznela,  ana  renuncia  de  sa  propio  imperio,  el  abandono 
de  sn  dignidad  y  ana  traición  á  la  cansa  sagrada  de  sq  in- 
dependencia, qoe  qaiso,  supo  y  pudo  conquistar  en  qnince 
tiios  de  Incha  heroica  con  los  valientes  hijos  de  sn  antigua 
madre  patria. 

Esa  abdicación,  esa  renuncia,  esa  traición  misma,  habría 
significado  y  signi&caría  el  hecho  de  abrir  puertos  al  comer- 
cio exterior,  que  están  cerrados  en  ejercicio  de  la  soberanía  iu- 
manente  de  la  Bepública,  y  que  al  abrirse  por  voluntad  y 
la  exigencia  del  Gobierno  de  La  Haya,  como  de  cnalqniera 
otro  Gobierno  de  la  tierra,  con  prescindimiento  del  imperio  te- 
rritorial de  la  Nación  venezolana,  habría  consumado  nna  ha- 
millación  tan  inaudita,  como  es  singular  y  nanea  visto  en  la 
historia  secolar  de  las  relaciones  internacionales  de  paeblos 
civilizados. 

Oon  tanta  justicia  así,  con  tan  perfecto  derecho,  y  como 
imperiosamente  impuesto  por  la  dignidad  del  pueblo  venezola- 
no y  el  decoro  de  su  Gobierno,  fueron  interrnmpidas  por  nues- 
tro Ministro  en  La  Haya,  con  declaración  terminante,  las  re- 
laciones qne   existían  entre  los  dos  pueblos. 

La  existencia  pues,  de  Y.  E.  en  Caracas,  como  Encargado 
de  Negocios  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  es  ya  el 
día  de  hoy  incompatible  con  la  situación  íuternacional  de  la 
actaalidad,  y  en   consecuencia,  cnuipliendo  la  wden  del  Ilustre 
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Americano,  Presidente  de  la  República,  acordada  en  Gabinete 
pleno,  tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.  sns  pasaportes  en 
la  forma  qne  el  derecho  y  la  práctica  tienen  establecida  para 
casos  semejantes.— Debo  terminar  protestando  á  Y.  E.  la  dis- 
tingoida  consideración  con  qne  soy  su  mny  obediente  servidor. 
— JeBÚa  María  BVmco. — Al  Honorable  señor  J.  Brakel,  en- 
cargado de  Kegocios  de  los  Países  Bajos. 

^""^^rtf*^  ^'^  Caracas :  Octubre  20  de  1875.— Señor  Mi- 
nistro:— ^Ayer  á  las  5  p.  m.  tuve  el  honor  de  recibir  la  nota 
de  Y.  E.  de  esa  fecha,  comunicándome  que  S.  E.  el  señor 
Doctor  José  María  Bojas,  Ministro  Plenipotenciario  de  Yene* 
zuela  en  la  Oorte  de  los  Países  Biyos,  de  acuerdo  con  sns 
instrnccíones,  había  declarado  interrumpidas  las  relaciones 
internacionales  entre  los  dos  Gobiernos. 

En  consecuencia  de  ello  Y.  E.  me  ha  remitido  el  pasa- 
porte para  el  extranjero,  que  hoy  mismo  iba  á  pedirle,  según 
las  órdenes  que  acabo  de  recibir  en  este  momento. 

Por  consiguiente  partiré  tan  pronto  como  sea  posible. 

No  paedo  terminar  esta  nota,  señor  Ministro,  sin  presen- 
tar las  seguridades  de  alta  consideración  con  qne  tengo  el 
honor  de  ser  de  Y.  B.  muy  obediente  servidor.— -Sm^al. — ^A 
S.  E.  el  señor  Doctor  Jesús  M.  Blanco,  Ministro  de  Bela- 
cienes  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Yenezuela. 

detLc wS^MT^to^SÍ  lí  Caracas  :  Agosto  17  1869.— Señor  Minis- 
^^"Ao'eiSda!»^'*  tro. — He  tenido  el  honor  de  recibir  la  co- 
mnnicación  de  S.  E.  fecha  13  de  los  corrientes,  que  se  refiere 
á  la  detención  y  arresto  de  la  goleta  neerlandesa  Adelaida^ 
sn  Capitán  Yan-Grieken,  por  el  bnque  de  guerra  venezolano 
Ouaireña,  También  he  recibido  sobre  el  mismo  asunto  do- 
cumentos de  los  cnales  resulta  lo  siguiente : 

El  2á  de  Jalio  próximo  pasado  salió  la  Adelaida  en  las- 
tre de  la  isla  neerlandesa  Bonaire,  teniendo  á  bordo  dos 
pasajeros,  los  señores  Peoli  y  Planchart,  que  no  tienen  rango 
militar,  despachada  por  las  autoridades  coloniales  para  el 
puerto  de  Barcelona,  con  el  propósito  de  llevar  dichos  pásale- 
IOS  allí)  y  de  traer  un  cargamento  por  cuenta  del  señor  Salas, 
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de  Oarazao.  Sus  papeles  do  bordo  conaiatíaD,  en  sa  pateóte 
de  mar,  el  rol,  una  patente  de  sanidad  del  Agente  venezolano 
en  Bonaire,  el  qae  firmó  también  sa  lista  de  rancho;  y  su 
pasaporte. 

El  29,  encontrándose  al  N.  B.  del  islote  ó  rada  de  Borra 
cha,  al  Norte  de  Barcelona,  vino  al  costado  de  la  Adelaida 
nn  bote  armado  del  buque  de  guerra  Quaireña  que  se  encon- 
traba en  aqnellas  agnaa.  Un  oficial,  siete  hombres  armados  y 
dos  sin  armas,  subieron  á  bordo.  Se  le  pidieron  al  Capitán 
sus  papeles  de  mar,  él  los  entregó  y  más  tarde  le  fueron 
devueltos ;  se  registró  el  baqne  y  se  le  ordenó  al  Oiipitiin  poner 
la  proa  hacia  la  rada  de  La  Guaira,  donde  ancló  el  buqne  en 
la  noche  del  2  de  loa  corrientes.  La  fuerza  armada  salió  del 
buqne  en  la  tarde  del  día  siguiente,  pero  el  Capitán  del  puer- 
to mandó  al  Capitán  balase  su  baque  bajo  las  fortalezas,  con 
orden  de  no  comunicar  con  la  tierra  ui  con  los  demás  buques 
del  puerto.  Sólo  tres  días  deapuós  fue  retirailu  esta  orden. 
Se  mandaron  sacar  de  á  bordo  á  los  pasajeros.  Se  prohibió 
al  Capitán  ir  á  Caracas  para  defender  su  causa  y  no  fue  sino 
el  12  que  et  buqne  fue  puesto   en  libertad. 

Estos  son  los  hechos.  S.  E.  expresa  en  su  referida  nota 
la  opinión  que  la  detencióu  fue  motivada,  y  que  aun  se  debe 
reconocer  como  una  gracia  que  el  buqne  baya  sido  puesto  en 
libertad. 

Para  llegar  á  esta  oonclusióu,  procura  S.  B.  asentar  como 
premisas  la  existencia  de  derechos  beligerantes  de  parte  del 
aprebeusor,  y  violación  de  neutralidad  de  parte  del  buque  neer- 
landés. A  lo  menos  invoca  3.  E.  la  ordenanza  de  corso  cnyo 
nombre  mismo  indica  bastante,  que  se  refiere  á  un  estado  de 
guerra. 

Suponiendo  por  un  momento  que  el  registro  de  la  Adelaida 
podía  basarse  en  tales  derechos,  aun  entonces  uo  podría  yo 
admitir  qne  la  conducción  á  La  Guair;i  y  el  arresto  allí  bn- 
biesen  sido  legales,  según  el  derecho  de  gentes.  El  registro 
de  un  buque  en  la  mar  no  es  un  derecho  qne  emana  de  una 
ordeBanzH  local  de  uno  ú  otro  Estado,  y  por  consiguiente  se- 
mejante ordenanza':  no  puede  fijar    las    reglas  &  qne  deban  ao- 
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meterse  las  otras  Naciones.  Ko  paede  decidir  contrario  al 
derecho  marítimo  común,  cuáles  son  los  documentos  que  deba 
llevar  un  buque  extranjero,  ni  si  se  le  puede  considerar  como 
enemigo,  por  el  hecho  de  que  se  encuentran  entre  sus  pa- 
sajeros oficiales  enemigos.  Sobre  estos  puntos  existen  reglas 
internacionales  y  sólo  ellas  son  aplicables.  Sin  embargo^  se- 
ría superfino  para  este  caso  discutirlo  aquí.  El  registro  y  la 
detención  de  la  Adelaida  no  han  podido  tener  lugar  en  vir- 
tud  de  derechos  beligerantes.  Barcelona,  el  lugar  de  su  des- 
tino, no  fue  un  lugar  ocupado  por  enemigoSi  ni  bloqueado  6 
sitiado,  pero  si  un  puerto  en  las  manos  del  Qobiemo  del  ba- 
que apresador,  y  abierto  á  todo  buque  mercante  de  las  Ila- 
ciones amigas. 

No  tenía  la  Ghuaireña^  pues,  el  derecho  de  entorpecer 
la  marcha  del  buque,  y  menos  el  registro.  Si  hubiese  estado 
anclado  en  el  puerto  venezolano,  y  se  hubiera  encontrado  que 
los  papeles  del  buque  no  estaban  en  la  forma  exigida  por  las 
leyes  del  país,  hubieran  sido  aplicables  al  caso  las  leyes  adua- 
neras. Y  hay  que  anotar  además,  que  la  Adelaida  estaba  en 
posesión  de  todos  los  documentos  requeridos  por  estas  leyes 
para  un  buque  en  lastre.  Si  las  leyes  locales  se  opusieran 
por  cualquier  motivo  al  desembarco  de  los  señores  Planchart 
y  Peoli,  el  üapitán  se  hubiera  sin  duda  sometido  á  ellas.  Pero 
más  allá  de  la  jurisdicción  local  de  Venezuela  sobre  el  buque 
neerlandés,  no  podía  extenderse  sin  encontrarse  en  colisión  oon 
los  derechos  de  los  Países  Bajos.  Establecidos,  pues,  con  cla- 
ridad y.  verdad  los  hechos,  y  asentados  los  principios  que  deben 
decidir  la  cuestión,  resulta  que  el  registro  en  la  mar  y  la  de- 
tención de  la  Adelaida  no  se  pueden  considerar  sino  como  actos 
ilegales,  y  atentados  violentos  contra  los  derechos  marítimos 
de  nuestra  bandera,  de  que  el  Gobierno  de  Venezuela,  como 
lo  reconocerá  S.  E.,  debe  satisfacción  al  Gobierno  de  los  Países 
Bajos. 

.  Aunque  para  una  determinación  final  necesito  las  ins- 
trucciones de  mi  Gobierno,  jazgo  que  una  orden  inmediata  á 
la  marina  de  guerra  venezolana  de  no  cometer  en  adelante 
abusos  como  los  que  ocasionan  esta  nota,  y  una  indemnización 
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peoaDiaria  en  efectivo  ai  Clapitán  de  la  Aáelaida,  sedan  me- 
(lioi  qae  jo  podría  recomendar  A  mi  Gobierno  como  de  acuerdo 
con  lo8  amiatosoB  sentimiento»  que  delien  existir  entre  las 
dos  Nacioues.  Como  mi  deseo  persoDa.1  es  conservar  laa  bue- 
Das  reiaoionea  existentes,  estoy  dispuesto  á  confereaciar  con 
B.  E.  eu  la  bora  qae  tenga  á  bien  fljar,  con  el  fin  de  llevar  á  satis- 
faotono  resaltado  este  asunto.— Et  iofraescrito  se  aprovecha  de 
esta  oportanidad  para  reiterar  al  Excmo.  se&oc  Riera  Agaiaa- 
galde  las  veras  de  sn  alta  oonsideraciÓD. — Bolanáus. — Sefior 
BieTa  Aguinagalde,  Ministro  de  Beiaciones  Exteriores  de  Vene- 
zaela. 

^j M«i"¡flne iurtiflcn  Estados  ÜDldos  de  Yeneznela. — Miniaterio 
duEoiet*.  de  Beiaciones  Exteriores. — Sección  central. — 

Número  363.— Oaraoas :  Setiembre  3  de  1869.— 6°  y  11*— Sefior 
Encargado  de  negocios. — Tnve  el  honor  de  recibir  la  réplica 
de  US.  á  la  nota  en  qne  manifesté  á  esa  Legación  los  mo- 
tivos goB  justifican  el  apresamiento,  y  habrían  fondado  la 
condenación  de  la  goiet«  Adelaida,  á  la  coal  ae  puso  en  liber- 
tad por  gracia. 

Paso  á  hacerme  cargo  de  los  argumentos  por  los  cuales  ha 
parecido  á  US.  inadmisible  la  detención  y  capaz  d^  ameritar  el 
patfft  de  ana  indemnización  al  Gapitáo  del  barco. 

Oree  US.  que  el  supuesto  de  la  explicación  dada  es  la  exis- 
tencia de  derechos  de  beligerantes,  como  se  deduce  de  la  invo- 
oa<»óo  de  la  ordenanza  de  corso,  y  el  cargo  de  violar  la  neutrali- 
dad hecho  á  la  goleta.  Razonando  aún  en  ese  concepto,  US.  no 
admite  la  legalidad  de  la  captura,  porque  el  registro  de  an  baqne 
en  el  mar  no  es  derecho  que  emane  de  ordenanza  looal  de  ono 
á  otro  Estado ;  porque  no  paede  decidir  contra  el  derecho  ma- 
rítimo común,  coáles  son  los  documentos  que  debe  llevar  un 
baque  extranjero,  ni  se  le  puede  considerar  como  enemigo  por 
«I  hecho  de  qae  se  encueatren  en  el  número  de  sos  pasiyenia 
oficiales  enemigos;  porque  sobre  esto  existen  reglas  internacio- 
nales y  sólo  ellas  son  aplicables;  porque  Barcelona,  lugar  del 
destino  del  baqae,  no  estaba  ocupado  por  enemigos,  ni  bloquea- 
do, ni  sitiado,  sino  era  un  pnerto  qae  se  hallaba  en  manos  del 
Gobierno  del   buque  a[iresador,  y  abierto  á  laa  naves  mercantes 
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áe  las  Nacioned  amigas.  Por  tanto  oree  CTS.  qae  ia  Chiaire- 
lía  no  tenía  derecho  de  entorpecer  el  viaje  de  la  goleta,  y  menos 
aún  de  registrarla.  Agrega  qne,  si  hubiera  estado  anclada  en 
pnerto  venezolano,  y  sns  papeles  no  tenían  la  forma  requerida 
por  las  leyes  del  país,  habrían  sido  aplicables  las  aduaneras; 
y  además  nota  qae  los  docamentos  de  la  Adelaida  eran  los 
qae  piden  nnestra  legislación  para  nn  buque  en  lastre. 

Aquí,  señor,  no  se  han  ejercido  derechos  de  beligerante,  sino 
los  que  corresponden  á  cada  Estado  para  sutocar  una  sable- 
vación  contra  sus  leyes  y  su  paz  interior,  ^o  puede  conce- 
birse diferencia  en  este  respecto  porque  los  levantados  se  hallen 
en  lo  interior  de  un  país,  6  en  las  orillas  del  mar.  Supóngase 
que  se  tratara  de  llevar  á  Curazao  algún  individuo  enoarg^ado  de 
promover  una  rebelión,  de  comunicar  á  sus  cómplices  de  la  isla 
planes  de  inteligencia  con  sus  enemigos  de  fuera  :  4  podría 
disputarse  á  sus  autoridades  el  derecho  de  apresar  y  castigar  la 
embarcación  empleada  en  fines  subversivos  f  4  De  aprehenderla 
en  el  camino  para  frustrar  la  ejecución  de  su  intento  f  (  De  to* 
mar  las  demás  providencias  necesarias  á  la  conservación  del 
orden  f  {Se  diría  que  la  embarcación  iba  para  un  puerto  que 
estaba  en  poder  del  Gobierno  holandés,  no  sitiado  ni  bloqueado, 
y  que  por  tanto  se  le  debía  dejar  consumar  su  propósito  f  Muy 
precaria  sería  la  tranquilidad  de  las  Naciones,  si  tuviesen,  para 
proceder  en  tales  casos,  las  trabas  que  US.  indica. 

En  segundo  lugar,  si  alegué  la  ordenanza  de  corso,  no  qoiere 
esto  decir  que  haya  guerra  civil  en  Veneznela.  Se  citó  porque 
contiene  la  declaración  del  principio  que  imprueba  y  castiga  la 
conducción  de  enemigos  en  los  buques.  Lo  que  es  condenable 
en  guerra  formal,  debe  serlo  con  mayor  razón  cuando  se  trata  de 
un  alzamiento. 

Me  toca  además  observar  á  US.  que,  como  resulta  de  su 
misma  exposición,  la  Adelaida  fue  detenida  en  aguas  de  Vene- 
zuela, y  de  consiguiente  en  territorio  sajeto  á  sus  leyes.  Bien 
puede  juzgar  alguno  que  en  alta  mar  no  se  debe  practicar  la 
visita  en  circunstancias  comunes,  sin  embargo  de  que,  aun  para 
impedir  el  quebrantamiento  de  leyes  fiscales,  menos  importantes 
que  las  de  conservación  del  orden  público,  las  de  algunos  países 
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autorizaD  la  visita  de  liaqiieB  hasta  la  distaacia  de  caatro  leguas 
lie  la  costa;  pero  aqaf  el  caso  es  difereate.  El  apresamieoto 
m  rerificó  eii  el  mar  territorial  de  Venezaeia,  por  cODseoaea- 
cia,  faéra  del  alcance  de  los  principios  del  derecho  de  tas  da- 
ciones. 

"  Así,  dice  un  autor  intachable,  puede  mirarse  como  regla 
de  detecho  priinitiTO,  recooocida  y  adoptada  por  el  derecho 
secandario,  que  las  partes  del  mar  que  baSau  las  riberas,  esto 
ea,  las  qne  se  Uamaa  marea  territoriales,  son  de  la  propiedad 
de  las  Kaciones  soberanas  de  estas  riberas  ;Ique,  por  consiguiente, 
esaB  Naciones  gozan  en  tal  espacto  de  todos  los  derechos  de  la 
soberanía  sin  excepción,  como  si  se  tratase  de  an  territorio  te- 
rrestre. Pueden  ellas  por  tanto  prohibir  el  derecho  de  nave- 
gación eD  general  á  todas  las  demás  ffaeíones,  ó  á  alganas 
especialmente,  pueden  prohibir  sólo  ciertas  especies  de  uavega- 
cióB,  por  ejemplo  el  cabotaje;  limitar  el  número  de  loa  boqoea 
<iae  intenten  acercarse  á  las  costas,  venir  á  fondear  en  las  ra* 
das,  ana  abiertas ;  someter  á  las  naves  de  ooneroio  á  las  visitas 
<le  las  Adnanaa,  y  hasta  al  pago  de  ciertos  derechos,  de  anclaje, 
faros,  balizas,  Se.,  &  ;  en  una  palabra,  expedir  todos  los  regla- 
mentoa  qae  les  parezcan  oportaaos  para  su  propio  interés.  Los 
extranjeros  qae  entran  en  este  territorio  reservado,  deben  some- 
terse á  las  leyes  del  pifndpe,  en  lo  que  ooncierne  á  todas  las 
relaciones  con  el  territorio  y  los  habitantes,  del  mismo  modo 
qoesi  habitasen  6  atravesaran  la  parte  terrestre  de  sus  Estados. 
Digo  en  lo  qae  concierne  á  las  relaciones  con  el  territorio  y  los 
habitantes  sólo,  porque,  como  lo  explicaré  después,  las  rela- 
ciones de  los  individaos  de  la  tripnlaciÓD  de  na  navio  entre  sí, 
ano  abordo  de  él,  no  se  hallan  sometidas  á  esta  ley.  En  vir- 
tud de  tal  poder  soberano  los  mismos  baques  de  guerra,  esto 
^1  aquellos  cuyos  comandantes  represeotnu  directtmeiite  á  sn 
soberano,  á  su  entrada  en  los  puertos  extranjeros  y  en  las  radas, 
paeden  ser  sometidos  á  ciertas  condiciones,  y  señaladamente  al 
salado  y  á  las  demás  muestras  de  reuonocimiento  de  la  sobe- 
rania." 

Para  que  no  quede  duda  de  la  exactitud  de  los  principios 
alegados,  citaré  á  US.  el  caso  del  OarlO' Alberto,  vapor  sardo. 
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que  en  23  de  Abril  de  1832,  habiendo  conducido  á  bordo  á  la 
Daqaesa  de  Berry  con  las  personas  de  sn  comitíva,  qne  se  trasla- 
daron á  ana  lancha  para  sn  desembarco  en  Francia,  fue  cap- 
turado por  un  buque  de  la  marina  francesa.  En  la  cansa  qne 
se  le  formó,  Mr.  Dnpin^  Procurador  del  Bey,  sostavo  así  la 
acusación :  ^'Todo  pabellón  de  una  Kación  neutral  6  amiga 
debe  ser  respetado,  pero  con  la  condición  de  permanecer  amigo 
ó  neutral,  y  no  valerse  de  falsas  apariencias  de  neutralidad  ó 
amistad  para  daQar  más  cómoda  é  impunemente*'^ 

<<Así.  nadie  pondrá  duda  en  que  la  piratería  puede  ser  re- 
primida, cualquiera  que  sea  el  pabellón  á  cuya  sombra  se 
practiqne." 

"Lo  mismo  sucede  con  el  contrabando,  bien  se  trate  de 
mercancías  y  objetos  de  comercio,  ó  del  contrabando  de  guerra^ 
en  víveres,  municiones  y  soldados," 

"£1  mismo  derecho  de  represión  (porque  es  el  derecho  de 
defensa  natural)  existirá  en  favor  de  toda  Nación  á  qne  una 
nave,  bajo  cualquier  pabellón  que  sea,  llevase  refiíerzos  para 
la  guerra  civil,  trajese  desterrados,  procurase  introducir  cons- 
piradores, destinados  á  acarrear  el  disturbio  y  la  devastación 
á  su  seno." 

"En  todos  estos  casos  y  otros  semejantes;  ¿noes^  con  efecto, 
una  irrisión  alegar  que  el  buque  sardo  llevaba  pabellón  neutral 
ó  amigo  f  Amigo  de  quién  f  decidme,  amigo  de  la  Francia  ó 
amigo  de  los  enemigos  de  la  Francia  f" 

<<Asi  que,  no  hay  verdad  en  decir  absoluta  é  indistinta- 
mente que  todo  navio  que  lleva  pabellón  neutral  ó  amigo  es 
inviolable,  y  que  este  pabellón  lo  cubre  todo.  Sí,  será  invio- 
lable si  se  mantiene  en  las  condiciones  del  derecho  de  gentes ; 
no,  si  las  ha  violado  y  desconocido;  porque  en  derecho,  lo 
que  DO  se  concede  sino  bajo  una  condición,  se  niega  bajo  la 
condición  contraria. 

<'Pero  cuando  este  mismo  buque  que  acabamos  de  cousi* 
derar  en  plena  mar  como  si  fuese  por  si  sólo  toda  ia  Nación 
á  que  pertenece,  llega  á  un  puerto,  una  rada,  una  costa,  ó 
remonta  un  río  de  otro  Estado,  no  conserva  ya  la  misma  in* 


mTBSSACiaSAL  HISPANO-AMBBIOAIIO  251 

dependenda,  ni  puede  afectar  ;a  la  misma  preteosíóa  á  la 
BOberanfti.  Lo  que  de  ella  te  qaeda  será  modificado  por  la  ao- 
beraoía  leal  de  la  tierra  y  de  ans  dependencias  recoaooidas. 
Eatará  é  sa  vez  y  con  relación  at  Soberano  de  esta  tierra, 
como  la  nave  refagiada,  6  cabierto  de  los  qae  la  persiguen,  pero 
Eometido  al  examen  de  qaien  lo  recibe." 

"Ea  esta  situación  y  ai  está,  por  ejemplo,  en  un  puerto 
de  Francia,  estará  como  todos  loa  extranjeros  obligado  á  con- 
formarse con  las  leyes  de  policía  y  de  seguridad." 

"Asi  el  bnqae  (qae  se  baila  eu  las  condiaiones  indicadas 
más  arriba)  deberá  obedecerlas  amonestacioaes  qoe  se  le  bagan, 
liajo  pena  de  ser  eonstre&ido  por  la  fuerza,  mostrar  sna  pa- 
í^portes,  satisfacer  las  exigencias  de  las  aduanas,  prestarse 
á  todas  las  precauciones  establecidas  contra  el  fraude  j  el  con- 
trabando, observar  los  reglamentos  sanitarios,  y  sobre  todo 
abstenerse  de  todo  acto  gae  canse  peijuieio  ó  eoYuelva  hos- 
tilidad. De  lo  contrario,  y  si  se  comete  por  su  parte  ó  la 
de  alguno  de  los  hombrea  de  su  bordo,  cualquier  ofensa  con- 
tra las  personas,  las  propiedades  y  principalmente  contra  ia 
segundad  del  Estado  qae  le  da  hospitalidad,  qaedará  sujeto  á 
lepreaión,  sin  poder  alegar  su  extranjería." 

En  25  de  Junio  de  1857  el  CagUari,  baque  sardo  de  co- 
mercio destinado  para  Tanea,  parti<i  del  puerto  de  Genova. 
leoía  &  tiordo  además  de  uua  tripulación  de  treinta  y  dos 
bombres,  &  las  órdenes  del  Capitán  Sitkzia,  treinta  y  tres  pa- 
aajeros,  de  los  cuales  veintisiete  se  habfan  embarcado  con  el 
proyecto  de  llevar  la  revolución  á  las  costas  de  Kápoles.  Al 
fíente  de  los  últimos  se  hallaba  Garlos  Pisacaue,  Daqae  de 
Sao  Gievani.  Estando  ya  en  el  mar,  Fisaoane  con  sus  oom- 
paüeros  fbrzaron  al  Capitán  á  dirigirse  á  la  isla  de  Ponza, 
donde  estaba  detenido  nn  grau  número  de  reos  de  Estado ;  ha- 
biendo llegado  al  fondeadero,  los  insurrectos  pusieron  el  navio 
en  guarda  de  algunos  de  los  suyos,  b^iaron  á  tierra,  y  después 
de  haber  puesto  en  libertad  y  conducido  á  bordo  loa  presos, 
¡"orzaron  de  suevo  al  Capitán  á  doblar  el  oabó  de  Sapri  en 
el  golfo  de  Policastro.  Efectuado  el  desembarco  de  los  revo- 
1a':ioDarios  en  este  último  lagar,    nn  buque  de    guerra  de    la 
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marina  napolitana  apresó  al   Oagliari.    El  Gobierno  piamoute^ 
arguyendo  con  el  heoho  de  qae  el  Oapitán  no    había  obraJ' 
sino,  al    impulso    de  la    violencia,    ejercida  contra  él  por  io^ 
pasajeros  coyas  intenciones   ignoraba  al    embarcarse,  reclam 
contra  el  apresamiento  como  una  violación  del  derecho  de  geú- 
tes,  y  demandó  en  consecaencia  la  restitución  inmediata  del  be- 
que y  la  soltura  del  Oapitán  y  de  la  tripulación.     £1  Gobierü  > 
napolitano,  por  su  parte,  usando  de  su  derecho  con  todo  rigor 
sometió  al  Oagliarí  en  primera  instancia  á  la  comisión  de  presa 
que  lo  condenó.    Esta  sentencia  fue    después  confirmada,  s:. 
que  lo  impidiese  el  haberse  esclarecido  que  la  nave    se  apres> 
én  alta  mar,  y  no  en  aguas  napolitanas.    Interpelado  lord  Mal 
mesbury  en  la  Oámara  alta,  contestó : 

<<Hemos  dicho  al  Gobierno  sardo  que,  según  la  opíQÍ'^L 
de  nuestros  juristas,  el  Gobierno  napolitano  había  hecho  uso 
de  su  derecho  deteniendo  al  Oagliari,  pero  que  lo  había  íd- 
debidamente  retenido  y  condenado."  Este  dictamen  de  los  ju- 
risconsultos y  Gabinete  ingleses,  la  condenación  pronunciad.: 
por  los  tribunales  de  Xápoles  y  aun  el  mismo  fandamento  dt 
la  reclamación  sarda,  que  fue  la  violencia  ejercida,  y  ^^  ^ 
hecho  mismo  de  la  captura,  hablan  alto  en  favor  de  las  í^I^lü 
que  se  sostienen. 

Prescindiendo  de  todo  lo  dicho,  la  goleta  Adelaida  ha  íd- 
cnrrido  en  la  pena  de  comiso,  determinada  por  uaestra  \egl^' 
lación,  por  violación  del  territorio,  mediante  la  visita  de  isl  -^ 
de  la  Bepública  sin  la  licencia  indispensable. 

Tales  son  los  fundamentos  que  tiene  el  Ejecativo  pai"^  ^^ 
apartarse  del  concepto  que  ha  formado  sobre  este  caso. 

Benuevo  á  US.  las  protestas  de  mi  consideración    distin- 
guida.—Unión  y  Libertad.— J.  Riera  A^wmagraWe.— Sefior  T.  !>• 
G.  JBolandus,  Encargado  de  ITegocios  de  los  Países  Bajos. 
Caraíao  cb  para  Vane-         Entre  Venezuela  y  Holanda  ha  ocurrido  uua 

Riela  1»  constante  ,.         ,  .  «.      *  -Min  ll 

amena»  de  la  pal.   dc  aqucHas  desavenencias  que  fijarán  mncDo¡*\ 
atención  de  los  coetáneos  y  de  la  posteridad  más  remota. 

La  vecina  isla  de  Curazao  en  todo  tiempo  ha  sido  p^^'^ 
Yenezuelai  un  obstáculo,  una  constante  amenaza.    Tanto  oouio 
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rtv^itadenneatras  provisiones  y  comereii),  de  qui'  deriva  aa  exis- 
(i.-ia  y  prosijeridad,  oiro  tanto  nos  profeaa  dd  odio  encarníza- 
■'.  Teoiendo  fraiico  en  poerto,  le  llegaba  ^au  cantidad  de  mer- 
Lucías  qae  iatTodacia  clandestinameDte  por  los  tuacbfsimos 
'mtos  de  la  exteuaa  costa  naoiODal,  cod  lo  qae  defrandaba  las 
celtas  de  on  modo  muy  notable.  Y,  lo  más  importante,  se  ha 
(ju  vertido  asimismo  eo  an  foco  de  donde  parten  sin  cesar  loa 
.:kvos  qae  incendian  la  sociedad  venezolana,  ^o  pocas  de  las 
riquezas  de  alanos  de  sas  habitantes  son  frnto  de  la  cooperación 
restada  A  pertarbadores  de  la  tranquilidad  pública,  con  logros 
-.an  exorbitantes  como  el  grado  de  criminalidad  de  este  tráfico 
■)K  sangre  hnmana.  Las  armas  y  mauiciones  de  alli  exportadas 
.ibremente,  tas  colocan  en  manos  de  los  mal  hallados  con  nna  si- 
:  j^ción  de  pas,  para  qae  aventaren  tentativas  contra  esta.  En 
vano  Be  ha  qoejado  la  Bepública  machas  veces ;  en  vano  ha  le- 
v.iDiadola  voz  para  proclamar  la  argencia  de  qae  se  remediase 
u  diifio;  en  vano  ha  aigaificado  las  indispensables  resaltas  qae 
'D  contínaacióa  traería;  eo  vano  ha  denanciado  anticipada- 
aíDte  cada  ano  de  los  proyectos  sabrersivos.  Represen tacio- 
'^:i  hechas  al  se&or  Gobernador  de  la  Colonia,  representaciones 

-fradas  al  Gobierno  de  la  Metrópoli,  todo  ha  eido  perdido. 
Como  si  la  Bepública  estuviese  condenada  á  aa  destino  inevita- 

>:,  se  pretende  que  ha  de  seguir  atada  al  carro  de  los  especula- 
''.ona  de  Corazao,  y  privada  de  la  libertad  de  retirar  nna  con- 
' '  íióu  de  qne  le  viene  tanto  daño.  £s  atributo  esencial  de  to- 
-1  Nación  el  de  comerciar  ó  no  con  Ibb  demás,  el  de  mantener 
'jQ  ellas  caalqalera  especie  de  comunicación  ó  trato.  JBn  esto 
'c  gobierna  cada  oaal  por  los  dictados  de  sa  voluntad,  que  nata- 
Mímente  se  arregla  al  consejo  de  sas  intereses.  Abre  las  relacio- 
'■''i  qae  estima  coDveDientes;  eeniega  á  las  qae  gradúa  de  aoci- 
^'ta-  De  otra  suerte,  los  derechos  de  soberanía  é  independen- 
1^  a  uo  pasarían  de  nna  mera  ilusión  de  los  seutidos.  Desde  que 
*■'  (lemaestran  los  perjuicios  de  la  libertad  de  comercio  otorga- 
't  i  ana  !NaciÓD  por  otra,  es  deber  y  derecho  de  ésta  atajar  el 
>tazo  que  la  hiere.  Ese  deber,  ese  derecho,  se  lo  dan  las  leyes 
le  sn  defeasa  y  conservación,  á  las  anales  tienen  que  ceder  la 
niiíiDa  vida  y  bienestar  de  las  otras,  cuanto  más  so  sola  ooo- 
^Étiieucia.' 
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Sin  embargo,  Yeneznela  no  ha  llegado  al  extremo  de  sus 
•cnitades  en  este  respecto.  Oonvencída  de  la  necesidad  de  hacer 
acatar  sns  derechos  y  de  poner  á  todo  trance  fin  á  nn  estado  de 
eosas  incompatible  con  su  prosperidad,  en  vez  de  cortar  de  una 
vez  sas  comnnicaciones,  cualesquiera  que  fuesen,  con  Onrasao,  ee 
ha  limitado  á  restringirlas  moderadamente,  cerrando  al  comer- 
cio extranjero  en  general,  los  puertos  de  La  Vela  y  de  Maracai- 
bo.  Pero  ese  no  impide  que  en  ambas  se  reciban  mercancfáa  de 
Ourazao  ú  otras  partes,  pues  se  ha  prevenido  que  las  destína- 
das  á  ellos  se  lleven  primero  &  Puerto  Oabello,  de  dondOi  cum- 
plidas las  formalidades  de  la  importación,  siguen  á  su  destino 
-en  los  buques  nacionales  dedicados  al  cabotaje. 

Trabajo  costará  al  mundo  comprender  que  en  este  proce- 
dimiento haya  leído  una  ofensa  el  Gobierno  de  Hoiaada,  y 
que  haya  pensado  siquiera  apoyarse  en  él  para  traer  á  Vene- 
zuela, como  se  llegó  á  anunciar,  el  azote  de  la  guerra,  que 
debía  en  los  progresos  del  espíritu  humano  estar  relegado 
entre  las  prácticas  de  la  barbarie,  ya  que  pone  la  decisión  de 
las  desavenencias  de  seres  racionales,  no  en  las  inspiraciones 
de  la  justicia,  imparcial  y  recta,  sino  en  los  arrebatos  de  la 
ira,  que  se  socorre  de  la  fuerza  y  da  la  razón  al  que  hace 
mayor  carnicería. 

Se  había  creído  que  Holanda  tomaría  cuenta  de  su  conducta 
al  señor  Gobernador  de  Ourazao,  y  le  destituiría  por  culpado, 
según  lo  demandó  Venezuela,  juntamente  con  la  indemnización 
de  los  gastos  causados  por  la  revuelta  de  Octubre  de  1S74, 
dirigida,  ayudada  y  por  todos  los  medios  fomentada  desde 
Ourazao.  Allí  existió  la  junta  revolucionaria,  compuesta  en  la 
mayor  parte  de  subditos  holandeses.  De  allí,  y  en  baques 
holandeses,  salieron  jefes  militares,  armas,  municiones,  vestaa* 
rios,  dinero,  cartas,  instrucciones,  órdenes,  agentes  para  la  su- 
blevación de  Ooro  y  la  que  se  disponía  en  el  Este  de  Vene- 
zuela. Las  cajas  del  armamento  embarcado  en  Ourazao  á  esos 
fines,  se  sacaron  del  Fuerte  donde  se  guardaban  en  deposite,  y 
se  condujeron  hasta  el  muelle  por  soldados  de  la  guarDÍoión. 
Mientras  se  concertaban  los  planes  revolucionarios,  el  Gobierno 
que  tuvo  noticias  de  ellos,  las  trasmitió  al  señor  Encargado  de 
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XegotíoB  de  Holanda  en  Oaraoas,  con  la  esperanza  de  ijne  se 
empleasen  medios  efloieatea  para  firastrarlos.  Mas  tales  voces 
preventivas,  asi  oomo  las  demandas  de  expalsióu  de  ano  de  los 
pñnoipales  promotores  del  mal,  fatiron  desoídas,  sin  embargo 
de  la  tenacidad  con  que  se  repetían.  La  Legación  de  S.  M.  en 
OaracBS  recibió  todos  aquellos  oportanos  avisos,  qoejas  y  re 
clatnaoiones;  pero  nada  prodojo  bato.  No  sólo  se  hizo  esto, 
sino  qae  se  notificó  oaál  sería  la  consecnencia  de  las  toleradas 
violaciones  de  la  neatralidad  de  Oarazao.  T  esto  praeba  la 
aiimutón  oon  qae  el  Gobierno  de  Holanda  extraSa  qoe  el  de 
Venezneta  se  hiciese  iasticia  á  sí  mismo,  antes  de  haber  aoa- 
dido  &  él  'eD  solicitad  del  desagravio.  So,  se  habfa  pedido 
una  y  machas  veces,  y  do  era  dable  agaardar  indefinida- 
mente. 

La  revolución  se  consamó;  sangre  venezolana  volvió  á  co- 
rrer, y  samas  de  cuantía  se  arrancaron  á  las  obras  de  fomento 
para  emplo^^I^u  ^o  los  gastos  del  oameroso  ejército  indispensa- 
ble á  la  represión  de  los  sublevados. 

JTada  más  justo  qae  reclamar  de  Holanda  la  indemnización 
de  semejantes  gastos.  Si  no  por  la  aynda  de  Ourazao,  no  se 
habrían  levantado  los  descontentos.  El  qae  está  obligtido  á  pre- 
venir andafioylo  deja  llegar  á  colmo,  incurre  en  falta,  y  tiene 
qae  cargar  con  la  responsabilidad  consigniente.  Esto  constt- 
taye  la  sanción  de  las  obligaciones.  Era  deber  de  Holanda 
respetar  la  paz  y  tranquilidad  de  Venezuela:  y  consintió  qae 
desde  sa  territorio  se  maquinara  contra  ellas.  Era  deber  de 
Holanda  impedir  que  sas  subditos,  permanentes  6  temporales, 
es  decir,  txidos  los  individuos  comprendidos  en  su  jarísdiccióo, 
ofendiesen  á  an  Estado  oon  quien  se  hallaba  en  paz,  y  dejó 
enviar  armas,  vestnarios,  fondos,  oficiales  y  agentes  j  y  esto 
sabiendo  ó  debiendo  saber  qae  en  Yeneznela  existe  prohibición 
de  importar  armas  y  municíoaes  sin  el  consentimiento  del 
Gobierno.  Era  deber  de  Holanda,  aan  en  el  caso  de  luchar  el 
poder  legitimo  con  an  partido  á  quien  se  babiera  reconocido 
como  beligerante,  mantenerse  neutral  entre  ellos ;  y  niega  alas 
antoridades  el  permiso  de  extraer  de  Ourazao  armamento  qoe 
lee  perteneeia,  cuando  lo  habla  dejado  sacar  para  favorecer  ana 
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revuelta  que  iba  á  formarse.  Era  deber  de  Holanda  caidar  efi- 
eazmente  de  qae  no  se  abasara  del  asilo  concedido  por  ella  á 
Yenezaela ;  y  los  dejó  conspirar,  enviar  planes,  salir  para  los 
lagares  sublevados.  Bn  suma,  era  deber  de  portarse  como 
amiga  de  Yenezaela;  y  procedió  en  calidad  de  sn  enemiga 
apadrinando  la  ingerencia  directa  de  sns  subditos  en  verda- 
deros actos  de  hostilidad.  El  Estado  qae  apraeba  ó  tolera  tales 
desafueros,  los  hace  suyos,  y  se  confande  con  los  delinoaentes 
mismos. 

Se  diputó  para  presentar  esta  reclamación  un  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario.  De  que  no  se  hubiera 
participado  el  nombramiento  al  Bepresentante  holandés  en  Oa- 
racas,,  manifestó  extrañeza  el  señor  Ministro  de  Belaciones  Ex- 
teriores, como  si  esa  participación  fuera  precisa.  En  que  se 
emplease  el  idioma  español  se  puso  también  reparo  al  Ministro, 
como  si  no  perteneciese  á  cada  Nación,  en  virtud  de  la  igual- 
dad de  todas,  usar  del  sayo  en  el  trato  con  las  demás*  Para 
avenirse  á  todo,  se  tradnjo  la  corresppndencia  en  francés.  En- 
tonces empezaron  nuevas  dificultades.  TSo  se  creyó  que  pa- 
diesen  siquiera  tomarse  en  consideración  las  demandas  de  Ve- 
nezuela, si  previamente  no  accedía  ella  á  la  apertura  de  los 
puertos  de  La  Vela  y  Maracaibo,  y  á  la  devolución  de  la  goleta 
Midas.  Era  este  un  baque  judicial  y  definitivamente  condenado 
por  haber  conducido  fusiles  y  pertrechos,  y  agentes  de  la  cons* 
piración.  Pero  el  Ilastre  Americano,  anhelando  probar  su  dis- 
posición á  un  arreglo  amistoso  y  quitar  tropiezos  del  camino^ 
adelantó  su  condescendencia  hasta  prestarse  á  la  devolución  de 
la  Midas,  En  cnanto  á>  los  puertos,  resolvió  que  no  debía  ni 
aun  discutirse  la  materia,  porque  lo  contrario  sería  consentir 
en  que  faese  disentí  ble  la  soberanía  é  independencia  de  la 
Ilación. 

Un  aator  de  los  más  mod  ernos  se  explica  así : 
<<  Es  indudable  qae,  digan  sobre  esto  Yattel  y  Bello  lo 
que  les  parezca,  nada  es  más  inexacto  qae  pretender  que  las 
Naciones  están  obligadas  á  comerciar,  es  decir,  á  cnltivar  re- 
laciones de  contacto  y  de  cambio  unas  con  otras ;  admitiendo 
s'qnferade  nn  modo  rígidamente  mercantil  á  loe  extranjeros  eo 
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BQ  tenitoño.    Si  tal  obligaoíóa  tariera  algún  fundamento,  esa 
obligación  sería  exigible  á  oada  Potencia  por  todas  lao  demás ; 
lo  onal  es  evidentemente  contrario  al  sexto  axioma  fandamen- 
ts\  del  derecho  internacional  '^  como  tal  inadmisible.'' 
£1  sexto  axioma  ea  del  tencíc  siguiente  : 
"L&a    Naciones  como  tftlea,  iKtrmau  ona    familia    de    po- 
tendas  libres,  soberanas  é  independientes,  en  cayo  carácter  se 
deben  motoo  é  inviolable  respeto;  tanto  en  si  mismas,  como 
en  el  Ubre  ejercicio  de  sn  soberania  é  independencia." 
£1  mismo  aator  aQade : 

"  Por  pnnto  general,  toda  Nación  puede  en  nso  de  sa  so- 
beranía (axioma  sexto)  cerrar  sas  poertoa  y  fronteras  á  los 
extranjeros,  como  lo  hizo  en  el  Paragnáy  el  Dictador  don  Gas- 
par Francia  de  181Í  á  1838,  6  determinar  las  condiciones  coa 
([ae  les  da  hospitalidad,  agravando  más  ó  menos  esas  condi- 
ciones respecto  de  los  que  no  son  sas  miembros  propios." 

Taiga  eaa  cita  par  las  innnmerables  qne  padieraa  hacerse, 
7  qne  ponen  fuera  de  dada  el  derecho  con  qae  Venezuela  no 
ha  nogado,  sino  restringido  el  comercio  por  dos  de^sus  puertos. 
Apoyado  en  sa  evidente  justicia,  el  Gobierno  prohibió  á  sn 
agente  disoutir  eata  condición;  y  además  le  ordenó  qne,  á  no 
desistir  de  ella,  declarase  cortadas  las  relaciones  diplomáticas 
entre  ambos  países.  Llegado  el  caso  previsto,  el  Doctor  Bojas 
cnmplió  sos  órdenes,  y  salió  de  La  Haya.  Y  al  saberse  en 
Caracas  tal  snceso,  fueron  enviados  sas  pasaportes  al  se&or 
Sncargadode  Nogocios  de  Holanda,  como  secuela  é  indispen* 
^ble  complemento  de  aqnella  providencia. 

Parece  que  Holanda  no  exije  la  apertura  de  los  paertos 
sino  porque  Venezuela  ha  declarado  qae  los  cerró  para  trabar 
lu  relaciones  de  Curazao  con  ella.  Pero  esta  aserción  carece 
de  exactitud,  porqne  el  decreto  sobre  los  paertos  no  expresa 
las  óansas  que  lo  motivaron.  Y  si  el  Preaideute  de  ta  Bepú- 
blica,  en  so  Mensaje  al  Congreso,  mencionó  la  razón  que  le 
movió  á  dictar  aqaelia  medida  salvadora  de  los  intereses  del 
país,  ese  documento  es  una  comunicación  conüdencial  de  un 
nmo  del  poder  público  á  otro,  y  de  qiio  no  os  lícito  á  los  Gobicr- 
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nos  eztraDjeros  tomar  conocimiento ,  según  lo  ha  sostenido  no 
pocas  veces  el  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Sapnesto  qne  tal  faese  la  única  razón  del  decreto,  y  qne 
así  se  hnbiese  expresado,  ello  no  debilitaría  en  nada  el  de- 
recho con  qne  procedió  Yeneznela,  Pretender  lo  contrarío  equi- 
valdría á  decirle.  ^'Tú  me  has  permitido  comerciar  oon  ta 
territorio,  sin  dnda  creyendo  qne  redundaría  en  utilidad  de  las 
dos  partes.  Pero,  aunque  haya  resultado  da&o  de  lo  qne  es- 
perabas beneficio,  no  te  es  dado  retirar  tu  concesión.  Mis  sub- 
ditos se  peijudican,  si  yo  embarazo  su  libertad  de  traficar  oon  ar- 
mas y  municiones,  de  exportarlas  á  tu  suelo.  Es,  pues,  preciso 
que  las  vendan  álos  venezolanos,  que  se  exciten  ó  se  fomenten  las 
revoluciones,  que  se  incendien  y  maten  para  provecho  de  mis 
hijos.  Yo  no  respeto  los  deberes  de  Nación  á  Nación,  yo  no  me 
abstengo  de  dañarte,  de  injuriarte,  de  perjudicar  los  intereses  de 
tu  paz  y  sosiego.  Yo  tolero  que  en  mi  territorio  se  formen 
maquinaciones  contra  tí,  que  de  él  se  envíen  barcos,  fusiles,  pól- 
vora, oficiales,  despachos  para  promover  alzamientos  contra  ta 
Gobierno ;  mas  tú  no  tienes  el  derecho  de  defenderte  coii  res- 
tricciones á  mi  comercio,  porque  defendiéndote  se  privarían  de 
sus  lacros  mis  comerciantes.  Tu  voluntad  me  abrió  tas  puer- 
tos, pero  tu  voluntad  no  puede  cerrármelos,  porque,  ana  vez 
concedido  el  favor,  quedaste  ligada  para  siempre.  Hiciste, 
más  no  puedes  deshacer.  Para  mí  hati  de  ser  todas  las  ven- 
tajas, para  ti  todos  los  inconvenientes  de  tu  liberalidad.'' 

Gomo  se  notó  ya,  no  conviene  olvidar  que  en  diversas 
ocasiones  se  pidió  á  Holanda,  por  medio  de  su  Legación  en  Ga- 
raeas,  el  remedio  de  las  agresiones  de  Gurazao,  y  que  este  re- 
medio nunca  vino.  Apenas  se  otorgó  la  expulsión  de  un  jefe, 
del  que   había  acaudillado  la  revuelta. 

La  demanda  de  resarcimiento  de  los  gastos  de  ella  no 
tenía  ningnna  conexión  con  la  clausura  de  puertos.  Brajüsta 
ó  injusta.  Para  considerarla  y  re.sol  verla  no  se  necesitaba  más 
que  deseo  de  cumplir  la  obligación  de  hacer  justicia  á  las 
quejas  de  un  Estado  araigo.  Pero  en  vez  de  eso,  se  pone  por 
condición   de    admitirla    á  examen  la  apertura  de  los    puertos. 
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De  modo  qne  se  aiega  ¡i  Venezuela  ta  facnltad  de  dedacir 
sas  acoiones,  si  no  comieuza  por  reunuciar  ati  soberania,  si  no 
¡Dolina   la  frente,  si  no  se  somete  á    ioterTencióD. 

£1I&  no  h»  expido  á  Holanda  qne  cambie  su  legÍBlaoiÓn 
ea  proveobo  exelaairo  de  Yenezaela,  como  erróneamente  se  le 
impnta.  Lo  qae  ba  pedido,  en  aso  de  sas  derechos  de  Lodo  gé- 
nero, es  qne  ae  prohiba  exportar  de  Gnraxao  aimas  y  mnnioio- 
nea,  paia  qae  con  ellas  no  se  baga  la  guerra  al  legitimo  Go- 
bienio.  Toda  ÜTaoión  tiene  qae  onmplir  sns  deberes  para  con 
las  demás,  sin  qne  pnedan  servirla  de  excnsa  las  disposi- 
ciones de  las  leyes  snyas  peonltarea.  Admitida  ana  doctrina 
contraría,  qoeduía  an  Estado  en  sitaaeión  de  faltar  impa- 
nemeote  á  Bns-  obligaciones  internacionales,  con  legislar  acere» 
de  ellas  como  le  pareciese. 

Beñeziónese  sobre  la  diferencia  qae  media  entre  nao  y  otro 
caso.  Holanda  debe  respetar  la  paz  de  Teneznela  y  abstenerse  de 
cnanto  sea  capaz  de  daQaila  :  he  aqnl  el  fmidameato  de  Has 
reotamaoionea.  Yenezaela  no  está  obligada  á  comerciar  con  Ho- 
landa. Si  lo  hace,  es  por  efecto  de  sa  voluntad  libre  y  des- 
embarazada. De  ella  depende  retirar  na  concesión,  ó  ponerle 
las  cortapisas  qne  crea  convenientes.  Este  cotejo  descubre  lo 
exótico  de  la  pretensión  sobre    los  puertos. 

Dado  qae  algún  reglamento  mercantil  de  nn  pueblo  pa- 
rezca á  otros  nocivo  á  sus  íntereBes,  estos  hallan  en  el  ejer- 
cicio de  la  retorsión  el  medio  eñeaz  de  uombatir  las  desven- 
tajas. 

Mas  á  nadie  le  ha  ocurrido  uunca  qne,  con  semejante 
impulso,  el  ofensor  se  convierta  en  agraviddo,  y  lleve  su  re- 
sentimiento, no  sólo  hasta  negarse  siquiera  á  tomar  en  coa- 
sideración  las  demandas  que  deriven  fuerza  de  í>ns  propios 
actos  y  los  de  sus  fancionarios,  sino  hasta  apelar  íi  la  vio- 
lencia y  declarar  la  guerra.  La  gnerrn  que  en  la  mayor  de 
las  calamidades  humanas,  y  á  qne  ninguno  puede  acudir,  sino 
cuando  se  le  ha  hecho  una  evidente  injuria,  de  la  cuitl  se  ha 
rehusado  además  la  satisfacción  pediila.  Ejercitando  uu  de 
fecho,  DO  ha  ofendido  Venezuela  ;  tampoco  habría  ofendido  aun 
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diciendo  que  se  movió  á  tal  modiflcaoión  por  la  csondacta  cruel 
de  Uarazao.    ^  Desde   caándo  es  ÍDjaria  la  defensa  t 

Gaando  vemos  que  el  progreso  del  siglo  condena  el  tre- 
mendo azote  de  la  gaerra,  cada  vez  con  más  eficacia ;  caando 
se  observa  qae  los  sabios  dedican  sas  tareas  á  la  investi- 
gación de  los  caminos  de  extirparla;  caando  se  recomienda 
como  sustituto  de  ella  el  arbitramento  por  la  conferencia  de 
París  de  1866,  compuesta  de  plenipotenciarios  de  Francia^  la 
Gran  Bretaña,  de  Busia,  de.  Oerdeña,  y  de  Turquía ;  caando 
del  Parlamento  Británico  se  levanta  nueva  opinión  en  favor 
del  arbitraje,  cuando  prácticamente  han  dado  el  ejemplo  de  sa 
adopción  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos  para  ter- 
minar gravísimas  desavenencias  próximas  á  resultar  en  un 
conflicto;  la  razón  no  alcanza  á  comprender  que  Holanda,  con 
olvido  de  tales  y  tan  significativos  antecedentes,  y  como  an 
siosa  de  contrariarlos,  pueda  aventurarse  á  una  guerra  en 
que  todo  puede  estar  de  su  parte,  menos  la  justicia.  La  pren- 
sa misma  holandesa  ha  acusado  el  procedimiento  desrazonable  ; 
la  voz  de  doctos  publicistas  ha  tronado  contra  él ;  la  opinión 
de  Gobiernos  muy  respetables  va  acorde  con  la  de  Venezuela, 
la  confirma  y  robustece  ;  varios  periódicos  de  diversas  partes 
del  mundo  condenan  el  inaudito  intento  y  esperan  del  pueblo 
de  Venezuela  una  conducta  digna  y  correspondiente  al  des 
precio  con  que  se  miran  sus  derechos. 

Hasta  hoy  la  Bepública  no  ha  tenido  vida  exterior.  Hun- 
dida las  más  veces  en  el  abismo  de  las  turbaciones  domésticas, 
y  dirigida  por  inhábiles  'mandatarios,  había  caído,  por  su  in- 
variable condescendencia  á  las  intimaciones  de  afuera,  en  una 
especie  de  marasmo  que  la  aniquilaba  ante  las  otras  Naciones. 
Ni  un  síntoma  de  altivez  republicana,  ni  una  señal  de  los 
bríos  de  que  dio  pruebas  en  tiempos  más  felices.  Por  eso, 
cuando  en  el  día,  se  presenta  en  Europa  en  una  actitud  de- 
corosa á  reclamar  sus  fueros  sistemáticamente  ultrajados,  apenas 
puede  concebirse  que  ello  sea  una  realidad  ;  y  no  faltan  quienes 
tomen  de  ahí  pretexto  para  insultar  su  pequenez,  cual  si  las 
ventajas  de  la  sociedad  internacional  debieran  ser  patrimonio 
de  los  años  y  la  prepotencia. 
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Mas,  anuqne  es  una  triste  verdad  qae  los  dictados  de  la 
faerza  prevalcceu  todavía  en  el  curso  de  las  cosas  humanas, 
los  débiles  haliráu  de  convencerse  de  que  la  resignación 
«ameota  los  peligros  de  su  flaqueza.  Si  no  lleg»  para  ellos 
an  día  en  que  se  resuelvan  A  sacudir  eso  nuevo  y  más  opro- 
Wo80  ^TOgo  qae  el  colonial,  no  saldrán  nunca  del  estado  de 
samfeífíii  y  abatimiento  qne  Be  trata  de  imponerles  como  con- 
diciÓD  normal  de  3a  existencia.  No  hay  pueblo  peqaeBo  para 
la  defenisa.  Al  más  pujante  pnede  él  hacer  sentir  la  dificul- 
tad de  apoyar  con  las  armas  ana  pretensión  injusta,  que  do 
ae  atrevería  ni  á  discurrir  tratándose  de  igual   á  igual. 

Asf  en  nnestro  oaao  la  metrópoli  á  que  pertenece  la  Colo- 
Día  de  Ourazao,  aquella  isla  de  antiguo  celosa  de  la  pros- 
peridad y  bienestar  de  este  territorio,  por  desgracia  su  vecino, 
se  autoriza  con  el  mismo  ejemplo  de  nuestra  pasada  toleran- 
cia para  querer  con  obstinación  qae  siga  inmntable  an  estado 
de  cosas  qae  nnnca  ha  debido  soportarse  y  que,  continuado, 
nos  constituirla    en   tribntarios  de  especuladores  sin   entra&as. 

Hasta  ahora  el  estado  entre  Veneznela  y  Holanda  es  el 
de  mera ,  suspensión  de  relaciones  diplomátícas.  Aunque  desde 
principios  del  aQo  llegaron  á  Curazao  algunos  buques  de 
gaetra  holandeses,  hay  motivos  para  creer  qne  sn  presencia 
alU  tiene  an  objeto  diferente  del  de  encaminarse  á  nuestros 
tuates  en  actitud  beligerante.  No  desea  Venezuela  la  gaerra, 
"o;  mas,  ai  á  tal  extremo  adelantare  Holanda  su  pretensión, 
el  pueblo,  firme  en  su  derecbo,  arrostrará  todas  las  consecuen- 
cias de  80  determinación,  antes  que  consentir  la  mengua  de 
la  soberanía  y  dignidad  nacionales,  tan  encumbradas  hoy  al 
incesante  y  enérgico  esfuerzo  del  que  todo  lo  ha  regenerado 
enlaBepáblica.  (Memoria  de  Belaciones  Exteriores  de  Vene- 
znela, 1876.) 
, ,  RecismacioDca  Estados  Uoidos   de   Venezuela. — Ministerio 

■KlMcapílalistaainjílests  „  í      .-.  i 

coDtn  veneiueía.  de  Belacioues  Extenores. — Sección  Central. — 
Número  29S.— Caracas :  Noviembre  10  de  1S65.— Aüo  2?  de  la 
W  y  7?  de  la  Federación. — Circular. — Ciudadano  Ministro  : 
Caando  se  trata  de  una  grave  cuestión  úscal  qne  importa  re* 
Bolvet   del    modo    más    acertado  y  conveniente;  cuando  ella 
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sirve  de  pretexto  á  ciertos  intereses  para  desatarse  en  injurias 
contra  la  Bepública  ¡  cnando  se  turba  la  calma  con  que  debe 
ventilarse,  se  agitan  las  pasiones  y  se  maestra  empeño  en 
qae  se  prescinda  de  los  dictados  de  la  justicia  y  aún  de  la 
eqnidad;  cnando  se  emplean  armas  de  todo  género  con  el 
propósito  de  acarrear  conflictos  á  la  Nación :  no  ha  de  pare- 
cer extraño  qne  salga  á  sa  defensa  el  encargado  de  represen- 
tarla, y  jastifícando  la  conducta  de  que  se  la  acusa,  acalle 
los  clamores  de  la  calnmnia,  y  ayude  á  poner  término  á  las 
dificultades  existentes. 

Esto  paso  á  ejecutar  en  cumplimiento  de  orden  qne  he 
recibido  del  ciudadano  Primer  Designado  en  ejercicio  de  la 
Presidencia  de  la  República. 

Presentemos  desde  luego  la  cuestión,  y  tomando  después 
por  guía  la  laz  de  la  verdad  histórica,  expongamos  algunos 
de  los  hechos  más  conspicuos  que  tienen  relación  con  ella  como 
antecedentes  indispensables  para  su  conocimiento. 

En  1862  la  Dictadura  negoció  en  Londres  un  empréstito 
de  seiscientas  treinta  mil  libras  esterlinas  con  los  señores  Ba- 
ring  Brothers  y  G?  Se  hipotecó  para  su  pago  el  5S  pg  de 
los  derechos  de  importación  de  las  Aduanas  de  La  Guaira 
y  Paerto  Cabello.  Su  producto  se  estuvo  entregando  á  los 
acreedores  hasta  ñnes  del  año  pasado.  Pero,  habiendo  recia- 
mado  los  acreedores  internos  la  prelación  qne  tenían  no  sólo 
en  cnanto  al  38  p§  de  los  derechos  de  importación  hipo- 
tecadp  en  primer  lugar  á  ellos  mediante  escritura  públicaf 
sino  también  respecto  á  la  totalidad  de  los  mismos  derechos 
como  tenedores  de  los  llamados  billetes  del  Gobierno }  oída  la 
opinión  de  la  Alta  Oorte  Federal  favorable  á  su  solicitud,  7 
viéndose  la  absoluta  imposibilidad  de  continuar  en  semejante 
estado,  se  mandó  apartar  el  15  p§  de  los  ingresos  de  todas 
las  Aduanas  de  la  Unión,  para  aplicarlo  al  pago  de  la  misma 
deuda  como  base  de  una  propuesta  que  iba  á  dirigirse.  Has 
tarde  la  Legislatura  nacional,  en  la  distribución  que  hizo  de 
la  renta,  destinó  15  p§  de  los  derechos  de  importación  ^^  para 
entrar  en  arreglos  con  los  tenedores  de  la  deuda  exterior  y  de  la 
del  empréstito  contratado  en  Londres  el   V*  de  Julio  de  1862.'^ 
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Bajo  tan  terminaute  preuepfo,  y  on  virtud  de  Iti  antortzacióu 
qae  oonttene  la  ley  de  crédito  público,  el  Ejecativo  procara 
negociar  cpd  los  acreedores  la  modiflcaciÓQ  de  los  convenios 
actuales,  y  para  esto  ha  enviado  atlf,  eo  calidad  de  comisio- 
nado eepeoial,  al  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de 
Veneznela  en  las  Bepáblieas  del  Bnr  y  ante  el  OoagieBo 
amerícaoo  de  Lima,  habiéndole  revestido  de  las  instracciones 
y  poderes   convenientes  á  sn  objeto. 

Tal  es  la  cansa  de  la  initaciÓD  y  encono  de  algunos  de 
los  interesados  en  aquel  negocio,  cnando  más  bien  debeifan 
manifestar  sn  agradecimiento  á  la  Federación  por  la  genero- 
sidad cen  qae  lia  procedido  respecto  de  ellos.  La  Federación 
ba  podido,  acaso  debido,  desconocer  el  empréstito  de  1&62, 
j  sin  embargo  no  lo  lia  becho.  Ha  preferido  aQadir  este  gra> 
vamen  á  loa  machos  y  cuantiosos  gravámenes  de  qne  encon- 
tró agoviado  el  tesoro. 

Sea  enhorabaena  un  principio  qae  los  actos  de  ac  Qo- 
bierno  obligan  &  sus  sacesores.  Con  efecto,  él  no  es  sino  una 
persona  moral,  qae  siempre  existe  la  misma,  á  pesar  de  los 
cambija  qne  haya  en  los  individoos  encargados  del  Poder 
páblico.  Mas  esto  se  entiende,  y  no  paede  menos  qae  en- 
tenderse, de  los  Gobiernos  constitQÍdos  por  la  volnntad  del 
pneblo,  única  fnente  de  soberanía  en  las  Bepúblicas.  Bfeo- 
tlvamente,  en  panto  á  sacesióa  de  deudas,  los  principios  de 
la  ciencia  requieren  qae  hayan  sido  contraídas  en  nombre  del 
Estado,  por  sns  Agentes  aatorizados  y  legitimes,  y  para  obob 
públicos. 

Júzgoense  poi  tal  regla  loa  actos  de  la  Dictadora  de  1S61. 
Conocidos  son  los  acontecimientos  de  los  años  qne  la  prece- 
dieron. En  1858,  siendo  Presidente  de  la  RepúblicB  el  General 
■José  Tadeo  Monagas,  se  movió  contra  él  una  revolución  qae 
terminaba  á  los  pocos  días  por  su  renuncia  del  mando.  Bl 
Jefe  de  aquella  entró  provisionalmente  á  desempeñar  la  pri- 
mera magistratara,  y  convocó  para  la  ciudad  de  Valencia  ana 
Convención.  Eeunida  ésta,  habiendo  establecido  nueva  Consti- 
tncióü,  eligió  para  Presidente,  mientras  conforme  é.  sus  dis- 
posiciones  se  nombraba  otro,  al  Üeucrül  Juli/in   OuHtro,  cabeza 
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del  movimiento.  Darante  sa  interina  administraolóni  oreció 
más  y  más  la  resistencia  del  pueblo  al  orden  de  cosas  trian- 
fanté,  resistencia  que  qoíx  este  mismo  había  empezado.  !Nada 
alcanzaron  los  ejércitos  dirigidos  á  contener  la  oleada  nacional, 
^o  que  de  día  en  día  aumentaba  los  aprietos  del  Oobierno, 
Llegaron  ellos  á  producir  ana  mudanza  notabilísima  en  la  po- 
lítica del  Presidente.  Se  rodeó  de  un  Ministerio  compuesto  de 
hombres  bien  caracterizados  en  el  partido  liberal ;  en  lagar  del 
sistema  belicoso  seguido  hasta  entonces,  adoptó  uno  de  aveni- 
miento y  conciliación,  y  anunció  por  escrito  al  público  su 
designio  de  satisfacer  el  voto  general.  En  aquellas  oircanstan- 
cias,  y  antes  del  tiempo  señalado  para  cumplir  su  ofertai  es 
hecho  prisionero  en  su  misma  casa  por  la  fuerza  que  le  custo- 
diaba ;  los  batallones  que  guarnecen  la  ciudad  proclaman  la 
Federación ;  tras  algunas  dificultades  se  organiza  an  Gobierno 
provisional ;  y  ya  sólo  se  aguarda  á  su  reconocido  caadillo. 
Todo  parece  próximo  á  concluir  en  paz  y  amistad,  cuando  las 
tropas  pronunciadas  antes  por  la  Federación,  se  pronuncian 
por  la  Oonstitación ;  rómpense  los  lazos  que  empezaban  á  for- 
marse entre  los  partidos,  y  la  discordia  escandece  los  ánimos 
y  produce  lamentables  desgracias.  En  aquel  día  se  basca  al 
Vicepresidente,  y  por  falta  de  él  al  Designado.  Colócase  al 
último  en  la  silla  del  Ejecutivo,  y  se  dice  restablecida  la  le- 
gitimidad. Siguió  cruda  y  tenaz  la  guerra,  temiéndose  por 
momentos  el  asalto  de  la  capital,  en  cuyas  inmediaciones  ha- 
bía fuerzas  revolucionarias.  Guatro  meses  después,  el  mayor 
ejército  que  los  centrales  habían  podido  reunir  haciendo  uso 
de  los  recursos  del  Estado,  que  se  hallaban  todos  en  sus  ma* 
nos,  caía  postrado  á  los  pies  de  la  Federación  en  el  glorioso 
campo  de  Santa  Inés,  en  términos  que,  oficiales  y  soldados  si 
no  perecieron  en  la  batalla,  quedaron  en  poder  de  las  huestes 
victoriosas,  y  sería  no  poca  fortuna  que  se  salvara  éste  ó  aquél 
en  la  fuga.  Fue  uno  de  los  triunfos  completos  y  más  se^ 
ñalados  que  pueden  registrarse  en  los  anales  de  cualquier  Na- 
ción. 

Oausas   accidentales,   y    extrañas  enteramente  á  los  planes 
del    enemigo,  detuvieron    la  marcha  de  las    legiones    triunfa* 
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doras  cuando  se  eucamiuabau  á  Valencia  y  Caracas,  y  pro- 
dojeion  sa  división  en  guerrillaa  por  todos  los  ámbitos  do  la 
República.  En  tal  eataüo  se  habfan  hecho  elecciones  para  el 
Congreso,  y  para  la  Presideucia,  Vicepresidencia  y  Deaignatara. 
Alas  ]s  impoteDcia  del  partido  ceutral  ibíi  acrecentándose  al 
mismo  paso  qae  la  pujanza  de  la  iusurreccióii.  A!  cabo  de 
algÚD  tiempo  y  sin  dnda  por  Us  dificiilt;Liiñfí  de  hi  situación, 
el  Fresideote  creyó  qae  debía  separarse  del  puesto,  entrando 
en  aa  Ingar  el  Yicepresideote.  Si  es  posible  concebir  que  algo 
BObieviviese  de  las  inatitaoioDes  de  1853,  bien  se  aleanza  qae 
habo  (le  desaparecer  oaaado  el  Poder  Ejeoativo  expidió  en 
19  de  Jallo  de  1S61  el  decreto  de  Asamblea,  sometiendo  casi 
toda  la  Bepública  al  imperio  de  las  ordenaazaB  geoerates 
del  ejército.  Pero  aún  hay  más.  En  Agosto  de  1S61  ana  sa- 
bleraoión  militar  prendía,  tambiéa  en  su  morada,  al  Yicepce- 
sideute,  y  acababa  de  consamar  para  siempre  la  deatracoióa 
lie  dioho  régimen.  Deapuéa  de  an  corto  intervalo,  se  subrogó 
en  lugar  del  funcionario  deatikuído  otro  qne  gobernó  dictato- 
Tíalmente  anos  tantos  meses.  Asi  estaba  dividido  al  pafs  eo 
dos  Becciones  bien  deslindadas :  figuraba  en  la  noa  la  rero~ 
lación,  obra  ezclnsiva  de  los  paeblos,  poseedora  ya  de  recursos 
coDBiderableB  y  extensa  porción  de  territorio,  progresando  de 
d!a  en  día:  presentábase  en  la  otra  un  corto  námero  do  hom- 
hreg  sosteniendo  con  la  fuerza  ana  causa  impopular,  y  per> 
diJB  ya  la  bandera  que   hasta  entonces    babíau   enartiolado. 

No  se  ocultaba  al  Dictador  la  verdadera  situación  de  las 
cosas.  Tanto  la  couocta  qae  desde  luego  simpatizó  con  las 
ideas  revolacionarias,  empezando  por  difundir  las  palabras  paz 
y  QoióD,  qae,  á  despeclio  de  todo,  no  podían  dejar  de  sonar 
bien  á  los  oídos  de  los  venezolanos,  pesarosos  de  la  guerra  ci' 
Til  qae  los  devoraba.  Poco  tardó  en  solicitar  del  Procer  de 
U  cansa  federal  conferencias  que  diesen  puuto  á  la  discordia, 
eQviándúIe  ana  comisión.  Obtenido  el  asentimiento  del  G-ene- 
ral  Palcón,  el  General  Páez,  saliendo  de  Caracas  donde  tenia 
establecido  su  Gobierno,  se  trasladó  á  la  Proviucia  de  Osrabobo, 
r  en  el  inmortal  campo  que  lleva  este  nombre  se  juntaron  los 
lapresentantes  de  ambos  partidos.    Después  qae  la  eatrerista 
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hubo  terminado  sin  frato,  ellos  siguieron  en  la  misma  situa- 
ción que  antes;  progresivo  y  trinnfante  el  nacional,  decadente, 
y  perdidoso  el  centralista.  Aqnel  tenía  ejércitos  más  ó  menos 
organizados  y  siempre  numerosos  ;  comunicaba  fácil  y  rápidamen- 
te con  todas  las  Provincias  ;  presentaba  y  ganaba  batallas  al  ene- 
migo ;  contaba  con  muchas  ciudades  y  comarcas  ;  dominaba  en 
las  demás  habiéndose  aporlerado  de  los  campos  y  caminos  ;  poseía 
puertos  por  donde  alimentaba  relaciones  con  países  extran  jeros^ 
y  se  proveía  de  las  armas,  pertrechos  y  demás  objetos  que  ne- 
cesitaba ;  mantenía  algnnos  agentes  exteriores ;  y  ejercía  otros 
diversos  atributos  de  la  soberanía. 

Nadie  dudaba  del  triunfo  definitivo  de  la  revelación.    Los 
Estados  Unidos  de  Colombia  le  reconocieron  derechos  de  be- 
ligerante.    El    señor    Enrique  'Blew,    que  vino  á  Caracas  en 
clase  de  Ministro  Besidente  de  los  Estados  Unidos  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  se  abstuvo  de  presentar  su  credencial  al  Dic- 
tador,   no   considerándole    autoridad  legítima.    Otro    Ministro 
enviado  en  su  lugar  creyó   poder  obrar  de   diversa    manera; 
mas  lo  que  hizo  fue  desaprobadOi  revocado  y  anulado  por  el 
Presidente  de  la  Federación  Americana.    Moviese  á  esto  Mr. 
Lincoln    por     hallarse   convencido   de    que    tocaba   á    Vene- 
zuela establecer  y  mantener  su  propio  Gobierno,  sin  interven- 
ción, intrusión,  ni  siquiera  influencia  de  Naciones  extranjeras, 
especialmente    de    los  Estados  Unidos,  y  por  no  haber   visto 
nna  prueba  tan  conduyente  de  ser  aquella  administración  obra 
de  Venezuela,  que  justificase  su  reconocimiento.    Para  desalen- 
tar el  espíritu  inquieto  y  revolucionario   que  ha  invadido  las 
Bepúblicas  de  este  Continente,  según  observó  Mr.  Seward,  su 
Gobierno  mira  como  un  deber  suyo  hacia  ellas  permanecer  del 
todo  extraño  á  sus  controversias  domésticas  hasta  que  en  cada 
caso  el  Estado  inmediatamente  interesado  pruebe  de  nna  ma- 
nera   inequívoca  que  el  Gobierno    que  pretende  representarlo 
se  halla  plenamente  aceptado  y  pacíficamente  reconocí <1o    por 
el  pueblo.    Esto  pasaba  á  fines  de  1862. 

Cabalmente  entonces  fue  ratifica  lo  el  empréstito.  Antes  <le 
su  consecución  el  caudillo  federal  levantó  contra  él  uuh  protesta 
que,  impresa,  anduvo  circulando.    No   <iejaría    d^  llegar  aígán 
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ejemplar  de  ella  A  la  Legación  l)r¡táijica  resiliente  eu  esta  ciu- 
dad, asi  como  tiimiíiéu  e»  ile  créente  que  alcalizase  á  manoB 
de  los  prestamistas.  Sea  coioo  faere,  etloa  do  podían  ignorar 
la  exiateDcia  de  la  gnerra  civil  ea  Teuezuela,  ni  desoonocet 
qne  el  partido  coa  qnien  trataban,  teníii  contra  sí  tAdos  los  ele- 
mentos, j  era  el  qne  menoa  títolos  presentaba  á  ser  reputado 
por  Gobierno. 

Prestarle  paes,  á  él  fondos,  no  sólo  equivalía  á  someterse 
Tolantariamente  ík  los  riesgos  y  contingencias  del  contrato,  sino 
además  constituía  ana  intervención  perniciosa  en  los  asuntos 
domésticos  de  Veneznela.  Al  Presidente  Lincoln  pareció  vio- 
lación de  la  neutralidad  et  solo  beclio  del  reoonocimiento  de  la 
Dictadura:  jqaé  diría  él  de  la  acción  de  suministrarle,  entre- 
gándole dinero,  medios  de  dilatar  sn  vencimiento  y  coutinoar 
por  algún  tiempo  más  la  destrocción  de  vidas  y  riquezas, 
con  las  otras  grandes  calamidades  qne  acompaQan  á  las  disen- 
sronos  intestinas  1 

No  había  pasado  nn  semestre  de  la  percepción  del  emprés- 
tito, cnando  la  Dictadora  se  entregó  en  manos  de  sos  vence- 
dores enemigos.  Perdido  nu  sólo  el  Snr  de  la  Bepública  desde 
mo;  atrás  para  los  centrales,  sino  también  ya  el  Oriente  y 
el  Occidente;  casi  limitados  en  esta  Provincia  al  recinto  de  la 
ciudad  de  Caracas,  qne  ae  venía  estrechando  de  hora  en  hora 
por  el  cÍFCnlo  de  bierro  de  las  líneas  íedeíales ;  impotentes 
para  contenerlas,  como  lo  pregonaban  los  resaltadoB  de  loa 
encuentros  diarios;  ningana  esperanza  les  era  dado  concebir  qae 
10  estribase  en  la  magnanimidad  del  campeón  t>opQlf^r.  T  con 
afecto,  fae  ella  tal  que  excedió  los  límites  de  lo  gne  se  concep- 
(naba  posible.  BI  concedió  á  los  restos  de  sns  adversarios  ana 
'^pitnlación  honorífica,  venoiéndolos  con  la  grandeza  de  sen- 
timientos, así  como  los  habla  aniquilado  con  las  armas.  No 
bay  qae  bascar  otra  explicación  á  los  convenios  de  Coche  y 
Caracas. 

La  misma  elación  de  animo  inspiró  al  Gran  Ciudadano 
Mariscal,  pocos  días  despnés  de  inangnrado  su  Gobierno,  aquel 
decreto  de  18  de  Agosto  de  1863  con  qne  levantó  el  mouu- 
■iienUi  de  su   gloria.     Borrando  de  la  legislación  venezolaita  la 
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pena  de  maerte,  asegurando  la  propiedad,  la  libertad,  la  invio 
labilidad  de  la  oorrespoodenoia  y  del  hogar  doméstioo  y  los 
otros  derechos  indiyidaales  en  sa  más  lato  sentido,  confirmau- 
do  la  abolición  de  la  esclavitud  j  declarando*  libre  á  todo  siervo 
que  pisas^  el  territorio  nacional,  y  prohibiendo  qae  sirviesen 
de  prisiones  ciertos  Ingares,  el  Presidente  de  la  República  do 
sólo  cubrió  con  la  egida  de  su  nombre  y  autoridad  á  los  qae 
le  habían  hecho  la  guerra,  sino  también  demostró  qae  no  le 
guiaba  ningún  propósito  mezquino,  sino  sólo  el  de  la  dicha 
y  bienestar  de  sus  compatriotas. 

Si  al  día  siguiente  de  la  inauguración  en  el  poder  la  Fe- 
deración, si  en  época  posterior  se  hubiese  negado,  si  hoy  mismo 
8e  negase  ella  á  pagar  el  empréstito  de  la  Dictadura;  nadie 
podría  tacharla  de  injusta  ni  quejarse  con  razón  de  un  acto 
natural  en  el  orden  de  los  humanos  sucesos. 

Un  argumento  de  paridad  nos  ofrece  la  historia  coetá- 
nea, y  él  es  tanto  más  oportuno  y  significativo,  cuanto  más 
desfavorables  las  circunstancias  del  caso  indicado.  Los  Es- 
tados Unidos  de  América,  como  se  llaman,  constituyen  la 
federación  de  varios  pueblos  independientes  unos  de  otros^ 
aunque  circunscritos  en  los  puntos  sometidos  al  Gk>bierno  ge- 
neral. Oasi  la  tercera  parte  de  ellos  determinó  segregarse  de 
los  demás,  y  llevando  á  cabo  su  resolución,  formaron  la  sec- 
ción conocida  con  el  nombre  de  Estados  Confederados.  Es- 
tablecieron en  Richmond  un  Gobierno  perfectamente  organi- 
zado; levantaron  ejércitos  de  tantos  soldados  que  en  suspri* 
meras  batallas  lidiaron  no  sin  ventajas  contra  los  del  Norte; 
equiparon  buques  que  corrían  por  todos  los  mares  persiguien- 
do y  destruyendo  el  comercio  de  los  unionistas  ;  hoy  mismo 
todavía  subsiste  uno  de  dichos  corsarios ;  obtuvieron  también 
victorias  navales.  No  se  recuerda  ninguna  Potencia  que  1^^ 
negase  el  carácter  de  beligerantes,  y  no  igualase  en  el  trato 
sus  naves  con  las  naves  de  los  Estados  fíeles ;  la  detención 
de  dos  de  sus  Agentes  diplomáticos,  conducidos  á  bordo  del 
Trenty  dio  margen  á  una  ruidosa  cuestión,  que  luego  termi- 
nó favorablemente  á  ellos ;  muchos  hombres  ilustrados  se 
persuadieron  á   que  estaba  creada    una  nueva   Nación ;   y  8^ 
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Kabe  oaánto  y  caántas  veces  ae  ventiló  ea  París  y  gq  Lod- 
ilres  la  idea  de  sa  reconoctmteuto.  (3aatro  aQoa  se  sostuvo  la 
^ern.  Paea  ahora  bien,  el  GabineCa  de]  Presideate  Joha- 
í'OQ,  debelada  la  sedióitin,  lepodia  la  deoda  contraída  pot  los 
Estados  OoDfederados,  qse  nanea  oonBideró,  dice,  como  Go- 
bit^mo  de  fado,  y  repudiada  se  qaedará,  á  juzgar  por  las 
lecciones  de  la  experiencia  (  No  oabría  qne  Venezaela  hit^e- 
se  lo  qae  practican  los  BstadOB  Unidos  T  La  razón  no  des- 
Lobriría  el  origen  de  la  diferencia,  si  algnna  quisiera  esta-' 
Mecerse. 

Ya  que  no  se  adopte  tal  resolaoión,  á  lo  menos  habría 
derecbo  á  diacriminar  eatie  las  samas  provenientes  del  em- 
[irOstito  qae  se  íovirtieseD  en  beaefioio  de  la  Bep&blica,  •  en 
la  exoneración  de  legítimas  deudas  suyas,  y  las  que  reoi- 
t>if9en  otro  destino,  por  ejemplo,  los  osos  de  )a  guerra.  Tam- 
[•Ko  la  Unión  venezolana  ha  pretendido  poner  en  ejercicio 
t'íta  incontrovertible  facultad,  sin  embargo  de  qae  la  íalta 
Je  orden  en  su  inversión  es  causa  de  qae  se  ignore  la  qae 
taviesen  diversas  cantidades  que  libró  ano  de  loa  agentes  de 


No  ae  arguya  que  la  í'ederación  aprobó  el  empréstito  con- 
Duoando  en  entregar  el  cincuenta  y  cinco  p^  afecto  á  su  pago. 
^¡i  verdad  que  se  ejecutó  así;  pero  por  los  siguientes  mo 
'.Ivoa.  El  Presidente  provisional  de  la  Bepáblica  juzgó  el  ca- 
se tan  grave  que  no  le  tocaba  á  él  decidirlo,  sino  á  la  Asam- 
blea llamada  á  reconstituir  el  pais.  Aquel  Uaerpo  no  llegó 
á  penetrar  en  el  asunto  dejándolo  ea  la  misma  sitaactóu  en 
qae  lo  encontrara.  Acaso  se  trató  de  ver  si  eia  posible  que 
Veuozuela  soportara  la  carga  de  semejante  deuda.  La  Legis- 
Imitara  nacional  del  corriente  aSo,  mejor  impuesta  de  las  re- 
clitmaciones  de  los  acreedores  internos,  de  la  opinión  de  la  Corte 
Fi^üeraJ  y  del  estado  de  la  Hacienda  pública,  en  el  artículo 
lie  la  ley  de  presupuesto  citada  fue  guien  aplicó  el  qaiucs  p  g 
•ie  los  derechos  de  importación  al  pago  de  la  deada  ex- 
terior y  del  empréstito  de  1862.  Y  como  no  delie  extraerse 
del  Tesoro  ningnna  cantidad  que  no  ae  halle  preaupa^sta  en 
'a  respectiva  ley,  según  el    artículo  108  de  la  Oonstitucióo  fe- 
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deraly  obvio  es  que  el  Presidente  de  la  BepúbUoa,  como  fiel 
observador  de  ana  y  otra,  ha  de  syostarse  á  los  mandatos  ex- 
presados. 

Oon  onánta  previsión  lo  ordenó  la  Legislatora,  pnede  de- 
ducirse del  examen  de  la  sama  de  deudas  que  agobian  el  Te* 
soro.  En  vista  de  ellas,  Yeneznela  dice  á  los  tenedores  de 
vales :  ^'Prescindo,  en  obsequio  vuestro  y  en  honor  de  mis 
hijos,  del  cúmulo  de  buenos  argumentos  que  prescriben  la  re- 
pulsa de  unas  pretensiones  viciosas  en  su  origen  ;  mas  en  cam- 
bio os  pido  que  cedáis  un  tanto  de  vuestras  demandas,  y  aco- 
modándolas á  las  necesidades  de  mi  situación ,  os  avengáis  á 
recibir  en  cuenta  menos  de  lo  que  primitivamente  se  esti- 
puló. Al  cabo  nada  perderéis  de  vuestros  créditos  aanqae 
sean  reintegrados  en  mayor  plazo :  aceptad  una  proposicióo 
que  consulta  los  intereses  de^todos,  al  mismo  tiempo  que  os 
l^esta  nna  seguridad  de  qne  carecíais,  es  decir,  la  ratifica- 
ción hecha  por  un  Gobierno  Nacional,  de  lo  que  en  rigor  de 
justicia  no  le  obliga.  Vuestros  mismos  agentes,  mal  desempe- 
fiando  su  comisión,-  son  en  parte  cansadores  de  las  estreche- 
ces en  que  me  veo.  Si  con  arreglo  á  vuestro  convenio  hubie- 
sen ellos  purgado  de  hipotecas  las  entradas  de  Aduana  de 
La  Guaira  y  Puerto  Cabello,  habrían  sido  extinguidos  enor- 
mes créditos  cuya  cobranza  hoy  me  ocasiona  apuros  más  ó 
menos  premiosos.  Todos  mis  acreedores  alegan  derechos  dig- 
nos de  ser  atendidos :  habría  injasticia  en  dar  á  unos  la  pí^^* 
te  principal  de  mis  rentas  y  desestimar  los  títulos  de  los 
otros.  So'bre  todo,  yo  tengo  que  cuidar  de  la  propia  conser- 
vación, no  sólo  por  mí,  sino  también  por  los  demás  ;  nece- 
sito no  perder  de  vista,  aun  para  bien  de  mis  acreedores,  los 
medios  de  mantener  el  orden,  de  preservar  el  sosiego,  de  pre- 
venir nuevos  disturbios.  Me  es  forzoso  indemnizar  los  gas- 
tos de  la  revolución,  y  compensar  los  servicios  de  aquellos 
á  cuyo  valor  debo  la  paz  de  que  hoy  disfruto.  Para  entrar 
en  un  sistema  completo  de  moralidad  y  economía,  para  res- 
taurar mi  crédito,  para  presentarme  ante  el  mando  con  dig- 
nidad, para  salir  del  caos  á  la  luz,  para  entrar  en  la  seuda 
del  progreso,  conviene  qne  arregle  mi  Hacienda,   saque  á  la 


IUTBBNACIONAI.  HISPASO-AMEpIOANO  271 

vida  las  diversas  olaseB  de  deada  qae  yaoen  hoy  maertaS) 
desempeüe  oaantas  obligauiones  tengo  oontrafdas  por  leyes 
preezisteDteB,  pero  redaoiéndolas  todas  aio  excepoiÓD  &  los  li- 
mites ele  mi  posibilidad  actaal.  Me  presento  onal  an  deador 
desgiaoiado  qoe  sólo  pretende  de  sas  acreedores,  términos  oom- 
patíbles  coa  sos  reaorsos  para  desembarazarse  de  tantas  dí- 
fiooltedes." 

A  tao  racioDai,  á  tan  moderado  leoga^je,  nada  enooatra- 
moB  qoe  oponer  de  parte  de  los  tenedores. 

Ia  1Q7  ?igeate  distribnye  asi  los  ingresos  de  las  arcas  pú- 
blioas. 

Sd  primer  lagar,  destina  los  derechos  de  exportación  pa- 
ra oofflplir  los  oompromisOB  provenientes  del  empréstito  con- 
tratado en  Londres  el  3  de  Octubre  de  1863.  Ese  es  et  em- 
préstito que  la  Federación  negoció,  y  coyas  estipnlaciones, 
poes,  no  adolecen  de  las  informalidades  qae  se  ban  obje- 
tado al  de  la  Díctadara,  debe  aqaella  observar  ood  estric- 
ta pantaalidad.  Ko  es  de  temerse  qae  se  ponga  el  menor 
reparo  á  ana  partida  en  onya  conservación' acaso  algonos  de 
loa  mismos  tenedores  de  las  antignas  deadas  están  iuteresa- 
doH,  y  qae,  á  recibir  diferente  aplicación,  motivarla  quejas  y 
reclamaciones  de  loe  qae  prestaron  bajo  la  hipoteca  de  aqae- 
lloa  ingresos. 

£!n  segando  Ingar,  asigna  el  50  pg  de  todos  los  dere- 
chos de  importación  para  el  pago  del  presapnesto  ordinario. 
1  Se  paede  dismínnir  algo  de  aqaí  T  B'o,  ciertamente.  Pocas  Na- 
ciones, si  algnna,  presentarán  el  ejemplo  de  reservar  sólo 
macho  menos  de  la  mitad  de  sus  cándales  al  preferente  objeto 
de  la  propia  conservación,  seSalando  todo  lo  demás  á  aas 
acreedores.  Tal  es  la  naturaleza  de  semejante  esencialfsimo 
derecho  y  deber,  qne  prefiere  h  cnalqniera  otro  eo  caso  de 
conflicto,  por  sagrado  qae  el  último  se  snpooga.  El  descuido 
su  sa  camplimiento  traerla  por  reíialtado  iodispeosable  I»  des- 
trncciÓQ  del  Estado,  y  ella  le  absolvería  de  sos  vfncalos  jn- 
ridicos.  Hasta  loe  tratados  iaternacionales  cesan  cuando  se 
imposibilita  sn  ejecnoión,  moral  6  laicamente.  ¿  Qaé  snerte 
correrían  contratos  de    menor   obligacióo    qae   los  protegidos 
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por  el  derecho  público  t  Exigirle  á  nn  paeblo  la  cesión  de 
la  totalidad  de  sa  renta,  sin  dejarle  los  medios  de  Tíyir  j 
perfecoionarseí  equivaldría  á  imponerle  el  sacrificio  de  su  so- 
beranía é  independencia.  Ko  habría  género  de  conqaista  más 
cabal  y  que  menos  peligros  acarrease*  La  condición  del  deu- 
dor faera  entonces  peor  qne  la  del  esclavo*  Sin  embargo,  no 
hay  fTación  exenta  de  débitos,  y  más  tienen  las  que  descue- 
llan por  sn  poder  y  riqnésa.  ÜTinguna  qne  sepamos  ba  re- 
nunciado por  aquellos  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones  para 
consigo  misma.  Tampoco  hemos  leído  en  político  alguno,  m^- 
ma  tan  absurda  como  fatal.  Al  contrario,  ellos  asientan  qne 
los  acreedores  extranjeros  de  un  Bstado  deben  someterse  á  sos 
disposiciones  fiscales,  aunque  le  traigan  peijuicios,  siempre 
que  DO  sean  inicuas,  sino  exigidas  por  sus  necesidades,  y 
queden  igualados  á  los  nacionales.  Sólo  cuando  la  deuda  esti 
garantida  por  tratado  conceden  preferencia  al  acreedor  extran- 
jero sobre  el  acreedor  doméstico.  ¿Qué  sería  hoy  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  supuesto  que  para  cubrir  la  in- 
mensa deuda  de  seiscientos  millones  de  libras  esterlinas  qne 
les  ha  producido  la  guerra  civil,  no  hubiesen  de  consultar 
sus  medios  de  satisfacerla,  sino  suscribir  á  la  voluntad  de  las 
partes  interesadas?  Si  en  vez  de  ponerle  la  cuchilla  á  la 
garganta,  se  tiende  mano  generosa  al  pueblo  necesitado;  si 
se  ayuda  á  su  bienestar  y  progreso;  si  se  alientan  y  no 
se  destruyen  sus  esperanzas ;  si  se  muestra  á  su  estado  la  con- 
sideración que  se  merece;  si  se  estiman  los  esfuerzos  de  bu 
honradez  y  buena  fe:  no  solo  se  le  cautiva  con  las  cadenas 
del  reconocimiento,  sino  que  ademas  se  le  inspira  mayor  deseo 
de  aliviarse  de  sus  cargas,  y  se  le  facilitan  y  multiplican  los 
modos  de  hacerlo.  Así  que,  sus  bien  entendidos  intereses 
aconsejarían  á  los  tenedores  de  vales  venezolanos  tal  conducta 
mesurada  y  conciliadora,  cuando  los  otros  motivos  referidos 
no  los  indujesen  á  ella. 

En  tercer  lugar,  el  legislador  decretó  que  se  empleasen 
10  p  3  de  loa  derechos  de  importación  en  las  recompensas 
militares,  conforme  á  la  ley  de  la  materia.  Sabia  y  meditada 
providencia  que  tanto  conducirá  á  la  paz   y  tranquilidad  do 


INTEBNAOIORAZ.  HISP&NO-UIBBIOASO 


Teneznela.  El  jineblo  lachó  durante  ctooo  aQoa,  al  principio 
du  eleiueDtM  de  uiug&n  géoero,  porqae  todos  so  hallaban  en 
DUUio»  del  Qobieruo;  la  idea  federal  encarnada  bd  los  ciada- 
daooB  loa  arrebutó  &  saa  bienea,  á  aus  Bcnpaciones,  á  las 
emprCKHs  oa  ua;o  baen  éxito  vinculaban  fin  porvenir  y  el  do 
ida  fitmitiaB,  &  laH  dnlzaras  del  hogar,  á  loa  branos  de  fina 
padres,  esposas  ó  hijos,  para  convertirlos  en  campeouea  de  la 
libetud.  Unos  perdieron  sus  propiedades,  otros  la  vida ;  éstos 
luUaron  la  uiaurte  en  el  doatierrii,  aqaelloe  faeron  matilados 
quedando  inútiles  por  ol  resto  de  sus  días;  cuáles  sncambie» 
ion  i.  lita  penalidades  de  la  campaña,  ouáles  eo  lóbregas  prí 
í¡o;:i.N  ;  quiénes  padecieron  tormentos  indecibles,  quiénes  vie- 
:iparecer  los  objetos  de  su  caiiíio  por  resoltado  dol 
.  laa  pesadumbres,  la  indigencia  que  habieron  de  expe- 
Hombres  quM  tan  heroicamente  se  sacrificaron  por  la 
trUj  mal  podían  ser  indiferentes  á  la  patria.  Ella  les  h& 
idido,  ea  agradecimiento  de  sos  servicios,  las  recompensas 
I  ba  estimado  debidas  según  la  calidad  é  importaaoia  do 
I  prestaron.  No  era  justo  ni  político  dejar  de  hacerlo, 
menos  si  se  tiene  en  cuenta  qne  de  sa  abnegación  y 
I  se  han  derivado  la  conolasión  de  la  larga  guerra  qott 
■HM  á  Veuezuela,  el  establecí  usieuto  de  un  Gobierno  Ka- 
.  la  vuelta  de  todas  las  cosas  á  sa  curso  ordinario  y 
,  el  impulso  dado  á  las  empresas  del  público  ú  parti- 
I  fagteiés,  y  la  esperanza  de  ver  renacer  este  país  á  la 
t  d>  paz  S  Iruuquilidad  sólida  ;  permanente,  única  que  l>i 
'¿  á  la  dicha  y  grandeza  que  le  prometen  sna  ciroune- 
Aaa  el  mismo  hecho  de  estarse  ocupando  el  Gobierno 
á  Moato  del  arreglo  de  la  Hacienda  pública,  segúu  planes 
i  eoneertadoH,  es  producto  de  la  estabilidad  con  que  cuenta, 
.  oua  de  las  conquistas  de  la  revolución;  porque  sin  aque- 
ib  garla  vano  el  empeño  de  establecer  nada  que  taviera  as- 
pMto  de  orden,  método,  sistema.  So  se  aspire  por  tanto  i 
4ae  se  prescinda  de  uu  gasto  que  ha  venido  á  conatitair 
oblif^clóu  indispensable,  que  es  deuda  de  la  gratitud  nacio- 
nal, y  que  solemnemente  decretado  por  la  Asamblea  Üonstltu- 
nvo  m  11 
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yente,  ha  sido  origen  de  esperanzas  fondadas  en  una  promesa 
legislativa. 

En  qaínto  logar^  se  ba  dispuesto  de  5  p  §  de  los  derechos 
ele  importación  á  efecto  de  pagar  á  los  Estados  los  veinte 
4nil  pesos  á  que  se  reñere  el  artículo  13  de  la  Oonstitación, 
número  17.  Los  Estados  de  Yenezaela,  al  anirse  con  el  lazo 
federativo^  despnés  de  haber  cedido  al  Gobierno  General  las 
rentas  de  Adnana,  reservaron  veinte  mil  pesos  para  cada  ano 
de  los  que  no  tuvieran  minas  actualmente  beneficiadas.  Di- 
vidida la  Bepública  en  secciones  independientes  y  siendo  cada 
cual  soberana  en  su  territorio,  suyos  eran  los  impuestos  qne 
dentro  de  él  se  cobrasen,  y  con  el  mismo  derecho  con  qne 
traspasaron  á  la  Legislatura  y  al  Ejecutivo  nacionales  los  qae 
se  percibiesen  en  los  puertos,  exceptuaron  de  la  cesión  diebos 
•veinte  mil  pesos.  .  Esto  se  consideró  como  necesidad  del  nuevo 
sistema  adoptado,  que  requería  por  una  parte  provisión  de 
fondos  para  atender  á  los  objetos  de  utilidad  común  de  los 
Estados,  y  por  otra,  arbitrios  con  que  hacer  frente  á  los  par- 
ticulares (de  cada  uno.  Faltar  á  un  mandato  constituoiODal 
por  causa  de  las  deudas  de  la  Nación,  valdría  tanto  como 
reconocer  qne  ella  había  perdido  la  facultad  de  elegir  la  forma 
de  Gobierno  que  le  acomodase,  pospuestas  sus  ventajas  al 
interés  ageno.  Ya  en  las  últimas  sesiones  de  la  Legíslatnra 
se  hicieron  cargos  al  Ejecutivo  por  no  haberle  sido  dado  en- 
tregar á  Jos  Estados  lo  que  les  pertenece;  y,  lo  que  más  es, 
se  puso  ahinco  en  despojarle  de  sus  claras  atribuciones,  con 
el  designio,  según  se  decía,  de  asegurar  á  los  Estados  loa 
veinte  mil  pesos  sin  los  cuales  no  se  juzgaba  posible  sn 
existencia.  En  suma,  este  egreso  debe  clasificarse  entre  los  de 
vida  y  conservación  de  la  Eepública,  por  manera  que  le  es 
aplicable  el  razonamiento  empleado  cuando  se  habló  del  pre- 
supuesto ordinario. 

En  quinto  lugar,  el  Congreso  destinó  10  p  §  de  los  de- 
rechos de  importación  al  cumplimiento  de  los  convenios  di- 
plomáticos. Venezuela  necesita  y  desea  la  buena  corres- 
pondencia con  las  demás  Naciones.  De  su  trato  y  comuni- 
cación   han  de   venirle   muchos  de  los  elementos  de  bienes- 
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tar  y  progreso.  Oonocimíentos  y  oapitalee,  desoabrimientos 
é  ioTencionea,  iodastríaB  y  brazos,  comercio  y  población, 
artes  y  oficios,  hábitos  de  trabajo  y  de  economia,  amor  á  la 
pat  y  espirita  público,  ejemplos  de  regnlarídad  y  baen  go- 
bierno  todo   eso  y  más  recibiremos  del  contacto   con  los 

pneblos  adelantados.  El  cultivo  de  sa  amistad,  sobre  propor- 
cionarnos bienes  tales,  es  ana  obligación  escrita  en  los  trata- 
dos mataos.  Uno  de  los  medios  más  propios  de  conservar 
las  bnenas  relaciones  se  cifra  en  hacer  jnstioia  á  sns  demao- 
das  legitimas.  TSi  ellas  penniíirfan  nanea  qne  se  les  negase. 
De  largo  tiempo  atrás  han  venido  acamnlándose  quejas  y 
reclamaciones  pecniuarias,  nacidas  la  mayor  parte  de  los  dis- 
torbios  polfticos  á  gae  el  país  con  harta  frecoencia  ha  andado 
espnesto.  Hoy  snben  á  varios  millones  de  pesos  las  de  fran- 
ceses,  ingleses,  italianos,  espaSoles,  daneses,  holandeses,  anglo- 
americanos y  colombianos.  Alganas  de  estas  reclamüciones 
han  sido  ya  ajustadas,  otras  caminan  al  propio  ñn,  otras  se 
eatadian  y  discaten.  S'ingaaa  jasta  desmerece  la  atención  del 
Gobierno,  y  para  ponerlas  ea  el  mismo  nivel  hay  gae  dis- 
tríbair  entre  todas  ellas  los  fondos  señalados  al  objeto.  Se 
conHa  en  obtener  así  dos  resnltados  ¡mpurtautes :  1°  captarse 
U  estima  y  benevolencia  de  las  STaciones  amigas  ;  y  2°  conse- 
gQir  SQ  cooperación  y  apoyo  en  el  pino  de  oponer  no  digne 
en  lo  sacesivo  á  las  avenidas  de  las  reclamacioues,  suscep- 
tibles de  tantos  y  tan  grandes  abasos.  La  ruvolnción  de  los 
cinco  a&OB  ha  producido  considerable  número,  motivadas  en 
expropiaciones,  daSos  y  perjntcios  gne  se  impntan  á  ano  y 
otro  de  tos  partidos  beligerantes,  y  cuya  responsabilidad  so 
pretende  del  actual  Gobierno.  La  satisfacción  de  ugravios  se 
mira  como  de  mayor  fuerza  y  urgencia  que  otra  clase  do  so- 
licitadea.  I^o  pocas  provienen  de  la  emisión  ile  bonos,  billetes 
y  ecciones  del  Banco  de  Venezuela  gue,  estando  asegurados 
c«Q  hipoteca  de  los  derechos  de  importación,  debieron  ^er  y 
lio  fueron  recogidos  y  cancelados  por  los  agentes  de  los  se- 
Qorea  Baríng  Brothers  y  G%  como  acto  preliminar  á  la  cons- 
titución de  la  garantía  hipotecaria  establecida  sobre  el  cin- 
coents  y  cinco   pg  de  los  derechos  de  importación  de  La  Guaira 
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j  Paerto  Cabello.  Las  samas  que  por  billetes  cobran  los  es- 
pañoles solamente,  se  eleyan  á  cerca  de  nn  millón  de  pesos. 
La  Legación  de  España,  así  como  la  de  Francia,  se  acordaron 
en  apoyar  sus  gestiones  sobre  el  particular,  en  los  decretos 
gne  afectaban  nna  porción  de  los  mencionados  derechos  al 
rescate  de  esos  títulos.  Los  prestamistas,  volvemos  á  decir, 
violaron  las  estipulaciones  del  contrato  en  cuanto  lea  imponían 
la  necesidad  de  libertar  de  gravámenes  á  las  dos  Aduanas,  con 
lo  cual  no  existirían  hoy  figurando  en  el  cargo  de  la  Sepá- 
blica  las  cuantiosas  sumas  que  se  dejaron  pendientes.  Entre- 
tanto, reclaman  la  puntual  observancia  de  los  empeños  con- 
traídos por  la  otra  parte,  aunque  lo  fueron  evidentemente  en 
cambio  y  compensación  de  los  que  á  ellos  les  tocaban. 

En  sexto  lugar,  el  Oobierno  tiene  á  su  disposición  quince 
pS  de  los  mismos  derechos  de  importación  para  los  arreglos 
que  concluya  con  los  tenedores  de  la  deuda  exterior  y  del 
empréstito  de  1862.  He  aquí  la  base  cardinal  de  las  nego- 
ciaciones que  el  Ejecutivo  ha  emprendido.  La  adoptó  el  Gon- 
greso  después  de  muy  madura  deliberación,  en  que  se  esfor^ 
zaba  por  armonizar  todas  las  necesidades  de  la  Bepública  sin 
ofensa  de  ningún  derecho.  Ya  se  ha  visto  cuánto  podía  ha- 
cer el  Gobierno  en  orden  al  contrato  de  1862,  y  sin  embargo 
ha  omitido.  No  desconoce  el  empréstito,  ni  pide  que  se  re- 
baje en  capital  é  intereses,  ni  propone  condiciones  inadmisibles, 
ciñéndose  únicamente  á  persuadir  á  los  tenedores  la  conve- 
niencia de  tomar  la  prenda  indicada  en  reemplazo  de  lo  que 
se  estipuló  primitivamente.  Así  los  acreedores  adquirirán  un 
derecho  ya  indisputable,  emanando  el  reconocimiento  de  él  de 
la  suprema  autoridad  de  los  Estados  Unidos,  la  sola  que  por 
la  Constitución  é  invariable  práctica  de  este  país  se  encuentra 
llamada  á  prestarlo.  Bien  es  verdad  que  el  nuevo  fondo  asig- 
nado no  produce  lo  que  el  anterior ;  pero  semejante  disminu- 
ción ni  justifica  su  repulsa  por  los  acreedores,  ni  proviene  sino 
de  las  causas  expuestas.  La  experiencia  ha  demostrado  que  la 
extracción  de  tan  crecida  cantidad  como  el  cincuenta  y  cinco 
pg  de  los  impuestos  percibidos  en  las  Aduanas  de  La  Ouaira 
y  de  Puerto   Oabello  quita   á  la  Bepública  la  posibilidad  de 
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existir.  La  contínuftción  de  aQnel  estado  s«ría  el  decreto  de 
eu  roioa.  Por  otra  parte,  el  quince  pg  qne  se  ofrece  rindo 
nna  sama  no  despreciable.  Quien  anualmente  ponga  en  manos 
di*  algunos  de  sas  acreedores,  para  extinción  de  an  deuda,  naa 
cantidad  semejante,  da  de  sa  buena  fe  y  resolnción  de  pagar, 
an  teetimoDÍo  qne  debe  desarmar  Codas  las  antipatian  y  pre- 
1'encÍDiiee.  Las  calamidades  del  último  quinquenio  han  catdo 
mAa  Ci  menos  vigorosamente  sobre  los  ciudadanos  de  Venezuela, 
f  los  que  con  éstos  tienen  relaciones.  So  pretendan  ios  tenedores 
gozar  ellos  solos  de  nna  inmnoidad  qne  Ion  colocaría  eu  posi- 
ción la  más  privilegiada.  Durante  la  guerra  los  ejércitos  de  una 
7  otrii  parte,  sin  producir  cosa  ninguna,  ooiisnmían  la  riqueza 
ití  pats.  Bl  comercio  interior  quedó  casi  destruido,  no  sólo  por 
la  incomunicación  de  las  Provincias  entre  sf,  pero  también  por  laa 
pérdidas  que  experimentaron  los  negociantes  de  ellas,  y  la  is- 
solvencia  qne  de  aqnf  les  resultó,  privándolo»  de  la  facultad 
de  saldar  sus  cuentas  con  las  plazas  de  que  se  surtían.  La 
agricultura  decayó  en  nn  grado  notable:  algunas  liaciend»a  fue- 
ron deatrnfdas,  otras  daüadas,  maohas  abandonadas  por  los 
propietarios.  Se  perdieron  cosechas,  se  anspeudió  el  onltivo, 
«waseó  y  encareció  el  trabajo  manual.  La  propiedad  pecuaria, 
como  la  más  expuesta  de  todas,  padeció  estragos  de  qoa  tar- 
dará mucbo  tiempo  en  reponerse.  Las  industrias  y  menudos 
oficios  se  paralizaron  ó  decrecieron  eu  proporción  al  uámero  de 
btatOB  qne  se  llevaba  la  guerra.  I/as  artes  liberales  j  cíentf- 
Sc8s  profesiones,  se  encontraron  reducidas  á  la  inacción.  Los 
Qftpitales  se  escondían,  temerosos  de  exacciones  y  empréstitos. 
^altó  ¿  amebas  familias  la  comodidad  do  qne  antea  gozaban, 
gI  apoyo  de  las  personas  de  quienes  dependía  sn  sabsistencia, 
Ü  fiostén  de  la  niüez  ó  de  la  ancianidad.  La  |)0blacióu  qne 
DOQca  ha  sido  abundante  en  Yenezuel»,  tuvo  ana  merma  es- 
pantosa de  resultas  de  los  casi  diarios  combates  de  que  oran 
I*»tro  la  mayor  parte  de  las  Provincias.  El  crédito  páblicu 
Udaba  en  decadencia  suma :  ningún  papel  representativo  de  ét 
Alttiuaba  el  más  mínimo  precio.  Bn  aquel  periodo  se  fúrma- 
t»li  laii  multiplicadas  reclamaciones  extranjeras  que  hoy  opri- 
■6D,  y  por  largo  tiempo  oprimirán,  con  enorme  peso,  el  Tesoro 
^  oftcioD»!,  aamentando  las  ocasiones  de  disputas  j  desabrlmicn- 
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tos  con  las  Potencias  amigas,  y  los  pretextos  para  considerar- 
nos como  indignos  de  los  beneficios  de  la  libertad,  6  incapa- 
ces de  participar  del  derecho  de  los  pueblos  civilizados* 

En  séptimo  lagar,  diez  p  3«  de  Ids  derechos  de  importación 
servirán  para  redimir  el  Tesoro  de  los  créditos  que  han  sido 
exclnídos  de  la  consolidación,  y  mientras  se  aplican  las  mis- 
mas unidades  al  pago  de  los  intereses  de  la  denda  en  que  se 
han  refundido  las  existentes,  han  de  invertirse  cinco  mil  pe- 
sos mensuales  en  su  amortización  por  medio  de  remates  pú- 
blicos. 

Deseoso  de  establecer  nn  sistema  regalar  de  crédito  público,  el 
legislador  lo  ha  sometido  á  principios  fijos,  constantes  y  conformes 
al  estado  fiscal  de  la  Eepública.  Becogiendo  las  deudas  que  leyes 
anteriores  habían  creado,  sin  excepción  alguna,  ya  proviniesen 
de  los  títalos  del  extingaido  Banco  de  Yenezuela,  ya  de  los 
billetes  qae  se  emitieron  con  garantía  de  las  rentas  nacionales ; 
bien  de  capitales  é  intereses  de  las  precedentes  deudas  y  con- 
solidables, bien  de  las  de  abolición,  de  espera  y  de  Tesorería; 
así  los  créditos  originados  de  contratos,  suplementos  y  prés- 
tamos á  las  arcas  nacionales,  como  los  fondados  en  órdenes 
contra  las  oficinas  de  Hacienda ;  no  menos  las  reclamaciones 
pendientes  nacidas  del  tratado  de  amistad  con  España,  qa^ 
las  resultantes  de  sneldos,  pensiones,  asignaciones,  empréstitos 
en  especie  ó  ajustamientos :  la  ley  de  16  de  Junio  de  1866  to- 
do lo  ha  reducido  á  una  sola  denda  por  la  cual  se  emiten  bi- 
lletes con  el  interés  de  seis  p§.  al  afio,  y  en  que  se  conver- 
tirán las  acabadas  de  enumerar,  aunque  el  valor  del  cambio 
de  ellas  es  diferente  según  el  mérito  de  cada  una.  Hasta  han 
entrado  en  la  consolidación  los  suplementos  hechos  á  las  auto- 
ridades y  jefes  militares  de  la  Federación  desde  1869  á  1863^ 
y  la  estimación  de  las  propiedades  de  venezolanos  consumidas 
por  consecuencia  de  la  guerra  durante  el  mismo  tiempo  en  cier- 
tos casos ;  como  también  los  sueldos,  pensiones  y  asignaciones 
no  satisfechos  y  devengados  desde  P  de  A^gosto  de  1863  hasta 
30  de  Junio  de  1865,  que  es  decir,  acreencias  originadas  do- 
rante la  administración  del  Gobierno  Federal.  Así  se  ha  co- 
locado en  un  nivel  común  toda   la  deuda  doméstica,   medida 


qne  reclamabaD,  á  ana  con  el  tamafio  de  las  entradas  del  Te- 
soro, la  urgencia  del  arreglo  de  la  üacionda  nacional,  la  ne 
cesidad  de  hacer  justicia  á  todos  los  acreedorea,  la  solicitad 
por  el  buen  nombre  y  fama  del  país,  y  la  conveniencia  de  fijar 
limites  de  qne  á  nadie   .sea  lícito  apartarse. 

Oomparen  los  teuedores  del  empréstito  de  1862  la  situación 
de  la  deada  doméstica,  en  sns  mttltiples  géneros,  con  la  qae 
teudrfan  ellos,  aceptada  la  modificación  qae  se  les  propone  pa- 
ra el  pago  de  sn  única  acreencia,  y  diga  sa  impoiciatidad  de 
qaé  lado  se  bailan  las  ventajas,  y  caán  distantes  qaedan  de  la 
igualdad  con  los  acreedores  internos  qae  los  pablioistas  reco- 
miendan,  según  lo  arriba  dicho. 

Y  tengan  presente  qae  de  la  pantaalidad  del  Gobierno 
eu  los  empeSoB  qne  aasciiba,  responde  sa  condacta  relati- 
vamente al  empiéatito  de  1861.  Los  fondos  sobre  los  caa- 
les  está  asegniado,  se  entregan  á  los  agentes  de  los  presta- 
mistas, y  hasta  ahora  no  han  tenido  motivo  de  qoeja.  La 
Administración  ha  adoptado  por  regla  no  contraer  responsa- 
bilidades qae  no  esté  en  aa  mano  desempeSar.  Aan  por 
<?so,  ha  rednoido  las  pensioaes  y  asignaciones  vigentes,  pues 
aieado  infenorea  á  los  gastos  aoordadoa  los  ingresos  con  qne 
BD  realidad  cuenta,  no  le  pareció  jaicioso  ni  conforme  á  la 
banqnesa  de  sns  actos  infandir  á  nadie  esperanzas  de  impo- 
sible BatisfoooióD :  obrando  así  con  previa  aatorización  de  la 
Legislatura.  Loa  varios  servicios  prestados  al  público  alcan- 
zas ana  exaotitad  en  los  pagos,  qae  se  tenía  por  may  difioal- 
tosa  en  vista  de  los  profandos  sacndimientos,  infonnaioa  y  vi- 
cisitndes  qae  el  país  ha  jiadecido.  La  pareza,  la  economía,  la 
legalidad  con  qae  el  Gobierno  man^a  las  rentas,  son  notorias. 
Sns  ingentes  esfaerzoa  por  traerlo  todo  al  camino  del  orden 
J  de  la  regniaridad  están  patentes.  Sn  acción  benéfiva  y  po- 
derosa ha  dado  á  las  obras  de  general  atilidad  nn  impalso- 
(^ayoB  resultados  se  tocan,  Al  mismo  tiempo  estimula  y  pro— 
Q^aere  otras  importantes  mejoras.  Todos  loa  ciadadanos  están 
60  pasesiÓD  de  los  bienes  qae  la  sociedad  asegura  á  los  indi— 
mídaos  de  ella.  En  eos  resolaoiones  sólo  presiden  la  justicia,. 
^1  amor  del  bien  público,  las  indicaciones  que  sugiere  el  estu- 
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dio  de  los  intereses  nacionales.  Sin  excederse  de  sas  atriba- 
cienes,  respeta  y  hace  gaardar  la  independencia  de  los  demás 
poderes.  Para  nada  interviene  en  los  negocias  privativos  de 
los  Estados.  De  la  solicitnd  con  qae  cultiva  la  amistad  de  loa 
pueblos  amigos,  da  claro  testimonio  la  armonía  que  hoy  reina 
en  el  trato  internacional.  En  suma,  la  Bepública  por  un  be- 
neficio de  la  Providencia,  desmintiendo  malhadadas  piofia- 
sías,  ofrece  en  general  un  espectáculo  consollidor,  un  estado 
más  ó  menos  halagü6fio,  que  aplauden  y  desean  ver  conservado 
los  mismos  enemigos  de  la  Federación  en  otro  tiempo.  Noae 
mencionen  las  desavenencias  internas  de  los  Estados,  porqae 
son  hijas  de  cuestiones  locales,  no  producen  resultas  fuera  de 
ellos,  y  siempre  terminan  sin  intervención  agena.  Ademáa  de 
esto,  inconvenientes  tales  de  la  forma  de  Gobierno  que  se  va 
ensayando,  desaparecerán,  igualmente  que  otros,  á  la  luz  de  la 
observación  y  de  la  práctica,  ün  Gtobierno  que  en  veintiséis 
meses  que  lleva  de  establecido,  ha  logrado  cambiar  así  la  faz 
de  la  Kación,  bien  digno  es  de  la  consideración  de  propios 
y  extraños.  Y  no  se  olvide  que  el  pueblo  acaba  de  salir  de 
una  revolución  de  cinco  años. 

Aunque  triste  y  doloroso,  ^s  un  hecho  que  Venezuela  ha 
tenido  un  largo  período  de  malestar  y  dolencias,  pasando  de 
trastorno  á  trastorno,  con  breves  intervalos  de  tregua.  Pa> 
recia  condenada  á  no  hallar  nunca  la  resolución  del  problema 
de  su  sosiego  y  estabilidad.  Por  esto  han  sido  tantos  los  tro- 
piezos que  ha  tenido  en  su  camino.  TSo  habiéndose  perdido 
los  hombres  y  caudales  que  las  revoluciones  han  devorado, 
habría  adelantado  infinitamente  en  todos  los  ramos,  y  llegado 
á  la  grandeza  que  la  aguarda  en  época  más  ó  menos  lejana. 
Su  producción  actual  sería  considerable,  y  bastaría  á  sacarla 
airosa  de  apuros  y  dificultades.  Mas  reflexiónese  que  to- 
das las  daciones  del  mundo  han  tenido  una  infancia  rodeada 
de  peligros  y  embarazos,  y  que  así  han  permanecido  macho 
tiempo.  Aun  las  más  antiguas  y  provistas  del  tesoro  de  lar- 
ga y  costosa  experiencia,  encuentran  todavía  obstáculos  en 
su  carrera.  Es  de  esperarse  que  la  suerte  de  los  venezolanos 
cambiará  de  hoy  más  favorablemente.     El  sistema  federativo 
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ba  dado  satiafacción  á  la  volautad  del  pneblo,  y  el  Gobierno 
descansa  en  el  sólido  ciniieoto  de  la  opiaión  general.  No  io 
anima  otro  propósito  que  el  del  biea  común  y  el  engrande- 
oimiento  uacioual.  De  la  cordara  de  los  ciudadanos  se  promete 
eficaz  aynda,  y  de  la  amiatad  de  las  potencias  extranjeras  aqoel 
apoyo  iDoial  á  qtie  tiene  tftalos  an  Estado  incipiente,  lleao  de 
TÍda  y  Tobostez,  rico  de  dones  natnralea,  y  qae  aspira  noble- 
mente á  ooapar  con  honor  el  paesto  qne  le  pertenece  en  la 
&inüia  de  laa  Xaciones,  y  qae  conqaistó  en  dos  lastros  de 
combates  y  glorias. 

Bl  Gobierno  aatoriza  á  V.  para  oamnnioar  las  preceden- 
tes obserTaciones,  pablicarlas  6  baoer  de  ellas  caalqnier  otro 
oso  provechoso  á  los  Estados  Unidos  de  Yenezoela. — Dios  y 
Federación. — Rafael  Seija». 

Botiend.^  Zjey  de  29  de  Mayo  de  18S0.— El  Congreso 

^£ttiiid«Bae¿c(nitoa°^-  de  los  EstadoB  üoídos  de  Venezaela. — Visto 
uHoianoe.  ""  el  convenio  celebrado  entre  el  Ministro  Ple- 
nípotenoiario  y  Agente  Fiscal  de  Tenezoela  en  Londres  y  el 
Consto  de  Tenedores  extranjeros  de  vales,  para  la  conversión 
y  arreglo  de  la  denda  nacional  de  los  Estados  Unidos  de 
Teneznela,  el  caal  es  del  tenor  signiente : 

"  Convenio  para  la  conversión  y  arreglo  de  la  Denda  S&- 
cional  de  losEstados  Unidos  de  Yeneznela  celebrado  entre 
an  Excelencia  el  señor  don  José  Haria  de  Eojas,  Ministro  Ple- 
nipotenciario y  Agente  Fiscal  de  Yenezoela  en  Londres,  á  fa- 
vor y  en  nombre  del  Gobierno  de  dicho  Estado,  por  nna  parte, 
y  el  Consejo  de  Tenedores  extranjeros  devales  por  medio  del 
mny  Honorable  Ednardo  Pleydell  Bouverie,  PresiJente  de  él, 
á  favor  y  en  representación  de  los  tenedores  de  los  vales 
pendientes  de  denda  externa  de  Venezuela,  por  otra  parte. 

1.  Con  el  objeto  de  retirar  de  la  circulación  y  convertir 
la  denda  esterna  de  Vereznela  y  para  otro  fines,  el  Gobierno 
¡reara  nnevos  vales  exteriores  de  tal  Estado  por  la  anma  no- 
jiioal  de  £  2.750,000  libras  esterlinas  (parte  de  una  creación 
total  de  4000,000  de  libras  esterlinas  en  v;iles  externos  é  in- 
temoB  para  la  conversión  de  toda  )a  denda  del  Estado)  qae 
ganen  interés  de  cuatro  por  ciento  al  aüo,  debiendo   tales  nae- 
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VOS  vales  denominarse  Deuda  Consolidada  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Yenezaela. 

2.  Se  constitairá  ana  Janta  oon  el  fin  de  inspeccionar  y 
ejecntar  la  conversión  de  la  deoda  externa  del  Estado  qae  se 
halla  ahora  pendiente,  y  constará  áe  cinco  miembros,  dos 
de  ellos  elegidos  por  el  Estado,  y  los  tres  restantes  por  los 
tenedores  de  vales  ó  qaien  los  represente,  llenándose  caalqaier 
vacante  proveniente  de  maerte,  renuncia  ú  otra  cansa,  por 
la  parte  cuyo  nombramiento    primitivo    vacare. 

3.  La  Junta  puede  proceder  á  pesar  de  cualquier  vacante 
que  ocurra  en  el  número  de  sus  miembros,  y  tres  de  ellos 
presentes  en  cualquier  reunión,  á  que  deben  todos  ser  citados, 
constituirá  quorum  válido  de  la  Junta,  la  cual  continuará  en 
sus  funciones  hasta  completar  la  conversión  de  la  deuda  ex« 
terna  que  se  intenta  por  este  convenio.  La  Junta  tendrá  fa- 
cultad para  expedir  los  reglamentos  necesarios  al  desemp^o 
de  los  deberes  y  funciones  que  le  señala  este  convenio,  y  tam- 
bién para  arreglar  y  ajustar  (de  cualquier  modo  no  incompatible 
con  él)  como  le  parezca  conveniente,  todas  las  cuestiones  que 
se  susciten  durante  la  conversión,  y  tomar  todas  las  medidas 
necesarias  para  llevar  á  efecto  este  convenio  ó  dirigidas  á 
ese  ñn. 

4.  Los  nuevos  vales  exteriores,  por  2.750,000  libras  es- 
terlinas que  han  de  crearse  en  virtud  de  la  cláusula  1*  lle- 
varán la  fecha  de  16  de  Mayo  de  1880,  y  tendrán  la  forma  y 
denominaciones  que  la  Junta  aprobare;  serán  firmados  p<Nr 
el  agente  debidamente  nombrado  por  el  Estado  en  Londrm ; 
antes  de  su  emisión  serán  refrendados  en  nombre  de  la  Junta 
y  sellados  con  su  sello ;  y  tendrán  adheridos  cupones  de  in- 
terés pagaderos  en  Londres  por  semestres  el  15  de  noviembre 
y  el  15  de  Mayo  de  cada  año,  debiendo  pagarse  el  primer  ou* 
pon  en  15  de  Noviembre  de  1880. 

5.  Mientras  permaneciere  pendiente  cualquier  parte  de  le 
nuevos  vales  externos  por  2.750,000  libras  esterlinas  emitidc 
conforme  á  este  convenio,  el  Estado,  comenzando  en  1^  d 
Abril  de  1880,  pagará  el  día  1*  de  cada  mes  al  agente  de  lo 
Tenedores  de  vales  en  Caracas  la  suma  de  9.395    libras  estéril 
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iui.a,  16  cheJines,  S  peniques  eu  oro  6  aa  «quivaleiite,  (á  saber 
9.166  libras  eaterlinaa,  Ift  ohelines,  4  peniques  al  mes  pata  él  ser* 
vicio  de  tal  emisión  externa,  y  229  libras  estertinas,  3  ofaelínes, 
4  peniques  al  mea  para  gastos  de  agencia,  remesa  y  pago)  j 
semejantes  pagos  mensuales  serán  inmediatamente  trasDÚtidos 
á  an  Banco  6  Casa  de  Londres,  y  dicha  snma  de  9.166  libras 
esterlinas,  13  chelines,  4  peniqnes  al  mes  se  aplicará  del  modo 
sigaiente : 

1*  Al  pago  de  los  cupones  de  intereses  que  se  venzan 
sobre  los  nuevos  vales  externos  emitidos  conforme  á  este  con' 
vonio,  que  para  entonces  permanecieren   pendientes,  y 

2'  Todo  el  saldo  que  qnede  despaés  del  pago  de  tales  in- 
tereses, ala  redención  semi-anaal  en  15  de  Mayo  y  15  de  No> 
viembre  de  cada  aSo,  del  principal  de  los  miamos  vales,  por 
medio  de  oferta  6  compra  en  el  mercado,  de  la  manera  qne 
el  Kstado  disponga  de  tiempo  en  tiempo,  6  si  no  lo  disposíore 
antes  del  dfa  del  semestre  6  en  él,  como  el  Consejo  lo  disponga 
en  Dombre  de  los  tenedores  de  vales.  Todos  los  vales  así 
redimidos  serán  cancelados  y  enviados  al  Estado  á  ea  re- 
qoeñmiento. 

El  agente  eo  Caracas  y  el  Banco  6  Gasa  de  liendres  serán 
nombrados  y  removidos  por  los  tenedores  de  vales,  y  obrarán 
exolnsívamente  como  Agentes  de  ellos  para  los  fines  de  este 
convenio,  cesando  ta  responsabilidad  del  Estado  al  hacer  l08 
pagamentos  mensaales  en  Caracas. 

6.  Los  nuevos  vales  extemos  por  2.750.000  libras  esterlinas 
debidamente  firmados  en  nombre  del  Estado,  serán  trasmitidos 
á  la  Jnnta  antes  de  empezarse  la  conversión  de  la  deuda  ex- 
terna con  arreglo  á  este  convenio. 

7.  Todos  los  gastos  de  la  conversióo  de  la  denda,  inolasive 
el  costo  de  los  nuevos  vales,  de  impresión,  avisos,  sellos,  alqui- 
'~r,   materiales  de  escritorio,  /  sueldos  de  escribientes,  remane? 

«iones  de  la  Jauta  y  depositarios  conforme  á  este  convenio, 

todos  loa  demás  gastos  serán  soportados  y  provistos  por  el 

stado,  y  la  Jnnta  inmediatamente   refrendará  y  sellará  vales 

.or  230.000  libras  esterlinas,  parte  de   los  nuevos  vates  externos 
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por  2.750.000  libras  esterlinas  j  los  volverá  al  Estado  para  qoe 
atienda  con  ellos  á  tales  gastos. 

8.  Los  nuevos  vales  externos  restantes^  ascendentes  á 
2.600.000  libras  esterlinas,  serán  distribuidos  por  la  Janta,  en 
las  signientes  proporciones,  entre  los  tenedores  de  los  aotignos 
vales  exteriores  del  Bstado  qne  se  depositen  en  manos  de  la 
Junta  para  su  conversión  el  31  de  Diciembre  de  1881,  ó  antes 
á  saber: 

(a)  60  libras  esterlinas  en  nuevos  vales  par  oada  100  li- 
bras de  los  antiguos  vales  extemos  de  6  pg  de  1862  y  1864 
y  fondo  de  cupones  de  1862  con  todos  los  cupones  adheridos, 
de  plazo  cumplido,   en  parte  pagados  y  no  vencidos. 

(b)  30  libras  esterlinas  en  nuevos  vales  por  cada  100  li- 
bras de  los  antiguos  vales  extemos  de  3  pg  de  1869  con 
todos  los  cupones  adheridos,  de  plazo  cumplido,  en  parte  pa* 
gados  y  no  vencidos. 

(c)  15  libras  esterlinas  en  nuevos  vales  por  cada  100  li- 
bras délos  antiguos  vales  externos  de  1¿  pg  de  1869  cod 
todos  los  cupones  adheridos,  de  plazo  cumplido,  en  parte  pa- 
gados y  no  vencidos. 

La  Junta  hará  una  deducción  proporcionada  en  el  importe 
de  los  nuevos  vales  con  respecto  á  cualesquiera  capones  ex- 
traviados de  plazo  cumplido  ó  en  parte  pagados  qne  se  ven- 
zan antes  del  15  de  Mayo  de  1880  (no  depositados  con  los 
vales  correspondientes  para  su  conversión).  La  suma  así  de- 
ducida será  entregada  por  la  Junta  al  tenedor  de  cupones 
sueltos  cuando  los  deposite  subsecuentemente;  pero  no  serán 
convertibles  cupones  sueltos,  solos,  á  menos  que  se  hayan  con- 
vertido antes  vales  de  la  misma  clase  sin  cupones  de  igual  ó 
mayor  suma. 

9.  Cualesquiera  cupones  de  intereses  sobre  los  nuevos  va- 
les externos  qne  se  hayan  vencido  antes  de  la  fecha  de  I^ 
presentación  de  los  antiguos  para  su  conversión  serán  separa- 
dos y  cancelados  por  la  Junta  antes  de  la  entrega  de  /os 
nuevos  vales,  y  cualquier  saldo  de  nuevos  vales  externos  que 
quede  en  manos  de  la  Junta  después  del  31  de  Diciembre  ^^ 
1881,  y  no  se  necesite  para|  cambiarlo  por  los  antiguos  pre- 
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ñámente  depoaitados  para  su  conversión,  seríi  caiicelado  con 
todos  sus  capones  y  devuelto  al  Estado  caaodo  los  reclame, 
pero  él  no  podrá  pretender  niDgana  redncción  respecto  de 
tales  copones  6  vales  cancelados  en  el  importe  del  pagamento 
measnal  estipnlado  en  la  cláasala  S*,  pago  gne  continaará 
haciéndose  por  completo. 

10.  Todos  los  antigaos  vales  y  copooes  asi  cambiados 
serán  depositados  por  la  Jauta  en  el  Banco  de  Inglaterra,  bajo 
el  nombre  de  dos  depositarios  para  los  tenedores  de  vales  qne 
aeran  nombrados  por  ellos  ó  quien  los  represente  (coa  facultad 
de  reelegir  enando  sobrevenga  alguna  vacante)  cumo  segnridad 
en  favor  de  loa  tenedores  de  vales  por  el  tiempo  y  con  saje- 
ción  á  las  disposiciones  de  las  clánsalas  siguientes. 

11.  Con  tal  qne  todos  loa  cupones  previamente  vencidos 
sobre  los  nuevos  vales  externos  hayan  sido  pa^ndoj  por  ei 
Estado,  los  depositarios  en  las  fechas  signientes  en  virtud  de 
leciamo  yá  expensas  del  Estado,  separarán,  cmcularán  y  en- 
iregarán  ai  Estado  los  sigaientes  capones  venddus  scbre  loa 
vales  externos  antiguos  que  se  bayas  depositado,  esto  es. 

(a)  Ed  31  de  Mayo  de  1881  todos  los  cnpones  pagade- 
ros antes  de  1868  ó  en  ese  a&o. 

(b)  Ed  31  de  Mayo  de  1882  todos  los  cupones  pagaderos 
eo  los  años  de  1869  á  1872  inclasive. 

(o)  En  31  de  Mayo  de  1SS3  todos  loa  cupones  pagaderos 
«u    los  aBos  de  1873  á  1876  inclnaive. 

(d)  En  31  de  Mayo  de  1881  todos  los  cupones  pagaderos 
eu  los  aSt»  de  1877  á   1880  inclusive. 

(e)  En  31  de  Mayo  de  1885  todos  los  capones  pagaderos 
en   loa  años  de  1881  á  1884  inclusive. 

12.  En  31  de  Diciembre  de  1885,  si  no  hubiere  habido 
íutes  en  dos  semestres  cousecntivod  falta  de  pago  de  ios  cupones 
rübre  los  nuevos  vales  externos,  los  depositarios  á  reqaeri- 
iLíeoto  y  costa  del  Estado  cancelarán  y  le  entregarán  todos 
¡OE  antigaos  vales  y  cupones  que  para  entonces  queden  eu  sas 
manos  ;  pero  si  hubiere  habido  tal  falta  en  el  pago  de  dos  cupones 
consecutivos,  entonces  los  depositarios  BÍ  fueren  requeridos  & 
ello  distribuirán  tales  Botigaoa  vales  y  cupones  entre  ios  tene- 
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dores  de  los  nuevos  vales,  y  á  sos  expensas,  en  cambio  de  los 
últimos  en  las  signientes  proporciones,  á  saber  :^L66  libras 
•esterlinas,  13  chelines,  4  peniques,  de  los  antigaos  íondoB  del 
6  pg ,  6  333  libras  esterlinas,  6  chelines,  8  peniques  de  los  an- 
tignos  fondos  del  3  p§ ,  ó  666  libras  esterlinas,  13  chelines,  4 
peniques,  de  los  antiguos  fondos  del  1¿  pg ,  por  cada  nuevo  vale 
de  100  libras  y  sus  cupones  no  pagados. 

13.  Nuevos  vales  internos  por  1.250.000  libras  esterlinas 
(resto  de  dicha  total  creación  de  4.000.000  de  libras  esterlinas 
en  nuevos  vales)  serán  aplicados  de  modo  que  el  Estado  dis- 
ponga á  la  conversión  de  la  deuda  interna,  pero  no  se  emi- 
tirán hasta  después  de  1^  de  Marzo  de  1882,  y  cualquier  so- 
licitud que  alguna  vez  se  trate  de  [hacer  para  la  cotización  de 
tales  vales  internos  en  la  B  olsa  de  Londres,  se  hará  de  la  ma- 
nera en  que  convengan  eJ  Estado  y  el  Consejo,  entendiéndose 
siempre  que  los  pagamentos  mensuales  estipulados  por  la  clánsula 
5^  son  aplicables  exclusivamente  al  servicio  de  los  nuevos  vales 
externos  emitidos  conforme  á  este  convenio. 

14.  El  Ministro  ó  Agente  Fiscal  que  tenga  el  Estado  eu 
Londres  lo  representará  y  queda  autorizado  para  obrar  en  nom- 
bre  de  él  para  todos  los  fines  de  este  convenio,  y  recibir  y  dar 
finiquitos  valederos  por  todos  los  antiguos  y  nuevos  vales  y 
capones  que  conforme  á  él  deben  entregarse  al  Estado. 

15.  Todos  los  actos  que  según  este  convenio  han  de  hacer 
ó  autorizar  los  tenedores  de  vales  pueden  ser  ejecutados  por 
medio  de  resolución  de  una  Junta  general  de  ellos  en  Lon- 
dres, públicamente   convocada  por   el  Consejo  ó  por  requerí-- 

-  miento  de  los  tenedores,  ó  pueden  ejecutarse  por  el  Gonsejo 
á  nombre  de  los  tenedores  en  virtud  de  autorización,  de  reso- 
lución general  ó  de  otra  especie  de  cualquier  Junta  general  de 
los  mismos. 

16.  Este  convenio  queda  sujeto  á  la  ratificación  de  los 
tenedores  de  vales  en  Junta  general  que  ha  de  ser  convocada 
por  el  Consejo  y  tenida  en  Londres  dentro  de  catorce  días  de 
esta  fecha,  y  también  á  la  ratificación  del  Congreso  de  los  Es^ 
dos  Unidos  de  Venezuela,  mas  si  esta  última  no  fuere  notificada, 
oficialmente  al  Consejo  para  el    V  de  Julio  de  1880  ó  antes 
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el    Oonaejo    podrá  en  cnalqaiBr    tiempo  snbsígaieDte  deol»rar 
□alo  este  convenio. 

Hecho  á  24  de  Enero  de  1880.— Por  el  Gobierno  de  loa 
Ejatados  Unidos  de  Venezuela. — (Fitmado.) — J.  M.  de  Eojas.~~ 
Por  el  Ooasejo  de  teoedores  de  ralas  extranjeros. — (Firmado.) 
S.  P.  SoKverie,  Presidente. 

Decreta : — ArL  1"  Se  ratiñoa  el  convenio  preinsetto  ood 
las  modifioaotoaes  sigaientes : 

1?  liOB  valea  eztemos  qae  se  emitiráQ  en  camplimiento 
y  ejecación  del  referido  convenio,  solo  ganarán  el  interés  de 
3  pg  annal,  hasta  que  se  lleve  á  cabo  la  aniflcaoión  de  la  deada 
interna. 

2*  Se  fija  el  1?  de  Enero  del  próximo  aüo  de  ISSl  para 
cotnpatar  todos  los  lapsos  establéeidos  en  el  convenio  de  qne  es 
objeto  la  presente  ratificación. 

3t  £1  Gobierno  de  Yenezaela  do  es  responsable  en  ningún 
oaso  por  la  inversión  gne  se  dé  á  loa  vales  por  £  250,000  saca- 
dos del  valor  total  del  arreglo  y  destinados  por  el  artfcolo 
7'  de  éste  á  los  gastos  de  la  negociación.  La  inversión  de 
aqnella  snma  se  remite  al  Agente  Fiscal  de  la  Bepúblioa  en 
Londres  y  la  responsabilidad  del  Estado  y  la  snya  gneda  salva 
aan  en  el  caso  de  resultar  insa&oiente  la  cantidad  destinada 
para  tales  gastos. 

Art.  2?  Se  antoriza  al  Ejecativo  Nacional  para  dictar  las 
medidas  conducentes  á  la  mejor  ejecución  det  convenio. 

Dado  en  ei  salón  de  las  sesiones  del  Congreso  en  el  Palacio 
del  Gaerpo  Legislativo  Federal,  en  Caracas :  á  2S  de  Mayo  de 
1880.— A5o  17°  de  la  Ley  y  22°  de  )a  Federación.— El  Presi- 
dente del  Senado. — Nicolás  M,  Gil, — El  Presidente  de  la  Cámara 
de  Bipntados,-  Juan  Tornas  Pérez. — El  Secretario  del  Senado, 
— M.  Caballero. — El   Diputado  Secretario, — S.   Augusto  Sello. 

Palacio  Federal,  en  Caracas  á  29  de  Mayo  de  1880.— Año 
17*  de  la  Ley  22«  de  la  Federación.— Ejecútese  y  onidese  de  sa 
eJecDoíón.— Guznuín  Blanco.-~'Ei  Ministro  de  Crédito  Público, 
—Julio  Sabás  García, 
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« 

T«>.n.u  r^um.»..       E»  **  ^6  Noviembre  de  1876,  nuestro  Mi- 
owmIu»  en  b  ra«8»tfD    nistro  de  Estado  pasó  al  de  Belaciones  Ex- 

UniUf  con  la  GiuyEna  *• 

i°«i«n-  teriores  de  la  Gran  Bretsfia,  ana  comanica- 

oión  relativa  á  nuestros  derechos  en  los  límites  con  la  Goa- 
yana  inglesa,  de  la  cnal  se  copian  los  signientes  p&rrafos  : 

Ya  desde  el  año  de  1841  hasta  el  de  1844  se  habían  oea- 
pado  los  dos  Gobiernos  en  la  interesante  tarea  de  fijar  en 
cordial  avenimiento  los  límites  de  Yeneznela  con  las  posesio- 
nes inglesas  en  la  Gnayana,  negociación  á  que  di6  origen  el 
hecho  de  haber  invadido  el  territorio  venezolano  él  comisio- 
nado inglés  S.  Schombnrgh  y  colocado  postes,  monogramas  y 
el  pabellón  británico  en  dominios  de  la  Bepública,  caando  el 
Gobierno  de  S,  M.  apenas  le  había  encargado  de  hacer  ex- 
ploraciones científicas  con  el  objeto  de  conocer  los  límites  de 
la  Oaayana  inglesa.  Animado  el  Gobierno  de  S.  E.  de  los  sen- 
timientos de  justicia  que  le  son  peculiares,  ordenó  previa  re- 
clamación de  Yeneznela,  la  remoción  de  los  postes  y  demás 
señales  que  habían  alarmado  justamente  al  pueblo  venezolanOj 
concibiéndose  entonces  la  necesidad  de  prevenir  ulteriores  di- 
ficultades con  la  celebración  de  un  tratado  definitivo  de  lími- 
tes, cuya  negociación  quedó  desgraciadamente  inconclusa  en 
aquella  época,  por  la  lamentable  muerte  del  Plenipotenciario 
de  Yeneznela  en  Londres,  señor  Doctor  Alego  Fortiqne. 

Oon  el  objeto  de  reanudarla  hasta  llevarla  al  deseado  tér- 
mino, y  naturalmente  convencido  de  las  favorables  disposicio- 
nes para  ello  que  ha  de  abrigar  el  Gobierno  de  S.  M.  B.,  f^ 
que  fue  el  que  suscitó  la  cuestión  en  los  tiempos  á  que  se 
ha  referido  el  infraescrito,  es  que  el  Begenerador  Presidente 
de  la  Bepública  ha  ordenado  á  este  Ministerio  dirigirse  &I 
que  S.  E.  tan  dignamente  rige,  haciéndole  la  siguiente  ex- 
posición. 

Indisputable  fue  siempre  á  los  ojos  de  todas  las  daciones 
del  mundo  el  derecho  de  España  sobre  el  territorio  de  la  Amé- 
rica, que  ella  había  descubierto  y  ocupado  primero  que  otra 
alguna ;  títulos  estos  de  universal  aceptación  para  caracteri- 
zar el  dominio,  é  iguales,  por  lo  menos,  en  eficacia,  á  los  que 
el  derecho  de  gentes  tenga  conocidos  como  los  mcgores.    Así 
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□O  se  dio  jamás  ejemplo  de  qae  su  levantase  voz  alguna  para 
diacottr  á  EspaSa  su  derecho  á  estas  regiones,  sino  qae,  san- 
cionado  por  el  cod  sentimiento  aaánime  de  todos  lo»  pueblos, 
y  por  el  recouoci miento,  expreso  líe  unos  y  tácito  de  los  de- 
ioás,  podría  alegar  «n  su  £avoi  hasta  la  bula  del  Papa  Ale- 
jandro yi,  qne  importa  hoy  por  lo  menos,  an  noevo  y  valio- 
so reoonocimieoto,  si  bien  en  aquella  época  era  de  signifioacióD 
deoisiva.  T  si  al  aplicar  estas  razones  det  dominio  español 
en  la  snma  del  territorio  americano,  á  las  Costas  de  la  Guayana 
qae  son  objeto  de  esta  oaestidn,  se  reonerda  la  cirennstancia 
notabiUsima  de  haber  sido  en  ella»  justamente  qne  Colón  tro- 
pezó por  primera  vez  coa  el  conUnente  amerioano;  qne  allí 
pnaoipió  Alonso  de  Ojeda  el  descabtimíento  y  conquista  de  Ye- 
ueznela  ;  qae  el  Gobierno  de  esas  tierras  (ae  el  qae  cedió  á 
Diego  de  Hordáz  el  Emperador  Carlos  Y  y  esas  mismas  las 
qae  al  comienzo  del  siglo  XYl  bioieron  objeto  de  sns  labo- 
riosas exploraciones  el  dicbo  Hordáz,  Herrera,  Hortal,  Cede&o 
y  otros  eapa&oles,  no  hay  como  vacilar  siqniera  para  recono- 
cer el  perfecto  dereoho  de  SspaSa  entonces  sobre  esas  dilata- 
das regiones,  y  de  Yeneznela  hoy  como  sn  legitima  sacesora. 
El  espirita  de  hostilidad  á  España  por  paite  de  sus  ene- 
migoa  armados  en  la  gaerra  earopea  de  aquellos  tiempos,  com- 
binado con  la  codicia  que  despertaron  las  narraciones  qne  alta 
B6  propalaban  de  laa  inmensas  riquezas  auríferas  del  nuevo  con- 
tinente, trajeron  el  ataqoe  y  la  invasión  á  estas  comarcas,  qae 
se  vieron  asaltadas,  inceadiadas  y  poseídas  de  hecho  por  los 
qae  no  traían  otro  carácter  que  el  de  despojadores  contra  to- 
do principio  reoooooido,  sin  gae  tuvieran  en  su  favor  ni  la  to- 
leranoia  siquiera  de  la  España,  qae  habo  de  rechazarlos  va- 
rias veces  con  energía  destrayendo  sus  intrnsos  estableoimien- 
b)B,  eo  tanto  se  lo  pernütieron  las  graves  atenciones  qae  la 
ocupaban  en  Europa.  Tal  sucedió  en  1595,  qae  arrojó  del 
Sseqaibo  á  loa  holaadeses,  y  en  1665,  qae  los  vecinos  de  la 
Mgonda  ciudad  de  Santo  Tomás,  ayudados  por  los  de  la  Provin- 
cia de  Caracas,  lanzaron  de  ella  á  los  mismos  holandeses  qae 
hablan  logrado  sorprenderlos,  aliados  con  ios  iodioe  Caribes 
y  Araucss. 

louo  m  u 
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Bspaña  ea  tanto,  fortalecía,  si  cabe  más,  su  derecho  como 
4escnbridora  y  primera  ooapante,  con  la  fandación  de  pueblos  y 
el  establecimiento  de  misiones  gne  civilizaran  á  los  indígenas 
é  la  Inz  del  Evangelio  ;  y  es  de  esta  ocasión  anotar  que  la  misma 
Inglaterra  celebró  con  ella  varios  tratados  en  qae  reconocía 
tácitamente  aquel  derecho,  y  aún  se  comprometió,  en  1713  y 
en  1721,  á  mantenerla  en  posesión  de  los  territorios  que  poseía 
en  tiempo  de  Garlos  II,  qae  no  eran  otros  qne  la  mayor  par- 
te del  nuevo  continente. 

Sí  para  la  fecha  del  tratado  de  Münster  no  se  hallaba 
todo  el  territorio  americano  bajo  el  dominio  reconocido  de  la 
Españs^,  no  fae  porque  las  invasiones  que  realizaron  y  los 
establecimientos  que  en  algunos  puntos  de  él  fandaron  otras  Na- 
ciones europeas,  destituyesen  á  S.  M.  O.  de  sus  derechos,  sino 
porque  España  sancionó  esa  propiedad  que  se  atribuían,  por 
medio  de  tratados  en  que  renunciaba  expresamente  la    saya. 

Sentado  así  sobre  tan  sólido  fandamento  el  derecho  pri- 
mitivo de  España  á  todo  el  territorio  americano,  tocaría,  á 
quien  se  lo  contestase  ea  algaaa  parte,  la  prueba  anténüica 
de  su  propiedad  saperviniente,  que  vendría  á  establecer  noa 
excepción  en  lo  que  es  general. 

De  todos  modos,  Venezaela,  sucesora  legítima  de  España 
en  sus  derechos  sobre  las  comarcas  de  la  Guayana,  como  lo 
es  Inglaterra  de  la  Holanda  sobre  el  cabo  de  Buena  Esperanza, 
Esequibo,  Berbice  y  Demerari,  por  el  tratado  de  Londres  y 
París  de  13  de  Agosto  de  1814,  tiene  derecho  á  llamar  sayas 
las  posesiones  que  la  misma  Holanda,  causante  de  la  Gran 
Bretaña,  le  tenía  reconocidas  por  el  tratado  de  Münster  cele* 
brado  en  1648,  y  que  la  propia  Inglaterra  se  comprometió  ¿ 
conservarle  á  España  en  toda  sa  integridad  por  el  artíoalo  S** 
del  tratado  de  Utrecht  qae  estas  dos  Naciones  ajustaron  en  13 
de  Julio  de  1713 ;  ya  que  ni  Holanda  pudo  ceder  á  logia- 
terra  lo  que  no  le  pertenecía  y  sabía  no  pertenecerle,  ni  paede 
saponerse,  sin  ofenda  de  que  es  incapaz  Venezuela,  qne  la  soria 
y  honrada  Nación  inglesa  vuelva  en  alguna  manera  ni  en  niO' 
gún  tiempo,  contra  el  compromiso  de  sa  palabra  y  el  deber 
de  sus  estipulaciones. 
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Por  el  tratado  de  Müneter,  citado  primero,  6q  qne  reconoció  el 
Bey  Felipe  IV  la  libertad,  iadepeadeacia  y  soberanía  de  las  Pro- 
Tiscias  Unidas  y  renaució  todoa  sus  derechos  á  ellas,  Be  convino 
en  qae  las  partes  contratantes  quedarían  en  posesión  de  los 
países,  plazas,  factorías,  etc.,  qne  ocnpaban  en  las  Indias  Orien- 
talea  y  Occidentales :  que  los  españolea  gozarían  de  los  pri- 
vilegios qne  poseían  en  las  Indias  Orientales  sin  i>oder  exceder 
de  esto,  ;  los  subditos  de  los  Estados  Generales  se  abstendrían 
de  frecnentar  las  plazas  en  qae  estaban  establecidos  los  cas- 
tellanos. Qae  los  eapaüoles  y  subditos  de  las  Provincias  Uni- 
das no  podrían  respectivamente  navegar  ni  comerciar  en  las 
abras,  puertos,  plazas  gaamecidas  con  faertes,  alojamientos 
con  castillos,  y  generalmente  en  cnalqniera  otro  Ingar  qne  faese 
poseído  por  la  otra  parte  en  las  Indias  Occidentales.  Tal  es  e1 
contexto  de  los  artículos  5"  y  6? 

El  tenor  expreso  del  artículo  S"  del  tratado  de  ühecbt, 
en  segundo   lugar  invocado,  es  el  sigaiente: 

"Y  á  fin  qne  sean  más  ñnnes  y  provechosos  la  navegación 
y  el  comercio  de  las  Indias  Occidentales,  se  ha  acordado  y  con- 
venido que  ni  el  Bey  católico,  ni  sus  herederos  ó  Nuccsorcs, 
cedan,  hipoteqaen,  transfieran,  ni  de  ningún  modo  6  bajo  caal- 
qnier  respecto  enagenen  de  sí  y  de  la  Corona  de  Espaita,  las 
comarcas,  dominios  ó  territorios  de  América  que  por  derecho 
le  corresponden,  ó  alguna  de  sus  partes,  ni  en  favor  de  la 
Francia  ni  do  ningana  otraKación.  Y  por  sa  parte  la  Reina  de 
la  Gran  Bretaña,  con  el  ñn  de  que  se  coacerven  en  su  integri- 
dad las  comarcas  de  América  qne  obedecen  á  la  España,  pro- 
mete que  hará  cuanto  esté  de  su  parte,  y  aaxíliará  á  los  es- 
paSoles  para  que  se  restablezcan  los  antiguos  límites  de  sus 
comarcas  americanas,  y  se  fijen  según  existfan  en  tiempo  del 
sobre  dicho  Bey  Católico  Carlos  II,  si  se  hnbiere  averiguado 
haber  sido  de  algún  modo,  ó  bajo  algún  pretexto  quebranta- 
dos 6  alterados  en  cualquiera  de  sus  partes  desde  la  muerte 
del  diobo  Rey  Carlos  II. " 

Ahora  bien,  tos  límites  hasta  doude  se  extendían  las  po- 
eesioaesde  la  Holanda  en  el  territorio  de  la  Qnayana,  en  I64S, 
fecha  del  tratado  de  MUnster,  son    los   únicos   qne   pnede    ha- 
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ber  traspasado  aquella  Nacióo  á  la  loglaterra,  porqae  poe- 
teiiormeDte  á  ese  a&o,  ningaDS  oonoesión,  venta  ó  lecouocímieB- 
to  de  ningún  género  por  parte  de  la  hispana,  alargó  los  do- 
minios tiolandeees  en  lae  comarcas  americanas.  Y  los  límitee 
qae  correspondían  á  la  EspaSa  al  tiempo  de  la  maerte  del 
Bej  Oarlos  II  acaecida  en  1700  son  los  qae  además  se  com- 
prometió la  Oran  Bretaüa  .á  conservarle  en  toda  su  iotegiidad, 
ann  prestando  sas  anziltos  para  reaoatarlos,  en  el  osso  de  qae 
habieBcn  snfrido  algnn  menoscabo. 

^Caáles  eran  nnos  y  otros  t  Este  es  el  ponto  de  más  im- 
portante aTerigaaoión  para  llevar  plena  Inz  á  la  materia,  y 
dejar  fijados  defioitiTamente  en  la  oaestión  los  dereohos  lespeo- 
tÍTOs  de  uno  7  otro  pafs. 

So  se  detiene  el  infraescrito  á  encarecer  el  mérito  del 
testimonio  respetable  de  Herrera,  el  célebre  cronista  de  España 
é  Indias,  coyas  décadas  escribió  bajo  el  reinado  de  Felipe  V, 
y  del  Padre  Pedro  Marillo  Yelarde,  qae  escribía  en  1752,  qoienes 
de  acneido  con  otros  escritores  de  la  época  atribuyen  luiáBÍ- 
memento  á  la  EspaSa  la  propiedad  de  toda  la  Qnayana:  niel 
del  tratado  público  celebrado  en  1750  entre  España  y  Portugal) 
en  el  que,  obligándose  ambas  Kaciones  á  anziliarse  y  soGorrerse 
hasta  qaedar  en  pacifico  goce  de  sos  dominios  en  la  Amétioa 
Meridional,  se  extiende  la  obligación  por  parte  de  Portugal, 
desde  el  Amazonas  ó  MaraSón  basta  las  má^rgeues  del  río  Oñnooo 
de  una  y  otra  banda :  ni  el  de  !a  Beal  Cédula  expedida  en 
Aranjnez  el  5  de  Marzo  de  176S,  en  qae  al  recordar  los  pii* 
mitivos  limites  de  la  Guayaca  española,  dice  que  llegaban  por 
el  Mediodía  hasta  el  Amazonas,  y  por  el  Oriente  hasta  el  Océa- 
no Atlántico.  Inspirado  el  qae  suscribe  en  la  cordial  dispo- 
sición del  Preaidente  de  la  Bepúblioa,  á  plíintear  la  caestióD 
en  e)  terreno  qae  más  favorable  se  ofrezc^i  á  la  Gran  BreCafia 
dentro  del  oírcalo  de  los  derechos  de  Yeneznela,  y  qne  miB 
propicio  paeda  ser  al  aveoimiento  amistoso  que  desea  alcanzar, 
basta  donde  no  se  lastime  la  evidente  justicia  de  la  Bepáblica, 
se  oíñe  sólo  á  hacer  valer  las  autoridades  é  instinmentos  que 
más  restringen  nuestro  dominio  en  las  comarcas  de  la  Gnayana, 
con  tal  que  de  algón  modo  razonable  y  serio  sean  merecida- 
mente ateudibles. 
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Bd  este  rombo  se  eacaentra,  qae  onantoa  docamentoa  y 
citas    de   ese    género    se   n.      '"  "ib  favorables  al  dere- 

cho de  Yenezoela,  fijan  eomo  limite  má.  avanzado  de  laa  po- 
seúoneB  holandesas,  el  río  Eseqaibo,  quv  las  separaba  de  los 
domioioa  españolea  en  la  Gaayana.  Mapas  pablicados  en  In- 
glaterra, en  Francia  y  en  EapaSa,  opiniones  de  geógrafos  é 
Üistoríadores,  y  actos  o&oiíiles  del  Gobierno  de  la  Peniosaia, 
íiirven  de  prneba  á  esta  verdad. 

El  sabio  La  Oondamine  escribe:  "  La  Gaayana  hojaodeaa 
comienza  en  el  rio  Marawine  y  termina  en  el  Eseqaibo;  para 
la  Gaayana  espaSola  qaeda  el  país  comprendido  entre  el  Ese 
quibo,  donde  termina  la  Uolonia  holandesa,  y  et   Orioooo.  " 

J.  W.  Norie,  geógrafo  inglés,  en  sa  Derrotero  de  la  costa 
de  Quayana,  impreso  en  Londres  el  año  de  1828,  ee  expresa 
en  estos  términos: 

"  La  Gaayana  británioa  se  extiende  desde  el  rio  Goaraoie 
uacia  el  Koroeste  hasta  el  Eseqaibo."  Y  añade :  '*  Esta  era  la 
verdadera  extensión  de  la  Colonia  arreglada  entre  loa  espa- 
üolea  y  holandeses  por  el  tratudo  de  MUnster  en  1G48,  y  gue 
nuncff'  desde  entonces  ha  sido  revocado  ;  pero  habiendo  los  dueños 
de  hacienda  ingleses  y  holandeses  formado  eatablecimieutos 
al  Norte  de  estos  límites,  y  establecídose  en  los  bancos  del 
Ponmaron  y  más  allá  del  cabo  de  Kassaa,  los  límites  qoe  ee 
atribayeo  los  ingleses  se  extienden  ahora  hasta  el  meridiuuo 
del  cabo  Barima,  aunqve  eso  en  realidad  con»tituj/e  loque  se  debe 
llamea  la  Guayana   emanóla  6  colombiana." 

El  Padre  Oanlin  en  sa  "  Historia  corográflca  de  la  Nueva 
Andalneía,"  libro  3",  capítulo  31,  oorrobora  la  aserción  de  Norie 
con  las  signientes  palabras  :  "  Loa  holandeses  se  aposesionaron 
üel  río  Eaeqaibo,  establecieron  colonias  y  fundaron  pueblos  y 
grandes  haciendas,  al  mismo  tiempo  qae  hacían'  el  comercio 
nicito,  hasta  que  faeroa  arrojados  de  allí  en  ld95 ;  pero  vol- 
ieron  después,  extendiéndose  ere  el  territorio  español,  hasta  fuñ- 
ar en  el  río  Poumaron  la  aaeva  Midelbargo." 

J.  de  Alcalá,  en  sd  Manual  de  geografía,  impreso  en  Ijon- 
lea,  oon  esoribii  en  1337  todavía  asegura  para  eaa  fecha,  re- 
'"éndose  á  la  Gaayana  británica,  que  "  á  las  orillas   del  río 
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Esequibo  está  el  establecimiento  de  este  nombre,  perteneciente 
á   la  Inglaterra." 

El  hiHtoTíador  colombiano  señor  Jogé  Mannel  Bestrepo, 
explicaotlo  el  atlas  que  acompaüa  á  sn  historia  de  la  revoln- 
ción  de  la  República  ile  Colombia,  estampa  en  él  estas  agm' 
ficativas  (wlaljms :  "  Los  (límites)  de  la  Gnayana  hoy  inglesase 
han  trazado  con  arreglo  á  la  poseaióB  gae  tenía  la  BapaBa 
hasta  el  lio  Eseqnibo,  y  qae  está  marcada  eo  los  mejoies  ma- 
pas pablicados   en   la  misma   Inglaterra." 

Merece  especial  ateaoión  la  sigaiente  cita  de  Beynal 
en  sn  historia  filoaéfloa  de  las  dos  Indias,  tomo  6?,  libro  ISi 
número  25,  página  282  y  sigoientea,  de  la  edición  de  París  de 
1820  5 

"  La  Colonia  de  Esequibo,  sitaada  cerca  del  rio  de  este 
nombre,  dista  de  la  de  Beibice  veinte  leguas  :  en  ella  se  ^aroo 
primeramente  los  holandeses,  gne  como  otros  europeos  iava- 
daron  á  fines  del  siglo  XYI  la  Goayana,  con  la  esperanza  de 
encontrar  oro.  Ignórase  en  gaé  época  se  Qjaton  en  üseqv^i 
aongneestá  probado  qoe  los  españoles  los  arrojaron  de  aquí 
en  1596.  Volvieron  despnés  á  sa  pnésto,  pero  faerou  es- 
polsados  de  nnevo  por  los  ingleses  en  1666.  Este  estableci- 
miento fae  de  poca  importancia  y  en  1740,  despnés  de  re- 
tomado, sns  prodncoiones  apenas  formaban  la  cargazón  de  un 
navio.  Dos  ó  tres  años  despnés,  alganos  ootonos  de  Eseqnibo 
ajaron  la  vista  sobre  las  riberas  inmediatas  de  Demerari,  qoe 
se  encontraron  mny  fértiles,  y  este  descubrimiento  tuvo  con- 
secnenoias  mny  &TorabIes.  Oespais  de  algún  tiempo  se  sos- 
pendierou  los  trabajos  en  Surinam  por  la  gnerra  sangrienta  1 
ruinosa  qne  tenían  que  bacer  d  los  negros  refugiados  en  los 
bosqoes.  Berbice  se  hallaba  al  mismo  tiempo  agitada  por  la 
snblevaoión  de  sos  esclavos.  Tal  faé  el  origen  de  las  tres  co- 
lonias qne  los  holandeses  formaron  eacesivamente  eo  la  Gua- 
yan»." 

Ya  se  ve  jtor  el  rasgo  bistóiico  de  Eeynal,  qae  para  lfi4S, 
fecha  del  tratado  de  Münster,  los  holandeses  hablan  sido 
arrojados  hasta  del  Eseqnibo,  y  qne  dos  años  después  de  1740, 
es  decir,    á    los   cuarenta  y  dos   años   de   mnerto  el  Bey   Car- 


IHTBBNACIONAL  HISPANO-AMEEIOANO  295 

los  II,  fne  qne  algiiDos  colonos  del  Eseqaibo  hnbieroa  de  po- 
ner la   vista  eu  las  riheras   iomediatas  de  Demerari. 

"  Yo  no  creo,  dice  Mr.  Dauxióii  Lavayase,  qne  haya  en 
el  mando  nn  país  más  sano,  mejor  baSado,  más  fértil  y  más 
agradable  para  habitar  que  el  situado,  por  Qua  parte  entre 
el  Bseqaibo,  y  por  la  otra  entre  el  Caroníy  el  Orinoco.  Este 
país,  que  hace  una  parte  considerable  de  la  Gvaijana  española,  tiene 
más  de  cnarenU  y  cinco  legoas  *Ie  Norte  á  Sur  y  setenta 
(le  £ate  á  Oeste,  y  su  extensión  es  de  aa&  sext»  parte  de  esta 
Gaayana."  En  este  país  fué  qne  España  fundó  sob  nomerosas 
misiones,  las  oaales,  por  testimonio  de  oaantoa  historiadorea  se 
ban  ocupado  en  los  trabajos  de  los  padres  observantes,  y  por 
las  demarcaciones  coutenidas  en  las  cédulas  reales  de  eieoción  de 
misiones,  abarcaban  en  BIo  Negro  una  extensión  de  más  de  cin- 
cuenta legaas,  al  paso  que  los  capnohinos  catalanes  ocupaban  el 
eapacio  que  hay  entre  el  Orinoco  y  el  cabo  Nassaa  y  entre 
el  mar  y  el  río  Caroní,  extendiéndose  desde  las  orillas  orien- 
tales de  éste  y  del  Paragaa  hasta  las  riberas  del  Imataca,  del 
(Jomorít  y  del  Gayuní.  Al  Sareate,  confinaban  cou  la  Onayana 
holaodesa  é  Colonia  de  Sseqaño,  siendo  este  rio  la  linea  di- 
visoria al  Sqt  con  las  orillas  desiertas  del  Paragaa  y  Para- 
gnarí,  y  orazando  la  cordillera  de  Pacaraimo  con  las  colonias 
portngnesas  del  rio  Braníso. 

Tiene  fuerza  decisiva  en  este  ponto  la  comprobada  resís- 
teuoia  qne  de  continuo  opaso  el  Gobierno  de  la  Peufosula 
espaOoIa  á  las  invasiones  de  los  holandeses  sobre  la  ribera 
Occidental  del  Esequibo,  en  época  muy  posterior  al  tratado  de 
MüQgter.  Esto  se  ve  en  la  instraocién  qae  el  Intendenta  de 
Caracas  don  José  de  Abalos  expidió  en  i  de  Febrero  de  1779, 
;  por  la  cual  daba  reglas  para  poblar  en  la  Provincia  de  Oua- 
yana  oon  el  flo  de  asegnrar  los  límites  de  aqael  territorio. 
£¡  artfoalo  2*  de  la  citada  instrucción  se  expresa  asi :  *'  la 
referida  Colonia  holandesa  de  Esequibo  y  las  otras,  que  los 
Estados  Generales  poseen  en  aquellas  costas,  se  hallan  todaa 
por  lo  coman  en  las  márgenes  do  los  ríos,  oon  inmediación  ¿ 
la  orilla  del  mar,  sin  penetrar  mucho  en  lo  interior  del  país, 
;  por  lo  mismo  en  las  espaldas  de  Esequibo,  y  demás  pose- 
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slODBS  bolandesas,    eorriendo   por  et  Oriento    haata    la    OnojraTia 
Jiranceía  y  por  eX   Swr  hatía  el  rio  Anuunowu,  wtA  el  terreoo 
iaemlarcaado  de  parte  ¿e  ellos,  j  sólo  oonpado  por  los'íDdioe 
geotiles  y  oreeida   pocoióa  da  negros    ftigicivos,   esolaros  de 
los  holandeses,  y  también  de  las  plantaciones  de  la  Goajana 
ftanoeea,    Prooorarán,  por  tanto,   los  oomisionados    ocnpar  di- 
ehos  terrenos,  como  perteaecientes  &  la'  Bspaüa,  sa  primera 
desoabridora,  y  no  cedidos  después,  ní  ooupattoé  en,  et   d<a  por 
ninguna  otra  Potencia,  ni  que  tenga  Utuio  para  elUty  avanzando 
en  la  ocnpaeién  por  la  parte  oriental,  todo  cnanto  faere  posible 
hasta  tocar  oon  la  Goayana  francesa, ;  extendiéndose  también 
cnanto  poedan  por  la  parte  del  Sor  hasta  llegar  á  los  IfmiteB 
de  la  corona  del  Portugal."    fil  artfonlo  4?  de  la  instmoaiéD 
dice:  "Sería  may  conveniente  el   gne  la  referida  oca  pación  de 
terrenos  y  población  de  ellos  principiase  por   tas  espaldas  de 
los  establecimientos  holandeses  con  inmediación  &  la  Gaayana 
ficancesa,  y  sefialadamente  á  los  rfos,  &  qae  bao  paesto  nom- 
bres Oyapok  y  Aprovak."    Todavía   vino  á  dar  más  fnersa  á 
esta  parte  de  la  instraooiÓD   qne  qneda  copiada,  la  oorrobont- 
'Ción  qoe  de  ella  hizo  la  Beal  Orden  de  13  de  Abril  de  m9. 
Aón  más  explícita,   si  cabe,  se  halla   la  convicción   del 
Gobierno  de  !a  Peoínsala  respecto  de  sn  dominio  en   el  tetri- 
torio  comprendido  entre  el  Orinoooy  el  Eseqnibo,  y  más  enér- 
gica sn  constante  resisteoda  á  las  invasiones  qne  intentaban 
los  holandeses,  en  la  Beal  Orden  reservada  de  1*  de  Ootobre 
de  1780,  por  la  cnal  se  comisionó  al  oficial  de  la  marina  ea- 
pafiola  don  José  Felipe  de  laclarte,  para  dar  asalto  á  an  inerte 
qne  los  holandeses  hablan  osado  construir  á  la  ribera  del  río 
Momea  (Moroco),  dos  y  media  ó  tres  leguas  distante  del  caño 
de  Moracabnco  al  N.  E.  enarto  al  E.,  y  sobre  lo  cnal  habfa  dado 
dennncio  el  mismo    Inoiarte  el  aSo  anterior.    Al  comunicarle 
sas  instrnccioDes  el  Ministro  don  José  Gálvez,  escribe  es  la 
Beal  OrdcD  las  sigaieutes    palabras :  "  bien  entendido  qne  sí 
el  Director  General  ó  Gobernador  de  Eseqnibo  se  quejare  de 
este  hecho,  se  ha  de  responder  qoe  se  ha  procedido  y  procede 
en  el  asunto  con  arreglo  á  leyes  é  instrncciones  generales  de 
buen  gobierno  de  nuestras   Indias,  que  no  permite»  sem^ofltí's 
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intrusiones  de  los  extraitjeros  eit  los  do^ninios  españoles,  como  son 
aqueÜoa ;  paes  lo  miamo  se  dirá  aquí  si  por  los  Eatados  Ge- 
nerales de  Holanda  h«  dierao  al^attaa  quejaa  á  refilamaoioaeB." 
Ha  venido  deearroUándose  hasta  aqaí  la  demoitraofón 
rigorosa,  CQhaoieBte  é  ioconteaMite,  do  ya  sólo  del  derecho 
fiÍDO  del  hecho  con  qae  poseyd  Bspafia  legítimameate  hasta  1770, 
COSÍO  ánioo  aoberaDO  de  ellos,  todos  los  territorios  oompren- 
didoB  desde  el  Orinoco  hasta  el  rfo  Eseqatbo;  y  si  como  dejó 
expuesto  arriba  el  infhtesorito,  bastaba  saber  oaáles  eran  tas 
poseñones  espa&olaa  qae  en  el  tratado  de  Müaster  en  1648 
ceoonocii}  la  Holanda,  cansante  de  la  Gran  BretaSa,  &  la  Pe- 
nfnsDia,  ha  sido  soperabnodaote  la  prneba,  pnea  qne  se  ha 
trafdo  hasta  siglo  y  tercio  despaés. 

Y  si  con  ser  el  Bseqnibo  todavía  en  1779  el  limite  de 
los  dominios  de  ambas  Kaciones,  lo  era  con  mayor  razón  aún 
en  1618,  es  claro  qne  también  lo  faé  en  1700,  aQo  de  la  mnerte 
>lel  Bey  Carlos  U  &  qne  se  refiere  el  compromiso  de  la  Gran 
BretaBa,  adquirido  en  el  tratado  de  1713,  &  qne  ha  hecho 
alnsión  el  infraesoñto. 

Pero  aÚD  hay  algo  más  decisivo,  defnerza  probatoria  insa- 
perable,  como  qae  la  toma  de  mntno  testimonio  de  ambas 
partes,  de  BspaBa  y  de  Holanda,  en  la  convención  qne  flrma- 
TOQ  en  Aranjnez  á  23  de  Jnnio  de  1791,  para  restitnirse  mfi- 
tnameate  los  desertores  y  fugitivos  de  sus  Colonias  americanas. 
Sn  articalo  1"  es  del  tenor  sigoien te:  "  Se  establece  ia  resti- 
Laeíón  reciproca  de  los  fugitivos  blancos  6  negros  entre  todas 
laa  posesiones  españolas  en  América  y  tas  ColoDia>)  hoiaiidesaa, 
partionlarmente  entre  aquellas  en  qne  las  quejas  de  de^erciÓD 
han  sido  más  ftecnentes,  á  saber,  entre  Puerto  Jiico  y  San 
Suítaguio,  Coro  y  Curazao,  los  establecimientos  españoles  en  el 
Orinoco  y  Esequtbo,  Berbice  y  Surinam."  Donde  eatíl  clara- 
mente expreso  qne,  as!  como  Puerto  Rico  es  espaQol  y  San 
Eíittaquio  holandés,  Coro  español  y  holündés  Curazao,  son  es- 
paiolea  todos  los  establecimientos  del  Orinoco,  ^  basta  dóodet 
basta  el  otro  término  qne  designa  lo  qne  es  holandés,  hasta  el 
Bsequibo,  Berbice,  y  Surinam.  He  aqnl  establecido  por  la  misma 
Holanda  que  sas  limites  con  la  España  no  llegaban  al  Norte, 
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sino  hasta  el  rio  Esequibo,  ya  tanta»  veces  meocionado.  ^Y 
hí  esto  era  aúu  ciento  cuarent»  y  tres  aOoa  mág  tarde,  no  lo 
jserfa  oua  más  evidtjuuia  oíuutu  cnareuta  j  tres  aüas  antea,  es 
áeoír,  á  la  fecha  del  tratado  de  Münster;  y  también  cata  nn 
eíglo  atrás,  á  I  a  fecba  de  la  mneite  de  Carlos  IIT 

Toda  ocupación  posterior  de  territorio  qae  do  háblese  res- 
petado este  Ifmite,  serfa  atentatoria  contra  todo  derecho  j 
ejecDtada  en  violación  manifiesta  de  tratados  hechos  bajo  la 
buena  fe  de  las  Kaciones,  custodiados  por  la  honra  misma  de  los 
pueblos  qne  los  celebraron,  y  qae  forman  la  ley  más  respeta- 
ble qae  reconocen  para  sus  actos  y  reladones  los  Oobieinofi 
del  mundo  ciTiiizado.  [Jsarpaoiones  de  ese  género,  lejos  da 
servir  de  materia  á  argumentos  de  prescripción,  la  que  sería 
insostenible  y  absurda,  primero  por  no  estar  admitida  entre 
Naciones,  y  segundo,  porque  aun  á  la  Inz  del  derecho  civil  care- 
cería de  todas  las  condiciones  que  este  requiere  paca  aa  Talides, 
ofrecerían  más  bien  tema  fecundo  para  reclamación  de  agra- 
vios serios,  6  quejas,  por  lo  menos,  harto  juBtiñcadas,  &  las  qne 
no  es  prudente  dar  motivos  cuando  la  amistad  es  sincera  y  la 
buena  armonía  apetecida. 

Eista  robusto  cimiento  en  que  apoya  Venezuela  sa  derecbc 
paca  poner  el  límite  de  sus  posesiones  por  la  costa  de  la  Qn^' 
ya&a  en  la  embocadura  del  rfo  Eseqaibo,  y  la  confianza  funda- 
da que  tiene  el  Presidente  de  la  Bepública  en  el  aastero  sen- 
timiento de  justicia  que  es  propio  de  S.  M.  la  Beina  de  la 
Gran  BretaSa,  le  hacen  esperar  que  será  obra  del  más  pronto 
y  cordial  avenimiento  la  solución  de  esta  cuestión,  ya  por 
tantos  aQos  detenida. — (Memoria  de  Belaoiones  Exteriores  de 
Venezuela,  1877). 

^^S^^^^^  Estados  Unidos  de  Venexaela.— Uinisteño 
''«tlíri^^^  f^iM^  de  Belacíones  'Exteriores.— Seooión  Gentndr— 
Número  137.— Caracas :  Febrero  15  de  1867.— AEo  i'  de  la 
Ley  y  9"  de  la  Fedecaoión.— La  Isla  de  Trinidad  fue  descnbferta 
por  Cristóbal  Colón  el  1°  de  Agosto  de  1498,  habiéndole  im- 
puesto aquel  nombre  por  tres  cambras  qne  aparecían  ¡i  lo  léjoB 
y  conforme  &  su  propósito  de  honrar  con  él  ta  primera  tit^rra 
que  se  descubriese.    La  adquirió  pues,    para  España  en  cuyi 


INTEBNAOIOMAl.   HISPAKO-AMEEICaNO  299 

nombre  obraba,  por  el  título  de  desea brimiento,  unido  después 
al  de  ocapaoitín  efectiva,  poblaoida  y  ^bierno.  £a  adelante 
Tae  puesta  bajo  la  jnrisdicoión  de  la  Capitanía  General  de 
Venezoela. 

Aun  cuando  no  hubiesen  mediado  tales  hechoe,  siempre 
habría  peiteuecido  á  £apafia  por  el  titulo  de  continuidad  al 
continente  que  ella  poseía,  y  del  cual  se  la  considera  como 
nua  secoiÓD,  tal  Tez   separada   por  algáu   trastorno  físico. 

Durante  la  gneria  que  á  fines  del  siglo  pasado  existía 
entre  EspaSa  y  la  Gran  Bretaña,  los  ioglesea  acometieron  la 
'  isla  de  Trinidad.  Ella  se  les  rindió  por  la  capitulación  que 
firmaron  en  18  de  Febrero  de  1797,  Sir  Balph  AberdombiOt 
Comandante  de  las  fuerzas  terrestres  de  S.  M.  B.,  y  el  eeBor 
Benriqne  Harvey,  Oontra-almirante  de  sus  fragataa  y  bnqaes 
por  ana  parte,  y  por  otra  don  José  María  OhacÓn,  Brigadier 
de  la  marina  real,  y    Gobernador   y   Comandante  en   jefe   de 

I    la  isla  de  Trinidad  y  sus  dependencias,  Inspectoc  general  de 
HU  guarnición,   &c. 
Según  los  términos  de  ese  convenio,  los  oficiales  y  tropa 
(te  S.  U.  O.  y  sus  aliados  en  la  iala  de  Trinidad  debían  rendirse 
!      como  prisioneros   de   guerra  y   entregar   el  territorio,  faertes, 
L     edificios,  armas,  maniciooes,  dinero,  efectos,  planos,  y  prOTÍsio> 
ues  por  inventarios  exactos,    transfiriéndolos    á    S.  M.  B.  del 
mismo  modo  y  con  la  misma  posesión  que  tenía  S.  M.  O. 

Esta  no  iue  más  que  una  ocupación  militar,  nn  hecho  de 
scerro,  que  no  traspasó  la  propiedad  de  la  isla  hasta  qne  vino 
á  co&finnarlo  el  tratado  de  paz.  Hoy  la  guerra  no  se  tíene 
por  medio  de  adquirir,  la  conquista  so  es  ya  on  modo  de 
extender  el  poderío  ó  ensanchar  los  dominios  de  las  Naciones. 
Las  paces  en  qne  terminó  esta  gnerra,  fiíeroD  las  asen- 
tadas en  Amiens  á  27  de  Mareo  de  1802  entre  el  primer  Oón- 
sol  de  la  República  francesa,  el  Eey  de  Eapafia  y  el  Gobier- 
no del  Estado  de  la  Eepúblioa  Bátava. 

Fot  el  articulo  1°  se  estipula    qne  habrá  paz,    amistad  y 
bnena  in^'igenoia  entre  las  partes  contratantes. 
Bl  2T  es  referente  á  la  devolnción  de  prisioneros. 
El  3°  y  4°  aoD  del  tenor  signiente: 


300  TBKCBBA  PABIE. — EL  DBBEOIIO 

"  Art.  3r  S.  M.  B.  restituye  A  la  H<'piiblica  francesa  y  á 
HQfi  aliados,  íi  ^j^ilier  :  ó  S.  hl.  C.  y  la  Rejiúbüca  Bátüva,  todas 
las  posesioaes  y  las  OoloQias  qne  les  perteneolfui  rctspeotíva- 
mente  y  qae  han  sido  oonpadas  ó  conqaistHdas  por  las  faenas 
brítáaicaa  en  el  carso  de  la  gaerra,  oott  exc^oiSn  de  la  Ma  de 
Trinidad  y  de  las  posesiones  holandesas  en  la  isla  de  Oeylaii'^ 
"  Art.  4?  8.  M.  O.  cede  y  garantiza  en  toda  propiedad  y 
loiberanía  á  3.  M.  B.  la  isla  de  Trinidad." 

Sólo  paos  la  isla  de  Trinidad,  de  las  adyacentes  al  teni- 
totio  TODezolano,  fne  oedida  á  la  Grao  Bretaña.  A  todas  laa 
demás  son  aplicables  los  artícalos  1?  y  2?  del  tratado  de  re- 
conocimiento, paz  y  amistad  qne  se  celebró  por  Venezaela  y 
Esp&Sa  en  30  de  Mareo  de  1846,  los  oaales  dicen  así : 

"  Art  1?  9.  M.  O.,  nsaodo  de  la  faonltad  qae  le  compete 
por  decreto  de  las  Cortes  generales  del  Beiao  en  4  de  Di- 
ciembre de  1836,  reoancia  por  sf,  sas  herederos  y  sacesores, 
la  soberanía,  derechos  y  acciones  qae  le  corresponden  sobre  el 
tenitorio  americano,  conocido  bajo  el  antígao  nombre  de  Oa> 
pitanfa  Oeoeral  de  Venezaela,  hoy  Repáblioa  de  VeDesaels-" 
"Art.  2*  A  consecaencia  de  esta  reonacia  y  cesión  3.  U.  G. 
reconoce  como  Nación  libre,  soberana  é  iodependieate  la  Re- 
pública  de  Venezaela,  compaesta  de  las  Provincias  y  territorios 
espresados  en  sa  Gonstitación  y  demás  leyes  posteriores;  & 
saber:  Margarita,  Gnayana,  Onmaná,  Barcelona,  Caracas,  Cara- 
bobo,  Barqaisimeto,  Barinas,  Apure,  Mérida,  Trnjillo,  Coro  y 
Maracaibo,  y  otros  cualesquiera  territorios  6  islas  que  pueden 
corresponderle." 

Este  articulo  y  la  doctrina  general  de  la  pertenencia  de  las 
islas  del  mar  al  continente  más  próximo  sirvieron  para  decidir 
el  afio  antepasado,  en  favor  de  Venezuela  la  caestióa  de  la 
propiedad  y  soberaoia  de  la  isla  de  Aves,  sin  embargo  de 
bailarse  inmediata  á  las  de  Sabá  y  San  Bnstaquio,  y  por  consi- 
guiente &  ana  enorme  distancia  de  la  costa  de  la  Bepóblica- 
Tal  disputa,  movida  por  los  Países  Bajos,  qaedó  resaell»  es 
sentencia  de  la  Beina  de  EspaQa,  á  quien  las  partes  conten- 
dientes nombraron  arbitra.  Los  principales  argumentos  adu- 
cidos aqaf  y  en  que  estriba  el  fallo,  consistían  en  que  todaa 
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las  ialafi  del  Uar  Caribe,  entre  las  caales  ae  caenta  la  de 
Aves,  faeroD  deacubiertas  poi  los  espaüoleB,  y  al  cODslituiíse 
Tenecuela  cod  el  territorio  de  la  antigaa  Capitaiiia  Geoeral  de 
Ouaeae,  aacedió  á  España  en  todos  sos  derechos  á  ellaa ;  y 
en  qne  el  contineute  venezolauo  era  el  territorio  de  consi- 
deradóa  más  próximo  á  la»  Aves,  lo  cual  le  daba  un  titulo 
de  preferencia,  citándose  el  principio  establecido  en  ana  oaes- 
tión  análoga  entre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos. 

Abora  bien,  eo  el  golfo  de  Faiia  hay  dd  islote  inbabitado, 
conocido  con  el  nombre  de  Patos.  Se  enonentra  mny  cerca 
tle  la  costa  de  Nneva  Andalncfa,  ó  sea  de  lo  que  antes  se 
denominaba  Provincia  de  Oamaná.  Basta  echar  ana  ojeada  al 
mapa  para  advertir  qae  dista  menos  de  Yeneznela  que  de 
Trinidad,  j  está  dentro  del  alcance  de  nn  tiro  de  cañón. 
Sieuipte  se  ba  creído  perteneciente  á  esta  Kación,  y  Codazei 
lu  iDcInye  en  las  islas  de  Gamaoá.  De  1859  en  adelante  el 
señor  Gobernador  de  Trinidad  ha  pedido  la  devolación  de 
botes  apresados  en  aqnel  Ingar,  como  si  estavieae  dentro  del 
territorio  británico}  pero  sin  fnndar  nunca  la  pretensión  que 
tal  demanda  envuelve.  Por  informes  enviados  de  Trinidad  se 
Eahe  qne  el  Ayantamiento  de  Puerto  de  EspaQa  ha  concedido  en 
arriendo  la  isla  de  Patos  &  los  seBores  CVConor  hermanos. 
Contra  ese  acto  de  dominio  ba  protestado,  como  era  sn  deber, 
el  üÓDBnl  de  la  Bepública,  y  un  paso  tan  jaeto  ha  merecido 
la  superior  aprobación  del  Gobierno. 

He  aqoi  la  exposición  de  los  motivos  que  han  deter- 
miiiado  sn  conducta. 

Bello,  el  pablioista  venezolano,  hablando  del  territorio  de 
QDa  Nación  en  el  capitulo  3°  de  sus  Principios  de  derecho  in- 
teraacional,  dice : 

"  En  coarto  lugar,  el  territorio  de  una  Kucion  incluye 
las  islas  circundadas  por  sus  aguas.  8i  ana  6  más  islas  se 
hallan  en  medio  de  un  rfo  ó  lago  que  doB  Estados  poseen 
por  mitad,  la  linea  divisoria  de  las  aguas  deslindará  las  isla^ 
6  partes  da  ellas  que  pertenezcan  á  cada  Estado,  á  mencs 
que  haya  pactos  6  larga  posesión  en  eontrario." 

"OoD  respecto  á   las  islas  adyacentes  &  la  costa,  no  es 
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ten  estciflta  la  regla.  Ana  las  qoe  se  ballatt  situadas  á  la 
difltaaci6  de  diez  6  v^ate  legnas,  deben  repatarse  dependea- 
oiaa  natoiales  det  territorio  de  la  Nación  que  posee  laa  oostas, 
6,  quien  importa  infinitamente  más  gne  á  otra  algana  el  do- 
minio de  estas  islas  para  sa  seguridad  terrestre  y  marítima.' 

E.  Ortolán  establece  que,  si  se  forman  islas  en  las  agoae 
territoriales  de  ana  Nación,  son  objeto  de  sa  propiedad,  no 
habiendo  habido  más  qne  nna  madansa  de  forma. 

Lo  mismo  sienta  acerca  de  las  islas  qne  nacen  en  el  mar. 
annqne  Umita  á  las  comprendidas  en  la  linea  de  respeto  b 
pretensión  de  reivindioarlas,  negando  á  los  Estados  eztrftcje- 
ro8  la  ñicnltad  de  eateblecerse  en  ellas.  Se  apoya  tanto  en 
'  tazones  de  seguridad,  como  en  la  de  ser  dichos  islotes  depen- 
dencias del  saelo.  Se  refiere  á  la  decisión  qne  dio  Sir  W. 
Boott,  tratándose  de  on  apresamiento  hecho  en  agaas  nentra- 
les  de  los  Estados  unidos.  Se  coestionaba  si  la  linea  de  res 
peto  debía  contarse  desde  el  faerte  de  Balisa,  situado  á  orilk< 
de  la  ribera,  ó  desde  la  orilla  exterior  de  nn  archipiélago  As^ 
islotes  inhabitados,  formados  por  los  árboles  y  arenas  qn^ 
arrastraba  el  Uisisipf  y  qne  se  adelantaban  nn  poco. 

WheatOD  llama  en  sa  socorro  la  misma  antoridad  al  ^^ 
cribir  qne  el  término  costas  inclnye  las  dependencias  naturales 
det  territorio  qne  ee  levantan  del  agua,  annqne  estas  islas  do 
tengan  la  firmeza  suficiente  para  ser  habitadas  ó  fortifioadas- 

Pbillimore  enseQa  igual  doctrina  y  cita  más  largamente  1^ 
deoisióD  de  lord  Stoweil,  qne  concluye  así :  "  Oooaidérense  las 
consecuencias  qne  resaltarían  si  no  se  mirasen  las  tierras  d<' 
esta  clase  como  apéndice  del  continente  é  incluidas  dentro  il« 
los  límites  del  territorio.  Si  no  pertenecen  á  los  Eataiio* 
(7nido3  de  América,  cnalqniera  otra  Potencia  podría  ocapit^' 
las ;  podrían  ser  círcnídas  de  nn  banco  y  fortificadas.  ¡  Onánto^ 
inconvenientes  no  produciría  esto  por  lo  qne  hace  á  América' 
Es  lísieamente  posible,  á  lo  menos,  qne  fuesen  ocupadas  p°^ 
Naciones  europeas,  y  entonces  ya  América  no  dominaría  e' 
rio  ;  lo  dominarían  tales  establecimientos.  La  posibilidad  de 
semejante  consecuencia  basta  para  exponer  la  falacia  de  cuales- 
•  qaier  argamentos  qne  se  dirijan    á  demostrar  qne  estas  itl"" 
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DO  liao  de  ser  coosidenHlas  como  parte  del  terriliorio  de 
-AaérieB.  Ta  se  oompongan  de  tierra  6  de  rooa  sólida,  eso 
DO  variará  la  naturaleza  de  lu  caestido  ;  porqae  el  derecho  de 
dcHüinio  no  depende  de  la  testara  áel  snelo.  Soy  de  opi- 
niáa  tjne  el  dereolio  del  territorio  ba  de  contarse  desde  aquellas 
islas." 

Aqni  comienzan  á  manifestarse  las  cazones  qne  han  tenido 
todos  loa  Estados  para  inoloir  en  sa  terntoiio  aqnella  porci<:í& 
del  mar  limítrofe  de  la  costa  qae  se  extiende  basta  donde  al> 
canzan  los  fiiegos  de  sas  baterías.  "  Terrea  domininm  flnítnt 
ubi  flnitor  annomm  vis,''  es  la  regla  adoptada  de  antigao  en 
la  materia.  Esta  distancia  se  había  fijado  en  tres  millas ; 
mas  hoy  debe  ser  mayor,  paesto  qne  el  progreso  del  mando  ba 
condnoido  á  la  invenoidn  de  armas  de  mny  superior  aloance. 
Las  agnas  qne  baSan  las  costas  son  parte  del  dominio  de  la 
Nación  ribereña  por  las  cansas  signientes,  qne  los  aatoxes 
asignan. 

If  Qae  estas  porciones  del  Ooéano  son  snsceptibles  de 
posesión  oootfnoa; 

2*  Qne  el  pneblo  qae  las  posee,  pnede  exolair  de  ellas  á 
loa  otros; 

3*  Qne  ya  por  sa  seguridad,  por  conservar  las  ventajas 
qae  ya  saca  del  mar  territorial,  tiene  interés  en  declarar  la 
esclnsión.  De  aqof  dedncen  que  el  dominio  marítimo  se  de- 
tiene en  el  Ingar  donde  cesa  la  posesión  continua,  en  el  lagar 
donde  ya  no  pueden  excluir  á  los  extraujeros,  por  fin  en  el  lugar 
en  qae,  no  siendo  ya  sn  presencia  peligrosa  á  su  segaridad, 
no  tiene  interés  en  exclnirlos.  Es  decir  qae  todo  el  espacio 
recorrido  por  los  proyectiles  lanzados  de  la  ribera,  protegido 
y  defendido  con  el  poder  de  estas  máquinas,  es  territorial  y 
se  baila  sometido  al  dominio  del  Soberano  de  la  costa.  El 
mayor  alcance  del  cañón  montado  en  tierra  es  pnes  realmente 
el  limite  del  mar  territorial.    Así  Hautefeuille. 

Con  efecto,  mal  podria  una  Kación  ejercer  el  derecho  de 
su  defensa  y  seguridad,  ai  á  las  demás  faese  permitido  acercarse 
á  ella  de  tal  modo  qae  la  tuvieran  siempre,  á  cada  instante, 
cuando  menos  lo  esperase,  bajo    tos  fuegos  de  su  artillerfa; 
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8i  al  eotrar  allí  baqaea  extranjeros,  se  creyeaea  en  libertad 
de  proctíler  como  en  el  lagar  coinúa  á  todos;  si  lea  fneae 
liüto  andar  en  pantos  no  abieito8  al  comeroio  6  comnnioacitfD 
de  ]os  eztrañoa ;  ei  les  faese  dado  embarazar  la  entrada  6  la 
salida,  &. 

Bd  tiempo  de  gnerra  marítima  en  qne  se  ooneerTaae  nea- 
tral,  (cdmo  habría  de  eamplit  un  paeblo  ana  deberes  impi- 
diendo loa  armamentoB  de  corsarios,  el  enganohe  de  marinos 
y  soldados,  el  eqaipo  de  nares,  la  salida  símalt&Dea  de  velaa 
enemigas,  la  formaoióa  de  expediciones,  ai  le  faltase  el  derecho 
de  imperio  en  las  agaaa  contigaas  á  aa  ooata  T  )  Oaáii  fácil  no 
sería  &  las  potencias  beligerantes  oonrertir  en  teatro  de  gaerra 
el  territorio  neatral,  y  hacer  qne  los  males  de  semejante  estado 
cayesen  en  loa  paci&coa  moradores  de  ana  Nación  extrafia  á 
ens  desavenenoias  I 

Los  reglamentos  fiacalea  no  tendrían  más  firme  apoyo. 
El  coiaeruio  exterior  no  se  someterfa  &  las  trabas  ni  gravá- 
menes qne  la  necesidad  le  faa  impuesto  en  todas  partea.  Bas- 
caría lagarea  aooesibles  de  la  costa,  par  ellos  introdaoírfa  los 
géneros  qne  lo  alimentan,  extraerla  los  qne  obtaviese,  7  r^ 
dacirfa  asi  á  la  nada  los  derechos  de  propiedad  iatemaotoaal. 
So  más  adoanas,  no  más  resgnardos.  Pero,  lejos  de  snceder 
tal  cosa,  todas  las  S'acíones  obran  activa  y  pasivamente  de 
ana  manera  contraria.  No  sólo  se  ha  establecido  an  sistema 
regalador  del  comercio,  de  qne  ningnna  se  sustrae  ni  dQJa  de 
practicar  en  la  propia  caaa,  sino  qne  para  oaidar  del  onnt- 
plimieuto  de  sos  leyes  prohibitivas  del  tráfico  clandestino,  ejer- 
ce 811  joiisdicción  tanto  en  el  mar  ^territorial  como  en  QB> 
esfera  macho  más  dilatada.  Hasta  en  la  distancia  de  onatro 
legnas,  dice  Phillimore,  qne  la  Gran  Bretafia  y  los  Batados 
Unidos  de  América  han  proonrado  evitar  los  firaades  contra 
sns  rentas  prohibiendo  el  trasbordo  de  meroaDOfas  extranjeras, 
T  ejeroieado  jarisdioolóo  pata  este  ñn  en  tiempo  de  paz,  ^ 
impidiendo  en  tiempo  de  gnerra,  dentro  de  la  misma  dLStanoi&i 
el  acecho  de  baqaea  extranjeros  beligeraates  tan  cerca  de  IM 
costas  neutrales  qae  amenazasen  y  alarmasen  loa  boques  qn^ 
entraran  ó  salieran.    Agrega  el  miacao  autor  qae  los  derecbos 
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de  independencia  y  propia  cooserTactón  en  tiempo  de  paz  jas- 
tifican  qne  una  Nacióu  impida  el  quebrantamiento  de  sna  leyes 
fiscales  más  allá  del  límite  exacto  ddl  tiro  de  cañón.  El  islote 
de  Patos  es  na  lagar  ma;  á  propósito  para  la  vigilaooia  del 
contrabando,  porque  el  gaarda-costa  sitaado  allí  obserra  la 
entrada  y  salida  de  las  embarcaciones  gne  vienen  al  Qolfo  de 
Paria  6  se  tetíraa. 

La  pesca  y  el  aprovecbamieuto  de  las  demás  prodaccionea 
de  la  parte  del  mar  inmetliato  á  la  costa,  y  qae  reúnen  todas  las 
finalidades  qne  las  hacen  apropiables,  de  nada  servirían  al 
dneño  del  territorio  conñoante,  3i  sn  goce  no  fuera  exclusivo. 
Por  efecto  de  la  completa  soberanía  de  las  Naciones  en  las 
agnas  qae  bañan  sus  riberas,  "  pueden  prohibir  el  derecho  de 
navegar  á  todos  ó  á  algunos,  vedar  el  cabotaje  á  los  extran- 
jeros, como  es  todavía  común  practicar,  limitar  el  número  de 
boques  de  guerra  que  intenten  acercarse  á  las  costas  ó  venir 
á  fondear  aan  en  las  radas  abiertas,  someter  los  boques  de 
comercio  á  las  visitas  de  las  adaanas,  y  ann  al  pago  de  cier- 
tos dereclioB,  de  anclaje,  faros,  valizas,  &.,  &.,  en  ana  palabra, 
espedir  todos  los  reglamentos  que  le  parezcan  oportunos  en  ea 
beneficio.  Los  extranjeros  que  entran  en  el  territorio  reser- 
vado deben  someterse  á  las  leyes  del  Príncipe,  en  lo  qae  con- 
cienia  &  todas  las  relaciones  con  el  territorio  y  los  habitantes, 
del  mismo  modo  qne  si  habitasea  6  atravesasen  la  parte  terres- 
tre de  estos  Estados.  En  virtad  de  este  poder  soberano  los 
mismos  buques  de  guerra,  esto  es,  los  que  representan  directa- 
mente á  sa  Soberano,  pueden,  á  bu  entrada  en  los  puertos 
extranjeros  y  aun  en  las  radas,  ser  sometidos  á  ciertas  con- 
diciones, y  notablemente  al  saludo  y  á  las  demás  seQales  de 
reconocimiento  do  la  soberanía." 

El  derecho  convencional  y  las  leyes  internas  de  los  Es- 
tados han  sancionado  el  principio.  Por  no  hablar  sino  de  la 
Gran  BretaSa,  se  citarán  sas  tratados  con  Francia  de  17S6, 
artícolo  41 ;  con  los  Estados  Unidos,  de  1794,  artículo  25 ; 
coD  los  Estados  Unidos,  de  1806,  articalo  12  j  con  Francia,  de 
1339;   con   Portugal,    de  1S42,   artículo  3'.     En   el   tercero  de 
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dioboB  conveaioa  ee  ptohibjd  la  peTaeonoiáo  de  baques  eae- 
migoB  dentro  del  radio  de  cinco  millas  marinas  de  lau  oosiaB. 

£j|  acta   del  coarto  aSo  del  reiaado  de  Jorge  »III  (1764J 

y  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1833,  del  cualto  aQo  del  reinado 

,  de  Gaillermo  IT,  eztendierou  la  soberaiifa  de  la  Gran  BretaÜ» 

á  las  aguas  de  las  islas   británicas    y    basta   ta  dístaoeia  de 

ana   legoa  de  las  costas. 

lia  última  de  esas  leyes  dice:  "Los  bnqnes  de  comercio 
extranjeros  hallados  dentro  del  limite  de  nna  tegaa  de  las 
costas,  ya  anclados,  ya  acechando  ó  rondando,  y  sia  diri- 
girse á  nn  pnerto  ó  hacia  el  término  de  en  Ti^je,  caaado  el 
tiempo  lo  permite,  deben  retirarse  dentro  de  cnarenta  y  ocho 
horns  en  virtad  de  intimaciÓD  heoh»  at  efecto  ;  si  están  car- 
gados de  meroünoias  prohibidas  y  no  obedecen  á  la  intima- 
ción, BOD  confiscados." 

Bn  fuerza  de  todo  lo  hasta  aqui  alegado,  el  Gobierno  Ae 
Venezuela  cree  qne  la  isla  de  Patos  y  «laalqniera  otra  qne  se 
halle  en  ignales  condiciones  forman  paite  del  territorio  de  la 
Kepública,  y  de   eonsigniente   las  vindica  para  ella. 

Ni  le  hace  mudar  de  opinión  el  único  argameuto  qne  hA 
visto  emplear  en  favor  de  la  pretensión  de  la  Gran  Bretaüa, 
y  estíi  meneiouaiio  en  oficio  del  señor  Capitíiu  (!e  puerto  al  señor 
Secretario  colonia!  de  Trinidad  en  las  palat)ras  qne  signen: 
"  El  faudamento  por  el  cual  he  entendido  que  reclamábamos 
á  Patos  es  que  en  la  capitatnción  todaa  las  islas  del  Gobierno 
de  esta  Colonia  foeron  cedidas,  y  que  en  el  archivo  del  Ca- 
bildo se  hallará  una  concesión  del  Bey  de  España  al  ilnstre 
Cabildo  de  esta  isla  y  utRis  por  él  poseídas."  La  Legación 
británica  comunicó  tal  documento  á  este  Minisierio  como  pmeba 
de  lo  íufQudado  de  los  derechos  deducidos  |ior  las  antoridades 
de  GUiria  á  la  isla,  acompaiíando  también  copia  de  la  oou- 
cesión   referida. 

Ta  fc:e  han  leído  loa  términos  ile  la  ca|>irnlaoión :  ellos  no 
se  contraen  sino  al  territorio  de  la  isla  de  Trinidad,  no  al 
de  todas  bis  que  dependiesen  de  su  Gobierno.  Mas  aun  caamlo 
contuviera  tal  expresión,  como  no  debemos  atenernos  á  ella, 
sino  id    triitado   de  paz,    aqní   es  dí'ude    conviene    bascar  la 


INTEBNACIONAL   HlSPASO-AMBEICAUü  30í 

extflDsíóii  del  terreno  cedido.  Hemos  visto  qne  e!  tratado  de 
AmienB  habla  Uha  y  IlímameDte  del  traspaso  y  garantía  de  la 
-sía  de  Trinidad. 

Entrando  abora  á  ezamÍDar  la  coocesióu,  obseTTamos  que 
abraza  las  islas  de  Monos,  Hoevos  y  Patos ;  pero  qae  tío  es, 
como  se  asiuita,  del  Bey  do  España,  síuo  del  aeüor  José 
Uaría  Ofaao6n,  Gobernador  y  Oomandante  general  é  Inteodeote 
(Ib  I^ÚBidad  en  1797.  El  anto  de  él  está  asi  concebido : 
"  Vistos  oon  el  informe  antecedente  del  primer  Comisario  de 
pobluióB,  S.  S.  dijo.  Qne  osando  de  las  facaltades  qne  le  son 
convidas  por  la  real  cédala  de  población  del  año  de  1SS3, 
y  lo  qoe  laB  leyes  previenen  en  orden  á  ios  propios  de  las 
cladades  y  villas  y  ¿  los  egidos  y  dehesas  para  pantos  de  los 
ganados  de  las  mismas  ciadades  y  villas:  venia  en  concederle, 
como  le  concede  en  propiedad  á  esta  ciudad  por  vía  de  pro- 
pios los  islotes  del  Pato,  Haevos  y  Monos  eo  perpL-tuidad 
para  qne  como  tales  sean  administradas  sos  centaa  y  pro- 
jnetos  destinados  &  las  nigeocias  públicas  de  esta  dicha  ciu- 
Jad  conforme  lo  ordenan  las  precitadas  leyes  y  reales  ór- 
denes, posteriores :  para  lo  cnal  se  libra  títalu  en  forma  sa- 
cúiidose  testimonio  de  eslat  diligencias  para  dar  cuenta  á  S-  Jí- 
i"ií"a  impetrar  la  soberana  real  conformación,  pasándose  otro 
''3\n¡X  á  la  Comisaría,^^  Como  lo  expresa  el  docament«,  aquella 
^i^jadicación  ueceeitaba  ser  confirmada  pur  S.  M.  C,  sin  cnya 
conformidad  no  tenia  valor  algano.  Y  esta  aprobaeióu  ulterior 
^Q  se  ba  preseutado  hasta  el  día,  ni  cousta  que  exista  en 
oingnna  parte.  Pero  hay  más.  Supuesto  que  se  habiese  al- 
canzado, altaría  averiguar  sí  los  tres  islotes  concedidos,  no 
estando  inclnsos  en  la  cesión  de  Triuidad  á  la  Gran  Bretaña, 
pasaron  con  ella  al  dominio  británico.  Se  jnzga  que  no,  atento 
^I  lengnaje  del  tratado  de  paz ;  y  que,  sí  pudieiie  probarse 
?ne  el  Eey  de  España  asintió  á  la  concesión  de  los  islotes 
para  egidos,  todo  lo  qae  el  Ayuntamiento  de  Trinidad  pudiera 
p['6tender,  seria  el  dominio  ordinario,  t^emejante  al  de  lus  par- 
ticalares;  como  el  que  táene  nn  Esuulo,  no  en  su  propin  terri- 
iorío,  sino  eo  sus  propiedades  sítaü  en  el  de  una  Potencia 
^itianjera;  como  el  qne  tendrá  el    seSor  Gerardo  Carry  ó  sns 
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ancesorea  en  la  islota  de  Cbanachacare,  sobre  la  cnal.  «e  le 
otorgó  títalo  en  forma  ;  como  el  qae  corresponde  á  ciodadaDOa 
ó  extranjeros  eu  los  baldíos  que  se  lea  adjadican ;  en  sama,  í! 
dominio  dei  derecho  civil,  do  el  ínternaeional. 

En  ooQclasión,  el  Gobierno  de  los  Estados  unidos  de  Veoe- 
znela  hace  saya  la  protesta  qne  contra  el  arrendamiento  del 
islote  de  Patos  ejeoatado  por  el  Goncejo  Monicipal  de  Trinidad, 
levantó  con  aprobación  soya  el  Cónsul  de  la  Bepública  allí ; 
la  renneva  tan  formalmente  como  sea  necesario ;  y  espera  qne, 
snspendiéndose  los  efectos  del  contrato,  se  ventile  y  decida  U 
cuestión  de  propiedad. 

El  iofraescríto,  al  tener  el  honor  de  comanicario  al  señor 
Encargado  de  Negocios  de  la  Gran  Bretaña  por  orden  del  Eje- 
cutivo Nacional,  le  rnega  qne  dé  á  la  protesta  el  curso  cwres- 
pendiente,  y  le  presenta  otra  vez  más  las  seguridades  de  so 
consideración  diatínguida.  — Dios  y  Federación. — (Firmado).— 
Bafael  Seijas. — Se5or  Jorge  Fagan,  Encargado  de  NegooioB  dt 
la  Oran  Breta&a.  (Memoria  de  Kelacioues  Exteriores  de  Vene- 
zuela, 1867). 

Am^riu'iIíW^Kcspon-       CaestiÓD  de  derecho  internacional. — (Tisdu- 

MbiliJBd  cía  rospecfíi  k        .,      >.n.^  ,,..,.,.. 

109  eitnDjcTtnpoTdaaos  cido  dcI  Fafis  Joumal  de  11  de  Koviembre  de 
conmocjcan  siTii».  X872).~Lo8  esfherzoB  de  loa  qae  la  Providencia 
llama  &  gobernar  los  pueblos,  deben  tender,  sin  cesar,  á  sua- 
vizar las  relaciones  internacionales  y  á  establecer  una  estrecha 
mancomunidad  entre  loa  Estados  civilizados.  Tomando  por  rer 
gla  de  conducta  los  principios  iomntables  de  la  moral,  antes 
qne  las  interesadas  conveniencias  de  ciertos  Gabinetes,  la  di' 
plomacia,  amenudo  designada,  y  no  sin  fandameuto,  camo 
sinónima  de  astucia  ó  de  disimnlo,  no  puede  aún  sostener  por 
más  tiempo  algunos  errores  deplorables,  contrarios  á  las  ideas 
del  honor  y  de  la  lealtad,  ánioas  aceptables  en  naestra  época- 
La  opinión  pública  es  el  primero  de  loa  poderes  qoe  debemos 
respetar ;  es  el  aliado  más  segnro,  aquel  cuyo  apoyo  no  falta 
nunca  en  el  momento  de  los  grandes  peligros  y  de  las  defe*^' 
«iones  vergonzosas. 

En    los  limites  de  sa  esfera,  todo  Estado  tiene  rigurosas 
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obligacioues  que  llenar  é  impreacriptibies  lierecLos  que  soste- 
ner; oblígaeioueR  y  dereclioa  nacidois  del  seutimieiito  innato 
de  la  jostipia  ;  de  las  inscitriciones  de  la  razóaj  por  eso  todo 
tratado,  todo  aso,  conveoción  ó  contrato  coyas  cláusolas  ee 
hallao  en  desaoaerdo  con  las  prescripciones  del  derecho  nata- 
ral,  estando  por  este  motivo  Tioiados  desde  bu  origen,  son 
nulos  de  hecho,  do  teniendo  nadie  la  facaltad  de  suspender, 
de  abrogar  6  de  destrnir    prinoipioR  eternos. 

Siendo  la  libertad  la  condición  primordial  de  la  existen- 
cia de  una  ÜTacián,  el  menor  Atentado  dirigido  contra  sn  in- 
dependencia sea  por  invasión  armada  ó  por  presión  diplomática, 
es  nna  sangrienta  injuria  hecha  á  sn  individaalidad ;  esta  li- 
bertad ezije  el  respeto  absoluto,  no  bolo  en  las  relaciones 
exteriores  con  los  otros  pueblos,  sino,  además,  en  el  suelo 
mismo  de  la  patria.  Siendo  ignales  ios  hombres  bajo  el  cetro 
de  la  naturaleza,  no  pnede  suceder  diferentemente  con  los  Es- 
tados ;  á  anos  y  otros  se  aplica  ÍDCont«8tablemente  este  axioma 
de  loB  antigaos  jurisoonsaltos :  "  Omnea  hominea  natura  íequa- 
les  awtt  i "  igualdad  ante  la  ley  para  los  ciadadaoos,  paridad 
de  tratamiento  de  pneblo  á  pueblo. 

Si  los  osos  internacionales  progresan  con  la  civilizacióu, 
es  no  obstante  cierto  que  no  han  derribado  todas  las  barre- 
ras, ni  bonado  todas  las  preocupaciones,  á  cada  paso  tropie- 
za uno  COD  los  jalones  de  lo  arbitrario,  mantenidos  de  pie 
por  los  instintos  interesados  de  los  Gobiernos  fuerte»,  dema- 
siado inclinados  á  imponer  á  los  débiles  prácticas  rechazadas 
eo  au  pafs  como  odiosas  ó  inicuas.  En  los  tiempos  remotos, 
el  extranjero,  nadie  lo  ignora,  era  si  no  enemigo,  á  lo  menos 
sospechoso,  y,  fuera  de  sn  patria,  se  hallaba  expuesto  do 
quiera  á  vejámenes  sin  onento;  pero,  digámoslo  para  honor 
líela  bnmanidad,  cada  día  se  disipan  las  enemistadas  de  raza 
;  los  odios  engendrados  por  conquistas  brutales;  cada  dia 
también  saliendo  de  sa  aislamiento,  tiéndense  los  pueblos 
mano  amiga  para  anudar  múltiples  relaciones,  germen  fecnn- 
do  de  productos  y  riquezas.  Bajo  este  punto  de  vista,  las 
Repúblicas  de  la  América  latina  no  cesan  de  dar  el  ejemplo 
Q>ás  noble.    Con  efecto,  en  la  extensión  de  sus  territorios  res- 
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pectivos,  Lalla  el  extniujero  completa  aegnridad;  aiis  bieníw, 
8a  persona,  sn  honor  están  á  cubierto  de  todo  atentado ; 
andando  á  la  par  con  el  oíadadano,  puede,  como  él,  inToeai 
la  protección  de  laB  leyes  y  de  loa  tribunales  encargados  de 
aplicar  sas  cUnsnlas;  exento  del  servicio  militar,  le  están 
abiertas  sin  ninguna  traba  todas  las  profesiones  iodastrialea  6 
comerciales ;  y  lo  qne  es  mejor,  la  emigración  es  amenado 
objeto  lie   favores  excepcionales. 

Sin  embargo,  si  los  extranjeros  que  vienen  á  pedir  a  los 
reptiblicoa  de  la  América  latina  sas  medios  de  existir,  se  ha- 
llan completamente  asimilados  á  los  nacionales;  si  tienen  l89 
mismas  ventajas,  no  pueden  exigir  qne  ee  les  trate  con  mayor 
favor.  Sin  duda,  tjeaen  derecho  á  ana  protección  benévola, 
pero  esta  protección  no  puede  entenderse  más  allá  de  la  otoi- 
gada  á  los  ciadadanos.  No  pnede  ser  de  otra  manera,  á  me- 
nos qne  se  creasen  privilegios ;  ahora  bien,  los  privilegios  exi- 
geu  reciprocidad ;  y  no  hay,  qne  sepamos,  en  los  códigos  de 
las  Potencias  europeas,  disposiciones  qne  establezcan  nna  si- 
tuación mejor  para  los  extranjeros.  Sin  embargo,  estas  mis- 
mas Potencias  han  exigido  frecnen  tómente  y  hasta  en  eetoí^ 
áltimos  aSos,  el  pago  de  sumas  mny  considerables  á  tftalo  áe 
indemnización,  por  da&os  snfridos  por  sos  nacionales  en  loa 
pafses  de  la  América  latina  darante  las  conmociones  civiles, 
j  onando  los  ciudadanos,  experimentando  los  mismos  daüoe, 
no  recibían  ninguna  compensación.  Empleando,  en  estas  oír- 
cnustancias,  primero  la  acción  diplomática,  la  smenaaa  es 
seguida,  y,  en  caso  de  necesidad,  la  fuerza,  adelantaban  los 
Gabinetes  de  Europa  los  más  especiosos  pretextos,  los  motivos 
más  fútiles  para  crear  á  los  extranjeros  nna  fuente  de  reclama- 
ciones fructuosas :  yendo  aún  más  adelante  y  admitido  nna 
vez  este  principio  de  la  indemnización,  la  diplomacia,  dema- 
siado fácilmente  arrogante  con  relación  á  nacionales  relativa- 
mente débiles,  recusaba  la  competencia  de  la  jnrísdicción  local 
para  hacer  constar  la  veracidad  de  la  queja  y  avalnar  el  mon- 
to de  las  pérdidas  ;  y  ia  mayor  paite  del  tiempo,  era  nece- 
sario admitir  casi  sin  discusión  las  cuentas  formadas  en  las 
cancillerías    consulares    por    los   que    se   constituían   jaez  S 
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parte.  Lo  qae  es  mejor,  lo»  estragos  involuntarios  durante 
la  lucha  por  Ibs  tropas  combatientes  por  la  causa  del  orden. 
dnbaD   ignalmente   logar  A  indemnizaciones. 

Colombia,  Teneznela,  Nicaragua,  Clif[e,  Costa  Bica,  Bne- 
□OB  Aires,  Montevideo,  Perú,  y  otros  njás,  podrían  decir  á 
qné  exorbitante  gaarísmo  se  elevan  los  incaliñcables  rescates 
de  la  diplomacia  europea  que  rivaliza,  en  caso  semejante,  en 
un  celo  desgraciiulo.  Sólo  en  América,  el  Gabinete  de  Wás- 
liington,  apoyándose  eu  sa  derecho  y  confiando  en  sa  fuerza, 
DO  ha  titnbeado  en  rechazar  perentoriamente  pretensiones  qne 
estaban  en  oposición  flagrante  con  las  preseripcioues  más  ele- 
mentales del  deiecho  de  gentes;  los  Gobiernos  de  Europa 
se  lo  han  dado  por  notificado  y  arriado  el  pabellón  delante 
de  los  Estados  Unidos,  que  han  mantenido  completa  asimi- 
lación en  la  cuestión  de  daSos  entre  los  nacionales  y  los 
extranjeros;  estos  últimos  no  han  teuido  otros  tribnnales  paia 
juzgarlos  que  los  del  país,  otra  ley  que  invocar  que  la  vi- 
geote  en  el  territorio  de  la  confederación,  otros  protectores  á 
quienes  dirigirse  qae  las  autoridades  constituidas.  Tales  son 
los  verdaderos  principios:  el  Gabinete  de  Washington  los  ha 
hecho  prevalecer  con  seriedad  y  sería  ciertamente  vergonzoso 
intentar  en  lo  venidero  imponer  á  los  Estados  de  la  América 
latina  prácticas  condenadas  por  la  razón.  Se  ha  pretendido, 
es  verdad,  qne  la  frecuencia  de  los  movimientos  revolnciona' 
lios  M  varios  de  estos  países  permitía  colocarse,  coa  respecto 
á  ellos,  es  un  terreno  particular,  y  Francia,  sentimos  hacerlo 
constar,  es  ana  de  las  Potencias  qae  han  sostenido  con  la 
mayor  persistencia  una   tesis  errónea. 

Si  vuestros  coocindadanos  tienen  Á  bien  ir  de  su  propia 
vol&ntad  á  establecerse  en  aquellas  fértiles  regiones  para  gozar 
en  ellas  de  Tantajas  sin  número  cayo  precio  conocen,  si  vo- 
sotros mismos,  gobiernos,  empajáis  el  exceso  de  vnestras  cin- 
dades  y  de  vuestros  campos  hacia  esa  tierra  hospitalaria  en  que 
los  desheredados  hallan  seguramente  el  modo  de  proporcio- 
narse con  el  tiabajo,  abundosos  recursos;  si  vnestras  indns- 
tcias  se  crean  en  la  América  latina  numerosas  salidas,  es  lo 
menos,  nos    parece,   admitirlos   sin   restricción    «i    tratamiento 
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de  Ins  I^aoiouoí*  civilizadas,  y  uo  creiir  para  las  necesidftdts 
(le  vneatra  uaaí<a  un  derecho  escopcioual,  cuyas  reglas  rolis- 
sais,  en  casos  auálogos,   aplicaros. 

Oon  efecto,  «d  ningaDa  parte  se  enoaentra  escrito  en  la 
legislación  fntDceBa  el  principio  de  noa  iademnizaoiÓD  debida 
por  el  Estado  á  las  personas  perjadieadas  durante  las  oonmo- 
eíones  civiles,  aao  cuando  estaviese  perfectamente  averignado 
qae  do  lian  tomado  ningana  parte  en  el  movimiento  ó  en  la 
insurrección.  Existe,  ciertamente,  ana  ley,  la  del  10  vendi- 
miarlo aSo  IV,  qae,  en  ciertos  oa^os,  admite  la  respousabili- 
dad  del  mnuioipío  cuando  los  delitos,  ya  contra  las  peraonaB, 
;a  contra  las  propiedades,  han  sido  cometidos  á  viva  fuerza 
por  asonadas  reaniones.  Pero  la  Oorte  de  Oasacióo  ba  joz- 
gado  varias  veces  que  no  liabfa  responsabilidad  alU  donde  K 
hablan  destruido  los  medios  de  resistencia ;  por  otra  parte,  para 
darse  cuenta  exacta  de  la  trascendencia  de  esta  ley  de  poli- 
cía, es  necesario  recordar  que  fne  dada  en  una  época  en  qae 
Francia  era  teatro  de  hechos  de  salteamiento  que  había  an- 
cedido  á  la  gaerra  civil,  ordenando  á  veces  la  reparación  del 
daSo  cansado,  no  tener  definitivamente  otro  objeto  qne  impo- 
ner una  cláusula  penal  al  municipio  cuyos  habitantes,  por 
incuria,  connivencia  ó  mala  voluntad,  no  hubiesen  impedido 
los  desórdenes,  teniendo  medios  de  represión  saflcientes.  Onal- 
qnier  estado  de  cansa,  es  el  manicipio  y  no  el  Oobierao,  qnien 
puede  ser  responsable,  y  sólo  los  tribnnalea  del  pais  son  com- 
petentes para  recibir  las  quejas  de  los  particulares,  acogerlas 
ó  desecharlas,  sin  admitir  nanea  nn  trato  privilegiado  pai^ 
los  extranjeros,  ni  sobre  todo  la  acetón  de  sus  agentes  diplo- 
máticos ó  consulares. 

Esta  ley  de  vendimiarlo  no  tiene  pot  otra  parte  niogáD 
vinculo  con  el  derecho  de  gentes  ;  emana  de  la  iniciativa  de 
)a  Kación,  qne  podrá,  cómo  y  cuando  le  plazca,  modificarla 
Ó  abrogarla  sin  qne  los  Gabinetes  puedan  entablar  la  taé£ 
minima  reclamación. 

Por  otro  lado,  la  Francia  qae  faa  suñ-ido  tan  terribles  con- 
mociones y  los  estragos  de  la  guerra  civil,  con  todo  su  sé- 
quito  de  horrores  é  iniqaidades,  no  ha  tenido  sin  embargo  qoo 
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dar  á  los  extranjeros  uiugana  satiafacoión  excepcioDal,  ni  ha 
pensado  DíngúD  Gobierno  en  reivindicar  para  sas  nacionales 
aa  trato  privilegiado  ó  la  competencia  de  nn  tribanal  diplo- 
mático, y  eu  vista  de  antecedentes  tales,  Francia  andaría  ver- 
daderamente descaminad»  si  algnna  vez  te  ocarriese  de  naevo 
poner  en  nna  sicnaoiÓD  de  inferioridad  á  las  Bepúblioas  de  la 
América  latina,  cayo  deber  aerfa  entonces  recbasar  terminan- 
teni«ite  semejantes  pretensiones. 

Sostenemos,  y  con  la  convicción  de  asistirnos  el  derecho 
y  la  eqaidad,  que  ni  directa  ni  indirectamente  va  fondado  et 
estraitiero  en  pedir,  de  resaltas  de  daSos  padecidos  en  países 
civilizados,  an  trato  mejor  gne  el  concedido  al  oindadano,  y 
en  lecosar  la  jasticia  local  para  la  apreciacióD  de  sos  qnejae. 
Abora  bien;  las  leyes  de  policía,  tales  cnalea  existen  en  laa 
Kepúblioas  de  América,  no  son  inferiores  á  las  qne  rigen  ea 
la  mayor  parte  de  los  Estados  de  Enropa;  ellas  protegen  al 
extranjero  y  á  na  tiempo  le  obligaq ;  libertad  tieuen  para  no 
ir  á  establecerse  á  aquellos  pafses,  si  no  se  cree  en  ellos  sn- 
ücientemente  segaro. 

JSo  cabría  admitir  intervención  en  sn  favor  por  la  vía 
diplomática,  á  menos  qae  sa  misma  cualidad  de  extranjero  le 
bnbieee  acarreado  las  violencias  de  las  poblaciones ;  con  efecto, 
entonces  habría  violación  del  derecho  de  gentes,  y  el  Estado 
IQe  le  debe  protección,  podría  ser  obligado  á  indemnizarle  si 
habiera  habido  negligencia  ó  mala  volaotad  por  parte  de  las 
aatoiidades  para  la  represión  de  las  violencias,  Ó  si  los  anto- 
jes del  perjuicio  no  fuesen  rigorosamente  perseguidos.  Hace 
más  de  doce  años  que  el  Honorable  señor  Torres  (Salcedo, 
actualmente  Ministro  del  Salvador  en  París,  sostuvo  esta  tesis 
con  mucho  talento  y  antoridad. 

Las  reglas  de  derecho  internacional  que  acabamos  de  in- 
dicar son  inherentes  á  la  independencia  misma  dei^las  Nacio- 
nes; nn  pneblo  es,  en  su  casa,  seüor  absoluto  para  decidir 
todas  las  cuestiones  que  ataSen  al  orden  interior;  si  le  con- 
viene modíñcar  ens  instituciones,  sólo  él  en  juez'en  este  panto, 
y  juez  soberano ;  ninguno  tiene  razóo¡  pitra  oponerse  á  estos 
«ambios;  y  todo  habitante  de  un   país,  ciudadano   6  extranjero, 
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debe  obedieDcia  á  la  ley,  hija  legítima  <lel  snelo,  y  únioa  qnb 
tambiéo  pnede  asegarar  á  uada  uno  la  plenitud  de  bqb  de- 
rechoa. — Pena-Villegars. — (De  La  Op  inión  Naeioiía},  de  Caracaw, 
de  12  de  Diciembre  de  1S72). 

BeciisuieioaM  El  Consejo  de  Adminietracióa  aprobó  é  Mzo 

Teneiueis.  pubUcar  en   esta  capital  el    37  de    Setiembre 

de  1864  nn  InmiiioBr)  inforoje,  preseutado  por  ano  de  sus 
miembros,  sobro  materia  tan  delicada  y  trascendental  como  h 
que  espresa  el  mote  que  encabeza  estas  líneas.  Hace  cerca 
de  ocho  años  qae  los  rarísimos  ejemplares  del  folleto  que 
acaso  escaparou  á  nuestra  lucuria,  yacen  olvidados  ea  el  ric- 
coD  de  algñu  archivo,  sin  que  nadie  recaerde  la  copiosa  doc- 
trina que  contiene,  precisamente  en  los  momentos  mÍBinos  en 
qne  ea  de  la  más  alta  importancia  tener  de  ella  conocimiento. 
Eb  pues,  un  docnmeuto  de  actualidad  et  qne  á  continaacióu 
insortamos,  recomendando  sa  lectora  á  nuestros  benévolos 
Stiscritores. 

El  Consejo  do  Administración,  en  aso  de  las  facaltades  de 
que  está  investido,  acordó  en  20  de  Jalio  un  decreto  en  e^ 
cual  se  establecen  reglas  para  determinar  los  reclamos  c^- 
traojeros  existentes  en   el  Ministerio  de   Belacioaes  exteriores. 

Contra  el  decreto  lian  protestado  los  señores  Ministro  Be- 
Bideute  de  los  Estados  Unidos,  Encargado  de  los  Negocios 
de  Francia,  Encargado  interino  de  los  Ifegocíos  de  la  Gran 
Bretaña,  Cónsul  de  Dinamarca  y  Cónsul  interino  de  Italia  eii 
Caracas.  El  señor  Encargado  de  Kegocios  de  España  ha  re- 
ferido la  cuestión  á  su  Gobierno,  diciendo  qae  lo  parece  da- 
doso  qne  él  lo  acepte,  menos  el  artículo  3°,  según  se  expresa  en 
otra  comnnicaciÓD. 

De  dichos  señores,  tan  sólo  dos  se  han  servido  alegar  ra- 
zones contra  el  decreto;  los  demáase  han  contentado  coa  in- 
dicar  de  na  modo  general,  que  daña  los  intereses  de  lossút) 
ditos  respectivos. 

Bueno  será  tener  presente  que  el  señor  Culver  uo  tienií 
derecho  á  llevar  correspondencia  con  un  Gobienm  que  su  pHiria 
no  ha  reconocido  basta  la  fecba,  por  uu  üé  qué  et^crápulo» 
ya  infundados,   negándose    además    á   admitir   á     ijiieí;n<i    Ui' 
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nistio.  Por  \n  qae  hace  á  los  Cóosales,  aun  generales,  harto 
sabido  es  qae,  uombrados  para  cuidar  cte  los  intereses  mercanti- 
les lie  BUS  compatriotas,  no  son  agentes  autorizados  para  eoten- 
lier  en  asuntos  polfticos.  ¡  Cuánto  metios  podrá  hacerlo  el 
señor  G,  A.  Aridral,  Oóuaul  iuierico  de  Italia  en  Caracas,  por 
uíecciúti  del  propietario  aellor  Servaiiío  I  Y  todo  esto  sin  íqh- 
tracciones  de  sus  respectivos  Gobiernos,  pues  ellos  no  han 
ti^nido  tiempo  de    enterarse  de    las  dieposiolones  del  acto. 

Bastaría  por  tanto  decir  eu  contestación  al  aefior  Oolvér, 
qae  él  no  estA  autorizado  para  protestar  contra  las  lejea  de 
la  Ilepública,  cuando  no  es  considerado  iii  como  Agente  di-  . 
plomático  ;  y  Á  los  Cónsules,  qae  deben  limitarse  á  sos  fnn- 
ciones  de  protectores  de  los  intereses  mercantiles.  Olaro  es 
qae  ni  nno  ni  otros  tendrían  qué  replicar.  Hasta  ahora  la 
[iráctica  de  Yenezuel»  ha  sido  entenderle  con  loe  Cónsales 
cual  si  fueran  Agentes  políticos,  salvo  ana  ú  otra  vez  en  que 
ha  sabido  redacirlos  é,  so  esfera  comercial  ;  mae  este  es  un 
abaso  á  qne  se  áebe\  poner  término,  tanto  más  cnanto  que 
ya  se  ba  escrito  qae  los  Cénenles  generales,  no  sólo  en  los 
países  bárbaros  sino  también  en  tas  líepáblicas  de  Améñca, 
tieaen  atribuciones  diplomáticas.  A  loa  demás,  podría  contes- 
tarse que,  anando  fnndeu  sos  protestas,  entonces  se  tomarán  en 
coDsidersoidn. 

Mas,  prescindiendo  de  eso,  vamos  á  examinar  las  reglas 
que  fija  el  decreto  para  qae,  conforme  á  ellas,  ee  despachen 
las  reclamaciones   extranjeras   pendientes. 

Sentemos  desde  luego,  como  nn  efecto  de  la  independen- 
cia de  los  Estados  qne,  "  las  leyes  de  an  Estado  son  tam- 
bién obligatorias  para  los  subditos  extranjeros,  mientras  ellos 
residen  en  sa  territorio,  ejercen  allí  alganos  negocios,  sobre 
todo  actos  públicos,  ó  poseen  bienes;  si  por  tratados  parti- 
culares DO  se  les  ha  concedido  la  inmunidad  personal  ó  real. 
Heras  diferencias  del  derecho  privado  de  los  dos  Estados  no 
bastan  para  pretender  ana  exención  de  esta  especie.  Pero 
caando  los  extranjeros  son  tratados  de  an  modo  desigual  ; 
oneroso,  en  comparación  de  los  propios  subditos,  por  ejemplo, 
^1  punto  á  remate  de  bienes,  saceeioaes,  etc.,  su  Gobierno  puede 
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p^ar  &  estos  últimos  mi  la  misma  moDeda,  por  medio  de  la 
retorsión.  Los  privilegios  concedidos  á  subditos  propios  ó  ex- 
tranjeros deb«D  también  ser  respetados  por  los  extranjeros,  en 
el    territorio  del  Estado  qae    los  ha  conferido-" — ^Klüber. 

'*  £1  extranjero  admitido  en  et  Estado  se  hAlla  b^jo  la 
protección  de  tas  leyes  y  del  Gobierno ;  y  él  les  debe  por 
sa  parte  obediencia." 

.  "  Extendiéndose  el  poder  l^slativo  á  todas  las  personas 
y  á  todos  loa  bienes  qae  se  bailan  en  «t  Estado,  el  extran- 
jero qneda  sometido  desde  sa  entrada  á  ét.  Las  leyea  civiles 
generales  le  son  aplicables  lo  mismo  qne  at  ciudadano,  en  tanto 
qoe  laa  leyes  mismas,  6  los  tratados,  no  hacen  excepciones,  ya 
en  ñtvoi  de  él,  ya  en   en  peijnicio," — Martens. 

"Las  leyes  de  todo  Estado  tienen  faeiza  dentro  de  sns  li- 
mites, y  obligan  á  todos  sns  sábdites." 

"Todas  las  personas  qne  se  enODentran  dentro  de  los  limites 
de  on  Estado  se  consideran  oomo  subditos,  sea  sn  residencia 
pennanente  6  temporal.^ — Wfaeaton. 

'*Todos.  los  extraojeroa  qve  moran  en  no  país  deben  obe- 
diencia á  sns  leyes  como  subditos  temporales  fsvbdití  tempora- 
neij.  La  limitación  qne  iacidentalmente  tiene  esta  propoeloión 
se  expondrá  en  una  sección  snbsecaente  en  qne  se  disoate  el 
derecho  de  protejer  á  los  subditos  en  extranjera  tierra."— 
Fhillimore. 

"El  extranjero  á  su  entrada  contrae  tácitamente  la  obli- 
gación de  snjetatse  á  las  leyes  y  á  la  jnrisdioción  local,  y  3' 
Estado  le  ofrece  de  la  misma  manera  la  protección  de  la  au- 
toridad pública,  depositada  en  los  tribunales." — Bello. 

Mas  DO  es  necesario  sino  aciidir  á  las  Oonsuituoiones  <fl^ 
han  regido  en  Yeneznela  para  convencerse  de  qne  el  Estado 
qae  podía  libremente  abrir  ó  cerrar  su  territorio  &  los  extranjeros, 
les  ha  permitido  entrar  en  él  sólo  bajo  la  condición  de  some- 
terse á  sus  leyes. 

"Iodos  los  extranjeros  de  cualquier  Nación,  serán  adnú' 
tidOB  en  Colombia :  ellos  gozarán  en  sns  persona»  y  propiedades 
de  la  misma  segoridad  que  los  demáa  oiadadanos,  siempre  qn^ 
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respeten    las  leyes  de  la  líepAbüca." — Artículo  183   de  la  Oons- 
titnciÓD  de  Colombia. 

"Todos  los  extranjeroB  de  oaalgaier  liTaiñóii  secáD  admití- 
tidos  en  Veoezaela.  Así  como  están  enjetos  á  las  mismas  leyes 
del  Estado  qae  los  otros  ciadadanos,  también  gozarán  en  sas 
personas  y  propiedades  de  la  misma  seguridad  qae  éstos  ;  sin 
que  por  esta  disposición  queden  invalidadas  ni  alteradas  aqaellas 
excepciones  de  qae  diefratan,  según  los  tratados  vigentes." — 
ArtícDlo  218  de  la  Ooostitncióa  de  1830. 

Lo  mismo  dice  el  artículo  113  de   la  GoDstitnción  de  1857. 
La  Constitación  Federal  sólo  expresa  qae  la  ley  determi- 
□an'i  los  derechos  qne   corresponden    á    la  coudición  de   ex^ 
tranjero. 

Los  extranjeros  qne  han  venido  al  pafs,  aceptando  la  ad- 
misión limitada  qae  se  les  ha  concedido,  no  pueden  quejarse 
lie  ignorancia  de  unas  leyes  que  se  han  promulgado  por  todos 
los  medios  usuales  de  publicidad  y  de  cuyas  disposiciones  han 
Oebido  imponerse  antes  de   venir  al  país. 

Fero  seg&D  loa  mismos  tratados  concluidos  entre  Yenezae- 
1^  y  las  Naciones  cayos  Agentes  han  protestado,  los  subditos 
lie  ellas  están  sometidos  á  las  leyes  de  la  Bepáblica. 

Aal  aparece  del  artícnlo  2"  del  ajustado  con  la  Gran  Bre- 
taña por  Colombia  en  1825,  y  adoptado  por  Yenezaela  en  1834, 
pues  termina  del   modo  siguiente : 

"Y  generalmente  los  comerciantes  y  traficantes  de  cada 
dación  respectivamente,  gozarán  la  más  completa  protección  y 
^gurídad  para  su  comercio,  estando  siempre  lujetos  á  las  Uyes  y 
tsiaiutoa  de  los  dos  países  respectivamente." 

"Del  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  ajustado 
entre  Venezuela  y  Francia  en  1843.  Con  efecto,  su  articulo 
segundo  expresa  qae  los  venezolanos  en  Francia  y  los  france- 
ses en  Venezuela  tendrán  libertad  en  todas  sas  compras  y  eu 
todas  sus  ventas,  de  establecer  y  fijar  el  precio  de  los  efectos, 
iiieroancías  ú  otros  objetos,  biea  sean  importados  ó  nacionales, 
S  ya  loa  vendan  para  el  interior  ó  los  destineu  para  la  expor- 
tación, conformándose  á  las  feyes  y  reglamentos  d^pt^.'* 
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"Y  por  último,  bo  estoráa  sajatos  au  mng&n  oaao  &  otras 
oargaa,  contribaeionea  ó  impnestoB  que  &  loa  qae  ae  haya  ao- 
metido  á  loa  nacionales  ó  á  loe  eábditOB  y  ctadadanoB  de  la 
Kaciéo  más  favorecida." 

Bsta  misma  igaaldad  ood  loe  natoralea  se  estipola  en  el 
aitfoolo  3°,  en  el  i",  en  el  6",  en  el  9",  en  el  10°,  en  «I  11*, 
en  el  24°. 

La  propia  anjeeión  se  baila  pactada,  no  sólo  en  los  tra 
tados  qne  ha  tenido,  y  hoy  no  tiene  Veneznela  con  los  Esti> 
dos  Unidos  de  América,  eino  también  en  el  de  1S69,  qae  es 
el  vigente.    Son  notables  las  palabras  de  sa  artfoalo  3*. 

'*Se  permitirá  á  los  eindadanos  de  las  partes  oontiatantef 
entrar,  morar,  establecerse  y  residir  en  todas  las  partes  de  diolio 
territorio;  y  los  qau  deseen  dedicarse  &  negooios,  tendrán  de- 
recho para  tomar  en  alquiler  y  oonpar  almacenes,  siempre  que 
te  sometan  á  las  leyes,  así  geniales  conio  e^eciales,  relativas  á 
hs  derechos  de  viajar,  residir  ó  traficar,  Mieniras  só  confifun^i* 
con  ias  leyes  y  reglamentas  vigentes,  tendrán  libertad  de  mancar 
ellos  miamos  sns  propios  negocios  con  sujedón  á  la  jurisdicción 
de  cada  parte,  así  con  respecto  á  la  consignación  y  venta  de  en» 
mercancías  por  mayor  ó  menor,  como  con  respecto  á  la  carga- 
descarga  y  despacho  de  sos  bnqnea " 

El  tratado  venezolano-danés  de  19  de  Diciembre  de  1^' 
contiene  igaalea  dispoaleionea  qae  el  tratado  referido  de  Ve- 
zaela  y  Francia. 

Otro  tanto  pnede  decirse  del  tratado  qne  Venezuela  y 
S.   M.  el  Bey  de  Italia  adoptaron   en   1861. 

Quede  por  conaecaencia  sentado  qne  los  ingleses,  loafi^ii' 
ceses,  los  angto-americanos,  los  dínamarqnesea  y  los  italianos 
están  obligados  expresamente  á  obedecer  las  leyes  de  Yene' 
zoeta,  salvo  eti  lo  qae  loa  tratados  hayan  dispuesto  nua  exea- 
cien  especial. 

Cotejemos  los  artículos  del  decreto  que  uos  ocapa  con  dicho» 
tratado»,  para  conocer  si  entre  ellos  existe  alguna  oposición- 

£1   artícnto  1?  dice: 

"Los  reclamos  de  extranjeros  existentes  en  el  Ministerio  i^^ 
Belacloucs  Esteriorea,  qne  no  se  hayan  determinado  hasta  1& 
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t'eoha  de  eate  decreto,  ae  deapaQharáD  oou  snjeofóD  á  las  leglas 
qne  se  establecerán : 

"1*  La  reeponaabllidad  de  la  IJTaoión  ae  limita  á  la  in- 
demnización del  valor  de  la  propiedad  tomada  para  oso  pú- 
blioo ;  en  ooDseoaeoola  no  se  aoeptarftn  reclamos  por  resarci- 
mientos de  perjaicioB." 

Esta  disposioión  se  refiere  por  nna  parte  &  los  pe^jaicíos' 
piovenientea  de  laa  expropiaciones,  y  en  tal  sentido  se  disoatirA 
aqaf.  Ella  comprende  también  oaalesqaiera  otros  peqoioios 
qae  sean  efecto  más  6  menos  inmediato  de  las  ctmmooiones 
poliücaa.  En  ese  concepto  se  examina  largamente  el  ponto  en 
la  segunda  parte  del  presente  informe,  conolnyéndose  qne  son 
inadmlsiUes  reclamaciones  semejantes. 

Bn  el  tratado  británico  no  hay  estipnlEUsiÓn  qne  se  roce  oon 
la  materia,  mas  en  el  francés  existe  la  sigaieote : 

"  Art.  4°  Los  ciadadanosy  subditos  de  ano  y  otro  Bstado 
ao  podrán  ser  sometidos  respectivamente  á  ningún  embargo,  ni 
detenidos  con  ens  bnqnes,  tripnlaciones,  mercancías  y  efectos 
comerciales  para  alguna  expedición  militar,  ni  para  oso  público 
cnalquiera  qne  sea,  sin  ana  indemnización  convenida  y  ñjada 
previamente  entre  las  partes  interesadas  y  snñcientes  por  este 
USD  y  por  los  quebrantos,  pérdidas,  retardos  y  perjuicios  qne  se 
eiiginen  del  servicio  á  que  se  les  obligae." 

También  el  tratado  con  los  Estados  Unidos  gaar^a  sileucio 
en  el  particular;  no  así  el  de  Dinamarca,  en  cayo  artículo  5° 
se  lee : 

"  Art.  5?  Los  bnqnes,'  tripnlaciones,  mercancías,  efectos, 
coches  y  bestias  pertenecientes  á  los  ciudadanos  ó  subditos  de 
oca  de  las  partes  contratantes,  uo  podrán  ser  ebibargados  ni 
detenidos  en  los  territorios  de  la  otra  para  nna  expedición 
cualquiera  qne  sea  ni  para  ningún  otro  servicio  público,  sin  una 
indemnización  convenida  y  fijada  previamente  entre  las  partea 
'UCeresadas,  sobre  bases  justas  y  equitativas." 

Y  finalmente  el  tratado  de  Italia  establece  : 

Art.  7°  hos  cindadauos  de  los  dos  Estados  contratantes 
Qo  podrán  ser  sometidos  Tespectivameute  á  ningún  embargo, 
ni  detenidos  con  sns  baques,  transportes,  cargamentos,   mercan- 
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«ias  ú  otros  efiactos  para  alguna  expedición,  ni  para  nao  pfittlico, 
onalqnieía  que  eea,  ain  ana  indemnización  oonveiüda  y  fijada 
ptéviaDiente  entre  las  partes  interesadas,  sobre  bases  justas  j 
eqaitatívftB." 

Concibo  que  el  oaao  de  angarias  y  embargo,  á  qae  se  oon- 
traen  partícnlarmente  estos  artfonlos,  no  es  el  mismo  á  que  se 
ocmtrae  el  decreto ;  pocqoe,  entre  otras  razones  de  difíarenáa, 
los  tratados  hablan  de  detención  slmalt&nea  de  personas  y  oesae, 
y  el  decreto  no ;  mas  es  snfldente  que  haya  analogía  en  nnas  y 
otras  circunstancias  para  qne  se  interpreten  eaoa  tratados  como 
opnestoB  á  la  regla  qae  ee  examina. 

Si  el  decreto  habiera  ofrecido  el  pago  de  an  moderado  in- 
terés como  indemnizaeióQ  de  todos  los  peijnicios  que  la  toma 
de  la  propiedad  paitionlar  hnbiese  ocasionado,  habría  satisfecho 
de  antemano  cualquier  reparo,  y  evitado  ó  disminuido  el  nal 
qne  sin  dada  tavo  presente,  á  saber,  el  escandaloso  aboso  qae 
cometen  los  redamantes,  mottiplicando  las  consecuencias  de  na 
hecho  insignificante  en  ai  mismo,  para  cobrar  mil  por  uno  con 
los  pretextos  más  descabellados. 

Además,  en  1S60,  se  expidió  sobre  expropiación  una  ley 
en  qne  se  seQalaban  los  casos  en*  qne  por  necesidad  6  nti- 
lidad  pública  se  podían  tomar  los  bienes  particulares ;  y  fi» 
ella  se  ordena  qae  se  pagoe  á  sns  dneños  su  valor,  y  tam- 
bién an  interés,  el  de  la  deuda  pública,  ooando  se  haga  el 
icolamo. 

£1  artfenlo  1"  del  decreto  dice  en  su  regla  2* : 

"ExamtaadoB  loa  dooamentos  en  qne  se  apoya,  se  de<dai^~ 
rán  suficientes,  6  se  mandarán  a  mpliar,  indicándose  las  faltas 
que  se  noten.'' 

Esta  disposición  no  ofrece  la  menor  materia  de  reparo- 
preciso  es  qne  los  demandantes  fnnden  sns  peticiones  en  las 
pruebas  instrumentales  correspondientes;  preciso  es  qne  ti 
Gobierno  las  examine  con  la  m  ayor  esompnlosidad,  para  jiuga^ 
sí  rectifican  6  no  loa  reclamos  en  cayo  &vor  se  invocan;  preciso 
es  qne  se  mire  mucho  antes  de  cargar  el  tesoro  con  la  respon- 
sabilidad de  exorbitantes  somas.  Esa  regla,  lejos  de  ser  injusta, 
praeba  la  solicitad  del  ÜoDSf!]o  de  Administración  en  &T0r  «i^ 
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lOB  tecIamaDtes ;  pnes,  oaando  bastaría  al  Poder  EjeoQtivo  decir 
qae  Jas  pruebas  tieueo  tales  ó  coates  vicios,  se  les  impone  la 
obligación  de  mandar  á  ampliarla». 

La  regla  3?  es  del  tenor  aigitieute: 

"So  80  admitirán  endosos  sino  en  documentos  a  la  orden  ; 
ia  ceaitju  de  derecho,  ó  la  representación  por  otra  persona,  se 
bará  con  arreglo  á  las  leyea  comanea.'' 

Se  encamina  esta  preyODoióo  á  evitar  qae  se  presenten 
unos  iudividaos  en  vez  de  otioa,  haciendo  variar  la  natnraleza 
del  redamo.  Esoostambre,  cuando  no  se  qniere  llenar  la  for- 
malidad del  registro  ó  de  representación  á  nn  jaez  al  otorgar 
tiQ  poder,  escribir  al  pie  de  los  docamentos  endosos  en  favor 
de  tal  ó  cual  persona.  Tales  endosos  dan  al  favorecido  el 
carácter,  que  realmente  no  tiene,  de  cesionario  de  la  acción, 
sieada  sólo  nn  agente  del  dueño  del  derecho.  Be  aquí  pne- 
ilcD  resultar  cuestiones  acerca  de  los  actos  del  mandatario,  y 
es  conveniente  prevenirlas  del  modo  previsto  en  el  decreto. 
Bebe  tenerse  presente  que  allí  no  se  prohibe  la  cesión  ó  tras- 
paso de  derecho :  únicamente  se  dispone  qae  se  haga  en  forma, 
deona  manera  que  qnite  al  reclamante  la  libertad  de  disputar 
'a  validez  de  sus  propios  actos. 

Bs  posible  gno  el  Consejo  se  haya  propuesto  también  salir 
^1  paso  á  la  pretensión  que  formase  alguno  de  reclamar,  como 
t:StraDjero,  derechos  que  no  pertenecen  sino  a  venezolanos. 
Anaqae  en  esta  materia  rige  el  principio  de  que,  para  calificar 
!a  nataialeza  de  ana  acción,  se  debe  atender  única  y  exclcsiva- 
Dienteála  de  la  persona  en  cuyo  favor  se  originó;  y  qne,  por 
coDsigaiente,  á  pesar  de  que  el  reclamo  baya  pasado  por  mnclura 
loanoB,  todos  loa  cesionarios  se  consideran  como  representaniea 
^t\  dneSo  primitivo:  sin  embargo,  es  fácil  qne  pot  medio  de 
endosos  se  trate  de  poner  nn  extranjero  en  logar  de  aa  ve- 
nezolano. 

£i  decreto  ha  exceptuado  los  documentos  á  la  orden.  Ello* 
«Eiáu  aaiimlados  á  las  letras  de  cambio:  se  consideraa  con- 
tiatos  de  comercio,  y  se  trasmiten  con  mayor  facilidad. 

^  regla  4*  es  esta  : 

TOHO    m  31 
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"  Si  el  Ministro  y  el  interesado  no  padieren  acordarse  en 
la  fijación  de  la  oaatidad  reclamada,  ae  eometerá  al  jaioio  de 
«xpertos,  con  arreglo  á  las  leyes  comaneB  ;  conociendo  en  este 
«aso  Ioh  tríbnnales  de  la  capital  de  la  Unión." 

Aqoí  se  moeatra  sdlo  el  deseo  de  facilitar  por  todos  los 
medios  posibles  el  despacho  de  las  reclamaciones  extranjeras. 
~Ya  que  el  Gobierno  y  el  interesado  no  logran  ponerse  de  acner- 
do,  la  Nación  consiente  en  dejar  la  decisión  de  la  onaotfa  del  re- 
clamo á  dos  expertos,  loa  oaales  él  nombra  aoo  y  otro  la  pan«, 
ó  á  no  tercero  qne  para  el  caso  de  discordia  nombran  tos  mia- 
mos peritos.  Este  medio  viene  &  equivaler  exactamente  si  de 
las  comisiones  mixtas  qae  se  han  pedido  por  la  Legaoióa  de  los 
Estados  unidos  de  América,  por  la  de  Esptíia,  por  la  de  Francia 
y  últimamente  por  la  de  Inglaterra.  Ningana  difioaltad  haj 
en  qae  el  reclamante  elija  por  sn  parte  como  perito  al  iodlri* 
dno  qae  merezca  la  conñanzasaya,  ó  de  la  Iiegación  de  sn  pa- 
tria, para  miembro  de  la  comisión   mixta. 

Por  otra  parte,  debe  tenerse  presente  qne,  onando  se  apela 
al  jnicio  de  expertos,  ya  no  hay  controversia  pn  cnanto  al  prin- 
cipio en  qae  el  reclamo  se  apoye.  Bl  pnoto  de  derecho,  ó  sea 
la  responsabilidad  del  Estado,  ya  se  ba  decidido:  los  expertos, 
sentada  esta  base,  sólo  van  á  fijar  la  cnantfa  de  las  indemni- 
zaciones. 'So  parece  pnes,  que  baya  razón  de  ningñn  linaje 
para  oponerse  í  la  sustancia  de  la  disposición.  Tal  vez  ood- 
vendria  expresar  qae  la  Gorte  Federal  es  qníen  debe  aatoriEar 
esos  inicios,  ya  porqae  á  ella  le  tO(.-a,  atribación  6?,  ooaocer 
de  los  jaicioB  civiles  caando  sea  demandada  la  Nacióa  y  lo  de. 
termine  la  ley,  ya  porque  también  le  corresponde  conocer  de 
las  cansas  de  presas,  en  las  cuales  Bírven  de  gaia  los  pñocipios 
del  derecho  de  gentes,  ya  porqne  le  compete  asimismo  conocer 
de  las  controversias  qne  resulten  ile  los  contratos  ó  negocia- 
ciones qne  celebrare  el  Presidente  de  la  Uaióa.  Los  iodiri- 
dnos  de  este  tribunal,  por  sn  námero  y  cualidades,  por  el  modo 
de  su  elección,  y  por  lo  elevado  de  sus  funciones,  soo  los  Qi^ 
deben  intervenir  con  mayor  seguridad  de  acierto  en  negocios 
en  que  la  Bepúblioa  ee  parte. 

También    sería  oportuno   decir,   por  ^emplo,   qne,   cnando 


llegtie  el  caso  de  no  poder  aveDÍrse  el  Ministro  y  el  interesa- 
do, se  remitirá  el  expediente  &  la  üorte  para  qae  ella  convo- 
qne  al  demandante  y  al  representante  del  Placo,  qne  nombra- 
rin  allí  Bua  respectivos  expertos;  y  que,  acabado  el  jaicio,  ae 
deraelva  el  expediente  al  Poder  Ejecativo,  íí  fio  de  qne  siga 
aate  él  ¡sa  cnrso. 

E!  aitioalo  2"  del  decreto  establece  que  : 
"  Los  zeolamos  qae  ee   preseoten  al  Ministerio  expresado, 
hasta  caatco  meses  después  de  pablícado   el  presente  decreto, 
en  cada  naa  de  las  capitales    de  los  Estados,  se  someterán  á 
las  reglas  del  artfcnlo  precedente. " 

Es  uaa  notificación  conveniente  para  qne,  caantos  tengan 
qaa  dedaolt  reclamaciones  contra  el  Estado,  si  no  prefieren  aca- 
^t  á  los  tribunales,  como  ordena  el  artfcalo  5",  se  aprovechen. 
del  plazo  qce  se  les  concede,  y  se  presenten  con  sas  demandas 
al  Poder  Ejecutivo.  Se  acostumbra,  caando  se  pasa  de  nn 
sistema  á  otrOf  &  fin  de  qne  todos  estén  preparados  al  cambio; 
aiendo  este  otro  panto  qae  respira  la  equidad  del  acto. 
Por  el  artículo  3°: 

"Los  reclamos  de  extranjeros  qne  se  bagan  sin  iuterveu- 
ci6a  de  los  Agentes  diplomáticos,  6  Cónsules  de  su  Nación,  po- 
drán ser  reaaeltos   por  un  acomodamiento. " 

Aqaí  se  da  más  y  más  facilidad  para  el  despacho  de  los 
reclamos;  y,  si  algo  puede  objetarse  al  articnlo,  es  haber  he- 
cho mención  de  Consoles.  Ciertamente  los  Cónsules  qne  bay 
Bn  Guacas,  se  entienden  con  el  Gobierno  y  le  presentan  recia* 
DIOS;  mas  si  so  tolera  esta  práctica,  baeuo  es  que,  mientras 
Se  deatrnye,  no  venga  á  sancionarla  nna  ley.  Tenemos  nna 
convención  consalar  con  Francia,  harto  generosa  en  los  privi- 
'Ggios  qne  concede  á  los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vice- 
cónsules ó  los  qae  desempefíen  las  funciones  de  tales,  que  au- 
toriza á  todos  estos  individuos  "para  dirigirse  á  las  anto- 
ridades  de  sn  residencia,  y,  en  caso  necesario,  en  defecto  de 
■agente  diplomático  de  su  Nación,  recurrir  al  Gobierno  snpe- 
not  del  Estado  en  qae  residan,  para  reclamar  toda  infracción 
ÍW  se  haya  cometido  por  autoridades  ó  funcionarios  de  dicho 
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Estado  coutra  loü  tratados  ó  coa  venciones  existentes  entre  am- 
bos países  ó  cODtra  cualquier  otro  abaso  de  que  tengan  qae 
quejarse  sas  oaciooales;  y  tendrán  derecho  de  dar  todoa  loa 
paaoe  qae  ju£g;aeii  neoeaarios  para  obtener  pronta  y  oamplida 
jastioia."  Mas  no  paede  haber  sido  lamente  deesaoonTUuñÓB 
igaalar  á  los  Oónsnles  ooa  los  Agentes  diplomáticos,  onando  la 
misma  les  niega  á  loa  primeros  el  más  importante  prívlLi^o 
de  los  últimos,  A  saber,  el  de  exterritorialidad,  permitiendo  qoe 
en  el  caso  de  cometer  algún  crimen  atroz  Boan  arrestados,  en- 
carcelados ó  enoaasados,  y  negándoles  el  dereíAo  de  asilo.  A 
los  Consoles  se  da  generalmente  la  faoaltad  de  reclamar  oontra 
las  in&acciooes  de  los  tratados ;  y  ano  deben  proteger,  aeg^ 
Bello,  coatia  todo  insulto  á  sus  concindadanos,  oonrrieodo,  si 
es  necesario,  al  Gobierno  Snpremo.  A  esto  es  á  lo  gne  puede 
extenderse  el  artícalo  de  la  convención  franoesa,  parecida  eo  es- 
to al  articnlo  19  de  nneatra  le;  consolar,  qae  dice: 

■'  Los  OóDsnIes  no  desempeSarán  ningana  fnneidn  diplo- 
mática. Pata  oualqaiera  reclamación  Ó  solicitud  que  tengan 
que  bacer  debecáa  valerse  del  Ministro  ó  Agente  diplomático 
en  Venezuela,  y  sólo  en  el  caso  de  no  haberlo,  podrán  diiigiree 
al  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  del  país  en  qne  re- 
sidan, y  exponer  lo  qne  orean  necesario. " 

En  sentir  de  Biqaelme  los  Gónsaies  no  gozan  ni  de  esta  fa' 
cuitad. 

"  Una  caestiÓQ  suele  agitarse  sobre  si  los  Cónsules  deben 
ó  no  considerarse  como  iadividnos  del  Oaecpo  diplomático, 
aanqae  en  ^oala  inferior,  puesto  qne  representan  los  intereses 
comerciales  de  sa  pafs.  Prescindiendo  por  ahora  de  lo  qae  en 
Espa&a  presoribea  sabiamente  las  leyes  de  la  novísima  Beco- 
pilaeión,  y  oouaiderando  la  cnestión  en  la  esfera  de  los  princi- 
pios, se  encaeotra  que  los  Cónsules  aunque  encargados  de 
vigilar  por  los  intereses  mercantiles  de  sn  ITación,  no  representan 
ante  el  Qobierno  del  Estado  en  qne  residen  sino  los  particulares 
de  los  individnos ;  y  de  tal  modo,  que  si  creen  qae  el  comercio 
de  su  pafs  se  lastima  por  alguna  medida  local,  do  paeden  por  sí 
hacer  la  reclamación,  sino  dirigirse  á  sa  Legaeióo  ó  á  sa  Gobier- 
no para  qae  éste  reclame  de  Gobierno  á  Gobierno.    Ijos  GÓnsU' 
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les  tampoco  están  acreditados  cerca  de  Io3  Gobieraos,  sino  cod  el 
oon  sen  ti  miento  de  éstos  desempeñan  aas  fnncioues  cerca  de  las 
aatoridades  locales.  Por  esta  razón,  y  paraevitar  los  conñictos 
&  que  pudiera  dar  lugar  la  excesiva  latitud  en  las  facultades 
de  estos  funcionarios,  los  Gobiernos  las  limitan  según  juzgan 
otmveDiente,  al  concederles  los  exequátur.  De  modo  qne  anos 
Agentes  que  no  están  aereditados  oeroa  de  na  Ctobieruo;  que  do 
representan  loa  intereses  generales  ni  paeden  reclamar  en 
£avor  de  ellos ;  y  por  último  qae  no  pueden  ejercer  ana  fan- 
Otones  aino  en  virtad  de  nn  exequátur,  en  qne  se  detallan  sns 
fiMoltades  y  las  condiciones  ooa  qae  las  han  de  ejercer,  no 
poeden  comprenderse  ea  la  categoría  diplomática,  ni  tener 
derecho  á  las  exenciones  y  privilegios  de  los  diplomáticos.  Por 
más  qne  Pinheiro  opine  lo  contrario,  fundándose  en  que  los 
OóDSales  tienen  patente  de  soberano,  onaudo  los  Encargados  de 
Negocios  sólo  la  tienen  de  Ministro,  esta  circunstancia  paramen- 
te de  formas  en  nada  altera  la  diferencia  esencial  qae  d^amos 
establecida  entre  onos  y  otros  Agentes." 

"  Con  este  motivo,  aanqoe  de  paso,  observaremos,  qne  á 
las  Naciones  qne  por  sn  sitaación  pneden  aspirar  á  inñairen 
los  negocios  de  otras,  les  interesa  dar  gran  latitud  á  las  lealta- 
des oODsnlares,  para  tener  en  cada  Üónsal  una  palanca  con  qne 
vencer  las  resistencias  que  enonentren  ;  pero  las  qne  no  se 
hallan  en  este  caso,  deben  ser  mny  cantas  en  este  pnnto,  porque 
la  extensión  de  facultades  no  ha  de  servir  á  sus  Cónsules  para 
ejercer  ioflaencia,  y  la  recíproca  qne  necesariamente  tendrán 
qne  conceder  á  los  Gónaales  extranjeros  les  abrirá  el  campo  para 
todo  género  de  invasiones." 

"  El  primer  deber  de  los  Agentes  consulares  es,  como  hemos 
indicado,  reclamar  de  las  autoridades  locales  el  camplimiento 
de  ios  tratados  en  favor  de  sns  compatriotas,  así  como  aquellas 
consideraciones  qae  emanan  del  derecho  de  gentes  ó  de  la 
{osta  reciprocidad.  En  el  caso  de  no  ser  atendidas  sus  instancias 
deben  dirigir  sos  qnejas  al  Consolado  general  ó  á  la  Legación  ; 
pero  nnnca  acndir  al  Gobierno  del  Estado  en  qae  residen,  ni 
entablar  negociaciones  con  las  antoridadea  locales  sobre  la  ín- 
tttpretaoión  de  los  tratados,  ni  sobre  ningán  panto  de  dere- 
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cho  público,  porqae  esto  es  ezcIuBívo  de  los  GobieinoE  y  no  de 
los  fancionarios  aabalternoa." 

Ed  la  Guia  J>ipUm&tÍca  leemoB :  "Velar  por  loa  ioteresee 
generales  del  oomereio  y  navegación ;  proteger  á  sas  oompa- 
triotas  en  el  goce  legal  de  bbs  derechos  y  el  paoíQco  ejercioio 
de  sn  iadnstría;  bacer  oon  ellos  las  veces  de  magistrado  es 
cnanto  á  los  actos  de  la  vida  civil;  seivirles  de  órgano  en  sos 
reclamaciones  y  qnejas,  de  conciliador  en  aas  diferencias,  y, 
según  los  logares,  de  arbitro  6  jaez,  á  esto  y  sólo  &  esto  se 
tímitan  las  fanciones  del  Oónsnl :  las  negociaciones  polfticaB, 
las  relaciones  internacionales  le  son  extrsBas.  En  el  Ingar  donde 
reside,  y  qne  no  es  sino  nna  fracción  del  país  qne  le  admite,  laa 
antoridades  secundarias  son  las  ¿nicas  con  gne  comunica  ;  on 
mandatario  especial  de  sn  comitente  trata  en  la  capital  con  el 
Jefe  del  Estado  y  ana  Ministros ;  los  Intereses  de  paeblo  á 
pneblo  no  son  de  sn  incambencia ;  por  sn  misma  poaición, 
colocado  en  nn  lagar  distante  del  centro,  no  pnede  atenderá 
ellos.  El  Oónsnl  no  es  paes  nn  ministro  púUico  ;  reconocerle 
ei  carácter  de  tal,  y  pretender  para  él,  en  conseoaeDoia,  las 
iumonidades  y  privilegios  de  los  Enviados  diplomáticos,  seria 
confandir  los  papeles  y  trocar  las  relaciones." 

Estos  son  los  principios  qne  debemos  prooarar  ver  estable- 
cidos en  Yenezaela,  por  más  qoe  algnno  diga  qne  no  se  aplican 
sino  á  los  Cónsales  nombrados  en  los  Estados  europeos.  De  lo 
contrario  nos  hallaríamos  en  toda  la  Bepública  oon  ochenta 
ó  noventa  Cónsales  ministros,  y  los  namerosos  y  graves  incon- 
venientes qne  de  ello  resaltarán. 

Concluiré  este  panto  reOridndome  al  artfoalo  4?  de  la  con- 
vención consular  celebrada  entre  los  Estados  unidos  y  Francia 
el  23  de  Febrero  de  1853 ;  porque  ese  articalo  concede  á  los 
Cónsules  generales,  Cónsules,  Yice-cónsales  ó  Agentes  consola- 
res, el  derecho  de  proteger  los  derechos  é  intereses  de  sna  coO' 
patriotas,  seSaladamente  en  casos  de  ausencia  ;  pero  sólo  de  ana 
manera  oficiosa  (informally.) 

Según  el  artículo  4?  : 

"  £1  Ejecutivo  Nacional,  para  todos  loa  casos  del  presente 


IRTBBNAOIONAI.  HISPAN  O -ABmBIO  ANO  327 

decreto,   qneda  autorizado  para  nombrar   persouas  que  facilitea 
el  proDto  despacho   de  latí  reclamaciones.^ 

Jífada  hay  que  deüír  sino  en  favor  de  esta  disposición  qae, 
asi  como  )a  anterior,  »6\(i  indica  el  áetn:o  del  Consejo  do  Admi- 
nistración, de  dar  fin  ñ  estos  iiegocioa.  Maclio  menea  ai  se 
tiene  presence  lo  qae  sotes  se  lia  recordado  Bobre  el  nombra- 
miento de  comíaioDados  que  se  ha  pedido  por  diversas  Lega- 
ciones. 

Llegamos  ya  al  arEfoalo  6?,  qae  ea  el  principal,  y  que  ha 
dado  motivo  á  la  alarma  de  los  actores  Agentes  estraojeros. 
Dice  así : 

"  Trascnrrido  el  plazo  qne  fija  el  articolo  2°,  todo  redamo 
se  ventilará  por  ante  los  tribonales  ordinarios  hasta  establecer 
SD  cnantia ;  y  no  ae  aceptará  la  vía  diplomática,  sino  despaéa  de 
agotados  todos  loa  demás  recnrsos  legales." 

Dispoaición  im  portan  tf sima  qae,  bien  aplicada,  evitará  ella 
sola  á  la  Bepública  el  inmenso  eámalo  de  daños  qae  experimenta 
sin  cesar  con  las  reclamacionea  extranjeras,  i  Por  qné  se  teme  la 
diaonsiÓD  contradictoria  si  las  demandas  son  bien  fondadas  1  No 
paede  ser  sino  porqae,  deade  qae  baya  quien  tome  &  aa  oargo 
en  na  jnicio  loa  iJitereses  de  la  Nación,  se  acabarán  las  sapaeatae 
pérdidas,  los  daSos  exagerados,  los  perjaioioa  mnltiplicados  hasta 
lo  infinito,  laa  demandaa  exorbitante,  las  confabalacionee,  loa 
sobornos  de  testigos,  las  falsedades  de  todo  género  con  qae  se 
alimentan  los  reolamoa.  Entonces  no  bastará  qne  diga  nn  ex- 
tranjero :  he  perdido  mis  caantiosos  bienea  de  fortana,  y  se  me 
debe  la  indemnisación  correspondiente ;  será  necesano  qae 
praebe  la  realidad  de  la  existencia  anterior  de  tales  bienes,  y 
de  loe  da8os  qne  en  ellos  ha  recibido.  Entonces  no  será  ana 
dioba  para  el  extranjero,  qne  le  pongan  en  la  cárcel,  qae  1& 
apliqaen  ana  malta,  qne  le  detengan  con  so  embarcación  en  ao 
puerto,  qae  le  encaosen  por  an  delito,  qne  se  ejerza  con  él  el  má» 
¡D8igDificant«  acto  de  antoridad,  como  sucede  hoy ;  pues  eD 
CDalqniera  de  estos  hechos  fnodará  ana  reclamación  qne  le  hará- 
opulento  para  toda  aa  vida,  ó  cnando  menoa  llevará  á  ans  manoe 
ana  ganancia  ooantiosa  á  qne  nanea  habría  llegado  por  el 
camino  del  trabajo  ni  de  las  más  felices  operaciones  del  comercio, 
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de  la  induatria,  tttc.  Eutoncea  eerá  meiios  odiosa  la  diferencia 
que  hoi  existe  entr**  el  venezolano  .y  el  extranjero.  Hoy  e! 
primero  ha  de  vivir  sometido  á  las  leyes  :  el  segando  en  realidnd 
es  snperior  á  ellas:  pues,  caaodo  se  le  aplicao,  ol  reclamo 
consigDiente  de  su  Hación,  viene  á  indemnizarle  de  todas  las 
consecuencias  del  proceder  de  tos  tribunales  ó  de  las  aatori- 
dades  políticas.  Y  ann  en  los  casos  menos  objetables  do-s  sacan 
mil  pot  nno,  valiéndose  de  todos  los  pretextos  imagiuables. 
Si  se  exaoiinan  las  samas  enormes  que  cuestan  ya  á  Vene- 
zuela las  reclamaciones  extranjeras  y  la  f&lta  de  buenos  furnia' 
mentes  de  que  adolecen,  todos  se  convencerán  de  la  urgencia 
del  remedio  para  un  mal  que  amenaza  ir  creciendo  y  devorando 
los  recursos  de  la  Nación 

i  Y  puede  por  ventura  oponerse  lilgnua  objeción  aólida  a 
ese  artículo  del  decreto  ?     Veámoslo. 

Cuando  las  Naciones  están  en  guerra,  acostumbran  dar 
drdenes  á  sus  buques  y  á  los  corsarios  á.  los  cuales  expiden 
patentes,  para  que  vayan  á  perseguir  y  apresar  las  naves  de 
BUS  enemigos,  y  también  á  visitar  y  en  muchos  casos  apresnr  las 
embarcaciones  délos  enemigos  y  neutrales.  Estos  bajeles  cap- 
turados son  traídos  á  los  puertos  de  la  Nación  del  apresador, 
sometidos  á  sus  tribunales  de  almirantazgo  y  por  ellos  decla- 
rados buena  ó  mala  presa.  Las  captnias  se  hacen  en  el  terri- 
torio de  uno  ú  otro  beligerante,  y  en  alta  mar ;  y  siu  embargo, 
todos  los  Estados  sostienen  que  á  sus  tribunales  corresponde 
el  jUEgamiento  y  adjudicación  de  la  propiedad.  Además,  aunque 
no  deben  los  tribunales  gniarae  sino  por  los  principios  del  de- 
recho de  gentes  y  los  tratados,  cada  Nación  les  dicta  para  bu 
observancia  las  reglas  que  bien  le  parecen.  Asf  lo  practican 
todas,  ninguna  se  queja  de  este  procedimiento  y  lo  más  que  pre- 
tenden es  que,  agotadas  los  recursos  legales  todos,  entra  la  cues- 
tión en  la  vía  diplomática,  si  el  fallo  es  notoriamente  injusto,  ó 
la  detención  del  buque  no  fue  motivada.  Si  tid  procedimiento 
es  arreglado  en  caaos  de  esta  uHtaraleza,  creo  que  con  razón 
infinitameate  mayor  se  poede  aplicar  á  las  reclamaciones  d^ 
extranjeros  qae  por  su  voluntad  han  venido  á  establecerse  en 
el  pafs,  qae  por  sa  volnntad  se  han  sometido  á  onestras  leyes, 


INTEKNaCIONAL   niSFAKO  AStERICANO  ^'¿Q 

L¡LiQ  por  8U  voluntad  hau  adquirido  eu  este  teiritorio  bieues 
muebles  ó  íDmuebles,  qoe  por  sn  voluntad  Qan  formado  aqaf 
eatablecimientoa  permaDeatea  y  vivido  mnohos  años,  y  que  por 
toa  diIbidos  tratadoe  qae  nos  ligan  con  sus  lespeotivas  KacioDea, 
estáa  aqjetos  á  embargos,  angarias,  etc.,  ellos  y  sna  cosas.  A 
eatoa  individaos  loa  considera  el  derecho  de  gentes  identiflcadoa 
tle  tal  Boerte  con  loa  oiadadanos  del  lagar  donde  tienen  so 
domioUio,  que  en  caso  de  gnerra  de  otra  Nación  con  Yeneznela, 
aquella  los  mira  y  trata  como  á  sos  enemigos,  y  apresa  y  confisca 
)oa  cargamentos  que  ellos  qoieran  llevar  de  aqni  para  otra 
paite.  Oonviene  asimismo  no  olvidar  qae  los  bienes  de  los 
exIraDjoroB,  aún  loa  bienes  de  los  Estados  qne  se  hallan  den- 
tro de  los  límites  de  otro  Estado,  están  sqjetoa  al  dominio 
eicinente  del  último,  y  qne  en  esa  virtad  él  tiene  derecho  para 
disponer  de  tales  propiedades,  salva  la  indemnización. 
En  apoyo  de  lo  dicho  se  citará,  por  ejemplo,  á  Bello. 
"Para  qne  la  presa  marftima  dé  an  título  auténtico  de 
propiedad,  trasferible  á  los  nentrales,  ó  al  apresador,  es  nece- 
sario, según  la  práctica  más  general  de  las  Nacioneo  modernas, 
h  adjudicación  de  un  tribunal,  que  debe  pertenecer  al  Soberano 
del  captor,  y  residir  en  el  territorio  de  este  SoberaTto  ó  de  stu 
aliadog." 

"  El  conocimiento  de  las  cansas  de  presas,  es  privativo 
de  la  Kación  apresadora.  Esta  es  una  consecaencia  aecesaria 
(le  la  igualdad  y  absoluta  independencia  de  loa  Estados  ao- 
beianoa,  por  nna  parte  y  de  lA  obligación  do  observar  noa  ím- 
pareial  y  rignrosa  nentralidad,  por  otra.  Eu  virtud  del  primer 
ptiaoipio,  uada  soberano  es  el  arbitro  reconocido  de  toda  coa* 
tioveraia  que  concierna  á  sns  derechos  propios,  y  no  puede 
sin  degradar  sn  dignidad  aparecer  en  el  foro  de  laa  otras  Ka- 
ciones  á  defender  loe  actos  de  sus  Agentes  y  comisiouadoa,  y 
tQQclio  menos  la  legalidad  y  jasticia  de  laíi  reglas   de   conducta 

Que  lea  ha  prescrito." 

"  Pueden,  pnea,  los  interesados  en  ana  presa  indebida- 
meote  condenada,  recnrrir  al  Gobierno  de  su  país,  para  qae 
láclame  la  competente  indemnización  del  Gobierno,  cayos  Jaz- 
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^ados  han  prooasu&dQ  la  seotencia  jojasta.  Pero  la  equidad 
DO  permite  qne  an  Estado  sea  responsable  de  la  coadoota  de 
sos  miembios,  mientraB  los  actos  de  éstos  no  hayan  aido  exa- 
minados por  todos  los  medios  qae  el  Estado  ha  previsto  a! 
efecto.  Gomo  regalarmente  no  sólo  hay  juzgados  inferiores  de 
presas,  sído  tribnnates  de  revisión  6  apelación,  á  gae  tienec 
reoorso  los  qne  hao  sido  agraviados  por  los  juzgamientos  de 
aqaellos,  loe  tribunales  no  poeden  interponer  jastamente  h 
autoridad  de  bu  Gobierno  contra  un  fallo  del  juzgado  inferior, 
mieotras  no  han  hecho  uso  del  recurso  6  recursos  de  apela- 
ción, que  les  conoeden  las  leyes  del  beligerante." 

El  pablícista  de  los  Estados  Unidos  de  América,  H.  Whea- 
ton,   escribe: 

"  Aun  suponiendo  que  las  sentencias  injustas  de  tribonalee 
nacionales  no  constituyen  fundamento  de  represalias,  evidoite- 
mente  bay  en  este  respecto  ana  gran  diferencia  entre  los  tri- 
bunales ordinarios  del  Estado,  que  proceden  llevando  por  guta 
para  sos  decisiones  la  ley  nacional,  y  los  tribnnales  de  presa, 
nombrados  por  sa  autoridad,  y  que  dicen  qne  administran  e! 
derecho  de  gentes,  así  á  extranjeros  como  á  subditos.  Ijos 
tribunales  ordinarios  adquieren  jurisdicción  sobre  la  peraona  6 
bienes  de  nn  extranjero  por  consentimiento  de  éste,  bien  ex- 
preso moviendo  volnntariamente  el  pleito,  6  implícito  por  el 
hecho  de  traer  al  territorio  su  persona  ó  bienes.  Pero  cuando 
tribunales  de  presa  ejercen  su  jarisdicción  sobre  baqneB  cap- 
turados en  el  mar,  los  bienes  «de  los  extranjeros  son  traídos 
por  fuerza  al  territorio  del  Estado,  por  cuyos  tribunales  han 
íAáo  constituidos.  Por  derecho  natural,  los  tribunales  del  país 
del  apresador,  no  tienen  más  derecho  para  ser  jueoea  ezoln- 
8ÍT0S  de  las  presas  hechas  eu  alta  mar  de  buquea  provistos  de 
pabellón  neutral,  gae  los  tribunales  del  país  neutral.  'Ea 
principio,  parece  qne  la  igualdad  de  las  daciones  prohibe  el 
ejercicio  de  ana  jurisdicción  asi  adquirida  por  fuerza  y  vio- 
lencia, y  administrada  por  tribunales  que  no  pueden  ser  iiu- 
paroiales  entre  las  partes  litigantes,  porque  los  creó  el  Sobe 
rano  del  ano,  para  juzgar  al  otro.  Tal  es,  siu  embargo,  1» 
OonstitnciÓD  actcal  de  los  tribunalea,  en  qae,  por  el  derecbi* 


iutemacioiial  positivo,   resi  de    la   jarísdicciÓD  exclnsira  de  las 
presas  hechas  en  la  gnerra." 

En  otra   parte  citando   á  Hntberfortb,    dice    lo  'qne  Be  ha 
trauserito  de  Bello  y  agrega :     "Los  aúbditos    de  nn    Estado 
aentral,   no  pueden  tener   derecho   de   acudir  á  aa  propio  Go- 
bierno en   solicitud  de  remedio  contra  una  aeutencia  errónea  del 
tribunal  inferior,   hasta  que   hayan  apelado  al  tribunal  superior, 
6  á  los  diversos   tribunales   superiores,  si  hay    más  de  nno  y 
hasta  gne  se  haya  con^rmado  la  sentencia  en  todos  ellos.    Par- 
tías estos  tribnnales  son   otros  tantos  medios  s^alados  por  et 
Estado  á  Qoe  pertenece  el  apresador,  para  examinar  sa  cocdnota, 
y  basta  que  sn  oondncta  haya  sido  ei»niÍDada  por  todos  estos 
medios,  continúa  el  derecho  exelneivo  de  jazgar,  qae  asiste  al 
Estado.    Después  qae  la  sentencia  del  tñbanal  inferior  ha  sido 
confirmada,    los  reclamantes    extranjeros  paeden    aondir  á  SB 
propio  Gobierno  en  solicitad  de  remedio  si  se    creen  agravia- 
dos ;  mas  el  derecho  de  gentes  no  se  lo  concede,  á  meaos  qae 
con  efecto  lo  hayan  sido,     Onando  las  cosas  hayan    llegado  & 
este  ponto,  los  dos  Estados  se  hacen  partes  en  la  oootroveraia." 
En   la  célebre  cansa  del  empréstito  á  cayo  pago  se  hipo- 
tecó la  Silesia,  ñgara  nn   informe  extendido  por  la  comisión 
nombrada  en  la  Gran  Bretaña,  para  responder  á  la  exposieiéa 
de  motivos  de  Prnsia.    Bn  este  informe,  qae  Yattel  llama  *'ex- 
célente  trozo  de  derecho  de  gentes,"  j  Montesctoiea  "respnesta 
sin  réplica,"  bay  varios  pasajes  qae  cODflrmaD    las  doctrinas 
indioadas. 

"Bi  la  sentencia  de  ana  corte  de  almirantazgo  se  tiene 
par  errónea,  ha;  en  todo  pafs  marítimo  no  tribaoal  sopertor 
^e  revisión,  qoe  se  compone  de  las  persenaa  más  notables  del 
Estado,  y  al  onal  pnede  apelar  la  parte  qne  se  cree  pe^ndicada. 
T  este  tribonal  superior  jazga  por  las  mismas  reglas  que 
eatán  prescritas  á  la  corte  de  almirantazgo,  á  saber,  según  el 
derecho  de  gentes  y  los  tratados  qae  existeo  con  la  Potencia 
nential  de  qne  es   subdito  el   qaerellante." 

'K3nADdo  ninguna  de  las  dos  partes  interpone  apelación, 
Be  jozga  qne  ellas  mismas  reconocen  la  justicia  de  la  sentencia ; 
lo  coal  termina  el  pleito." 
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Esta  misma  maoera  de  jazgar  y  a^jui^ícar  laa  presaíi  j« 
halla  iodioada,  confirmada  y  aatorizada  por  gran  número  Al 
ttatadoa. 


"Bl  derecho  de  gentes  fondado  en  la  jaertioia,  en  la  eqaidad, 
y  en  la  raz6n  y  oonveníenala  de  las  cosas  y  sancionado  poi 
nn  largo  aao,  no  permite  represalias,  sino  sólo  en  dos  casos,  ó . 
de  DQ  agravio  violento,  dirigido  y  sostenido  por  nn  Soberano.  | 
6  de  absolata  den^^ión  de  jasticia  de  parte  de  todos  los  ti:- 
bonalea  y  aan  del  Soberano ;  y  esto  en  cnsos  qne  no  admítei: 
la  menor  dnda  ni  litigio.'' 

"Annqne  todo  demandante  pmsfano  debe  haber  sabido  i 
qne  el  derecho  de  gentes  le  prohibía  reonrrir  &  sa  propio  ic- 
berano,  hasta  qne  en  áltima  inataacia  bb  le  babiese  heobonn' 
iojaatioia  maniBestamente  averiguada,  y  qne  ya  no  le  qoeJa- 
se  ningfin  remedio  aqnf  ¡  y  annqae  niogano  de  ellos  bay'. 
podido  ignorar  qne  este  principio  del  derecho  de  gentes  deü;^ 
observarse  tanto  más  esoiopnlosamente  en  orden  á  las  pre-  i 
san  de  la  última  gnerra,  cnanto  dándose  toda  la  propieüu'' 
-de  ellas  á  los  qne  las  hacían,  niogana  parte  podía  repetiría 
de  los  mismos  sino  en  justicia  arreglada :  qne  demandaBlE^ 
prnsiaBoe  qne,  no  apelando,  han  dado  sa  propio  asentimieato 
á  qae  las  presas  qne  les  interesaban  qnedaran  adjudicadas  ^  l''*^ 
gae  las  habían  hecho,  vengan  después  de  eso  á  fonnai:  uu^ 
demanda  contra  todo  el  cnerpo  del  Estado,  he  aqui  'o  1"^ 
jamás  podrán  hacer  con  fnndumento.  Guando  las  sentenci-^^ 
fueran  indudablemente  injustas,  culpa  de  ellos  es  qne  no  bap" 
sido  enmendadas." 

Phillimore  se  expresa  de  esta  snette: 

"El  Estado  á  que  pertenece  el  extranjero,  puede  intei'fs- 
nir  para  protegerle  cuando  él  ha  recibido  maltrato  positivo  « 
se  le  ha  dentado  la  Jasticia  ordinaria  en  el  pala  extraiU^''''' 
El  Estado  de  que  es  subdito  el  extranjero,  puede  en  el  prim^^ 
caso  insistir  en  qne  se  conceda  reparación,  inmedistanteDí^- 
En  el  segundo,  la  intervención  debe  tener  un  carácter  más  ^^' 
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licado.  Es  preoiso  qae  el  Eatado  ae  convenza  de  qne  sa  cia- 
dailano  h&  acotado  Íob  medios  de  obtener  desagravio  lega]  poi 
•1  órgano  de  *  los  tribunales  del  pais  do  qae  ha  sido  ofimdido, 
>i  esos  ttibanates  no  paeden  ó  do  qnieren  hacerse  cargo  del 
agravio  y  sentenciar,  dando  ¡asto  fandamento  á  la  interren- 
dóD.  Para  toca  al  Estado  qae  inteiviene  primero,  poner  el 
Liayor  onidado  en  qae  ae  establezca  claramente  la  comisión 
>lel  agravio;  y  en  segando  lagar,  qne  se  establezca  con  no. 
menoa  Claridad  la  negativa  de  los  tribanales  locales  á  decidir 
■a  cnestión  pendiente". 

"  Sólo  despnés  de  haberse  probado  irrefragablemente  estas 
iiroposíciones,  paede  el  Estado  á  qae  pertenece  an  extranjero 
.«i;lamaT  reparación  del  (Gobierno  de  sa  pafs ;  y  no  se  puede 
ipelar  á  represalias,  macho  menos  á  la  gaena,  hasta  después 
:e  haber  negado  desngiavio  el  Ejecativo,  )o  mismo  qne  Isa 
í'.tijiidades  jnrliL'iales." 

"  Por  regla  general  no  puede  fundarse  tal  reclamo  en 
-:rigúa  reparo  contra  las  formas  de  procedimiento,  ó  el  modo 
-c  ^idministrar  justicia  eu  los  tribunales  del  pafs ;  el  eztran- 
y-'O  detiió  haber  considerado  este  üsquco,  atites  de  celebrar 
■■^'d  tratos.  Sin  embargo,  una  clara  violación  de  lo  qae  cons- 
';qy9  la  esencia  de  la  justicia  niitural,  v.  g.,  negar  audiencia 
■i  '.A  paite,  ó  no  permitirle  llamar  testigos,  equivaldría  á  lo 
I- -^aio  qae  una   absoluta  denegación  de  justicia." 

■'ufanea  debe  perderse  de  vista  la  distinción  entre  las 
V!t^U4onas  domiciliadas  y  las  qne  van  á  un  pais  extranjero  de 
visita  ó  de  tránsito  j  porque  esto  ha  de  influir  en  la  aplicación 
'le  la  regla  de  derecho  gue  autoriza  á  nna  Kación  para  apoyar 
i^ojí  la  faerza  los  reclamos  de  sos  subditos  en  pais  extran- 
leto.  Cierto  es  qne  el  domicilio  extranjeio  no  quita  este  po- 
■íut;  pero  haoe  menos  razonable  sn  invocación  y  diflculta  más 
sn  ejercicio. 

"Un  subdito  qne  debidamente  se  ha  domiciliado  en  otro 
astado,   no  puede  tener  motivo    de  qa^a,  si   ae    le   somete   á 
lanchas  oontribnciones  é  impaeatos  de  qne  el  mero  extranjero  . 
e&caría  exento,  según  el  oso    de  Uw  ITaoioues.    Ademas  debe 
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BDpoDerse  que  coDsideró  los  hábitos  del  pneblD,  las  iQjea  <k-[ 
pafs,  y  el  modo  de  admíDistrarlas,  antes  de  eatableoer  allí 
Bos  lares,  y  tomarlo  por  asiento  de  sns  bieneB.  Por  tanto,  do 
paede  esperar  qae  toda  qn^a  qae  est¿  dispuesto  &  elevar  al 
Gobierno  de  sa  patria,  oon  respecto  á  esas  cosas,  sea  fX)DBÍde- 
rada  digna  de  interposición  nacional.  Más  especialmente  si, 
permitiéndoselo  la  ley  de  sn  domicilio,  ha  comprado  tierra,  y  asi' 
inoorporádose,  digamos,  en  el  territorio  de  nn  pafs  extranjero. 
no  paede  solicitar  qae  sn  Gobierno  patrio  iuterrenga  en  paoío 
al  efecto  de  las  leyes  nacionales,  ó  á  la  sentencia  de  tribnoales 
nacionales  sobre  sus  derechos  á  bienes  inmnebles  en  esta  üem 
extranjera," 

"  Preciso  es  qae  ana  insigne  violació  n  de  jaatáoia  sirca 
de  fnndamento  &  la  tecoDTenoión  interna  oional  en  semejuit^ 
asanto;  á  menos  qae  las  disposiciones  de  an  tratado  partioDtar 
6  algana  pública  proclama  del  Gobierno  extranjero,  exceptúe 
el  caso  de  la  aplicacidn  del  derecho  general.'' 

Haatefeailledice: 

"  El  aso  adoptado  por  la  mayor  parte  de  las  NaeJones,  de 
«ehar  sobre  los  hombros  del  neatral  la  carga  de  la  praeba  de 
sa  inocencia,  no  es  la  única  iniqaidad  cometida  en  esta  mate- 
ria por  los  beligerantes.  Las  leyes  particnlares  de  gran  nú- 
mero de  Estados  han  fijado  la  manera  de  hacer  el  neatral  la 
prueba  negativa,  y  recbazao  de  antemano  todos  los  medios 
de  establecer  la  verdad,  que  no  sean  el  qae  ellas  han  juzgad" 
deber  adoptar.  Así,  no  sólo  el  Capitán  ó  el  reclamante  nea- 
tral está  obligado  &  probar  la  injasticia  del  embargo,  bído 
también  debe  hacer  esta  praeba  negativa  de  nna  manera  es- 
pecial. Las  leyes  francesas  y  snecas  han  sancionado  esta  ia- 
joBttcia:  ellas  niegan  la  admisión  de  todas  las  praebas  Q^e 
no  sean  tas  resaltantes  de  los  papeles  hallados  á  bordOt  ^^ 
el  momento  de  la  visita,  y  entregados  al  onicero  dorante 
ésta.  Este  modo  de  proceder  sanciona  nn  abaso  repogoaote; 
de  aqaf  resalta  qae  se  decide  del  apresamiento,  no  por  '^ 
verdad  de  los  hechos,  sino  por  apariencias  machas  veces  eu- 
gaSosasj  y  qae  el  neatral  qae,  e^ún  el  derecho  natural,  "" 
debiera  estar  obligado  á  la  praeba,  tiene  la  obligación  de  b^' 
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cerla,  y   de  hacerla  eo  una  forma  decretada    y  limitada  por  no 
Soberano  de  qne  no  es  subdito." 

Por  otra  parte,  como  dice  Bello,  "  el  extranjero  á  ea  eo- 
trada  contrae  tácitamente  la  obligación  de  snjetaise  á  las  leyes 
j  6  la  jorifidioeidD  local,  y  el  Estado  le  ofrece  de  la  misma 
manera  la  ptoteocióa  de  la  aatoridad  pública,  depositada  en 
loa  tribunales.  Si  éatoa  contra  dececho  rebasasen  oír  sns  que- 
jas, ó  le  hiciesen  nna  injnatida  manifiesta,  paede  entonces  in* 
terponer  la  autoridad  de  sn  Soberano,  par»  qae  solicite  ae  le 
oÍ£a  <m  jniolo,  6  se  le  indemnicen  los  peijnfoios  cansados." 

Tratando  de  nn  reclamo  de  perjaioios  ocasionado  á  es- 
pafiolea  ea  Nueva  Orleans,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidoa, 
para  jnstifloar  sa  remisión  á  los  tribunales,  deela : 

"  Asi,  mientras  son  muy  de  sentirse  las  pérdidas  de  in- 
diridnoa  paitionlares,  subditos  espaSoles,  se  entiende  qne  ma- 
chos oiadadanos  anglo-americanos  faeron  peijndicados  por  la 
misma  causa.  Y  estos  indiridnoa  particatares,  subditos  de 
S.  M.  O.,  que  han  venido  volantariamente  á  residir  en  loa  Es- 
tados Unidos,  no  tienen  de  cierto,  motivo  para  quejarse,  si 
soD  protegidos  por  tas  mismas  leyes  y  administración  da  jas- 
tícá»  qne  los  ciudadanos  de  este  pais  por  nacimiento." 

Acorde  con  tales  principios,  el  .tratado  de  amistad  con- 
cluido entre  YeDeinela  y  Francia  se  expresa  así  en  el  ar- 
tículo 3*: 

"  Los  cindadanos  y  subditos  respectivos  gozarán  en  nno 
y  otro  Estado  de  ana  completa  y  constante  protección  en  sus 
petsonaa  y  propiedades.  Tendrán  en  consecaenoia  libre  y  £&oil 
aooeso  á  los  tribunales  de  justicia  para  hacer  valer  y  defender 
sus  derechos  establecidos  por  laa  leyes." 

El  mismo  artículo  ae  halla  repetido  en  el  -tratado  de  Vene- 
zuela y  Bélgica,  de  Venezuela  é  Italia,  de  Venezuela  y  Dina- 
marca. 

Siguiendo  el  examen  del  decreto  del  Consejo  de  Adminis- 
tración, hallamos  el  artícalo  6",  qae  es  del    tenor  siguiente: 
"Loa  tribunales  para  estos  juicios   aeran    los  ordinarios; 
peio  el  Ejecutivo  de  la  Unión  podrá  mandar  rever  la  sentencia 
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por  la  Corte  del  Distrito  Federal,  si  tavierejasto  motivo  pats 
ello." 

Establecido  el  derecho  de  enviar  los  reclamos  &  los  tribo- 
aales,  la  designaciÓD  de  éstos  es  coDsecnencia  neoesaría.  Sin 
embargo,  parece  que  conveodrla,  por  las  razones  antea  expaes- 
tas,  dar  á  la  Ootte  Federal  la  atribnoidn  de  conocer  en  estos 
oasos.  Be  este  modo,  desaparecerla  también  la  parte  del  ar- 
tícalo  que  aatoiiza  al  Poder  EjeoatíTO  para  vutndar  rever  la 
sentencia.  AS&dese  ahora  gae,  siendo  Pederal  la  Oorte^  nin- 
gnn»  otra  ea  más  &  propóaito  qne  ella  para  entender  en  aflna- 
toe  qae  tocan  í  extranjeros,  y  tan  íntimamente  enlazados  con 
las  relaojones  de  Veneznela  y  las  demás  Fotenoias. 

Bl  artfoalo  7°  dispone  que  : 

"  Para  satisfacer  las  reclamaciones  de  extranjeros,  se  emi- 
tirán billetes  de  denda  pública :  los  intereses,  rata  de  ampitiza- 
oi6n  y  plazos  de  pago,  serán  los  mismos  qne  se  pacten  para 
los  reclamos  de  franceses.'' 

No  teniendo  el  Gobierno  por  ahora  otro  medio  de  pagu, 
ofrece  emitir  billetes.  I^o  pretende  obligar  á  nadie  &  recibir- 
los. 

Los  qne  no  qnieran  aceptarlos,  aguardarán  á  qne  el  GoB- 
greso  provea  los  medios  de  satisfacer  los  créditos.  Yaies  manda 
dar  la  citada  ley  de  1S60,  á  falta  de  dinero,  en  pago  de  ex- 
propiaciones. 

'*  JSo  poede  ni  negarse  al  Estado,''  dice  O.  F.  de  MartenE^ 
"  el  derecho  de  reoarrir,  en  caso  de  necesidad  extraordinaria) 
á  eignos  de  moneda,  papel  moneda,  etc.,  salva  la  obligad^n 
de  restituir  so  verdadero  valor  pasado  el  momentx)  de  nrgenoia  j 
y  el  extranjero  no  paede  quejarse  mientras  padece  á  la  par 
del  natnral  del  país." 

"  Sin  embargo,  oaando  el  Estado  apela  á  violentas  opcN' 
dones  fiscales  dirigidas  á  sustraerle  de  la  obligación  nabirál 
de  satis&oer  sos  empeOos,  la  violación  del  derecho  de  pn- 
pifldad  qne  de  esto  resalta,  pnede  antorizar  á  las  Naúones 
eTlrsnjerBR  á  prohijar  en  el  particalar  la  caasa  de  sns  subditos, 
y  á  emplear,  para  protegerlos,    todos  los  medios  qne  oonM^** 
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el  derecho  tle  gentes  ea  los  casos  úe  lesión  de  Nación  &  Na- 
ción,  8Í  no   temen  qne  se  use  contra   ellas    de  retorsión," 

Del  mismo  modo  en  cuanto  á  las  deudas  pecuniarias  qne 
al  Estado  contrae  con  partió  a  lares,  e!  cstraujero,  ¡lunqne  auto- 
rizado á  pedií  qne  se  le  asinaile  á  los  aereedotes  naturales 
del  pafs,  no  lo  está  para  pedir  qne  se  le  prefiera  á  ellos;  sin 
embargo,  además  de  qne  nna  Nación  extranjera  puede  ase- 
gurar los  derechos  de  ens  s&bditos  por  tratado,  hay  casos  en 
que  operaciones  fiscales  serian  tan  evidentemente  contrarias 
á  las  reglas  de  la  jostícía,  qne  nna  Nación  extranjera  estaría 
autorizada  para  dar  oídos  á  las  quejas  de  sus  subditos,  y 
echar  mano  de  la  retorsión  y  las  represalias,  para  poner  á 
ana  aúbditoa  á   cabierto  de  tales  medidas  y  v^aciones." 

Hasta  un  eeoñtor  inglés,  PhUlimoro,  adopta  las  prece- 
dentes ideas,  estableciendo  que,  "  como  regla  general,  parece 
esacta  la  proposición  de  Martens,  á  saber,  qne  el  extran- 
jero sólo  puede  pretender  que  se  le  ponga  al  nivel  del  acreedor 
natoial  del   Estado." 

Pone  por  ejemplo  de  las  medidas  fiscales  fraadalentas  é 
inicnas,  la  depreoiación  permanente  de  la  moneda  ó  del  papel 
moneda^  6  la  absoluta  repudiación  de  las  deudas  contraidas 
sobre  la  fe  pública  del  pafs,  y  agrega  :  ^ 

"  Be  naa  et  epíteto,  permanente,  porque  con  dificultad 
pnede  negarse  que,  en  caso  de  necesidad  extraordinaria,  nna 
dación  podría  adoptar  medidas  fiscales  temporales  con  res- 
pecto á  BU  papel  moneda,  de  las  cuales  el  acreedor  extran- 
jero no   pudiera  quejarse  injustamente." 

"  Pero  entonces  tiene  derecho  &  la  observancia  de  dos 
condidooea  :  1*.  qne  al  cabo  se  pague  el  verdadero  valor  del 
empréstito :  2?  que  entre  tanto  se  le  ponga  en  el  mismo  ni- 
vel qne  al   acreedor  doméstico." 

Mas  otra  parte  del  artículo  7".  sólo  demuestra  qne  se 
[¿Qiere  aplicar  nna  misma  medida  á  todos  los  acreedores  ex- 
tranjeros. 

El  articulo  S°  y  el  9°  están  concebidos  en  los  términos 
Gignientes : 

10H0  UI  23 
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"  Art.  8°  La  adraÍBÍÓD  de  estos  billetes  do  es  obligatoria 
á  loB  aoreedores  extranjeros ;  y  para  pagar  á  los  qae  do  Ut< 
admitao,  se  ocarrirá  á    la  Legislatura  naoional." 

"  Art.  d"  OportonaDieate  y  por  decreto  separado  Be  dis- 
pondrá la  Dianera  de  haoer  la  emisión  de  billetes  aqafde 
terminada." 

1^0  prestan  materia  para  observación  alguna,  demortraoilo 
sólo  el  artfcalo  S?  el  espirito  de  equidad  y  benevolencia  pars 
con  los  extranjeros,  qoe  ha  presidido  en  la  formación  del  de- 
creto ;  pnes  no  sólo  no  loe  obliga  á  reoibir  deuda  pública  en 
pago  de  SDB  reclamos,  sino  qae  les  ofreoe  acudir  á  la  LegiB- 
latnra  oauional  solicitando  medios  de  atender  &  dichos  eté- 
ditoB, 

Oonclnfdo  el  análisis  de  las  dispoeiciones  del  deweto,  pa- 
semos á  examinar  brevemente  los  argumentos  en  qae  el  seSoc 
Ministro  de  los  Estados  Unidos  y  el  06dsdI  general  de  Dina- 
marca apoyan   sus    quejas. 

Las  objeciones  de  aquel  son  : 

1?  "  Que  la  responsabilidad  de  la  Ilación  se  limita  á  in- 
demnizar el  valor  de  las  propiedades  tomadas  para  uso  pú- 
blico, negando  en  consecuencia  la  compensación  de  perjoicios.'' 
#     Este  panto  se  examinó  ya. 

2í  "  Que  el  tercer  párrafo  del  artículo  1",  que  prohil» 
los  endosos  y  manda  bacer  las  cesiones  y  la  repreBratací<íii 
por  otro,  conforme  á  las  reglas  del  derecho  común,  ea  dará- 
mente  injusto  en  SD  primera  disposición  y  extremadamente  oS' 
caro  en  la  segunda." 

3e  ha  visto  ya  lo  bien  fundado  de  semejante  providencia)  y 
DO  ae  alcanza  cómo  baya  tninstíoia  en  ordeDar  el  cumplim'^"*^ 
de  las  leyes.  La  oscuridad  que  nota  el  seQor  Onlver,  no 
existe.  La  segnnda  parte  del  artículo  dispone  que  el  trasp"^" 
de  los  derechos  no  se  haga  por  medio  de  endosos,  sino  il^' 
docnmento  propio  al  efecto;  y  que,  para  qae  un  indívidoo 
sea  representado  por  otro,  debe  otorgar  al  último  un  poder. 

3'  "Que  la  disposición  del  párrafo  i",  ©n  cuanto  *  ^^' 
peitoa  es  injusta  con  el  reclamante,  porqne  no  le  da  voz  en  la 
elección  de  los  expertos  ;  y  en  granmauera  falta  de  perspíoniosd' 
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porqae  no  se  maDÍfiesta   cómo  los  expertos  ó  el     reclamo  han 
Je  ponerse  en   cootaoto  con  los  tribunales." 

El  Be&or  Oolver  m  equivoca  afirmando  gne  no  se  concede 
voz  al  leAlamante  en  la  elecoíón  del  experto.  BI  Oonsejo  se 
to&ere  á  las  leyes  oomaDes,  y  según  éstas  "  enando  se  pida  el 
jaiciode  expertos,  cada  uaa  de  las  partes  nombrará  dentro  de 
tres  días  sa  perito  ante  el  Seoretarío  del  tribanal.  Para  loe 
casos  de  discoidia  éstos  Dombraráo  on  tercero,  y  si  no  se 
acordaten  en  este  nombramiento,  lo  hará  el  Jnes.  Las  partes 
Bia  embargo  paedea  convenir  en  goe  nn  solo  perito  proceda 
en  elasnnto." 

ITo  hay  gran  falta  de  perspícoidad  en  el  segundo  punto, 
porqne,  como  el  que  qalere  el  fio,  quiere  los  medios,  si  se  ha 
üispoesto  qne  se  sometan  las  onestiones  á  nn  jnieio  de  exper- 
íoa,  necesario  es  mandar  al  tribanal  los  expedientes  respecti- 
vos, para  qne  allí  comparezcan  el  demandante  y  el  agente  del 
fisco,  y  se  ller.e  á  efecto  lo  acordado.  Mas,  si  pareciere  con- 
veniente,  se  pnede  adoptar  la  añadidura  antea  propuesta. 

i*  "  Qne  la  disposición  del  artículo  1°  para  el  nombra- 
mieoto  de  ana  persona  qae  focilite  el  despacho  de  los  re- 
clamos, es  vaga  é  iudeñnida  ;  porqae  el  decreto  no  indica  la 
Via  y  modo  de  facilitar  el  reclamo,  ó  basta  qué  punto  el  re- 
clamante quedará  sujeto  á  \»  determinación  de  tal  persona." 

Gomo  el  Ministro  de  Belaciones  exteriores  paede  no  tener 
tiempo  para  atender  al  examen  de  expeilieutes  americanos,  fran- 
ceses, ingleses,  españoles  etc.,  se  le  autoriza  para  nombrar  perso> 
ñas  qne  se  encargnen  de  determinados  asuntos  y  los  finalicen 
en  vez  de  hacer  aguardar  á  los  reclamantes  haata  qne  dicho  fun- 
cionario hay»  concluido  con  unos  asuntos  y  pase  á  otros.  Di- 
vidiendo entie  muchos  el  trabajo  de  uno,  claro  es  que  se  facili- 
ta, economizándose  sobre  todo,  tiempo.  Se  entiende  que  lo  he- 
cho por  estos  oomisioDados  es  obra  de  so  priucipal  j  y  lo  que 
^  ba  establecido  respecto  det  uno,  se  aplica  á  los  otros.  Es 
dfecir,  habiendo  acomodamiento  entre  el  comisionado  y  la  parte,  el 
^i^clamo  qaeda  ajnstadoj  en  caso  ile  ao  aveniíHC,  f*u  apelará  al 
¡Qício  de  peritos,  precisamente  como  mí  el  Ministro  de  lEelaciones 
Imbiere  intervenido. 
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6^  '*Qae  enriánáofle  los  reclamantes  á  los  tríbanales,  st 
comete  una  denegacKin  de  jaaticia  por  las  varias  lazooes  qce 
ee  apnntan." 

El  argnmento  prueba  demaeiado;  si  tavlera  al^rüo  valor. 
podría  extenderse  &  los  jaíoios  de  presas,  lo  gae  máB  es,  á  to- 
dos aquellos  qae  coociemen  á  extranjeros.  Mnohaa  de  las 
razones  alegadas  carecen  de  exaotitad :  entre  nosotros  no 
hay  preocupaciones  contra  eztraSos  ni  en  £avor  del  Oobieroo 
qne  nombra  los  tribunales;  ni  estos  exigen  bonoraiios;  ano  el 
aso  del  papel  sellado  está  abolido  en  el  Distrito  Federal;  ni 
Daestras  leyes  obligan  á  ninguno  á  valerse  de  abogados  6 pro- 
caradores ;  ni  en  estos  reclamos  so  deben  guiar  los  jaeces  sólo 
por  la  equidad  nataral,  como  en  los  negocios  de  presas,-  ni 
adolecen  de  la  procrastioación  qne  les  imputa  el  sefior  Onlver : 
ni  el  decreto  niega  á  los  reclamantes  el  derecho  de  apelar;n; 
cambian  los  jnec«s  ni  renancian  con  la  facilidad  gne  se  snpoDe, 
para  no  decidir  las  cansas.  Si  de  la  interrenoión  de  tos  tri- 
bunales en  los  reclamos  emanan  algunos  inoonTenientes,  ma- 
yores son,  enormemente  mayores,  los  que  origina  la  práctica 
seguida  eo  el  dia.  Dar  al  Poder  Ejecutivo  el  derecho  de  ha- 
cer revisar  la  sentencia  en  ciertos  casos  por  la  Oorte  Pederal, 
no  es  negar  á  la  parte  la  apelación  sino  sólo  cuidar  de  que 
los  fallos  tengan  á  su  favor  el  peso  de  la  opinión  de  este  so- 
premo  tribunal ;  lo  mismo  qne  si  se  hubiera  prescrito  al  Bljc- 
cntiTO  qae  consnltase^sn  voto  en  la  decisión  de  los  recIamoB. 

Verdad  es  que  los  '  Oobiemos  envían  Agentes  diplomáticos 
para  caidar  de  los  intereses  de  sas  compatriotas,  y  qne  éüoi 
no  pueden  tener  relaciones  con  los  tribanales  sino  con  et  Ui- 
nistro  de  Negocios  Extranjeros ;  mas  de  aquí  no  se  signe  qoe  deba 
prescindirse  de  los  tribunales. 

*'Ba  todo  aanuto  puramente  privado,  que  no  toca  en  nada 
los  intereses  nacionales,  la  protección  reclamada  ( del  Ág6nte 
diplomático)  no  puede  ser  sino  ojieiosa  y /oculíatiTa.  La  jos- 
ticia  del  pafs,  la  looal  administración  tienen  derechos  qae  nadie, 
y  menos  el  Ministro  extraniero,  puede  desconocer;  ingerirse 
fuera  de  propósito  en  el  ejercicio  regalar  de  estos  daecboB, 
llevar  sa  intervencuón  más  allá  de  los  límites  fijados  por  el  tioo 
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■f  la   pradfiDtíia,  seria  eo   el   Ministro  ana  falta  grave,  gae  ex- 
jwatlrÍB    sn  conHÍderaciÓD  y   su  oiédito." 

"Por  lo  demás,  ea  toda  especie  de  aegooios,  la  interven- 
«ton  oficial  del  Agente  diplomático  ea  favor  de  sos  compatriotaa 
no  debe  TeriScaiae  sino  por  el  órgano  del  Ministro  de  Relaciones 
Síteriores  del  país  en  qne  está  acreditarlo ;  no  puede  dirigirse 
'direotamente  á  oingana  otra  auUiridail  constitnida.  Sean  cuales 
Grareii  rus  pasos,  no  pneden  tener  poi  objeto  suspender  la  ao- 
ddudtf  los  tribunales.  Sin  embargo,  annque  el  Poder  Judicial  es 
todependiente  del  Poder  Ejecutivo,  si  »e  cometierau  eu  la  dís- 
Uibucián  de  la  justicia  irregularidades  insignea  que  perjudi- 
n  á  8U3  compatriotas,  el  Enviado  podría  procurar  su  enmien- 
Ait  pidiendo  al  Qobierno  qne  excitase  á  los  jueces  al  cnmpli- 
Vdmto  imparcial  de  la  ley.  Oou  major  razón,  si  la  ley  misma 
.TlolaseUij  estipulaciones  da  un  tratado,  ó  interpretase  abusiva- 
BMote  sus  cláusulas,  el  Ministro  debería  reclamar  de  oSoio  con- 
i  «a  aplicación,  hasta  qne  fuera  abrogada." 

Be  aquí  los  deberes  de  los  Agentes  diplomáticos,  segúu 
bu6n  C  de  Martens, 
C     "Que   las  disposiciones  de  los  artículos  7*   y   8**  nohre 
II  Igualmente  injustas  y  dañosas." 
;i-('jo  ha  qnerido  igualar  á  todos  los  oxtranjei-os  para 
llegase  que  trataba   á   unos  de  un  modo,  á  otros  da 
>   embargo,    se  objeta   la  disposición.     Las    medidas 
>ii  los  más  convenientes  y  equitativas;  pero,  pues  no 
luA  términos  onquese  hayan  arreglado   los  asnutos 
"  pueden    establecer  otros  compatitilen  cod  U  pofti- 
¡  'l'esoro. 

Lipoue  el  seíior  Oolver  que  se  remite  &  tos  deroau- 
vtiigresu,  y  vnelve  á  hablar  de  la  irresponsabilidiid 
. 'iüQ  de  los  tribunales,  y  de  naovaa  exacciones  y 
.  .u„.i,avo  aniquilamiento  de  sus  fondos.  Mas  el  decreto  no 
n  tal  cofia :  "  para  pagar  á  los  que  uo  admitan  los  billetes,  se 
>  WlRricá  á  la  Legislatura  Nacional. "  Como  el  Oobierno  es  el 
4*0  paga,  ñato  quiera  decir  que  él  pedirá  á  la  Legislatura  medios 
4e  pagar- 

CoDcInye  el  seQor  Oalver  haciendo  obaonrftoiooiM  «obro  la 
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inconTeniencia  de  someter  á  Io3  tribunales  las  reclamacioDes 
hoy  pendientes  en  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeioa.  Todas 
sas  objeciones  se  apoyan  ea  el  falso  sapaesto  de  qne  tales 
asDDtos  irán  á  manos  del  Poder  Jndicial.  El  decreto  hace  una 
división  bien  clara.  Primero  establece  leglas  paia  el  despacho 
de  los  i'xpedientes  prodncidos  ya  y  aún  no  decididos,  ezten- 
diéiiilolas  á  los  que  se  presenten  hasta  cuatro  meses  después 
de  publicado  el  decreto  en  cada  una  de  las  capitales  de  loe 
Estados.  Eo  seguodo  lagar,  manda  que,  trascarrido  este  pla- 
zo, los  reclamos  se  ventilen  ante  los  tribunales.  Las  demandas 
existentes  hoy  en  el  Ministerio,  se  hallan  incluidaB  en  el  pñ- 
mer  caso,  no  en  el  segnndo.  Por  consiguiente,  la  aigumentacíón 
es  inútil. 

El  seüor  Gónsnl  General  de  Dinamarca  alega  contra  el 
decreto. 

"  I".  Qoe  es  opaesto  al  tratado  entre  Venezaela  y  Dina- 
marca. " 

Da  por  razón  qne  "  el  principio  cardinal  del  tratado  entre 
las  dos  Naciones  es  justicia  en  todos  casos  y  perfecta  ganatfa 
por  la  propiedad  como  por  la  persona ;  y  los  artículos  3*  y  5" 
dicen  expresamente  qae  al  infringirse  esta  garantía  debe  satisfa- 
cerse nna  indemnizaeiÓD. '^ 

Tengo  á  la  vista  el  tratado  qae  ee  cita,  y  no  hallo  tal  cosa- 
El  único  artíoalü  que  habla  de  indemnización  en  términos  inequí- 
vocos es  el  5',  y  sólo  se  contrae  al  caso  de  embargo,  ó  sea  oca 
pación  de  bnqnes,  tripnlaolones,  mercancías,  efectos,  cochea  y 
bestias  qae  se  necesiten  para  expediciones  militares,  ó  cualquier 
otro  servicio  público ;  estableciendo  que  no  podrán  tomarse  sin 
una  indemnización  convenida  y  fijada  previamente  entre  las 
partes  interesadas  sobre  bases  jnstas  y  equitativas.  Este  ar- 
tículo, como  se  ve,  es  menos  favorable  &  la  pretensión  extranjera 
qne  el  correspondiente  del  tratado  francés,  qae  hace  mención 
de  quebrantos,  pérdidas,  retardos  y  perjuicios  qne  ee  orígineo 
del  embargo. 

El  artícnlo  3?  que  el  seBor  Stürup  invoca,  ea  contrapro- 
ducente. El  estipula  ana  proteociÓQ  completa  y  constante  para 
las   personas  y  propiedades  de    los   ciudadanos  y   subditos  de 
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cada  ana  de  las  dos  KacioneB,  y  á  lenglóD  seguido  se  bailan 
estas  palabras:  "Tendráo,  por  consiguiente,  libre  y  fáoU  acceso 
á  los  tribonales  de  jastieia  para  la  repetición  y  defensa  de 
sus  derechos,  y  esto,  con  las  mismas  condiciones  qae  existen 
para  los  oiodadanos  del  país  eti  que  residan."  El  decreto, 
remitiendo  las  caestíones  á  los  triljanales,  es  pnes,  conforme  Á 
semejante  articulo. 

Por  el  articalo  3"*  en  sn  parte  final  se  estipula  qne  "  en 
los  casos  de  revolnción  6  de  gaerra  interior,  los  cindadanos  y 
subditos  de  los  Estados  contratantes  tendrán  derecho  en  el 
territorio  del  otro  á  ser  indemnizados  de  los  daCos  y  perjaicios 
qae  les  cansen  en  sus  propiedades  las  autoridades  constitaídas 
del  país,  ó  las  fuerzas  qae  de  ellas  dependan,  con  arreglo  6 
las  praebas  qne  adnzcaa  los  interesados  conforme  á  las  leyes 
Tígeates."  Obsérvese  desde  Inego  qae  tal  disposicióo,  contenida 
en  an  tratado  qne  acaba  de  pablicarse,  no  pnede  recaer  sobre 
hechos  acaecidos  cuando  él  no  existía :  invéqnese  enhorabaena 
para  lo  fataro;  mas  no  se  le  dé  efecto  retroactivo.  Téngase 
también  presente  qae,  dorante  los  cinco  aQos  de  revolnción, 
no  habla  entre  Veuesnela  y  Dinamarca  tratado  de  oingana 
especie,  pnes  el  de  1S38  caducó  desde  1850.  Y  por  último,  qne 
sólo  se  contrae  &  daQos  y  perjaicios  cansados  en  las  propie- 
düdes,  y  no  á  los  de  otra  clase.  También  la  estípnlación  se 
refiere  &  las  praebas  qne  adazcaa  los  interesados  conforme  i 
las  leyes  vigentes. 

Observa  el  seQor  Stürnp  qae  se  hace  nna  completa  sepa- 
ración de  los  reclamos  qne  se  hablan  conclaido  y  los  qae  no 
ae  taabiao  determinado  hasta  la  fecha  del  decreto,  y  pregunta 
"  i  Por  qaé  motivo  se  quiere  establecer  esta  diferencial"  Esta 
es  la  segunda  ob)eción. 

La  respuesta  es  fácü.  Porque  el  Consejo  cree  que  el  mo- 
do de  proceder  seguido  hasta  ahora  en  los  reclamos  se  halla 
expuesto  á  infinidad  de  abusos,  y  quiere  ponerles  término.  Si 
entre  muchos  ejemplos  qne  es  dable  citar,  se  quiere  uno  muy 
uotitble  de  las  conaecuencías  qne  produce  la  falta  de  ínter- 
veiicióo  de  los  tribnnales  en  estos  asuntos,  se  recordará  el  del 
célebre   D.  Pacífico.     En  l)í50  ana    flota  inglesa  compuesta  de 
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catorce  baques,  de  los  cuales  maobos  eran  de  linea,  bloqueó 
loa  pnertos  griegos,  eojió  los  pocos  bajeles  de  gnerra  eximen- 
tes  j  se  apodera  de  todos  los  mercantes,  en  seguridad  espe- 
oialmeiite  del  crédito  de  D.  Pacifico.  Despnés  de  nn  largo 
debal»,  resaltó  qne  este  ÍDdividno  no  era  sdbdito  británico  «do 
portngnés  y  se  le  coocedieroa  150  libras  esterlinas  en  indemni- 
zación, £1  babfa  reclamado  21.295  libras,  1  cheifn  4  peniqaes 
por  valor  de  propiedades  y  efectos  de  sn  perteaenoía  gae 
Alerón  deatraidos  en  Abril  de  1847,  época  en  la  cual  dijo 
-el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  la  Gran  BrétaSEa,  qoB 
UD  tnmolto  ayodado  por  soldados  y  algnaciies  griegos  Itabía 
invadido  sn  casa  eu  Atenas  y  saqaeádola  &  la  loe  del  día. 
La  Cámara  de  loe  Pares  censnró,  por  ana  mayorfa  de  37  vo- 
tos, ta  eoDdncta  de  los  Ministros  ingleses.  En  la  Gámara  de 
los  Oomanes,  onando  se  hizo  cargo  á  lord  Palmerston  de  haber 
hecho  nso  de  represatias,  sin  qne  primero  ee  háblese  aoadido 
á  tos  tribanalea  y  denegádose  jnstioia,  contestó  en  qne  por  el 
«stado  de  ellos  era  una  baria  esperarla  de  sa  maoo.  Mas  los 
mismos  ingleses  han  condenado  tal  procedimiento,  aaegnrando 
gae  no  existen  prnebaa  bastantes  para  aatorizar  semejante 
escepciÓD  del  bien  conocido  é  importante  principio  de  derecho 
internacional  qne  rige  eu  estas  caeationes.  La  mediación  de 
Francia  fae  lo  qae  hizo  reducir  la  sama  pedida  por  D.  Pa- 
cífico á  160  libras.  Además,  el  Gobierno  británico  reclamaba 
5Ú0  libras  por  loa  padeeimientos  personales  de  aqnel  y  de  sa 
familia. 

"  31  Qae  el  Consalado  danés  no  logró,  como  otros,  arre- 
glar coD  el  Secretario  general  de  la  Dictadura  los  reclamos  qne 
tenía  pendientes." 

Habiendo  consultado  en  el  particulai-  la  última  Memoria  de 
Belaciones  Exteriores,  eocaeatro  qae  el  señor  Stiimp  obtnvo 
de  la  Dictadura  la  celebración  de  nn  tratado  de  amistad,  ixh 
mercio  y  navegación,  $  63.106,60  poi  saldo  de  crédito  de  es- 
perú  y  de  otra  clase,  y  el  ajaste  de  ana  reclamación  del  seBor 
Jacobo  Meyer  y  dos  del  eeiíor  Carlos  Arnesen  qae  según  el 
lenguaje  de  aqael  docamento,  eran  tas  introducidas  por  el  Con- 
anlado. 


'  4'.  Qae  loa  perjaioioe  son  &  vecea  más  ímportaates  que 
ha  pérdidas  directas." 

Se  ba  inilicadd  antes  qae  por  loa  perjuicios  resaltantes  (td 
«xpiopiaciÓQ  es  eqaitatiTO  pagnr  nn  moderado  interés. 

"5*  Qae  sDpone  qne  por  el  inciso  3°  del  artfcalo  fi 
BO  M  ha  tratado  de  prohibir  los  endosos  ni  la  presentación 
de  loa  reclamo»  por  el  OoDsalado." 

Ahí  as  la  verdad ;  pero  iio  debe  olvidarse  qne,  pasados 
in  cavtro  meses  á  qae  se  contrae  el  artiunlo  G?  del  decreto, 
M  preciso  agotar  todos  los  recursos  legnles  ante  de  entrar  en 
b  Via  diplomática. 

t*G*  Qae  se  manda  pagar  en  billetes  de  deuda  pública, 
y  ésta  no  tiene  valor," 

La  Uepública  paga  del  modo  qae  le  es  posible,  y  como  ee 
ha  liecbo  en  otros  casos,  v.  g.  en  cuanto  A  las  reclamaciones 
pmrenientes  del   tratado  de    paz  c(>lebrado  con   Sspafia. 

"7*  Qae  no  ae  conocen  los  intereses,  I»  rata  de  amortiza- 
-ciúD  ni   loa  plazos   de   pago   de   los  reclamos   franceaes." 

Hemos  visto  cual  lia  aiilo  la  mente  del  Consejo  estable- 
dendo  esa  regla,  á  saber,  evitar  las  qnejas  fundadas  en  la 
diversidad  de  tratamiento.  "So  conociendo  estd  Cnerpo  los  t6r> 
miaos  del  arreglo  hecho  con  Franciü,  no  loa  espresó  en  sa 
deczeto. 

Los  demás  Agentes  extranjeros  no  bau  adacido  niogana 
Tasóa  para  jastificar  sus  protestas.  Fi^ro  la  más  extraQa  us  la 
del  Cónant  interino  de  Italia  en  Caracas,  porqae  el  Gobierno 
4e  oqael  país  tiene  cerrada  la  puerta  para  introducir  reclamos, 
pot  el  artículo  4'  del  tratado  existente  desde  19  de  Junio  de 
IWl  en  la  parte  final  qne  estipola  lo  sígnieute : 

"En  los  casos  de  revolución  ó  de  guerra  interior,  bis  ein. 
ilftdados  y  subditos  de  las  partes  contratantes  tendrán  derecho 
ott  el  territorio  de  la  otra  á  ser  indemnizados  de  los  daños  y 
peijaicios  que  les  causen  eu  sus  personas  y  propiedades  las 
antotidades  constituidas  del  pafs,  en  los  mismos  tiSrminos  en  qne 
por  las  leyes  qne  en  él  rijan  ó  rijieren,  tuvieren  los  nacionalee 
itorecbu  á  la  indemnización." 

Este  tratado  sanciona  el  verdadero  principio  qae  debe  ser- 
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vil  de  norma,  ta  igualdad  entre  loa  extianjeroa  y  los  natnralea ; 
y  de  él  se  deducá  aÚD,  qae  si  la  República  niega  la  tDdem- 
nizaoióu  (i  lo?  propios,  negada  qneda  también  á  los  extraños. 
Parewi  por  lo  mismo  oportano  incorporar  en  nna  sola  ley  a 
todoy  los  riifil  aman  tes,  presciudienilo  de  so  nacionalidad,  ó  a 
lo  menos  DO  percibir  reglas  diferentes  para  los  Teneasolanos,  eo 
cnanto  qnepa  la  semejanza. 

Forzoso  es  para  establecer  el  pauto  de  partida  tener  en 
onenta  las  consideracioneB  qoe  arranqaen  del  Goblerao  6  Ad- 
ministración de  cada  paie,  siendo  este  el  pñnoipío  general : 
«I^ÍDgán  pueblo  puede,  sin  sacrificar  sn  independencia  y  BobC' 
lanla,  otorgar  á  los  extranjeros  más  derechos  6  garantías  qae 
las  que  coneede  6  reconoce  á  sus  nacionales." 

Si  en  Yeneznela  los  nacionales  no  tienen  dereofao  á  ser 
indemnizados  por  la  AdmioistEaoión  pública,  de  los  p«jaicios 
gne  les  sobrevengan  por  las  revueltas  interioiea  6  la  goerra 
exterior,  tampoco  entonces  (que  eso  seiia  lúgabiemente  escan- 
daloso) pnede  reconocerse  ese  derecho  en  los  extranjeros,  "£1 
extranjero,  (ha  dicho  el  conde  de  JSTesseliode,  en  1850,  siendo 
Ministro  de  Kegocíos  Extranjeros  en  Suaía  y  con  motivo  de 
reclamos  hechos  &  la  Tosoana  por  Inglaterra)  que  se  establece 
en  nn  pafs,  acepta  espontáneamente  de  antemano  los  peligros 
eventuales  &  qae  dicho  país  está  expuesto ;  y  así  oonao  paiti- 
eipa  de  las  veotajas  propias  de  los  naturales,  así  debe  lesignarae 
á  participar  de  sus  calamidades."  En  otro  lagar  del  mismo 
escrito  dice :  "Estas  razones  son  tan  obvias  (las  qae  daba  en 
apoyo  de  aqnel  principio)  gne  habiendo  solicitado  la  Toscana 
que  interviniésemos  como  arbitros  en  este  negocio,  el  Emperadoii 
no  obstante  el  vivo  interés  que  tiene  en  complacer,  no  hs 
podido  resolverse  á  aceptar  ese  papel,  ann  cuando  la  Iaglat«ifa 
consintiese  por  su  parte  en  dicho  arbitramento,  por  euanto  ^ 
cree  que  esta  no  es  cuestión  de  cifras,  de  pagar  más  ó  menos  fO'' 
ioAeíaniaación,  3eko  de  adhiiib  ó  no  "EL  fhinoifio  de  dsb£- 
OHO  1  EiLLA,  snpnesto  que  él  no  puede  aceptarlo  en  ning^ 
caso  como  derecho  legitimo  de  tos  extranjeros,  y  macho  menos 
exigible  por  la  faerza.'' 

Por  poca  atenoión,  (dice  en  otro  li^ar)  que  el     Gabinete 
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lie  Londres  quiera  prestar  á  las  observaciones  del  GobierHO 
anstriaco,  lo  sari  fácil  reconocer  qne  ellas  se  refiereu  &  iiua  de 
las  más  graves  cBesticoes  de  soberanía  6  independeucia  de  lOB 
Estadoa  del  continente.  Si  el  derecho  qne  pretende  liacer  va- 
ler al  prcRente  contra  líápolea  y  la  Toacana,  se  admitiese  como 
precedente  aceptado  para  toda  otra  ocasión,  resoltaría  qae  los 
subditos  ingleses,  fuera  de  so  pafs,  tendrían  nna  posioión  ex- 
cepcional, que  mejoraría  considerablemente  so  condición  res- 
pecto de  los  demás  extranjeros,  y  crearia  ana  sitaación  inso- 
portable para  los  G^obiernos  que  los  reciben  en  sos  territorios. 
£d  vez  de  ser,  como  hasta  aquí,  un  beneficio  para  loa  países 
en  que  se  establecen  y  adonde  llegan  con  sns  riquezas  y  medios 
industriales,  los  hábitos  de  moralidad  y  orden  que  distingaen 
honoiabl emente  al  paeblo  inglés,  sa  presencia  vendría  á  ser 
tin  InconTeníente  perpetuo,  y  en  ciertos  casos  nna  verdadera 
calamidad. 

Consecnente  con  esta  doctrina,  expuesta  por  el  conde  de 
Nesselrode,  el  príncipe  de  Schwartzemberg,  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros  en  Anatria,  en  1850,  sostiene  en  nota  pasada 
á  sns  Ministros  Besídeotes  en  el  extranjero,  qne  ningún  Estado 
pDede  tratar  á  los  extranjeros  más  favorablemente  qne  ó  los 
nacionales.  "Pot  muy  dispuesto,  dice,  que  estuviesen  á  extender 
los  limites  del  derecho  de  hospitalidad,  las  Naciones  civilizadas 
áí  ío  Europa,  no  ío  extenderán  jamás  hasta  el  punto  de  acordar 
á  he  extranjeros  no  tratamiento  más  favorable  que  el  gue  las 
leyes  del  país  aseguran  á  los  nadonalet.  Poner  en  cuestión  este 
principio  de  derecho  público,  qne  hemos  resnelto  mantener 
inmntable  y  ñrme,  y  reclamar  para  loe  ingleses  establecidos  en 
paiaes  extranjeros  nna  posición  excepcional  y  verdaderamente 
ptivilegiada,  seria  forzar,  por  decirlo  asi,  á  los  otros  Estados 
&  precaverse  contra  las  consecnencias  de  nna  pretensión  tan 
contraria  á  sn  independencia."  En  otro  Ingar  del  mismo  es- 
crito, se  expresa  en  otros  términos ;  "Seremos  ciertamente  los 
primeros  en  deplorar  nna  necesidad  semejante  (la  de  no  admitir 
extranjeros  en  an  país  sino  con  estrechas  condiciones)  que,  es  ne- 
cesario confesar,  formarían  an  contraste  notable  con  la  tendencia 
de  nuestra  época  á  multiplicar  y  animar  las  relaciones  comer- 
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cíale»  HDtre  los  paeblos,  así  como  á  acercar  los  pantos  lejaoot) 
QBe  \os  separan.  Goma  qaiera  qae  sea,  el  primer  derecho  de 
todo  Estado  indepeodieule  ea  asegarar  sa  propia  cotiHervaciÓD 
por  todos  103  medios  qae  estéu  &  sa  alcance.  Desde  qae  un 
Soberano,  ejerciendo  eute  derecho,  se  ve  forzudo  á  apelar  á  Jas 
armas,  para  sofocar  ana  revaelta  declarada  y  que  ea  la  gaena 
civil  qae  resalta  de  ella,  la  propiedad  de  los  extraajeros  re- 
Bidentes  en  el  país,  es  perjadicada,  es  en  mi  opinión  una  del 
gracia  pública  en  la  cual  los  extranjeros  deben  soportar  su  parte, 
como  los  nacionales,  y  gue  no  lea  da  vtás  derecho  d  una  indem- 
nisación  exo^cional,  que  »i  su  reclamación  se  fundase  sobre 
cualquiera  otra  oabimidad,  derivada  de  la  voluntad  de  los 
Jiombres." 

Esto  qneda  copiado,  y  cayo  primer  despacho,  el  del  conde 
de  Nesaelrode,  fae  pablicado  luego  en  Francia  en  el  Journul 
des  Débats,  porqae  según  este  periódico,  "¿i  sienta  con  mucha 
jntticia  los  principios  que  deben  reglar  en  semejantes  casos  la 
responsabilidad  de  los  Gobiernos,''  bien  se  ve  qne  es  la  doctrina 
adoptada  solemnemente  y  sostenida  por  doa  de  los  Gobiernos 
más  faertes  de  Earopa  y  no  do  los  menos  entendidos  eo  la 
ciencia  del  derecho  publico,  y  que  hallaron  aplauso  y  apoyo 
entre  los  órganos  más  ilastrados  de  la  opinión  de  Francia  y 
del  mando  entero. 

La  caestión  de  indemnización  no  paede  resolverse  sino  de 
acuerdo  con  los  principios  fundaméntale»  de  la  administración 
interior;  y  si  algún  Gobierno  absoluto  la  hubiere  resuelto  en 
el  sentido  afirmativo,  eso  no  pupde  síTvir  de  regla  en  Vene- 
zuela, si  se  tiene  en  consideración  an  sistema  político,  y  se 
reoonooe  qae   la   base  eabre   los  pueblos  es  la  reciprocidad. 

Diferencia  bay,  y  grande  y  cardinal,  de  la  responsabilidad 
entre  los  Gobiernos,  cnyo  principio  fundamental  sea  la  autoridad, 
y  los  qne  reconocen  como  base  constitutiva  la  soberanía  del 
individuo  y  la  seccionat  Los  Gobiernos  de  autoridad  tienen 
faerzft  para  todo;  no  bien  pisa  su  territorio  qd  extranjero,  le 
pidea  pasaporte,  le  signen  &  todas  partea,  le  invigilan  en  su 
coDdocta,  y  le  imponen  deberes  qne  le  embarazan ;  y  por  todo 
esto  bien  puede  ser  qae  si  no  por  justicia,  qnizia  por  equidad 
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He  aientan  impulHados  á  respouder  á  los  extraujei-os  de  lOB 
peijulciüa  ó  gaebraiitos  qae  les  ocasioueii  las  pertarUaciouee 
parciales  ó  generales  del  ordeo  establecido,  [lorqao  podía  sa- 
pooerae  que  intervinieudo  no  Gobieruo  ea  todo,  ha  de  respoQ- 
AiíT  do  todo,  eomo  gne  sn  accióu  se  extiende  á  todos  los  actas 
del  lodividQo.  En  este  cuso  podiau  tenerse  esos  Gobiwnos 
ootDO  casas  ^o  segaro  para  responder  por  todo  aqaello  en  qae 
apttrocía  qne  faltaron  ó  se  excedieron  en  materia  de  autori- 
dad, por  la  absorción  que  liacen  de  las  fuerzas  individnales 
y  Beccionales.  Pero  esto  uo  puede  pretenderse,  y  mnclio  me- 
nos oonsentirse,  en  países  organizados  sobre  el  principio  de 
la  soberanía  individnal  y  secoional.  Ea  Venezuela  se  le  han 
fijado  Ifoiites  al  poder  público,  y  la  reaponsabilidad  de  la  ad- 
ministración no  puede  ir  más  allá  de  la  circniiitcrii>cíóa  que 
«1)08  le  trazan.     Obrar  de  otro  modo,   setfa  cometer  no   serio 


Loa  veuezcluDOS,  eo  cumbio  de  la  libertiiil,  ban  renauoiado 
A  que  la  antx)ridad  sea,  como  la  sombra  al  cuerpo,  que  los  siga  á 
todas  partes;  y  por  el  mismo  hecho  han  aceptado  las  vioieí- 
tndes  de  la  vida,  de  la  sociedad  y  del  movimieuco  iudustrial, 
ús  referir  para  ello  ningún  linaje  de  recnudos  á  la  autoridad; 
S  es  así,  y  con  estas  ceodioioaes  que  ban  abierto  sns  pnertas 
i  los  extranjeros.  Venezuela,  en  el  aso  de  su  independencia 
y  soberanía,  ha  declarado  libre  en  su  territorio  el  ejercicio  de 
la  Industria,  y  si  mañana  na  extranjero  se  viera  perjudicado 
$n  su  giro  por  la  concurrencia  ^  tendría  ene  extranjero  dere- 
dio  para  pedir  al  Gobierno  indemnización  de  perjaicio»  resal- 
tantes de  la  competencia  hecha  á,  su  empresa  I  No  es  de  pre- 
tmniríe  r|ue  baya  quien  tal  cosa  pueda  sostener  formalmente, 
lioa  extranjeros  que  han  venido  á  nuestro  pais,  y  qne  bailan 
BBtre  nosotros  fraternal  acogida,  como  debe  ser,  han  aceptado 
de  antemano,  espontáneamente,  según  la  expresión  del  conde 
de  Nessetrode,  los  peligros  eventuales  á  que  el  estudo  do  cosas 
i  nos  domina,  conocido  en  el  mundo,  los  expouia.  No  haa 
podido  eogaSaise,  y  si  se  ban  engañado,  uo  es  el  Gobtetoo 
ftl  que  debe  cargar  con  la  responsabilidad  del  error. 

I  responsabilidad  del  Gobierno  no    pne  le    ser  otra  que 


¡^MÍta 


350  TEBOfiBA  PABTE,— BL  DEBECHO 


la  de  sas  medios  de  acción,  para  no  constituirse  en  ana  situa- 
ción insoportable,  ó  renunciar  el  sistema  establecido,  ó  hacer 
aparecer  puramente  como  nominales  su  independencia   y  so- 
beranía.   Los  extranjeros  que  se  establecen  en  este  país,  tienen 
franco  el  camino  de  los  negocios  y  de  las  especulaciones,  6 1» 
par  que  los  nacionales,  confundiéndose  con  ellos.    Admitida  la 
doctrina  de  indemnización  con  esa  latitud  que  espanta,  Ve- 
nezuela no  habría  hecho  más  que  cambiar  la  dependencia  po- 
lítica de  España,  por  la  industrial  de  la  Europa  y  de  los  Bs- 
tados  Unidos  del  Forte,  sin  ninguna  de  las  ventajas  de  aquella. 
Aterrante  es  la  trascendencia  que  la  adopción  de  semejante 
doctrina  ofrece  á  los  Gobiernos   sur-americanos,    Kunca  jamás, 
en  Venezuela,  con  ánimo  deliberado,  se  infiere  agravio  á  los 
extranjeros:  ellos  pueden,  fatal  é  irresistiblemente,  envolverse 
en  nuestras  desgracias,  pero  las  desgracias  se  lamentan  y  no 
se  veugan,  ni  es  hidalgo  agravarlas  coi^  demandas  inaseqw 
bles.    Que  hable  la  historia  y  diga  si  entre  nosotros  ha  ha- 
bido matanzas  colectivas  por  diferencias  de  raza  ó  de  Nadón, 
si  hemos  decapitado  jamás  á  nuestros  mandatarios,  y  si  nunca 
nuestros  hombres  públicos  han  imitado  á  Atila  ó  á  Nerón,  m 
de  las  conquistas  de  la  guerra  se  ha  hecho  triste  gala,    l^^ 
hechos   de  nuestra  historia  nos  abonan,    si  los  hechos  valen 
para  algo :  nuestros  anales  desde  1810  hasta  hoy,  nada  cuen- 
tan de  deshonroso  para  el  partido  político  que  desde  entonces 
viene  bregando  por  la  conquista  de  la  libertad,  alcanzada  hoy 
con  su  advenimiento  al  poder.    Nuestras  revoluciones  qne  8on 
las  que  forman  nuestro  descrédito,  no  tienen  nada  comparable 
con  las  revoluciones  italianas  y  de  otras  partes  del  mundo. 

Dando  culto  á  los  altos  principios  de  comercio  y  de  Hns- 
tración,  hemos  hecho  igual  el  extranjero  al  ciudadano  en  toda^ 
las  manifestaciones  de  la  vida  social  y  civil.  Partimos  con  el 
extranjero,  con  la  espontaneidad  que  nace  del  corazón,  todo 
lo  que  hace  nuestro  bien  y  de  que  podemos  disponer— la  li- 
bertad civil  y  la  igualdad ;  le  damos  el  sacerdocio  y  el  Go- 
bierno muchas  veces,  fundimos  en  nuestras  leyes  sus  derechos 
al  igual  de  los  nuestros,  ofrecemos  nuestros  campos  y  nuestras 
empresas  á  su    industria  y  actividad;   y   de  eso  que    llaman 
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Dttíes  ó  recompenBaa  de  uaeatras  tríatea  laolias  intesCiuas, 
iUñ  parte  les  ha  tocado  siempre  á  ellos. 
Ko  ee  de  darse  á  pensar  qae  Veuezaela  haya  querido 
COnprtU  el  lionor  de  figarar  con  nn  escudo  de  armas,  eo  el  ao' 
(le  la«  Ilaciones,  al  altisitao  precio  de  leconocer,  como  no  ' 
principio  que  nos  liga  para  el  porvenir,  el  de  indemnizaciéti  de 
perjuicios  sofrídos  ó  inferidos  íudependieulemente  déla  aMÍón 
del  Gobierno.  Establecer  tal  precedente  para  qaedar  por  él 
cooatiluidaa  á  observarlo  en  todo»  los  casos,  es  on  predica- 
meobo  de  todo  panto  inaceptable  para  los  venezolanos,  ha 
ci&a  sola  nos  llenaría  de  embarazos,  y  nos  haría  correr  inútil- 
mente tras  nn  imposible.  No  paede  calentarse  la  snma  qae 
babcia  de  asignarse  en  el  presnpnesto,  para  pagar  perinicios  & 
oatúonaies  y  extranjeros,  si  algunas  veces  reales,  los  más  imagi- 
narios. Los  hechos  tienen  que  caer  bajo  su  propio  peso,  cuando 
BQ  les  quiesre  hacer  viables,  en  campo  sin  límites  ;  al  contrario  de 
I  principios,  qne  no  porqae  se  les  aplique  en  campo  infinito, 
ignean  jamás. 

'  Inútil  y  fastidioso  sería  entrar  á  enumerar  los  hechos  ocu 
I  cu  t«das  partes  del  mando,  que  tienden  &  pateutizar  que 
1^  acción  de  la  autoridad  pública  no  alcanza,  en  mnchos  casos, 
lar  completa  seguridad  A  los  miembros  de  la  asociación,  sin 
)  ello  pueda  atribuirse  á  la  organización  peculiar  de  cada 
,  Bioo  h  cansas  encientes  y  tiniversales,  qne  de  puro  sabidas 
biMllaa.  Por  esto  el  Gabinete  de  Washington  en  ana  cuestión 
t  .Indemniza ció n  decidió  "qne  el  Gobierno  general  no  podfa 
Fftios  extranjeros  nua  seguridad  que  no  tienen  los  miamos 
MadAnoa,  y  que  uo  por  darles  segnndad  á  aqaellos  y  A  estos, 
bf»  üe  renanciarse  á  la  estructura  política  que  el  país  se  ha 
¡po  «o  aso  de  sa  soberanía;  de  lo  cu»!  samado  todo  y  obser- 
I  el  conjunto,  y  aceptando  de  aiftemano  peligro»  qne  aon 
nente  deplorables,  reporta  sin  embargo  mAs  bienes  qott 


[  flólo  en  el  caso,  insólito  por  cierto,  de  que  el  Gobierno  faesc 

r  y  cómplice  volantario,  en  algún  motin   que  infiriese  daHo 

BVe  á    los  extranjeros,   podía  insiatírso  wi  pedir   indemniza- 

Vattel  dioe:  "Nadie  tiene  acción  contni  el  Estado  por 
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desgracias  de  esta  naturaleza,  (las  qne  son  provenidaB  de  la 
gaer»  de  dd  pafs)  por  pérdidas  qne  no  lia  fianaado  libremente 
sino  por  necesidad  y  aeeidente,  osando  de  sas  derechos.  Digo 
otro  tanto  de  los  daSos  caneados  por  el  enemigo.  Todos  loa 
subditos  están  ezpaestos  &  ellos,  y  desgraciado  de  aquel  en  quien 
caent  En  ana  sociedad  bien  paeden  correr  este  riesgo  los 
cándales,  oaando  lo  corre  hasta  la  vida.  Bi  el  Estado  hubiese 
de  indemnizar  en  rigor  ácaantoa  pierden  de  este  modo,  presto 
se  agotarían  las  rentas  públicas;  cada  ano  debería  oontiiboii 
con  lo  suyo  en  jasta  propordón,  lo  qne  sería  impracticable. 
Por  otra  parte,  estas  indemnizaciones  serían  sosceptibleB  de  mil 
abusos,  y  requerirían  ana  minnoioaidad  espantosa.  Así  es  de 
presamirse  que  nunca  ha  sido  esta  la  intención  de  los  qae  se 
reunieron  en  sociedad.'* 

De  una  nota  de  la  Secretaría  de  Belaciones  Extenores  de 
Venezuela  en  1860,  en  que  largamente  ae  combate  la  pretensión 
de  indemnizaciones  que  para  entonces  qaiso  establecer  el  seSoí 
Ministro  eapaSol  D.  E.  Bornea,  trascribo  aqal  algunos  de  sos 
párrafos,  en  prueba  de  qoe  jamás,  en  Venezaela,  se  ha  asentido 
por  ninguno  de  los  poderes  establecidos,  &  aceptar  como  prin- 
cipio el  de  indemnización  de  peijaicios  ¿nacionales  Ó  Mitran* 
jeros,  por  consecuencia  de  la  guerra. 

"  Esta  misma  máxima  ha  sido  admitida  y  practicada  ea 
todos  los  países  de  América,  inclusive  los  Estados  Unidos,  ea 
Kacíones  de  Europa,  y  partionlarmente  en  EspaSa.  Oomo  el 
ejemplo  de  esta  Potencia  debe  tener  mayor  fuerza,  siendo  ella  la 
redamante,  permítase  al  abajo  firmado  citar  los  principios  en  qae 
convino  el  Gabinete  de  S.  M.  C.  no  hace  mucho  tiempo.  En 
on  tumnlto  qae  ocurrió  en  Noeva  Orleans  contra  subditos 
espidióles,  al  saberse  qne  habían  sido  ejeeatados  en  Cuba  al- 
gunos anglo-am^canos,  sos  casas  fueron  destrnidas,  sus  efec- 
tos robados,  y  aon  la  habitación  del  Gónsnl  forzada,  saqueada 
y  de  otros  modos  ofendida.  Se  pretendió  entonces  del  Gobierno 
de  la  Unión  que  indemnizase  á  todos  los  espaSoles  perjudicados ; 
y  aqnel,  al  paso  qae  concedió  resarcimiento  al  Cónsul,  s^or 
Labotdet  la  negó  á  los  demás,  sustentando  que  debían  acudir  á 
los  f  ribnnaips,  á  pesar  de  qae,  aegdn  el  lenguaje  de  la  Legación 
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española  eo  WáahiugtoD,  aguelios  actos  de  violencia  fueron  de 
pública  notoriedad,  y  tales,  qno  ni  aun  el  estado  de  gaerra  de* 
clarada  entre  ambos  Oobieroos  los  habrí»  jastiGcado.  Son  no- 
tables las  palabras  do  la  contestaciÓD  del  Secretario  de  Estado 
BeSor  Daniel  Webster,  el  cHaidíoe:  "El  seíior  tJaldiirún  mani 
¿esta  la  opiniÓD  de  quB  no  sóio  debe  darse  iudemnizacióo  al 
seSoí  Laborde,  OódsuI  de  S.  M,  O.,  por  la  injnna  y  pérdida  de 
sns  bienes,  sino  ignatmente  qne  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos debe  reparaoiÓD  á  los  eapaGoles  residentes  en  Nneva  Or- 
leans  cnyas  propiedades  faeron  dañadas  6  destrnidaa  por  el 
tamolto,  é  insinúa  qae  se  le  babía  prometido  tal  reparación^ 
El  infraescrito  siente  con  verdad  qne  algnna  conversación  del 
aefior  Calderón  con  empleados  de  este  Gobierno  sobre  ese  malha- 
dado y  desgraciado  asanto,  haya  prodacido  algnua  mala  inte- 
ligencia ¡  mas  al  paso  qne  el  Gobierno  ha  manifestado  sa  deseo 
y  determinación  de  llenar  todos  los  deberes  qne  nna  Ilación 
amiga  tiene  derecho  á  esperar  de  otra,  en  casos  de  esta  na- 
toialeza,  sapoue  qae  los  derechos  del  Oónsnl  de  España,  em- 
pleado público,  residente  aqaf,  b^o  la  protección  de  los  Estados 
Unidos,  son  enteramente  diversos  de  los  de  los  subditos  espa- 
üoles  qae  han  venido  al  pafs  á  mezclarse  con  nnestroa  cia- 
dadanosy  á  ejercer  sa  negocio  y  fines  particnlares.  El  pri- 
Diero  paede  pretender  especial  indemnización ;  los  últimos  timen 
derógala  protección  que  se  ña  á  nuestros  propios  diiiadanot?* 
"  Así,  mientras  son  muy  de  sentirse  las  pérdidas  de  iadivi- 
daos  particnlares,  subditos  españoles,  se  entiende  qne  machos 
ciudadanos  angio-americanos  fneron  perjndicados  por  la  misma 
cansa,  J  estos  individuos  particulares^  subditos  de  8.  M.  O.,  ^e 
iün  venido  voluntariamente  á  residir  á  los  listados  UnidoSj  no 
tienm,  de  cierto,  motivo  para  quejarse,  si  son  protegidos  por  las 
cismas  leyes  y  administración  de  justicia  que  los  ciudadanos  de 
fstepaispor  nacimiento.  En  realidad  tienen  algana  ventaja  so- 
bre los  ciudadanos  del  Estado  en  qae  se  hallan,  porqoe,  mientras 
DO  se  natnralizan,  pueden  persegait  las  iojnrías  hechas  á  saa 
personas  Ó  bienes  en  los  tribunales  de  los  Estados  Unidos  6  en 
loa  d«  ese  Estado,  á  sa  eleoaión.     El  Presidente  opina,  como 

lUUO   UI  13 


354  TBEOEBA  FABTB.— BL  DERECHO 

ya  ee  ba  dicho,  qne  por  razones  obvias,  el  UódsoI  8e  tialln 
en  distinto  caso,  y  qne  e!  Gobierno  de  los  Estados  UnitloB  debe 
decretar  un»  jnsta  indemnización  al  señor  Laborde ;  y  así  se 
recomendará  al  Congreso,  al  empezar  sns  prósimas  seeioce^. 
He  aqnf  cnanto  está  en  sn  mano.  El  cuso  pn^de  ser  nnevo; 
pero,  teniendo  el  Presidente  la  opinión  de  qne  conviene  iu- 
demuizar  al  señor  Laborde,  do  lia  creído  necesario  basoar  an- 
tecedentes." 

"  Esta  nota  fue  escrita  en  13  de  Noviembre  de  1851.  So- 
metida al  Gobierno  do  S.  M.  O.,  replicó  á  ella,  eegún  sns 
instrucciones,  el  seOor  Oalderóu  de  la  Barca,  en  13  de  Abril 
de  1852,  Tocando  el  pnnto  de  que  se  trata,  se  expresa  él  fQ 
estos  términos  :  "  El  Gobierno  de  8.  M.  C.  ha  tomado  en  coh' 
sideración, el  principio  sentado  por  el  Honorable  señor  Secretario 
de  Estado  en  su  nota  de  13  de  Noviembre  último,  sobre  $i"' 
ios  extranjeros  Jian  de  someterse  á  las  leyes  vigentes  en  el  i><i¡t 
que  Itan  escogido  para  ejercer  sks  negados ;  y  no  pretende  con- 
trovertirlo, viendo  que  la  aplicación  de  esas  leyes  debe  ser  reci- 
proca." Más  adelante,  ct  Presidente  de  los  Estados  Üniíloa 
recomendó  al  Congreso  qne  otorgase  la  iudemuizaciÓn,  oo  como 
nn  acto  de  juriticía,  sino  de  magnanimidad  y  generosidad  qi'i^ 
correMpoiidiese  a!  qne  había  ejetiut.iiiUi  S.  ít.  O.  perdouandn  ó 
los  iuvaaores  <¡a  Guba.  Ai  mismu  tiempo,  el  Presidente  po"^ 
á  salvo  el  principio  desenvoelto  en  la  citada  comunicación  (^^ 
Mr.  Webster,  diciendo  qne  ella  expresa  so  modo  de  ver  en  el 
asnnto,  y  qne  entiende  qne  el  Gobierno  de  S.  M.  do  coaCrovíerte 
la  exactitud  de  las  ideas  allf  manifestadas.  Y  también  asegura 
qae  por  aquella  consideración  puede  concederse  el  resarcimiantf 
sin  establecer  un  antecedente  peligroso. 

"Onando  en  1850  se  exigió  en  indemnizaciéu  á  Toscana  y 
&  Ñapóles  por  perjaicios  qae  causó  á  extr^tnjeros  la  represión 
de  levantamientos,  los  Gobiernos  de  Austria  y  de  Rusia  hioieroQ 
al  de  la  Gran  Bretaña  observaciones  ma;  fundadas  sobre  Jas 
conaecaeiicias  qne  vendrían  de  conceder  á  los  extraños,  .derechos 
no  poseídos  por  loq  naturales.  Demostróse  en  aquella  ocasi*)" 
qae  el  olvido  de  tal  regla  pondría  á  los  ingleses  en  una  BitaEWi<ii' 
exoepoíODal  y  verdaderamente    privilegiada;    menoscabaríft  ''^ 
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independencia  del  país ;  daüariíi  el  ejeicicio  del  eagrado  derecho 
y  debbr  de  conaervaoióa  ;  autorizaría  para  pedir  reparación  por 
todos  los  caso»  fortuitos;  haría  al  extriiDJ(?ro  enperior  á  las 
leyes  á  qae  se  obligó,  entrando  voloutariamento  en  la  Nación , 
coBTertirfa  en  calamidad  au  admiaióu  eu  alguciLi  ¡i¡irte ;  estimnlarfa 
las  reroelCasi  y  piodacirte  el  fanestísimo  resaltado  de  qne  los 
privilegiadoB  eepecnlaaen  con  ellas. 

"  Lord  PalmeiBton,  eo  la  sesión  de  Junio  de  1850  contes. 
tai^  &  un  miembro  del  parlamento  británico :  "  El  honorable 
miembro  saiione  qae  el  Gobierno,  inglés  pediría  indemnizaciones 
poi  todo  dafio  6  pérdida  gae  tin  subdito  inglés  experimentase  en 
Grecia  ú  otra  parte,  de  resaltas  de  asonadas,  trastornos  ó  cansas 
aemEyaates.  lío  es  posible  sostener  qne  los  extranjeros  tengan 
derecho  en  todo  caso  á  ser  indemnizados  por  el  Gobierno  del 
país  en  qae  haa  aafrido  perjaioios  ó  ínjariaH." 

"  Lord  Stanley  fae  más  esplicito  en  la  sesión  de  17  del 
mismo  raes,  dirigiendo  á  la  Cámara  de  los  Oomanes  estas  pala- 
bras :  "So  creo  qne  nn  Gobierno  esté  obligado,  en  todo  el  rigor 
da  la  palabra,  á  indemnizar  á  los  extranjeros  qae  han  safrido  por 
fuerza  mayor.  Todo  lo  qae  debe  hacer  on  Gobierno  en  seme- 
jantes  clrcnnstanciaa  es  proteger,  en  enauto  paeda,  á  sas  nacio- 
nales y  extranjeros  qae  residan  en  sn  suelo,  contra  las  pérdidas 
j  las  violencias." 

"  El  barón  Gros,  Ministro  de  Francia  en  Grecia,  escribió 
á  80  Gobierno,  con  motivo  de  las  reclamaciones  de  Don  Paciñeo, 
sosteniendo  idénticas  doctrinas. 

"  Por  declaración  cangeada  entre  Veneznela  y  los  Países 
Bajos  en  1355,  se  convino  en  qae  los  extranjeros  no  tieueo 
derecho  para  reclamar  por  la  vía  diplomática,  oi  de  otro  modo 
que  el  qne  las  leyes  señalan  en  los  miamos  casos  á  los  venezo- 
lano», los  perjnicios  qae  enfran  en  coDsecueiicia  de  los  distur- 
bios qne  experimenta  este  país,  nuevo  y  no  todavía  bícu  con- 
solidado. 

"  ün  tratado  concluido  entre  Venezuela  y  Cerili;fia  en  1858 
determina  qne,  en  los  casos  de  revolución  ó  guerra  interior,  los 
ciudadanos  de  ambas  partes  tendrán  derecho  eu  el  territorio 
de  la    otra,  á  ser  indemnizados  de  loa  duilos  y  perjuicios   qne 
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reciban  en  sns  personas ;  propiedades  por  las  antoridades  del 
país,  ea  los  mismos  tóminos  en  que  por  Iom  leyes  giie  rige»  ó 
rigieren  en  el  país,  tuvieren  los  oiuiadíoios  ie  éste,  úereeho  á  ía 
referida  inA&mtmaiAón. 

<(  El  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegacióu,  oonolnido 
entre  Veneznela  y  las  oindades  anaeátioaB  de  Hambnrgo,  Bre- 
men  y  Lübeek,  en  31  de  Marzo  de  este  a&o,  estipnla  en  so 
Brtfcalo  4°  gae,  onando  las  piopiedades  de  loe  oiadadaBos  dt 
ana  y  otra  parte  sean  tomadas  ó  menoscabadas  por  las  autori- 
dades legitimas  de  las  respectivas  Ilaciones,  reclamado  y  oom- 
ptobsdo  iqne  sea  por  loa  interesados  ante  el  Sapremo  Gobiorno 
nacional  con  las  formalidades  legales  el  despojo  ó  meooseabo 
sufrido,  se  concederá  al  dneOo  de  la  propiedad  tomada  ó  menos- 
cabada nna  jasta  y  completa  indemnización.  Pero  aSade,  que 
en  todos  los  demás  casos  en  qae,  por  cansa  de  la  pertnrbaeióa 
del  orden  público,  los  ciadadanos  de  nna  ú  otra  parte  soCran 
daños  y  perjaicioa  en  sns  intereses  ó  propiedades,  podrás 
leclamar  de  qaieu  baya  logar  toda  clase  de  indemnización, 
OOQ  sujeción  á  las  leyes  oomanes  vigentes  en  el  pafs  eu  que 
faeren  ocasionados,  y  en  los  casos  prescritos  por  ellas. 

"  Para  completar  este  cámnlo  de  satoridades,  qne  ha  sido 
necesario  prodaoli  tratándose  de  ana  cnestidn  de  principios, 
se  valdrá  el  infraescrlto  del  mismo  tratado  de  paz  y  amistad  qne 
celebraron  Veneznela  y  Espafia  en  1S15,  y  cayo  artfoalo  13, 
párrafo  segando,  es  del  tenor  siguiente :  "Los  venezolanos 
en  Bspa&a  y  los  españoles  en  Veneznela,  podrán  poseer  libre- 
mente toda  clase  de  bienes  maeblea  ó  inmaebles,  tener  esta- 
blecimientos de  coaiqnier  especie,  ejercer  todo  género  de  io- 
dostrias  y  comercio  por  mayor  y  menor,  considerándose  ea 
cada  país  como  subditos  nacionales  los  que  asi  se  esíablegoan,  y 
como  tales,  sujetos  á  las  leyes  comunes  del  país  donde  posea»^ 
residan  6  ejerzan  su  industria  ó  comercio ;  extraer  del  país  sos 
Talores  integramente,  disponer  de  ellos,  suceder  por  testaojeato 
y  ab-intestato,  todo  en  los  mismos  términos  y  bajo  las  mismas 
condiciones   que  los  naturales,^ 

"  Aqaf  están  los  espaüoles  qne  posean  bienes  de  oaalqoier 
clase  en  Venezaela,  tengan  establecimientos,  ejerzan  indastria  ó 
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Gomercio,  terminaa  temen  te  igaaladoa  oon  los  venezolaaos,  y 
Bajetoa  como  elloe,  &  las  leyes  de  la  Bepública,  ea  los  mismos 
términos  y  bajo  las  mismas  condiciones.  Y  do  podría  ser  de 
otra  manera.  Si  toda  XacióD  tiene  deredio  para  abrir  6  cerrar 
sa  territorio  á  los  extranjeros,  le  es  dado  también  permitir 
so  entrada  oon  las  limitaciones  qae  joz^e  oonvenicDtes.  La 
qne  se3ala  la  Oonstitncióa  de  Veneznela  es  la  obediencia  y 
semetimiento  á  sns  leyes,  de  qne  niogñu  extranjero  está  exento* 
Así  es,  qne,  lejos  de  servir  de  apoyo  el  tratado  á  la  reclama- 
ci<ki  del  Befior  Komea,  sin  violarlo  no  pnede  España  pedir, 
ni  Venezaeta  conceder,  on  privilegio  destractivo  de  la  ignaldad 
en  él  establecida,  y  de  pernicioso  ejemplo  para  en  adelante. 
Los  eepaOoles  estantes  en  Veneznela  tienen  todos  anos  mismos 
dereohoe,  no  importa  qae  sa  residencia  en  ella  baya  sido  larga 
é  breve.  81  la  facha  de  sa  venida  al  país  prodnjese  alguna 
diferencia  en  ese  respecto,  no  se  sabe  de  donda  podría  ella 
derivarse ;  6  si  viene  del  tiempo  en  qae  se  hizo  el  tratado,  se 
segDiría  qne  los  llegados  despaés  de  1845  carecen  de  los 
derechos  adquiridos    por  los  residentes  aqnf  para  entonces. 

"  Si  es  verdad  qae  todo  Gobierno  qae  dé  acojida  á  los 
extranjeros,  está  obligado  á  protegerlos ;  si  la  Constitación  les 
garantiza  sas  bienes  y  propiedades;  si  es  necesario  cnmplir 
los  tratados;  eso  no  qniere  decir  qae  debe  ponerlos  á  en- 
bierto  de  ios  males  que  les  produzcan  las  calamidades  de  ta 
natnraleza,  sean  tísicos  ó  morales.  Lo  qne  se  les  ofrece  es  la 
protección  de  la  autoridad  pública,  que  está  depositada  en 
los  tribunales.  En  caso  de  rehusar  éntos  ofr  sus  qnejas,  6 
de  hacerles  ana  injusticia  manifiesta,  es  cuando  pueden  inter- 
poner la  autoridad  de  su  propio  Soberano,  para  que  solicite 
aa  les  oiga  en  juicio,  ó  se  les  indemnicen  los  perjuicios  can- 
sados. Ko  hay  razón  alguna  para  suponer  que,  porqne  Ve- 
nezuela ha  llamado  liberalmente  á  los  ciadadanos  de  otros 
países  á  participar  de  los  beneOcios  que  brindan  su  snelo  y 
aus  instítncioues,  ha  llevado  sa  generosidad  hasta  el  panto 
de  perjudicarse  en  beneficio  de  ellos,  como  sucedería  si  acep. 
tase  la  responsabilidad  de  casos  fortuitos.  Valga  la  autoridad 
de  jarisoonsnitos  espaSoles.    "  Oaso  fortuito,    (dice  Bscriche),  es 
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el  suceso  inopinado,  ú  la  íaerza  mayor  qae  no  ae  paede  prever 
ni  resistir.  Tales  son  las  tn  nodación  es,  torrentes,  Dao&agio^ 
iocendios,  rayos,  violencias,  sedioUmea  popuiares,  minas  de  edi- 
floios  oaasadoa  por  alguna  desgracia  imprevista  y  otros  bcod- 
tecimientos  eemejantes." 

<<  :^recísameote  porque  el  tratado  debe  observarse  en  to- 
das laa  partes  de  la  República  annqae  alguna  venga  á  haUarse 
por  incidente  sometida  á  insnrreotos,  sostiene  el  Poder  Ejeca- 
tivo  que  loe  espaüoles,  asf  como  los  demás  eztianjeroa  per- 
judicadoR  por  las  conmociones  polítioas,  deben  apelar  á  l03 
tribunales  en  solicitud  del  desagravio,  y  no  pedirlo  inmediatay 
directamente  á  la  Nación  por  la  via  diplomática,  lo  cnal  es 
prescindir  de  las  terminantes  disposimones  de  las  leyes  venezo- 
lanaa.  Protestó  la  Legación  espaSola  contra  la  de  1854  qoe 
declara  la  irresponsabilidad  del  Gobierno  por  los  daBos  qae 
cansen  á  tos  extranjeros  las  conmociones  politioas;  y  debati- 
dos eotonces  los  argumentos  con  qne  lo  hizo,  no  dijo  nna 
palabra  más.  Este  silencio  guardado  desde  entonces  hasta 
ahora,  debe  tenerse  por  sefial  de  asentimiento  á  las  contesta- 
ciones qne  se  le  dieron.  Sin  embargo,  no  es  esta  aola  ley  la 
que  sanciona  el  mismo  principio :  ya  se  ha  visto  que  también 
lo  contiene  la  de  1819  sobre  traidores,  de  la  onat  Espafia  no  ae 
faa  quejado  en  ningún  tiempo.  Es  además  obvia  regla  d^ 
jurisprudencia  nniversal,  qne  de  todo  delito  nace  el  derecho 
de  pedir  el  tesanñmiento  de  los  daiios  y  perjaiolos  qne  el  de- 
linoaente  ha  cansado,  y  e)  de  reclamar  el  castigo  correspon- 
diente á  la  satisfacción  de  la  sociedad  ofendida." 

1^0  está  demás  insertar  en  este  escrito  lo  qne  diee  un 
oonocido  antor  contemporáneo,  sobre  el  recarso  diplomático) 
especialmente  caando  se  nota  que  muohas  veces  se  haoe  aso  de 
él,  aun  antes  de  qne  el  Gobierno  tenga  noticia  de  los  aconteci- 
mientos á  qne  se  contrae,  y  antes  también  de  que  hobieren  tenido 
tiempo  de  iniciar  en  iatervenoiiíii  los  jneces  y  autoridades  i 
qnienes  respectivamente  toca,  por  nuestras  leyes,  conocer  ea 
estos  casos.  Dice  así:  "  Seguramente  es  una  de  las  más  hon- 
radas y  útiles  atribociones  del  Ministro,  el  cuidado  de  defen- 
der y  favorecer  los  intereses  de    sqs  concindadanos  en  el  psiB 
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en  qne  reside.  A  este  reiípecto,  ei  ha  recibido  iDstraccioDes 
pacticalares,  debe  conformarse  exactamente;  siu  embargo,  aun 
sin  orden  expresft  para  esa  clase  de  negocios,  entra  en  el  objeto 
de  BU  misión  ayudar,  en  todos  casos.  Eos  de  sns  compatnotas  qne 
se  dirijan  á  él,  darles  consejos,  gniarlos  conforme  al  conoci- 
miento que  tiene  de  las  localitlades,  en  fin,  recomendar  an 
canea,  sea  &  las  autoridades  6  sea  al  mismo  Soberano  ;  porque 
todas  las  de  sns  conciudadanos  que  se  hallan  en  el  país  en 
que  residen,  están  confiadas  á  su  protección  especial.  Sin  em- 
bargo, no  tiene  qne  intervenir  en  loa  negocios  partienlares,  ni 
qae  tratar  por  ellos  en  justicia." 

£n  confirmación  de  Ih  exactitud  de  lo  qne  queda  escrito, 
el  Gabinete  de  las  Tallerías  ha  arreglado  su  condacta  &  loa 
sanos  principios  expuestos.  En  El  Monitor  de  París,  de  20  de 
Abril  de  1830,  se  publicó  nn  manifiesto  para  justificar  la  expe- 
dición mandada  sobre  Argel,  qne  en  la  exposición  de  las  noti- 
cias hace  mérito  de  esto  que  voy  á  transcribir ;  "Más,  dlcej 
é  independientemente  de  todos  estos  multipIlGados  agravios, 
la  insolencia  y  mala  fe  del  Dey  en  el  negocio  de  los  judíos 
argelinos  Bacie  y  Bnáoach,  no  dejaron  más  partido  á  S.  M.  qae 
el  qne  se  decidió  á  tomar,  declarando  la  gnerra  á  la  regencia. 

Esta  medida  no  era  más  qne   la  ejeonoión  literal  del 

eonveoio  de  28  de  Octubre  ;  mas  el  Dey  no  tardó  en  pretender 
qae  los  tribunales  franceses  no  juzgaban  bastante  pronto; 
qne  ara  menester  qne  el  Oobiemo  francés  iotervioieae  para 
apresurar  su  acción  ;  y  en  fin,  que  el  tesoro  debía  entregarle 
á  él  mismo  la  snma  en  cuestión,  aSadiendo  qne  los  subditos 
fianceses  irían  después  &  Argel,  para  hacer  valer  en  su  presencia 
sas  reclamos.  Tales  pretensiones  eran  contrarias  al  convenio 
de  28  de  Octubre  y  lo  eran  también  á  la  dignidad  del  Oobiertu> 
/ranees,  el  que  ni  tan  ifilo  huMera  podido  eoTuentir  en  ellas, 
fin  tra^Msar  sus  poderes,  pues  que  no  era  daeSo  de  intervenir 
en  el  debate,  ni  de  conferir  á  otros  el  examen  de  las  causas 
qii«-   sólo  los  tribunales    eran  dueños   de  conocer." 

Todas  las  naciones  están  expuestas  á  conmociones  popu- 
lares, pero  más  lo  están  aquellas  que  comiezan  á  figurar  en 
el  mondo    civilizado    como    independientes    y    soberanas.     La 
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cnlta  y  sosegada  Enropa  de  hoy,  bnena  serie  de  aSos  pasó 
agitáDdose  en  las  convulsioueH  de  la  gaerra  civil,  para  llegar, 
cada  uua  de  ana  Potenciaa,  &  consolidar  an  Gobierno,  confor 
mandóse  para  ello  con  reconocer  un»  dioastia  qne  ocupara 
Dn  troao.  Y  mal  pnede  entonces  concebirse  qne  hayan  de 
dejar  de  verse  expuestas  á  ser  teatro  de  los  miemoa  trastonios, 
colonias  oprimidae  por  centenares  de  aQos,  y  qae  aoimadafl 
del  espfritn  de  la  libertad,  aceptaron  una  contienda  sangrienta, 
para  presentarse  ante  el  mundo  como  independientes.  No 
bay  ejemplo  de  qne  paia  alguno  se  haya  constituido,  aatea  de 
baber  devorado  por  largos  años,  más  6  menos,  todos  los 
horrores  de  la  guerra  y  de  la  inseguridad ;  y  bien  puede 
aoHteuerse  qne  en  esta  pnrte,  Venezuela  hasta  ahora,  después 
de  haber  sido  independiente,  si  con  juicio  imparcia!  ae  examina 
y  se  compara,  no  ha  dado  abundiinte  materia  para  escribir  í 
loB  historiadores.  Fo  puede  gloriarse,  es  verdad,  de  haber 
alcanzado  que  el  orden  sea  permanente  y  como  secular  instí- 
toción  en  el  país,  ni  le  es  lícito,  como  á  ninguna  otra  Nación 
lo  es,  lisonjearse  vanamente  de  qne  no  haya  de  alterarse  en  lo 
sacesivo. 

Oon  fundamento  pnede  darse  por  cierto  que  níngana  74'aci^n 
pnede  siempre  sustraerse  á  las  Inchas  intestinas :  ellas  son  una 
triste  condición  de  todas  las  asociaciones,  qne  eu  las  aacientes 
se  verifica  con  más  pavorosa  regnlaridad,  ai  así  puede  dectrsC' 
Y  siendo  esto  así,  campo  abierto  ofrece  para  disentir  sobre  la 
justicia  con  que  pueda  pretenderse  que  los  Gobiernos  indem- 
nicen á  los  extranjeros  de  lo  qne  hayan  perdido  6  'le  los 
perjuicios  que  hayan  sufrido  en  las  coomocioues  populares. 
Contra  semejante  pretensión  ae  levanta  la  razón  qne  cnent» 
en  su  apoyo  con  este  principio  de  jnrispradencia :  '-  nadie 
puede  obligarse  sino  por  hechos  propios  ó  por  el  ageno  siempre 
qne  lo  verifique."  Aun  asignando  á  la  cuestión  aspecto  criminal, 
para  dedacir  la  indemnización  como  pena  contra  tal  preten- 
sión, y  para  pulverizarla,  basta  recordar  qne  se  hace  uno 
responsable  por  el  hecho  ageno,  cuando  no  lo  impide,  debiendo 
y  pudiendo  hacerh.  La  primera  de  estas  dos  circanstanclas  uo 
basta,  si  es  imposible   la    segnnda. 
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Totlo  Gobierno  reconoce  la  obligaoioD  do  conservar 
Ino^ailidad  pública,  y  de  protegor  los  propiedades  de  oacio- 
nahM  y  extnuyen» ;  pero  no  siempre  poede  lograrlo.  Si  no 
lis  mi»  de  laa  veces  en  algunas  de  ellas  j  do  poca:),  ni  aqd  el 
oiaiao  Gobierno  puede  asegurar  sa  exiatenct».  Y  siendo  esto 
flnrto,  i  cómo  podrá  entonces  responder  por  (a  de  los  p»rti- 
oolarea  1  Sería  sobradamente  injusto  pretender  imponerle  ana 
obligadón  ó  inSigirie  una  pena,  por  aa  hoclio  en  qne  no  ban 
tenido  parte,  ni  lia  estado  en  sn  poder  evitar.  En  an  nten- 
nJB  g»e  JUr.  Monroe,  Presidente  de  los  Bsta<lo9  Unidor  de 
Amarles,  dirigió  al  Congreso  en  13  de  Knero  de  181á,  ooma. 
Biciodole  la  deatrncoión  sin  derramamiento  du  aangre,  del  «w- 
Mbledmiento  de  arentoreros  en  la  iaU  de  Amelia,  decía : 
"  De  estas  injoríae,  especialmente  de  laa  qae  procedan  de  Ift 
Isda  de  Amelia,  España  sería  responsable,  si  no  faeise  manifiesto 
qoe,  ann  cuando  en  el  ultimo  caso  se  ban  üometido  al  través 
de  «n  territúrio,  ella  uo  podría  absolatamente  impedirUa,"  Bd 
Sioiembre  de  1G6S,  la  noche  del  día  ea  qots  hoyó  de  Londres 
11,  el  pneblo  soitó  los  diqnes  .i  sn  farcr  contra  loa 
M.  Demolió  sna  templos  :  bancos,  pálpiroB,  confeslonaríos 
riuios  fneron  amontonados  6  incendiados.  Las  imágeOGS 
I  de  las  iglesias  y  las  pueabaii  por  latí  callea  ea 
Destrozaron  la  imprenta  de  donde  habían  »alido  escritos 
i  del  Papa,  y  qaemaron  todo  ni  papel  qan  babfa  ea 
I  loe  monasterios,  templos  y  oflcinAS  publican,  la  rabUk 
asa  volvió  contra  las  habitaciones  de  los  partionlarea. 
!  de  haber  pillado  y  destiaido  varia»  casas,  no  satisfecha 
nltitad  con  el  botín  allí  encontrado,  candió  el  ramor  de 
8  católicos  habían  guardado  sns  más  precáosos  objetos^a 
t  de  los  EmlMJadore^  extranjeros.  Oercaron  las  casas  de 
y  habiendo  sabido  qae  eu  !«  del  Ministro  espaSol  Kon- 
I  w  había  depoeiudo  la  rica  vajilla  de  la  eapllla  real, 
1  A  saco  sin  piedad,  y  sa  famosa  librería  pereció  «n 
lelas  lUmas,  do  dejándole  ni  cama.  Ronquillo  se  qae. 
rote  de  sas  |>érdidas  &  sn  Soberano  ;  se  dijo  algo 
rñpresftli&t  pB^io  ^  Consejo  de  Estado  de  España  despreció 
|k  iBdicacióa,  y  en  sa  consalta  habló  de  esta  manera:    •'  Ha- 
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biendo  sido  esto  hecho  por  mi  faror  del  pueblo,  sin  ooosen- 
timienro  «leí  Gobierno,  y  antea  contra  aa  voluntad,  como  loba 
moatrado  hi  satisfaccióu  qne  le  han  dado  y  le  han  prometido, 
parccL!  i|iie  no  bay  juifin  Iinoiaiio  i|-j(*  {■■h.-íVa  aeoiiriejar  qaesi' 
pase  ti  semejante  remedio."  (Historia  de  Inglaterrü  por  Miuatalay.) 

ISo  puede  fandarse  la  jnsticia  de  an  reclamo  sino  en  hdb 
obligación  civil  contraída  por  el  aageto  de  qoien  se  reolaioa, 
6  por  nna  obligación  dimanada  del  caasi  delito,  qne  conuate  en 
la  omisión  pnnible  de  los  medios  para  evitar  el  mal.  Ningono 
de  estos  dos  principios  pnede  aplioarae  al  Gobierno  de  Vene- 
zaela  en  la  cuestión  de  qne  se  trata,  y  quizás  &  ningün 
Gobierno  en  el  mondo ;  porque  sería  escandalizar  la  conoienaa 
pública,  8i  hubiese  un  Gobierno  qne  se  diera  á  intervenir  en 
loB  conmooiones  populares,  promoviéndolas  directa  6  indirecta- 
mente, y  dándoles  protección  y  apoyo  contra  los  fines  de  su 
ínstitación.  Escandaloso  sería  también  el  insólito  proceder  de 
tm  Gobierno  que  dejase  de  evitar  las  revolaoiones  6  tumultos, 
teniendo  para  ello  medios  Buñoientea. 

Ningún  cargo  fondado  pnede  hacerse  á  un  Gobierno  que 
de  ninguna  manera  protege  los  trastornos  púbUoos  qae  ooiirñe> 
ron,  sin  qne  en  su  mano  estuviese  eTitailoa,  y  que  ha  Indiatio 
sin  descanso  para  sostenerse.  Sólo  atrepellando  todos  los  prin- 
cipiotí  del  derecho,  pudiera  imponérsele  el  deber  de  acordar 
la  indemnizaoióu  de  petjnicioa,  citando  no  le  es  impotable  la 
culpa,  ni  se  le  pnede  por  oonsigniente  asignar  la  responsabili- 
dad. Basta  el  sentido  común  para  rechazar  una  obligación 
que  no  se  apoya  en  derecho  alguno.  Alégase  con  razón,  qus 
pretenden  tornar  en  valedera  sin  serlo  jamás,  qne  los  extraa- 
jeios  vienen  al  pais,  bi^o  la  protección  de  sus  leyes  totelarea. 
Hablando  generalmente,  nada  es  más  cierto  qne  ésto,  pero  no 
es  razonamiento  qne  puede  aplicarse  &  la  cnestién  de  qae  se 
trata,  aun  cnando  se  alegue,  lo  que  también  es  verdad,  que  Iob 
extranjeros  están  siempre  bajo  la  protección  del  Gobierno  qo^ 
los  recibe. 

4  Cuáles  son  esas  leyes  protectoras  T  ¿  Son  las  leyes  coma- 
oes,  qne  así  amparan  al  oindadano  y  al  extranjero,  ó  son  leyes 
particulares  de  los  extranjeros  t    Si  se  iuvooan  las  prímerast 
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necesario  sería  entonces   probar  qat^  el  Grobteruo  lia  reconocido 
eu  todos  los  casos  \n  oiilígacióu  de  indemnizar   á   los  nacionales 
de  todo    lo    qne  hubiesen    (jerdido,   en    nna  conmoción  en  qxio 
él  DO  tavo    parte  ui  pado  evitar ;  y  esto  bien  ee  alcanza,  Bin 
necesidad  de  demostrnrlo,  qae    no  paede   conoebirae  siqiiíera> 
Serían  tales  lae  consecaeocias  del  reconocimiento  de  tan  injns* 
tiGcable  obligación,  qne  bastarían  ellas  para  hacerla  ineficaz; 
porqne  el    Gobierno  entonces  tendría  qne  responder  de  oaantos 
Tobos  se  perpetran  eu  las   ciudades  y  eu  lo3  despoblados,  y  & 
fe  qne  tal  pretensión  no  merece  qoe  se    le  tribate  el  honor  de 
la  impugnación.    Ahora,  si  se   trata  de  una   conmoción  popa* 
lar,  oeo^aario  es  distingair  si  ella  cneuta  en  so  fovor  con  ana 
peqneOa  facción  ó  con  la  mayoría  de  la  Nación.    Si  la  facciÓD 
es   redaoida    eu    su   número,  no  puede    ser    caracterizada  do 
gaerra  civil,   y  ei^  este  caso  se  snpone  que  el   Gobierno  tienfl 
fuerzas    para    debelarla  é    imponerle  el    deber  de  aceptar  el 
orden  establecido,  sin  que  en  obligación  se  estienda  más  allá 
de  la  pereecación  á  los   delincaentes,   y  si   motivos   de    con- 
Teniencia  pública  no  demandasen  sa  perdón,  someterlos  á  loB 
tribunales,   para  que,   conforme   á  las  leyes,  se   les  imponga  el 
castigo  qoe  ellas  determinan,  y   devoelvaa  á  sas  daeñoa  lo 
^ue  aún  reserven  en  sn  poder.    Si   nada  de   lo  que  tomaron 
de  otros   se  hallase   en  su  poder,   responden  entonces    con  sna 
propios   bienes,  sin  qne  tal  obligación,  qae  es  solamente  del 
trastornador  y  refractor,  afecte  en  ningún  caso  al  Gobierno  para 
disponer  del  Tesoro  público  en  pago  de  indebidas  indemniza- 
ciones. 

Si  ocarrre  el  caso  de  gnerra  civil,  las  leyes  de  ésta  re- 
snelven  la  cnestión,  reputándola  como  on  mal  general  é  inevi* 
table  qae  no  sujeta  al  Gobierno  &  indemnizadones  de  particu- 
lares. Los  perjuicios  qae  ellos  sufren  en  el  curso  de  ella^ 
"  Bon  imputables  á  la  suerte,  y  á  ella  sólo  pneden  qneiatse." 
Además,  en  el  caso  negado  de  indemnización  ^  qnión  había 
de  otorgarla  I  Dividida  la  Nación  en  una  gnerra  civil,  cada 
qdo  de  los  bandos  contendientes  se  cree  en  posesión  del  dere- 
c^D,  y  procede  consecnentemeute  como  si  de  bu  parte  estuviera 
la  razón.    Oualquiera   de   los  bandos  que    triunfe    se  erije    en 
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Gobierno,  sin  que  por  ello  haya  contraído  ni  pueda  contraer  b 
obligacióii  de  piígar  loa  perjnicioa  que,  durante  la  tacha,  re- 
cibieran lo.s  ciudadanos,  porque  su  deber  se  limitaba  á  procaiar 
mantener  el  orden  y  la  tranquilidad  pública,  y  nada  más;  y 
desde  qno  así  lo  procnró,  deja  cumplida  su  obligación,  deoli. 
nando  toda  responsabilidad.  Y  esto  es  tan  cierto,  qae  afio 
dará  sin  deoidfiae  el  litigio  entre  pablioistas  y  moralíetaa,  po- 
ntendo  en  tela  de  juicio,  si  paeden  reclamarse  los  cosas  que 
los  indlTidnoB  de  sa  partido  bao  tomado  á  los  de  otro,  por 
la  faeiza,  en  las  goerras  oivileB,  ó  »i  se  reputan  perdidas  por 
derecho  de  la  gaerra,  oomo  saoede  onando  ella  se  sostieae  entre 
doB  Kaoiones.  Para  tal  litigio  no  habría  razón,  toda  vez  que 
se  hubiese  podido  reconocer  de  algún  modo,  qae  los  Ctobiernos 
estaban  obligados  &  indemnizar  á  bus  subditos.  Y  oomo  se- 
mejante obligación  no  ha  existido  jamás,  faersa  ea  condaír, 
que  si  los  extranjeros  son  reoibidos  bajo  la  protección  de  las 
leyes  oomanes,  que  asi  están  dictadas  para  ellos  como  p^f^ 
los  nacionales,  no  habiendo  obligación  de  indemnizar  á  éstos, 
tampoco  paede  haberla  para  indemnizar  i  los  extranjeros,  sólo 
por  ser  extranjeros.  Bsta  es  doctrina  íDooncasa,  qne  lleva  el 
oonvenflimiento  en  so  simple  y  abstracta  enanciacidD. 

Si  se  invocan,  no  las  leyes  comunes,  para  la  proteooión  de 
los  extranjeros,  sino  algunas  particulares,  seSáleuse  éstas,  ai  es 
qne  existen.  So  las  bay,  y  se  basca  suplirlas  con  decir  qae 
el  derecho  natnral  es  el  qne  los  protege,  haciendo  valer  que  eu 
el  hecho  de  admitir  aa  país  A  los  extranjeros,  (es  garantiza 
tantamente  sus  propiedades.  Esto  es  de  doctrina ;  pero  hay 
qne  aGadir  que  esa  garantía  se  entiende  en  términos  hábiles 
y  valederos,  es  decir,  conforme  á  las  leyes  del  país,  qae  para 
sn  eficacia  ofrecen  el  auxilio  necesario,  así  á  los  extranjeros 
oomo  á  los  nacionales,  sin  obligar  al  Gobierao  ni  á  la  Nación  á 
imposibles  ni  á  absurdos.  Las  obligaciones  provienen  de  ^o"' 
Teñios,  y  cuando  éstos  no  paeden  celebrarse  en  términos  olaroa 
por  ser  opaestos  á  la  razón,  { cómo  pretender  que  se  aoept^ 
la  obligación  que  se  infiere  resalta  de  an  pacto  osoaro,  deri- 
vándola tácitamente,  porqae  se  supone  qae  allí  no  ha  de  ea- 
contrarsef    Si  los  extranjeros  se  trasladaran    al  país   con  la 
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coiMlicióa,  no  sólo  de  introdacir  sos  dectoa  d«  comercio  para 
suar  de  ellos  la  mayor  atilidad  posible,  en  las  operacioues 
Itdtas,  Bino  que  tambiéa  porque  el  Gobierno  del  \ag&t  eu  qae 
lestdflo  babfa  de  pagárselos,  si  en  una  godiuocíóq  popniat  pec- 
dfaD  el  todo  ó  parte,  iqaé  Oobietiio  Iiabiía  en  tal  caeo  du 
permitir  la  entrada  &  los  extranjeros  con  ana  condición  tan 
gravoeaf  Necesario  sería  estar  demente  para  oonveoir  en  tan 
dnis  obligación,  si  ha  podido  ser  propaeeta:  jamás,  qae  se 
wpa,  ba  sido  aceptada. 

Xa  obligación  de  indemnisar,  eu  loa  casos  da  qne  s«  vie- 
ne faablando,  puede  ser  qne  la  contrajera  mía  Nación  que 
taviera  iDdeclíiiable  necesidad  del  comercio  extraujero  para 
existir,  y  que  contase  eou  absoluta  soguridad  cou  el  poder 
■nficiente  para  calmar  eu  su  origen,  ó  antes  de  estallar,  las 
conmociones  populares;  pero  sería  absurdo  que  In  contrajera 
una  Nación  couo  Venezuela;  porque  ni  sus  Gobit^nios,  cnales' 
quiera  qae  ellos  seau,  tiene  seguridad  de  evitar  ó  prevenir 
tos  trastoroos  públicos,  ui  es  condición  de  sn  existencia,  aun- 
que BÍ  lo  es  de  sn  progreio  y  de  su  civilización  y  cultura, 
'  Ik  necesidad  de  alimentar  el  comercio  extranjero,  si  él  no  ha 
Üe  existir,  sino  bajo  condiciones  inaceptables.  Nuevos,  y  mn- 
fib&B  veces  respetables  intereses  se  crean  y  levantan  con  la 
nriacióu  de  los  Gobiernos,  y  se  tiene  como  imposible  que 
^de  óstae  han  ooarrtdo  con  más  ó  mesos  frecuencia,  no 
^moden  aquellos.  Los  qne  comprometieron  intereses  y  porve- 
^j  vinculándolos  en  lu  subsistencia  de  nn  Gobierno  qoe  des* 
■parece,  se  constituyen  en  enemigos  obligados  del  que  lo  reem- 
flua;  por  lo  qne  nanea  pnede  ser  saludado  con  el  aplaoso 
■ÚTeraal,  ni  aceptado  con  el  asentimiento  de  toda  la  Kución. 
^  revueltas  entre  nosotros  no  son  debidas,  como  algunos 
cneu  superficial  y  candidamente,  á  simples  aspiraciones  perso- 
"■lUf  sino  á  la  lucha  de  los  grandes  partidos  eu  qne  está 
«ivldlda  la  humanidad,  de  siglos  atríís,  y  á  1k  necesidad  de 
omeolidar  el  orden,  por  medio  de  la  forma  de  gobieruo  qne, 
aleudo  la  más  adaptable  á  nuestra  situación  y  modo  de  ser, 
*'oiKUie  todos  los  intereses  y  acate  todos  los  derechos.  No  ee 
i^Bda  de  nn  día  para  otro  y  sin  continoaa  lesist^noias  on  reamen 
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41oa6fieo  j  liberal,  en  donde  el  despotismo  clavó  sos  garraa 
por  trescientos  afios.  Los  qne  estudien  nuestra  historia,  más  bien 
hallarán  en  ella  motivo  de  admiración  qne  de  censara.  Quizás 
no  sería  ni  temerario  ni  aventurado  pensar  que  el  triunfo  de  la 
Federación,  y  la  conducta  magnánima,  elevada,  generosa  y 
fecunda  de  su  Jefe  el  Gran  Ciudadano  Mariscal  Juan  O.  FalcóD, 
ha  cerrado  la  era  de  las  revoluciones  entre  nosotros  propen- 
diendo á  añanzar  la  paz,  á  desarrollar  la  industria,  á  consolidar 
la  libertad,  á  emancipar  la  mente  y  mejorar  laa  costumbres, 
acercando  las  clases  sociales  y  confuDdiéndolas  por  la  frater- 
nidad y  la  cultura  que  asegura  el  bienestar ;  pero  así  y  todo, 
no  puede  asegurarse  que  dejen  de  ocurrir  trastornos,  ni  que 
el  Gobierno  esté  siempre  en  aptitud  de  reprimirlos,  y  menos 
puede  convenirse  en  que  se  comprometa  á  las  resaltas  de  la 
perturbación  del  orden. 

Ko  porque  Venezuela  se  halle  sujeta  á  tristes  interca- 
dencias  en  su  vida  política,  ha  de  ser  vista  con  tal  desprecio, 
que  no  la  amparen  las  prescripciones  del  derecho  público,  á 
nna  con  los  mandamientos  de  la  razón  y  la  justicia.  Sa  suer- 
te es  igaal  á  la  de  todos  los  países  del  mundo  que  se  han  cons- 
tituido tras  largos  años  de  porfiada  lucha.  Todas  las  Naciones 
han  sostenido  por  dilatado  tiempo  guerras  civiles,  para  conso- 
lidar al  fin  un  Gobierno.  La  Inglaterra  que  se  ofrece  como 
tipo  de  los  Gobiernos  consolidados,  que  se  reputa  como  la  ^^' 
ción  de  Europa  más  adherida  al  orden  y  á  la  libertad,  y  donde 
la  paz  parece  que,  por  lo  mismo,  tiene  raigambre  poderosa  J 
sólida  garantía,  no  ha  disfrutado  siempre  de  sosegado  reposo. 
En  un  período  de  700  años  sostuvo  la  guerra  extranjera  26G, 
segün  se  lee  en  Ac-Betman.  Sus  guerras  civiles  puede  de- 
cirse que  fueron  ^casi  contiuaas,  hasta  que  Eduardo  OarloS) 
hijo  de  Jacobo  11,  perdió  la  batalla  de  Gullodem,  y  se  sA^^^ 
en  el  trono  la  casa  de  Brunswick,  excluyendo  de  él  á  la  de 
Stnard.  Para  alcanzar  la  estabilidad  política  y  social  con  q^^ 
aparece  hoy,  no  empleó  menos  de  sesenta  años  de  guerra  iQ" 
testina,  recorriendo  por  entre  lagos  de  sangre,  las  faces  que  pi"^' 
sentó  de8de  el  primer  subsidio  pedido  por  Oarlos  I.  A  e*^td 
misma  revolución  que  dio  libertad  á  sus  padres,  y  que  F  '^ 
desde  entonces  á  sus  hogares,  debieron  los  ciudadanos  de   ^^ 
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Bfltai.lort  Unidos  no  tenor  que  booer  ttuuqvu  batir  la»  fuuna» 
d«  IM  tiiettójioli,  para  darse  despaés  al  dasaarolvimiento  du  na 
lndu8triii   y  bienestar. 

Lk  FraDcia,  qae  se  repata  como  la  gr&ude  istoiodora  del 
tnnndo,  y  la  más  amansada  en  cuitara  y  uivilisuoióa,  an  pae- 
de  deuinte  que  ha  asegurado  todavU  la  Craauíiaióu  leifal  dsl 
poder  útí  gobernar,  caando  alH  quizáa  no  puede  hay  eucontrar- 
K  DD  8Ólo  hombre  qae  haya  visto  uu  Gey  6  otro  fauoiQuarUt 
Mpremo  que  deje  pftcí&caaienlA  el  poder  &  un  heredero  ó  ft 
Bs  «Qcesor  coDstttnciooal.  Desde  el  10  de  Agosto  do  Q2,  I» 
Franoia  no  ha  podido  constituir  Gobierno  algnno  estable:  la 
República  coofandió  &  Luis  XVI;  Napoleúu  á  la  Bepábliea; 
XíOÍ8  XVm  y  Carlee  X  al  Imperio;  la  moDarquía  de  I»  t»l- 
n  á  ta  del  derecho  divino;  luego  tonió  la  Bepúblii»;  en  «a- 
goida  Ia  aplastó  la  dictadura  de  Oavaiguac;  y  al  An  vino  el 
amperio.  T  con  el  Imperio  jaquella  Naeión  habrá  conquistado 
ra  e»t;ibilidadí 

Im  GspaSa  desgraciadamente  sio  divisar  la  tierra  prome- 
tida del  derecho,  no  ka  estado  mejor  que  uingaoo  de  lus  K»- 
ÍK  de  América,  qae  un  tiem{io  üloíerou  parte  de  sds  dilata- 
dw  dominios,  y  que  en  la  lenta  labor  de  tren  alglos  de  titania 
edió  honilae  raice»  bajo  an  aistema  eficazmente  servido  por  la 
Hpadu,  lu  estola,  la  toga  y  el  privilegig  bajo  lodaa  aoü  formas. 
^0  ii;ty  pueblo  algtuio  que  querieudu  salir  del  régimeu  de  la 
gado  tristísimo  de  la  Bdad  Uedía,  no  hay»  posado  por 
mi»  aterrantee  que  los  que  han  atonniintudo  &  Te- 
T  eso  que  &  ja&»  de  haber  estado  aojetu  &  las  mismas 
ioflaeocias  que  sirvieron  á  la  formación  de  la  Bocle- 
lo-amerieaua,  tuvo  qae  súfltcuer  casi  todo  el  iiesode 
qoe  Ib  obütinaeíón  de  )a  metrópoli  hiciera  u)  i«eo- 
llfflto  de  los  Estados  di-'Jolombi».  LnchóM  «In  Interrup- 
ci<^i>  por  14  aDos,  y  ck»  lucha  nu  pudo  dejar  de  cr«ar  iuteníMii 
tonlrarios  í,  la  pai;  y  al  [¿giuicn  civil.  T  mto  no  obatnate, 
tá^o  lia  de  estar  quieu  no  vea  que  VeEiesada  «ignu  au  obra  de 
ndención,  qnu  tieue  ya  pisada  1»  hidra  y  que  ae  alann  por 
oCntorr  á  las  miradas  del  mondo  un  pafa  qneá  la  sombra  d«l 
duecho  basca  el  dflsarroUo  de  aoa  inmeosoe  elementos  de  dioba 
y  proBpertdad. 
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Seotado  paes,  el  hecho  histórico  de  qae  ningana  Naciún 
lia  podido  coDstitairse  sioo  después  de  largos  siglos  de  eineaía 
lacha,  de  i^l  La  de  dedacirsc  lógicameDte  qne  los  Oobiernos  no 
pneden  jamás  asegurar  verse  libies  de  conmociones  populares, 
Di  qne  en  todos  los  casos  y  oirCDnstandas  tengao  el  poder  de 
calmarlas  ó  leprimiilas.  TSo  pnedo  Impatarse  &  oo  país  la  ine- 
tabilidad  como  defecto  peoaltar:  este  es  común  á  todos,  y  haata 
tal  panto,  qae  bien  pudiera  decirse  qne  ella  est&  en  el  orden 
nataral  de  las  cosas,  toda  vez  qae  se  verifica  en  todas  las  partes 
de  la  tierra  y  en  todas  las  Kacíones  del  mando.  A  ningana 
puede  entonces  hacerse  cargo  por  sna  gnerraa  interiores,  y 
menos  imponerle  la  pena  de  Indemnización  por  lo  qae  no  es  más 
qne  ana  desgracia  inevitable.  Bien  sabidas  traen  estas  verdades 
los  extranjeros  que  vienen  á  nuestras  playas,  y  no  pueden  d^ar 
de  conocer  que,  en  nnestra  propia  instabilidad  procnramoa,  ñein> 
pie  afanosa  y  esmeradamente,  respetar  sa  inmunidad,  cuando  ta 
saben  conservar,  respetando  ellos  la  neutralidad,  en  que  ásíoS' 
mente  consiste.  Es  un  principio  de  derecho  que  ninguno  debe 
ignorar  la  condición  de  aquel  con  quien  trata,  y  que  si  le  resalta 
perjuicio  por  esa  ignorancia,  á  él  solo  le  sea  impotable;  y  si  es- 
te principio  es  incontrovertible,  no  paede  entonces  remitirse  á 
duda  que  los  extranjeros  no  tienen  por  qué  querellarse,  y  mucha 
menos  por  qaé  demandar  indemnizaáones  de  perjuicios,  tomando 
por  motivos  nnestras  desavenencias  interiores.  Besiden  en  é 
país  sin  que  les  sea  desconocida  nuestra  situación  política, 
nnestros  temores  de  guerra  con  sus  probabilidades ;  y  si  entre 
la  esperanza  y  el  temor  aventara  un  extranjero  sus  capitales 
en  las  especulaciones  del  país,  culpa  es  saya  y  no  nuestra,  si 
no  deriva  bnena  ganancia,  ó  se  desmedra  sn  fortuna  6  se  extJn- 
goe  por  la  guerra.  Irrita,  declararla  la  razón,  la  promesa  de 
indemnizar,  sí  el  Gobierno  la  hiciera,  toda  vez  que  reoonO' 
oidameate  se  obliga  á  un  imposible.  Si  es  claro  é  irrecnsa^ 
Ue,  qae  no  está  en  manos  de  ningún  Gobierno  prevenir  las 
levoluciones  qae  puedan  sascitarse  ni  contar  siempre  coa  medios 
suñoientes  y  poderosos  para  sofocarlas  al  estallar  (  cóme  enton- 
ces podrá  obligarse  y  obligar  á  la  iüTación  á  una  cosa  que  no 
ae  {laede  evitar  1    De  propósito  quiero  abstenerme  de  enumerar 
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los  resaltados,  todoa  des&ivoiables  y  adveraos  para  el  pafs, 
qne  habierao  de  venir  en  pos  del  reconocimiento  de  los  perjaicioa 
safridoa  por  tas  calamidades  de  la  guerra.  En  el  MiníBterio 
(le  Hacienda  existe  au  expedieote  Oilsifioado  creado  por  aa 
e^tiiuijero  reclamando  el  pago  de  perjuicios,  en  que  se  advier- 
ten suplantadas  7  contrahechas  las  firmas  de  los  jneces  y  loa 
testigos;  otros  hay,  y  si  no  todos  son  los  más,  en  qne  ae  ezaje- 
ran  escandalosamente  laa  pérdidas ;  y  uo  faltan  algnnos,  en 
qne  ae  ha  aüadido  á  lo  justiücado  por  praeba  supletoria,  en  el 
espacio  qae  intenoionalmeute  se  dejara  en  blanco,  ana  cifra  qne 
eleva  el  reclamo  á  ana  cantidad  exorbitante.  A  la  lijera  y  como 
qaien  páaa  sobre  bcasaa,  menciono  estas  deplorables  ocnrren- 
ciaa,  silenciando  otras  de  más  gravedad,  para  establecer  qne  no 
Gólo  pnede  haber  temeridad  en  el  cálenlo  de  las  pérdidas  y 
en  la  exigencia  de  indemnizaciones,  sino  qne  de  £íu!to  ambas 
CDsae  han  ooarrido  desgraciadamente.  Reconocido  el  principio 
de  iodemnizacién,  se  abriría  anchísimo  campo  i  manejoa  repro* 
bados,  qne  habrían  de  condn<úr  á  sistematizar  eaa  temeridad 
de  cálenlo  y  de  exigencias;  y  la  Bepáblioa  vendría  no  sólo  á 
presentar  nn  mercado  para  las  operaciones  del  comercio  ilícito, 
sino  qae  ae  constitairía  en  comprador  obligado  de  efectos  y  cosas 
que  jamás  existieron.  Y  no  doy  asenso  á  los  qae  dicen  qne  eso 
Gecfa  tanto  como  impulsar  á  todos  á  promover  y  perpetnar 
las  revueltas,  contando  encontrar  en  ellas  la,  especnlación  más 
productiva,  con  la  seguridad  de  la  indemnizacién.  Sin  necesidad 
de  aceptar  esto  como  cierto,  la  obligación  de  indemnizar  á 
nacionales  y  extranjeros  las  pérdidas  qae  sufran  en  las  conmo- 
ciones populares,  bien  sean  qae  se  acaten  los  principios  de 
instícia,  ó  que  nos  hagamos  cargo  de  los  malos  resultados  que 
ella  pueda  traer,  es  á  todas  lucos  insostenible.  Si  en  seSalada 
circQDStancia  ha  podido  ser  conveniente  acordar  algunas  in- 
ilemnizaciones,  eso  no  se  entiende  sino  en  casos  particnlares, 
qne  nada  arguyen  en  la  cuestión  que  se  trata  en   general. 

Demasiado  sabido  es  para  detenerme  á  expresarlo,  qne  la 
protección  que  el  Gobierno  ha  de  dar  á  los  extranjeros,  al 
igual  de  los  nacionales,  como  axioma  del  derecho  de  gentes, 
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reooDocído  por  todas  las  Naoioiies,  no  excluye  en  ningún  caso 
la  facnltad  qne  tiene  del  aso  de  tos  caballos  y  ganados  qnc 
sean  de  propiedad  estranjera,  supuesta  la  jasta  indemaiza- 
ciÓD,  porque  es  na  principio  de  derecho  público  qne  la  Nacióa 
tiene  derecho  en  los  oasoa  de  urgente  necesidad  á  usar  de  las 
embarcaciones,  carros  y  caballerías  pertenecientes  &  aa  extran- 
jero, máxima  qae  se  practica  en  Europa,  ''y  en  virtad  de  In 
cnal  ee  retienen  al  efecto,  cuando  se  considera  necesario,  las 
embarcaciones  extranjeras  que  se  bailan  en  el  puerto."  (Vattel 
y  Bello). 

Tratada  la  caestión  á  la  Inz  de  los  principios,  no  puede 
sostenerse  la  obligación  de  indemnizar  por  parte  del  Gobierno 
los  perjuicios  sufridos  por  los  particulares  con  motivo  de  laa 
revueltas  intestinas.  Si  se  presentara  como  argumento  eu  contra- 
rio alguna  indemnización  acordada  antes  de  ahora ;  esto,  sobre 
no  poder  producir  la  regla  que  ha  de  seguirse,  por  ser  con- 
trario íi  los  principios,  tendría  qne  indagarse,  para  deducir  sn 
validez,  si  fae  hecho  bajo  la  presión  de  alguna  círuanstaocia 
particular  qae  á  ello  impalsara,  ó  porqae  se  reconoció  explí- 
citamente como  ley  de  derecho  natural  y  de  gentes  la  obliga- 
ción de  indemnizar.  Si  una  Kación  oprimida  de  manera  qae 
no  le  quede  libertad  ni  aun  para  protestar,  se  ha  visto  obli- 
gada á  confesar  semejante  doctrina,  absurda  como  es,  no  debe 
olvidarse  en  tal  caso,  qae  siendo  ella  contra  lo  prescrito  por 
la  razón  y  la  justicin,  no  puede  ser  elevada  al  rango  de  cos- 
tumbre legítimamente  introducida,  t^utraíiando  faerza  de  isy- 
será  cuando  mucho,  detestable,  corriiptiva.  Las  ÍTaoiones  po- 
derosas suelen  imponer  á  las  débiles  condiciones  que  tieutíu 
que  aceptar,  no  por  la  faerza  del  derecho,  sino  por  el  derecbo 
de  la  fuerza ;  pero  tales  hechos  anómalos  y  excepcionales,  so 
pueden  tenerse  como  doctrina  del  detecho  de  gentes,  umver- 
salmente reconocida.  Grocio  la  explica  en  estos  términos ;  "  IJ"" 
reyes  y  los  magistrados  que  no  emplean-  los  medios  de  a»"^ 
pueden  y  deben  servirse,  para  impeilir  los  latrocinios  públicos 
y  las  piraterías,  son  responsables  de  su  negligencia  en  este 
respecto,  por  cuya  causa  los  de  la  isla  de  Seiroa  fueron  aof' 
pnaraente   condenados  por  los  Amphictiones." 
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"Me  acaerdo  aqal  de  no  unao  partioalitr  qae  dio  lagar  en  I 
I  patria  á  ana   caestiÓD   sobre   esta  materiA.     Los  Batadosdol 
Holanda  y  de  Westfríse,  habiau  dado  uoiuluiones  á  mnchos  ftrma-  I 
dores,  alganos  de  los    cuales  hicieron    preKas  eobro  naestrosl 
propios  amigos ;  doapaés  de  lo  cnal,  dejando  el  pafs,  un  paule- f 
ron    á  recorreí    loa  mates,    sin    qaerer   volvor,   aniiqiie  Re   tes  1 
llamaba.    Tratábase,  pnes,  de  saber  m  los  Batados  eran  ms- 
ponsablea  del  Iiecho  de  estos  aTmadoro8,  eea  por  haber  emplea- 
do asi  en  SQ    servicio  gentes  perveraaa,    aea  por  no  habüruo  i 
becbo  dar  caacidn,  al  concederles  oomiMoae«.    Ul  opinlóu  fne  J 
esta:  gae  los  Estados  no  eran  obligados  A  otra  cosa,  que  &  I 
castigar  á  los  calpabioa,  6  á  entregartos,  pudieudo  iier  habí-  ^ 
dos,  y  hacer  por  otra  parte  jasticia  ttobru  los  bieutís  du  ubVo» 
piratas. 

Ved  aqai  en  lo  qae  me  fandaba.  Loa  Kntadofl,  decfa  yo,  no  i 
bui  sido  la  causa  de  estas  injustas  píraterlaH,  y  tío  ban  tenidol 
ea  ellas  ninguna  parte:  muy  lejos  de  «si o,  i^Uos  hnii  prohibldol 
por  ordenanzas  expresas,  hacer  iilngrin  mal  &  Iuh  que  ■•«au 
liaeKtros  amigos.  No  están  obligadoH  en  uioguna  manera  á  I 
esif^r  caneióiiá  los  armadores,  pues  que  pwllau  sin  dar  níngaua  i 
'r.,j:'i~]6n  expresa,  permitir  &  todos  hus  sñbditoH  hacer  presaa  I 
i-'l  enemigo,  como  se  ha  practicado  oteas  veoes.  Y  el  J 
.0  que  ellos  han  concedido  ¿  estos  armadores,  oo  ba  «fdol 
cikn&,'\  del  perjuicio  que  éstos  bau  causado  á  nuestros  aliados,  I 
paOB  que  todo  particular  puede,  aun  sin  tal  penutito,  amiac  f 
.Laques  y  echarse  al  mar.  \o  era  pontible  por  oit%  parUt  prever  I 
pie  estos  armadores  debieran  ser  matvadOM:  no  hay  luudlu  da  1 
tan  baenas  precaaciODCs,  que  uo  hn  itlrvAjam¿4  wuudo'j 
KllM  honradas:  de  otra  manera  no  ne  podrlja  uunoa  levantar  I 
Onando  las  tropas  de  on  Príncipe,  sea  por  mar  ó  iiorl 
i  bao  hecho  contra  búa  Ordenes  slgün  mal  á  iub  cueuilgo»|-l 
I  SO  w  responsable^  eomo  aitarece  pot  lo  que  ha  nido  rMiOOO*  f 
D  en  Francia  y  en  Inglaterra,  tai  ite  es  tespoosable  dt-l  hecho  I 
I  personas  que  ce  tienen  áan  iMrvicio,  aunque  no  mu  baya  i 
Mlbnbolilo  ií  él  [lOr  au  falta,  no  e»  etUt  »tffún  ri  lifTecho  de  I 
V  del  cual  se  trata  en  esta  cD<Miüóa,  «ido  iwgúu  eJ  denicho  I 
:  f  e«t«  misma  regla  d«l  dorocho  utvU  do  «a  gaaetal  t  alU  i 
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no  mira  sino  los  patrones  de  naves  y  alganas  otraa  clases  de 
personas,  respecto  de  las  cnales  se  han  arreglado  asf  las  cosas 
por  razones  particalares.  Ved  aqaf  de  que  manera  yo  razona- 
ba entonces;  y  es  asf  como  fae  juzgado  en  la  corte  soberana 
de  Holanda,  áe  Zelandia  y  de  Frisa,  contra  la  demanda  de 
alganas  gentes  de  Fomerania  :  en  la  caal  también  se  declaró 
qne  se  segaía  an  jaicio  igaal  desde  doscientos  años  sobre  an 
caso  sem(!)ante." 

Igual  á  esta  doctrina  de  Orocto  gne  qaeda  copiada,  es  la 
de  Yattel.  Del  hecho  de  admitir  nna  Kación  á  an  extranjero, 
no  se  desprende  otro  derecho  qne  el  de  qoe  lo  proteja  como  á 
sns  propios  subditos.  "Pero  aan  en  los  países,  dice,  donde 
entra  libremente  cnalgoíer  extranjero,  se  supone  qne  el  Bobe- 
rano  no  le  permite  el  acceso,  sino  con  la  condición  tácita  de 
qne  estará  sometido  á  la&  leyes:  entiendo  á  las  leyes  genera- 
les establecidas  para  mantener  el  baen  orden  y  que  no  se 
refieren  á  la  coalidad  de  cindadano  ó  subdito  del  Estado. 
La  seguridad  pública  y  los  derechos  de  la  Ilación  y  del  Prín- 
cipe exigen  necesariamente  esta  condición ;  y  el  extranjero  se 
somete  á  ella  tácitamente,  desde  qne  entra  en  el  territorio, 
porqae  no  paede  presumir  que  se  le  permite  en  otro  concepto. 
El  imperio  es  el  derecho  de  mandar  en  todo  el  pais ;  y  las 
leyea  no  se  limitan  á  arreglar  la  conducta  de  los  ciudadanos 
entre  si,  sino  que  determinan  lo  que  debe  observar  caalqníer 
clase  de  persona  en  toda  la  extensión  del  territorio."  Bello 
asienta  el  mismo  principio ;  "  qne  el  extranjero  &  sn  entrada 
contrae  tácitamente  la  obligación  de  sujetarse  á  las  leyes,  y 
ala  jurisdicción  local,  y  el  Estado  le  ofrece  de  la  misma  ma- 
nera la  protección  de  la  antoridad  pública,  depositada  eu  los 
tribanalea." 

Butherforíh  y  Grocio  lesnelTeo  la  cuestión  en  sus  extremos  : 
Yattel  y  Bello  dejan  bien  establecido  que  no  es  sino  la  posible, 
la  protección  qne  se  debe  á  un  extranjero  en  sn  persona  y 
bienes,  ignal  y  no  más  qne  la  qne  gocen  los  ciudadanos  con- 
forme á  las  leyes  del  país,  .á  gne  están  todos  sujetos,  ea  sn 
aplicación  por  los  tribnnaleB.  Son  las  leyes  patrias  las  qne 
deciden  los  casos,  modos   y  términos  en   que  un   extranjero, 
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como  eu  igualitiiil  de  circaustiiiiGiivs  lo  eeria  nti  iiaciotiüi,  ilcbn 
proGiirar  la  repacacida  del  agrario  iaíerido  á  hu  purtmiiii  ó  ¡>ru- 
píedad,  sea  por  el  Bstado  mismo,  ó  por  algano,  6  algnDos  de 
808  eúbditoB.  Bello  á  este  respecto  dice :  "  Loa  actos  jaris- 
dicoienales'  de  una  Nación  sobre  loa  extranjeros  qae  en  ella 
residen,  si  son  conformes  á  scs  propias  leyes,  deben  de  ser 
respetados  de  las  otras  Xaoíones ;  porque  al  poner  el  pie  en 
el  territorio  de  nn  Estado  extranjero,  contraemos,  según  se 
ba  dioho,  la  obligación  de  someteruos  á  saa  leyes,  y  por  oon> 
sigaiente  á  las  reglas  qae  tiene  establecidas  para  la  adminis- 
traiáón  «de  jnsticia.  Pero  el  Bstado  contrae  también  por  sn 
parte  la  obligación  de  observarlas  respecto  del  extranjero,  j 
en  caso  de  nna  manifiesta  infraooióo,  el  daOo  qne  se  infiere 
á  éste,  es  nna  injnria  oontra  la  sociedad  de  qae  es  miembro. 
Si  el  Estado  instiga,  apraeba  6  tolera  los  actos  de  iníustioia 
6  violencia  de  sns  subditos  contra  tos  extranjeros,  los  bace 
verdaderamente  snyoa,  y  se  constituye  responsable  de  ellos 
para  con  las  otras  Naciones." 

Yattel  dice  lo  mismo  qae  Bello  :  se  expresa  asi :  *'  El 
imperio  nnido  al  dominio  establece  la  jarísdiccióD  de  ta  Ka- 
ciÓn,  en  el  país  que  le  pertenece  6  en  sd  territorio.  Ella  ó 
sn  Soberano  debe  administrar  justicia  en  todos  los  lagares 
de  sa  obediencia,  y  conocer  de  los  crímenes  que  se  cometen, 
y  de  las  querellas  que  se  susciten  en  el  píiis.  Las  demás  Na- 
ciones deben  respetar  este  derecho:  y  como  la  administra- 
ción de  la  justicia  exige  necesariamente  que  cualquiera  ecu- 
teucia  definitiva  pronunciada  con  regularidad  hb  tenga  |ior  justa 
y  se  ejecute  como  tal,  después  que  se  ha  juzgado  legalmcnte 
nna  causa  en  qae  se  hallan  interesados  alí^uiioH  extranjeros, 
el  Soberano  de  estos  litigantes  no  puede  escuchar  sns  quejas. 
Examinar  ta  justicia  de  una  sentencia  definitiva,  e»  atacar  la 
jnriadiccióa  del  que  la  ha  dictado.  Por  consiguiente  uo  debo 
intervenir  el  Príncipe  en  la  causa  de  bus  sübilitos  en  patsos 
extranjeros,  ni  concederles  ea  protección  sino  un  caho  de  ana 
denegación  de  justicia,  de  una  injusticia  evidente  y  palpable, 
de  ana  violación  manifiesta  de  las  reglan  y  de  tan  íormau,  6 
finalmente  de  ona  distinción  odiosa  hecha  on  perjuicio  de  sufl 
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subditos,  Ó  de  los  extranjeros  en  general.  La  Oorte  de  In- 
glaterra ha  establecido  esta  máxima  con  macha  evídenoiay  con 
motivo  de  los  navios  prusianos  apresados  y  declarados  de  buena 
presa  en  la  última  gaerra.  Sea  esto  dicho  sin  tocar  al  mérito 
de  la  cansa  principal  en  lo  que  depende   de   los  hechos." 

Esto  que  dejo  copiado  de  dos  publicistas  tan  distinguidos 
y  autorizados,  basta  para  sellar  la  cuestión;  pero  no  puede 
dcgar  de  añadirse  que  no  me  ha  sido  dado  adquirir  noticia» 
ni  he  haUado  eu  la  historia  que  he  tenido  á  la  vista,  ningán 
ejemplo,  de  que  la  legislación  particular  de  ningún  pueblo 
haya  declarado  la  responsabilidad  del  Estado,  por  las  acciones 
de  los  particulares,  ni  por  las  suyas  propias,  cuando  no  ba 
dependido  de  su  voluntad,  ni  ha  estado  en  su  poder  evitarlo. 
Gomo  acaba  de  verse  en  Bello,  una  ÜTación  sólo  es  responsable 
para  con  las  otras,  si  instiga,  aprueba  ó  tolera  los  actos  de 
injusticia  cometidos  por  sus  subditos,  no  pudiendo  dejar  de 
notarse  que  el  verbo  tolerar j  usado  en  el  caso  más  absoluto, 
supone  la  concurrencia  de  la  voluntad }  que  en  las  ideas  de 
justicia  umversalmente  admitidas,  para  que  entraSe  fuerza  el 
cargo  de  tolerancia,  es  necesario  tener  conocimiento  del  hecho 
y  posibilidad  de  evitarlo.  Me  permito  copiar  aquí,  aunque  tenga 
que  repetirme,  lo  que  he  leído  en  los  comentarios  de  Yattel 
por  Mr.  Pradier.-^FsBderé,  tomo2<^,  publicado  en  1863. 

<<  No  86  puede  imputar  á  la  Nación  los  actos  de  los  particular 
res  }  sin  embargo,  como  le  es  imposible  aun  al  Estado  mejor 
organizado,  al  soberano  más  vigilante  y  más  absoluto  arre- 
glar á  su  voluntad  todos  los  actos  de  sus  subditos,  contener 
los  en  toda  ocasión,  en  los  límites  de  la  más  exacta  obe- 
diencia, sería  injusto  imputar  á  la  Nación  ó  al  soberano  to* 
das  las  faltas  de  los  ciudadanos.  En  general,  no  pfderoos  de- 
cir que  hemos  recibido  una  injuria  de  una  Nación,  porque  la 
hayamos  recibido  de  uno  de  sus  miembros. 

<<  j  Es  responsable  un  (Gobierno  legiiinío  de  los  dafios  causados 
á  los  extra/njeros  por  las  facciones^  durante  los  disturbios  poU- 
ticos  V-  Esta  cuestión  es  una  de  las  que  presentan  mayor  in- 
terés en  el  derecho  de  gentes  moderno.  Ha  sido  generalmente 
resuelta  en  sentido   negativo.    En  1849  y    1850  babía  habido 
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en  Ñapóles  y  Toscana  sublovamieutos  qne  fueroo  reprimidos. 
Habiendo  sufrido  algntioa  subditos  ingleses  en  hos  personas  y 
propiedades,  el  Gobierno  británico  exigid  de  los  Gobiernos  de 
Ñapóles  j  Toacana  indemnizaciones  para  éatos.  La  oaeatión  fae 
tratada  en  dos  notas  del  príncipe  Sohwartzemberg  y  del  con- 
de NesseJrode,  qu«  concluían  ambas  rechazando  las  pretensiones 
de  la  Gran  Bretaña.  En  la  primera  de  estas  piezas  diploma, 
ticas  (14  de  Abril  de  1850)  el  Ministro  anatriaco  declaraba 
qne  por  más  dispuestos  que  estén  los  pueblos  civilizados  de 
Europa,  á  extender  los  límites  del  derecho  de  hospitalidad, 
DO  lo  estarían  nnnca  hasta  el  punto  de  conceder  á  tos  extran- 
jeros UD  tratamiento  más  favorable  qne  el  qne  las  leyes  del 
país  aeegnran  á  los  ciudadanos.  Poner  en  cuestión  este  prin- 
cipio de  derecho  público  y  reclamar  para  los  ingleses  estable- 
cidos en  país  extranjero  una  posición  excepcional,  sería  forzar 
á  los  otros  Estados  á  prevenirse  contra   las  consecuencias  de 

ana  pretensión  tan  contraria  ft  sn  independencia 

El  primer  derecho  de  todo  Estado  Independiente  es  el  de  ase- 
gorar  BU  propia  conservación  por  todos  los  medios  que  estén 
&  sa  alcance.  Desde  qne  un  Soberano,  usando  de  este  derecho, 
se  ve  obligado  &  recurrir  á  las  armas  para  sufocar  una  rebelión 
declarada,  y  en  la  guerra  civil  que  resulta  de  esto,  la  propiedad 
de  loa  extranjeros  establecidos  en  el  país  ha  sido  perjudicada, 
es  ana  desgracia  pública  de  que  los  extranjeros  deben  participar 
tanto  como  los  ciudadanos,  y  que  no  les  da  más  derecho  á  una 
indemnización  excepcional,  qne  si  sa  reclamación  se  fundara 
sobre  cualquiera  otra  calamidad  proveniente  de  la  votantad  de 

los  hombrea 

El  despacho  del  conde  de  ^esselrode  de  (2  de  Mayo  de  1850)  no 
era  menos  explícito.  "Según  las  reglas  del  derecho  público^ 
decía,  cual  las  entiende  la  política  rusa,  no  podemos  admitir 
Que  on  Soberano,  forzado  á  recobrar  la  posesión  de  una  ciudad 
ocupada  por  los  rebeldes,  t«nga  el  derecho  de  indemnizar  á  los 
subditos  extranjeros  que  hayan  aafrido  alguna  pérdida  en  el 
asalto  dado  á  esta  ciudad.  Cuando  alguno  se  establece  en  ud 
'  país  distinto  del  sayo,  acepta  todos  los  peligros  contingentes 
&  que  el  país  se  halle  expuesto Se  trata  aquí  de  ana 
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eaestión  de  las  más  gravee  para  )a  indepeadenoia  de  to<loa  lo» 
Estados  del  CoDttneDte.  Si  lo  qae  la  Inglaterra  qaiere  esta- 
blecer con  respecto  á  Ñapóles  y  á  ToHcaoa,  se  admitiera  como 
anteoedeote,  resaltaria  ea  lo  exterior  para  loa  subditos  británicos 
ana  posición  ezcepoional  may  sapeñor  á  las  ventajatt  <!•■  qoe 
gozan  los  mismos  habitantes  de  los  otros  países,  y  para  el  Go- 
bierno que  los  acogiera  nna  posición  intolerable.  Eti  lagar  de 
aer  como  hasta  ahora,  nn  beneficio  par%  las  comaroas  donde 
ellos  se  establecen,  y  ft  donde  traen  con  sns  riqoezas  y  sos 
recursos  índastríaleB  los  hábitos  de  moral  y  de  orden  qoe 
oaraoteiizan  al  pueblo  inglés,  sn  presencia  se  haría  allí  nn 
incoaveuiente  perpetuo  y  en  ciertos  casos  nna  verdadera  ca- 
lamidad. Sería  para  los  promotores  de  revelaciones  an  esti- 
mólo á  la  rebelión :  pnes  si  detrás  de  las  barricadas  hubiera  de 
presentarse  ooatinnamente  el  espectro  amenazador  de  reclama* 
clones  fotoras,  &  f^vor  de  los  subditos  ingleses  peijndicados  eu 
sns  bienes  por  la  represión,  todos  los  Soberanos  ¿  qnieoes  sa  po 
sicíón  y  sn  debilidad  relativa  expusieren  á  las  medidas  ooerciCi- 
vasde  nna  flota  inglesa,  se  encontrarían  impotentes  delante  de 
la  insurrección,  no  se  atreverían  á  tomar  ninguna  medida  de 
represión,  y  sí  la  tomaran,  tendrían  que  examinar  en  segaida 
los  pormenores  déla  operación;  apreciar  la  necesidad  ó  la  inu- 
tilidad de  esta  6  aqnella  medida  estratégica  que  hubiera  ex- 
puesto á  los  ingleses  &  pérdidas ;  recooooer,  en  fin,  al  Gobierno 
inglés  como  juez  entre  el  Soberano  y  sns  subditos,  en  materia 
de  guetra  civil  y  de  Gobierno  interior Generalmente,  es- 
cribía el  barón  Groa,  en  despachos  diplomáticos  al  Gobieruo 
de  la  Bepública  francesa  en  1848  (negocio  do  D.  Pacifloo)  está 
admitido  por  principio,  y  este  principio  es  conforme  á  la 
equidad,  qae  no  puede  haber  intervención  diplomática  en  las 
disputas  en  qne  no  se  haya  empeüado  la  autoridad  local.  Es 
á  los  tribunales,  y  conforme  á  las  leyes  del  país  á  donde  1» 
parte  perjudicada,  sea  cual  faere  su  uacioualidad,  debe  reonrrir 
y  pedir  josticia.  En  la  sesión  del  17  de  Jnnio  de  18S0,  lord 
Stanley  dijo  á  la  O&mara  de  los  Comunes:  "No  creo  quena 
Gobierno  esté  obligado  en  todo  el  rigor  de  la  palabra,  á  in- 
demnizar á  los  extranjeros  perjudicados  poi  fuerza  mayor.    !<>■ 
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■lo  lo  qne  na  Gobierno  debe  hacer  en  semejaotes  circanstaa- 
cias,  es  proteger  lo  más  que  pitcdfí  contra  pérdidas  y  ríolencias 
á  SHt  naturales  y  los  extranjeros  residentes  en  s»  territorio." 
RntherfoTtli  dice :  "  el  desoiúdo  de  ana  Naci6a  en  do  impedir 
á  sos  subditos  qne  (rféadan  á  los  extranjeros,  haría  ¿  esta  Ka- 
clon  teaponaable  de  la  ofensa;  porqae  estando  los  natnrales 
bajo  BU  aototidad,  se  encaeotra  obligada  i^  oaidar  de  qne  éstos 
DO  hagan  mal  al  resto  del  género  hamano.  Pero  semejante  des- 
cuido DO  hace  á  nna  Kación  responsable  de  los  actos  de  sns  sub- 
ditos qne  se  hallan  en  estado  de  rebelión  y  qne  han  violado  la 
fidelidad,  6  qne  no  se  encaentran  en  sa  tertitorío.  Ed  estas  oír- 
CQDstantías,  los  subditos,  sean  qaienea  fneren  en  derecho,  no  están 
de  hecho  bajo  sa  jariadicción.  (InstitncioDes  comunes  del  derecho 
nataral.)  Se  paede  por  tanto  oonaiderar  como  regla  del  derecho 
(le  gentes,  qne  los  Gobiernos  legítimos  na  están  obligados  á 
pagar  á  los  extranjeros  indemnizaciones  por  los  daSos  y  peijaf- 
cios  qne  pueden  cansarles  loa  rebeldes,  no  debiendo  el  extranjero 
gozai  de  más  derecho  qne  los  natnrales;  y  qne  cnando  nn 
Gobierno  se  maestra  dispuesto  á  hacer  todo  lo  qne  esté  en  sa 
poder,  para  proteger  la  existencia  y  los  bienes  de  los  subditos 
extranjeros,  sería  demasiado  rigor  exigir  en  sn  favor  ona  se- 
goridad  qne  realmente  sería  mny  diñcil  de  obtener.  Este 
principio  ha  sido  notablemente  reconocido  por  los  tratados 
uouclafdos  entre  la  Bepúblioa  de  Yeuezaela  y  los  Países  Bajos, 
(1858)  Gerdeüa,  (1858)  las  cindades  anseáticas  Hambnrgo,  Bre- 
men  y  LQbeck,  (31  de  Marzo  de  ISCO.)  En  esta  ocasión  han 
sido  sólidamente  disentida  en  Yeuezaela  por  los  señorea  Pe- 
Jro  de  las  Gaaaa,  Joan  J.  Mendoza,  Pedro  Eojiía,  Miguel  Car- 
mona  y  por  el  sabio  representante  de  eate  Estado  americano 
sn  París,  el  eeüor  Torres  Caicedo.  Se  encuentra  en  los  protoco- 
los del  tratado  conclnído  en  18i3  entre  Francia  y  esta  República 
-^ericano-latina,  la  declaración  siguiente  :  "  9e  entiende  bien 
'loe  tx>dos  los  crímenes,  delitos,  robos,  &.,  cometidos  por  los 
particulares  en  perjaicio  de  los  cíudadüoos  de  otro  país  serán 
juzgados  por  los  tribunales  respectivo»  y  castigados  conforme 
^  las  leyes.  El  Gobierno  no  pnede  ser  ni  an  Francia  ni  en 
^eoezoela,  ser  responsable  de  semejantes  atentados,  cnando  son 
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enterameute  iudepeudieates  de  au  volnotad,  y  caaodo  l^DB  de 
tolerarlos,  trabaja  autívamente  para  reprimirlos."  Poraoacoil- 
vencJóu  firmada  eu  Madrid  eu  ISCI,  el  Gobierno  venez^aoO 
lia  aceptado  la  respousabilidad  de  los  daü03  oaasados  i  1(8 
subditos  espaüolesi,  síeiapre  qae  se  pruebe  qae  hubiera  podido 
proteger  á  estos  esCranjeroa  residentes  y  uo  lo  ha  hecho.  En 
todo  caso  la  carga  de  esta  pmeba  íacambiría  al  reclamante, 
Se  paede  ver  también  para  esta  oaestión  la  aota  del  señor 
Webster,  Atinistro  de  los  Estados  Unidos  de  Améiicaf  sobre  los 
disturbios  de  Koeva  Orleans  y  las  reolamaciones  del  Gobierno 
español  {13  de  Noviembre  de  1851),  el  Morning  Poat  da  1  de 
Noviembre  de  1861,  ei  Monitor  de  14  de  Febrero  de  1863,  e 
LonAon'Neíos  de  13  de  Febrero  de  1SS2  y  los  importantea  ar- 
tfonlos  publicados  por  el  seQor  Torres  Oaicedo  en  el  Oorreo  de 
Ultramar  <Je  1860. 

"  A  menog  que  e«ta  loa  apruebe  ó  loa  ratijiqw ";  pero  si  la 
Nación  6  sa  Jefe  aprneba  y  ratiOca  el  hecho  del  citidadano,  lo 
hace  negocio  snyo,  y  el  ofendido  debe  considerar  entonces  á  la 
Kaoión,  como  el  verdadero  aator  de  la  injuria  de  qae  el  ciuda- 
dano no  ha  sido  qaizá  más  qae  el  instromento. 

"Apreso remónos,  dice  Finheiro  Ferrelra,  á  hacer  desapa- 
recer el  eqnfvooD,  qae  confiínde  aqní  á  )a  Nación  con  sn  Go- 
bierno. Ko,  no  puede  ser  nnnca  verdad,  es  hasta  absurdo  sH" 
poner  qae  toda  ana  Nación  tome  parte  en  crímenes  ó  los 
apruebe.  De  qae  no  se  levante  en  cuerpo  paia  proteatat 
contra  los  abasos  de  poder  de  sa  Oobiemo,  ya  en  lo  interior, 
ya  en  lo  exterior,  no  debe  concluirse  que  los  aprueba,  ó  que 
consiente  en  ellos.  Todos  saben  qae  para  qae  pueda  baber 
desarrollo  de  faeiza,  se  necesita  an  centro  de  aooión.  Asi 
no  se  paede  echar  en  cara  á  nadie  ^ae  no  se  haya  constituido 
en  centro  de  iusarreoción,  sobre  todo  cuando  no  basta  qaerer, 
ni  aun  tener  el  derecho  de  ser  aceptado  como  tal  por  sus 
conciudadanos.  Nada  es  pnes,  más  injusto  ni  más  sin  razdii' 
que  atribuir  á  connivencia  6  á  cobardía,  el  silencio  de  nna 
Nación  que  sufre  loa  actos  arbitrarios  ó  tiránicos  de  su  GobiemO' 
Becorran  loa  detractores  de  las  Naciones  los  anales  de  todos  los 
paeblos,    pnes  no  hay    ningnno    de  qnien    la    historia    no  nos 
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caente  nobles  movimientoa  de  insarreccióa  coatra  el  despotismo, 
j  leeráo  allí  qoe  el  sedtiiniento  de  su  dignidad  y  de  sn  faetza 
no  ha  nacido  de  repente  en  el  pueblo  oprimido,  j  do  tenía  BJn 
embargo  na  espfritn  menos  noble  dai'ante  so  esclavitad  gae  el 
día  en  qne  rompid  al  fin  sns  cadeoaa.  En  au  momento  de 
íDdigaacióo  faa  sacadido  el  yngo  que  soportaba  hasta  entonces 
con  impacieoeia". 

"En  ana  nota  de  Mr.  OanDÍng  al  Caballero  de  los  Bíos, 
sobre  el  reconocimiento  de  Us  Repáblicaa  Hispaao-Ameñcanas, 
se  expresa   así: 

"Segoir  llamando  de  España  una  posesión  en  que  toda  la 
ocnpaciÓQ  y  poder  sayo  se  habían  extingoido  y  desaparecido, 
no  podía  servir  de  ningnua  ntilidad  práctica  á  la  madre  pa- 
tria ;  mas,  pondriii  en  riesgo  la  paz  del  mondo.  Porgae  toda 
sociedad  política  es  responsable  á  las  otras  de  sa  condnota, 
esto  es,  se  halla  liguda  al  cnmplimiento  de  los  deberes  que  la 
Dattiraleza  ha  prescrito  á  los  pueblos  en  su  comercio  recíproco 
y  ai  resarcimiento  de  toda  injuria  cometida  por  atts  ciadada- 
DOS  6  subditos. 

"Ahora  bien :  ó  la  metrópoli  ha  de  haber  contionado  res- 
ponsable de  actos  qne  no  tenía  ya  ningún  medio  de  dirigir  ni 
<le  reprimir,  ó  loa  habitant«s  de  aquellos  países,  qoe  de  hecho 
teoian  establecida  sn  existencia  política  independiente,  pero  á 
línienes  ee  n^aba  el  reconocimiento  de  esa  independencia,  han 
<leb¡do  qnedar  en  una  situación  en  que  eran  ó  det  todo  irres- 
tiDusables  pot  sus  actos,  ó  había  qne  imponerles  cuando  diesen 
motivo  de  queja  á  otras  Naciones  el  castigo  debido  &  los  pi- 
ratas y  bandidos." 

Queda,  pnes,  establecido,  con  ia  autoridad  de  respetables 
pabliciatas  qne,  tanto  en  loa  caaos  de  qne  nna  Kación  se  hace 
responsable  por  actos  de  sus  subditos,  como  por  los  suyos 
piopios,  tal  responsabilidad  no  puede  venir  sino  vinculada  en 
la  voluntad,  y  nnnea  en  loa  perjuicios  cansados  por  necesidad 
irremediable,  y  qae  no  baya  podido  evitar;  porque  como  dice 
'3tte1,  "no  ea  de  presumir  que  hayan  tenido  esta  inteucíón, 
■^  de  reparar  en  este  último  caao,  los  que  ae  han  reunido  en 
sociedad."     Y  bueno  sería  para  disipar  toda  sombra  de  duda. 
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recordar  ei  consejo  d&  Qroaio,  de  ''qne  las  ieyoa  civiles  pudiu- 
ran,  para  hacer  á  cada  ano  más  ardiente  en  detender  lo  que. 
le  perteneciese,  ordenar  expresamente  que  ea  tal  oaso,  nadie 
tendrá  aodón  contra  el  Estado,  por  lo  qne  haya  perdido  en  h 
gaetra."  Y  ee  bien  sabido  para  ao  tener  qne  repetirlo,  qae 
ano  oaando  las  leyes  círiles  de  ana  N'ación  oo  resaelran  los 
casoa  en  qae  el  Estado  sea  obligado  á  indemnizar  &  los  par' 
tioalarefl,  oomo  los  extranjeros  no  entran  en  an  país  sino  baj» 
el  pacto  expreso,  ó  tácito  oaando  menos,  de  estar  aometidos 
&  las  leyes  y  á  los  tribunales,  nnnoa  pueden  oreerae  con  dere- 
cho á  ser  indemnizados  por  el  Gobierno,  si  la  ley  no  lo  precep- 
túa, y  eso  sólo  en  los  oasos  debidos.  Demás  está  decir  qne 
DO  se  faaee  Dingnna  distinción  entre  la  gnerra  de  ana  l^acJón 
con  otra,  ó  con  an  partído  fuerte  qne,  levantándose  contra  el 
Soberano,  llegue  á  tener  poder  para  resistirlo,  en  cuyo  caso  ae 
llama  gaena  civil ;  y  ai  ese  partido  llega  á  establecerse  en  Oo 
bierno,  trianfomlo  del  existente,  pnede  qae  por  roooooflisr  'o^  , 
ciadadanoB  con  el  naevo  orden  de  cosas,  haya  ooDsentido  eo 
ana  qne  otra  indemnización,  sin  qne  ésto  qniera  decir,  qne 
exista  sem^ante  obligación,  como  no  existe  para  otorgar  gra- 
cias ó  recompensas  sino  onando  el  Soberano  loestime  oonveaienl6  ^ 
darlas  á  nna   Ó  algnoas  personas  y  Jamás  &  todas. 

Fácil  seria  probar  qae  el  derecho  consaetodioario  en  '^ 
materia  de  qae  se  trata,  tiene  por  base  tos  prlaoipios  a<)0' 
enanciados,  tomando  loa  ejemplos  qae  la  historia  saminiet»- 
pero  habiéndose  extendido  este  informe,  y  siendo  amverf>3'' 
mente  reconocida  la  doctrina  qne  vengo  sosteniendo,  me  perDiit<' 
para  terminar  copiar  esto  qae  signe; 

TraduGido  de  la  obra  de  HautefeuiUe,  "De  los  derechos  y  de- 
beres de  las  Naciones  neutrales  en  tiempo  de  guerra  maritimí'- 
— "  Bnqaes  nentrales  en  an  poerto  beligerante  en  el  momeDW 
del  bombardeo. 

"El  pueblo  beligerante  debe  abstenerse  de  emplear  los  oC' 
dios  indirectoa  lespecto  de  sa  enemigo,  y  directos  en  oaioto  a' 
nentral,  esto  es,  los  medios  qne  do  pneden  llegar  al  primero 
sino  despaés  de  haber  heñdo  al  segando.  Aplicando  este  pr'"' 
-dpio,  vemos  qae  el  ataque  de  nn  puerto  enemigo  por  la  ^"^ 
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áe  nn  beligerante,  no  ea  an  golpe  descargado  al  pneblo  pa- 
tíñüo  para  gne  recaiga  sobre  el  adversario,  sino  un  golpe  di- 
recto, an  medio  lícito  de  guerra.  El  neutral  hacieado  aso  de 
sn  libertad  natural,  lia  eonducido  aas  baques  á  esto  pnerto; 
allf  se  eaeaentrsQ  ea  él  momeato  del  ataque,  del  bombardeo ; 
estos  bajeles  reciben  averías,  son  destruidos,  qnemados;  pero 
el  fin  del  beligerante  qne  ataca,  no  era  oonsegnir  este  reaol- 
tado,  el  cual  es  adío  nna  cODSecnenoia  iadirecta  del  bombar- 
deo. Este  hecho  uo  daQa  al  Deatral  sino  por  Tia  indirecta, 
por  TÍa  de  consecaencia.  El  beligerante  no  viola  aa  deber,  sino 
nsa  de  8a  derecho  incontestable,  atacando,  bombardeando  el 
poerto  de  sn  enemigo.  La  presencia  de  las  iiaves  neutrales 
eo  el  paeito  no  imponía  ningún  deber,  QÍngnnib  reBtricoión  & 
SQ  derecho.  So  sólo  no  puede  ser  detenido  en  la  ejecncldn 
de  sns  proyectos  por  este  hecho,  sino  qae,  en  tal  easo^  no 
estd  obligado  á  rearar  el  daíío  causado  por  él  ataque  á  loa  bu- 
qaes  ««tírales. 

"El  beligerante,  antes  de  empezar  el  bombardeo  ó  el  ata- 
que, ¡está  obligado  á  avisar  á  loa  representantes,  á  los  Cdn- 
oales  de  las  Foteneias  neutrales  qae  se  hallan  en  el  pnerto, 
y  á  conoeder  nn  plazo  para  qne  los  subditos  de  estas  Potenciae 
puedan  proveer  á  sn  seguridad  T  Con  lo  qne  precede  se  res- 
ponde á  esta  pregunta.  El  beligerante  para  asar  de  so 
deru^  de  guerra,  no  está  obligado  á  tomar  esta  precaución. 
La  presencia  de  los  subditos  neutrales  en  el  país  de  sn  enemigo, 
DO  produce  ninguna  restríooión  en  su  derecho  de  guerra.  El 
ataca  á  so  enemigo  en  el  momento  qae  juzga  más  favorable, 
para  causarle  el  mayor  daSo  posible,  sin  tener  qne  cnidarse 
de  los  extranjeros  qne  se  hallan  en  el  territorio  sometido  á 
eata  agresión.    Tal  es  el  derecho. 

"  En  la  práolioa  ae  halla  nn  orecidisimo  número  de  ^em. 
píos  contrarios  á  este  derecho  rigoroso,  como  todo  derecho  de 
^erra.  Ooa  freoaencia  el  beligerante  antes  de  comenzar  el 
bombardeo  de  nn  puerto  enemigo,  avisa  á  los  Oóasales  nen- 
ttales,  y  deja  correr  ua  plazo  de  veinticuatro  ó  onarenta  y 
Debo  horas,  antes  de  abrir  el  faego,  &  fin  de  dar  &  loe  ex- 
tranjeroB  tiempo  para  lefogiarse    &  bordo  de  los  baques  neu. 
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trates,  y  á  los  bnqaes  neatxales  qae  se  hallan  en  estado  de 
salir  mar  afaera  la  Dacílidad  de  retirarse  del  pnerto  ame- 
nazado. Este  aso  es  de  los  pocos  qae  no  pnedeo  alabarse 
demasiado  ;  él  compmeba  an  progreso  en  el  camino  del  hom- 
bre. So  podemos  dejar  de  aplandir  á  los  que  lo  observan,- 
pero  debemos  htwer  constar  qae  es  sólo  nn  aso,  que  no  es 
obligatorio  según  la  ley  primitiva,  ni  ann  conforme  á  la  ley 
secandaria.  I^ingún  tratado  registra,  ningaoo  indioa  estacoD' 
cesión  hecha  por  los  beligerantes,  de  en  derecho  de  gneira- 
Es  diftflit,  hasta  imposible  díié,  qae  esta  oosoeeión  se  gene- 
ralice y  pase  del  deiecho  internacional,  qne  tome  el  oai¿cter 
obligatorio. 

"  Con  efecto,  las  más  veces,  el  aviso  del  ataque,  dado 
por  el  que  lo  medita,  expondría  aun  el  baen  éxito  de  la  ope- 
ración, dando  al  enemigo  amenazado  tiempo  para  preparar  sa 
resistencia.  So  pnede  obligarse  al  asaltador  á  neatralizar  él 
mismo  los  esñierzos  qne  va  á  intentar,  á  exponerse  á  ao» 
derrota,  por  contemplar  d  extranjeros  establecíaos  en  el  paít  áe  ih 
adversario.  Los  hechos  de  qne  he  hablado,  emanan  en  gene 
ral  de  beligerantes  poderosos  qne,  queriendo  obtener  satisfacciiiu 
de  injurias  hechas  por  pneblos  débiles,  están  s^aros  del  baec 
resaltado  de  sos  empresas,  y  sin  ningún  peligro  paedes,  de 
antemano,  dar  avi^o  de  sas  intenciones.  "So  pnede  elogiai-^'^ 
demasiado  la  hamanidad  de  sa  conducta  en  estas  ciroanstaacjJt. 
También  algún  beligerante  débil  ha  podido  hacer  esta  eapecie 
de  obsequio  á  los  representantes  de  ana  Naoién  neatral  po- 
derosa, coya  benevolencia  deseara  grangearse ;  entonces  «-^ 
an  acto  de  hamanidad  política. 

"  La  conducta  segaida  por  alganas  daciones  neotrales  t'DS- 
cita  ana  onestión,  si  no  más  difícil  de  resolver,  á  lo  meaD^ 
más  grave  por  las  oonsecnencias  qae  puede  traer.  Lo»  re^K- 
sentantes  de  los  pueblos  pacífieos  en  unpnerUt  heligerante,  loi  Cé» 
sutes  {  yjieden,  sin  violar  sus  más  sagrados  deberes,  oponerse  á  ¡n^ 
operaciones  bélicas  del  beligerante  enemigo  contra  el  puerto  üt  «" 
residencia,  so  pretexto  del  interés  de  sus  compab'iotas  t  La  resp*¡sii^ 
no  puede  ser  dudosa.  No :  en  ningún  caso  los  Agentes  de  la  .Vi 
ci6n  neutral  pueden  paraliear  el  derecho  de  ataque  de  uno  de  los 
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beligerantes  ;  la  ley  prímitiva  y  la  secundaria  no  dejan  ninffwaa 
ditda  en  este  punto.  Semejante  conducta  es  una  ingerencia  directa 
en  tas  JnstUidades,  ea  la  protección  concedida  á  k»  lieUgertmte  «o»- 
tra  el  otro,  es  un  acto  de  culpable  parcialidad,  y  de  oonaiguienti  la 
viotación  de  los  deberes  esenciales  de  la  neutralidad.  La  historia 
noa  miteatra  alganoa  ojemplos  de  esta  condocta  calpable  de  lae 
JiTaciones  neatraiea.  Ellos  aoa  oI)Ta  de  los  pneblos  poderosos 
qne,  bien  segaros  de  qne  el  beligeraote  dafiado  no  se  atreve 
&  hacerlos  responsables  de  loa  daSoa  qnelecansau,  han  aba- 
sado ea  estas  oiicQnotancias,  de  sn  poBicíón  neatral  ó  más  biea 
de  sn  preponderuicia,  del  mismo  modo  qoe,  sin  dada,  habrían 
abasado  de  sos  fdeizas  si  habiesen  tenido  las  armas  ea  la 
mano. 

"  El  aSo  de  1M8  presenta  dos  ejemplos  notables  de  esa 
ingerentña  de  los  fnnoionarios  neutrales  ea  los  actos  de  la 
gaeita.  Los  (Jóasnles  de  Francia  y  de  Inglaterra  ea  Trieste, 
asaron,  ó  mejor  dicho,  abosaron  del  poderlo  de  las  daciones 
qne  representaban,  para  impedir  qne  la  flota  italiana  atacase 
el  paerto  y  oindad  de  Trieste.  DiScil  es  calcular  las  coase- 
caeacias  de  esta  ingereocia  en  los  acootecimieotoa  qne  despnÉs 
ban  ocarrido  ea  Italia.  Más  recientemente,  los  almirantes 
francés  é  inglés  emplearon  también  de  an  modo  más  di- 
recto la  inflaencia  de  las  fnerzas  puestas  bajo  sns  órdeoes, 
para  oponerse  á  la  continuación  de  la  guerra  ea  Sicilia.  Ver- 
dad es  que  Fraacia  tenia  nu  iuteréa  político  en  el  segando  de 
estos  negocios  ;  pero  sn  aliada  ¿  obraba  coa  deainterés  1  Ea  de 
temer  que  semejantes  antecedentes  sírvau  para  justificar  los 
actos  más  inicaos." 

Por  coDclnsión,  y  como  resumen  de  eate  informe,  acom 
paSo  un  proyecto  de  decreto  que  sustituyo  al  qne  bu  lido  ma- 
teria de  observaciones  y  protentau,  y  lo  aometo  al  examen 
del   Consejo  de    Admioistración. — FaKual  Oananova. 

^'««n"vf™!S!"''  Va  dicho  el  estatlo  eu  que  «e  hallan  la» 
relaciones  de  ambos  países  por  cauna  de  una  cuentíún  pe- 
cuniaria.    Daré  breveuieiit«  alguuoM  [«mncriifren  do  ella. 
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En  18C3,  á  oonseoDenoia  de  la  gaerra  de  oíqco  aSoa  exia> 
tfsD  varias  leelamaciones  de  francefles  contra  Yeaezaela. 

A  la  levolnción  habían  moatredo  ellos  simpatías. 

AI  tcioB&r  la  Federación,  el  señor  Encargado  de  Kegocios 
empezó  á  nrgir  por  el  ajaste  de  las  demandas. 

En  6  de  Febrero  de  1864  se  celebró  con  él  un  cooTenio 
por  el  cual  fae  reconoeido  provisionalmente,  sin  examen  de  pa- 
peles, un  crédito  de  dos  millonea  de  peaoe. 

Se  eatipnló  qae  el  goarismo  definitivo  se  fijaría  en  Fan's 
entre  an  Miniatro  de  la  Bepública  y  el  Gobierno  franoés^  poi 
resoltado  de  no  esempoloao  exameo  de  cada  expediente. 

Fne  de  agnl  el  Plenipotenciario,  mas  no  logró  se  entrase 
en  el  estadio  de  éstos.  Se  le  paso  en  la  alternativa  de  lecoDOcer 
definitivamente  millón  y  medio  de  peaos,  Ó  dejar  en  vigor  los 
dos  del  conveoio  de  Caracas. 

Annqoe  el  Ministro  ooooció  y  declaró  la  imposibilidad  de 
pagar  Yenezoela  el  míllóo  y  medio  en  dnoo  años,  como  se  le 
exigía,  tove  qoe  suscribir  el  acto,  eo  parte  por  dar  ana  praeba 
del  empefio  de  la  Sepfiblica  en  conservar  sio  menoscabo  so 
Eunistad  con  Francia,  en  parte  por  consideracionee  de  política 
interna. 

Empezaba  &  ensayarse  entonces  el  Gobierno  federal  qae, 
como  nnevo  y  débil,  no  debía  ser  expuesto  á  los  azares  de 
oootienda  con  noa  Nación  poderosa. 

Salía  de  Franda  á  la  sazón  na  refuerzo  para  Uéjico  en 
favor  de  Maximiliano. 

Pactóse  entregar  $  300.000  desde  Inego ;  otro  tanto  á  los 
diez  y  ocho  meses,  y  en  lo  aocesivo  $  150.000  cada  semestre- 

Por  la  primera  soma  se  dio  noa  letra  sobre  loa  fondos 
del  empréstito  de  Londres,  y  fne  pagada  en  Diciembre  de 
1S64. 

Se  cDbiió  el  segando  plazo  en  Caracas  con  enormes  aacñ- 
fioioa  en  Febrero  de  1866. 

HIzose  imposible  continaar  en  adelante  las  entregas. 

Por  naevos  apremios  de  la  Legación  se  convino  el  13  ( 
Setiembre  de  1867  en  aplicar  17  pg  de  los  prodoctos  de  lac 
Atlnanae  de  La  floairayPnerto  Cabello  á  las  samas  vouoiü^ 
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y  por  TCDoer,  con  5  p§;  de  iateréa  y  S  300  meosDales  para 
gastOB  de  cobranza. 

Fne  este  arreglo  camplido  desde  1°  de  Ootabre  de  1867 
hfis^  Febrero  de  1S63. 

Entonces  se  snspeadió  por  motivo  de  revolaoióa. 

En  1869  el  Congreso  aprobó  el  reconooimieato  del  millóD  y 
medio;  pero  desaprobó  la  oláasnla  de  intereses  y  la  aBiguaciÓn 
de  los  $  300.  Este  Ministerio  informó  de  la  desaprobaQÍón  al 
señor  de    Saint  Bobert,    entonóos   Encargado  de    Negocios  de 


Para  ese  aQo  estaban  reconocidas  las  reclamacioDes  anglo- 
americanas, alganas  británicas,  las  danesas,  laa  holandesas  y 
de  nn  modo  preliminar  las  españolas. 

La  Legislatara  de  la  misma  época  destinó  15  pg  de 
todas  las  adaanas  al  pago  de  todas  las  reclamaciones  diplo- 
mátioas. 

Mientras  bnbo  pas,  se  estovo  observando  lo  dispnesto. 

Las  Legaciones,  ioclnsive  la  de  Francia,  aceptaron  lo  qae 
Be  les  asignó. 

Completamente  pacificada  la  República,  en  Jalio  de  1873 
Be  lestableoieroQ  los  pagos. 

Sirvió  de  base  á  ellos  la  ley  de  crédito  público  de  1872, 
qae  aplicaba  13  pg  de  10  nnidades  de  todos  los  ingresos  á 
loa  créditos  diplomáticos. 

A  la  Legación  francesa  se  entregaron  de  ana  vez  37.200 
venesolanos,  mientras  á  las  otras,  sumas  macho  menores,  á  la 
amerioana  18.tiH),  á  la  espióla  18.400,  á  la  inglesa  14.500,  á 
la  holandesa  9.600  y  al  Gonsalado  dan  és  2.000.  Francia  tav(^ 
pues,  más  del  doble  de  la  parte  mayor  de  las  otras,  que  fne  de 
1S.400. 

Lo  mismo  socedlo  con  las  cnotas  mensnales :  la  de  Fran- 
cia 5.655  venezolanos,  la  de  España  2.790,  la  de  toa  Estados 
Unidos  2.796,  la  de  Inglaterra  2.204  y  la  de  Dinamarca  305. 

La  distribación  fae  provisional,  pendiente  de  las  liqaidaoio  ■ 
Des  qae  debían  hacerse,  y  del  término  definitivo  de  los  asantes, 
5  ein  peijaicio  de   los  procedimientos  qne'  et   Onlti^rno   adop- 

lOUOUl  % 
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taBe  respecto  de  cantidades  no  eqoitativas  6  indebidamente 
cargadas. 

lío  resultó  proporcioual  la  diviaióu,  por  lo  oaal  hobo  quejas 
de  los  interesados,  particalarmente  de  Espaiía  y  de  lo8  Ealsdos 
Caídos. 

En  1874  se  concluyó  el  arreglo  de  las  aoreeDoias  es- 
paiiolaB. 

En  1876  la  Iiegialatara  admitió  otras  francesas,  qae  se  lian 
fijado  en  t  120.992,56,  y  tas  británioas,  convenidas  anas  y  otras 
por  cange  de  notas. 

Ed  1877,   ias    reconocidas  á  subditos   alemanes. 

La  Legación  francesa  en  sns  cnentaa  carga  los  intereses  de 
5  pg ,  intereses  oompneatos  y  la  dicha  asignadón  de  4  301) 


Por  esto  casi  nada  se  adelanta  en  la  amortización  de  la 
deada. 

Hasta  Abril  de  1881  Yeaeznela  había  satisfecho  $  1^03.740,73, 
de  modo  qne  el  saldo  no  pasaba  de  $  318.198.  Esto  es,  en  la 
snposioiÓD  de  qne  se   descarte  todo  interés  y  asignación. 

Oon  fecha  de  17  de  Mayo  de  ISSO  se  hizo  nn  reparto  de- 
finitivo del  13  pg,yen  él  tocaron  á  Francia  B.  11.637,55, esto 
es,  B.  16.637,45  menos  qne  en   1873. 

Ella  argió  por  la  restitución  de  las  cosas  al  estado  as- 
terior,  á  lo  cnal  no  podo  accederse. 

Para  la  última  distribución  ae  tomó  por  goía  el  mont^de 
las  acreencias  primitivas  de  los  Interesados,  como  pnnto  do 
susceptible  ^e  desaoaerdo. 

Lo  qae  Venezuela  destina  al  complimiento  de  sns  obIi|^ 
cienes  diplomáticas,  después  de  proveer  á  los  gastos  de  bq 
conservación  y  progreso,  debe  dividirlo  con  igualdad  eotre 
todos  sns  acreedores. 

Ellos  tienen  iguales  dertwhos,  nacidos  de  un  mismo  oñgeo, 
y  poco  importa  la  época  en  que  hayan  sido  materia  de  con- 
venios. 

Francia  habfa  sido  tratada  oon  la  preferencia  qne  los  datos 
referidos    manifiestan. 

yo  se   han    visto  los  espedientes  de  las  reclamaciones. 
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A  pesar  de  repetidas  instancias,  no  han  siiSo  ellos  entre- 
gados, como  tampoco  las  , acciones  y  billetes  de  banco,  cnpcnes 
de  deuda  pública,  etc. 

Se  ciee  gne  los  más  son  jastl&cativos  anticipados  hechoa 
bíq  intervención  de  paite  contraria  y  por  tanto,  según  la  ley  de 
Venezaela,  ialtos  de  valor,   onando  menos,  exagerados. 

£1  PlenipoteDciario  francés  qne  hizo  el  convenio  de  18C4 
en  París  entregó  al  de  Veneznela  nna  lista  de  las  reclama- 
ciones presentadas    hasta  Mayo  de  ese  año. 

Allí  se  leen  el  nombre  de  la  señora  Secclii,  francesa  casada 
con  italiano  y,  según  el  código  de  napoleón,  destituida  de  sa 
nacionalidad  de  origen ;  el  del  BeQor  Teodoro  Mathien,  nacido 
en  este  territorio  é  hijo  del  señor  Pedro  Fort  Mathien,  aqaf 
uatoralizado ;  el  del  señor  Lnis  Delpech,  orinudo  y  Coronel 
de  Veneznela. 

A  este  mismo  individao  está  pagando  Francia  de  la  in- 
demnización de  la  Eepública,  por  una  paite  $  25.S28  y  sus 
intereses,  importe  de  perjuicios  causados  .'i  su  hacienda  "  Santa 
Rosa ",  de  los  Valles  de  Aragna,  y  por  otra  S  441.708,  ca- 
pital de  nn  crédito  de  sn  padre  contra  Francia  que  en  1812 
le  traspasó  el  Gobierno  republicano  de  Venezuela.  Esto  lo 
afirmó  el  señor  Alejandro  Eoyer,  ajioilerado  del  señor  Luis 
Delpech,  en  representación  dirigida  al  Congreso  en  23  de 
Marzo  de  1873,  y  eo  qae  propaso  veuder  al  Gobierno  por 
S  600.000  los  dos  créditos  y  sus  intereses,  qne  hasta  30  de  Junio 
de  ese  año  dijo  ascender  á  $  1.623.812,23. 

Bn  el  nltimátam  se  reclamó,  fnéra  del  restablecimiento  de 
la  cnota  de  1S73,  la  oontinoaoión  de  la  comisión  mixta  nom- 
brada en  1879,  para  el  ajaste  de  nnevos  reclamos. 

Tampoco  se  podo  convenir  en  ello,  porque  de  lo  contra- 
rio se  habría  infringido  la  ley  de  li  de  Febrero  de  1873,  qne 
impone  á  los  reclamantes  la  obligación  de  llevar  aas  deman- 
das á  la  Alta  Corte  Federal,  y  con  si^eción  á  ios  trámites 
alli  señalados. 

Es  verdad  que  se  nombró  la  comisión  en  1870,  cuando  el 
Presidente  poseía  facultades  dictatoriales;  pero  fue  bajo  la 
condición  expresa  en  nota  al  señor  Encargado  de  Negocios,  de 


886  TBBOBBA  FABTB.~-BL  DEBEOHO 

qao  tanto  el  importe  de  lo  aceptable  de  las  nneyas  reclama- 
ciones como  el  saldo  de  las  autígaas,  se  pagase  con  títulos 
de  deada  pública.  Pareoii^  at  Hastie  Americano  qae  la  con- 
secnción  de  tan  importante  resaltado  jasti&caria  ante  el  pais 
el   valor  del   sacññcio. 

Pero,  al  tratarse  del  pago  del  saldo  de  dicho  modo,  el 
Gobierno  de  Francia  lo  rebasó  terminantemente.  Así  faltó  el 
snpnesto  en  el  caal  existía  la  comisión,  vino  abajo  el  fonda- 
mentó  de  ella. 

iN'i  fae  parte  para  hacer  admlUr  ese  panto  del  ultimátam 
la  oferta  de  aceptar  los  títalos  de  la  ley  de  1876  por  loa 
oaeTos  reclamos.  ' 

En  primer  lagar,  eso  no  era  conforme  al  plan  del  Gobier- 
no; y  despnés,  se  exigía  asegaramiento  del  pago  con  cierta 
cantidad  de  los  derechos  de  adnana  que  se  ñjase  de  común 
acderdo. 

A  esto  se  redace  la  sensible  dificultad  pendiente  todavía 
entre  Venezaela  y  Francia,  y  para  cayo  ajaste  sirven  de  me- 
diadores los  Estados  Unidos. 

Aparece  claramente  qne  Venezaela  no  ha  desconocido  nia- 
gún  derecho  de  Francia,  paes  ha  estado  y  está  pronta  á  seguir 
entregando  las  caotas,  que  se  conservan  en  depósito  desde 
Abril  úlrimo  por  no  haberse  considerado  la  Legación  de  Italia 
aatorizada  para  recibirlas. 

Así  resalta  puesto  fuera  de  dada  qne  Venezuela  no  ha 
abrigado  intención  de  ofender  á  Francia  en   to   más  mínimo. 

Tiene  sobre  sí  la  grave  carga  de  deudas  diplomáticas. 
Ha  de  atender  á  todas  ellas,  y  divide  lo  más  de  que  paede 
diaponer,  entre  sus  acreedores,  y  lo  regul»  por  el  importe 
primitivo  de  cada  crédito. 

Conviene  no  olvidar  que  á  Nación  algnoa  ge  han  hecho 
pagoa  de  tanta  consideración  como  &  Francia,  y  qne  es  oorto 
el  saldo  de  los  convenios  de  1864  y  1867. 

IJas  relacionas  de  los  pueblos  son  demasiado  impoitaotes 
para  qne  dependan  de  an  desaoaerdo  en  el  Camtdio  de  oua 
enota  mensnal,  sobre  todo  tratándose  de  Nación  tan  rica  y 
poderosa  como  la  Francia  y  la  Franoia    repablicana- 
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Loa  frauceHCs  estáu  aquí  muy  bien  hallador,  mnoho^  fie 
han  unido  á  familias  del  país,  y  tienen  el  interés  que  es  na- 
taral  por  la  baeoa  ioteligeDeia  entre  sa  patria  y  la  patria  de 
BUS  hijoa,  y  de  sa  morada,  y  de  sa  indastria,  y  de  los  bienes 
con  ella  adquiridos. 

EsporeRtoB  qoe  los  Estados  Cnidos  pnedau  lograr  la  re- 
coDcilíaoiÓn  de  esa  lamentable  desavenencia,  para  qae  vaelran 
lae  dos  partes  al  onltivo  de  la  bnena  amistad  qae  en  todo 
tiempo  se  ha  complacido  Venezuela  en  mantener  esmerada- 
mente.   (Memoria  de  Betaoiones  Exteriores  de  Veoezaela,  1882). 

TnUdo  oclabradD  d  6  n  .  .  -        .        .  _ 

dsFebmo  de  1S64  cutre  Fox  cnaoto  en  el  ospacio  de  algunos  aQosse 
TcnniKi»  7  ^"^F^ic^  ban  aonmalado  reclamaciones  de  sábditoa  fran- 
'"^S.^a^,^!! ""  ceses  por  expropiaciones,  dafioa  ó  peijuioioa  de 
la  naturaleza  de  aquellos  que  según  el  derecho  público  de  gen- 
tes constituyen  responsable  at  Gobierno  de  la  Bepáblica;  y 
que  conviene  &  los  verdaderos  y  legítimos  intereses,  tanto  de 
Venezaela  como  de  la  Francia,  poner  un  término  honroso  y 
justo  á  tales  reolamaoiones,  para  qne  ambos  Gobiernos  y  ambos 
pueblos  puedan  continuar  cultivando  sus  bnenas  relaciones ; 
por  tanto:  el  Gran  Ciudadano  Mariscal  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Veneznela,  ba  conferido  plenos  poderes  al  cin- 
dadano  Antonio  Gazmán  Blanco,  General  en  Jefe,  Vicepresi- 
dente dala  Bepública  y  Ministro  de  Relaciones  Exteriores;  y 
B.  M.  el  Emperador  de  los  frauceses,  á  Mr.  Alejandro  Mellinet, 
Encargado  de  Negocios  de  Francia  en  Caracas,  Oñcial  de  la 
Legión  de  Honor,  Comendador  de  número  extraordinario  de 
Carlos  III,  quienes,  después  de  haber  caogeado  los  expresados 
poderes,  y  encontrádolos  en  debida  forma,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes: 

Alt.  1?  A  fin  de  indemnizar  lo  mejor  y  más  pronto  po- 
sible á  los  subditos  franceses  por  las  expropiaciones,  daños  y 
perjaicioB  ocasionados  basta  ahora,  coya  responsabilidad  gravita 
sobre  el  Gobierno  de  Venezaela  en  conformidad  con  las  pres- 
cripciones y  prácticas  internacionales  de  los  pueblos  civilizados, 
el  dicho  Gobierno,  después  de  haber  hpcho  verificar  por  ona  comi- 
sión especial,  que  existen  en  la  Legación  de  Francia  name- 
rosos  reclamos  debidamente  aparejados  para  dar  lugar  á  la  tu- 
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demnización  de  tos  reclamantes,  y  qae  el  conjanto  de  estos 
teclamoa  asciende  á  más  de  dos  millonea  de  pesoB  ( ó  sean 
ocho  milloues  de  fraucos)  conaiente  ea  reconocerse  desde  laego 
dendor  del  Gobierao  francés  por  ona  cantidad  dada,  de  dos 
millones  de  peaos,  máximam  qae  no  podrá  ser  excedido,  y  qae 
seiTir&  en  caso  necesario  para  pagar  la  totalidad  de  los  reolamoa 
legítimos  franceses,  anteriores  á  la  fecba  del  presente  oon- 
venio. 

Art.  2°  El  Ministro  Plenipotendario  de  la  Sepública  en 
París,  tendrá  la  foooltad  de  entenderse  direotameate  con  el 
Gobierno  de  S.  M,  el  Emperador  de  loa  firanoeses  para  elexameo 
escnipaloso  de  loa  leclamos  existentes  en  la  Legaoiún,  y  pam 
la  fijación  de  laa  indemnizaciones  á  qae  puedan  ser  acreedora 
loa  redamantes. 

Art.  3°  Si  el  montamíento  de  las  indemnizaciones  no  al- 
canzare á  la  sama  de  los  dos  millonee  de  pesos,  piovisiona)- 
mente  fijada  en  el  artfcalo  primero,  la  deada  del  Gobierno 
venezolano  qnedaiá  redacida  al  qnántnm  de  las  indemnizadones 
definitivas. 

Art.  4?  Queda  también  encargado  el  Ministro  Pleaipoten- 
ciaiio  de  la  Bepública  en  Paría  de  disentir  y  determinar  ami- 
gablemente con  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador,  la  forma 
con  qae  deba  ^eotnarse  la  amortización  de  la  deada  referida, 
así  como  los  intereses  qae  haya  de  devengar  hasta  sa  ez- 
tjnción. 

Art.  6?  Las  ratiñoaoionea  del  presente  convenio  serán  can- 
geadaa  á  la  mayor  brevedad  posible,  despnés  qae  haya  sido 
aprobado  por  la  Asamblea  Gonstitnyente,  á  qaien  se  somete- 
rá sin  demora. 

Art.  6?  El  Gobierno  de  Teneznela  se  reserva  el  dere- 
cho de  redimir  la  deada  resaltante  de  este  convenio  en  cualquier 
tíempo. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros  los  Plenipotenoíarioa  de  la  Be- 
páblioa  de  Venezuela  y  del  Imperio  francés,  hemos  firmado  y 
sellado  las  presentes  en  Caracas,  d  día  sds  de  Febrero  dd  aSo 
mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro.— £1  Pleaipoteociario  de  Ve- 
nezaela.— L.  S.— ^Firmado) — Á.  Ovsmán  Slatico.— Le  Ohargé 
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li'altairea  at  Pléní poten tiaire  ile  Franca. — L,  S. — (Firmado  ) — A. 
Ueüinet. 

Entre  los  iofraescritos,  seúor  General  Antoaio  OnzmáD 
Uluuco,  Knviado  fixtraordinariu  y  Ministro  Plenipoteuciaria 
rte  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  en  Parie,  por  ana 
parte;  y  seOor  Alejandro  Molliiiel,  Gónsnl  general,  Kticargado 
Je  negocios  da  f  rancia,  por  otra  parte:  ambos  encargados  por 
íjus  respectÍTCS  Gobiernos  para  fijar  los  pnatos  qne  qnedaroo 
eo  I^(]8peD80,  eeglín  los  artfoalos  dos  y  cuatro  de  la  conren- 
ción  celebrada  el  seis  de  Febrero  áltimo,  en  Caracas,  qoe 
arregla  las  reelamacioaes  francesas;  se  ha  acordado  y  eoove- 
uido  lo  qne  signe: 

Alt.  1°  La  sama  provisional  de  dos  millones  de  pesos,  6  sean 
oclio  milloaes  de  francos  estipulada  en  la  dicha  oonveDoión  de  C 
lie  Febrero,  qneda  redaoida  á  an  millón  qoinientos  mil  pesos,  6 
»aaQ  seis  mitloDes  de  firanoos,  los  qae  la  República  de  Vene- 
zuela deflaitíTamente  se  compromete  á  pagar  al  Gobierno  fran- 
cés, en  la  forma  indicada  á  continiiación,  para  satisfacer  to- 
dos los  reclamos  fnodados  sobre  hechos  anteriores  á  la  fecha 
referida,  de  seis  de  Febrero  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro. 
Art.  2?  Esta  sama  de  an  millón  quinientos  mil  pesos,  se- 
rá distribuida  por  el  Oobierao  imperial,  entre  loa  qae  tengan 
derecho,  según  él  lo  jazgare,  sin  qae  el  de  la  Bepública  ten- 
ga absolatamente  qne  ingerirse  en  la  aplicación  qae  de  ella 
se  haga. 

Art.  3°  El  pago  de  la  denda  se  efectuará  de  la  manera 
sigDiente : 

1"  TtesoientoB  mil  pesos  en  una  letra  de  un  millón  dos- 
cientos mil  francos  librada  por  el  seGor  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Yeneznela,  abajo  firmado,  á  la  orden  deS.  E.  el  se- 
Sor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  Francia,  contra  la 
CompaBfa  del  Crédito  general  de  Ijondres,  pagadera  el  treinta 
y  ano  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro,  y 
Bobre  el  prodncto  del  empréstito  de  nn  millón  y  medio  de  li- 
bran esterlinas,  qae  dicha  OompaSía  «stA  encargada  de  nego- 
ciar  por  cuenta  del   Gobierno  venezolano. 

2"    Trescientos  rail   pcRos  pagaderos   eo  especie,  en   Cara- 
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cas,  al  SopreBcatante  del  Qobierao  feaucÓB,  dica  y  oolio  aii^'^ei' 
despnéa  de  la  féoba  de  la  letra  de  treBCieatoa  mil  pc&otí,  in- 
dicada arriba,  la  cnal  deberá  ser  entregada  al  seQor  Ministro  de 
Belaoiones  Exteriores  de  Fraocia,  á  máH  tardar,  an  mes  dee- 
paés   de   la  fecba  del  presente  arreglo. 

3°  ÜTovecientos  mil  pesos,  ignalmente  pagaderos  en  ea- 
peoie,  en  Oaracas,  al  Bepresentante  del  Gobierno  imperisi  eo 
seis  sncesiroa  plazos  semestrales,  de  ciento  cincaenta  mil  pe- 
B08  cada  uno,  qne  comenzarán  &  correr  seis  meses  deepoés 
del  segando  pago  de  trescientos  mil  pesos  ;  de  manera  qne 
el  total  de  la  denda  sea  amortizado  en  cinco  aQos,  á  ooa- 
tar  de  la  fecha  del  presente  arreglo. 

Art  4°  El  Gobierno  de  los  Estados  [Jaidos  de  Veoezne- 
la  hipoteca  ea  espetíal  garantía  de  la  ejeeaoióa  del  pre- 
sente tratado,  diez  por  ciento  del  prodacto  total  de  los  dere- 
chos anuales,  ordinarios  y  extraordinaríos  de  las  Aduanas  de 
La  Gnaira,  Paerto  Cabello,  Maraoaibo  y  Oiaded  Bolíw.— 
París,  á  29  Jalio  de  ISU.  ~(F\iínaáo)~ A.  Guemán  BUme*.— 
(Firmado) — A.  MeUinet. — (Memoria  de  Belaciones  Exteriores  de 
Venezneia,  1865). 

dí^iMMcfáiBmtBínn"  loforme  sobre  el  litigio  franco-veoezola- 
"*^' da'DSirtídíí'"''  no. — En  1864  reconoció  el  Oobterao  vene- 
zolano la  cantidad  de  seis  millones  de  francos  por  indemniza- 
ciones á  los  subditos  franceses  gae  hubiesen  snfirido  pérdidas 
y  desgracias  á  consecuencia  de  la  guerra  civil.  Los  pagos 
debfan  hacerse  de  la  manera  siguiente: 

1*  1.300.UOO  francos  en  nna  letra  firmada  por  el  Repre- 
sentante de  Yenezaela  á  la  orden  del  Ministro  de  Negocios 
ExtraojeiOB  de  Francia  contra  la  OompaOía  general  de  Lou- 
dres,  pagadera  la  letra  en  31  de  Diciembre  de  1864,  cou  «' 
prodacto  del  empréstito  de  millón  y  medio  que  dicha  sociediii) 
tenía  encargo  de  negociar  por  cuenta  de  Yenezaela. 

2'  1.200.000  francos  en  moneda  sonante  en  Oaracas,  al 
Beprcsentante  del  Gobierno  francés,  diez  y  ocho  meses  después. 

3°  3.600.000  francos  pagaderos  en  moneda  sonante,  en 
Caracas,    en    porciones    semí-annales  de   á    600.000  francos; 
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plazos  qae  GomeasatlaD  á  cqrter  seia  meses  después  de  la 
época  del  serrando  pago,  de  modo  qae  el  total  de  la  deuda 
qaedaae  amortizado  en  oíboo  años. 

Para  garantixar  la  fyeoaoióa  de  este  convenio,  el  Gobier- 
no de  Yenesnela  afectó  el  10  pg  del  prodnoto  total  de  los 
dereebos  aonales,  ordinarios  y  extraordinarios,  de  las  Adaanas 
de  La  Guaira,  Poerto  Cabello,  Haiaoaibo  y  Ciadad  Bolivar, 
En  ooDformidad  con  el  ooavenio  sólo  se  hicieron  los  dos 
piimeros  pagos  y  para  los  sabsignieotes,  rióse  el  Gobierno 
en  la  necesidad  de  hacer  naevo  ajaste,  fechado  á  13  de  Se- 
tiembre de  18&7  y  por  el  ooal  et  Gobierno  de  Venezaela  aban- 
doDó,  para  amortizar  la  denda,  el  17  p  g  del  prodnoto  de  las 
Aduanas  de  La  Onaira  y  Paerto  Cabello,  comprometiéndose 
al  mismo  tiempo  á  pagar  interés  de  5  p  g  por  el  retardo  del 
pago. 

ITo  se  llevó  &  efecto  este  arreglo  por  cansa  de  la  revo- 
laciÓD  qne  comenzó  en  Octubre  de  1867  y  terminó  en  Febrero 
del86S. 

Cuando  el  Gobierno  de  Venezuela  se  halló  en  la  imposibi- 
lidad de  cumplir  el  compromiso,  pidió  al  Gobierno  francés  qne 
tomase  posesión  efectiva  de  las  cuatro  Aduanas  ofrecidas  en 
garantía.  £1  Eepresentante  de  Francia  se  negó  &  ello,  basán- 
dose en  que  la  garantía  no  era  sino  subsidiarla,  que  el  pago 
debía  hacerse  en  moneda  sonante,  y  qne  por  nada  querfa  in- 
niiacnirse  en  el  cobro  del  producto  de  las  Aduacas. 

lia  convención  por  la  caal  el  Gobierno  de  Venezuela  ofre- 
<:ió  el  17  p  §  del  producto  de  las  dos  Aduanas,  no  fue  re- 
conocida por  el  Congreso  de  este  pnís,  y  las  sumas  cío  dinero 
pagadas  á  Francia  ban  sido  tomadas  de  la  renta  pñblica; 
7  m&B  adelante,  se  han  becho  pagos  de  acuerdo  con  la  ley 
de  1872,  que  aplicaba  trece  unidades  de  las  cuarenta  al  pago 
'le  acreencias  diplomáticas. 

fS'o  demuestra  este  precedente  que  se  ha  prescindido  del 
'UTenio  de  1861,  y  aboga  al  mismo  tiempo  en  favor  de  no 
Quavo  arreglo  qne   las  circunstancias  hacen    necesario  T 

A  consecuencia  de  él,  el  Gobierno  de  Venezuela  efectuó 
""I  pagos  signlentes : 
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Del  1:í  de  Noviembre  de  1S67  al  29  de  Se- 
tiembre de  1868 fr.     371.098,72 

Del  7  de  Agosto  de   ISfiD  al  30  de  Setiembre 

del869 15g.í>S2.?6 

Del   19  de   Octubre  de   1869  al   31   de    Marzo 

de  1S70 lOiMUi 

Del  31  de  Jallo  de  1873  á  la  fecha  de  la  captara         2S78.9482S 

2.814.962,92 
Y,  agregando   los  dos  milloaeH   caatiocieotos 

mil  francos  ya  pagados 2.400.000,00 

Tenemos  la  cifra  de 6.214.962.92 

ya  pagada  á  Francia. 

El  saldo  efectivo  á  pagar  hasta  este  día  no  es  poes,  sino  de 
francos  785,037.08  con  arreglo  al  oooTenio  InteiDaoíoiial ;  7t 
pregando  &  aquél  otra  acreencia  de  francos  483,970!.24  al- 
canza á  la  cifra  de  francos  1.269.007.33. 

Besalta  clarameotA  en  lo  qae  precede  expuesto,  que  el 
Gobierno  de  Yenezaela  no  ha  podido  camplir  el  compromis) 
de  entregar  el  10  p  g  del  prodncto  de  las  adaanaa,  pero  qne 
no  paede  ponerse  en  dada  aa  baena  voluntad  de  pagar  á  sae 
acreedores  á  pesar  de  la  exigüidad  de  sas  recocsos. 

Protestando  contra  esta  rednooión  del  pago,  el  Gobiwno 
francés  ha  recibido  siempre  las  cantidades  de  dinero  qae  le 
ha  dado  Yenezaela.  A  mediados  de  Jalio  de  1873,  al  enear- 
garse  del  mando  el  Qeaeral  Oazmán,  deseó  atender  6  los  com* 
pcomisos  contraídos  por  so  patria;  pero  comprendiendo  qae  el 
ITpgde  las  aduanas  era  may  alto  para  qae  se  padiese  con- 
aervar,  ofredé  á  Francia,  (qae  sin  embargo  de  protestar  aoeptó^r 
on  pago  mensaal  de  francos  28.275.  Contentábase  con  estfl 
manera  de  pago,  y  todo  marchaba  mny  bien,  cnando  en  18^^ 
salid  del  poder  el  Qeaeral  Gazmán. 

El  nuevo  Presidente  no  pagó  el  apartado  sino  por  algooos 
mwes,  porgue  estalló  ana  revolaoióu,  que  dio  por  resultado  ia 
proclamación  de  nuevo  del  General  Guzmán,  bacía  fines  de 
1879. 
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Ál  re-eocargarse  del  Gobieroo,  el  General  ofreció  á  las 
Potencias  extranjera»  liquidar  todaa  las  recIamacioiieB  reooHO- 
fidas  y  por  reconocer,  por  los  recientes  perjuicios  cansados  por 
as  últimas  reTolDciones,  y  propuso:  que  en  ves  de  pagar  en 
lUnero  sonante  las  mensualidades  destinadas  á  amortizar  poco 
ü  pooo  el  capital  de  las  indemnizaciones,  reconoceiía  todas 
C;sta8,  dando  en  pago  títulos  denominados  "Deoda  diplomá- 
iica,"  qne  ganase  tres  por  ciento  de  interés  ansal,  con  an  foDdO 
<le  amortizaciún,  comprometiéndose  de  tal  suerte  á  la  regola- 
rldad  del  pago  de  estos  intereses,  que,  si  trascnrrieseQ  ties 
meses  sin  efeotnar  el  pago,  ae  considerase  nulo  el  naevo  arre- 
glo, recnperando  cada  Nación  acreedora  sus  antiguos  dereolioSi 
EspaSa,  Italia,  Dinamarca,  Holanda  y  los  Bstados  Unidos 
convinieron  en  este  arreglo,  pero  á  falta  de  asentimiento  ge* 
neral,  el  Gobierno  se  vio  obligado  á  dlstribaii  &  prorrata 
entre  todos  sos  acreedores,  los  fondos  destinados  ^á  las  Foteo- 
cias  extranjeras.  Esta  prorrata  se  hizo  matemátioamente  de 
este  modo : 

CapitaleB.  Prorrata  mensual. 

Francia F.     3.456.156,60  P.    11.637,55 

Gran  Bietaila 2.192.835,21         -  7.385,81 

América  del  Norte 6.817.163,32  19.69l|25 

BiDamaroa 161.211,16  613,09 

Holanda 4.190.906,56  11.116,70 

España 7.701.467,61  26.919,91 

Alemania 200.000,  673,63 


F.  23.761.759,52  F.  80.000,00 

FntDoia  no  quiso  adherir  &  esta  transacción;  alioia  bien, 
los  iiS.276  francos  qne  Yenezuela  le  pagaba,  representaban  oeíoa 
de  4  pg ,  con  qne  se  contentaba,  y  aan  este  4  p§  era  por  amor* 
tización  de  capital.  En  vez  de  esto,  y  aceptando  la  nueva  com- 
biDaciÓD  del  General  Guzmán,  se  habría  recibido  3  pg  de  in- 
t«r^  y  sólo  1  pS  de  amortización,  lo  qne  permitía  que  el 
oa]4tal  quedase  casi  integro. 

Fue  entonces  cuando  Francia  protestó  contra  esta  reilac- 
<:>ún  é  insistió  en  el  pago  de  28.275  francos,  porqne  no  se  podía 
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-cnaiplir  lucoaTOQción  de  1804;  y,  antfl  la  negativa  del  (zeaeral 
Ouzmáii,  »l  marqué»  d«  Talleuay  pidió  sos  ptteapoitea,  qne- 
dando  iaterratnpidaa  las  relaciones  entre  los  dos  países. 

He  aquí  pnes,  cortadas  laa  lelaciones  entre  dos  paise.'^ 
amigos,  por  no  haberse  entendido  en  noa  oneeliÓD  pecnnÍBria 
de  importancia  relativa,  y  pregúntase  si  el  Qobiemo  francé» 
ha  olirado  bien  en  mostrarse  tan  severo  contra  Venesaela. 
-Conviene,  para  formarse  opinión,  conocer  el  historial  de  e^te 
iqnste  de  1861,  ponto  de  partida  de  todas  las  disensiones. 
Veamos  como  pasaron  estas  cosas,  y  mientras  no  nos  desmientan 
persoaas  antotizadas,  nos  consideraremos  bien  y  debidamente 
informados. 

El  memorándum  remitido  al  Encargado  de  Kegooios  de 
Francia  el  30  de  Marzo  de  1881  trata  de  asegurar  que  eu 
1864,  abosando  el  Qobiento  francés  de  sn  irresistible  inflaencia, 
impuso  &  Yenezaela  el  tratado  rectifloado  qne  le  atribuía  sób 
seis  millones  en  vez  de  cnatro,  pero  con  la  condición  de  no 
ingerirse  en  el  esamen  de  los  expedientes,  ni  en  sa  distribn- 
Ción.  El  poderoso  Imperio  había  amenazado  á  Yenezaela  con 
la  soerte  de  Méjico,  y  el  Agente  fiscal  no  habfa  firmado  ei 
fatal  contrato  sino  forzado  y  por  la  patriótica  devoción  qo' 
le  aconsejaba  no  atraer  semejante   calamidad  á  sa  país. 

Pero,  para  exigir  semejante  condición,  se  necesitaba  tener 
muy  singalares  motivos,  combinaciones  inconfesables  qne  ll6v.ir 
secretamente  á  baen  término,  paes  qne  nanea  á  no  deador  qn^' 
quiere  pagar  se  le  niega  «1  examen  de  Is  cantidad  de  dinero  qn^ 
se  le  reclama,  ai  el  conocimiento  de  los  acreedores  á  qnienea 
va  á  pagar.  Ello  es  sin  embargo  lo  ocarrido :  nanea  ha  qae- 
rido  el  Gobierno  francés  decir  á  qoién,  en  definitiva,  y  cómo 
se  han  distribnfdo  los  millones  qne  Venezuela  ha  reoonociilo 
deber,  y  que  hoy  ha  pagado  en  sa  mayor  parte. 

Mas  estas  combinaciones  inconfesables  han  sido  poco  á  poco 
conocidas  y  hasta  ha  llegado  á  ser  evidente,  por  el  propio  em- 
pleo qne  el  Gobierno  ftancés  ha  hecho  de  loe  fondos  de  Vene- 
znela  qae,  si  se  hubiese  permitido  á  esta  examinar  los  expe- 
dientes, se  habrían    hallado  machos  de  estos  indadablemente 
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neabazsbles  pot  sa  evideate  exageración  y   su  carencia  absolata 
Je  pruebas. 

Veaevoela  ha  sido  paea  arrastrada  de  esta  saerte,  por  la 
Lufíaeiuda  de  amenazas  que  QioguDa  dación  débil  paede  dea- 
(■retiai,  á  pagar  lo  qae  no  debía  á  acreedoreB  ficticios  6  despro- 
Ti&toB  de  derechos. 

'Enviéronae  á  Venozaola  doa  ootaisionadoe,  y  ¿  ea  rogioeo 
(i  Frands,  después  de  aaseneia  de  cinco  ó  seis  meses,  distJibQ- 
véronse  á  pnerta  cerrada  las  caotas  partes.  Aquellos  á  quienes 
se  reconocieron  indemnizaciones,  no  han  sabido  nanea  las  somas 
.idiadicadaB  ásos  copaiticipes ;  ni  aon  se  ha  dignado  Francia 
contestar  ana  palabra  á  los  aoreedorea  cnjas  reclamaciones  fue- 
ron rechazadas,  ni  oomanicádolea  el  motiro  de  aa  exelnaión. 
Silencio  absolato  ha  reinado  hasta  ahora  en  este  negocio;  y  las 
personas  qae  tenfan  decebo  é  interés  eo  conocer  sos  pormeno- 
res, bao  hallado  siempre  la  pnerta  cerrada  en  París  cada  vez 
que  han  tratado  de  informarse. 

Como  qoeda  dicho  más  arriba,  en  1879,  al  re-encargarse 
<lei  poder  el  General  Gazmán,  consintió  en  acoger  la  demanda 
ilel  Gobierno  firaacés  sobre  la  formación  de  una  comisión  mixta, 
y  nombró  no  comi^onadc  especial  encargado  de  examinar  todos 
los  expedientes,  conjuntamente  con  el  encargado  de  ÍTegooios 
<le  Francia,  y  fijar  de  comúa  acuerdo  las  indemnizaciones  que 
íaesen  justas  y  rechazar  tas  demás.  Pero  este  trabajo  no  debfa 
etectaarse  sino  cuando  loa  dos  Gobiernos  se  hubieren  acordado 
L'ti  el  modo  de  pago. 

El  General  Guzmán,  qae,  desde  su  advenimiento  al  mando, 
babía  pagado  la  suma  de  1.965.888,05  francos,  era  asaltado 
]ior  loa  Bepresentantes  de  las  otras  Kaciones,  y  no  podiendo 
iiacer  frente  á  todos  los  compromisos  contraídos  por  Yeneznela, 
i^e  vio  constre&ido  á  pagar  el  interés  en  vez  de)  capital. 

Creáronse  titalos  de  renta,  de  qne  ios  reclamantes  podiau 
^tíivirse  en  sos  transacciones  comerciales,  como  único  medio 
de  contentar  á  todos  los  acreedores.  Y  sin  embargo,  el  Go- 
bierno francés  rehusó  aceptarlos,  pretextando  el  interés  de  sns 
nacionales. 

Pero  el  negocio  se  esolare<:ió   coando  Mr.  Boyer,  ano  de 
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loa  comÍBÍonado8  dietríbaidores  de  laa  iademnizacioDes  de  ISGt, 
i]iie  aun  se  había  hecho  reeoDocer  acreedor  por  SO.OOO  franco?. 
Tino  á  Venezuela  en  1873  &  proponer  al  Oongreao,  en  nombre 
del  BeGor  M.  L.  Delpech,  de  gaien  era  apoderado,  una  tran- 
sacción para  el  descaento  de  las  samas  qne  le  faltaba  percibir 
por   BQ  indemnización  de  1.413.600  francos. 

Asi  qne,  ya  no  habfa  tngar  &  dnda ;  Francia  había  ad- 
judicado casi  la  tercera  parte  de  ta  indemnizaoíón  á,  M.  L. 
Delpech,  nacido  en  Yenezaela,  coronel  en  el  ejército  de  est*: 
pafa,  edecán  del  General  Monagas,  sin  ningún  derecho  á  ser 
comprendido  en  el  ajnate  de  IS61,  y  sin  fignrar,  por  otra  parte. 
«D  la  lista  primitiva  de  los  reclamantes  á  qaienes  Venezaeln 
creía  deber  ana  oompeasación  por  los  perjnioios  safrldos  da- 
tante la  gnetra. 

La  solicitad  dirigida  entonces  al  Congreso  por  Mr.  JBoyer. 
revela  el  origen   de  la  pretendida  reclamación   Delpech. 

Si  merece  crédito  Mr.  Boyer,  el  origen  de  esta  acreeQci.< 
ee  remonta  &  1812.  No  era  contra  el  Gobierno  de  Venezuela, 
sino  contra  el  Gobierno  fraucós;  provenía  de  no  cargamento 
de  víveres  y  medicinas  llegado  á  La  Gaaira  el  día  del  terre 
moto,  para  Mr.  Delpeoli  padre,  quien  lo  cedió  á  la  revolaoit.'i :^ 
dueSa  de  la  capital  y  de  algunos  pantos  del  litoral,  para  au 
xiliar  á  las  victimas  de  la  catástrofe. 

So  teniendo  los  insurgentes  dinero  con  que  pagar  eetn^ 
provisiones,  dieron  á  Mr.  Delpech  títulos  contra  el  Gobierno 
francés,  por  la  cantidad  de  401.76S  pesos  fuertes,  6  sea  1.607.07:^ 
francos,  qne  aqael  debía  al  Gobierno  eapaSol  de  Caracas,  por 
préstamos  heohoa  en  1802  ;  1803  á  las  Oolonias  francesas  áe 
Martinica,  Guadalupe  y  Santo  Oomingo,  privadas,  por  la  gne' 
rra,  de  comunicarse  con   la  metrópoli. 

Mr.  Boyer  nos  dice  qne  Mr.  Delpech,  lleno  de  confianza  en 
la  realidad  de  estos  títulos  que  debían  ser  satia&ohoB  i  pre- 
sentación,  los  aceptó  con  placer,  que  dispuso  de  los  bienes 
qae  le  quedaban  y  se  decidió  á  ir  á  París  para  recibir  su 
dinero. 

I^o  iban  las  cosas  como  él  se  las  imaginaba,  potqae  ol 
Gobierno  francés  (según  Boyer),  rehusó  el  pago  de  los  títulos, 
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y  Mr.  Dclpeoh  padre,  maTió  8ia  alcanzar  el  ün  qae  an  bijo 
debía  tocar,  sesenta  años  adelante,  gracias  á  la  connÍTeDoia 
de  varios  altos  fancionarios.  Mr.  Delpech  hijo,  como  aparece 
del  mismo  docamento,  persignió  sin  bnen  resaltado,  ora  ante 
el  Gobierno  venezolano,  ya  ante  el  Gobierno  francés,  el  pago 
de  los  tftnlus  dados  á  su  padre,  por  no  haberse  recouocido 
nanea  como  deodores  ningnno  de  los  dos  Gobiernos.  Tnvo 
bíd  embargo,  maobas  facilidades  en  Venezaela,  od  donde  na- 
ció, y  en  donde  fue  edecán  de  ano  de  los  Presidentes  do  la 
Bepáblica.  Oonsta  qae  el  Gobierno  venezolano  no  ha  sido 
nunca  informado  por  la  Legación  francesa  en  Caracas,  de  la 
QziBtencia  de  semejante  teclamacióa,  y  qae  Mr.  Delpech  no 
consta  sino  como  acreedor  por  la  snma  de  370.200  francos  en 
la  lista  de  reclamantes  ftanceseB,  remitida  á  París  por  el  En- 
cargado de  Kegocios  de  Francia,  despnés  de  haberse  firmado 
la  aeganda  coDveDción. 

Era  entonces  de  notoriedad  pública  qae  la  reclamación 
de  Mr.  Delpech,  consistía  en  pretensos  perjnicios  safridos  en  sa 
propiedad  de  c  afetales  del  Pao  de  Zarate. 

Sea  como  fnere,  base  concedido  á  Mr.  Delpech  la  cautidad 
de  1.813,000  francos,  de  los  seis  millones  concedidos  por  Ye- 
neznela,  sin  hacerse  en  la  lista  de  reclamantes  ninguna  men- 
ción previa  ;  y  es  con  jnsta  razón  qne  Veneznela  pretende  qne 
los  fondos  que  ha  creído  aphcar  al  pago  de  perjuicios,  han 
sido  distraídos  de  sq  verdadero  destino,  y  empleados  de  ma- 
nera que  jamás  habría  aprobado,  si  se  la  hubiese  consultado 
flúbre   la  distribución   de    su   propio  dinero. 

Mas  Mr.  Delpech  no  ha  quedado  del  todo  satisfeclio,  como 
lo  afirma   Mr.    Boyer  en  su   solicitud   al  Congreso. 

"  Como  ]a  cantidad  fijada  para  el  pago  de  las  reclama- 
oiones  fraocesas,  es  decir,  las  qne  deberían  ser  satisfechas  á 
elección  del  Gobierno  imperial,  no  excedía  de  seis  millones, 
GÍCta  infetior  (á  oonsecaencia  de  la  capitalización)  á  lo  que  se 
debía  á  Ur.  Delpech,  no  pado  lograr  ser  comprendido  por 
completo  en  el  tratado,  y  se  vio  obligado  á  convenir  en  qae 
00   tomaría  parte  en  el  beneficio  de  la  convención  sino  por  lo 


400  TEBOEBA.  FABTB. — BL  DEBBOHO 

qne  se  debía  por  capital,  1.697.073  fcaneos,  reaerrándose  el 
derecho  de  cobrar   iutereses." 

Ko  se  podría  aer  m&B  razonable,  y  los  160  reolamantes 
franoesea  qae  figarau  solos  en  la  lista  remitida  al  Agente 
venezolano  deben  rendir  gracias  á  Mr.  Delpech  de  qae  se  haya 
dignado  tener  paciencia  por  los  intereses,  porque  sin  ello  oo- 
TTÍan  et  riesgo  de  no  recibir  nada  absolatamente  ya  qae  por 
lo  menos  se  les  han  dejado  cnatro  millones  de  los  seis  Qoe 
concedió  Tenezaela. 

For  otra  parte,  aan  dejando  á  an  lado  la  legitimidad  ó 
ilegitimidad  de  la  aoreeneia  Delpecb,  ¿  no  «s  inconcebible  que 
se  baya  pensado  en  pagarle  coa  la  indemnización  de  1S6J, 
caando,  para  practicar  esta  operación  á  sos  anchas,  se  viese 
obligado  á  abandonar  dos  millones  de  loa  oobo  qae  se  debían, 
y  qne,  por  la  sustracción  de  casi  dos  millones  para  Mr.  Del- 
pecb, se  redujese  <le  golpe  en  50  p  3  la  cantidad  afecta  al 
pago  de  los  peijaicios  de  la  guerra,  lo  que  producía  por  con- 
secuencia la  rednccióu  de  un  baen  número  de  reclamaciones,  y 
el  rechazo  de  muchas  otrasT 

Eis  así  como  se  amparaban  sin  embargo,  loa  intereses  fran- 
ceses en  1864. 

Este  irritante  negocio  Delpeoh  ha  serrido  nataiatmeate  de 
f^royo  al  Gobierno  de  Venezuela  para  la  disensión  eatre  loB 
dos  países  sobre  el  saldo  de  los  seis  millones ;  disousión  que, 
no  pndiendo  sino  agriarse,  ha  producido  en  realidad  la  ruptu- 
ra actual. 

Tal  es  con  efecto  el  argumento  del  Gobierno  venezolano 
en  el  memorándum  remitido  el  30  de  Abril  de  18S1  al  Encar- 
gado de  Negocios  de  Francia,  en  respnesta  al  ultimátum,  y  qoe 
puede  resnmirae  así  : 

"  Venezuela  contrajo  con  Francia  una  obligación  cnyas 
cláusulas  no  se  lo  ha  permitido  discutir.  Por  onerosas  qne 
fuesen,  las  ha  cumplido  tan  bien  como  se  lo  ha  permitido  el  es- 
tado polftioo  y  rentístico  del  paia.  Eu  realidad,  ha  pagado 
hasta  hoy  5.214,962.22  francos.  Ha  hecho  lo  qne  ha  podido 
sin  recriminarlo,  sin  negar  la  deuda,  aunque  despnéa  baya  ad- 
quirido la  oODTÍGción  de  qae  los  fondos  que  convino  en  -pag»^ 
iiHjtin  Bidodiutraiilüs  de  sa  destino. 
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(^Todavía  hoy  e«tá  diapueeto  &  oontinnar  este  pago  y  ano 
á  reconocer  nnevas  reclamaciones  jastas  ó  injustas  ;  peco,  ante 
laa  caigas  qne  ee  acamalao  diariamente,  sas  medios  reotfstioos 
80Q  cada  día  máa  insuficientes,  y  obedece  á  la  preTiaíóa  más 
sencilla  boscando  nna  combinación  gae  coocilie  el  interés  de  to- 
dos SQB  acreedores  con  la  exigílidad  de  sos  recnrsos,  para  ha- 
cer de  esta  suerte  más  soportable  la  carga  y  más  segaro  el 
Berrioio  de  la  denda." 

En  sn  carta  de  30  de  Harzo  de  1881,  el  Gobierno  fran- 
cés pedia:  I*  el  prorrateo  de  los  28^76  francos;  2°.  la  con. 
tinnaeión  de  la  comisión  mixta.  Puesto  qne  aceptaba  para 
la  segunda  parte  (es  decir,  para  las  reclamaciones  posteriores  á 
18S4J  el  pago  de  la  "  Deada  díplomáttca,"  j  por  qné  se  mostraba 
tan  dtfioil  para  aceptarlo  también  por  el  saldo  de  la  convención 
de  1864  T 

Además,  ¿qué  hay  más sendllo  qne  atenerse á  la  petición 
objeto  del  presente  informe  f  (25  de  Setiembre  de  1881,  váase 
p^ina  17.) 

Sata  manifestación,  que  emana  de  la  parte  más  rica  de  la 
colonia  franoeea,  tiene  verdadero  valor.  Ia  gente  práctica  que 
la  firmó  reconoce  la  verdad  cuando  dice  :  "  lo  qne  queremos 
lo  más  pronto,  es  liquidar  este  negocio  en  beneficio  de  nues- 
tros intereses;  hoy  se  nos  o&«oe  algo,  lo  preferimos  á  lo  qne 
se  nos  promete  para  mañana ;  además,  no  hallamos  tan  mala 
la  oferta  qne  se  nos  hace,  y  ya  que  os  encargáis  de  naestros 
intereses,  os  pedimos  formalmente  que  aceptéis  lo  que  se  nos 
ofrece." 

Esta  petición  fae  firmada  por  los  miembros  más  aato- 
lizadoB  de  la  ooloola  francesa,  tanto  por  sa  experiencia  y  co- 
nocimiento del  pafs,  cnanto  por  la  importancia  de  loa  negocios 
que  hace  entre  Francia  y  Venezuela  ;  y  no  debe  olvidarse 
^Qe  de  les  150  millonea,  valor  de  las  tranaacoiones  de  Tenezne- 
la,  30  millones  ae  hacen  oon  Francia. 

Parece  tanto  más  jnsto  conformarse  á  la  opinión  qne  se 
expresa,    cnanto   qne  desde  la  cesación  de  laa  relaciones  di- 
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plomátioaa,  sofren  los  negocios  entre  loa  dos  países,  asf  oomo 
loa  interesea  de  naeatros  nacionales. 

Persistiendo  en  sa  negativa  el  Gobierno  francés,  que  no 
paede  en  sama  considerarse  sino  como  mandante,  j  no  extrali- 
mita sns  poderes  negándose  á  aceptar  aaa  oombinación  qae 
tiene  el  consentimiento  de  sns  nacionales  t  Y  á  sn  vez,  4  no  tiene 
«1  Gobierno  venezolano,  viendo  c|ne  se  rebasa  ayudarle  en  en 
obra  de  regeneracidn,  deiecbo  á  qoejarse  de  qae  se  le  trate 
con  dareza,  cuando,  particularmente  en  este  negocio,  hay  tantfl 
que  recriminarse  á  si  mismo  T 

i  No  serla  excusable  hacer  resaltar  las  irregalarídades  co> 
metidas  en  esta  malhadada  convención,  manchada  de  dolo,  para 
pedir  su  nalidad,  ya  que  en  ella  se  basca  impiadoso  apoya 
para  impedir  libertarse  de  ella,  como  se  desea  t 

Oreemos  qae  Francia  debe  agradecer  qae,  &  pesar  de  los 
hechos  qne  acabamos  de  indicar,  Teneznela  no  haya  procedido 
con  ella  como  lo  ha  hecho  con  tos  Estados  Unidos  ;  oon  efecto, 
despnés  de  muchos  aSos  de  protestaa,  por  parte  de  Vene- 
znela^  contra  los  fallos  acordados  por  una  comisión  mixta  li 
oiadadaaos  americanos,  el  Gobierno  de  Washington  terminó 
por  reconocer  la  justicia  de  las  protestas  de  Venezuela,  y 
consiutió  en  la  anataciún  del  convenio  para  proceder  á  nno 
nuevo  mejor  basado  en  ta  equidad.  Las  vergonzosas  maniobras 
á  que  aquella  comisión  mixta  se  había  entregado,  faeron  desoabier- 
tas,  y  el  Congreso,  después  de  censurar  severamente  esas  ma- 
niobras, aprobó  las    naevas  proposiciones. 

Mientras  tanto,  nuestros  nacionales  no  son  protegidos,  y 
el  cuidado  de  sos  intereses,  confiado  á  representantes  interinoBí 
no  les  da  seguridad  para  extender  saa  negocios,  y  esto  en  mo- 
mentos eu  que  el  Gobierno  de  Venezuela  está  dispuesto  á  ha- 
cer un  tratado  de  comercio  muy  favorable  á  los  dos  países, 
QQ  tratado  de  extradición,  otro  sobre  propiedad  literaria,  y 
cuando  se  ocupa  en  mejorar  el  convenio  sobre  marcas  ^^ 
fábrica. 

Los  capitales  franceses  tan  tfmidos  siempre  que  setrat^ 
de  .aventurarse  faera  del  contineoTe,  retroceden  aún  más  y  nc 
se  atreven  íi    t«ntar  nadn    en  un  país  todavía  casi  virgen,  cuya 
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harfan,  dnplicaado  la  saya.  Fercocorriles,  navegacióti, 
boaqncs,  tuinas,  refinerías  etc.,  etc.,  foeatea  de  forCtina  en  tos 
países  tropicales,  y  necesidad  de  indastrias  privadas  qae  no 
requieren  sino  desenToIvimieato,  todo  esto,  con  raras  excep- 
cíoces,  ee  convierte  en  propiedad  de  Inglaterra,  la  cnal  donde 
quiera  qne  planta  sn  pabellón,  hace  prósperas  aquellas  in- 
dnstrias. 

Y  ai  el  Gobierno  franca  se  maestra  realmente  cuidadoso 
de  los  intereses  que  está  encargado  de  defender,  4  dejaría  en  las 
cajas  de!  Gobierno  de  Venezuela  la  importante  suma  qne  re- 
gularmente se  aparta  para  atender  al  pago  de  los  créditos 
&aaceses,  desde  la  cesación  de  reIacio[ie}>,  qne  alcanzan  hoy 
á  cerca  de  200.000  francos,  y  que  el  Cónsul  italiano,  encargado 
ad  iateriiD,  rebnsa  recibir  para  nnestros  nacionaleii,  ya  por- 
que no  tenga  instrucciones  sobre  el  ca^o,  ya  porque  no  qniera 
el  Gobierno  francés,  recibiéndolas,  comprometerse  con  la  acepta' 
ción  tácita  de  esta    manera  de  pago  ; 

O  el  Gobierno  francés  tiene  gran  confianza  en  el  crédito 
de  su  deador,  puesto  que  deja  en  sns  manos  cantidades  de 
dinero  que  reclaman  los  qne  tienen  derer^ho  á  ellas ;  y  en 
este  caso  pregúntase  por  qué  esta  confianza  no  le  permite  acep- 
tar las  condiciones  ofrecidas,  qne  los  principales  interesados 
encaentran  suficientemente  garantizadoras  de  sns  acreencias  - 
O  el  Gobierno  francés  no  es  ó  no  quiere  estar  al  corriente 
de  los  negocios  aqní  expresados,  y  entonces  da  Ingar,  por  abs- 
tención culpable  y  el  mutismo  en  qne  se  encierra,  á  interpre- 
taciones malévolas  qae  uo  querríamos  calificar  de  complicidadj 
pero  de  qne  nos  felicitaríamos,  por  honra  de  noestra  patria, 
de  verlo  absolutamente  alejado. 

El  presente  documento  no  tiene  otro  objfto  qut'  el  devol- 
ver á  jjrodncir,  por  la  autorizada  voz  de  la  Cámacd,  fus  he- 
chos tales  como  son  y  no  se  ignora ;  y  nos  abstenemos  de  ha- 
cernos eco  de  tradiciones  más  intimas  llegadas  hasta  nosotros, 
porque  no  qaeremos  envenenar  un  dchate  en  que  do  deseamos  sino 
ooucUiactón,  y  nos  felicitaríamos  d»  qae  nnextra  intervención 
pacifica  prodajfcüe,  tn  breve,  la  tM»liji:ión  qii«  no  dejaa  de  pe- 
dir  los  príncipal^.fl    inti^rütadon,   alcj-todoii^nofi  anl   de  recurrir  á 
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ta  opiniÓD  pdblica,  igaoTAute  de  estos  maaejoB,  oomo    jan  de 
lo  qne   ea  y   debe  ser, 

Paría  :  Diciembro  10  de    18S2. 

lA'taidáa.  Oopia  de  la  petición  dirigida  á  la  Oámara  de  Di- 
patados  eo  París.— Oaráoaei :  25  de  Setiembre  de  1881. — SeQores 
Diputados.  Los  ioftaesoritos,  Erancesea  residentes  en  Oaracae, 
Venezoela,  tienen  el  honor  de  llamar  vuestra  seria  ateDCión  A  la 
aitoacióQ  anormal  oreada  por  la  roptora  de  las  relaciones  di- 
plomáticas entre  este    país  y  Francia. 

Tal  raptara  ha  entorpecido  ya  de  ana  manera  evidente  los 
negocios  generales,  y,  si  se  prolongase,  pondría  en  serio  peligro 
los  intereses  ficanoeaes  hoy  mny  importantes  para  ser  tomadoa 
en  cuenta. 

Nosotros,  qne  representamos  nna  notable  parte  de  estoa 
intereses,  creemos  qae  nos  es  permitido  alzar  nuestra  vos  ea 
esta  onestión,  y  aun  asegarar  en  caso  tan  grave,  cuyas  con- 
secuencias podrían  recaer  directamente  y  en  primer  tármino 
sobre  uosotros,  que  no  debiera  tomarse  ninguna  resolocióu  sin 
que  se  conozca  antes  nuestra  opinión  y  la  oportunidad  d«  esta  6 
aquella  medida. 

Nos  permitiréis,  pues,  señores  Diputados,  entrar  en  alga- 
nos  pormenores  de  la  cuestión  franco-venezolana,  esperando 
qne  los  oiréis  con  la  benevolencia  con  que  cuidáis  de  los  iU' 
tereses  franceses,  por  grandes  ó  pequeños  qne  sean. 

El  movimiento  comercial  de  Venezuela  oca  Europa  se  ha 
aumentado  conaíderablemente  estos  últimos  años;  no  se  le  estin» 
en  menos  de  150  millones,  de  los  cuales  30  millones  poeo  más  é 
menos  son  la  participación  de  Francia ;  y  uosotros,  que  la  re- 
preseotamoB  como  comerciantes,  indastiiales  y  agricultores,  he- 
mos contribuido  á  este  resultado  por  un  trabajo  perseverante 
en  largos  aSos;  alimentamos  ese  movimiento  favorable  no  sólo 
á  nuestros  intereses,  sino  aun  á  los  de  la  madre-patria,  coya 
infloeDcia  nos  complacemos  en  extender  poeo  á  pooo,  apor- 
tando nosotros  también,  nuestro  fanmilde  óbolo  al  edificio  ÍB' 
meneo  de  su  proaperídad. 

De  suerte  qne  no  podemos  ver  sin  ta  más  profunda  peoa 
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Ua  difereocias  eatre  los  doa  pafses,  qae  tarbaa  naeetraa  relacio- 
nes de  amistad,  detieoeD  el  corso  natnra)  de  los  oegooioSf 
comprometfiD  en  ua  momeoto  el  &ato  de  tantas  privacionea, 
7  alejan  de  nosotros  los  capitales  dispuestos  á  emplearse  en 
empresas  qneprodaciriao,  con  el  desenTolTímíento  de  nnevos 
negocios,  el  aamento  de  la  inñaeDCJa  del  nombre  francés. 

Tememos  sobretodo  ver  comprometidos  esos  intereses  por  nn 
votivo,  cuya  gravedad  no  nos  parece  snñcien  teme  ate  proba- 
da, á  nosotros  qne  vivimos  aquí  hace  mochos  años,  y  qne  acos- 
tnmbiados  á  los  asos  del  pafs,  conocemos  las  ventajas  y  los 
defectos  de  ens  bábitos  y  podemos  apreciar  mejor  qne  oingún 
otro,  lo   qae  convendría  hacer  en  circnnst&nciae  dadas. 

81  este  coaocimieato  práctico  de  los  hombres  y  las  cosas 
DOS  da,  como  creemos,  algnna  competencia,  no  titnbearemos, 
sefiores  Diputados,  en  declarar  en  alto  qne  no  comprendemos 
el  motivo  de  la  mptnra  j  de  las  medidas  qae  serian  sn  con- 
secaencia. 

El  honor  nacional,  con  qne  ni  nosotros  ni  vosotros  especu- 
laríamos, no  hace  aqni  al  caso;  esto  no  es  sino  ana  cneetión 
de  dinero  qae  resamiremos  en  algunas  palabras. 

En  1S61,  el  Gobierno  de  Venezuela  se  reconoció  deador  en 
oúnCrato  con  Francia,  de  la  cantidad  de  seis  millones  de  fran- 
cos. Los  pagos  estipulados  do  fueron  estrictamente  efectuados 
al  veDcimiento  por  Venezuela,  entonces  en  gaerra  civil ;  y  el 
Gobierno  fírancés,  coa  la  indulgencia  acostumbrada,  consintió 
en  las  prórrogas  que  Venezuela  se  vio  obligada  á  pedirle. 

Todo  esto  es  muy  exacto,  pero  en  fin,  sobre  la  cantidad 
objeto  del  ajuste  do  1864,  se  ba  pagado  ya  el  84  pg-,  y 
no  es  sino  por  el  saldo  de  16  p  g.  del  capital  qae  se  ba  produ- 
cido el  desacuerdo  y   la  ruptura. 

Ea  cierto  que  Venezuela  debe  además  á  Francia,  por  re- 
clamaciones ajustadas  en  1867  y  1868,  la  cantidad  de  483.970.24 
francos,  y  que  bao  surgido  desde  esta  época,  durante  la  lacha 
de  los  partidos,  muchas  otras  reclamaciones,  que  el  Presidente 
de  la  Bepúbtíca  no  obstante  laa  leyes  que  las  someten  á  loe 
tribnnales,  había  convenido  en  hacer  cooocer  por  on  comi- 
sionado ad    boc,  conjuntamente   con   el  Eucargado  de  Segocios 
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de  la  República  fianoesa,  pero  con  la  condición  de  entenderse 
en  el  modo  de  pago. 

Es  neceaaño  confesar  simplemente  gne  tenemos  en  pers- 
pectiva mny  graves  couaecnencias  por  nn  negocio  de  dinero, ; 
que  hay  razón  para  admirarse  qae  despnés  de  tanto  tiempo 
la  baena  voluntad  del  Gobierno  ftancéa  hacia  sa  deador  haya 
dado  lagar  repentinamente  á  rigor  ezce^vo,  enando  el  deador 
no  niega  sn  denda  y  ofrece  pagarla  según  sns  recnrsoB  y  de 
manera  fovorable  á  sa  acreedor, 

Bíoese  con  jnsticia  qne  el  Gobierno  de  Veneznela  firmó  nn 
contrato  con  el  Gobierno  francés,  y  qne  debe  oomplir  bus  obli- 
gaciones ;  sin  dnda,  eontestamos,  pero  en  el  oaao  en  qae  no 
hnbiete  paia  los  firanceses  más  ventajas  en  qne  se  acepten  por 
e)  Gobierno  otras  condiáones,  qne,  en  dednitiva,  no  es  en  este 
panto  sino  sn  apoderado. 

Someterse  al  derecbo  estricto  no  es  siempre  posible  ni 
ventajoso,  y,  como  negociantes,  nos  bailamos  amenado  en  la 
necesidad  de  rennnciar  los  derechos  qae  nos  confieren  contratos 
perfectamente  regalares. 

Enseila  la  práctica  qne  este  es  el  mejor  partido  en  cier- 
tos casos,  y  no  titabeamos  en  creer  qne  esto  es  lo  qae  debe 
hacerse  ahora  con  Veneznela. 

El  Gobierno  actual  de  este  país,  qne  ha  restablecido  la 
paz  tanto  tiempo  turbada,  se  ha  consagrado  á  la  organizaoitiD 
de  la  hacienda,  lográndolo  mnoho  más  allá  de  lo  qne  era  po- 
sible esperar. 

Para  completar  esta  obra  difícil  ó  igualar  las  entradas  á 
los  gastos,  no  halla  otro  medio  qne  el  de  convertir  las  snmsa 
qne  debe  á  varias  ÜTaoiones,  en  deuda  consolidada  con  el  tl- 
talo  de  "Deada  diplomática,"  ganando  interés  y  con  fondos 
para  la  amortización  qne  se  extingairía  en  corto  plazo,  dado  el 
aumento  gradaal  de  fondos  destinados  á  ella. 

Sin  entrar  en  profundo  examen  de  todo  este  negocio,  cnyos 
elementos  son  de  la  incambencia  del  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, declaramos  nosotros,  que  tenemos  agnf  naestros  iotert- 
ses,  y  qne  somos  casi  todos  acreedores  de  1864  y  reclamante^ 
por  perjuicios  sufridos  posteriormente,   qae  esta  proposición  es 
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aceptable,  y  qne,  coaaattados  como  asamblea  de  accionistas, 
otnitirlamos  onáDime  roto  favorable  á,  la  oferta  del  Gobierno 
venezolano. 

Ss  posible  qne  sorprenda  en  París  nnestra  manera  de  ver, 
porque  no  se  comprenda  qne  interpretemos  asi  nnestro  simple 
derecho.  Es  también  posible  qne  alganos  de  los  reclamantes 
qne  viven  en  Francia  híd  tener  ya  lazo  de  anión  coa  Venezuela, 
ejerzan  toda  la  inflaencia  qne  tienen  para  baoer  prevalecer 
medidas  rigorosas,  qae,  según  an  esperanza,  les  harian  entrar 
en  el  goce  del  nnmerario  qae  les  corresponde,  único  objeto  á 
qne  paeden  aspirar,  separados  ya  de  los  negocios. 

Sea  como  faere,  nosotros,  nnidos  á  este  país  por  mil  lazos, 
representantes  además  de  la  parte  más  numerosa  de  acreedores 
de  Veneznela,  insistimos  en  declarar  que  la  proposición  del  Qo- 
bierno  venezolano  debe  ser  aceptada.  Ya  nos  hemos  explicado 
en  este  asnnto  en  varias  solicitudes  dirigidas  al  seSor  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros,  ^o  sólo  por  lo  qne  hay  de  más  ven- 
tajoso para  nosotros,  sino  ann  porque,  en  )  nsticia,  debemos  tes- 
timonio de  gratitad  al  Gobierno  qne,  ante  todo,  nos  ha  devuelto 
;  conservado  la  paz,  bien  inestimable,  de  qae  Francia,  mejor 
que  cnalqaieía  otra  Nación,  ha  aprendido  á  conocer  el  precio. 
Cierto  que  no  qaeremos  se  nos  crea  los  abogados  del  Go- 
bierno de  Venezuela,  y  del  hombre  eminente  qne  la  gobierna; 
pero  QO  podemos  olvidar  qne  le  debemos  macho,  y  qae,  por 
sobre  lo  qne  cree  necesario  á  la  tarea  qae  se  ha  impuesto  es- 
tablecer y  mantener,  todo  francés  está  seguro  de  en  benevolencia, 
y  00  dudamos  qne  oportanamente  se  maestre  agradecido  al 
auxilio  qne  se  le  presta  para  la  realización  de  sus  planes.  Nada 
más  agregamos. 

Terminaremos,  señorea  Dipntados,  pidiéndoos  que  tengáis 
á  bien  examinar  con  el  cuidado  que  merece,  el  asunto  franco- 
venezolano,  y  tomando  en  consideración  los  votos  que  hacemos 
en  nnestra  petición, 

Besolver  sobre  las  aignientcs  conclnaioDCs: 
1?    Eestablecimiento  en  el  más  breve  plazo  posible,  de  las 
relaciones  diplomítica»  entre   Francia  y   Venezuela;    2?  acep- 
tación de  la  *'Deod»  dijilomítiifa,"  pioy (retada  por  el  Gobierno 


TEBOBB&  FABIE.— BL  DBBEOHO 


reueeolano  en  pago  del  saldo  de  la  iademnización  de  1864  y 
otras  reolamsoiones  pendientes  cayo  examen  estavo  k  panto 
de  terminarse  onando  el  deeaoaerdo  sobre  el  modo  de  pagar 
hizo  finspender  el  trabajo. 

Eritareis  asf  á  Francia  y  á  la  oolonia  francesa  de  Yeoe- 
saela  difionltades  gne  podrfao  prodooir  las  más  gravea  con- 
seiHiencias,  acercando  á  nuestra  patria  la  corriente  de  sJmpstfBB 
TenesolaoBs  qae  tan  malhadados  incidentes  podrían  faaoer 
desviar. 

Dignaos  aceptar,  eeDores  Diputados,  las  seguridades  de 
nnestra  respetoosa  consideración. 

Firmados ; 

Lassére  y  C' 
Petras  Panel. 
O.  Xeaville. 

A.  Daval. 

B.  BroD. 

Jean  Bonnet  é  hijos. 
A.  Sóñzier  y  O* 
L.  Ardooin. 
H.  Statlert. 
L.  Aogé 
Fanlin  Meoq. 
A.  PréTost. 
Martel  Amédée. 

A.  Ooidjglia. 
Montaabao  Hermanos. 
F.  OUve. 
J.  M.  Parrot 

B.  Oontnrier. 
Paría,  titulado  Ea0ort 


3.  Aradel. 

J.  B.  Jaoqnet. 

Bonlay,  Piret  y  Or 

O.  Dnbois. 

E.  Boisset. 

H.  LamoD. 

B.   Dennery. 

3.  Oalbar. 

J.  Torty. 

A.  Üsquivar. 

V.  Yalentini. 

S.  íteaohoD. 

Fierre  Moledonx. 

L.  Taitaret. 

Por  poder  :  ¡UootaubaD,  Au' 

gé  y  O? 
O.  Bicoy. 
Ales.  Flenry. 

(Traducido  de  un  folleto  impreso 
SMC  U  litige  franoo-vénéstiélienj. 

Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio  de 
Belaciones  Exteriores. — D.  P.  E. — OiroDlar.— 
puuao».  Número  558. —Caracas  :   Julio    3  de  1878.— 

Eq  la  Oámara  fraocesa  de  Bepresentautes  el  Diputado  seSor 
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1»  de  DI- 


Emilio  Bonchet  dirigió  el  2S  de  Mayo  ana  iaterpelaeióa  al  seSor 
Ministro  de  N^egocios  Extranjeros,  tocante  &  la  situación  de 
aaa  compatriotas  en  eate  país.  Sobre  ella  hizo  algnnas  obser- 
vacíoces  y  habló  de  acreencias  desatendidas  de  franceses 
contra  la  Bepública.  Contestó  el  seSor  Ministro;  y  el  íq- 
"adente  se  ha  comentado  en  periódiooa  exagerando  los  cargos 
en  desorédito  de  Yeoeznela. 

Voy  á  exponer  los  sacesos,  para  que  se  oonoEoa  la  poca 
equidad  con  qae  ella  ha  sido  tratada  en  la  ocasión,  y  la  mala 
correspoDdenda  dada  á  sos  ingentes  a&tnes,  Baorífloios  y  coa- 
cesiones;  y  aegaíré  el  mismo  orden  en  qne  se  enumeraron  laa 
tres  categorías  de  aoreencíaa. 

Bra  el  aSo  de  1$61.  Apenas  acababa  la  goerra  do  la 
FederatñóD  despaéa  de  an  lastro  de  calamidades.  El  seSor 
Encargado  de  Negcoios  de  Francia  venía  desde  1863  instando 
con  premura  por  el  ajuste  de  las  reclamacioaes  originadas  en 
el  tiempo  de  la  lacha.  Por  la  mejora  de  las  relaciones  ooa 
aqn^la  Potencia,  por  grangearse  sos  simpatías,  y^  con  la  es- 
peranza de  qae  tal  proceder  amistoso  facititarfa  el  medio  de 
arreglar  en  adelante,  conforme  á  los  principios  estrictos  del 
derecho  de  gentes,  la  materia  de  reclamaciones,  el  Gobierno 
celebni  en  esta  oiadad  el  6  de  Febrero  nn  convenio  preliminar, 
en  qoe  "se  reconoció  desde  laego  deador  del  Gobierno  francés 
por  ana  cantidad  dada  de  dos  millones  de  pesos."  Conforme 
á  otro  artfcalo,  "el  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Bepóblica 
en  Paris  tendría  la  facultad  de  entenderse  directamente  con  el 
Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  para  el 
^samen  escmpaloso  de  los  reclamos  existentes  en  la  Legación, 
y  para  la  fijación  de  las  indemnizaciones  á  que  puedan  ser 
acreedores  los  reclamantes."  La  Asamblea  Constitoyeiite  aprobó 
lo  eonveoido.  En  29  de  Julio  de  186á  fue  firmado  en  París 
el  arreglo  definitivo.  Por  él  qnedó  reducida  la  deuda  á  millón 
y  medio  de  pesos;  y  la  distribución  de  la  suma,  al  cuidado 
del  Gobierno  Imperial,  "  sin  qne  el  de  la  Bepública  tuviese 
absolutamente  qae  ingerirse  en  la  aplicación  que  de  ella  se 
bioiese."  Se  estipnló  el  pago  así :  trescientos  mil  pesos  en  una 
letra  contra  la  CompaBía  de  crédito  general  de  Londres,  oam- 
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plidera  el  31  de  Diciembre  sigoieate,  ;  sobre  el  prodaeto  del 
empréstito  qae  ella  estaba  eDoargada  de  negociar  para  Vene- 
zaela:  trescieatos  mil  pesos  en  efectivo  en  Oaracae,  diez  y  ocho 
meses  después  de  la  data  de  dicha  tetra ;  y  aovecieotoa  mil 
peaos,  también  aqnf,  en  plazos  semestrales  de  ciento  cincneota 
mil  pesos  cada  ano,  qae  empezarían  &  correr  seis  meses  des- 
pués del  segnudo  pago.  Para  seguridad  del  acreedor  se  iii- 
potec6  especialmente  10  pg  del  producto  total  de  los  derecbos 
anuales  ordiDarios  y  extraordinarios  de  las  AdnanaB  de  La 
GnaÍFíi,  Puerto  Cabello,  Maracaibo  y  Ciudad  BolfvaT. 

AI  negociador  veaezolano  escribió  el  sefloi  Ministro  Dronyn 
de  Lbays  en  2S  de  Jnlio  nna  comaoicaoiÓD  en  qne  le  ponia 
en  la  alternativa  de  arreglar  deñnitivameote  el  quantum  y  el 
TMdo  del  pagOf  6  de  dejar  invariable  el  goarismo  de  dos  mi- 
llones ya  aceptado  en  el  primer  convenio.  Agnel  ae  decidió 
por  el  segando  extremo,  para  dar  &  Francia  nueva  prueba 
del  deseo  de  Teoezaela  de  consolidar  y  estrechar  las  rela- 
ciones de  amistad  qae  anian  á  los  dos  países,  y  ea  faerza  de 
consideraciones  de  política  interna. 

A  sn  tiempo  se  satisfizo  el  valor  del  giro.  En  orden  al 
segundo  pagamento,  fae  de  necesidad  acudir  al  comercio  de 
Caracas,  qne  prestó  la  suma,  en  medio  de  oiicanstancias  di- 
ficiles,  y  pudo  entregarse  eo  el  dfa  seOalado,  no  sin  máziiiio 
esfuerzo.  Pero  de  entonces  en  adelante  no  hubo  la  menor 
posibilidad  de  llevar  á  efecto  lo  estipulado,  de  aprontar  ciento 
dnoaenta  mil  pesos  cada  seis  meses.  En  Abril  de  1867  j  i 
virtud  de  sus  urgentes  demandas,  se  dió  orden  de  entregan 
al  se&oi  Mellinet  el  10  pg  hipotecado.  El  se  negó  á  la  pro- 
puesta, aunque  se  le  ofreciera  el  interés  de  5  pg  por  la  demo»! 
alegando  que  no  estaba  en  su  mano  alterar  en  nada  las  condicio- 
nes del  pacto,  según  el  cual  los  pagos  de  cada  semestre  hA- 
bian  de  ser  en  numerario.  A  consecuencia  de  su  repulsa,  se 
celebró  en  13  de  Setiembre  el  arreglo  que  dedica  17  pg  de 
lOB  derechos  ordinarios  de  importación  de  las  Aduanas  de  La 
Oufüra  y  E>Derto  Gaiiello,  á  la  amortización  de  la  deuda,  co» 
ese  mismo  ipterés  y  el  gasto  adicioi^<l  de  trexcientos  pesos  a' 
mes,  para  recompensar  el  trabajo  extraordinario  de  la  cobranz» 
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semanal    en  ambo3  lagares.     Se  estuvo  observando  desde  et  1* 
■\ei   Octubre  de  1867  hasta   el  7  de  Felirero  sigaiente. 

Hág»se  QDa  deteDcióa  aqal  para  notar  lo  mal  informado 
qne  se  mneatra  el  serior  Boachet,  cnando  dice  qae  en  1864 
se  íormó  entre  los  dos  Gobiernos  un  estado,  con  prescripción 
lie  loB  reclamos  no  insertos  en  él  j  que  se  estipuló  el  pago 
con  bneuas  cnentas  annales  tomadas  del  prodaoto  de  lasadna- 
ñas  de  toios  loa  paertos ;  qae  posteriormente  se  rebajaron  tres 
de  esas  adaanas. 

"So,  la  convención  no  habla  de  iodos  \oa  paertos,  uno  sólo 
(te  los  onatro  principales.  Los  otros  eran  Barcelona,  Oarúpano, 
C\imaDá  y  Táchira,  y  no  entraban  en  la  hipoteca. 

Tampoco  se  refiere  á  ningún  estado,  de  suerte  qoe  toda- 
vía hoy  no  sabe  qaiénes  son  los  reclamantes,  ni  coálOB  las 
cantidades  con  qne  figaren.  En  vano  se  ba  prooniado  recabar 
esa  noticia ;  en  vano,  la  entrega  de  los  espedientes,  justifica- 
tivos de  loa  créditos ;  en  vano,  la  devolneión  de  las  diversas 
(liases  de  billetes,  acciones  de  banco  etc.,  comprendidas  en  el 
ajnste. 

Verdad  ea  qne  el  Plenipotenciario  venezolano  flnnante  de 
él  entregó  á  sn  vaelta  en  este  Ministerio  nna  lista  de  las 
reclamaciones  hasta  el  20  de  Mayo  de  1864,  recibida  del  Ple- 
nipotenciario francés.  Pero  ella  no  llevaba  firma  ;  y,  habiendo 
servido  de  fundamento  á  asertos  y  certificaciones  del  Ministro^ 
el  seüor  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  y  precisamente 
el  Plenipotenciario  qne  entregó  la  lista  al  de  Veneznela,  laa 
contradijo,  y  pnso  de  manifiesto  '*  qne  los  convenios  de  6  de 
Febrero  y  29  de  Jnlio  de  1S61  no  especifican  de  ningún  modo 
las  reclamaciones  qne  entrarán  á  participar  de  las  snmaa  onyo 
pago  se  estJpaló  en  ellos." 

jSi  se  hizo  despnés  la  reducción  de  tres  de  aqnellas  adoa- 
naa.  Onalqniera  qne  conozca  la  importancia  de  laa  de  La 
Gnaira  y  Paerto  Oabello  en  comparación  con  las  de  Maraoaibo 
S  Oladad  Bolívar,  echará  fácilmente  de  ver  qne  diez  y  siete 
anidades  de  los  ingresos  de  las  dos  primeras,  ann  no  incla- 
fendo  los  extraordinarios,  cnando  menos  equivalen  á  diez  uni- 
dades de    laa    cnatro.    Asi    qne,   no   bnbo  redacción  de  tres 
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adnanae,  sino  reemplazo  de  diez  anidades  de  las  Aos  inferiores 
por  siete  de  las  doe  anperioies,  y  de  más  {&eü  peroeprnóo  ; 
vi^Iandia. 

KíDgÚD  peijaioio  ba  venido  del  retardo  á  los  aoreedores 
firanoesea.  Desde  qae  él  prineipi6,  les  está  corriendo  el  in- 
terés de  6  p  g.  Es  de  la  oportunidad  recordar  qae,  como  la 
Iiegaeión  en  sns  onentas  oarga  ínteieseB  compaestoa,  como 
earga  también  la  partida  de  tresoieatos  pesos  al  mes  deatina- 
dea  á  resarcir  los  gastos  de  cobranza  semanal  de  dinero  ; 
pagarés  en  La  Goaira  ;  Puerto  Oabello,  á  pesar  de  que  do 
dnró  Bino  de  I"  de  Ootobre  de  1867  é  7  do  Febrero  de  1868? 
j  eSn.  embargo  de  las  incesantes  obaervadoDes  del  Oobieno; 
poquísimo  es  lo  gne,  en  tal  sapnesto,  se  adelanta  en  la  extia- 
dén  de  talee  grarámenes.  Según  la  demostiacién  contenida 
en  la  última  Memoria  de  Belaeiones  Exteriores,  en  el  espacio 
corrido  de  Abril  de  1869  á  Julio  de  1877,  del  Tesoro  de  Te- 
neznela  salieron  para  el  objeto  $  371.481,f9  ó  sean  firancos 
1.485.927,16,  y  durante  ese  período  el  haber  aparece  dismi- 
minnido  sólo  en  i  13.009,61,  franoos  48.038,44. 

En  1869  el  Ejecutivo  aplicó  el  15  p  g  de  todaa  las  adoa- 
nas  de  la  Kepúbliea  á  la  amortización,  no  de  las  acrewcios 
francesas  únicamente,  sino  de  todas  las  extranjeras,  porque 
no  podían  pagarse  unas  y  postergarse  otras.  Anngne  el  acto 
no  fue  resaltado  de  acuerdo  de  los  doa  Gobiernos,  no  le  eo- 
nesponde  la  califlcaoión  de  arbitrario  qne  le  da  el  sÑOi 
Souobet.  La  actoal  OoDstitncién  de  Yeneznela  asi  como  Iw 
anteriores,  requiere  la  aprobación  de  la  Legislatura  Nacional 
para  los  tratados  ó  convenios  qne  el  Ejecntivo  celebre;  y  sin 
aquella  aprobíición  carecen  de  validez.  Ko  lo  ignoran  los  qne 
con  él  tratan.  Abora  bien,  el  arreglo  de  13  de  Setiembre  de 
1867  nunca  ba  sido  sometido  al  Congreso,  nunca  ba  sido  por 
él  sancionado.  Por  con^ígDieorp,  no  estimarlo  obligatorio  va 
acorde  con  la  ley  fondamental  y  suprema.  Esa  misma  eiéato- 
la  se  lee  en  varias  ,de  las  Constituciones  francesas. 

Más  adelante,  desde  el  aBo  de  1873  ioclusive  basta  Wi 
se  ba  estado  distribuyendo  entre  todos  los  acreedores  po'' 
convenios  diplomáticos    el  13  p  g  del  cuarenta  aplicado  a)  oté 
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dito  exteríoc.    A  la  Legación   de  Francia,  ee  entregaron  á  pila*  i 

cipiOB  de  Agosto  Y.  37.200,  francos  136.000,  cocrespoadientea 
Á  la  primera  mitad  del  año,  y  después  acá,  la  caota  men- 
saal  de  y.  5.6S5,  francos  2S.37Ü ;  y  como  es  la  mayor  de  las 
concedidas,  de  aqal  hao  resaltado  qnejas  de  algunos  copartí- 
cipes, gae  no  creen  eqaitativo  tal  repartimiento.  Loa  france- 
ccseB,  contando  los  $  600.000,  francos  2.400.000,  pagados  en  1864 
y  1866,  t  93.218,57,  francos  372.371,28,  percibidos  de  Octabte 
de  1867  á  Febrero  de  1868,  9  63.388,79,  francos  253.555,86, 
entregados  en  1869  y  $  424.125,  francos  1.696.500,  satisfechos 
de  1873  al  día,  tienen  recibido  no  millón  doscientos  veinte 
y  siete  mil  doscientos  tceiata  y  dos  pesos  treinta  y  seis  cen- 
tavos (I  1.227.232,36),  úranoos  4.980.929.44.  Dígase  si  á  an 
país  oaya  renta  annal  es  por  término  medio  de  cinco  millo- 
nes, sería  posible  someterse  á  más  oneroso  sacrificio  eo  fovor 
de  noa  sola  acreencia  de  las  machas  y  machas  qne,  además 
de  Bn  presnpaesto  ordinario,  oprimen  sa  tesoro;  y  con  todo, 
ae  escribe  qne  Venezuela  oo  paga  A  los  franceses.  - 

Al  convenio  de  ella  y  Francia  signieron  los  celebrados 
coD  Esptíis,  la  G-ran  Bretaña,  Dinamarca,  Holanda,  los  Esta- 
llos Onidos  de  América,  Italia  y  Alemania,  qne  han  impuesto 
á  la  Bepública  nna  inmensa  balamba  de  obligaciones  peco- 
Diarías,  en  cayo  camplimiento  se  van  gastando  laa  faerzas  que 
Decesita  para  sa  progreso  y  bienandanza. 

Pasemos    á  la    llamada    segnnda  categorfa    de   acreencias.  ^ 

En  Dioiembre  de  1867  y  Enero  de  1868,   apremiado  el  Ejeca-  [ 

tivo  por  la  Legación  francesa,  condescendió  en  reconocer  alganas  *, 

mmas  &  los  señores  Osmont,  Grand,   Filippini   y  otros.    tTo  ex>  \ 

presó,  pero  se  snbenteadfa  lodadablemente,  qae  la  aceptación  {. 

<le  estas  responsabilidades  qaedaba  dependiente  del  Congreso,  ;| 

por  lo  qae  dejamos  dicho.    La  primera  vez  qne  alli   se  tomó  en  ¡ 

consideración  el  pacto,  fne  desaprobado,  en  lo  enal  el  soberano 
cut^rpo  hacía    aso    de  sn  derecho.    Sin   embargo,   nnevas   ins-  \. 

taccias  de   la  Administración,    atenta  á  prevenir  diñcnltades,  ]•■ 

le  movieron  4  confirmar  lo  hecho.    Pero,  arbitro  de   aprobar,  v 

repolsar  ó  modificar,  al  sancionar  ese  arreglo    conelaido    por  v 

medio  de  cange  de  notas,  declaró  qae  "tal  ejemplo  no  podría-. 
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alegarse  eo  ningún  caso  oomo  antecedente,  paes  no  se  zepn- 
taria  en  lo  Bncesivo  rálido  y  definitivo  un  conTenio  celebiado 
por  el  EjeoQtivo,  eobre  el  cual  no  háblese  leoBÍdo  la  aprobacióQ 
del  Congreso,  mediante  laa  tres  disooaioaes  en  oada  Oámaia, 
oon£anne  á  la  Oonatítoción."  También  mandó  inooipoiar  eu 
importe  al  de  los  créditos  gne  se  estaban  amortizando  OOB  el 
13  pS  .  Et  Ejeentívo,  respecto  de  eaoa  pontos,  se  ha  limitado 
&  obedecer  los  saperiores  mandatos  de  la  Jjegíslatara.  Alai 
pnede  ella  ser  notada  de  irrespetaosa  al  datecho  de  gentes. 
poEqae  no  reeonocló  desde  Inego  valor  en  la  promesa  oondi- 
ciooal  del  EJeoativo,  á  qne  únicamente  prestó  sn  apoyo  en  lio- 
menaje  á  la  amistad  con  Francia.  "SI  cabía  tampoco  que  se 
apropiasen  fondos  especiales  para  el  pago,  ooando  la  B^&blica 
destina  al  de  la  denda  diplomática  lo  (Loe  le  ha  pareddo,  no 
sólo  jasto  y  razonable,  sino  compatible  oon  sns  recorsos  y  ne- 
cesidades, á  saber,  13  pg  de  las  coareuta  unidades.  Debo 
añadir  gne  Venezuela  no  ha  dividido  los  créditos  en  difeientet^ 
categorías,  tanto  meóos  cnanto  no  interviene  en  la  dlstribatüón 
de  los  fondos ;  y  que  por  lo  mismo  es  el  Gobierno  £nDc¿.< 
el  qae  libremente  pnede  aplicarlos  á  estas  6  aqnellaa  acreen- 
cias, como  resalta  de  la  declaración  del  sefior  Ministro  de  Ge- 
laoiones  Exteriores  qne  lo  ba  hecho,  sin  qae  de  ello  haya  tenido 
Venezaela  conocimiento  algouo. 

El  seSor  Bonchet  denomina  acreencias  de  la  tercera  cate- 
goría anas  cnantas  pretensiones  de  fecha  posterior  á  1868,  que 
no  han  sido  admitidas;  y  rechaza  con  injariaqne  elGobieiDo 
envíe  los  reclamantes  á  los  tribunales  de  josticia,  empegándose 
en  demostrar  qae  los  franceses  aquí  residentes  no  paeden  tener 
confianza  en  la  magistiatnia  del  paíe. 

Conviene  tener  presente  qae  en  14  de  Febrero  de  1873  se 
expidió  nn  decreto  por  el  onal  se  atribuye  á  la  Alta  Corte 
Federal  el  conocimiento  de  los  reclamos  que  venezolanos  á 
extranjeros  intenten  por  razón  de  daííos,  perjuicios  6  expropia- 
ciones, por  actos  de  empleados  nacionales  ó  de  los  Estados,  ya 
sea  en  guerra  civil  ó  internacional,  ya  en  tiempo  de  paz.  Di- 
cho   tribunal  se  forma  con  personas  calificadas,    &  cuya  elec- 
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ctóa,  perfecciODable  por  et   OoDgreBO,    conoarreD  todoa  los   Sa- 
tados. 

A  los  tribnDaleB  de  algaoos  de  ellos  se  cenanran  dilaciones, 
errores,  falta  de  interés  ea  ia  administración  de  jasticia ;  mas 
hauta  ahora  nada  ae  ha  oido  en  mengua  de  aquella  Corto  Sa- 
prema.  Tal  es  la  magistiatara  á  qne  han  aido  enviados  los 
franceses  reclamantes,  y  en  cnyas  manos  habrían  bailado  la  justi- 
cia qae  se  les  debiera,  como  ya  ha  sucedido  con  Los  extraños  por 
quienes  sa  proteoclón  ha  sido  ioToeada.  Asimismo  ella  tiene  más 
extensas  atribacionea,  poseyendo  por  le;  especial  la  facultad  de 
easar  las  sentencias  de  los  tribunales  de  tos  Estados  que  sean 
contrarias  á  ley  expresa,  6  cnando  en  el  corso  del  jaicio  se 
quebranten  ffinnolas  ó  trámites  esenciales  del  procedimiento. 

El  mencioDado  decreto  de  14  de  Febrero  de  1873,  asi  como 
otro  de  ignal  fecha  tocante  á  extranjeros,  y  en  qae  se  estable- 
ce qne  no  pueden  ellos  acudir  á  la  vía  diplomática  sino  cuando, 
agotados  los  recursos  legales  ante  las  antoridades  competentes, 
aparezca  clara  denegación  de  jaatíoia  ó  injusticia  notoria,  se 
habían  hecho  indispenaablea,  porqne,  sobre  ser  conformes  al 
derecho  internacional,  el  sistema  seguido  hasta  entonces  cansó 
á  la  Kación  males  infinitos. 

Si  la  Eepública  es  verdaderamente  soberana,  nadie  pnede 
disputarle  el  perfecto  derecho  con  que  ha  sometido  á  la  supre- 
ma potestad  judicial  aquellas  cuestionea  de  daSos. 

El  Jefe  de  la  Administración  política  no  puede  ser  con- 
vertido, para  comodidad  de  las  partea,  en  tiibnnal  de  ana 
causa  en  que  falta  la  defensa.  Sin  discusión  contradictoria, 
todo  qneda  pendiente  del  arbitrio  de  los  interesados,  y  todo 
es  abuso,  exageración,  desorden.  Así  antes  de  ahora  las  re- 
clamaciones, siendo  lo  qne  todo  el  mundo  aabe,  han  con- 
sumido parte  de  la  sustancia  de  Venezuela.  Se  llevan  sin 
reparo  alguno  á  las  cortes  de  almirantazgo  las  cansas  de 
presas  hechas  las  más  veces  en  alta  mar  ó  en  aguas  territo- 
ñatea  del  enemigo.  Pues  con  mayor  razón  ae  podrá  hacer 
algo  parecido  respecto  de  cansas  originadas  dentro  de  los  li- 
mites de  la  Nación,  y  de  personas  que  por  su  voluntad  han 
venido  á  ella.    "So  hay  tratado  de  derecho  de  gentes  que  no 
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leconozca  la  obligacióQ  del  extraojero  de  obedecer  y  cnmplii 
las  le;ea  del  Bstado  qae  le  da  penuiao  de  entrar^  rlvir  y 
«ietcec  iodasttia  en  el  teiritorio  de  sa  ezolasiva  propiedad. 
Asi,  es  preoiBO  qae,  onando  se  vea  ofendido  en  ana  derediosf 
bnsqae  el  desagravio  oomo  en  igaalea  oiroimetuiidas  lo  hatfa  el 
dadadano.  De  lo  contrario,  se  coloca  en  ana  Edtaaclón  pri- 
vilegiada, coa  grave  desoonDoimiento  del  favor  gae  se  le  lia 
ooQoedido. 

lios  Estados  Unidas  de  América  crearon,  tiempo   Ii&t  nna 
corte  de  reclamaciones,   para   que  forzosamente  se  aometieseii 
á  ella,  como  si  fiíese  oon  la  volnntad  de  las  partea,  todas  las 
redamaciones   dedacidos    contra    cnalgnier    Departamento  del 
Xljecativo  gae  envolviesen  hechos  dispatadoa  6  cuestiones  de 
derecho  oootroTertidas,    onando  la  sama   pasara  de  tres  mil 
pesos,  6,  sin  atender  á  la  caantia,  cnaado  la  decisión  infln- 
yera  en  cierto  orden  de  cosas,  Ó  suministrara  nn  anteoedoite 
para  el  fatnro  proceder  de  tal  Departamento,  6  onando  se  pM* 
tendiese  ó  negase  onalqaiera   facnltad,   derecho,  privilegio  6 
exención  derivados  de  la  Oúnstitaoión  de  los  Estados  Unidos. 
Tambiéa  se  han    regalado    ciertos    prooedimientos  de  ffiebas 
cortes  para  la  mejor  defensa  del  tesoro  contra  redamaciODes 
ilegítimas.    ]?o  tenemos  noticia  de  gne  haya  parecido  mal  el 
establedmieato  de  tales  cortes,  gae  sacan  de  manos  del  I|j^ 
cativo  los  reclamos.    Lejos  de  eso,  el  seSor  Ministro  de  ^t- 
gocios  Extranjeros  de  Francia,  al  contestar  á  ana  interpelación 
á  él  hecha  en  la  Asamblea  Nacional,  el  27  de  Jallo  de  IS75, 
hablaba  coa  aplauso  de  la  proposición  de  los  Estados  Unidos 
de  crear,  cabalmente  para  decidir  de  las  reolamaoionés  extran- 
jeras,   oD   tribanal  á  gae  el  Congreso    otorgara   fiwaltad   do 
satlBÜH^T  todas  las  apoyadas  en  buenos  fnndamentos.    Logue 
es   laadable  en  los  Estados  Unidos,  do   pnede   increparse  i 
Venezuela. 

En  agneUa  misma  oportunidad  el  se&or  dugue  Decazes  m 
oongratnlaba,  y  creía  que  los  Diputados  se  oongratolarían  con- 
sigo mismos,  de  que  se  hubiese  abandonado  el  proyecto  de 
nna  comisión  mixta  paia  conocer  de  los  reclamos  franoesea 
contra  los  Estados   Unidos;  j  sin  embaí^^,   el  seSor  duqae 


IHTBENACIONiL  HISPAKO-AMEEICAKO  41  ( 

mandó  proponer  á  Venezaela  la  adopción  de  ese  medio,  qne 
en  ella  ba  prodaoido  tan  malos  efectos,  para  Cfnnlnar  tos 
aaastos  &  qaa  me  refiero. 

Beata  decir  algo  acerca  de  loe  tres  easoa  qoe  el  seQor 
Bonehet  indiTidaaliza. 

1°  £1  del  Beñor  Fatrizi.  La  Legación  escribió  á  este  Des- 
pajo qne  él  había  expaeato,  ante  el  Begistiador  del  Depar- 
tamento Arismendi,  sa  derecho  á  nna  iademaización  eqoita- 
tiva,  tanto  por  las  heridas  qae  recibió  en  Yagnaraparo  como 
por  el  robo  de  diversos  objetos.  Qae  había  depoütado  en  Oan- 
cillería  las  declaraciones  certiñcadaa  de  cierto  nómero  de  tes- 
tigos. 

OoD  tales  documentos  ex-parte  comonicados  en  copia  al  Go- 
bierno se  le  dijo  por  el  seQor  Des  Noyers  qae  el  ofendido  le 
faabfa  entregado  ana  demanda  de  veinte  y  cinco  mil  venezo- 
lanos, y  qae  sobre  esto  se  pedia  ta  decisión  del  Ejecativo.  Le  fae 
respondido  qae  hasta  entonces  no  se  había  sabido  nada  de  ta( 
saceso ;  que  de  lo  contrario,  se  habíeran  dictado  piovidencfas 
eficaces  para  consegair  la  sverigoación  de  aquellos  delitos  y 
el  castigo  de  sns  antores;  qoe  esta  era  toda  la  satiafiujeión 
debida  en  casos  tales;  ;  qae  las  indemnizaciones  peonnia- 
rias  á  qae  los  hechos  diesen  logar,  quedaban  á  cargo  de  los 
miamos  coIpadoB.  Esta  no  es  cosa  nueva.  £1  seSor  Ministro  de 
lílegocios  Extranjeros  .de  Francia,  interpelado  por  el  señor  Julio 
Favre  respecto  de  aaa  qaeja  de  la  s^oiita  Masset  á  cansa  de  mal- 
tiatamieato  de  un  comisario  de  policía  de  Busia  contestaba 
en  22  de  Junio  de  1866:  "Hay  en  este  exiguo  asunto  una 
cnestJón  considerable  de  derecho  internacionaL  Existe  una  re- 
gla fundamental  en  todos  los  países,  á  sti&er,  qwe  un  extranje- 
ro no  puede  tener  más  derecho  que  el  regnícola.  Así,  si  en  Fran- 
ña  un  ciíidadano  fuese  víctima  de  extorsiones,  defraude,  de  par- 
te de  un  agente  del  Gobierno,  i  por  ventura  esto  induciría  la 
respoTisabilidad  del  Gobierno  t  Conozco  el  artfcalo  á  qne  ala- 
cie el  se&or  Julio  Favre:  es  el  qae  ooa  hace  responsables 
de  las  Caltas  de  nuestros  criadoH,  ann  de  los  animales  que 
tenemos  en  nuestra  csna.    Pero  no  he  oído  decir  Jamar  que  la 
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responsabilidad  2j^juniaria  del  Gobierno  fuese  initíoiiLa  por  los  de 
Utos  de  sus  agentes.  Esta  responsabilidad  no  se  ha  proolatitado 
nunca  en  ningü?ia  parte.  Había  pttes,  «^  eso  una  cuestión  de 
principios  que  podía   tomar  proporciones  muy  considerables," 

Ed  Yeoezaela  bíDgiTiD  cindadano  tiene  derecho  á  tales  in- 
demnizaciones,    i  Por  qaé  lia  de  asistir  á  los  franceses  f 

Tratá.Ddoae  de  pérdidas  ocasioBadas  á  nn  eúbdito  británi- 
co á  GODsecuenoia  del  robo  de  so  casa  de  Irapa  por  tropas  de 
Yeneznela,  su  Gobierno  declaró  qne,  habiendo  adqairido  do- 
micilio en  este  país,  se  hallaba  expneeto  á  todoa  los  íbcod 
venientes  de  la  aacionalidad  venezolana  ea  ouanto  á  los  dere- 
chos de  beligerante  de  terceros  empeñados  en  gaerra  con  la 
Kaoióu  ;  qae  con  el  ejercicio  de  tales  derechos,  debia  pedir  pro- 
teoción  al  Gobierno  de  la  Bepüblica,  y  no  podía  pretender  de 
él  más  protección  qne  la  qne  él  pndiese  prestar  á  los  subdi- 
tos nativos. 

Oeneralmeate  se  ha  seguido  la  misma  doctrina  respecto  del 
bombardeo  de  San  Jnan  de  !Cficaragua,  de  Yalparaiso,  &. 

Esa  ignaldad  entre  loa  extranjeroa  ;  los  ciudadanos  la  hau 
afirmado  los  Estados  Unidos  en  otras  varias  cirounstancias. 

Esta  igualdad  está  convenida  terminantemente  en  el  ar- 
tículo 4°  del  tratado  vigente  todavía  entre  Yeneznela  é  Ita- 
lia, de  19  lio  Julio   de  1861. 

Esa  ignaldad  so  estipnló  en  el  tratado  de  12  de  Agosto 
de  1801,  conclnido  en  Santander  para  restablecer  la  baena  í"- 
teligMicia   entre   Venezaela  y  España. 

Esa  igaaltlüd  se  halla  escrita  en  otros  tratados  de  la  Re- 
pública. 

Notable  es  por  lo  explícito  el  articulo  3"  del  tratado  qne 
existió  entre  Venezuela  y  Francia,  de  25  ile  Marzo  de  ISíS- 
Asegura  ü  venezolanos  y  franceses  completa  y  constante  pro- 
tección ou  SUR  personas  y  pro|tiedadeN  ;  por  consecueiicia,  ubre 
y  fátíil  acceso  íi  los  trilinnales  para  usar  ilu  sus  derechos,  y 
conclnyeaaí:  "gozarán  en  tiii,  bajo  estos  respectos  de  los 
mismos  derechos  y  privilegios  concedidos  á  los  naturales,  asi  coW> 
estarán  svjeíos    en    su   ejercido   d    las  mismas    condüñones   5"^' 
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KegU  es  cambien  del  derecho  de  gentes,  qae,  antes  qae 
á  nn  ciudadano  corresponda  el  de  pedir  aynda  á  sa  Gobier- 
no para  alcanzar  reparación  de  agravios  qne  le  haya  hecho 
otro  Gobierno,  ha  de  haber  solicitado  en  vano  la  enmienda  por 
medio  de  loa  tribunales  de  ese  otro  Gobierno,  como  se  ob- 
serva en  panto  á  presas  maritimas,  qne  sólo  pneden  hacerse 
con  aetorizaeióa  de  an  Gobierno. 

2"  El  del  seQor  Battistini.  A  mediados  de  1876  estovo 
detenido  en  la  cárcel  de  Caracas,  á  cansa  de  ofensas  graves 
heoliAa  por  eaciito  al  entonces  Fiesidente  de  laKepública.  Se 
entiende  que  desde  allí  le  dirigió  ana  carta  de  aatisfaccióa, 
recaperando  con  esto  la  libertad.  Bn  an  papel  publicado  por  él 
en  Oamcas  á  28  de  Febrero  último,  aeegnró  que  los  doca- 
mentos  en  los  onales  se  apoyan  sus  teclamaciones  se  encuen- 
tian  en  la  Legación  de  Francia  ;  es  decir,  qne  no  se  les  ha 
dado  curso.  En  la  lista  qae  ella  ha  pasado  de  las  pendientes, 
no  se  inclnye  sino  la  relativa  á  la  prisión  de  dicho  señor. 
En  cuanto  al  buque  de  que  se  habla,  se  ha  informado  á  es- 
te Ministerio  qae  ni  fue  ni  podía  ser  del  seüor  Battiíi^ni, 
ocapándose,  caando  se  tomó,  en  el  comercio  de  cabotaje  que, 
según  la  ley  de  1°  de  Mayo  de  1SÍ2,  no  podía  entonces  ejer- 
cerse sino  por  naves  cuyo  dueño  fuese  venezolano. 

Z"  El  del  seüor  Blasini.  Murió  el  afio  de  1874,  en  Oarúpatio, 
de  nn  tiro  que  le  fno  descargado  por  el  ciudadano  General 
Begino  Díaz,  Comandante  del  Resguardo,  á  consecnenoia  de  una 
disputa  may  acalorada  en  que  hnbo  denuestos.  'So  era  di- 
rector de  Aduana,  como  por  error  y  consiguiente  observación 
despreciativa,  le  llama  el  seQor  Bonchet,  aunque  nada  extraño 
habría  en  que  desempeüase  semejantes  fanciones  nn  General, 
es  decir,  el  hombre  que  rinde  á  su  patria  los  sacrificios  más 
costosos.  Lo  qne  tocaba  &  la  Administración  hacer  eu  el  par- 
ticular, lo  bizo  desde  el  principio  con  empeQo,  oou  insistencia, 
interesando  en  el  asunto  al  Presidente  del  Estado  de  dimana 
y  &  su  Corte  Suprema.  Instruido  el  proceso  y  ya  muy  ade- 
lantado, como  qae  faltaba  sólo  evacuar  algunas  praebas  pro- 
movidas por  el  encausado,  éste  se  fugó  de  la  cárcel  en  Marzo 
de  1877.    Volvió    el   Ejecutivo  &  emplear  sa    acción   para  qae 
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faese  reoaptnrado,  y  coaclaido  el  procedimiento.  Por  deagra- 
cia  no  se  h&  coDsegnido,  lo  cual  es  mny  de  lamentarse.  Mas 
la  faga  de  un  delincuente  ni  cambia  la  naturaleza  del  caso, 
ni  es  oonrrencia  extraordinaria  en  la  vida  de  las  IN'acioaea ; 
está  en  el  número  de  los  sucesos  frecaentes  en  cQalqaiera  de 
ellas  ;  el  leclaido  brega  incesantemente  por  escaparse,  y  algo- 
na  vez  lo  logra  á  despecho  de  la  mayor  cautela.  Qae  el  ho 
micida  del  señor  Blasíni  esté  gozando  tranquilamente  de  sa  li- 
bertad ;  de  las  dulzuras  de  la  vida  del  campo,  es  aoa  aser- 
ción con  extremo  aventurada,  y  que  el  señor  Boachet  do  po- 
dría motivar. 

£1  Gobierno,  ansioso  de  qne  se  le  juzgue  y  castigue  coufor  - 
me  á  la  ley,  y  qne  ha  condenado  altamente  el  delito,  sigue 
haciendo  cnanto  está  en  sa  mano  para  la  coosecncióu  de  so 
propósito.  No  croe,  y  ya  he  dicho  la  razón,  que  deba  iodem- 
nizaciones  á  la  familia  del  mnerto.  No  sólo  le  euseñau  esto 
los  principios  del  derticho  de  gentes,  sino  también  la  misma  prác- 
tica ya  observada  en  Venezuela.  Habiendo  cometido  emplea- 
dor públicos  atropellamientos  con  nn  extranjero  que  murió  de 
las  resultas,  fneron  demandados  su  aametimieato  ájuioioyau 
castigo,  y,  sentenciada  la  causa,  la  puntual  aplicación  de  la 
pena.  So  se  ha  pedido  más  por  lalación  interesada, jazgán- 
dose  satisfecha  con  tal  conducta. 

Ya  se  ha  visto  que,  en  casos  iguales,  no  se  procede  en  Fran- 
cia diferentemente. 

Venezuela  es  un  Estado  infante,  qae  no  ha  podido  todavía 
consolidarse,  qne  como  tal  locha  can  mil  diñoultades,  y  á  quien 
los  de  mayor  experiencia  deberían  prestar  sa  apoyo  moral,  si- 
quiera con   DO   ponerle  eu  el  camino  nuevos  obstáculos. 

Lo  mismo  los  franceses  qne  los  demás  extranjeros  viven  aquí 
protegidos  y  estimados,  ejerciendo  tranquilamente  sus  indus- 
trias; machos  se  han  enriquecido  y  enlazádose  con  familias 
venezolanas;  y,  si  á  alguno  acontece  desgracia,  como  á  tos  na- 
turales, no  es  porque  Venezuela  adolezca  de  barbarie,  ni  deba 
ser  tratada  excepción  al  mente,  sino  porque  donde  quiera  que 
hay  hombres  pasa  otro  tanto ;  porqae,  en  expresión  de  qd  cé- 
lebre  publicista,  "es  imposible  al  Estado  mejor  constituido, al 
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soberano  más  vigilante  y  abaolato,  moderará  sn  arbitrio  todas 
laa  acciones  de  sus  súbditOB,  contenerlos  ou  todas  ocasiones 
en  la  más  exacta  obediencia ;  y  así  seria  injusto  impatarle  á 
ana  Nación  ó  á  nn  Soberano  todas  las  culpas  de  los  cinda- 
danos. " 

La  Francia,  que,  onaudo  ae  ha  creído  amenazada,  ha  abierto 
íoa  diques  á  a«  indignación,  y  levantado  por  sobre  todo  el 
'Sentimiento  de  sn  decoro,  bien  pndiera  gradaar  el  efecto  qae 
«D  Naciones  altivas,  annque  débiles  ó  no  poderosas  como  ella, 
es  capaz   de  prodocir  el  anuncio  de  medidas  conminatorias. 

La  Administración  del  Gran  Demócrata,  qne  ha  procurado 
allanar  las  dificultades  exteriores,  y  ha  conclaido  dignamente 
ya  algnnas,  está  muy  distante  de  provocar  ó  agriar  desave- 
nencias con  la  Nación  francesa  á  la  cnal  tanto  estima  y  cousidera, 
y  de  quien  se  promete  merecer  afectuosas  simpatías,  sobre  todo 
ahora  qoe  ella  ha  adoptado  el  sistema  de  Gobierno  predilecto 
en  América.  Si  so  han  hecho  las  precedentes  aclaraciones,  ha 
aido  por  la  ineludible  necesidad  de  defenderse  contra  infun- 
dados cargos,  y  de  poner  fnéra  de^duda  la  conducta  perma- 
nentemente amistosa,  deferente,  cordial,  observada  por  Venezue- 
la para  con  Francia,  á  costa  de  esfnerzus  indecibles  de  buena 
voluntad  y  de  complacencia. 

E!  ciudadano  Ministro  Encargado  del  Ejecutivo  des^a  que 
se  publique  esta  circular  en  algún  periódico  de  nota  de  esa 
cindad — Soy  de  usted  atento  servidor. — Bafael  Seijas, 

opinitfn  da  u  pren-  Veuezuela  y  Francia. — En  las  Cámaras  fran- 

aasog  i>«eb<n  3  u  rd-  cesas  ha  dirigido  últimamente  interpelaciones 
fimncíi Boucbet. '  al  Miuistro  de  Relaciones  Exteriores  nn  señor 
Boachet,  que  es  Diputado,  acerca  de  tas  reclamaciones  de 
nacionales  de  aquel  país  contra  el  Gobierno  de  Venezuela.— 
So  habíamos  querido  ocuparnos  todavía  en  esta  materia,  por- 
qae  la  círoanspeccióu  que  observamos  en  el  ejercicio  del  perio- 
dismo y  que  es  distintivo  de  La  Opinión  Nacional,  reconocido 
felizmente  por  todo  el  país,  no  nos  permite  nunca  tratar  em< 
píricamente  uingnna  cneatióa  y  mucho  menos  las  graves  que 
Be  relaeionao  con  el  delicado  resorte  de  las  relaciones  di- 
plomáticas que  en  todo  tiempo,  ocasión  y  oírcunstaocias  re- 
unieren mesura,  seriedad  y  cordura. 
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Aguíirdábamos  obteoer  datos  precisos  sobre  el  fondo  de 
la  caestióo,  qae  solicitábamos  coa  interéa,  caaado  la  Q^ccta 
OJtoi^  se  presenta  pablicando  en  eas  oolamnas  la  sesada 
y  razonada  ciceolar  del  seSor  Ministro  de  Belaciones  Bxte- 
ñores  de  Yeneznela,  que  arroja  toda  la  luz  qne  se  neoesita 
en  la  materia,  y  exhibe  en  sas  verdaderos  perfiles  al  atolon- 
drado Diputado  francés  qae,  desde  los  más  triviales  princi- 
pios de  derecho  internacional  basta  los  más  públicos  hecbos 
que  constan  en  los  documentos  qae  ha  debido  leer  antes  de 
meterse  á  hablar  de  esas    cosas,  aparece  ignorándolo  todo. 

Hemos  creído  io  más  oportano  y  condacente  para  cumplir 
nnestras  obligacioDes  de  defender  á  TeDezaels  oootra  lajas- 
ticia  extranjera,  dar  publicidad  á  la  referida  pieza  de  aoestro 
Ministro  de  Belaciones,  y  al  efecto  sin  reparar  en  gastos  ex- 
traordinarios, la  imprimimos  en  nn  suplemento  qne  cironlará 
janto  con  el  presente  número  de  La  Opinión  Nañonal,  oayas 
columniís  qaedan  así  expeditas  para  las  demás  materias  de 
interés  palpitante  qne  siempre  las  natren  en  obsequio  de  can- 
sas nobilisimas.  Basta  la  lectura  de  dicho  docamento  para 
convencer  á  todos  los  ánimos  del  exabrupto  del  Diputado  Boa- 
chet,  del  desorientamiento  del  mismo  Ministro  de  Belaciones  Exte- 
riores de  Francia,  de  la  honrada  actitnd  del  Gobierno  de  Venezae- 
I»,  qne  no  ha  cesado  nn  momento  de  hacer  sacrificios  para  cam- 
plir  sus  compromisos;  de  la  original  pretensión  más  de  nns 
vez  manifestada  y  hoy  reproducida,  de  que  Venezuela  desa- 
tienda sns  deberes  para  con  las  demás  lí'aciones,  y  aun  las 
necesidades  de  so  propia  existencia  para  satisfacer  caprichos 
de  los  qne  no  tienen  más  razón  para  abrigarlos  qae  la  con- 
ciencia de  su  preponderancia  qae  tanto  decanta  y  repite  el 
Ministro  del  Gobierno  íírancés  ;  de  la  no  menos  ori|^al  ooo- 
rrencia  de  negar  á  Venezuela  la  regaifa  de  üfación  soberana 
en  virtud  de  la  cual  estatuye  las  leyes  qne  tenga  por  eos- 
veniente  para  arreglar  las  relaciones  de  los  ciudadanos  y  habi- 
tantes del  país  con  el  Gobierno  de  la  Bepúbliea ;  y  la  po' 
demás  cariosa  aspiración  de  qne  los  extranjeros  tengan  coo- 
dición  privilegiada  en  nnestro  snelo  siendo  nna  especie  de 
nobleza  ó  clase  superior  que  goce  de  fueros,  detechos,    pree- 
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mlnencias  especiales,  sobre  lo3  ciurladaoos  de  la  Hepública. 
A.  todo  esto  se  creen  antorizadoa  atgnnos  países  por  el  hecho 
de  considerarse  ellos  Estados  poderosos,  y  á  nosotros  Estados 
peqneSos  y  débiles,  como  dice,  redice  y  vaelve  á  repetir  en 
BU.  disecrao  de  contestación  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  Francia.  A  la  fecha  de  hoy  el  Gobierno  de  Vene- 
Knela  tiene  pagado  al  de  Francia  más  de  las  cinco  octavas 
partes  de  sn  denda,  pues  que,  estimada  ésta  en  doa  millonea 
de  pesos  ha  entregado  ya  nn  millón  doscientos  veintisiete 
mil  pesos;  no  obstante  esas  frecuentes  conmociones  que  tanto 
noB  echan  en  cara,  y  que  debían  ser  consideradas  por  él  para 
estímar  todavía  más  la  religiosidad  y  honradez  con  qne  pres- 
cindimos de  los  quebrantos  qae  nos  cansan,  para  segnir  oam- 
plíendo  con  exactitud  nnestros  compromisos. 

Pero  al  Gobierno  francés  le  carga  á  Venezuela  intereses 
de  intereses,  lo  qne  no  le  es  permitido  al  avaro  más  desollado 
eín  iDcnrrir  en  la  indignación  nniversal,  y  nos  cobra  además 
la  suma  de  trescientos  pesos  mensualea  por  gastos  de  cobran- 
zas de  qne  hace  largos  aQos  ae  le  libertó,  convirtiendo  asi  el 
asunto  de  la  denda  de  Veneznela  en  nna  veta  de  mina  inago- 
table que,  al  paso  que  lleva  la  explotación,  amenaza  durar 
toda  la  vida.  Tan  cierto  es  esto  que  los  371  mil  pesos  paga- 
dos á  la  Legación  francesa  en  el  periodo  corrido  de  1869  á 
1877  BóIo  han  disminuido  el  haber  principal  de  ella  en  12  mil 
pesos  I !  De  estas  cosas  debe  tener  conocimiento  el  mundo 
entero,  ya  qne  quien  tal  hace  se  permite  llamar  á  Veneznela, 
ea  decir,  á  la  victima,  pafs  bárbaro  é  injusto.  Es  decir,  qne 
nuestro  oro  qne  representa  el  santo  sador  del  paeblo  venezo* 
laño  y  mil  necesidades  interiores  aplazadas,  sólo  es  recibido 
por  el  30  p3  de  sn  legitimo  valor  1 1  Es  decir,  con  una  onza 
de  oro  de  21  pesos  sólo  amortizamos  seis  pesos  de  la  denda 
firancesatll  Esto  si  es  lo  qne  indigna,  y  sobre  todo  lo  qne 
deshonra  á  nn  pafs  que  la  echa  de  poderoso.  No  pagar  el 
pseblo  pobre  en  el  mioato  á  que  ae  comprometió  porque  sa 
títnación  conflictiva  no  se  lo  permite,  es  reconocido  como  nn 
hecho  excusable  por  todo  el  que  tenga  buen  sentido  y  la  razón 
60  sn  lagar.    A  nadií*  se  le  ha  ocurrido  jamás  qne  eso  apa- 
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reje  deahoura.  Pero  cebarse  el  poderoao  ea  el  (I6bit  oou  la 
rentosa  del  iutoróa  oompucato  eaprímiéndolo  la  aangre^  y  pre- 
seotáadole  á  todas  manos  nna  cneota  laboriosa  llena  de  nú 
meioe  eacabñtadoB  onos  sobre  otros,  inveneión  tenebrosa  de  la 
aritmética  de  HarpagÓn  en  gne  las  sninaa  pagadas   se    restan 

á  si  mismas;  eso tampoco  es  desbouroso,  porqae  todos  los 

idi(Hna8  reservan  otia  palabra  mny  distinta  para  calificarlo. 
Los  más  benéTolos  lo  oaliñoaD  de  inicno !  Por  lo  demás,  es 
conqnista  muy  preoiada  de  la  aivilizaolón  moderna  qne  el  ex- 
tranjero tenga  condioiÓD  igaal  á  los  oiadadanos  del  país  eo 
-gae  babitau.  En  todas  laa  legislaciones  antigaas  y  en  las 
costumbres  UDiformes  de  todas  las  Naciones,  eran  siempre 
reputados  de  calidad  inferior,  destitaidos  de  los  derechos  qns 
competiau  á  los  regníoolae,  de  toda  personalidad  jnrfdica,  ; 
aan  en  algnna  parte  del  derecho  &  la  Inviolabilidad  de  su 
vida.  El  progreso  cristiano  qne  considera  i  todos  los  hom- 
bres como  heimanoa,  qne  ha  suprimido  laa  diferencias  de  ra- 
zas y  hecho  noa  sola  &milia  de  todo  el  género  hnmano,  ba 
modificado  las  costnmbres  y  las  legislacioBcs,  haciendo  qne  se 
les  considere  iguales  &  los  natorales  y  se  les  concedan  iOB 
mismos  derechos  y  las  mismas  consideraciones.  Venezaela  se 
honra  y  se  complace  en  haber  hecho  de  esta  conqaista  de  la 
cÍTilizaci¿n  moderna,  principio  práctico  de  na  derecho  público. 
I'ero  hasta  ese  panto  nada  más  llega  la  exigencia  de  la  jos- 
ticia  filosófica.  Pretender  ahora  que  sean  por  el  contrario  los 
extranjeros  superiores  á  los  dnefios  del  pais,  es  un  delirio  de 
absurdidad  tan  inconcebible  como  detestable  y  que  sólo  puede 
crear  la  fiebre  de  nua  soberbia  ínseasata. 

Sobre  este  punto  y  los  demás  que  se  rozan  con  la  pre- 
sente cuestión,  remitimos  á  nuestros  lectores  al  sabio  doca- 
mento  del  Ministerio  de  Belaoiones  Exteriores  de  Vener-uela 
ya  relacionado. 

En  resumen ;  Venezuela  no  teme  nada  cuando  tiene  poi 
escudo  el  derecho  y  la  jasticia.  Su  honradez  le  da  una  ener- 
gía superior  á  la  fuerza  de  la  ametralladora.  Las  amenazas 
que  se  le  dirigen  se  pierden  en  el  espacio  como  los  trueDoa 
de  sns  tempestades,  qne  á  nadie  hacen  inclinar  la  frente.    (0(m- 
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nión  líatAmal,  de  Caracas,  de  15  de  Jnlio  de  1S7S,  iiúmero 
3.748). 

da^SSí'^nSív™"  Después  del  último  informe  de  egte  Minis- 
xatíA.  íi^^^iamiifl  «i  j^^^  ^j  OoDgreso,  la  LegaoiÓD  de  Francia  ba 
pxeaentado  anas  ouantoB  demandas  de  resardmiento  en  foror 
de  individaos  gne,  Hegún  se  alega,  bao  sido  agraviados  por 
fancionarios  públicos. 

Ko  les  ha  dado  cabida  ei  Despacho,  fandándose  no  sólo 
en  principios  del  dereobo  de  gentes,  sino  también  en  el  texto 
expreso  de  leyes  nadooales.  Hs  sostenido  pnes,  primero,  la 
necesidad  de  obedecer  la  legíslaeión  de  la  Bepública,  qae  paotó 
precisamente  el  modo  de  obtener  reparación  de  los  daSos  re- 
cibidos de  empleados  de  la  Nación  ó  de  los  Estados,  ya  en 
guerra  oítU  6  interoacioaal,  ya  en  tiempo  de  paz,  y  qae  coa- 
siete  en  intentar  la  acción  ante  la  ¿Ita  Oorte  Federal,  y  con- 
forme á  los  trámites  allí  establecidos,  lo  dispone  el  decreto  de 
14  de  Febrero  de  1873.  Otro  de  igaal  fecha  prohibe  el  re- 
curso &  la  ■  Tia  diplomática,  á  no  aparecer  qne,  agotados  loa 
legales  ante  las  aatoridades  competentes,  ha  habido  manifiesta 
denegación  de  justicia  ó  injusticia  notoria. 

Pero,  cuando  los  hechos  han  sido  criminales,  el  Ejecu- 
tivo ba  promovido  el  enjuiciamiento  de  sns  antores,  sobre  sos- 
penderlos  de  las  fnncíones  públicas  eo  tos  casos  de  sn  de- 
pendencia. Porqne  profesa  la  doctrina  de  qne,  delinqniéndose 
en  peijaicio  de  nn  extranjero,  las  obligaciont^n  de  la  sociedad 
internacicual  prescriben  qae  el  Bepresen tanto  del  Estado  sig- 
nifique en  nombre  del  último  sa  dedaprobacíón  de  la  ofensa  y 
el  propósito  de  procarar  en  castigo,  ñ,  fin  de  diver.sificar  al 
culpado  de  la  sociedad  politica  á  que  pertenece.  La  condacta 
contraria  haría  común  la  cansa  de  nuo  y  otro.  Pero,  satiB- 
feoho  el  deber  con  la  averiguación  del  exdeno  y  la  imposición 
de  la  pena  correspondiente,  nada  más  le  incnmbe  bacer.  Por 
lo  que  le  toca  á  la  reparación,  no  m  la  República  qoieo  la 
debe;  la  deben  los  calpadoa  de  lo»  daño^,  y  so  puede  obtener 
ó  acudiendo  á  la  Alta  Oorte  Federal  ó  haciendo  uso  de  la 
acción  civil  qae  nace  de  todo  delito,  segúo  loa  artículos  21  y 
30  del  Código  penal.    Tan  cierto  ea  ewto  qae  el  moderno  y  dis- 
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tingaido  pablíoiatíi  de  la  América  del  Sar,  Doctor  Carlos  Oal- 
To,  escribe  Ío  aigaiente ;  "En  lo  interior  de  loa  límitea  Jaris- 
diccionales,  los  agentas  de  la  aatoridad  de  toda  clase  aon  sólo 
personalmente  responsables  en  el  grado  estableoido  por  e! 
derecho  público  interno  de  cada  Estado.  Onando  elle»  foltan 
á  sus  deberes,  traspasan  sas  atribuciones  6  violan  la  iej, 
orean,  según  las  circanstanciaa,  á  aqaellos  onyoa  derechos 
han  ofendido,  un  recurso  legal  por  las  vías  administrativas 
ó  judiciales;  mas  con  respecto  á  los  terceros  Dacionales  6  ex- 
tranjeros, la  responsabilidad  del  Gobierno  qne  los  ha  institafdo, 
permanece  paramente  moral  y  no  pnede  hacerse  direets  J 
efectiva  sino  en  caso  de  complicidad  6  de  manifiesta  denesn- 
cidn  de  jasticia." 

El  mismo  aator  cita  el  hecho  de  qne  en  1868  el  Gabinete 
de  Washington  formó  ana  comisión  para  examinar  las  reda- 
maciones pecnniaiias  intentadas  por  ciadadanos  ameríoaoos  6 
extranjeros  con  motivo  áe  pérdidas  ó  de  acto»  de  desojo  jwdeeidot 
durante  la  guerra  civil  de  manos  de  autoridades  federales  ;  pe» 
nota  que  la  comisión  es  soberana,  es  decir,  qne  no  hay  apela- 
ción de  sns  decisiones;  qne  no  sólo  no  debe  admitir  ninguna 
intervención  diplomática;,  en  fovor  de  los  redamantes  extran- 
jeros, sino  qne,  con  sólo  qne  haya  semejante  interpoaioidiit 
está  obligada  á  rechazar  ipso  /aeto  y  sin  otro  examen  la  re- 
clamación qne  hubiere  sido  objeto  de  ella. 

Los  propios  Estados  Unidos  han  proclamado  qne  los  ex- 
tranjeros qne  se  establecen  en  la  Bepública  para  oonparsfl  en 
sns  negocios,  ae  someten  por  ese  solo  hecho  á  las  mismas  le- 
yes y  á  loa  mismos  tribanales  qne  los  ciadadanos  del  P^^ 
La  necesidad  pnes,  de  observar  las  leyes,  prindpal  condieiiin 
con  qne  se  admite  la  entrada  de  extranjeros  en  nn  Estado,  1> 
igualdad  que  ha  de  haber  entre  ellos  y  los  cindodanos,  los  ci- 
tados principioa  del  derecho  de  gentes,  y  la  práetioa  de  la^ 
libaciones  conclayen  contra  la  pretensión  de  demandar  diplo- 
máticamente indemnizaciones  en  aqaellos  casos.  Si  esto  ba- 
biera  de  snceder,  habría  sido  inútil  lu  legislación  esti^leoitl^ 
para  dar  ponto  á  ooadescendencias  deeveutajosaa. 
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^' 8!í?p^M.°*°     Bd  14  de  Setiembre  de  1876  se  eomnnicú  por  la 
Legación    á  eate   Miiiigterio,    qne  el  cindadano    Coronel    Fran- 
cisco Paíso  habla  herido  gravemente  en  Giiiiis  al  Beñor  Joan 
Savegoae,  cod  motivo    de  haberle  reclamado  el    último  la  de- 
volaoión  del  piéBtamo  de  $  4,50.     Agregábale  qoe  este  acto 
de  TÍoIencia    no    había    merecido   niogana    pesquisa  de   la   au- 
toridad;    y   coa  tal   fnudameuto  se   pedía    aua    excitación  en- 
caminada al  jasto   castigo  del   cnipado,  y  que  se  obtuvieBe,  al 
par   que     la    restítaciÓQ  de    lu    sama,   la   indemnizaotÓD   á   qne 
daba     derecho    et    atentado  'le  qne  el   francés   había  sido  víc- 
tima.    Desde    luego   este   Ministerio   ocnrrió  al  de  Belaciones 
Interiores   en   demanda    de  los  informes    qne  él   poseyera    bo- 
bre  el   asunto ;   y   le    suplicaba  qn^,    caso  de    uo   haberle  ve- 
nido,   los  exigiera  ;  además,  qne    recomendase  á    loa  fuDciona- 
tios  competentes   del    Estado  de    Camaná,  en   caya  jurisdicción 
»e  decía  cometido  el    hecho,  cnidar  de  qne  se  llevase  á  efecto 
su  averiguación,  y   el  jnicio  del    delincuente.    A  esto  so  limi- 
tó 7   debía   limitarse     la    acción    del    Gobierno.     En  cuanto  á 
la  otra  parte  de  la  solicitud,    es    de  todo  punto   inaceptable, 
tratándose  del  delito    de  un   mero    ciadadano.    En  el    citado 
caso  del  tomalto  de  B'neva  Orleane  contra   subditos   españo- 
les, los  Estados  Unidos  indemnizaron  al  Cónsul  señor  Labor- 
de  por  hallarse  bajo  la  protección  especial  del  derecho  de  gen- 
tes.   Bespecto  de   los  demás    peijudicados,    Mr.   Webster    de- 
cía: "ellos  tienen  derecho  á  la  protección  que  se  da  á  núes- 
ttos  propios  ciudadanos.    Así,  mientras   son  muy   de   seotirae 
las  pérdidas  de  individuos  particnlares,  subditos  espióles,  se 
entiende  qne    muchos  ciudadanos  anglo-ameríoanos  fueron  per- 
judicados por  la    misma  causa,     Y   estos  individnos  particn- 
lares, subditos  de  S.  M.  O-,  qne   han    venido  Tolnntariamen- 
te  á  residir  en  los  Estados  Unidos,  no  tienen,  de  cierto,  mo- 
üvo  para  quejarse,  sí  son    protegidos  por   las  mismas  leyes  y 
administración    de  jnsticia    qne  los    ciudadanos  de  este   país 
por  nacimiento."    El  señor  Calderón   de    la  Barca,  Eepresen- 
taute  de  España,  dijo   en    contestación :  "  el    Gobierno  de  S. 
a.,  a.   ha  tomado  en    consideración   el   principio    sentado    por 
el  honorable   señor  Secretario  de   Estado  en  su  nota  de    13 
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de  Noviembre  último,  sobre  que  los  extraDJeros  han  de  so- 
meterse á  laa  leyes  vigentes  ea  el  país  qae  han  escogido 
para  ejercer  bus  negooios;  y  do  pretende  controvertirlo,  Tien- 
do que  la  apIIcaoiÓD  de  esas  leyea  ba  de  ser  reciproca." 
v^'S^^^^^^t  Mr.  Físb,  actual  Secretario  de  SBtado  de 
'^^'^^^'^  toB  Estados  Unidos,  en  19  de  Febrero  de 
1S75,  escribía  al  Ministro  de  Méjico  en  Wásbington.  "He 
leoibido  y  tomado  en  deliberada  consideración  vaestra  oota  de 
30  del  mea  último  y  los  doonmentos  á  ella  anexos.  Ella  pi«- 
senta  ana  reclamación  contra  este  Gobierno  por  el  alegado 
homicidio  de  pastores  mejicanos  en  ana  hacienda  de  la  pro- 
piedad de  don  Toribio  Lozano,  de  Kaeva  León,  Méjico,  ha- 
cienda uta  en  Nueces,  Tejas,  y  por  los  daQos  de  bííÍ  reml- 
tantes.  Aunque  me  han  llamado  mnoho  la  atención,  la  mo- 
deración, claridad  y  plenitud  de  vuestra  exposición,  no  he  po- 
dido llegar  á  vnestra  conclusión  en  cnnnto  á  la  responsabilidad 
de  este  Gobierno  en  el  caso  referido  ó  en  otros  de  análoga 
naturaleza.  No  sé  qne  ningún  Gobierno  sea  responsable  en 
dalíoa  peooniarios  por  el  homicidio  de  iodiTidnos,  obra  de  otros 
individaos  dentro  de  su  jurisdicción.  Indudablemente  ea  debei 
de  un  Gobierno  procesar  á  tales  delincnentes,  conforme  á  la 
ley,  por  todos  loa  medios  que  estén  á  su  alcance.  Si  se  cam- 
ple  este  deber  honrada  y  diligentemente,  queda  satisfecha  en 
tal  caso  la  obligación  de  nn  Gobierno." 

uu^r^nc^aHUM^  SI  mismo  Gobierno  francés  ba  proclamado 
ala  en^Eurf..^^opuiion  ¿ggj|g  ^^  tribuua  parlamentada  los  principios 
que  Venezuela  sostiene. — El  señor  Julio  Favre  : 

"Fero  no  basta  qae  se  den  informes  al  comercio,  es  pre- 
ciso también  que  sea  protegido,  uñando  nn  francés  sale  de  BQ 
patria,  ha  de  encontrar  en  cierto  modo  en  el  suelo  extranjero 
el  alma  y  el  brazo  de  la  Francia  cubriéndole  y  protegiéndole. 
Es  importantísimo  qne  un  francés  paeda  establecerse  en  otro 
país  con  la  certidambre  de  que  siempre  será  allí  protegido, 
y  que  no  se  ofenderán  ni  sus  bienes  ai  su  persona.''  (lute- 
rrupción). 

Machos  miembros. — "Entonces  hay  que  ir  á  Méjico." 
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El  BeSor  Jalio  Favre.— "Oa  saplico  que  me  compadezcáis. 
Vosotros  aoía  los  qoe  lo  babeis  qaerido :  si  os  impongo  esta 
penitencia,  es  de  cierto  contra  mi  voluntad."  (Bisas.  Ha- 
blad! hablad!) 

El  seSor  Ernesto  Ficard. — '*Ea  demasiado  saave." — (Bisas). 

El  señor  Jnlio  Favre. — "Oiertamente  el  Gobierno  opina 
t\aa  naestros  compatriotas  han  de  ser  protegidos ;  pero  esta 
cuestiÓD,  mof  sencilla  en  principio,  paede,  en  la  aplicación,  pre- 
sentar grandes  diñcoltades." 

"El  orfulor  recuerda  an  hecho  de  qne  ya  habló  á  la  Cá- 
mara el  año  último;  se  trata  de  ana  modista  francesa,  gae 
después  de  haber  sido  en  Bosia  iiúastamente  despojada  y  se- 
cuestrada, no  ba  podido  obtener  jnsticia ;  el  Gobierno  roso 
castigó  al  Jefe  de  policía  colpado :  pero  la  desgraciada  no  ha 
podido  alcanzar  la  menor  indetnoización." 

"El  oíadoi  rinde  homenaje  al  celo  del  Embajador  de  Fran- 
cia en  San  Petersbnrgo,  da  igualmente  las  gracias  al  sefior  Mi- 
nistro de  Estado,  qne  ha  proniuMúado  en  esta  ocasión  las  palabras 
más  benévolas;  pero  si  sos  palabras  pueden  consolar,  ellas  no 
resarcen."     (Bisas). 

"Bata  mojer  nada  ha  podido  consegnir.  El  seSor  Ministro 
de  Estado  ha  respondido  qne  no  podía  declararse  la  gaerra  á 
Hasia.  Hay  motivos  de  gnerra  más  injustos  qne  ese,  y,  sí 
Francia  hubiera  amenazado  con  sacar  la  espada,  habría  obtenido 
satisfacción.  El  Gobierno  raso  dice :  he  castigado  á  mi  fnn- 
cioaario.  Perseguidle  civilmente. — Ahora  bien,  nna  demanda 
civit  en  Bnsia  es  nn  verdadero  dédalo.  Pero,  por  otra  parte, 
nD  francés  no  debe  tener  esta  necesidad." 

"El  Gobierno  es  responsable,  y,  sin  declarar  la  gnerra  á 
Itusia,  debería  componerse  para  indemnizar  á  la  mujer  que  ha 
sido  victima  de  un  funcionario  indigno.  El  no  puede  dejar  sin 
protección  &  los  franceses  que  van  á  otro  pala.  El  no  debe 
sufrir  qne  el  derecho  sea  violado,  y  sería  preciso  qne  aque- 
llos en  cnya  persona  lo  ha  sido,  bailaran  siempre  una  repa- 
ración verdadera.  ** 

El  seSor  Ministro  de  Estado : 
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"Llego  al  hacho  particular  de  qae  ha  habla  el  b^oi  Jalio 
Favte.  Una  francesa,  la  seSoiita  Masset,  se  habla  establecido 
en  Yarsovia  como  modista.  Por  el  mes  de  Enero  de  ISij'J. 
partid  para  EJew,  11^6  con  noa  pacotilla  é,  la  posada  de  Ingla- 
terra, y  empezó  á  Tender  mercancías  á  algunas  elegantes  de  la 
oíadad.  Entrb  tanto,  nn  comisario  de  polida  mso,  nn  tí 
Pletanoff,  creyó  qae  ella  habfa  introdacido  contrabando  y  qne 
no  habfa  pagado  los  derechos.  Era  na  error.  Las  meroanciaj 
fueron  embargadas  y  la  seSotita  Masset  maltratada." 

"Pletanoff  cometió  en  eso  ana  mala  acción  y  procedió  caca- 
do menos  del  diodo  más  gravemente  irregular.  Sin  embargo,  la 
señorita  MaBset  no  permaneció  catorce  días  en  nn  calabozo. 
no  ha  habido  tal,  lo  qne  se  hizo  fae  sólo  vigilarla  durante  ca- 
torce días,  en  la  posada  de  Inglaterra.  Por  ñn  ella  reclami>. 
Qaiso  la  bnena  suerte  qne  encontrase  á  nn  francés  qae  ern 
cabalmente  institator  de  los  hijos  del  Gobernador  Qeneral  de  | 
Kiew." 

"El  Gobierno  se  ocapó  en  el  negocio,  se  nombró  oua  co- 
misión de  examen,  y  los  hechos  parecieron  de  la  gravedad  s<i- 
ñciente  para  dar  Ingar  á  nna  cansa  criminal.  Pletanoff  fuf 
arrestado  con  ano  de  sas  agentes  sabalteinos  y  dos  inglesas  «irn' 
habían  habitado  en  la  posada." 

"Sin  embargo,  el  tribanal  jazgÓ  qae  se  habían  ezagernilo 
los  hechos,  y  ae  contentó  con  destitait  á  Pletanoff.  La  go- 
Sorita  Masset  recorrió  al  Senado  director,  el  caal  qoitÓ  á  Fl^-  i 
tanofE  del  servicio  de  las  oasas  de  pensionistas,  considerando, 
ante  todo,  las  irregalaridades  qne  había  cometido  en  so  pro- 
cedimiento." 

"El  Senado  tomó  razón  del  peijaioio  cansado;  pero,  cor.io 
la  ley  rns»  no  permite  aonmalar  la  acción  civil  y  la  crimiual. 
sejdeclaró  incompetente  respecto  de  la  cuestión  civil.  La  selioriifl 
Masset  vaciló  al  principio  en  demandar  civilmente  6  PletauoÜ, 
sosteniendo  qne  el  Gobierno  era  responsable,  despnés  entabló 
sn  accióu  en  el  tribunal  de  Kiew;  mas  apenas  se  habia  íd-  | 
troduoido   la    instancia  cuando  Pletanoff  mnrió,  sn  viada  é  hijos 
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lepodiaroD  la  herencia,  y  hnbo  qno  segaír  litigiando  con  an 
carador  que  probó  la  taeotTenoía  de  la  saoesión.  Toda  deman- 
da eca  inútil." 

«'Ahora,  la  aeQorita  Uaeset  viene  á  decir  que  el  Gobierno 
francés  debe  forzar  al  QobierDo  raso  á  pagar,  y  el  seüor  Jalio 
Favie  aQadia  hace  poco  qne,  no  pagando  el  Gobierno  taso, 
el  Gobierno  fcanoóB  debía  colocar  en  el  preaápnesto  ana  partida 
de  iademnizaoióa  paia  la  aeüorita  Masset." 

"Hay  en  este  exiguo  asanto  ana  onestión  considerable  de 
derecho  internacional.  Hxitte  «na  regla  fandaitiental  en  iodos  loa 
países :  Á  saber,  que  «n  extranjero  no  puede  tener  más  derecho  qtu  el 
regnícola.  Así,  si  en  Francia  un  ciudadano  fuese  vkíivta  de 
extorsiones,  de  fraude,  de  parte  de  un  agente  del  Gobierno,  ¿por 
ventura  esto  induciría  la  responsabilidad  del  Gobierno  t" 

"Conozco  el  aitfcalo  á  qae  alode  el  señor  Jalio  Favre ;  ea 
el  qae  nos  hace  responsables  de  las  taitas  de  naestros  criados, 
aan  de  los  animales  qae  tenemos  en  naestra  casa.  (Qisas).  Pero 
no  he  oído  decir  jainds  que  la  responsabilidad  pecuniaria  del  Gobierno 
fuese  inducida  por  loa  delitos  de  sus  agentes.  Esta  responsabili- 
dad no  se  }m  proclamado  nunca  en  ninguna  parte.  Mabla  pues 
en  eso  wna  ciíesííüii  de  principio  que  podía  tomar  proporciones 
muy  considerables."    (Mny  bien,  may  bien!) 

"El  seSor  Jalio  Favre  ha  dicho  qae  allí  donde  había  un 
derecho,  el  Gobierno  debía  sostenerlo,  ana  &  riesgo  ile  la  gue- 
rra. Tiene  razón :  el  Gobierno  francés  protege  á  sus  ciudadanos, 
en  todas  partes,  siempre,  ana  con  esos  riesgos  extremos,  y  yo 
diré  que  así  es  como  se  explican  del  modo  más  natural  ciertas 
expediciones  lejan:is  tan  violentamente  combatidaH. — (Mny  bien  ! 
may  bien  1 )  As!  el  honorable  señor  Jalio  Favre  acaba  él  mis- 
mo de  responder  al  discurso  fogoso  que  hace  dias  pronunció 
en  este  recinto."    (Vivas  y  numerosas  aprobaciones}. 

El  señor  Julio  Favre. — "No  se  trataba  de  funcionarios  me- 
jicanos sino  de  delitos  de  derecho  común."     (Ruido). 

£1  señor  Miuistro.— "Por  eso  el  lenguaje  del  Gobierno,  en 
el  asunto  de  la  señorita  Masset,  ha  sido  firme  y  enérgico ;  pero, 
por  las  razones  que  acabo  de  dar,  ha  pensado  que  su  intervención 
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no  podía  potar  de  cierto»  límites.    (Uay  bien  I  muy  bien !  Vira 
apiobaoión). 

"Despnéa  de  há>er  in^tOa  vivame»,te,  se  Aa  detenido  delanU. 
de  una  redamaeiSn  más  enérgica  qm  luütria  tenido  qv9  apoyar 
con  otros  medios.*' 

«Hay  cierto  lengaaje  que  Qodebe  emplearse  por  an  Go- 
bierno sino  caando  está  conveaoido  de  sa  derecho,  sin  lo 
oaal  sería  impradente  y  temerario."  (fTamerosas  seSaIss  de 
aprobación.)  (Qqb  se  vote  I  qae  se  vote). — (Memoria  de  Be- 
lacuones  Exteriores  de  Yenezaela,  1877). 

LtnoitDMUii  Estados  Unidos  de  Yenezaela^ — Miniateiio 

dal  iGbAlto  fianeéi  < 

Kfiw  B.  TtTtn.  de  BelaoioDes  Exteriores. — Seooión  Oentrat. 
— STúmero  216.— Caracas:  Julio  25  de  1866.— ASo  3?  de  U  hey 
y  S'  de  la  Federacidn.- El  Encargado  del  Ministerio  de  iE«' 
laciones  Exteriores  de  los  Estados  Ünidoa  de  Yenezaela,  toro 
et  honor  de  recibir  la  nota  de  la  Legacióa  francesa  de  11  de 
Janto,  y  al  mismo  tiempo  copia  de  la  cansa  criminal  segnids 
&  los  seQores  Bartolomé  Tavera  y  Antonio  Filipini  por  el 
asalto  cometido  contra  el  Jaez  departamental  de  Sio  Caribe, 
cindadano  Marcos  Fereira  Aguilera. 

Despnés  de  examinado  el  expediento,  el  in&aescrito  expnao 
el  caso  anto  el  Gabinete,  para  que  lo  tomara  en  consideración 
y  resolviese.  Se  observó  qae  las  cosas  pasaron  de  este  modo. 
El  11  de  Janio  de  1866  por  la  tarde  y  en  dicha  ciudad  del 
Estado  de  :Nneva  Andalncfa,  el  Jaez  depaitamental  se  eso- 
minaba  &  aa  casa  por  la  calle  de  Berm&dez,  y  al  llegar  frente 
á  la  babitación  del  scQor  Pablo  Mateo  Filipiní,  fae  acon^' 
tido  poT  éste,  sa  hermano  Antonio,  Bartolomé  Tavera,  Ka- 
nnel  y  Vicente  ÜTavaiio,  Armados  de  garrotes  los  dos  úl^' 
mos,  descargaron  golpes  sobre  el  Jnez  á  la  voz  de  "avanceiii 
qae  dio  el  señor  Mateo  Pilipini;  mientras  los  tres  primeros, 
provistos  de  revolverá,  permaneofan  en  actitnd  amenazador* 
y  al  par  instigaban  á  los  otros.  Se  cree  qne  el  fancionario 
jadicial  habría  perecido  &  manos  de  los  agresores,  á  no  bal>^ 
acertado  á  pasar  por  el  teatro  del  hecho  é  interpnéstose  entie 
ellos  y  él,  el  espaQol  seflor  Francisco  Domíngnez;  con  lo  4''^ 


los  úeUnoaentes  huyeron  á  sn  casa.  E\  ofeadúto  qaedó  lleno 
de  ooDtQfiiiiDeH,  cinco  en  la  cabeza,  cinco  ea  la  espalda  j  cos- 
tados, (los  eu  la  xiarte  posterior  dol  caello  y  aun  «u  la  car». 
JBsIa  íue  calificada  de  bastante  grave  por  loa  iuteligentes  qae 
la  r«conocteroti,  pees  prodojo  lí«ctiira  de  \os  cuiidtado«  oa- 
KUJee,  y  hemorragias  de  los  párpados  y  de  la  naris,  repitíéndOM 
vecas  en  la  nocbe  y  el  dia  signiente.  Laa  oteas  con- 
l  se  reputaron  teres,  aonqne  dos  de  la  cabeza  estaban 
Badas  de  heridas.  La  relación  qae  precede,  estriba  no 
i  el  teetímonio  del  agraviado,  sino  también  en  la  de- 
i  nnániae  de  los  señores  José  Francisco  Qarcta,  José 
t  MaiaSa,  Juan  Antonio  Aponte, Carmen  Ordat  y  Fnu- 
aez.  La  mayor  parte  da  loa  testigos  uepini  qne 
nplices,  ¿  mas  de  reToWers,  teaiao  también  poSsIu. 
tejante  fnndamento  se  libró  aato  de  priuÓD  eoatta  los 
Debe  advertirse  qae,  si  bien  los  testigos  Aponte 
.  negaban  haber  declarado  en  la  cansa,  s^iuo  ae  )n- 
1  tribnnal,  ratificaron  defipnés  ante  él  sa  anterior  expo- 
f  BÜadieodo  círcnostancias  ctmñrmativas  de  stt  exactitud. 
I  BeSores  Tavera  y  Fdipinl  (Antonio)  faetón  detenidos 
el  tree  de  Agosto.  Para  el  dos  de  Octabre  sl- 
1  estaban  ya  ea  libertad.  Bn  esa  fecha  ae  <a)oatítay6 
I  de  aeosaeión,  y  por  msyoria  abaolata  de  TOtM  de- 
haber lagar  4  ümiuoióo  de  cansa  omitra  los  dos 
■  nftfidoe,  y  eotabló  aeaMdúo  ooatra  al  tweer  eóm- 
tpini  <liateo)  y  loa  qeeatorcs  iamediatOB  dol  beebo, 
I  fiieeen  juzgados  eooCoaiie  i   61  y  &  las    iejtñ  de  la 


r  eztna»  qne  paitxea  ladiapotiefóQ  del  Jarado,  día  do 

I  deetrair  la  deliocoeoeía  tñeo  eatableeida  da  toa  seOoies 

y  Fillpíni  (Antonio),  ni  podría  Btuca  jMtJfloar  la  Id- 

»óo  qne  pretmdeo,  é  cama  de  oa  wwacoetaarieBto  qoa 

>■  6ie  zenütado  de  sa  delito,  grsre  eo  drcoDCtaocias  ordi* 

I  y  laáB  grave  rntaa  por  el  carAetcr  público  de  (a  penoaa 

I  ae  eaic6  et  daSa.    TaJ  m  el  Jando  ao  toa  amwo 

I  eoBddacaria  caatífado  al  bacbo  ero  el   tienpo  de  re- 
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Por  ütra  parte,  á&áo  qne  el  Jae»  de  instracciÓD  hubiese 
infringido,  como  no  se  cree,  sa  deber,  decretando  la  prisión 
de  los  instigadores  del  asalto,  loa  encausados  podrían  deman- 
dar sa  responsabilidad  ante  el  inmediato  superior  hasta  apa- 
rar los  recnrsos  legales  en  solicitud  del  desagravio;  y  aólo  en 
•este  caso,  habiéndoseles  denegado  la  justicia  ó  cometidose  no» 
palpable  y  evidente  ii^nsticía,  sería  licito  apelar  á  ana  recia- 
Qi  ación  diplomática. 

1^0  ha  menester  el  infraescrito  disentir  de  nuevo  nna  cues- 
tión ya  tan  debatida,  y  que  los  principios  y  la  práctica  de 
las  daciones  han  resuelto  en  favor  del  respeto  á  las  leyes 
del  país  en  qne  entran  los  extranjeros.  Sin  embargo,  se  harán 
aquí  algunas  observaciones,  de  las  muchas  que  podrían  adn< 
cirse  fácilmente,  para  justificar  la  determinación  que  ha  to- 
mado el  Gobierno,  y  manifestado  en  documentos  pábücoe  ; 
tíolemnes,  de  no  prescindir  eo  adelante  de  una  máxima  sin 
cuya  puntual  observancia  jamás  tendrán  tórmino  las  reclama- 
ciones Di   sus  sensibles  resoltados. 


D&  nada  menos  se  trata  qve  de  la  soberanía  de  la  Kación, 
incompatible  con  la  existencia  de  la  doctrina  contraria.  Cou 
efecto,  el  extranjero  qne  se  desentiende  de  las  leyes,  qne  no 
quiere  obedecerlas,  qne  viola  así  sna  obligaciones,  se  consti- 
tuye en  una  posición  excepcional  y  superior  á  la  de  los  ciu- 
dadanos del  país,  y  con  esto  se  eleva  sobre  los  mandatos  do 
sn  soberano.  Cada  uno,  en  toda  la  extensióu  de  su  territorio, 
tiene  el  derecho  de  propiedad  ó  dominio  y  el  imperio.  De 
consiguiente,  puede  usarlo  para  su  solo  provecho,  negarlo  & 
los  extranjeros  excluyéndolos  de  él,  ó  expulsándolos  (droit  de 
reiivoi)  6  permitirles  la  entrada  y  ri'sidencia  bajo  ciertas  con- 
diciones. Así  ae  ha  hecho  generalmente,  y  la  primera  y  más 
importante  de  ellas,  es  qno  todo  hombre  que  vieue  al  territo- 
rio de  un  pueblo,  se  baila  sometido  A  las  leyes  de  este  pueblo. 
Si  pues,  dichas  leyoa  señalan  los  medios  de  obtener  jastie^ 
forzoso  es  qne  las  enmplau  ¡os  extraños  valiéndose  de  V 
mismos  y  no  de  uingnuos  otros.  Begla  tan  absoluta  se  á 
prende  de  varios  artículos  del  tratado  de  amistad,  comer 
y  navegación  que    se   concluyó   entre   Veneeaela  y  Francia 
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25  de  Marzo  de  lSi3,  y  por  tAuita  prorrogación  existe  todavía 
Tigeote.  £1  arefcoto  3?,  qae  babls  de  la  administraolóa  de 
joatioia  á  los  oiadadanos  reapootivos,  ea  bastante  ezpliñto  en 
la  materia.  **Los  oiadadanos  y  aúbditos  respeotiros  gozarán 
en  nno  y  otro  Estado  de  ana  completa  y  constante  protección 
en  BOB  personas  y  propiedadea.  Tendrán  en  coneeonenoia  Ubre 
y  /dcil  aooeso  á  los  trSmtuUes  de  justicia  para  dtmandar  y 
áe/máer  fíu  áerechos  en  todas  las  inttantías  y  grados  estáble- 
oidot  por  lat  le^es.  Tendrán  la  libertad  de  emplear  bd  todas 
Giroonstancias  loa  abogados,  procuradores  ó  ageotea  de  otial- 
qniera  clase  gne  tengan  á  bien  para  qne  obren  en  sn  nombre ; 
gozara  en  fin,  bajo  estos  respectos,  de  los  mismos  derechos 
y  privilegios  concedidos  á  los  nacionales,  <aí  como  estarán  su- 
jetos en  su  ^ercicio  á  las  mismas  eondieiones  que  «stos. 

Tal  artíonlo  no  es  sino  ana  oonfirmación  de  aquella  aabida 
verdad  de  gne  la  protección  ofrecida  por  el  Estado  á  los  extran- 
jeros es  la  de  la  antoridad  pública  depositada  en  los  tribD- 
nales.  Por  eso,  deapnés  de  haber  estipulado  nna  completa  y 
oonstante  protección  á  los  ciudadanos  y  subditos  respectivos 
en  sns  personas  y  propiedad,  se  agrega  á  continnaciÓD  y  como 
desenTolvimiento  de  la  misma  idea;  "Tendrán  en  cottseoueticia 
libre  y  fácil  acceso  á  los  tribunales  de  justicia,"  etc.  Allí 
además  se  establece  la  igualdad  que,  «n  punto  á  admiuistra- 
Ción  de  justicia,  debe  reinar  entre  naturales  y  extranjeros, 
diciéndose  al  fin  que  en  el  ejercicio  de  sus  ilerechos,  los  últimos 
estarán  sujetos  á  las  mismas  coudicioues  qne  los  primeros. 

Basta  la  citada  cláusula  para  decidir  la  cuestión;  mas,  kí 
se  reqoiríeren  otras  pmebas,  no  faltarán  ciertamente  en  japiác- 
tica  de  las  daciones  y   en   las  doctrinas  de  los  publicistas. 

Grocio  establece  qae  nna  sentencia  jaillcial,  maoiüestameuto 
contra  derecho,  fin  re  míneme  ditbia)  en  perjuicio  de  uu  extrau- 
jero,  autoriza  á  su  Kación  para  obtener  desagravio  por  me- 
dio de  represalias.  "Porque  la  autoridad  del  Juez,"  dice,  "no 
tiene  la  misma  fuerza  contra  extranjeros  que  contra  subditos. 
La  diferencia  es  que  los  subditos  no  pueden  oponerse  licita- 
mente á  la  ejecución  de  la  sentencia,  aunque  sea  injusta,  ni 
recobrar  por  la  faerza  su  derecho,  con  motivo  de  la  superior 
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eficacia  de  la  aatoridad  bajo  la  cnal  vireD.  Mas  los  extran- 
jeros tíeoflD  poder  coercitivo,  aunque  no  e»  Uoito  naar  ie  H 
mientrae  pueden  obtener  su  derecho  en  él  eurto  ordintaiú  de  ía 
justicia." 

Entre  las  cansas  célebres  del  derecho  de  gentes  de  Uarteos, 
se  eneoentra  la  relativa  al  empréstito  &  cayo  pago  se  hipotecó 
la  Silesia.  Gn  ella  se  lee  no  informe  presentado  por  la  eo- 
Kiisidn  gne  BombnJ  la  Oran  Bretaña  para  responder  &  la 
exposición  de  motivos  de  Prnsia.  De  este  informe  dice  Vattel 
gne  "es  an  excelente  trozo  de  derecho  de  geatea,"  y  Uod- 
tesqoiea  lo  califica  de  "  respuesta  sin  réplica."  He  aqoí  sí- 
ganos pasajes  de  tal  documento.  "  Si  la  sentencia  de  noa 
corte  de  almirantazgo  ae  tiene  por  errónea,  hay  en  todo  pafs 
marítimo  an  tribanal  anperior  de  revisión,  qoe  se  oompooe 
de  las  personas  más  notables  del  Estado,  y  al  oaal  pntde 
apelar  la  parte  qne  se  crea  perjadicada.  Y  este  tribanal  sa- 
perior  jazga  por  las  mismas  reglas  qne  están  prescritas  i  1a 
corte  de  almirantazgo,  á  saber:  según  el  derecho  de  gentes 7 
los  tratados  qne  existen  con  la  Potencia  neatral  de  qoe  ta 
subdito  el  qnerellante." 

«Onando  ningana  de  las  dos  partes  interpone  apelaraiH) 
se  jazga  qne  ellas  mismas  reconocen  la  justicia  de  la  sentoo- 
cia,  lo  cnal  termina  el  pleito." 

"  Esta  misma  manera  de  jazgai  y  adjndicar  las  presos 
se  halla  indicada,  confirmada  y  autorizada  por  gran  número 
de  tratados." 

"  Jil  derecho  de  gente*  fundado  en  la  justicia,  en  la  equiitd 
y  en  la  razón  y  conveniencia  de  las  cosas,  y  sancionado  por  un  '<"'' 
go  usOf  no  permite  represalias,  sino  sólo  en  dos  casos,  ó  de  lt% 
agravio  violento,  dirigido  y  sostenido  por  u»  soberano,  ó  de  abso- 
luta denegación  de  justicia  de  parte  de  todos  los  tribunales  y  íW» 
dcí  Soberano ;  y  esto  e»  cosa»  que  no  admiten  la  menor  duda  «' 
litigio." 

"Aunque   todo  demandante  prusiano  debe  haber  tábido  ^ 
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el  derecho  de  gentes  le  prohibía  recurrir  d  su  propio  Soberano, 
hasta  que  en  ■iltima  itistancia  se  ¡e  hubiese  hecho  una  injusticia 
manifieeiafiiente  averiguada,  y  que  ya  no  le  quedase  ningún  reme- 
dio a^KÍf  y  aaoqae  oingniio  de  ellos  haya  podido  ignorar  que 
este  principio  del  derecho  de  gentes  debía  obeeivaree  tanto  más 
escmpalosamente  eu  orden  á  las  presas  de  la  última  guerra, 
caanto,  dándose  toda  Id  propiedad  á  los  que  las  hacían, 
mogona  parte  podía  repartirse  de  los  mismos  sino  en  ¡asticia  arre- 
glada; qae  demandantes  prasianos  qne,  no  apelando,  han  dado 
so  propio  asentimiento  á  qae  las  presas  qne  les  interesaban 
quedasen  adjudicadas  á  los  qne  las  habían  hecho,  rengan  des- 
pués de  eso  á  formar  ana  demanda  contra  todo  el  cuerpo  del 
Estado,  he  aquí  lo  que  jamás  podrán  hacer  con  fnndamento. 
Cuando  las  tenteTicias  fueran  indudablemente  injustaSf  culpa  de 
ülos  es  qve  no  hayan  xido  eiimendadasP 

Vattel  se  explica  de  esta  suerte.  "  El  principe  no  debe 
pues  intervenir  en  las  causas  de  sos  subditos  en  paia  ex- 
tranjero y  concederles  so  protección  sino  en  caso  de  denegación  de 
justicia  ó  de  una  iiijmtkia  evidente  y  palpable,  6  de  una  violación 
manifiesta  de  las  reglas  y  de  latí  formas,  ó  en  fin  de  una  distinción 
odiosa,  hecha  en  petjaicio  de  sus  subditos  ó  de  loa  extranjeros  en 
general. 

"  Hemos  dicho  que  no  debe  echarse  roano  de  las  repre- 
salias sino  cuando  no  puede  obtenerse juí-ticia.  Ahora  bien:  la 
justicia  st?  niega  de  muchos  modos.  1"  Por  denej^ación  de  justicia 
propiamente  dicha,  ó  por  negarse  á  escuchar  las  quejas  de  ano 
de  sas  subditos  6  admitirlos  á  establecer  so  derecho  ante 
los  tribunales  ordinarios.  2*  Por  demoras  afectadas  de  que  no 
pueden  darse  buenas  razones;  demoras  equivalentes  á  una 
negativa,  ó  aun  más  ruinosas.  3?  Por  una  sentencia  manifiesia- 
)nente  injuria  y  parcial.  Pero  la  injusticia  ha  de  ser  bienetidente 
y  palpable.  En  iodos  tos  casos  tusc^tihles  de  duda,  un  Soberano 
no  debe  escuchar  las  ({Ufjas  de  sus  subditos  contra  un  tribunal  ex- 
'Tonjero,  ni  intentar  sustraerlos  del  efecto  de  una  sentencia  dada 
i  Jorma.  Feria  éste  el  medio  de  excitar  turbaciones  continuas, 
il  derecho  de  gentes  prescribe  á  las  Naciones  estos  mira- 
mioitos  recfprocofi  &  la  jorísdicción  de  cada  ana,  por  la  misma 
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lazóQ  que  la   le;  civil  ordeaa  ea  el  Estado  que  se  tenga  por 
JQBta  toda  senteDcia  deflDitiva  dada  ea  foima." 

G.  F.  de  MarteDs,  hablando  de  la  deaegaoióa  de  jnstioia, 
escribe :  "  Pero  en  loa  uaaos  da  denegación  6  protrcmoíón  in- 
constitacional  de  jasticia,  asi  como  en  los  de  perversidad 
evidente  6  comprobada  del  jaez,  y  &c  ^ue  no  pudiese  esperarse 
,  ninguna  enmienda  $ov  la  ría  ordíjiarín  de  la  justicia,  Iq&  extran- 
jeros estarían  autorizados  para  dirigirse  á  sii  propio  Soberano  á 
fin  de  ohtener  de  su  protección  el  remedio  de  sus  agravios,  ya 
mediante  representaciones,  ya  concediéndoles  6  decretando 
letras  de  marca  ó  de  represalias,  enyo  nso  está  limitado,  en 
tiempo  de  paz,  á  estos  solos  casos,  según  la'mayor  parte  de  los 
tratados  modernos." 

Wheaton,  citando  &  Bntherfotth,  asienta  estos  ptíDcipios : 
*'  Xog  S'íMitos  de  un  Estado  neutral  no  pueden  tener  derecha 
de  acudir  á  su  propio  Gobierno  c«  soUoituA  de  remedio  contra  «iw 
sentencia  errónea  de  tribunal  inferior  Msía  que  hayan  apelado  al 
írStvnal  superior  ó  á  los  diversos  tribunales  superiores,  si  Itay 
roas  de  uno,  y  hasta  que  se  haya  confirmado  la  sentetuña  en  todos 
ellos.  Porqne  estos  tribunales  son  otros  tantos  medios  seíía- 
lados  por  el  Bstado  á  qne  pertenece  el  apresador,  para  examinar 
sa  condnota,  y  hasta  qae  sn  conducta  baya  sido  examinada  por 
todos  estos  medios,  oontináa  el  derecho  exclusivo  de  jazgar,  que 
asiste  al  Bstado.  Después  qne  la  sentencia  del  tribnoal  in- 
ferior ba  sido  asi  confirmada,  los  reolsmaotes  extranjeros  pneden 
acadir  &  sa  propio  Gobierno  en  solicitad  de  remedio,  si  « 
creen  agraviados  ;  mas  el  derecho  de  gentes  no  se  lo  concede, 
á  menos  qae  oon  efecto  lo  hayan  sido.  Uñando  las  coaas  han 
llegado  á  este  pauto,  los  dos  Estados  se  baeen  partes  en  1> 
oontroversia." 

He   aqaícdmo  se  explica  el  jurisconsulto  inglés  Phillimore: 

"  El  Estado  á  que  pertenece  el  extranjero,  puede  intervenir 
cuando  él  ha  recibido  maltrato  positivo  ó  se  le  ha  denegado  lo 
^tMíieia  ordinaria  en  el  país  extranjero.  El  Estado  de  que  es  sub- 
dito el  extranjero,  puede  en  el  primer  caso  insistir  en  que  w 
conceda  reparación  inmediatamente.  En  el  segundo  la  interven' 
ción  debe  tener  un  carácter  más  delicado.    Es  preciso  que  el  Xttadfi 
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6e  coMtiema  áelque  su  ciudaáano  ha  agoiado  los  mediog  de  obtener 
desagravio  legal  por  el  órgano  de  los  iribunaUs  del  país  eri  que  ha 
sido  ofendido. — Bi  esos  tribunales  do  paeden  ó  do  quieren 
baoerse  cargo  del  agrario  y  eentecciar,  dan  jasto  fandamento 
á  la  ínterTeución.  Pero  toca  al  Estado  qne  iatervieoe,  1"  poner 
el  mayor  coidado  eo  qae  ge  establezca  claramente  la  comisióa 
del  agravio ;  y  en  2°  logar,  que  se  establezca  con  no  menos 
claridad  la  negativa  de  ¡os  tribunales  locales  á  decidir  la  cuestión 
pendiente?' 

"  86lo  después  de  haberse  prolado  irrefragablemente  estoipro- 
posicioTies,  pvede  el  Estado  á  que  pertenece  el  extranjero  reclamar 
reparación  del  Gobierno  de  su  país  ;  y  no  se  pnede  apelar  á  re- 
presalias, mncho  menos  á  la  gaerra,  hasta  después  de  batier 
negado  desagravio  el  Ejecativo  lo  mismo  qne  las  autoridades 
ja^iciales.'' 

El  Gobierno  de  loa  Estados  Unidos  de  Amériua,  caando 
8a  reolamaba  á  él  la  indemnización  por  los  daSos  cansados  en 
Hueva  Orleans  al  Oónsnl  de  EspaBa  seSor  Laborde  y  á  varios 
subditos  de^EspaSa  de  S.  M.  O.,  remitía  á  estos  á  los  triba- 
Dales  dieiendo : 

"Asi,  mientras  son  mny  de  sentirse  las  pérdidas  de  io- 
dividnos  particnlares,  sábditos  espaBoles,  se  entiende  qoe  ma- 
chos ciudadanos  anglo-americanos  fneron  perjadicados  por  la 
misma  caasa,  Y  estos  individoos  particnlares,  sábditos  de 
S.  M.  O.,  ^ue  han  venido  voluntariamente  á  residir  en  los  Estados 
Unidos,  no  tienen,  de  eiertOf  motivo  para  qu^arse,  si  son  protegidos 
por  las  mismas  leyes  y  administración  de  justicia  que  los  duda- 
danos  de  este  país  por  nacimiento." 

En  otra  ocasión  discnrria  así  aqnel  mismo  ilnstrado  Oo- 
bierno : 

"  Pero,  como  ya  se  ha  dicho,  todo  individno  extranjero  por 
nacimiento  qne  reside  en  nn  pais,  debe  á  ese  país  sumiaión 
y  obediencia  á  ens  leyes  mientras  en  él  permanece,  como  na  de- 
ber que  le  impone  el  mero  hecho  de  sn  residencia  y  la  protección 
temporal  de  qne  goza,  y  está  tan  obligado  á  oliedecer  siia  leyee 
oimio  los  subditos  miturales  ó   cindadanoa.     Esta  es  la  ititeli- 
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genoia.aui  versal  en  todos  loa  Estados  oíTiltzados,  y  en  niagaaít 
parte  dootriaa  más  establecida  que  ea  este  pais. " 

''Naestros  oiadadanos  que  van  á  pafses  doade  no  se  conoce 
el  juicio  por  Jatados,  y  6  quienes  se  imputa  allí  algún  arimen, 
se  imaginaD  ood  úeoaeDcia,  onando  las  leyes  de  esoe  países  son 
adminÍBtradas  en  las  formas  aoostnmbradau  en  los  mismos,  qne 
se  les  priva  de  derechos  á  qae  son  aoTeedoces,  y  por  tanto 
poedeo  esperar  la  protección  de  so  propio  Gobierno.  Pero  es 
forzoso  recordar,  en  todos  los  easos  semejantes,  qoe  por  so 
propia  y  libre  volontad  han  elegido  so  residencia  faérs  desa 
Uetra  natal,  y  preferido  vivir  en  otra  parte,  y  bajo  otro  Go- 
bierno, y  en  pafs  en  qne  reinan  diferentes  leyes. " 

"ElIoB  han  querido  establecerse  en  un  pafs  donde  no  se 
oonocen  losjaioios  por  jurado,  donde  no  existe  el  Oobíemo  repre- 
sentativo, y  donde  no  se  ha  ofdo  hablar  del  edicto  habeew  cotpm 
j  donde  las  cansas  criminales  son  breves  y  samarias.  Ha- 
biendo hecho  esta  elección,  preciso  es  qne  se  sometan  necesa- 
riamente á  laa  consecuencias.  Ningún  hombre  paede  llevar  ¿ 
país  extraiúero  la  egida  de  so  libertad  nacional  americaoa, 
ni  esperar  eBondarse  con  ella  para  eximirse  del  dominio  y  anto- 
ridad  de  las  leyes  y  del  Poder  Soberano  de  aquel  país,  á 
menos  qne  se  le  autorice  para  hacerlo  por  virtud  de  estipulado- 
Des  de  tratado. " 

« Sin  embarf^,  como  el  derecho  p&bitco  en  ningún  oaso 
concede  á  los  extranjeros  residentes  en  nn  pais  privilegios  noe 
son  negados  á  sos  propios  ciudadanos  ó  subditos,  excepto,  qiú- 
zá,  el  de  salir  del  pais,  puede  dudarse  si  por  et  referido  artJoalo 
del  tratado,  las  partes  habrían  querido  más  que  pcoer  6  loaeiD- 
dRdanos  de  los  Estados  Unidos,  dentro  de  la  jnrisdicción  de  Ea- 
pana,  al  nivel  de  los  subditos  españoles,  y  á  los  subditos  espaüole^ 
en  los  Estados  Unidos,  al  nivel  de  nuestros  ciudadanos  en  los  p^o- 
cedimientos  criminales." 

En  1850  sobrevino  una  desavenencia  entre  el  Gabinete  bvi- 
táníoo  y  el  Gobierno  griego,  con  motivo  de  diversas  reclama 
oiones  entabladas  por  subditos  ingleses  y  jónicos,  seSaladameni 
por  D.  PaoUlco.    La  Grecia,  en  su  debilidad,  sostuvo  la  oa'' 
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^e  loa  priucipios  aqa!  invocados,  eraii(*e&nilon«  laa  iiiin|ia(iBi  tln 
la  Frauda,  qae  interpuso  su  madiacldn,  [|r  la  Unsla,  que  di- 
rija &  Londres  ana  oomtiuloaeióu  oelubruiliv  oon  Ion  niiijrunw 
elogios  (le  los  órganos  más  aobrosaljontua  du  In  opliildii  (iiililln», 
de  los  políticos  conteniporánsoü,  entre  ello»)  el  IhkI'^i^  I'ltllllmnra, 
y  del  mismo  Parlümento  británico.  Trutnodi)  dii  I»  oiieattáii 
de  D.  Pacifico,  el  Ministro  du  negocios  Bxcrnnjuros  dtiH.M.  11. 
observaba  con  notable  acierto  : 

"El  Gobierno  uo  puede  oonoodor  6  on  extrunjfiro  i»i'lvll»- 
gios  qae  do  tienen  sos  propios  Rftbdltos.  ñl  asi  no  Tuera,  Codo 
extranjero  intereeado  en  qne  so  lo  Iridemnlsase,  podrí»  fáoil- 
tneote  disponer  nn  saqueo  en  hd  ouaa,  y,  sin  aoudir  A  la  JiisUeis, 
dirigirse  en  derecliura  al  Bepresoataiite  de  nú  Ntioióu,  lüs  lmpo«Í- 
b(e  al  Gobierno  del  Rey  indemnizar  íi  lan  purnotiiui  p»iju<lloada8 
pee  no  crimen;  á  ellas  les  corjespouile,  nesn  gtitgOH  ú  «xlruu- 
jeroB,  valerse  de  loa  tribnnales,  7  6ÓL0  en  el  ca«o  va  quo,  xIinIdís- 
ttáadoseles  justicia,  lü  Gobierno  no  hiciera  «j«ciitar  la  wmUmicí» 
pnDDDciada  en  favor  de  ellori,  podrían  Um  «xlraujetoit  luvooar 
1*  pruteoeida  de  ea  liepremntauM.  Obrar  d«  otro  modo  mrí» 
pfMtear  lu  leyes  d«j  pafa." 

Al  discatírse  el  aunoto  eo  la  Cáuinni  tf«  loe  Lom»,  m 
aprobó   la  uentiara    propuesta  por  lord   6tant«y   »u    «iU>«  lÁt- 


''lut  C4miiru  reoonocieado   uompletiunvüle  qa«   eJ  tiwbier- 

W  debt^  Megorar  á  loe  subditos  de  H.  M.    retúdenti»  «H>    los 

_.BU»do6  eztrKDjecos  iwta  laprvleodv»  dt  la*  teym  lie  mm  £tit€4o$, 

a  ballur  un   loH  doDOmentoe  goe  wi   bav  «uiuuUdv,  qtw  41- 

I  raalamaeioues  ooiitra  al  Gobierno  griego,   dudosas   baj» 

í  flapeoto  de  la  jusLieia  y  «xajerodas  &u   oaauui  í  tiu  importe, 

I   apoyadas  euu   medidas  coercitivas  uonua  ^  «puuovio 

wUlu  de  bi   Grecia,  suntieptiblee  de  e^cpouer   las    relitoíoneti 

9  de  la  Grtiii  Üivtaíia  con  las  uLea«  l*úl«ct«las. ". 

JDRti&camiD  su  prtiptMiición,  lord  SUtnloy  úiMita  : 

"  tüín  dnda  qne  al  Gobierno  de  la  fieiua  dobü   tmegarat  ft 

loe   Biúbdito»  ingleses  («taidentes  eu  palavs  fxlraojarwe   («Ib  p»- 

teoeióii  legal  i'u  vaos  Justados.    Pmu  es  úeünv  tW:  todo  MUntu- 

jffKO  rOHÍdOot«  eu   utto  ütibaüü,  uUmIouut  \m  luyiM   üf    ul    pala. 
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Si  estas  leyes  son  mal  administradas^  tiene  derecho  de  dirigirse 
al  Sepresentante  de  sn  país  para  qne  se  le  haga  jastioia  de  nn 
modo  imparoial.  Mas  ningún  extranjero  está  autorizado  para 
repudiar  la  jarísdicoión  de  los  tribanales  ordinarios,  ni  para 
regnerir  la  intervención  diplomática  de  sa  Ministro.  En  países 
despóticos  ó  en  Estados  en  que  las  leyes  son  mal  administra- 
das, pueden  presentarse  circunstancias  en  que  el  subdito  ex- 
tranjero tenga  derecho  de  apelar  á  la  protección  de  su  Ministro, 
no  contra  la  ley,  sino  contra  los  que  la  ejecutan. " 

*   El  eminente  publicista  venezolano  D.  Andrés  Bello  se  ex- 
presa de  este  modo : 

<'  El  extranjero  á  su  entrada  contrae  tácitamente  la  obliga* 
ción  de  sujetarse  á  las  leyes  y  la  jurisdicción  Jocal,  y  el  Es- 
tado le  ofrece  de  la  misma  manera  la  protección  de  la  auto- 
ridad pública,  depositada  en  los  tribunales.  Si  estos  contra 
derecho  rehusasen  oír  sus  quejas  ó  le  hiciesen  una  injusticia  mani* 
fiesta,  puede  entonces  interponer  la  autoridad  de  su  propio 
soberano,  para  que  solicite  se  le  oiga  en  juicio,  ó  se  le  indem- 
nicen los  perjuicios   causados.'' 

"  1^0  hay  denegación  de  justicia  si  no  se  ha  solicitado  la 
reparación  por  todos  los  medios  regulares  que  o&ece  el  régi- 
men judicial  de  la  Ilación  en  que  se  ha  perpetrado  la  ofensa.'^ 

TSo  se  cree  necesario  citar  á  la  Legación  de  Francia  los 
diversos  tratados  ya  antiguos,  ya  modernos,  que  ha  concluido 
aquella  Ilación  con  Dinamarca,  España,  la  Gran  BretaSa,  los 
Países  Bajos,  etc.,  reconociendo  los  principios  aquí  alegados  y 
permitiendo  las  represalias  únicamente  en  caso  de  manifiesta 
denegación  de  justicia. 

Tampoco  se  detendrá  el  inf rae  scrito,  por  no  alargar  más 
esta  nota,  á  demostrar  que  la  práctica  á  la  cual  el  Ejecativo 
desea  poner  término,  menoscaba  la  independencia  de  la  Se- 
pública,  en  el  hecho  de  quitar  su  eficacia  á  las  leyes,  destmye 
virtualinente  su  jurisdicción  sobre  los  extranjeros  que  entran 
en  su  territorio,  aniquila  el  principio  de  que  ningún  Estado 
es  responsable  sino  de  los  daños  que  aprueba  ó  tolera,  eleva 
á  los  particulares  á  la  categoría  de  los  Agentes  diplomáticos 
y  de  los  Soberanos  de  otro  país,  y  convierte  en  perjuicio  de 
la  ÜTación  su  liberalidad  para  con  los  extraños. 


□rrBBNACiuNAi.  eispaho-a^sbicaso  H3 

Por  la  mistna  cansa  no  86  habla  aqai  de  los  abasos  á 
qne  se  presta  aquel  sistema,  sacaudo  las  pretensiones  de  las 
partes,  de  la  disensión  jadicial  contradictoria  y  sastitayéndole 
las  iJaeioDea  del  interés  privado,  del  trastorno  qne  origina  eo 
las  íiiDcioDes  de  Iob  encargados  del  poder  público,  de  la  in- 
juBticia  qne  envaelre  castigando  en  todos  faltas  qae  cuando 
más  serán  de  algnoos  empleados,  sometidos  por  ellas  á  res- 
ponsabilidad, conforme  á  ana  de  las  bases  del  Gobierno  leptl- 
blieano,  establecidas  ea  la  Coustitnción  federal,  sobre  todo  hoy 
qne  Venezuela  se  encuentra  diridida  eo  secciones  indef>ei]- 
(lientes,  y  qne  las  cansas  eu  ellas  iniciadas  conforme  á  so  pro- 
cedimiento especial,  deben  terminar  en  los  mismos  Estados  sin 
sojeciáo  al    examen  de   ningnna  autoridad  eztraíla. 

De  todo  lo  espnesto  deduce  el  Gobierno  que,  si  el  seSor 
Tavera  se  cree  inocente  porqne  el  Juez  dejase  eo  libertad  á 
los  principales  autores  del  hecho,  y  figurase  declaraciones  qae 
no  ban  esístido,  si  padeció  daüos  en  sos  negocios,  annqae 
dnrante  su  encarcelamiento  quedaron  e^  manos  de  so  compa- 
ñero en  ellos,  si  tiene  en  fin  motivo'  para  quejarse  de  la  ad- 
ministración de  justicia,  con  la  proeba  legal  de  sus  asertos  so 
halla  en  aptitud  de  demandar  judicialmente  la  responsabilidad 
de  quien  la  t«nga.  Lo  más  que  pnede  hacer  el  EjecntiTO  es 
escitar  la  acción  de  los  tribunales,  para  que  atiendan  debi- 
damente &  las  gestiones  del  interesado. 

£1  Ejecutivo  Nacional  no  ha  podido  tomar  otra  lesolnción, 
por  más  qae  desee  complacer  en  todo  caso  al  señor  Encargado 
de  Negocios ;  pero  no  ee  imagina  que  pueda  dañar  en  lo  más 
mínimo  sa  bnena  correspondencia  con  el  Gobierno  de  S.  M., 
á  la  cnal  ha  dedicado  no  pocos  esfaerzoe  y  sacrificios,  la  justa 
defensa  que  debe  hacer  de  los  derechos  de  la  Bepábliea  y  de 
tos  grandes  principios  qne  guian  las  relaciones  de  los  pueblos 
civilizados. — Benaeva  etc. — (Firmado) — Sa/ael  Seijas. — Señor  A. 
MeMinet,  Encargado  de  Negocios  de  Francia.  (Memoria  de 
Relaciones   Exteriores  de   Venezuela,  1867). 

**tÍt Je" ^f"^di'  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores — Bección  Central.— Número  330.— Cara- 
cas:  Agosto  14  de  JWfi.— AHo  3'  de  la  Ley  y  S"  de  la  Fedc- 
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raciÓD. — El  infraeecrito  ha  tenido  el  honor  de  recíliic  y  elevaí 
á  la  consideración  del  Ejecntivo  la  nota  del  eeBor  Encargado 
de  Negocios  de  Francia  de  6  de  este  mea,  y  reapectira  al 
aSQnto  de  los  acores  Tavera  y  FilipiQÍ.  Aanqoe  la  Legación 
ha  reioitido  el  caao  al  Gabinete  imperial,  sa  oñcio  conCien*' 
pantos  qae  demandan  rectíQcadones  de  parto  de  este  Uinis- 
terio. 

Sea  la  primera,  qae  no  se  trata  de  establecer  nneva  doc- 
trina en  cnanto  á  rectamacionea.  La  qae  se  ha  alegado  eáti 
vez,  ha  sido  constantemente  seguida  por  Teneaaela.  Praébalo 
la  resolnción  iuclnsa  en  copia,  expedida  por  el  Gobierno,  siendo 
Ministro  el  señor  Gaillermo  Smith,  en  24  de  Marzo  de  ISJO, 
esto  es,  desde  qae  empezaron  á  aaomarse  demandas  extian- 
jeras.  La  misma  doctrina  se  ha  invoeado  siempre  qae  se  han 
disentido  ooestiones  de  esta  clase ;  y  lo  acredita  la  correspoo- 
dencia  qae  ellaa  han  snacitado. 

"En  segando  lagar,  el  infraescrito  no  responderá  por  sí  á 
la  protesta  que  hace  el  señor  Mellinet  de  segair  pidiendo  al 
E¡jecntÍTO  el  ajaste  de  reclamaciones  como  la  qae  ha  dado 
origen  á  esta  controversia.  Responderá  el  Gobierno  de  S.  H. 
por  boca  del  señor  Ministro  de  Estado,  qne  en  la  seaión  del 
Caerpo  Legislativo  de  33  de  Jnnio  último  se  espresaba  del 
modo  que  el  señor  Mellinet  leerá  en  el  adjunto  extracto,  Y 
aqní  es  la  oportunidad  de  observar  qae  no  se  ha  negado  á  la 
Legación  el  derecho  de  quejarse  de  los  abasos  de  antorídad 
cometidos  en  daño  de  franceses  ó  de  infracción  del  trat&do 
vigente  entre  ambos  paiíios.  Solamente  se  ha  argüido  contra 
el  ejercicio  de  ese  derecho  fnéra  de  las  circnnstaucias  qae 
determinan  la  oportunidad  de  sn  empleo,  y  sin  las  caales  d'l 
constituye  al  extranjero  en  ta  ventajosa  posición  qne  no  le 
concedía  el  líepresentante  del  Emperador  en  aquel  debate, 
No  se  desea  sino  la  aplicación  á  Venezuela  de  las  sanas  máxi- 
mas qne  el  señor   Ministro  sentó   con   respecto   á  Bnsia. 

En  tercer  Ingar,  no  se  ha  condenado  el  fallo  del  jurado- 
No  tiene  el  Gobierno  tal  autoridad  porque  no  ea  juez,  macbo 
menos  de  un  Estado  independiente,  que  sólo  ha  delegado  parte 
de  BO  soberanía.    Únicamente  ha  manifestado  nn  parecer  qne  no 
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tiene  inSajo  eu  la  caasa  de  los  sulores  Tarera  y  Filipini,  qae 
no  atmla  el  deoreto  de  aa  libertad,  qae  do  impone  la  obli- 
gación de  seguir  el  proceso  de  ellos.  Alegándose  qae  sn  de- 
tención fae  ÍDJOHta,  y  fandáodoae  en  eso  el  reclamo  de  indeca- 
aizacidn,  (cóino  padiera  el  Gobierno  admitiilo  ó  negarlo,  sin 
Jazgar  eí  ba  habido  ó  do  qaebrantaoiiento  de  ley  1  El  pare- 
cer del  Qobierno  va  ademáa  acorde  con  el  del  jaez  de  la  ina- 
tmcoión,  el  de  la  miooTÍa  del  jniado,  y  aoaao  con  el  de  la 
misina  mayorfa. 

Por  fin,  la  administración,  qae  no  aspira  sino  á  onltivar 
con  Francia  la  máa  amistosa  correspondencia,  y  qae  se  gaía 
por  los  diotados  de  la  justicia,  considerará  coa  el  debido  rea- 
peto  las  obaervaeioaes  qae  contra  sa  modo  de  ver  presente 
el  C^binete  de  S.  M. ;  y,  si  faerea  tales  que  demaestrea  aa 
equivocación,  no  tardará  en  volver  al  camino  de  la  verdad. 

Benueva  el  infraescrito  al  ae&or  Mellinet  las  protestaa  de 
ga  consideración  distinguida. — Dios  y  Federación. — (Firmado) — 
Rafael  8eijas.-SBÍÍ0T  A.  Mellinet,  Encargado  de  Kegocioa  de 
Francia. 
KttponmbOMid  d<  im  S.  E.  el  doqae  de  Fernán  NúSez,  Embajador 
cru|er».-RM!UmMi<fB  dc  EspaSa,  al  aeñor  Barthélemy  Saint-Hitaire, 
AiaBUMit  Salda.  Mmistro  de  KegocioB  Extranjeros  en  Farls. — 
París  :  Jnnio  30  de  ISSl. — Señor  Miniatro :— Los  informes  ofi- 
ciales qae  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  recibido  de  los  Agentes 
consolares  de  Espafia  en  Argelia,  atribayen  tanta  gravedad  á 
los  acontecimientos  tristea  qae  han  tenido  lagar  en  ese  país, 
qne  debo  llamar  á  ellos  la  atenmón  especial  del  Gobierno  de 
la  Bepública. 

Hace  pocos  dlaa  ae  hallaban  algnnos  miles  de  espaSoles 
establecidos  en  el  territorio  Salda,  ooaftados  en  la  protección 
qae  les  daba  la  bandera  de  ana  J^acIÓo  tan  poderosa  como  la 
francesa ;  j  de  sus  familias,  de  aas  bienes  y  de  sn  trabajo,  no 
qaeda  más  qae  la  desolación,  la  moerte,  la  deshonra  Ó  la  mi- 
seria. 

El  Gobierno  de  mi  aagaato  Soberano  conoce  loa  noblea 
aentimientos  del  Gobierno  de  la  Bep&bllca  francesa,  al  cnal 
esti  anido  por  los  vfaooloa  de  ana  amistad  más  OBtreoha  qae 
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nonca;  pero  cree,  áa  embargo,  de  sa  deber  leolomar,  de 
la  manera  máa  argente,  el  empleo  de  medidas  enérgicas 
en  auxilio  de  laa  deagraciadas  vf  ctimas  de  loa  atentados  odiosos 
de  Bon-Amema. 

Espero,  aeSor  Ministro,  qne  las  aatoridadea  fcancesas  ha- 
rán nna  ÍDvestigaeión,  &  ña  de  saber  laa  cansas  y  la  extensión 
de  los  crímenes  cometidos,  y  qne  ae  oirá,  al  efecto,  el  testi- 
monio de  los  Agentes  consalares  de  Espafia,  si  se  jozga  con- 
veniente. Me  parece  además  faéra  de  doda  qae  el  Gobierno 
trances  hará  an  acto  de  jasticia  indemnizando  á  mis  oomps- 
triotas,  y  dándoles  para  lo  fatnro  tales  garantías  de  segaridad, 
qne  puedan  habitar  el  Sor  del  Dlslcito  de  Oran,  y  gozar  de  com- 
pleta tranquilidad. 

Aoticipo  á  y.  E.  las  graoias,  porqne  estoy  persoadido  de  que 
este  asunto,  recibirá  una  aoluoión  tan  pronta  como  satisEaotoria, 
y  anplico  á  Y.  E,  &,.  &.,  Ss.—El  duque  de  Fernán  NMez. 

sJ^t^m^^^w^XTI,  Paria  :  á  23  Jalio  de  1881.— SeSor  Bmbajs- 
^Td'SuqSí  ^"^"e'Sfia  dor  :—  Por  vuestra  comunicación  de  30  de 
"'^'^flí^íSí.  ''  Jonio,  V.  B.  86  ha  servido  llamar  mi  ateo- 
cióQ  á  la  sitnación  de  los  colonos  espigóles  en  Argelia,  vic- 
timas de  los  acontecimientos  de  Suida,  y  expresar  el  deseo  de  que 
se  tomen  providencias  para  su  auxilio.  Las  conversaoioneB  qae 
he  tenido  despnés  oon  V.  B,  me  han  dado  ocasión  para  bH' 
ceros  saber  que,  sin  que  el  Gobierno  de  la  Bepdblioa  se  ood- 
sidere  jurídicamente  obligado  á  indemnizar  á  los  interesados, 
tendría  guato  en  entenderse  oon  el  del  Bey,  á  fin  de  disootíi 
los  medios  de  acordar  indemnizaciones  equitativas  á  loB  qne 
resulten  haber  recibido  perjuicio  en  los  últimos  años  de  tras- 
torno interior.  Para  confirmar  estas  indioaoionea,  tengo  el 
honor  de  acompasaros  copia  de  la  nota  veibal.qae  el  seSor  Al- 
mirante Jaurés  está  encargado  de  remitir  al  señor  Miniatio  de 
Kegocios  Extranjeros  en  Madrid.  Aceptad  &.,  &.,  &. — BarihUe- 
my  Saint-SiUtire. 

Actiunie.  Por  uua  nota  del  30  de  Junio,  S.   E.  el  Em- 

bajador de  España  en  París  ha  llamado  la  atención  del  Qo- 
bierno  francas  á  la  situación  de  los  colonos  españoles  en  Sal- 
da, solicitando  qae  se  tomen  providencias  para   auxiliarlos.   El 
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a^or  dnqne  de  Fernán  N^tlñez,  expresó  la  opinión  de  qae  el 
Gobierno  de  la  Bepública,  haría  nn  acto  de  justicia  indemni- 
zando á  los  españoleB  qne  ban  sa&ido  con  motivo  de  tas  !□• 
«msiODes  de   Bon-Amema. 

£1  Gobierno  de  la  Bepúblíca  tenía  motivos  graves  para 
segair  solfcitameate  loa  acontecimienios  de  qae  ha  aido  tea- 
tto  la  Provincia  de  Oran ;  y  al  proceder  con  actividad  á  tomar  las 
medidas  necesarias  al  restablecimiento  del  orden,  ha  tenido  al 
mismo  Üempo  en  caeota  las  consecnenciaB  dolorosas  de  estos 
acontecimientos  para  los  colonos  pacíficos  á  quienes  ha  toca- 
do BDfrirtos.  Se  sabe  además  qae,  en  circnnetancias  semejan- 
tes, la  Francia  jamás  ha  hecho  distinción  de  nacionalidad,  y 
^le  dentro  de  sa  territorio,  los  residentes  extranjeros  han  sido 
dempre  admitidos  á  participar  de  las  medidas  de  reparación 
tonadas  en  favor  de  los  nacionales. 

Batas  medidas  de  reparadón  no  han  podido  evidentemente, 
por  BU  natoraleza,  emanar  de  nna  obligación  jurídica.  Loff 
acontecimientos  de  Salda  tienen  el  carácter  de  hechos  inevi- 
tables á  qne  se  hallan  expuestos  todos  los  habitantes  del  país, 
«sao  &  la  invasión  de  nna  peste,  ;  no  pueden  comprometer  la 
xe^CMisabilidad  del    Estado. 

^^ce  maj  poco  que  el  Gobierno  del  Bey  se  valió  de  esta 
docferina  nniversalmente  reconocida,  para  declinar  la  obligación 
de  resarcir  los  perjuicios  saficidos  en  trastornos  intestinos  ó  en 
la  gnerra  civil ;  por  tanto  no  extrañará  qne  el  Gobierno  fran- 
cés le  haga  presente,  de  acnerdo  con  esas  mismas  reglas  de 
derecho  internacional,  que  él  no  está  obligado  á  indemnizar  á 
las  víctimas  de  Argelia. 

Con  esta  salvedad  de  principios,  el  Gobierno  ú^ncés  está 
pronto  á  manifestar  de  una  manera  eficaz  el  interés  que  le  ¡Da- 
pira  la  suerte  de  los  colonos  e»ipañoles,  y  se  informará  ton 
gusto  de  las  miras  de  las  autoridades  españolas,  qne  reconocen 
pollos  mismos  pasos  que  dan,  que  conviene,  en  casos  seme- 
jantes, tener  en  cuenta  las  consideraciones  de  equidad.  El  Go- 
bierno francés  ha  dado  ya  órdenes  para  reanir  los  informes 
fidedignos  qne  aclureo  la  extennií'fn  de  los  males  causados,  y 
está  completamente  di-tpueHto  á  csta'iiar  lo*  medios  de  acordar 
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las  iadenmizaciones  proporcíonadaa  á  los  peqaicioB  que  se  hayan 
enfrido. 

Solamente  estimarfa  machiBÍmo  saber  si  el  Gobierno  es- 
paüol,  en  lo  qne  le  coDoierne,  tiene  la  intenoiÓB  de  proveer  ai 
arreglo  de  los  reclamos  hechos  por  franceses  á  conseoDencia 
de  la  insarreción  en  Oaba  y  de  la  guerra  carlista. 

Estos  leclamos  se  basan  sobre  perjaicios  de  nataraleza  idén- 
tica, j  datan  de  algunos  años  atrás ;  y  ni  la  opinión  páblioa 
en  Francia,  ni  la  Cámara,  cayo  concorso  es  indispenaable  para 
votar  el  crédito  especial,  alcanzarían  á  darse  razón  de  por  qaé 
sa  Gobierno  dejaba  en  olvido  la  caaaa  de  eas  nacionales  en 
EspaQa,  para  consagrar  sa  solicitad  exclaaivamente  á  los  co- 
lonos espaSoles  en  Argelia,  oaalqaiera  que  sea  la  simpatía  qae 
por  otra  parte  merezca  sa  aitaación. 

NoueDii><up«B.B.  (TradacciÓu  al  francés  del  español,  vaelta 
flDi,  Labioadgr  ir  E^  Equí  á  traducir  al  espaSol).— 31  de  JoUo  de 
injj  Bniat-HiiMTi,,  ul  (Je  1881.— El  Goblemo  de  3,  M.  O.  ha  recibido 
tmujcma  on  i'im.  la  Hota  TCrbal  qae  le  ha  trasmitido,  por  or- 
den de  80  Gobierno,  el  Embajador  de  Francia  en  Madrid,  re- 
lativa á  los  acontecimientos  horrorosos  de  Suda,  por  los  qa« 
tanto  han  saErido  los  colonos  espaSoIes  en  sas  personas  y  en 
Esas  bieaes. 

A  coDsecoencia  de  las  varias  entrevistas  á  goe  han  dado 
lagar  este  motivo  y  sna  incidentes  complicados,  entre  el  Em- 
bajador de  EspaQa  y  el  Ministro  de  Ifegocios  Extranjeros  de 
la  Bepñblica,  el  Gobierno  del  Eey  había  creído  comprender 
qae  la  Francia,  dando  ana  importancia  partíoalar  á  los  aconte- 
oimieotoa  desastrosos  qae  la  Earopa  entera  ha  visto  con  horror, 
no  se  proponía  de  ningún  modo  oonfandirlos  con  otros  que 
no  tienea  analogía  algona  en  el  fondo  con  lo  acaecido  en 
Stida. 

Los  azares  siempre  funestos  de  la  gaerra  dan  á  loa  ex* 
tranjeros  los  medios  de  evitar  los  desastres  qae  ocasionan, 

Pero,  después  del  estableoimiento  de  explotaciones  en  gcaa- 
de  escala,  bajo  la  salvaguardia  de  las  fuerzas  de  ana  Nación 
p  oderosa,  cnando  estas  explotaciones  van  llegando  por  sa  desa- 
rrtjllo  á  foiniar  Ju  base  principal  de  la  riqueza  de  ana  Oolooia, 


y  eoando  repetidas  experiencias  han  probado  qne  el  trabajo, 
al  cnal  ae  deben,  es  el  único  qne  pnede  fomentar  esas  indas- 
trias,  es  imposible  mirar  en  destracción  como  un  caso  ordi- 
nario de  faerza  mayor  nacido  de  los    azares  de  la  gnerra. 

£d  los  únicos  casos  qne  pudieran  presentar  nna  analogía 
aanqae  lejana,  con  el  caso  actna!,  la  Nación  española  no  ha 
vacilado  ea  iáenmizar  loa  perjnicíos  que  le  han  sido  seSala- 
dos  y  comprobados. 

Fot  otra  parte,  si  la  Espaüa,  qae  ha  hecho  siempre  todo 
lo  posible  para  corresponder  á  ana  baenas  relaciones  con  las 
FoteD<áas  aliadas,  ai  la  España  aceptase  este  principio,  no 
seria  precisamente  la  Francia,  qne  tiene  mayor  interés  qne  todos 
eo  la  explotación  poaitiva  y  prosperidad  de  sos  Colonias,  la 
que  acadirfa  al  aazilio  de  loa  colonos  españoles  sacriñcadoa  y 
arroiDadoa;  aería  la  Nación  española,  cnyoa  intereses  estos 
mismos  colonos  acaso  do  cootribaíaD  á  desarroUai,  yendo  & 
fieitilizar  con  ao  trabajo  las  andas  campiñas  de  la  Provincia  de 
Oran,  bajo  el  sol  de  África, 

A  pesar  de  sos  desgracias  pasadas  y  sns  tristes  conse- 
caeocias,  la  España  no  es  de  las  Naciones  qne  rehnsan  cnm- 
plir  con  sns  deberes,  sean  internacionales,  6  al  menos  los  qne 
dicta  la  equidad;  mas  el  Gobierno  español,  al  llamar  la  aten- 
ción de  la  Francia  á  los  dolorosos  sacesos  de  Salda,  noaca  ha 
podido  creer  qae  el  Gobierno  de  ana  Nación  valerosa  y  amiga, 
quisiera  confandir  semejaotea  hechos,  recordándole  antignos 
desastres. 

La  Francia  no  pnede  disímalar  qae,  ya  qae  no  toca  á  España 
castigar  con  an  propia  mano  á  Bon-Amema  y  sns  bordas,  qoe 
han  nltrajado  á  ia  Francia  en  primer  Ingar,  es  á  ella  misma 
á  qoien  toca,  en  representación  de  España,  imponer  el  castigo 
merecido. 

Besarciendo  los  [fcrjaicios  safrídos  por  loe  colonos  espa- 
ñolea, la  ítancia  no  batía  más  qne  anticipar  nna  indemaizacióa 
qae  tendrá  caidado  de  cobrar  á  sai)  enemigoa,  imponiéndolea  el 
castigo  merecido  prn  Hnn  crímenes. 

Desde  el  momeriU'  t:n  une  el  Gobierno  fraacéi,  el  Jia  des- 


450  TEBOEBA  PABTE. — EL  DEBBOHO 

paés  de  los  sucesos  de  Orán  destitayó  á  sas  aatoridades  mi- 
litares, reconoció  que  estas  habían  incarrido  en  algunas  res- 
ponsabilidades acerca  de  los  acontecimientos  de  Saida.  Esta 
destitución  podría  bastar  á  la  Francia  y  á  los  franceses ;  pero 
€on  ocasión  de  ella  se  origina  un  derecho  que  bien  pudiera 
llegar  á  ser  absoluto  y  jurídico,  aunque  la  España  nunca  hu- 
biera sostenido  que  lo  era,  considerando  como  caestión  de  equi- 
dad la  reparación  de  los  daños  causados. 

El  Gobierno  español  no  duda  que  el  Gobierno  francés, 
midiendo  toda  la  extensión  de  la  inmensa  catástrofe  que  tavo 
por  teatro  la  Provincia  de  Orán ;  considerando  el  número  de 
víctimas  inmoladas  por  los  árabes,  y  de  las  familias  arruinadas  ; 
apreciando  las  consecuencias  de  su  deseo  de  asimilar  loque 
ha  sucedido  en  las  explotaciones  de  Saída  con  los  incidentes 
de  las  guerras  civiles  de  España,  comprenda  que  la  conse- 
cuencia natnral  de  esta  apreciación  será  no  solamente  la  con- 
tinuación de  la  inmigración,  que  toma  espontáneamente  propor- 
ciones tan  alarmantes,  de  los  españoles  qne  constituyen,  por 
decirlo  así,  el  nervio  de  la  población  colonial,  sino  que  podría 
imponer  al  Gobierno  español  la  necesidad  de  dictar  providen- 
cias que  estorbasen  la  emigraci()n  de  españoles  á  Argelia; 
emigración  que  no  sólo  priva  á  la  patria  de  obreros  útiles,  sino 
qne  puede  fácilmente  llegar  á  ser  nuevo  motivo  de  reclama- 
ciones considerables  contra  la  España  al  volver  á  ocurrir 
semejantes  desastres,  hasta  ahora  considerados  imposibles. 

El  Gobierno  Beal  no  puede  dudar  que  el  de  la  Bepúblíca 
modificará  su  dictamen  en  el  sentido  indicado,  el  que  no 
podrá  rechazarse  por  las  Cámaras  francesas,  ni  por  ninguna 
otra   Asamblea. 

Así  se  pondría  ñn  á  este  malhadado  incidente,  como 
conviene  entre  dos  Naciones  de  una  misma  raza,  que  teniendo 
intereses  análogos  deben  siempre  buscar  medios  de  estrechar 
más  sus  relaciones  de  amistad  y  afecto. 

sS^t'w^ir^"1^S^/o  París  :  Agosto  8  de  1881.— Señor  Emba- 
ÍV'%^"SZ^^'í:^Frr:  jador  : -Tengo  el  honor  de  dirigir  á  V.  B. 
""^lel^il'eT^^^t"  adjunta  una  nota  en  que  se  consignan  los  re- 
sultados  del  estudio  á  qne  se  ha  sometido  la  última  comunicación 
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del  GobieiDo  del  Bey  relativa  á  la  cuestión  de  los  colonos  ea- 
paColes  en  el  Sad  de  Oran.  El  Encargado  de  Negocios  de 
Francia  en  Madrid  ha  sido  encargado  de  ponerla  inmediata- 
mente en  conocimiento  del  marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
niijo. — Aceptad     etc.,  etc.,  etc. — BartMlcnuj  Saint-Hilaire. 

AiQímto.  La  nneva   nota  remitida  el  31  de  Jalio  por 

S.  E.  el  Embf^ador  de  EspaSa  en  París,  relativa  á  los  acon- 
tecimie&tos  de  Sfúda,  ha  sido  objeto  de  parte  del  Gobierno 
de  la  Bepública  de  qd  ^amen  prolijo,  con  el  deseo  más  sia- 
ceio  de  llegar  á  un  aonerdo  sobre  el  arreglo  de  las  cnestiones 
peodientes. 

Singana  divergencia  exíBte  en  la  apreciación  de  los  tftaloe 
qae  tienen  los  colonos  espaSoles  á  la  benevolencia  de  la  Ad- 
ministraron  francesa  ;  ésta  sabe  bien  onánta  parte  de  ta  pros- 
peridad de  la  Provincia  en  donde  han  venido  á  bnscar  tra- 
bajo, ae  tes  debe  á  ellos  ;  ella  ha  dado  prneba  de  sn  solicitad 
tomando  desde  el  principio'  las  medidas  qne  la  aitnación  per- 
mitía á  íavoT  de  las  víctimas,  y  contribuyendo  con  sns  fondos, 
para  qne  los  qne  qnisiesen,  ae  traeladasen  á  so  patria. 

Sin  embargo,  para  fijar  las  bases  de  nua  inteligencia  de- 
finitiva, importa  qae  ningnna  incertidambre  exista  sobre  los 
motivos  qne  han  indacido  al  Gobierno  francés  á  qae  se  ocnpe 
al  mismo  tiempo  de  las  reclamaciones  análogas  de  sna  ciada- 
danos,  ni  sobre  el  Ün  qne  se  propone  enlazando  las  des  ne- 
gociaciones. Sd  intención  no  es,  como  según  parece  se  ha  creído, 
la  de  confondir  los  acontecimientos  del  Sud  de  Oran  con 
otros  SQCesoa  acaecidos  en  territorio  español,  de  provocar  ana 
liquidación  general  délas  reclamaciones  respectivas,  y  de  Macar 
una    especie  de   balance  de  compen.taciones. 

El  Gobierno  francés  ha  qnerido  solamente,  al  llamar  sa 
atención  á  los  colonos  españoles  de  Salda,  recordar  que  un 
número  considerable  de  sas  ciudadanos  ha  ftafrido  perjüiciofl 
dentro  del  territorio  español  en  circnnKtaiician  análr^^an,  y 
preguntar  si  la  Admini.straclón  Eeal  está  dispuesta,  por  na 
parte,  á  concederles  indemnlzacíoni?^,  de  I»  fnan<:ra  y  ítegún 
la  tasa  qne  ella  miiuna  fijare.  En  na  nota  vf^rbal  del  3  de 
Jalio,   el    daqae  de  Fernán  y&ññz  un  ci:>nte!<ta  á  esta  pregunta  ; 
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se  limita  á  insistir  sobre  este  punto,  qoe  no  es  posible  estable- 
cer analogía  niQgDna  entre    los  dos  órdenes  de  hechos. 

Sin  dada  lesaltarian  diferenciaB  palpables  de  la  aatnrale^a 
de  los  lagaies  y  del  carácter  de  los  actores  del  drama,  biea 
qne  seifa,  sin  embargo,  muy  fácil  iadicar  namerosoa  rasgo» 
de  aem^anza  entre  los  sucesos  de  Oaba  y  los  de  Argelia  ;  mas 
en  el  ponto  de  vista  especial  en  qne  han  de  colocarse  los 
dos  Gobiernos,  es  diñcil  columbrar  los  motivos  de  aplioai  á 
nao  de  loe  casos  una  solación  que  no  reclamaría  coa  justicia 
el  otro. 

Durante  diez  años,  la  insurrección  cubana  ha  privado  á 
los  colonos  franceses  de  las  garantías  qne  habían  determinado 
SQ  establecimiento ;  el  incendio  y  el  pillaje  han  acarreado  la 
ruina  de  mucha  parte  de  ellos,  y  en  varios  pantos  de  la  isla, 
otros  se  han  visto  á  la  merced  de  hordas  indiaciptiaadas,  cayo:- 
excesos  do  se  han  sobrepasado  ni  ana  ea  Argelia.  Los  re- 
sidentes franceses  del  S'orte  de  £spaíia  haa  sufrido  igaalmentt 
en  sus  bienes  por  abusos  imputables  á  las  bandas  carlistas. 
El  Gobierno  francés  se  ha  limitado,  sin  embargo,  á  recomendaí 
so  suerte  á  la  eqaídad  y  la  generosidad  de  EspaSa,  absteniéD 
dose  de  formnlar  niaguna  demanda  de  indemaisaoíón.  Qa 
considerado  qae,  yéndose  sos  ciudadanos  &  establecerse  en  el 
extranjero,  habfon  éstos  voluntariamente  aceptado  parte  en 
la  baena  como  en  la  mala  fortuna  del  país;  no  ha  querido  íd- 
vestigarsi  la  autoridad  local  no  habría  inonrrido  en  derta  res- 
ponsabilidad ni  pesar  los  medios  de  represión  empleados,  dí 
deducido  argumentos  de  los  cambios  sncesivos  ea  el  mando 
de  las  tropas  regulares  ;  estas  son  apreciaciones  qne  correa- 
poQden   únicamente  al  Estado  soberano, 

¡No  se  aplican  aún  con  mayor  fuerza  estas  cousideraoioneí 
á  los  sucesos  penosos  de  que  acaba  de  ser  teatro  la  Provin- 
cia de  Oran  1  Nadie  ignora  el  estado  particular  qae  la  pro- 
ximidad de  tribus  turbulentas  y  fanáticas  produce  para  las 
explotaciones  de  las  altas  planicies.  La  administración  ooloniül 
emplea  toda  su  vigilancia  para  mantener  el  orden  allí;  sn 
interés  está  empeñado  en  ello;  y  la  tranquilidad  de  los  años 
anteriores  acredita  que  de  ordinario  ha  consegnido  su  intento. 
Estas  condiciones  son  conocidas  por  los  nacionales  al  par  que 
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por  loB  extranjeros,  qae  vieneo  á  bascar  espoDtáneftmente  las 
ventajas  de  ud  trabajo  seguro  y  lucrativo;  hsD  debido  contar, 
como  riesgo  probable,  con  la  eventualidad  de  estas  subleva- 
oioDee  ¡DéígeDüs,  cuya  explosión  se  burla  á  veces  de  toda  pre- 
TisiÓD,  de  las  cual&s  uo  es  justo  atribuir  la  responsabilidad  á 
la  autoridad  francesa.  Sii  situación  respecto  det  Gobierno  de 
)a  B«[tública  es  análoga  á  la  que  lian  creado  la  iosurreccióu 
cubana  y  la  goerra  carlista  para  ios  residentes  franceses  res- 
pecto del  Gobierno  del  Bey;  ni  loa  uaoa  ni  los  otros  tienen 
qae  hacer  valer  su  derecbo  á  nna  reparación,  pero  todoa  á  ti- 
talo  ignal  se  recomiendan  &  ana  iodemnizacióo  equitativa.  DeS' 
de  el  primer  día,  el  Gobierno  francés  ha  mirado  la  cnestión 
desde  este  punto  de  vista,  y  do  ha  perdido  un  instante  en 
averignar  la  extensión  de  los  perjuicios  su&idos  por  los  celo- 
nea  espaBoles  en  Saida  y  lugares  oircunvecinos.  Mas  al  propio 
tiempo  cree  de  sn  deber  recordar  las  reolamaoiones  análogas 
de  ens  nacionales,  y  cerciorarse  de  si  el  Gobierno  del  Bey  no 
jazga  llegado  el  momento  de  favorecerles  oou  alguna  repara- 
ción. Oree  qne  con  tanto  mayor  fundamento  insiste  en  que  se 
reasuma  el  examen  de  la  cuestión  en  Madrid,  cuanto  se  han 
acordado  indemnizaciones  &  otros  extranjeros  por  la  ínsurreca 
oióu  de  Ouba;  y  en  el  Norte  de  la  Península,  nada  han  reci- 
bido los  franceses  en  las  indemnizaciones  hechas  á  españoles. 
La  reserva  que  ha  guardado  hasta  el  presente  en  sus  gestiones, 
y  las  disposiciones  qne  manifiesta  en  favor  de  los  colonos  es- 
pañoles de  Sa'ida,  testifican  en  alta  voz  en  cuánto  estima  la 
conservación  de  las  relaciones  más  cordiales  entre  los  dos  pafses ; 
y  no  dada  el  Gobierno  francés  que  el  del  Rey,  hecho  nn  nuevo 
examen,  abundará  en  los  mismos  sentimientos  para  aliviar  los 
perjuicios  sufridos  por  franceses  dentro  del  territorio  espaSol, 
y  le  facilitará  asi  los  medios  de  terminar  por  sn  parte  el  arreglo 
de  la  cuestión  sobre  las  bases  máa  favorables. 
Nota  remitid»  porB.E.       17  de  Agosto  do  1881, — La  segunda  nota, 

el  doqoo  Je  Fttnan  Kü- 

a«,Eiiib»iadordc  E^ia-    fechada  el  6  de  Agosto,  remitida  por  el  viz- 
SíUní-iiiíaire.  Miniaiiodc    condo  de  BrepÓD,   Encargado  de  Negocios  de 

Nfgooioa  Eitnuúeíoa  en  rio  o 

Ful'.  Francia  en  Madrid,  reconocía  qne  no  existe 

entre  los  dos  Gobiernos  Dingnna  divergencia  de  opinión  en  lo 
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tocante  á  la  necesidad  de  auxiliar  á  los  colonos  españoles  que 
han  sufrido  las  consecuencias  funestas  de  los  acontecimientos  de 
Sa!da. 

El  Gobierno  francés  hace  notar  sobre  todo  ''que  su  inten- 
ción no  es,  como  según  parece  se  ha  creído,  la  de  confundir 
los  acontecimientos  del  Sur  de  Oran  con  otros  sucesos  acae- 
cidos en  territorio  español,  de  provocar  una  liquidación  general 
de  las  reclamaciones  respectivas,  y  de  sacar  una  especie  de 
balance  de  compensaciones." 

Este  modo  de  mirar  el  asunto  facilita,  en  la  opinión  del 
Gobierno  español,  la  solución  de  la  gran  cuestión  de  que  se 
trata,  puesto  que  deja  á  cada  uno  de  los  Gobiernos  la  apre- 
ciación libre  de  los  hechos,  y  le  reserva  la  decisión  sobre  el 
modo  y  extensión  del  resarcimiento. 

Sería  importuno  y  superfino,  dada  tal  concesión,  corrobo- 
rar con  nuevos  argumentos  la  diferencia  que  hay  en  el  fondo 
entre  los  acontecimientos  de  Salda  y  los  que  han  sido  conse- 
cuencia de  las  desgracias  intestinas  de  España.  El  Gobierno 
francés  no  ha  podido  además  perder  de  vista  todo  lo  que,  á 
ese  respecto,  se  expuso  en  la  nota  verbal  española  del  31  de 
Julio. 

En  esta  nota,  como  en  la  actual,  el  Gobierno  español  sos- 
tiene que  de  su  parte  no  había  rehusado  tampoco  hacer  las 
reparaciones  justas  en  condiciones  determinadas^  bastaría  re- 
mitirse al  lenguaje  que  ha  tenido  siempre  respecto  de  estas 
reclamaciones,  para  establecer  la  exactitud  de    esta   aserción. 

Por  tanto  el  Gobierno  español  se  remite  á  sus  comunica- 
clones  anteriores,  y  espera  que,  habiéndose  colocado  la  cues- 
tión sobre  este  terreno  por  el  Gobierno  de  la  Bepública,  toda 
disensión  deberá  cesar  entre  las  dos  daciones,  que  tienen, 
según  el  sentir  del  Gobierno  Beal,  un  interés  verdadero  en 
alejar  toda  cuestión  que  tienda  á  causar  una  divergencia  entre 
dos  pueblos  que  se  tienen  en  mutua  estimación  y  consider 
ción. 
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■£t-'^SIi.^ííí^  Paría :  24  de  Agosto  de  1S81.— Señor  Em- 
ív, <?K  ci diu^¿  bajador; — V.  E.  se  ha  servido  remitiime,  el 
dw  teXpaiucnPuir  1?  del  mes  eu  cnrso,  dio  imeva  comonicaciÓD 
del  Gobierno  de  S.  M.  G.  relativa  á  los  asantos  de  Salda.  En 
coDteatacióa  á  eííte  docnoieuto.  tengo  el  honor  de  dirigiros  una 
nota  üdjanta,  qne  el  señor  vizconde  de  Brepón  ha  recibido 
ingtxiicciODes  de  büeer  llegar  i]¡rec>:iniente  á  manos  del  seBor 
marqnés  de  la  Vega  de  Armijo. — Aceptad  etc.,  «te.,  etCt— 
BartMiemí/  Saint-Hilaire. 

AdjuDta.  Ed  la  última  nota    verbal    remitida  el  17  de 

Agosto  por  S.  E.  el  Embajador  de  España  en  Faiís,  se  reco- 
nocíeroo  laa  disposiciODes  benévolas  del  Gobierno  francés  para 
eoD  los  colonos  españoles  de  Salda. 

Después  de  haber  establecido  qd  acuerdo  basado  sobre  es- 
te principio, — á  saber,  qae  corresponde  á  cada  ano  de  los  dos 
Gobieraos  apreciar  el  modo  y  la  extensién  de  las  iodemnizacioaes 
por  satisfacer,— el  Gobierno  de  Madrid  emite  la  opiaiÓD  de  qne 
interesaría  atenerse  á  esta  manifestación  de  ideas  para  alejar 
toda  caestióo  qne  tendiera  á  cansar  divergencias  entre  dos  pae> 
bloe  gne  se  estiman  y  consideran  mutuamente.  Abundando  on 
sentimientos  iguales,  el  Gobierno  de  la  Kepública  francesa  evi- 
dentemente no  pnede  menos  qae  aceptar  estas  conclusiones. 
Sin  admitir  la  necesidad  de  auxiliar  &  los  colonos  españoles  de 
Slüda,  aprovecha  con  agrado  la  oportunidad  de  reconocer  nna 
Tez  más  sos  títulos  &  su  solicitad,  y  se  complace  en  poder 
atestignar  qae  la  Administración  española  no  ha  tenido  nunca  la 
intención  de  rehusar  las  reparaciones  justas  qne  ae  le  han  exigido 
ea  condiciones  determinadas.  Espera,  pues,  el  Gobierno  de  la 
Bepúbliea  que,  al  terminar  estas  discusioues,  los  franceses  vfc- 
tünaa  de  la  insorrección  cnbuna  y  de  la  guerra  carlista,  no 
tardarán  en  gozar  los  efectos  de  estas  disposiciones  generosas^ 
y  que  se  hallará  también  eu  sitaación  de  dar  él  mismo  á  los 
colonos  españoles  del  Sur  de  Oran  pruebas  irrecusables  de  sa 
buena  voluntad. 
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nín  Nün«."  Bmb^ddw  19  ¿6  Setiembre  de  1881. — SeHor  Mioistro  ; — 
théfMy''*'sai"-'HÍw"!  ■^I  punto  á  qüc  ee  han  traído  las  nee:ociacÍo- 
Bitmnjfl™ (n*p^í^"  U68  relativas  á  los  acnntaeimieutos  de  Oráoi 
8ÍD  qae  hasta  ahora  hayan  podido  estas  negociaciones  alcan- 
zar una  Bolación  práctica  igaalmente  uceptable  á  las  dos  Ka- 
Clones,  parece  qne  coiiveiidrfa  recapitular  y  fijar  los  hechos  en 
SQ  coDJanto,  tales  como  los  comprende  el  Gabinete  de  Madriil, 
y  tales  como  tenemos  la  persuasión  los  compreuderá  el  Gobier- 
no de  la  República. 

Al  someter  á  V.  E.,  por  orden  de  mi  Gobierno,  algunas 
consideraciones  qne  versan  sobre  la  misma  esencia  de  estos  he- 
chos, tengo  la  convicción  de  corresponder  á  los  seutimietitOB 
de  benevolencia  y  conciliación  de  que  V.  E.  me  ha  prodigado 
tan  señaladas  pruebas,  y  la  esperanza  de  facilitar  el  acuerdo 
completo  de  los  dos  Gobiernos  sobre  todas  las  cuestiones  de- 
batidas. 

Al  espresar  el  3U  de  Junio  ultimo  la  firme  esperansa  qae 
abrigaba  de  ver  indemnizar  por  el  Gobierno  francés  &  las  vic- 
timas españolas  de  los  asesinatos  y  pillajes  de  Sa'ida,  el  Go- 
bierno del  Rey  mi  Augusto  Soberano  no  se  ha  propaesto  tianca 
reclamar  nna  indemnización  en  el  sentido  estricto  y  ¡orldico  de 
la  palabca,  E!  Gobierno  español  ha  sostenido  siempre  esta 
doctrina,  adoptada  asimismo  eu  igual  materia  por  el  Gobierno 
de  la  República,  á  saber:  que  tas  responsabilidades  uaciouates 
no  llegan  á  comprometerse  sino  por  la  acción  voluntaria,  ioten> 
cioual  y  estudiada  de  los  poderes  públicos ;  por  consiguiente, 
ao  ba  peuiíado  nunca  reivindicar,  en  la  negociación  actual,  la 
aplicación  del  principio  opuesto. 

Mas  la  indemnización  puede  entenderse,  eu  un  sentido  nsual, 
de  los  resarcimientos  espontánea  y  libremente  consentidos  poE 
nn  Estado,  con  el  objeto  de  reparar  y  socorrer,  en  vista  de 
laa   desgracias  de  que  ha  sido  teatro  el  territorio   nacional. 

Es  en  este  sentido  en  el  que  hemos  invocado  la  intervenoión 
del  Gobierno  de  la  Bepública  en  favor  de  los  colonos  de  Sa'ida ; 
el  ejemplo  noble  dado  en  varias  ocasiones  por  la  Nación  fran- 
cesa alentaba  nuestra  conñanza,  j  no  nos  permitía  pensar  qae 


-^ 
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la  Administracióa  francesa  se  separara  de  sos  tradicioues  ge- 
aerosas  rebasando  ana  reparaciÓQ  á  las  vfctimas  de  Bon-Amema. 

Las  maDifestactones  recientemeate  bechas  por  el  Gobierno 
fraocés,  en  las  comaDicaciODea  remitidas  al  seSoc  Ministro  de 
Bstfldo,  y  el  recuerdo  de  la  simpatía  cordial,  y  délas  intenciones 
conciliadoraB  con  qne  me  lia  distinguido  V,  E.  en  nuestras  en- 
trevistas, jnstífican  la  convicción  qne  abrigo,  de  que  la  equidad 
del  Gobierno  de  la  República  acordará  sin  retardo  ana  indem- 
nizaoiÓa  á  los  fitmilias  de  los  colonos  eapaSoIes  muertos  ó  he- 
ridos, 7  DDa  compensscióo  por  las  pérdidas  materiales  qae  él 
mismo  tasará. 

De  an  parte  el  Gobierno  del  Bey,  sin  qne  por  eso  ae  pien- 
se en  establecer  nn  precedente,  se  complacería  en  correspon- 
der á  los  recnerdoa  de  la  simpatia  activa  qae  ba  manifestado 
la  Nación  francesa,  en  ocasiones  recientes,  por  el  pneblo  espa- 
ñol, como  también  á  la  medida  de  generosa  equidad,  que  es- 
pera hoy  del  Gobierno  de  )a  República ;  le  será  grato  acudir 
al  aaxilio  de  franceses  qae  hayan  sufrido  en  sos  personas  ó  in- 
tereses por  motivo  de  las  gaerras  civiles  qne  bao  devastado  cier- 
tas  regiones  del  territorio  nacional. 

Mas,  le  sería  imposible  al  Gobierno  del  Bey  contraer  desde 
el  momento  actual  ningún  compromiso  en  lo  tocante  á  las  re- 
clamaciones presentadas  por  las  vfctimas  de  la  insurrección  ca- 
bana. Las  pérdidas  materiales  ocasionadas  por  una  gnerra  civil 
de  machos  años  son  incalculables  ;  el  Gobierno  no  debe  ni  pue- 
de pensar  sino  en  reconstítnir  la  Hacienda  de  la  Aotilla,  y  en 
snbTenir  á  las  necesidades  públicas  más  urgentes. 

En  cnanto  á  las  reclamaciones  francesas  originadas  de  los 
trastornos  civiles  en  la  Penínsala,  estas  no  parecen  alcanzar 
sino  nn  monto  relativamente  insignificante.  Rin  embargo,  el 
Gobierno  del^  Bey  no  jnzga  en  su  mano  adoptar,  en  orden  á 
estas  reclamaciones,  una  medida  genera),  qae  no  se  aplicará, 
en  casos  igaales,  á  los  nacionales  de  otros  países,  y  á  loa 
mismos  subditos  españoles.  Se  complace,  eíd  embargo,  en  dar 
al  Gobierno  francés  ana  prneba  irrecusable  de  sd  buena  volun- 
tad, y  en  acreditar  que  so  ánimo  nunca  ba  sido  rechazar  sis- 
temáticamente toda  demanda  de   índemnízacióu  ;    está  dispnea. 
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to,  al  efeoto,  á  acordar,  ood  la  brevedad  posible,  ana  compen- 
sación á  laa  Tictamas,  qae  compruebe  que  QDoa  mismos  seo- 
támieotoB  de  equidad,  noas  miemaB  iotenciones  geoerosas,  aDí- 
inaa  al  utio  como  al  otio  Gobierno. 

Me  atrevo  á  esperar  qae  V.  B.  juzgará  como  nosotros, 
gne  eetá  posible  resolver  de  ese  modo  el  debate  anscitado, 
pot  un  acnerdo  que,  acatando  las  sneceptibilidades  legitimaa, 
Bea  sobie  todo  una  garantía  innegable  de  los  sentimientos  re- 
cípiocoB  de  los  dos  Gabinetes  y  de  los,dos  pueblos. 
Con  consideraoiones  &.,  &.,  A.— jBi  dwjüe  do  ítiiKíii  Jíiíñer. 

s^tíSire^iíiSSo  19  de  Setiembre  de  ISSl.— Seüor  Embajador  : — 
^di!|"e'?eF'<í^!^^-  IJaa  consideraciones  expuestas  en  la  última  nota  - 
A»,  >^^'  i'  K<-  de  V,  E.,  relativa  á  los  sucesos  de  Saida,  acre- 
dítan  el  acuerdo  completo  que  subsiste  entre  los  dos  Gabinetes 
respecto  de  los  principios  que  dominan  la  cuestión,  Gomo  desde 
luego  se  pudo  esperar,  una  comunicación  de  ideas,  segaida  le- 
almente,  con  el  espíritu  de  simpatía  mntua  que  anima  &  entrambos 
Gobiernos,  habla  de  conduciilos  á  un  acnerdo  sobre  la  apre- 
ciación de  los  bechos  y  sobre  el  modo  de  arreglo  que  las  re- 
clamaciones elevadas  por  sus  nacionales  requieren,  á  oonse- 
ouencia  de  los  trastornos  de  que  han  sido  teatro  sus  res- 
pectivos territorios. 

Es  reconocido  que  de  estrióte  derecho  no  existe  para  los 
dos  Estados  ninguna  obligación  Jurídica  de  indemnizar  á  los 
redamantes;  mas,  de  nua  y  otra  parte  es  admitido  qae,  de 
equidad,  la  situación  de  lae  víotimaB  es  digna  de  oompasión 
por  todos  aspectos,  y  qne  les  ha  oreado  títnlos  á  indeumisa- 
ciones  que  cada  uno  de  los  Gobiernos  se  reserva  el  derecho 
de  tasar. 

Por  tanto,  el  Gobierno  real  había  augurado  con  acierto 
de  las  intencioneB  de  la  Administración  francesa,  Contando  coa 
qae  tomara  medidas  para  indemnizar  á  las  victimas  de  Salda. 

Sin  embargo,  y  sin  querer  confundir  las  dos  cnestionea, 
el  Gobierno  de  la  Bepúblíca  no  ha  podido  escuaarse  de  recor- 
dar, en  esta  ocasión,  las  demandas  formuladas  auteríormente 
por  agraviados  de  la  Ilación,  eo  ciccunstancias  análogas,  y  de 
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baoer,  en  na  favor,  nna  iineva  apelación  á  la  generoBidad  de 
Bspaña. 

Tiendo  con  pena  que  el  statu  qua  ha  dH  mantenerse  todavía 
an  lo  ooncerDiente  íi  las  reclamaciones  cabanas,  el  Gobierno  de 
1»  Bepóblica  íio  quiere  por  sn  iusistdacia  agravar  las  diQoal- 
tadea  de  la  situación,  b,ijo  reserva,  sin  embargo,  tan  laogo 
como  lo  permita  la  situación  de  las  cosa»,  de  volver  por  la 
causa  de  sus  nacionales.  Se  complace,  por  otra  parte,  en 
obtener  la  seguridad  de  qae  el  Gabinete  do  Madrid,  cooñr- 
mando  las  promesas  de  sus  predecesores,  está  dispnesto  á  con- 
ceder, con  la  brevedad  posible,  una  compensación  á  loa  fran- 
ceses que  han  sufrido  con  motivo  de  los  trastornos  de  la  Pe- 
nínsula, y  á  manifestar  asi  de  una  manera  positiva,  sos  dia- 
posicionea  t-^enévolas  eu  su  íavor. 

Al  expresar  la  satisfacción  que  experimenta  de  ver  terminar 
'as  discusiones  cou  condiciones  tan  satisfactoiíaa  para  amboa 
países,,  el  Gobierno  francés  agrega  espontáneamente  de  sa  parte, 
qne  se  propone  proveer  tos  medios  de  asegurar  iudemnizaoiouea 
eqnitativaa  á  los  españoles  y  á  loa  colonos  qne,  en  el  Sor 
de  Oran,  han  sido  perjudicados  en  aua  personas  6  en  sos 
bienes. — Con  sentimieutos  &.,  &.,  &.-~Barthélemy  SaintSilaire. 
BiHinisirode^tmiM  Parls :  17  de  Diciembre  de  1881. — SeBor 
ta  jasré>,  xmiKiador  ae    Almirante  :—Por  vuestro  deapacho  del  8  del 

I&  KtDÚMloa  treoccKi  en  ,        .  ,      ,  ,.  .       . 

«ftdrid.  actual,  me  nabeía  comunicado  nna  conversa- 

ción que  tuvisteis,  á  vuestra  llegada,  con  el  Mínistio  de  Estado 
OD  Madrid,  relativa  á  la  ejecución  de  un  arreglo  oonoerlado 
para  la  indemnización  de  peijnioios  reoibidos  por  loa  nacionales 
respectivos,  é  conseonencia  de  los  trastornos  acaecidos  en  la 
Península,  y  loa  snoeaos  del  Sor  de  Oran. 

Suplicóos  08  sirváis  trasmitirme,  aio  retardo,  todas  las  in- 
dicaciones que  os  aeao  oomanicadas  sobre    el    particnlar. 

Encarezco,  por  mi  parte,  á  mi  colega  el  Ministro  del  Interior 
la  necesidad  de  activar  la  investigación  comenzada  eu  Argelia, 
para  qne  estemos,  dentro  del  término  más  corto  posible,  en 
capacidad  de  Üjar  la  cifra  de  las  indemnizaciones  qne  hayan 
de  concederse  &   las  víctimas  y  á   sus  familias. 

I  Se  han  dado  disposiciones   análogas   en    Espafia  para  la 
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liqnid&ciÓD  ele  las  reclamaciones  francesas,  ó  se  propone  el 
Gobierno  real  reonrrir  á  otra  combinación  para  la  reparticiiSo 
de  las  sumas  qae  piensa  aplicar  á  ese  objeto  t  Tal  vez  con- 
Tendifa,  para  precaver  toda  cansa  alt«nor  de  retardo,  llamar 
desde  ahora  la  atención  del  seSor  Ministro  de  Estado  á  ese 
aspecto  de  la    cnestión. — Oon  sentimientos,    &.,    &.,  &. — Qam- 

BHinüWidBiíígocteí        Parfs :  16  de  Mayo  de   1882— Señor  Em- 
MB  ds  Vendí  Kfifiín,    bajador; —El    16   de   Setiembre  ultimo,  mi 

Smbíjsdw  de  EqnSa  en  '  . ,       ,       .„      ™  ,      „ 

Parta.  predecesor    anancio    a    V.  B.    qae    el    Go- 

bierno de  la  Bepúbtica  se  proponía  proveer  sin  retardo  los 
medios  de  asegurar  las  indemnizaciones  equitativas  á  los  es- 
pañoles y  &  tos  otros  colonos  que  han  safrido  perjoicios 
por  la  insarrección  del  Snr  de  Oran.  Para  lograr  esto  re- 
saltado, el  Gobierno  de  la  República  ha  tenido  primero  qae 
averiguar  los  perjuicios  cansados,  y  hacerlos  avaluar.  Una 
comisión  especial,  establecida  en  SaTda,  emprendió  la  obra 
inmediatamente;  pero  á  consecneucia  de  las  di&cnltades  qne 
ha  encontrado  en  el  examen  de  cada  reclamo  individual, 
sa  trabajo  se  prolongó  hasta  ñnes  de  Marzo.  Y  aún  asi 
ba  tenido  que  aplazarse  la  investigación  de  cierto  número 
de  demandas,  por  faltar  comprobantes  sobre  la  situación  de 
los  reclamantes,  ó  la  caantia  de  sns  pérdidas.  Sea  de  eso 
lo  qne  faere,  el  Gobierno  ha  pensado  qne  el  trabajo  de  la 
comisión  suministraba  datos  snflcientes  para  fijar,  desde  ahora, 
la  cifra  de  los  créditos  uecesarios  para  satisfacer,  en  todo  caso, 
las  compensaciones  que  cree  justo  acordar  á  las  vletiinas  del 
Snr  de  Oran, 

En  la  repartición  de  estos  créditos,  que  se  solicitarán  sin 
retardo  de  la  Cámara,  tengo  la  satisfacuión  de  poner  eu  cono- 
cimiento de  V.  E.  qnf,  loB  reclamantes  españoles  figuran  por 
ana  soma  de  cerca  de  900.000  francos.  El  Gabinete  de  Ma< 
dríd  verá,  seglín  espero,  en  el  empeño  que  ponemos  en  dar 
cima  á  naestra  obra  de  reparación,  nna  nneva  prueba  de  naes- 
tra  solicitud  por  los  residentes  españoles,  y  de  nuestros  sen- 
timientos de  simpatía  cordial  por  su  país. 

Kos  sería  grato  sí  de  su  parte  el  Gobierno  Beal  se  hallase 
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co  oniiaeitlad  ite  maDifestaroos  el  monto  de  tus  eompen^- 
cionefi  qoe  eetá  dispnesto,  de  coaformidad  coa  l&»  indicaciones 
contenidas  en  ej  de«paeho  del  seDor  daqoe  de  FeroáJi  Núñez, 
fechado  el  IB  de  Betiembre  de  18S1,  á  conceder  á  los  fan- 
ceses  qoe  bou  no&ido  por  motivo  de  los  trastornos  intestiaoa 
eo  I»  Peninsola. — Con  sentimientos,  &.,  &.,  &, — Pregcíntí, 
n  EntujiOa  de  Bfiofii        Paris :  17  de   Mayo  de  láS2. — SeSor  Hüüs- 

■n  tutíi  ti  Waiato 

da  iMtKi»  xna^íBa.  txo : — He  tenído  el  honor  de  recibir  la  co- 
manícacián  fechada  el  16  del  actoal,  en  ta  caaJ  V.  E.,  al  íd- 
formarme  de  en  intendón  de  ocarrir  A  las  Uámaras  pidiendo 
uu  crédito  para  anxiliar  á  las  victimas  de  los  moTimientoa 
in^nrrevcionales  redentea  en  et  Sor  de  Oráu,  se  ha  servido 
oomonicarme  qne  en  eee  crédito  los  reclamaotes  eepaBoIea  G- 
garau  por  la  snma  de  cerca  de  000.000  francos. 

1-^1  Gobierno  del  Bey,  mi  Aagusto  Soberano,  recibe  eoD  sa- 
' '!l'    i<''ii  esta  medida  digna  de  La  eqntdad  de)  Gobierno  francés, 

'     i^ücarga,  señor   Minintro,   de   expresar  á  Y.  E.  ea  agta- 

.1.  !■    lILl-llIO. 

31e  complazco,  por  mi  parte,  en  poder  poner  en  conocimien- 
to de  V.  E.  qne  el  Gobierno  real,  animado  de  tos  mismos 
eentimientos  qne  el  Gabinete  )iresidido  por  V.  £.,  ha  tratado 
da  tomar,  respecto  de  los  franceses  qne  sn&ieroo  á  consecoeacia 
de  los  trastornos  de  la  Peníusala,  nna  medida  especial,  coo- 
fortne  al  tenor  de  la  nota  qne  tave  el  honor  de  dirigir  el  19 
de  Setiembre  á  S.  E.  <^l  señor  Barthélemy  Saint-Hitaíre,  me- 
dida qne  comprobase  tanto  mejor  uu  solicitad  particular  en  en 
fovor,   cnanto  no  puede,  en   sa  sentir,  erigirse   en  preoedeote. 

Signiendo  este  ejemplo,  mi  Gobierno  »e  propone  también 
pedir  dentro  de  poeo  A  las  Cortes  se  vote  eu  favor  de  los 
snAodícbos  ctndadaaos  franceses,  y  á  titalo  de  compensación, 
la  ünma  de  más  ó  menos  3UO.O0V  francos. — Con  Hentimientos, 
&.,  í¿,,  &.-~£i  duque  de  Femé»  Jk'iíAez. 

(•  iMt  i  rruc»  M        MioÍflt«rJO   de  BeUeioaes  Exteriores. — D.  I, 
¡^mS^"  €^«^m¿    P. — >' tunero  SO. — Oaraeas :  Abril  20  de  IST?. — 
^i.^wi«*    ^    lil   infraesBrito,    Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  loa  ¿atados  Unidos  de  Voiuraela,  «o  adición  i  »a 
DOta  del  10  anterior  «obn   iofiíadado  asioutn  de  dertas    par- 
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tidas  en  las  caentas  de  la  Leíaciiín  relativas  ú.  lae  iademniza- 
cioDes  francesas,  tiene  el  honor  de  oontraerBe  Hqai  &  otxo 
punto  perteneciente  á  la  misma  materia  y  que  hasta  hoy  no 
ha  obtenido    solnoión  algnna. 

Se  refiere  el  abajo  ñrmado,  conforme  &  órdeDes  del  Go- 
bierno, á  ona  solicitad  iniciada  desde  1865,  20  de  Janio,  pitra 
obtener  la  entrega  de  los  valorea  y  expedientes  qne  faeion  com- 
prendidoa  en  loa  convenios  de  indemnización  celebrados  entre 
Veneznela  y  Francia  en  6  de  Febrero  y  29  de  Jnlio  de  IBSi. 

Inútil  es  repetir  las  incontestables  argumentaciones  em- 
pleadas diferentes  veces  en  1865,  en  1866,  en  1S69,  en  IS70, 
en  1S73  y  1874,  [para  reclamar  los  documentos  de  los  cré- 
ditos reconocidos  en  virtad  de  los  convenios  ensodichos.  Ifimca 
ha  pretendido  el  Gobierno  qoebrantar  el  artfcnlo  del  convenio 
de  29  de  Jalio  de  1864  qae  \e  prohibo  tomar  ingerencia  en 
la  apHcación  de  la  aama  de  an  millón  qoinientos  mil  pesos, 
destinada  á  las  indemnizaciones.  Pero  cree  qoe  sf  tiene  de- 
recho de  preguntar  por  los  reclamos  ya  admitidos  al  beneficio, 
y  de  pedir  la  entrega  de  la  docnmentación,  sean  expedientes, 
6  acciones,  6  billetes  de  banco,  ó  billetes  del  Gobierno,  ú 
órdenes  contra  las  Aduanas,  ó  capones  de  denda,  6  cnai^s- 
qniera  otros  títnlos.  En  reemplazo  de  todos  ellos  se  anatitaye- 
ron  lae  dos  convenciones  diplomáticas,  y  Francia  no  necesita 
más  tftnlo  qne  ese  para  cobrar  de  Yenezaela.  Ijos  docamen- 
tos  dichos  deben  figurar  en  la  Tesorería  como  comprobantes 
de  los  egresos,  ó  inutilizarse  ó  incinerarse  por  no  ser  ya  re- 
presentativos de  valor  algnno.  Hoy  ae  ignoran  todavía  qniénes 
han  sido  los  beneficiados  por  aquellos  arreglos.  Esto  ha  dado 
origen  á  dificultades.  Se  recuerda  el  asunto  de  los  rales 
.  colombianos  de  qoe  era  tenedor  el  aeiíor  Jnan  Zérega  y  cnyo 
pago  se  demandaba  á  Venezuela.  Como  fue  una  de  las  re- 
clamaciones anteriores  á  1864  y  por  otras  oaosaa,  se  creyó  qne 
estaban  comprendidas  en  los  dos  convenios  de  aquel  aQo.  Mas 
cuando  se  pidieron  at  seQor  Mellinet,  se  sapo  qne  los  valec> 
se  habían  devuelto  á  los  herederos  del  reclamante,  por  no 
haberse  admitido  sa  solicitad  que  debían  hacer  ante  el  Go- 
bierno del  Eouador.  . 


rnTSEITAOIONAL  HISPAIIO-AIIBBIOAIÍU  463 

En  1869,  la  Janta  de  Crédito  Público  pagó  al  apodera* 
do  de  la  Reñora  Ameli»  Labadie  de  Barbot  la  cantidad  de 
t  2.683,92  y  un  resto  de  la  de  $  3.170,42  qae  importaban  anos 
V&les  de  caja  espedidos  á  sn  favor  por  la  Aduana  de  Cindad 
Btllvar,  y  qae  la  interesada  reclamó  en  aqnel  Ministerio.  Ella 
piesentó  originales  lo»  títulos  que  constttafan  su  acreencia,  y 
por  esto  le  fae  reconocida  y  pagada  caando  af,  se  le  habíe- 
xao  dernelto  deade  la  celebración  del  último  convenio,  ae  ha- 
bría impedido  la  pina    petición  y  duplicado  pago. 

Si  eso  ha  sucedido  con  documentos  personales,  (  qué  ha- 
brá acaecido  coa  docomentos  al  portador  T 

Los  señores  H.  Dnbois  y  Simón  G.  y  A.  Gáspari,  subditos 
l^ncesea,  notiflcaroo  á  Teoezaela  que  la  coosideraban  deadora 
del  50  pg  de  bus  billetes,  y  de  la  totalidad  de  sos  acciones  de 
baoco,  porque  su  Gobierno  les  había  reconocido  la  mitad  de 
los  primeros  y  negádose  á  admitir  de  todo  ponto  las  últimas. 

Se  sabe  con  qué  dificaltad  se  tropezó  para  esclarecer  e! 
ponto  de  la  ídcIqsíód  en  los  mencionados  arreglos  de  los  trein- 
ta mil  pesos  qne  cobraba  el  seGor  Angosto  Pemarcban  por 
la  suspensión  en  aQos  pasados  del  contrato  sobre  el  peaje 
del  camino  de  Occidente. 

Las  razones  que  el  Excmo.  seSor  duque  Decazes  alegó 
para  no  acceder  á  los  justos  deseos  y  demandas  del  Gobierno 
de  la  Eepública,  y  que  llegaron  al  conocimiento  de  este  Dea- 
pacho  por  conducto  del  predecesor  del  seBor  Des  Noyers, 
fueron  rebatidas  extensamente  en  nota  de  18  de  Marzo  de 
187i  que  ba  quedado  sin  respuesta.  Sin  embargo,  el  señor 
Goep  avisó  recibo  de  ella  con  fecha  de  20  de  Marzo  de  aqnel 
afio,  y  ofreció  informar  á  este  Ministerio,  tan  pronto  como  la 
recibiese,  de  la  contestación  del  Gobierno  francés.  El  Ga- 
binete actnal  reprodnce  los  razonamientos  allí  contenidos,  y 
en  mórito  de  los  mismos,  persiste  en  reclamar  lo  qne  se 
pidió  en  comunicación  de  20  de  Setiembre  de  1873,  á  saber,  . 
los  documentos  qne  sirvieron  de  base  á  las  adjudicaciones 
hecbas  eo  virtud  de  los  convenios  de  6  de  Febrero  y  27  de 
Julio  de  lSC-1,  ya  consistan  en  valores  públicos  circulautea  al 
portador,  ja   en  otros  docnmcntos  6  jnstiflcativos,  qae  deben 
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pasar  á  los  archivos  oorrespo  ndientee  del  Grobíemo  de  Teae- 
znela,  como  comprobantes  de  laa  operaciones  fiscales  y  en  rea- 
guardo  de  los  derechos    de  la  Eepública. 

Benaeva  el  iafraesorito  al  señor  Des  ISoyGTB  las  protes- 
tas de  80  consideración  mny  distíngaida.— £.  Andaeza  PaUt' 
iño. — Honorable  seSor  M.  Des  I^oyers,  Eacargado  de  Hegocios 
de  Francia.  (Memoria  de  Belaciones 'Exteriores  de  Veneznela, 
1878). 

l^^aB^ra''v^aezQeii.  Oaasdo  estaban  borradas,  para  siempre 
según  se  creta,  las  huellas  de  la  larga  gaerra  de  la  indepen- 
dencia, y  unidos,  con  los  más  fraternales  lazos,  venezolanos 
y  espaSoles,  nn  hecho  doloroso,  de  qne  no  había  ejemplo  en 
la  Bepública  ni  se  esperaba,  ha  venido  á  poner  en  manos  de 
alganos  hombres,  mal  hallados  con  la  paz  internacional  qae 
no  &Torece  sas  pretcnsiones,  los  medios  de  procurar 'encender 
la  extíDgaida  discordia,  annqae  á  ello  todo  se  opone. 

Me  reñero  al  proceder  del  señor  Encargado  de  NegocioB 
de  EspaSa  qae,  cortando  en  mal  hora  las  relaciones  diplomji. 
ticas  de  ambos  países,  abrió  campo  vasto  á  los  malos  deseos 
para  buscar  so  satisfacción  en  agenas  desgracias. 

Gasi  inútil  es  decir  qae  el  origen  de  la  dispata  viene  de 
la  infansta  y  prolongada  sitnacióa  interior  del  país,  dorante 
la  caal  se  lian  cometido  daüos  en  bienes  de  subditos  españo- 
les y  han  sido  asesinados  alganos  de  ellos. 

Gomo  las  últimas  comanicaciones  que  precipitaron  el  des- 
enlace, han  sido  ya  Impresas,  y  además  se  agregan  &  loa 
docamentos  de  esta  Memoria  bajo  el  número  10,  ellas  darán 
cabal  luz  de  la  esencia  de  la  controversia,  y  de  los  ingentes 
motivos  qae  ha  tenido  el  Gobierno  para  sostener  la  posición 
qae  ocnpó  desde  el  principio.  Asi  no  es  necesario  analizar 
aqai  la  caestión,  contentándome  con  repetir  qne  el  Poder  Eje- 
eativo,  en  la  defensa  del  contra,  cree  qae  ha  obrado,  no  me- 
ramente en  observancia  de  na  deber  constitacional,  sino  gaiado 
peí  la  más  íntima  y  poderosa  coavicción  de  la  jnstioia  de  so 
cautia.  En  esto  se  ha  coaúrmado  más  y  más,  notando  qae 
aún  los  qne  tienen  mayor  interés  ea  el  éxito  adverso,  no  han 


intenmesto  razones  qae  hagan  inclinar  la  balanza  á  favor  de 
ellos. 

'So  menoa  robastece  sa  convencimiento  la  cleclaración  he- 
cha por  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  tan  celoso  como  el 
gne  más  de  la  protección  de  sns  subditos  en  todas  las  partes 
del  mando,  y  qae  comanícó  á  esta  Secretaría  sn  Encargado 
de  Kegocios  en  la  República.  Según  sns  palabras,  aquel  Ga- 
binete no  cree  tener  derecho  para  apoyar  reclamaciones  fon- 
dadas en  daños  y  perjuicios  cansados  por  facciosos,  annqae  ae 
xuerra  la  ^cnltad  de  considerar  tas  circnnstancias  de  algnnos 
casOB  especiales. 

Los  Estados  Unidos  de  América  tampoco  signen  la  noeva 
doetrina  qne  se  trata  de  establecer,  según  se  ha  visto  por  sn 
condoeta  en  los  sucesos  de   Naeva  Orleans  en  1-3-51. 

La  Legación  del  Brasil  en  Caracas  se  negó  rotundamente 
Á  tomar  á  so  cargo  una  demanda  semejante,  qae  le  fae  pre- 
sentada por  nu  subdito  de  so  S^ación,  declarándole  del  modo 
más  significatiTO  qae  el  Emperador  profesa  piinüpios  con- 
trarioe  á  la  pretensión,  y  sa  condacta  ha  merecido  la  apro- 
bación de  S.  M. 

Bn  periódicos  españoles  se  ha  hablado  mncho  de  las  des- 
avenencias de  Tenezaela  con  España ;  pero  no  se  ha  conse- 
guido destmlr  los  sóbdos  razonamientos  en  qae  descansa  la 
detominación  del  Poder  Ejecnttvo.  Ha  habido  excitación  en 
loa  sentiniientog,  calor  en  las  qaejas,  exageración  eo  los  he- 
chos, pintaras  horribles  del  estado  de  Yeneznela,  extravíos  del 
patriotismo,  y  nada  más. 

Prescbídiendo  ya  de  esto,  es  constante  qae,  efectaada  la 
partida  del  setíor  Toro,  llegaron  á  La  Qoaira  dos  baqaea  de 
guerra  españoles.  El  10  por  la  tarde  presentó  el  señor  Bornea 
80  altimátom,  y  contestado  el  II,  persistió  el  12  en  la  solici- 
tad de  so  pasaporte,  qae  no  se  le  habia  enviado  con  la  re»- 
pnesta  por  creerse  qne  ella  le  satisfaría,  siendo  casi  entera- 
mente conforme  con  sos  deseos.  Se  trasladó  á  aoo  de  dichos 
bajeles,  y  pidió  al  señor  Encargado  de  negocios  de  Francia, 
por  escrito,  qae  tomase  bajo  so  protección  los  bienes  y  per- 
sonas de  los  subditos  españoles. 
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Pnblicóee  iDego  aa  aviso  en  qae  se  exoitaba  á  loe  qae  de 
«líos  qaisieran  alejarse  del  país,  coa  motivo  de  la  HospeosióQ 
de  las  relaciones  diplomáticas,  á  pasar  á  bordo  de  los  men 
Clonados  baqaes,  en  el  término  de  Qaince  días. 

Al  mismo  tiempo  machos  de  loa  espaííoles  de  respetabi- 
lidad y  alta  posición  social  aveoiadados  ea  Yeneznela,  coa 
familia,  bienes  de  fortaua  y  honra  sin  mancilla,  elevaron  su 
•v<a  tanto  al  Qobieino  de  3.  M.  C.  como  al  flzcmo.  seSor 
Capitán  Geoeral  de  la  isla  de  Ooba,  por  medio  de  repiesea- 
tat^ones  en  qae  hacían  ver  que  no  bobo  nece^dad  del  loni- 
pimiento.  Se  cree  qoe,  no  sólo  los  eapaSoles  de  Caracas,  sino 
también  los  de  La  Onaira,  Pnerto  Cabello,  Yalenoia  y  otras 
partes  ban  dado  este  paso  qae  tanto  honor  hace  á  an  grati- 
tud y  jQstificación. 

El  Poder  Ejecativo,  al  comanicar  á  los  Agentes  diplomá- 
ticos y  Gonsnlares  presentes  en  la  capital  los  inopinados  sn- 
cesos,  les  pidió  qne  los  participasen  á  sns  Gobiernos,  y  los 
moviesen  íi  interponer  sns  baenos  oficios  á  fin  de  evitar  laí 
nuevas  calamidades  que  amenazaban.  Además  acredité  con 
ese  mismo  objeto  ante  el  Gabinete  de  Washington,  como  Eu- 
viado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  al  Bxemo. 
»eQor  General  José  Antonio   Páez. 

Previose  después,  qae  no  obstante  la  diligencia  hecha  por 
el  señor  Toro  para  llegar  cnanto  antes  á  Madrid,  podría  su- 
ceder qne  le  precediese  el  informe  de  la  suspensión  de  las 
relaciones  diplomáticas;  y  se  jnzgó  conveniente  escribir  en 
derechura  &  la  Secretaría  de  Estado  de  S.  M.  O.,  y  daile 
todas  las  explicaciones  necesarias.  Asi  se  practieó  tomando 
de  atrás  el  hilo  de  los  sucesos.  Después  de  haberlo  condu- 
cido basta  el  instante  de  escribir,  se  manifestó  la  confisDíA 
qne  la  Administración  tenia  en  los  sentimientos  de  benevoleu- 
cia  y  justicia  que  distinguen  á  S.  M.,  y  sn  anhelo  por  devol- 
ver á  las  relaciones  de  ambas  partes  el  carácter  de  cordiali- 
dad qne  nanea  habían  debido  perder.  Se  recordaron  los  pr^ 
oiosos  vínculos  de  religión,  sangre,  legislación,  lengna  y  costnii' 
tambres  qne  hacen  de  los  dos  pueblos  un  soto  pueblo.  ^ 
habló  de  líip  exifiii-flK  y  frecuentes  relaciones  de  comeroioqne 
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han  venido  á  fortificar  \ab  demás.  Se  pneo  ante  los  ojos  el 
oaadco  de  los  ¡QC^tcalables  trastornos  y  quebrantos  que  pade- 
cerían tos  tnillares  de  españoles  establecidos  en  todas  las  par- 
tes de  la  Bepública  con  gran  snma  de  bienea  de  diversa  clase, 
bí  llegaran  á  preseutaigc  las  pertnrbaciones  de  ana  guerra. 
Foc  último  se  llamó  la  atención  á  las  desgracias  qne  la  si- 
tuación del  país  llevaba  consigo,  dorante  casi  dos  años,  y  el 
miramiento  á  qne  es  acreedor  nti  Estado  qne  lacha  sin  tregua 
por  la  defensa  de  los  más  caros  intereses  sociales,  no  dudando 
el  Gobierno  remitirse  en  el  partionlar  á,  tos  informes  del  mismo 
aeSor  Bornea,  qne  algauas  veces  habo  de  hacer  justicia  á  las 
ínteccioaes,  deseos  é  moesaotea  esfaerzoa  de  la  antoridad  cobs>  . 
títaoion&l.  Al  conclnir,  ae  presentó  la  reflexión  sugerida  por 
un  suceso  coetáneo  á  la  época  en  que  se  escribís,  á  saber: 
qne  los  enemigos  de  la  Oonstitnción  alentados  con  la  actitud 
tomada  por  el  señor  Bornea,  trataban  de  sacar  partido  de 
ella,  formando  nuevos  7  exteneos  planes  de  conjuración  interna 
y  exterior.  Tal  era  el  qne  acababa  de  descubrirse  y  comprendía 
tas  cíadades  de  Valencia,  Puerto  Cabello  y  La  Guaira,  y  qne 
hicieron  frustráneo  los  desvelos  del  patriotismo  del  seQor  Go- 
bernador de  Oarabobo  y  otras  autoridades. 

El  señor  Bornea  salió  por  ñn  de  La  Guaira  tomando  el 
rumbo  de  Oriente,  y  de  allí  volvió  á  los  pocos  días  al  puerto 
de  sa  partida,  adonde  en  el  tiempo  de  so  ausencia  Labia 
llegado  otro  buque,  con  el  cual  eran  tres  los  que  se  hallaban 
á  su  disposición.  Más  después  se  retiraron  dos,  y  quedó  el 
otro. 

Entre  tanto  fueron  saliendo  á  la  luz  tactos  hechos  como 
ya  han  ocupado  á  la  prensa,  con  motivo  de  la  publicación 
qne  se  permitió  de  una  lista  de  las  reclamaciones  ajustadas 
con  la  Legación  de  EspaBa,  y  que  ponen  fuera  de  duda  cier- 
tos indecorosos  pormenores  de  un  empleado  subalterno  del 
Consalado  general. 

Comenzó  asimismo  á  descubrirse  que  algunos  de  los  in- 
dividnoB  que  figuran  como  asesinados  en  na  cuadro  hecho  por 
el   seSor  Romea,  se  conservan   saiios  é  ilesos,  y  que,    si  otros 
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bao  maerto,  ha  sido  combatieado  por  aa  volnntad,  ó  en  liña 
particnlar,  ó  ea  aa   tiempo  anterior   á  la   revolaciÓQ. 

Ni  ba  faltado  espaSol  caidadoao  de  sa  honra,  qae  por  no 
ver  fin  nombre  anido  á  los  de  otros  qae  tratan  de  maltiplicar 
laa  desgracias  de  Venezaela,  ha  preferido  retirar  sa  demanda 
para  bosoar  por  los  caminos  legales  el  desagravio  de  las  ofen- 
sas recibidas  de  los  facciosos. 

La  mayor  parte  de  los  sábdítos  de  S.  M.  G.  ae  han 
qaedado,  á  pesar  de  todo,  en  Venezaela,  gozando  de  las  ven- 
tajas qae  les  ofrecen  )a  residencia  y  sa  calidad  de  extranjeros 
aau  en  medio  de  las  dtaenaíonea  domésticas.  Parecía  aatara! 
qae  la  salida  del  seSor  Bornea,  rompieado  con  el  Gobierno, 
aomentase  la  emigración  de  sns  compatriotas.  Pnes  no  sace- 
dió  asi :  al  contrario,  los  qae  de  ellos  se  habían  anaentado 
anteriormente  á  la  suspensión  de  relaoioaes,  han  comenzado  á 
regresar  y  adquirir  de  aaevo  las  propiedades  qae  vendieron 
á  sn  partida.  En  varios  baqnes  recién  llegados  de  Santo  Do- 
mingo han  venido  centenares  de  ellos,  y  otros  suspiran  por 
segnit  sa  fyemplo,  y  escriben  á  sas  protectores  de  aqoí  de- 
mandando á  sa  benevolenúa  medios  de  pagar  el  trasporte. 
AI  pisar  otra  vez  las  pl^aa  venezolanas,  han  prorrampido  en 
acciones  y  palabras  de  gracias  al  délo  porqae  les  concedió 
tornar  al  seno  de  nn  paeblo  donde  hallaron  largamente  re- 
compensado SQ  trabajo,  en  posición,  comodidades  y  goces  re- 
lativos. Mnchos  han  encontrado  misena,  enfermedades  y  aan 
la  mnerte  en  otros  lugares.  Estos  hechos  protestan  eloonea- 
temente  contra  el  carácter  de  volnntario  qae  se  atribuía  al 
viaje  de  loa  subditos  espaSotes,  y  desmienten  con  mayor  iher- 
za  qne  ninguna  otra  cosa  las  envenenadas  impostaras  que 
se  han  referido,  haciendo  ver  al  mismo  tiempo  que  varios  de 
los  asesinatos  han  sido  provocados  por  la  impradeocia  de  las 
victimas.  Venezaela  con  todas  sas  calamidades,  no  obstante 
el  supuesto  odio  de  sus  hijos  á  los  espaSoles,  á  pesar  de  los 
decantados  peligros  que  estos  correo  en  sos  personas  y  pro* 
piedades,  y  sin  embargo  de  las  faltas  at  ribaldas  malignamoite 
al  Gobierno,  es  sentida,  deseada  y  bendecida  por  los  insula- 
res qne  en  mal  hora  se  faeron,  y  vuelven  .de  tropel  en  la 
primera  oeaaón   favorable. 
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Aanqae  el  seaor  Toro  tnvo  nii  viaje  corto  y  feliz,  llegó  á 
MAdñd  caando  ya  era  conocida  allí  la  raptara.  Esto  fae  caosa 
de  qoeno  se  le  recibiese  cou  sd  carácter  oñctaL  Ha  tenido,  sin 
embaigo,  entrevistas  coa  el  señor  dnqne  de  Tetnán,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  de  S,  M.  C;  y  en  ellas  se  han  tra- 
tado lae  caestiones  qne  dividen  á  los  dos  paises.  El  seSor 
diM|ae  ha  combatido  la  idea  qne  i^nponia  existir  sobre  planes  de 
reoongaista  atribaidos  á  España,  cuando  sólo  desea  de  la 
m^or  bneua  fe  !a  consolidacióo  de  los  Gobiernos  americanos, 
y  la  paz  y  prosperidad  d-f  sus  paeblos,  tanto  por  ellos  como  por 
et  interés  de  los  súbditoa  españoles  qne  pasan  á  estos  países; 
pero  agrega  qne  en  benevoleocia  do  impide  qne  sea  mny  celosa 
de  la  justicia  y  miramientos  debidos  &  ellos  y  de  la  vindicación 
de  los  agravios  y  perjaicios  qne  Be  les  cansen.  Por  sn  part«, 
el  Ministro  de  Veneznela  se  esforzó  en  probar  qne  no  hay  aquí 
odio  á  los  sábditos  españoles,  ni  se  pneden  atñbnir  á  él  los 
padecimientos  qne  han  cabido  á  algunos  canarios,  habló  de  la 
pasión  y  violenüa  inandita  con  qne  la  prensa  española  acusaba 
á  los  venezolanos,  apelando  al  testimonio  de  los  distinguidos 
españoles  qne  hoy  viven  en  la  Bepública  y  á  los  informes  ex- 
tensos y  verídicos  de  los  anteriores  Encargados  de  negocios 
de  S.  M.  C.  eo  Caracas.  Después  entró  directamente  en  la 
coestíÓD  que  se  ventila,  defendiendo  la  resolncióo  del  Gobier- 
no á  la  Inz  de  los  principios,  y  de  la  conveniencia  de  ambas 
partes. 

A  SD  llegada  á  Madrid,  el  señor  Toro  bailó  la  prensa  en- 
furecida contra  Venezuela  y  bqb  habitantes  en  general,  i  quie- 
nes se  pintaba  con  los  más  horribles  colores,  suponiéudo-'^e  á 
las  fuerzas  constitueionales  cómplices  de  los  atentados  qne 
es  Bn  constante  afán  persegnir  y  castigar.  Las  más  atroces 
y  falsas  ideas,  las  exageraciones  m&n  repugnantes  se  Labían 
estado  difundiendo  sin  contradicción.  Le  ocurrió  !a  ¡dea  de 
convocar  á  los  redactores  de  los  principales  periódicos  de  la 
capital,  les  hizo  las  explicaciones  ofrartunas  al  iutento  de  des- 
impresionarlos, discurjiendo  coo  verdad  y  justicia  sobre  el  es 
tado  del  país;  y  pare<;e  que  sos  reñeiioues  no  faeroo  perdidas, 
pues   desde  entone*»   !'/«   ptríotlíütaB   han  cambiado  de  tono  y 
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algunos  han  proferido  juicios  diotados  por  la  calma  y  la  im- 
parcialidad. 1 

Algunos  hay  que  se  han  constituido  en  órganos  de  da&ada 
difamación,  publicando  como  hechos  indubitables  caanto  les  oo- 
munican  ciertos  individuos  interesados  en  el  progreso  de  ia 
contienda,  y  resueltos  á  todo  siempre  que  ellos  saquen  uti- 
lidad. 

Dícese  que  Méjico  ha  reconocido  el  principio  que  hoy  se 
invoca  contra  Venezuela,  después  de  haberlo  negado  por  laigo 
tiempo,  y  que  Francia  ha  exigido  lo  mismo  que  España. 

.  Prescindiendo  de  que  en  Méjico  ha  habido  dos  Gobiernos 
distintos,  y  cada  uno  reconocido  por  naturales  y  extraños,  el 
ejemplo  de  una  Nación,  y  menos  si  es  aislado,  y  obra  de  las 
circunstancias  particulares  en  que  se  encuentra,  no  es  por  sí 
argumento  sólido,  ca|»az  de  destruir  máximas  del  derecho  pri* 
mitivo  que  quedan  violadas  con  tal  admisión.  Guando  esto  su- 
cede, uo  vale  ni  el  ejemplo  de  todas  las  ÜTaciones,  como  no  vale 
el  uso  de  ellas  según  el  cual  se  confisca  en  beneficio  del 
segando  captor  el  buque  neutral  detenido  por  un  beligeraote^ 
y  represado  por  el  otro,  contra  la  regla  del  derecho  divino 
que  ordena  su  devolución  al  propietario  neutral  sin  ningon^ 
traba. 

Por  lo  que  hace  á  Francia,  ella  no  ha  exigido  que  Vene- 
zuela admita  la  responsabilidad  de  los  daños  y  perjuicios  can- 
sados por  facciosos.  Lo  que  ha  hecho  su  Gobierno  es  ananda^ 
que  tal  es  su  intención }  y  puede  ser  que  la  abandone,  entran* 
do  á  discutir  los  principios.  'So  debe  considerarla  como  ma- 
teria de  derecho  perfecto,  cuando  ha  declarado  que  desea  el 
pacífico  ajuste  de  la  cuestión  de  Yenezuelík  con  España,  y  Q°® 
no  suscitará  á  la  Bepública  conflictos  diplomáticos  por  seme- 
jante causa. 

Aunque  el  señor  Toro  no  ha  empezado  todavía  á  ejercer  su 
encargo,  porque  se  aguardaba  en  Madrid  al  señor  Bornea  para 
decidir  la  cuestión  con  audiencia  de  él,  ha  seguido  teniendo 
entrevistas  con  el  señor  duque  de  Tetuán,  por  quien  ha  sido 
acogido  siempre  con  muestras  de  suma  benevolencia.    Bn  ellas 
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se  le  ha  asegurado  qae  el  de^eo  del  Gobierno  de  S.  M.  era 
terminar  pacífica  y  amistOHanjeote  la  caeatión,  pues  no  le  auimaba 
ningán  sentímieutu  iiostü,  ni  voSuiitail  <le  causar  males  á  Vene- 
zaela,  y  que  se  iiíibíau  il^ulo  órdtot'S  al  señor  Capitán  General 
ele  CoDs  para  qae  saspendiese  todo  procedimiento,  de  manera 
que  ningún  género  de  hostilidad  debía  temerse.  Por  esto  y 
porque  se  ha  extirpado  la  idea  de  qae  aqai  se  profesaba  odio  á 
-todos  los  espaSoles,  y  de  él  traían  en  origen  loe  asesinatos  y 
las  demás  desgracias  que  han  padecido  algunos  canarios,  se 
cree  qae,  si  no  bay  nnevos  motivos  de  disgnsto  entre  ambos 
Oobiemos,  Eos  que  cansaron  la  mptara  serán  allanados  amisto- 
samente. 

Maobo  deberá  Yenezaela  en  ese  resaltado  al  señor  Capitán 
General  de  Gaba,  cuya  condacta  se  entiende  ha  sido  aprobada  en 
todo  por  S.  M.,  porque,  á  no  haber  juzgado  las  cosas  coa  im- 
parcial criterio,  qí  oído  los  informes  y  noticias  que  se  le  da- 
ban, es  segaro  que  no  se  habría  detenido  estando  como  es- 
taba facultado  para  obrar  hostilmeote  en  caso  necesario,  y 
ana  vez  empleadas  las  represalias,  la  desavenencia  habría  to- 
mado mayores  proporciones.  Son  también  mny  dignas  de  apre- 
oiar  la  cordura  y  templanza  con  qae  se  portaron  los  Coman- 
dantes de  los  buques  llamados  á  las  costas  venezolanas. 
Tin  la  presente  ocasión  merece  además  nu  recuerdo  señalado 
el  señor  José  Uaria  Francia,  Cénsnl  de  la  Bepública  en  la 
Habana,  por  el  esmero  qae  ba  puesto  en  mantener  á  dicho 
Capitán  General  inatrnido  de  todos  los  pormenores  del  ne- 
gocio. 

Cábeme,  por  último,  la  satisfacción  de  toforoiar  al  Congre- 
so, que  la  circular  de  13  de  Setiembre,  dictada  por  la  since- 
ñdad  y  el  anhelo  de  probar  á  los  españoles  los  sentimientos 
qae  dominan  al  pueblo  y  Gobierno  de  Yenezaela  con  respecto 
á  ellos,  ba  nido  atendida  eScazmeote  en  todas  las  Provincias. 
El  señor  Encargado  de  Segocios  de  Francia,  y  accidentalmen- 
te de  la  proteceiÓD  de  los  españoles,  pnede  dar  testimonio 
de  la  prontitud  jjosticia  con  que  ban  sido  satisfechas  sus  re- 
eomeudacione.i  en   faror  ile  algnnos  subditos  de  S.  M.  C. 

Tal  es  el  origen,  como  y  estüdo  actaal  de  la  desavenen- 
cia  que   ba  ocnrrido   entre  Venezuela  y  España,  con   gran  sor- 
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presa    del   Oobíemo,  qae    orefa  Bólidamente   establecidas  lu 
atniBtOBas    relaciones  de   ambos  países,  y   más   distantes  que 
niugaDaB  otras  del  peligro  de  ser  tnrbadas.    Daban  esta  pei- 
snasióa  las  ciroaostanoias  especiales  qae  haceo  de   los  dos  pne- 
blos  ano  sólo,  y  el  interés   qae  tienen  eo   la  conservBeión  de 
la  paz     ano  con  otro.     La    Administración   oree   que   ha  sido 
el  fiel    intérprete  de  los  eentimientos  de    ellos,  haciendo  todo 
lo  posible  para   impedir  el  trance  qae  sucedió,  y  despoía  por 
atenaar  las  oonseonenoias.    Sos  promesas    ae   han     ido    com- 
pliendo.    Están  sometidos   á  juicio  varios  de  los  asesinos  de 
subditos  eepaOoles,  y  son  tratados  conforme  á  las  leyes.    Otros 
bao    perecido  en   combate  á    manos  de   las    fnerzas    constítn- 
oionales,  qae  no  han  dejado  de  perse^irlos ;   probando  asi  la  efi- 
OBOia  con  qne  se  decfa  qae  la    aotitnd   del  Gobierno  sobre  ios 
&OCÍOBOS   contra  qnienea  estaba  armado,  y   el  tesón   con  qoe 
gnerreaba,  sin  eoonomizar  ni  los   tesoros,  oi  la  sangre  de  las 
ciudadanos,  era    ea  mejor  apología  respecto  del    cargo  de  íQ' 
diferenoia   á  las  muertes    de    los  espaQolea.     Si   para    serricio 
público  se  les  han  tomado  algunas  caballerfas,  les  hau  sido  de- 
vueltas ó  se  les  ha  resarcido  so  estimación,  y  esto  se  ha  he- 
cho en  algou  caso  cou  sólo  presentarse  el  int^fesado  solicitan' 
do  tal  providencia.    Aun  el  Gobierno,  por  punto   general,  al 
trasmitir  circularmente  á  las  Provincias  la  ley  que  determina 
los  casos  en  que  se  puede  tomar  la  propiedad  particular,  re- 
comendó encareoidameate  qne  en  el  de  necesidad  no  se  tocasen  Iob 
bienes  de  extranjeros,  á  pesar  de  qne  ni  todos  estos  ni  en  anos  mis- 
mos términos  disfrnten  de  la  exención  por  el  derecho  conveneioiul* 
Ha  qaerido  siempre  mostrarse    generoso  y  liberal   con   loa  es> 
tranjeroa,  y  cuanto  más  favoreciesen   las  circunstancias   iin  prO' 
ceder  distinto,  tanto   mas  se  ha  esmerado  en  redoblar  eotoQ- 
ces  su  solicitad.    Que  de  esto  se  hallan  profandamente  con- 
vencidos los  subditos  espaQoles,  lo  dice  con  irresistible  elocueo- 
cia  el  hecho  de  no  haberse  qaerido  ausentar  de  Venesn^l^  '^ 
mayor  parte  de  ellos,  y  sobre  todo  la  vuelta  voluntaria,  y  á  cente- 
nares, de  los  que  habían  salido  cediendo  á  impulso  de  otros  y  9"^ 
al  ver  las    playas  nacionales,  las  saladan  arrabatados  de  enta- 
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Otro  fetrámeoo  «ogabir,  y  poc  «t  cual  puede  gndaarse  el 
apego  de  loa  caoanoa  á  TenezaeU  y  decidirse  d«  la  josticU 
de  los  clamorea  eleradce  al  trono  esptíol  cootra  elU,  es  qoe 
■virioB  de  los  trasladados  &  Santo  Domingo,  en  medio  de  la 
snapaasiÓD  de  relacioaes,  han  aoodido  al  seSor  Cóosnt  de  la 
Xtepúbtiea  allí,  sotioitando  ser  ioscntos  eo  el  re^tni  de  cio- 
dadanoa  de  eete  país.  La  ooosalEa  de  e«e  fauciouano,  qoe  no 
M  creyó  aotoríiado  para  hacerlo,  foe  motivo  de  la  refiolnoióD 
ca  que  se  le  ooocedió  tal  faoaltad  eo  alganos  caaos  y  con  ciertos 
[eqaÍntoi>.  y  qne  se  leerá  entre  los  docameotoa. 

Debe  por  hn  tenerse  presente  qae,  si  la  partida  de  los  ea- 
DBríOiS  foe  eetimatada  y  facilitada  poi  direraoe  medifle,  su  vadla 
de  Santo  Domingo,  en  donde,  de  paso  sea  dioho,  han  sido 
acoJidOH  con  demostraciones  de  interés  y  aprecio,  do  poede 
stn^Dírse  sioo  á  mero  ^ecto  de  sn  Tolantad,  habifodoee  abe- 
tenido  asi  el  Gobierno  como  los  particolaree  de  toda  interveo- 
alóa  en  el  asnnto.— (Memoria  de  Relaciones  Exteriores  de  Ye- 
nmoela,  ISCI.) 

pS?2todS£^  Legación  de  EspaSa  en  Veueaael».— Caracas:  10 
'^"^ST*'^*'  de  Setiembre  de  1860.— Señor  Ministro  :— No- 
table ha  sido  siempre  el  esmero  con  qne  et  Oobiemo  de  la 
Btína,  mi  Señora,  ha  procurado  conservar  con  el  de  Venesunla  las 
relaoioneB  de  la  más  cordial  amistod,  y  repetídaa  las  pniebíw 
qoe  ha  dado  de  so  política  saave  y  conciliadora  con  las  Re- 
pfiblicaá  Hispano-americanas  en  general  y  con  Veoeanebí  es- 
pectaltnente. 

Sin  embargo,  los  agravios  y  la  perstuoción  sangrienta  y 
aÍBl«m4lioa  qne  sufren  los  ciodadanos  espnñoles  en  ceu  Be- 
pfiblica,  han  tnmadoya  tan  grandes  proporciones,  qne  el  Go- 
bierno de  8.  U.  ha  debido  constderarlofl  por  fia  surtamente 
y  resolverse  A  adoptar  ana  Bclitml '  enérgica  con  el  objeto 
de  poner  coto  i  tamaños    desmanea. 

Si  los  aeeaioatoe,  si  los  saqueos,  si  los  atropellos  do  todo 
género  ejeetntadofl  en  la»  personas  y  propiedades  de  los  es- 
pañoles bDbÍe«en  sido  inmediatamente  oegnidos  del  caatigo 
ejemplar  de  los  oBeeinos  y  déla  indenniaaoióii  equitativa  co- 
rreepondiente,  cl    Gobierno   de    S.   U.  los    hubiera   deplorado 
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siempre,  mas  habría  sabido  apreciar  los  sentimientos  del  Ga- 
binete  venezolano  al  verle  castiga^  y  resarcir  los  daños  que, 
debiendo,  no  sopo  evitar. 

El    7  de  Enero  de  1859  es   herido  alevosa  y    gravemen- 
te en   üraohiche   el    subdito  de  S.  M.  O.   Marcos  Toledo  por 
nn  Manuel  Payesa,  venezolano,  y   en  nota  de    15    de  Marzo 
de  esta  Legación  envía  al  Gobierno   de  la  Bepáblica  ana  re- 
sefiia  üel  estado  de  la  cansa  indicada  contra  el  asesino,  indi- 
cando  el  interés  qne  parece  teníanlas  autoridades  de  Barqoi- 
simeto  de  que    quedase   impune  tal   atentado.    Mi    antecesor 
recomendó  entonces   con   encarecimiento    las    altas  razones  de 
Estado  que    existían  para   que  S.  E.  el    Poder  Ejecutivo  ex-  • 
citase   á   los  tribunales  de  justicia  á   cumplir  la  ley,  haciendo 
efectivas  las   garantías    que  se  deben   á  los   extranjeros    qne 
venían  al  país,  con  el  ejemplar  castigo  del  delincuente ;  pero 
el  crimen  quedó   sin  expiación,    y  la   Legación    de  S.  M.   ha 
visto   con   penosa  sorpresa  que  ese  Ministerio  no  tuvo    á  bien 
contestar  su  nota  y   que  hoy  todavía   permanece    impune   el 
agresor  y  hasta   ocupa  un  puesto  elevado  en  el    ejército. 

D.  Antonio  González  es  inmolado  el  21  de  Febrero  en 
Santa  Teresa  del  cantón  Santa  Lucía,  de  esta  Provincia*  Xf^ 
imprenta  periódica  de  la  capital  se  apresuró  á  anunciar  este 
crimen  como  señal  del  encono  de  las  pasiones  políticas  qae 
se  desencadenaban.  Sin  embargo,  el  asesino  no  ha  sufrido  el 
condigno  castigo  y  la  Legación  de  España,  lejos  de  estar 
satisfecha  del  proceder  de  las  autoridades,  ignora  aún  sü^s 
prescripciones  de  la  ley  que  tienen  por  objeto  el  desagravio 
de  la  vindicta  pública  en  tales  casos,  han  sido  cumplidas. 

La  revolución  que  estalló  en  20  del  indicado  Febrero  eo 
Goro,  no  sufre  una  persecución  activa  y  vigorosa,  antes  al 
contrario,  toma  grandes  proporciones :  la  prensa  clandestina 
de  la  capital  arroja  injurias  y  amenazas  gratuitas  á  mis  na- 
clónales  y  gritos  de  exterminio  se  hacen  resonar  en  las  calles 
y  plazas,  á  tiempo  que  en  Ocnmare,  Provincia  de  Carabobo, 
.  es  asesinado  el  pacifico  y  laborioso  Juan  i!\.costa,  y  el  bourado 
Sebastian  Tejera  cae  sin  vida  en  Ocumare  del  Tny,  de  la  de 
Oaracas.    Estos  horrendos    atentados  son    públicos,    pero    la 
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autoridad  tampoco  sale  de  su  iacalificable  inítcción  y  la  ha- 
manidad  y  )a  jasticia  qaedaa  ultrajadas.  A  ñnea  de  Octabre 
aBalta  de  repente  al  pueblo  do  Gnatire  ana  facción  namerosa 
acanditlada  personalmente  por  el  General  federalí^a  Migael 
Ácevedo,  y  son  cruelmente  asesinados  los  españoles  Antonio 
Playón,  Manuel  Hernández,  y  Fernando  Arvelo.  Denanoia 
al  Gobierno  tan  horroroso  crimen  el  Comandante  señor  Fulgencio 
"Vaamonde,  se  publica  la  comunicación  de  éste  en  el  IHaHo 
Oficial,  la  sociedad  se  llena  de  pavor,  y  yo,  Impresionado  pro- 
fanda  y  dolorosameiite,  dirijo  á  US.  mi  nota  del  2  de  Koviem- 
bre,  reclamando  enérgicamente  medidas  vigorosas  que  pongan 
á  mif4  nacionales  al  abrigo  de  la  persecnción  aangoinaiia  y 
sistemática,  de  que  eran  objeto,  y  el  jasto  y  ejemplar  castigo 
de  estos  actos  de  bárbara  crueldad,  que  revelan  nna  prefe- 
rencia horrible  contra  ciudadanos  extranjeros  dignos  de  nna 
piiviiegiada  consideración,  y  me  qnejo  de  la  apatía  de  las 
autoridades ;  advirtiendo  á  sn  señoría  que  mi  Gobierno  no  po- 
dría conformarse  con  simples  protestas  de  bnenos  deseos  de  parte 
de  las  personas  qne  regían  los  destinos  de  la  Bepóblíca,  pues 
babria  de  pedir  estrecha  cuenta  de  tan  repetidos  y  odiosos 
crímenes,  no  á  este  ó  al  otro  partido,  sino  á  la  Ifadón 
venezolana  qne  es  responsable  de  ellos.  SÍd  embargo,  con  fecha 
1?  del  mismo  mes  ese  Ministerio  emite  algunas  ideas  que  SU 
señoría  cree  bastantes  para  poner  á  cabierto  de  toda  tespon- 
sabilidad  al  Gobierno,  y  dice  qne  éste  Inmenta  los  heolios  irre- 
gulares de  los  malos  ciodadanos,  y  qne  "  lo  ánioo  qoe  paede 
hacer  es  castigar  al  delinoaente  cuando  legalmente  se  haya 
comprobado  sn  calpabilidad  y  esto  lo  que  indefectiblemeate 
hará.» 

Pero  en  6  de  Diciembre  vuelvo  á  poner  en  conocimiento 
de  so  señoría  los  nuevos  asesinatos  perpetrados  en  los  eapa~ 
fióles  José  del  Griato  González,  Domingo  del  Castillo  y  Cristóbal 
Toledo,  en  los  sitios  Siqníre  y  Helechal  de  esta  Provincia, 
y  laa  heridas  inferidas  á  Nicolás  Toledo  y  Victorino  Ramírez, 
qnejáudome  de  lo  íafructnosas  que  han  sido  mis  repetidas 
reclamaciones  y  de  lo  ineficaces  que  son  los  buenos  deseos  d« 
8.  E.  el  Poder  Ejecativo,    coando  ningún  resnltado   efectivo  se 
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Te  de  ellos,  y  exigiendo  enérgicas  medidas  de  proteucióu  para 
mis  nacionales,  sangainaría  y  sistemáticamente  pereegnidos  por 
Doa  parte  del  paeblo  venezolano. — No  obstante,  con  fecha  9,  ese 
Ministerio,  tratando  de  esonsarse  oon  la  clase  de  guerra  qae 
le  baoen  las  facciones,  me  dice  qne,  "  el  dfa  qne  caigan  ea 
manos  del  Qobiemo  los  asesinos  de  tantas  víctimas,  me  cod- 
venceié  de  qne  no  son  vanas  palabras  tos  ofrecimientos  qae 
contiene  en  nota  fecha  10  de  Noviembre." 

Pero  los  asesinatos  continúan  de  ana  maneía  espantosa. 
Esta  Legación  considerando  el  estado  de  pertarbación  en  que 
se  hallaba  el  país,  y  noqneríendo  presentar  al  Gobierno  obs- 
tácnlo  en  la  obra  de  sn  completa  pacificación,  habfa  gnardado 
largo  tiempo  silencio.  Mas  al  ver  la  revolnción  caBi  vencida 
y  elevado  &  la  primera  magistratnra  nn  digno  y  respetable 
Oindadano,  en  nota  de  27  de  Abril,  me  qnejo  nuevamente,  3^ 
Üor  Ministro,  de  la  crnel  persecnción  qae  safiren  los  súbditoa 
de  S.  M.  O.,  llegando  ya  á  veintitrés  el  número  de  los  ¡amo- 
lados báibaiamente,  y  exijo  grande  energía  y  actividad  para 
bnsoai  y  castigar  á  los  perpetradores  de  hechos  tan  atroces, 
y,  en  nna  palabra,  qne  haga  efectivas  tas  garantías  que  en 
Venezuela  deben  gozar  los  espaSoles,  á  fin  de  evitar  compli- 
caciones desagradables  con  mi  Gobierno  ;  compticaciooee  qae 
necesariamente  resaltarían  á  contínnar  las  cosas  en  aqael  niior- 
mal  estado. 

Era  de  esperar  qne  el  Oabinote  venezolano  se  opr6' 
saraso  &  tomar  en  consideración  el  contenido  grave  y  siguió' 
cativo  de  esta  nota.  Hacía  más  de  un  año  que  se  derramut* 
en  este  país  sangre  española;  oiuubas  ersin  las  súpliciii?  y  ^'' 
genetas  que  esta  Legación  había  dirigido  á  su  señoría  el  U*' 
nistro  de  Belaciones  Exteriores,  con  el  objeto  de  que  se  hi- 
cieran cesar  tantos  crímenes;  las  fuerzas  del  Gobierno  babÍBn 
obtenido  el  triunfo  de  Copié;  el  Cuerpo  Legislativo  constitn- 
oional  se  había  instalado;  el  desaliento  y  desband amienta,  en 
fin,  de  las  facciones,,  todo  tendía  á  persuadir  á  esta  hegact^" 
de  qne  había  llegado  el  momento  del  desagravio,  y  de  que  ^ 
Administración  se  ocuparía  preferentemente  de  poner  en  evi- 
dencia  sna  anteriores  protestas,  y  la  sinceridad  de  sns  baenos 
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cldseos  de  BonBervur  sus  cordiales  relaciones  fton  el  Gobierno 
tle  S.  ÍL;  pero  ea  señoria  nada  caotesca,  y  Is  cva&l  y  san- 
grienta persecQción   signe  implacable. 

En  Mayo,  el  terror  de  los  subditos  de  S.  M.  C.  do  conoce 
ya  límites  y  la  emigración  es  prande.  La  prensa  se  ocnpa  por 
segunda  vez  de  tan  eseandaiosos  hechos.  Ea  la  Honorable 
Cámara  de  Dipatados  el  seüor  Eamirez  interpela  al  Gobierno 
sobre  los  asesiiíatos  de  los  españoles  y  sobre  la  impunidad  de 
los  asesinos,  y,  según  pnblicó  el  Diario  de  Arisos,  «n  eeñoria 
el  Ministro  de  lo  Interior  y  Justicia  respondió  de  la  manera 
rnáa  tatisfactOTia.  Pero  esta  Legación,  qae  no  tan  sólo  había 
visto  frustradas  sns  esperanzas  de  obtener  pronta  y  cnmplida 
BatisfocclÓD,  paes  las  cansas  de  tantos  asesínatoa  ni  ana  si- 
qniera  se  habían  iniciado,  sino  qae  sa  nota  de  27  de  Abril 
no  mereció  contestación  de  ese  Ministerio,  se  apresuró  á  i>edir 
á  sa  señoría  le  comnnicase  el  fondo  de  esas  satisfactorias  ex- 
plieaeioDes  en  nota  de  15  de  Mayo.  La  contestación  dada  por 
el  HloistFo  de  lo  Interior,  y  qae  CTS.  me  inclnyó  en  su  nota 
del  26  del  mismo  mes,  lejos  de  satisfacer  la  solicitud  de  esta 
Legación,  vino  más  bien  á  revelar  la  triste  verdad  de  la  con- 
tradicción  qne  resultaba,  entre  tas  explicaciones  contenidas  en 
el  oficio  de  su  señoría,  y  los  informes  verídicos  que  se  ha- 
bían eomanicado  á  esta  Legación  por  personas  respetables  y 
por  miembros  de  la  misma  Honorable   Cámara   de   Diputados. 

Después  de  este  incidente,  US.  con  fecha  16  del  mismo  mes 
de  Mayo  y  refiriéndose  á  la  citada  nota  de  esta  Legación  de 
27  de  Abril,  me  traslada  copia  de  la  comanioación  hecha  á  los 
Gobernadores  de  Aragua  y  Caracas,  en  que  se  les  excita  á 
proceder  contra  los  autores  de  los  crímenes  ilennnciados,  y 
me  repite  las  ideas  consignadas  en  la  nota  de  su  seGorfa  de 
10  de  noviembre,  que  reproduce  en  parte,  alegando  que  S.  E. 
el  Poder  Ejecutivo  cree  haber  hecho  cuanto  está  en  sus  fa- 
cultades para  impedir  la  repetición  de  tautos  crímenes  y  al- 
canzar qne  los  onlpables  sean  ejemplarmente  castigados. 

Pero  graves  observaciones  hice  á  sa  señoría  en  mi  con 
testación  de  18  de  Mayo,  Al  reconocer  los  sontlmieuton  hon- 
rosos qae  distioguea  al  Jefe  del  Estado,  esta  Legaoidn  recordó 
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á  C7S.  la  tenaz  y  honenda  peraeonotón  de  qne  enm  objeto  los 
ciadadaaos  espigóles  deade  principios  de  1869  en  que  estalló 
la  revolncíóB  qne  aniquila  á  este  heTmoso  país,  y  las  repeti- 
das, apremiantes,  y  enérgicas  notas  qne  había  pasado  &  ese 
Ministerio  de  Belaciones  Ezteriorea,  señalando  los  órneles  j- 
feroces  asesinatos  cometidos  en  más  de  cuarenta  subditos  de 
S.  M,  O.  sin  qae  háblese  tenido  la  satisfacoión  de  ver  realizada 
DiDgona  de  las  promesas  qoe  sn  seSoría  había  hecho  Á  esta 
LegaeiÓD  de  remediar  tamaños  males.  Todo  lo  contrario,  dije 
á  US.,  el  Gobierno  de  Venezaela  indnlta  indisorimiuadamente 
á  todos  ios  insurrectos,  bíb  averigoar  qniénea  sean  los  aato- 
res  y  o6mplices  de  tanto  asesinato ;  y  al  manifestar  á  sa  ee- 
aotía  qae  el  Oobiemo  de  S.  M.  no  podía  qoedar  eatisfeolio 
únicamente  con  qae  el  de  Veneznela  deplorase  los  males  can- 
sados, pnes  este  serla  siempre  responsable  de  los  medios  que 
dejase  de  poner  en  acoión  para  proteger  eficazmente  á  los 
espaüoles  qne  vienen  á  este  país  bajo  la  garantía  de  on  pacto 
solemne,  insistí  en  qae  se  tomasen  las  más  eficaces  y  estre- 
mas medidas  para  evitar  el  sistema  de  destracciún  qne  cod 
tan  increíble  impanidad  se  llevaba  á  cabo  contra  loe  subditos 
de  la  Beina,  mi  Señora,  y  en  qae  se  bascasen  y  castigaseo 
los  asesinos  en  jasta  satisfacción,  aanqne  tardía,  de  los  dere- 
chos y  de  la  honra  de  España,  y  como  ana  garantía  de  las 
cordiales  relaciones  qne  sn  señoría  decía,  deseaba  conservar 
su  Gobierno  con  el  de  S.  M.  O. 

En  la  propia  fecha,  IS  de  Mayo,  me  envía  sa  señoría 
copia  del  oficio  del  15,  en  que  el  Gobernador  de  Aragoa  con- 
teste la  indicada  excitación.  Penosa  sorpresa  cansó  á  esta 
Legación  ver  qne  este  fnnoionario  dice  qne  no  habían  llegada 
á  sn  noticia  los  asesinatos  de  qae  aquella  se  qaejsba,  y  que 
los  cree  poi  consigniente  inexactos,  cuando  en  seguida  afirma, 
que  sí  es  cierto  qae  en  meses  pasados,  la  facción  existente  en 
los  valles  de  "Maroano"  y  "Los  Negritos,"  jurisdicción  de 
San  Sebastián,  dio  escandalosa  muerte  &  dos  6  tres  canarias agri- 
culiorea,  y  concluye  manifestando,  que  no  habla  podido  obtener 
aún  conocimiento  claro  y  preciso  de  los  individuos  que  Rutaron 
tan  grwBes  excesos.    Por  eso  en  nota  del  25  de  Mayo  expuso 
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i  an  8«ñoría  esta  Legacíóu  la  desagradable  impresiÓD  qae  sen- 
tía al  ver  la  ignúraocia  en  qae  parecía  estar  la  citada  aato- 
ridad  COD  respecto  á  los  aaesÍDatos  de  los  sübditoa  de  S.  31.  C, 
aunque  convenía  en  qne  se  perpetraron,  do  obstante  hablar  de 
ellos  con  notable  vagtiedad,  lo  cnal  demostraba  deagraciada- 
moite  la  e&casa  seguridad  qae  aqaeltos  gozaban  en  dicha  Fro- 
vlnoia.  Hizo  esta  Legación  cargos  á  sa  ^ñoría  i>or  tas  moer- 
tes  d«  José  Peña,  en  el  Bocaral,  de  San  Sebastián,  Uevada  á 
C&cto  por  el  Jefe  federal  Donato  Pereira,  de  Salvador  del 
Chisto  en  Santa  Cmz  y  de  B.  Díaz  y  J.  González  en  San 
Selmstián  y  el  Pao,  ocnrridas  la  primera  en  Dictembie,  y  las 
OtBU  en  Abril  y  principios  de  Mayo,  y  concloia  por  exigir  á 
BO  aeSoria  detalles  más  amplios  de  la  aatoridad  civil  de  Ara- 
gaa,  respecto  de  tales  hechos  y  nna  energía  qne  diese  regnl- 
tados  míis  positivos  en  favor  de  los  einda'lanos  Kspaiíoleít.  De- 
talles, señor  Ministro,  qne  no  se  samínistraron  á  eflta  IJega- 
eióa,  habiendo  qnedado  envaeltos  también  en  dd  tenebroso 
núaterio  tan   horribles  crímenes   ;  sos   perpetradores. 

Mas  al  despachar  esta  nota  se  recibió  en  esta  Legación  la  de 
sn  señoría  de  la  piopia  fecha,  en  qne  se  acompaña  la  cootestaeión 
del  eeñor  Gobernador  de  Caracas  de  20  de  >rayo,  en  qoe  esta 
autoridad  dice  qae  estos  asesinatos  son  obra  de  numerom»  co- 
fradías á  cnya  represión  no  ha  podido  ha^ta  ahora  alcanzar  la 
autoridad  púhUca,  sin  embargo  de  sas  esfaerzo?,  y  qne  ha  or- 
denado la  averignacíón  de  loa  horrendos  atentados  para  el  día 
en  que  gui  avUyrei  hayan  de  comparecer  ante  los  trtl/unalcs  de 
justicia;  ignora  el  resoltado,  aSade,  porque  las  antoridades  no 
te  lo  Itan  participado,  y  aanqae  Mahe  qae  ios  jaeces  »e  han  ooi- 
pado  en  este  asanto,  te  -rw  tilenáo  como  nn  indicio  de  la  des- 
eojtfi/iasa  t/ue  ka  aenlido  sobre  la  íwnt/iciencta  de  lo  que  pudíe~ 
ra  kacerne  por  ahora  para  comprobar  lo»  d^lítoa  p»;rjieíraílo9 
por  eaterras  num^o^oi  de  facinerosos,  cvya  impunidad  presente 
gnranliza*  cwi  ík*  aymas  ;  j  termina  dieiftndo,  que  esta  sociedad 
mira  am'i'Mza'Sa  nu  mvral  y*»  exisUncia  eos  LA  rMPTTJtiDAD  DE 
LOS  13EaiS03. 

Como  an  Rí-.fiotía  al  enviarme  testímoriío  de  esíte  oSdo,  me 
maniBefta   ^ne   non   l^ndsA  de  mefhechorrs  laa  qne  ccn;eten  lo» 
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ecfmenes  cnya  represión  tan  iofractaosamente  he  reclamado, 
y  como  el  seSor  Gobernador  al  hablar  de  éstos,  asieata  qoe 
son  peipetrados  contra  extrai^eroi,  dando  &  entender  qae  do 
son  sólo  loB  espaSoles  las  víctimas  del  encono  y  urnel  perse- 
OQción  de  los  federales,  en  nota  de  26  de  Mayo  rechazó  con 
entereza  esta  Legación  tales  conceptos  para  Sjar  incontestable- 
mente la  verdad  de  los  becbos.  TSo  son  hanSoí  de  malhechores, 
dije  á  sa  señoría,  las  qne  ejecatan  los  asesíDatoa.  Esas  par- 
tidas sostienen  no  principio  político,  la  Federación,  ;  son  las 
divisiones  organizadas  del  ejército  federal,  qae  faerte  de  siete 
mil  hombres,  según  paite  oñcial  del  seüor  General  Cordero, 
fae  disnelto  de  resultas  del  ataque  de  Ooplé,  sin  qne  et  Gobierno 
de  la  Bepúhlica  háblese  logrado  sn  exterminio  Ó  sometimiento- 
Son  las  foerzaB  beligerantes  de  nn  partido  político,  pnestoqne 
á  todas  ellas  se  les  ofrece  indalto,  y  muchos  de  los  qae  las 
componían,  entre  los  que  hay  no  pocos  jefes  y  oSciales,  se  han 
aoojido  &  él  y  gozan  hoy  de  todos  sos  derechos  de  ciodadanos 
de  Veneznela.  T  si  bien  es  verdad  qne  algnnos  de  aqaelloa 
han  sido  indicados  á  esta  Legación  como  calpables,  no  le  to- 
caba delatarlos,  porqne  siendo  notorios  los  delitos,  era  del  deber 
de  las  antoridades  coostitoidas  instmir  la  competente  inqniaición 
para  imponer  á  los  delinoneotes  la  pena  marcada  por  la  ley.  Im> 
pugné  también,  se&er  Ministro,  el  sentido  de  la  frase  del  seSor 
Gobernador  de  Caracas,  porqne  no  son  los  extranjeros,  en  la  acep- 
ción genérica  de  estaftase,  los  sacrificados  y  persegnidos,  i>o: 
son  los  españoles  el  único  objeto  del  odio  bratal  de  nna  parte 
del  pneblD  venezolano ;  so  señoría  sabe,  porqne  este  es  un 
hecho  irrefutable,  qae  ni  ano  solo  de  los  ciudadanos  de  las 
otras  Xaoiones  extranjeras  ha  sufrido  grave  daño  en  la  pre- 
sente contienda.  Esta  Legación  ha  adquirido  testimonio  irre- 
cosable  de  sus  colegas,  de  que  no  tienen  motivo  de  qnfga  por 
ningún  asesinato  cometido  contra  sns  respectivos  nacionales.  T 
mientras  la  Administración  batallaba  por  devolver  la  pas  í 
Yeneznels,  esta  Legación  esperaba  en  silencio  el  día  que  le 
parecía  cercano,  de  la  reparación,  at  paso  qae  el  perdón  oabrí» 
á  todos  los  .delincuentes.  Hice  presente  &  an  señoría  que  no 
nnerla  ezdt»r  el  encono  y  las  pasiones  qne  devastaban  este  pftfs, 
peiu  qne  los  maueti  de  las  TÍctimas  pedían  venganza,  las  fami&aa 
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Iméríasas  y  desvalidas  pedían  jastieia,  y  la  moral  y  la  tíd- 
dtcta  pública  altrajadas  la  pedían  tambiéo,  y  sobre  todo  re- 
clamaba del  GobierDO  medidas  efectívaa  y  seguridad  para  lo 
f  a  taro. 

Al  despachar  esta  uota,  qoe  no  ha  sido  contestada,  seSor 
Miuiatro,  recibí  la  de  sn  señoría  del  día  anterior  25,  eo  la 
qae  trataba  de  sinoerarse  de  los  cargos  gne  contenia  mi  an- 
terior del  IS,  y  bacia  nBevas  protestas  del  bnen  deseo  qoe 
animaba  á  las  persoaas  qae  regían  loa  altos  destinos  de  la 
República,  TolTíendo  á  reprodaoii  los  ooooeptos  repetidos  de  la 
nota  de  ese  Ministerio  <le  10  de  ^obiembre  de  1852. 

En  2  de  Agosto  próximo  pasado  vaelvo  á  quejarme  de 
otro  asesinato  cometido  en  la  persona  del  subdito  espaQol  Do- 
mingo Díaz,  no  ya  por  los  federales,  sino  por  ana  partida 
constitDcional,  en  el  cantón  Santa  Lacia,  y  hasta  hoy  ignora 
esta  LegaoióQ  coAl  ha  sido  el  castigo  que  se  haya  impuesto  á 
los  que  con  tanta  indignidad  abasaron  de  la  fnerza  qne  el  Go- 
bierno paso  en  sos  manos,  no  ciertamente  para  asesinar,  mas 
Bl  para  proteger  á  los  ciodadanos  pacíficos  é  iaofenaivos. 

Por  último,  el  17  del  mismo  mes  rnelre  esta  Legación  á 
hacer  oir  sd  voz  con  motivo  de  catorce  asesinatos  más,  per- 
petrados por  lasfnerzas  federales  en  Obarallave,  Ocnmitos,  Oob- 
mare  y  Camatagna,  y  Gnarenaa,  Snapire  é  Hignerote;  pide 
garantías  para  los  persegaidos,  castigo  ejemplar  para  los  per- 
segaidorea ;  remite  á  S.  S.  nna  lista  de  setenta  y  dos  subditos 
españoles  asesinados  y  hace  notar  de  nnevo  la  imposibilidad 
de  qae  el  Gobierno  de  S.  M.  vea  con  indiferencia  crímenes  tan 
atroces. 

Es  cierto  qne  á  consecaencía  de  esta  nota,  y  al  cabo  de 
año  y  medio  de  inútiles  clamores  se  ha  iniciado  por  fin  ana  ave- 
rigoacióo  jndioial  con  respecto  á  tanto  crimen ;  pero  no  es 
meaos  cierto  también,  r^etlor  Ministro,  qne  el  Gobierno  de  S.  M. 
no  pnede  considerar  como  cv.m'plida  y  eficaz  satisfacción  de 
tanta  sangre  espaQota  vertida,  semejante  averignaaión  inicia- 
da al  cabo  de  tanto  tiempo,  cuando  ve  asimismo  qne  se  ooa- 
ceile  pasaportes  para  el  extranjero   h  \ot  denandados  por  enta 
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Legación,  y  cuando  sas  últimas  reclamaciones  sobre  atropelloa 
■é  incendios  perpetrados  por  las  propias  autoridades  del  Go- 
bierno en  las  personas  y  haciendas  de  sus  nacionales^  no  han 
surtido  el  menor  efecto. 

Hasta  aquí,  señor  Ministro,  el  relato  de  los  incesantes  es- 
fuerzos que  ha  hecho  la  Legación  de  8.  M.  O.  para  obtener  del 
Gobierno  de  Yenezuela  las  grandes  y  extraordinarias  medidas 
<[ue  tenía  derecho  á  exigir  en  justa  satisfacción  de  tantos  y 
tan  inauditos  atentados  que,  con  menoscabo  de  la  bonra  de 
este  pueblo,  se  han  ejecutado  en  daño  irreparable  de  los  ciu- 
dadanos españoles  aquí  residentes.  A  su  simple  vista,  US.  no 
podrá  menos  de  convenir  en  que,  á  pesar  de  los  deseos  qne 
ban  animado  á  S.  E.  el  Poder  Ejecutivo  de  dar  oamplimiento 
á  las  exigencias  de  la  moral  y  de  la  justicia  en  materia  tan 
grave,  su  lenidad  ha  alentado  á  los  criminales,  y  le  acarrea 
una  gravísima  responsabilidad. 

Porque  cuando  el  Gobierno  debió  ejercitar  todo  su  poder 
á  fin  de  reprimir  y  castigar  con  todo  rigor  á  los  asesinos  de 
los  españoles,  sin  embargo  de  llamarlos  bandas  de  nialheóhoreSj 
les  ofreció  un  indulto  fatal  en  sus  resultados  para  aquellos  qae 
han  sido  y  son  más  tenaz  y   bárbaramente  perseguidos. 

Porque  el  Gobierno  que  puede  y  debe  protegerlos  eficaz- 
mente, ha  sido  insensible  á  los  clamores  de  la  prensa  sensata 
del  país,  que  en  vano  ha  hecho  una  oposición  decidida  al  sis- 
tema contemporizador  y  asaz  pernicioso  de  una  medida  funesté 
á  la  seguridad  personal  y  á  los  intereses  de  los  subditos  de 
S.  M.  O. 

Porque,  en  fin,  si  el  Gobierno  desde  un  principio,  cuando 
los  hechos  eran  aislados  y  menos  azarosa  y  complicada  1a 
situación  de  la  Bepública,  no  hubiese  sido  indiferente  á  las  re- 
petidas y  enérgicas  exigencias  de  esta  Legación,  y  hubiera 
castigado  inexorable  y  ejemplarmente  á  los  criminales,  para  es- 
carmiento de  los  ilusos,  y  para  precaver  nuevos  atentadas^ 
asegurando  así  el  porvenir  de  los  subditos  españoles  en  Ve* 
nezuela,  hoy  no  se  vería  en  la  terrible  necesidad  de  res- 
ponder de  la  sangre  derrramada  de  más  de  setenta  y  ^^^ 
víctimas  cruelmente  inmoladas  en  aras  de  un  odio  creciente/ 


INTESIfACIORAI.  HISPUiO-AMERICANU  4S3 

ieroz;  ui  la  Ilación  esp»Üola  estada  en  el  desagradable  pero 
impreacindible  caso  ile  reclamar  et  desagravio  üe  dd  crimen 
tan  grande  6  iuaudiCo,  crimen  qae  uo  puede  quedar  satisfecho 
COD  la  mera  protesta  de  un  deseo  ineficaz,  de  qd  sentimiento 
respetable  pero  inútil. 

No  son  tiuapooo  estos  hechos,  seQor  Ministro,  la  única 
cansa  del  agravio  qae  tengo  el  ingrato  y  penoso  deber  de  de- 
mostrar; aan  saponiendo  qne  los  que  han  derramado  tanta 
saAgre  espióla  reciban  por  fin  el  condigno  castigo,  qneda  to- 
davía ana  eaeatiÓn  vital,  y  sobre  la  qae  el  G-obierno  de  S.  M. 
se  ve  en  la  precisión  de  mostrarse  t^n  inSexiblemente  celoso 
como  en  la  qne  acabo  de  ocuparme.  Quiero  hablar,  señor 
Miniatio,  de  los  inmensos  daQos  caosados  á  mis  nacionales,  por 
faerzas  constitaoionales  y  federales  en  la  actnal  Inclia  civil. 
Oraves,  muy  graves  son  en  efecto,  pero  no  irreparables  los 
cuantiosos  daSos  y  perjuicios  qne  se  han  irrogado  á  muchos 
espaQoIes,  provenientes  de  las  violentas  expropiaciones  y  des- 
pojos qne  de  sus  bienes  se  han  hecho  desde  algún  tiempo 
antes  de  haber  estallado  en  Coro  la  revolución  federal.  Ex~ 
ceden  de  $  400.000  las  pérdidas  causadas,  la  mayor  parte  por 
las  autoridades  del  Gobierno  constitnido,  con  infraccióu  del  tra- 
tado celebrado  con  España  en  1845, 

Oaando  esta  Legación  reclamó  con  perfecto  derecho  el  re- 
sarcimiento de  estos  perjaicios,  S.  E.  et  Poder  Ejecutivo  esta- 
bleció ana  diferencia  perniciosa  á  los  intereses  españoles.  Ma^ 
oifestóse  dispuesto  á  la  satisfacción  de  los  que  cansaroQ  sus 
delegados,  y  rechazó  los  que  procediesen  de  los  federales,  apo- 
yándose en  el  injusto  decreto  de  G  do  Marzo  de  1S54.  Pero 
mientras  el  Gobierno  de  la  Reina,  mi  SeSora,  decidía  sobre 
este  panto  qne  sometí  á  su  consideración,  decisión  de  la  que  ya 
tiene  US.  noticia  por  mí  uotti  de  17  do  Jnlio  último,  activas 
gestiones,  frecuentes  exigencias  ha  hecho  esta  Legación  .1  ese 
Ministerio  encareciendo  la  necesidad  de  reparar  los  daüoa  ino- 
gados  por  los  funcionarios  del  Gobierno.  Muchas  veces  ha  pre- 
sentado Á  su  senaria  las  súplicas  de  tantos  ciudadaiiüs  españoles 
armiñados  ó  expropiados,  y  [>oco  uieuoH  que  infructuosos  han 
sido  también  mis  esfuerzos,    porque,   jquó  importancia   tienen 
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ea  realidad  laa  peqaeíias  porciones  que  coa  dificaltades  iaü- 
□itaB  he  consegaido  se  manden  pagar,  en  comparación  de  la 
respetable  soma  de  más  de  $  200,000  qae  debe  el  Gobierno  por 
sólo  )o8  despojos  arbitrarios  de  sas  antoridadesT 

Desagradable  ea  para  esta  Legación  significar  á  US.  qoe 
no  ha  sido  del  todo  laudable  la  correspondencia  del  Gobierno 
venezolano  en  este  pnnto.  Gieit^  es  qae  el  Tesoro  está  exhaosto 
á  consecnenoia  de  la  gnerra  qne  se  sostiene;  pero  tambiéo 
es  cierto  qne  á  an  Gobierno  jamás  le  faltan  medios  decoiosoe 
de  camplii  compromisos  sagrados  como  este,  y  US.  no  podrá 
negar  qne  el  de  la  Bepñblica  ha  podido  Henar  este  deber 
satlsfoetoriamente. 

El  Gobierno  no  ha  dado  maestras  patentes  y  eficaces  de 
los  buenos  deseos  que  repetidas  veces  ha  protestado  le  ani- 
man en  favor  del  de  España,  puesto  qne  uo  solamente  rechasa 
con  notoria  injusticia  las  reclamaciones  qne  se  le  hacen  por 
daSos  caneados  por  fuerzas  beligerantes  del  partido  fedeial, 
sino  que  deja  notar  ana  apatía  deplorable  en  el  arreglo  7 
tjatisfacotÓD  de  los  qne  proceden  de  abusos  y  excesos  come- 
tidos por  funcionarios  coustitncionales,  y  ve  impasible,  sin  qne 
parezca  siquiera  apercibirse  de  ello,  la  horrenda  situación  de 
los  subditos  de  8,  M.  O.  qoe  aterrorizados  se  dirigen  í  las 
playas  en  basca  de  ana  nave  que  los  aleje  del  país  en  qne 
tan  impfa  y  cruelmente  se  les  persigue. 

Y  si  el  agravio  de  la  Nación  espa&ola  es  tan  grande, 
seQor  Ministro;  si,  á  pesar  de  tas  reiteradas  promesas  del 
Poder  Ejecutivo,  los  asesinatos  signen,  laa  depredaciones  y 
la  devastación  signen  también,  y  oonsnman  ia  mina  de  miles 
de  familias,  está  más  qoe  jastitioada  la  aetitad  severa  con  que 
mi  Beioa  y  Señora  me  ordena  perentoria  y  terminantemente 
exigir  del  Gobierno  de  la  Bepública  de  Venezuela  : 

1?  Deberán  ser  entregados  á  los  tribunales,  para  que  su- 
fran la  pena  á  qne  se  hayan  hecho  acreedores,  los  perpetra- 
dores de  los  asesinatos  cometidos  en  subditos  de  S.  M,,  y  si 
alguno,  ó  algunos  de  ellos  hubiesen  sido  puestos  en  libertad 
á   coDsecaencia  de  indultos  dados   por  delitos   políticos,   ser&o 
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redoóilos  ée  nuevo  á  pmióa,  como  complicados  eo  delitos 
oomaoes. 

2f  El  Oobieruo  de  Venezuela  se  comprometerá  á  ÍDdem< 
nizar  á  loa  subditos  de  9,  M.  de  todoa  loa  daüos  y  perjuicios 
qae  les  hayan  irrogado  y  ec  adelante  lea  irroguen  las  antori- 
dades  constitución  al es^y  federales. 

Bi  en  el  término  preciso  de  veinticuatro  horas,  á  contar 
desde  el  momento  en  qae  su  ieeñoría  reciba  e«ta  nota,  no  llega 
á  míe  msDoe  contestación  del  dobiemo  venezolauo  garanti- 
zando el  camplimiento  de  los  dos  pastos  arriba  indicados, 
tengo  órdenes  del  Oobienio  de  8.  M.  de  romper,  y  de  hecho 
quedaráo  rotas,  las  rolaciones  con  el  de  Venezuela,  ;  de  re- 
tíranne  del  pais. 

Por  lo  cual  mego  á  QS.  qae,  si  desgraciadamente  llega 
este  caso  extremo,  al  remitirse,  en  el  plazo  fijado,  la  negativa 
del  Gobierno  de  la  República,  se  sirva  asimismo  enviarme 
los  correspondientes  pasaportes  para  mí  y  mi  Eamitia  y  el 
sefior  Oónsal  de  EspaSa  en  La  Guaira.— Soy  de  US.  con  la 
mayor  consideración  atento'segnro  servidor. — (Firmado). — Eiwar* 


w2Sfilí";^e£'^  República  de  Venezaela.— Secretaría  de  Re- 
laciones Exteriores. — Caracas*.  Setiembre  11  de  1860. — El  in- 
fruescrito,  Secretario  de  Belaciones  Ezteriore»  tavo  el  honor  de 
recibir  ayer  á  las  cnatro  y  cuarto  de  la  tarde  la  comnnicación 
fecha  diez  del  corriente  que  el  seQor  Encargado  de  Negocios 
de  España  se  sirvió  dirigirle,  relativamente  á  los  asesinatos 
de  qne  por  desgracia  han  sido  víctimas  algunos  súbditoa  es- 
pafioles  7  &  los  perjuicios  que  han  sufrido  en  t^ns  intereses 
con  motivo  de  la  guerra  desastrosa  que  devasta  el  pais,  y  eu 
ta  eaal,  haciendo  su  seíiorfa  nna  reseüa  de  hu  correapcuden- 
cía  con  este  MiDisterio  sobre  esos  particulares,  concluye  exi- 
giendo  del  Gobierno  de  Venezuela : 

1!  Qae  sean  entregados  á  los  tribunales  para  qae  sufran 
la  pena  á  que  se  hayan  hecho  acreedores,  los  perpetradores  de 
los  asesinatos  cometidos  en  subditos  de  S.  M.,  y  si  alguno  ó 
algottos  de  ellos  hubieren  sido  puestos  en    libertad  á  conse- 
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onenoia  de  indaltos  dados  por  delitOB  polítioo6|  qne  sean  reda- 
cidos  de  Duevo  á  prisión  oomo  complicados  en  delitos  co- 
munes. 

2?  Qae  el  Gobierno  de  Yenezaela  se  comprometa  á  in- 
demnizar á  los  subditos  de  S«  M.  de  todos  los  da&os  y  per- 
jnicioB  qae  les  hayan  irrogado  y  en  adelante  les  irrognen  las 
autoridades  constitucionales  y  federales. 

*  Agregando  que  si  en  el  término  preciso  de  veintícnatro 
horas,  á  contar  desde  el  momento  en  que  se  reciba  la  ex- 
presada comunicación,  no  llega  á  manos  de  su  sefioiía  la  íes- 
puesta  del  Gobierno  venezolano  garantizando  los  dos  pantos 
arriba  indicados,  tiene  órdenes  del  Gobierno  de  S.  M.  de 
romper,  y  de  hecho  quedarán  rotas  las  relaciones  con  el  de 
Venezuela,  j  de  retirarse  del  país;  por  lo  cual  pide,  que  si 
desgraciadamente  llega  este  caso  extremo,  se  le  remitan  los 
conespondientes  pasaportes  para  su  señoría  y  sa  familia,  y 
para  el  señor  Cónsul  de  España  en  La  Guaira. 

Con  sorpresa  y  profunda  pena  se  ha  impuesto  el  Poder 
Ejecutivo  de  una  intimación  que  se  le  hace  en  momentos  de 
llegar  á  La  Guaira  dos  buques  de  guerra  españoles,  y  que 
es  tan  agena  de  las  buenas  relaciones  existentes  entre  Vene- 
zuela y  España,  como  contraria  á  las  consideraciones  debidas 
á  una  Nación  amiga,  por  débil  y  desamparada  que  se  la  cod- 
sidere.  Resolver  por  sí  solo  y^á  su  favor  cuesiiones  de  prin- 
cipioH  en  que  la  discusión  apenas  había  comenzado ;  amenazar 
con  romper  las  relaciones  sin  que  los  medios  de  conoiliacido 
hayan  sido  agotados ;  pretermitir  las  formas  que  en  tales  casos 
consagra  el  derecho  de  gentes  y  que  dan  garantía  á  todos 
los  intereses,  son  procederes  en  que  no  insistiría  sin  duda  el 
ilustrado  Gabinete  de  Madrid,  desde  que  llegara  á  persua- 
dirse del  verdadero  estado  de  las  cosas. 

Bien  habría  podido  el  infraescrito  desvanecer  todos  los 
cargos  que  directa  ó  indirectamente  se  hacen  al  Poder  Eje- 
cutivo en  la  nota  del  señor  Bornea,  si  por  complacer  á  sa 
señoría,  no  se  hubiese  limitado  á  tan  corto  tiempo  para  pre- 
parar esta  contestación  5  pero  no  prescindirá  de  consignar  en 
ella    algunas   explicaciones   cou    referencia  á  los  asesinatos  J 
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ni8  SDUtiee.  Desde  iaego  el  Gobienio  no  ba  mdiütado  ni  podía 
iodaltar  á  los  insunectos  perpetradores  de  dcGtas  comaBCL 
Ia  »tciÓD  de  lo?  mboDates  sobre  e?te  ponte  ba  i 
timpre  expedita  para  eJ  moatento  ea  qai^  fiwsea  api 
didoB.  Los  asesinatos  de  cananos  soo  on  incidente,  poede 
daeirae,  de  la  eniel  revolnción  qae  deTaua  al  pal?,  porqne  del 
iBJinno  modo,  v  eo  Dómeto  coc^derable  han  perc-j^ido  vtae- 
zolanos  paeiñccs  q::*:  niugoa^  yizíe  b^mabaa  ea  la  j^-.l-.r-.-j.  ■ 
y  ai  oo  se  dtao  caeoa  de  oltos  extranjeros  que  bayas  par- 
ticipado de  esta  desgracia,  eonaste  en  qoe  el  ndcoero  de  estos 
es  comparatÍTaoiente  mny  infenor  al  de  aqaelios,  y  por  lo 
genera]  ae  mantieaeii  en  las  ciad^des  j  grandes  poblaciones 
&  doDde  no  ha  alcanzado  el  faror  de  la«  Eaeeiooes,  al  paao 
qoe  los  eananos  se  balita  diseminados  opr  todas  partes,  así 
£D  los  pneblos  como  en  los  campos,  j  no  siempre  tun  aten- 
dido á  ia  TOK  de  aUrma  qoe  les  ananciaba  el  peJJgni.  Tam- 
bién es  cierto  qne,  á  difereneía  de  los  demás  extranjeros,  e^ios 
ee  mezclan  y  relaeiooaD  con  la  parte  proletaria  de  nuestra 
población,  ejerciendo  sus  miinas  pe*jaeñas  industrias  y  oficios, 
lo  cual,  si  bien  es  laudable  y  áril  ai  país,  do  deja  de  traerles 
competencias  y  rÍTalídades  qae  los  perjndicao  á  los  ojos  de 
las  faeciooee  que  no  oonocea  niogáo  prioeípio  de  eqaídad  y 
jitetjcta.  Por  últioio,  aanqae  es  os  hecho  índispotabie  qae 
con  el  traecoreo  del  tiempo  y  los  salndables  efectos  de  las 
relacíoDu  política*  y  comertiale*  fetizmeote  existeates  entre 
los  dos  países,  y  algaradas  eon  tanto  acierto  por  el  tratado 
de  paz  y  amistad  ee!«trt^o  en  VU^  no  existen  ya  eo  Veoe- 
ouía  las  prereiKáoDea  y  mala  Toinntad  que  prodojo  la  larga 
gooT»  de  uidf^i&odeiieía,  oo  fallan  casos  de  canarios  qoe  han 
tmnado  parte  (9  U  aetoal  coaüf^nda  interior,  ya  con  las  foer- 
zas  eocstito«k.na'ies,  ya  enroÜiLdoee  en  las  ticciooes,  de  coya 
eiieunítancia  b^to  bF<':Lo  oso  los  eabeeillafi  é  instigadores  de 
la  reToiivrÓD  piara  ar:-erlí;«  atiinx^M-i'Xad  entre  sas  prosílitos; 
pero  biea  .**  pMáa  iéííTtírar  qoe  to-do  eso  desapareará  con  el 
resLaii ^feíiaiaaoío  'i/:;  oid<;a  y  de  la  paz  fúbi.ea.  y  qa^  los 
Bent.a^^syj*  de  ÍK^i»íriíl':ii';ia  y  fraternidal  entre  venezolanat 
y  f:=jroLrr.fM,  íT/Ti' ■  ¡ifiüt iu  'lt«3n-)i;arj'lí.««*  y  b*c;*:nd>se  eaia  día 
man    trtL'^    y    lítit^-ltr''*    ':'  -';    rLO"ias   Ttiiti_"aE. 
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Después  de  esta  breve  exiiosiciÓD,  entra  el  iafraflaeiiro  á 
contestar  el  reaomen  de  la  oota  del  aefior  Encargado  de  Ne- 
gocios de  EspaEía. 

Ed  cnanto  al  primer  panto,  no  dada  el    iufraescrito   ase* 
gorar  &  nombre  de  aa  Gobierno  qne,  ea  virtud   de  la»    día- 
posiñones  ya  dictadas  y  de   lan  que  He  segairán  diotando  con 
esmero,  los  perpetradores  de   los  üsesinatoa  oometidos  eu   sub- 
ditos de  8.  M.  O.   qne  no  estuvieren    ya   presos  y   enjaiciadoe, 
poT  CDOontrarse  oon  las  anuas  en  la  mano,   serán  persegaidos 
ño  descanso  hasta  aprebenderlos,   y  obtenido  esto,  serán    en- 
tregados á  los  tribunales  para    que   todos    sufran    la    peaa    á 
qoe   se   hayan   hecho  acreedores;   y    asimismo  qae   si   ctlgano 
6  alganos    de    ellos    habieaen    sido    puestos  eu   libertad  itiad— 
veftidamente  á    oonaecnencia    de  indultos    dados    por    delitos 
politieos,  serán   reducidos  de  nuevo  A  prisióu,  como  complicados 
en  delitos  comunes,  y   en  virtud  de  lo  que  expresarneuto  tiene 
declarado  el   Poder  Ejecutivo. 

Bespecto  del  segando  punto,  el  Gobierno  de  Venezuela 
se  compromete  á  indemnizar  á  los  subditos  de  S.  U.  C.  de 
todos  tos  da&oa  y  perjuicios,  comprobados  legalmente,  que  les 
hayan  irrogado  6  en  adelante  les  irrogaren  las  autoridades 
constitucionales;  siéndole  imposible  hacerlo  con  los  causa- 
dos poi  las  facciones,  porque  teiminantemeate  se  lo  prohibe 
una  ley  vigente  de  la  Eepública,  basada  sobre  el  principio 
generalmente  admitido  de  que  los  perjaícíos  que  los  estraa- 
jeros  sufren  por  motivos  de  conmociones  internas,  son  cala- 
midades de  que  ios  Gobiernos  no  pueden  bnmanamente  ser 
responsableá ;  como  do  responden  de  un  incendio,  de  nna  peate, 
de  nn  terremoto,  ni  de  otros  trastornos  ocasionados  por  las 
revolnciones  en  el  orden  físico. 

Como  de  lo  que  queda  espuesto  resulta  alguna  diferen- 
cia entre  las  exigencias  del  señor  Encargado  de  Negocios  de 
EspaSa  y  lo  qne  puede  ofrecer  el  Poder  Ejecutivo  eu  punto  á 
indemnizaciones,  S.  E.,  previendo  este  caso,  resolvió  enviar  é 
Madrid  un  Ministro  Flenipotenciatio,  según  se  participó  al 
seQoT  Bornea  pocos  dias  antes  de  su  partida,  con  el  desisto 
de  continuar  esta  negociación  cerca  del  Gobierno  de  S.  M,  y 
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Ilerarla  &  dq  ténoíno  satis^toño,  caal  ooDTiene  A  !■  dignidad 
é  intereus  de  ambas  partee,  y  ao  dada  el  toTracaeritO  qo«  lu 
expljoocjones  qae  el  Ministro  Plenipotesetaño  eefior  Fenafo 
Toro  tiene  orden  de  hacer  al  Oabioete  español  diaípaiia  ; 
altanarán  todaa  las  diñcaltad»  que  poedan  oponerte  i  naa 
re«otae»Óii  pronta  y  feUz  del  negociu  en  cneetíón.  EntrebutO 
el  Oobiemo  de  Veoezaela  estará  di^poeato  á  wgnir  enten- 
diéndose con  el  seilor  Encargado  de  Kegoeíos  sobre  todos  [os 
demás  afiantou  propios  de  la  Legación,  deseoso  lioy,  como  lo 
ha  estado  siempre,  de  mantener  intacta  lu  amistad  y  bnena 
correspondencia  entre  las  dos  S^aeiones. 

Aprovecha  el  infraescríto  esta  ocasida  para  reiterar  al  se&or 
Encargado  de  yegocios  de  EspaSa  las  segnrídades  de  an  ooQSi- 
deracíón  mnj  distinguida. — l'edro  de  Les  OaioM. — Señor  doo 
B.  Bornea,   Encargado  de    Negocios  de  S.  M.  O. 

-        Caneas  :  Setiembre  12  de  1860.  — Dou  Bdnar- 

do  Bornea  y   Yangaas.  Encargado  de   liego- 

ba    «do  de  España  en   Venezuela,   tiene  la  honra  de 

al  señor  Pedro  de  Las  Casas,  Uínisuo  de  Relaciones 

de   la  Bepública,  y  de  rogarle  »«  sírra  ipmitirle  oon 

los  pasaportes  para  él,  so  familia  y  el  señor  Cdnsal 

BspaSa  en   La   Goaira,   qae  pedía    en    sa   notA    de   10  del 

lente. 

Siendo  tenninaatee,  pretMsaa  las  órdenes  que  tiene  de  bu 
Gobierno,  y  no  hablado  oootestado  el  de  la  Repúblici  de  la 
manera  compkta  que  reqoerfa  la  oataraleza  de  la  refuríd;!  uots, 
dou  Edoardo  Bornea  y  Yangaas  necetóta  loa  pasaiwrtea  qne 
pide,  y  bace  responsable  al  Gobierno  de  V^neznela  de  los  deaa* 
grados  qae  safra  en  sa  embarqne  por  íkIlu  de  este  reqnlsito. 
Don  Eünardo  Bornea  y  Yangaas  salada  con  ttxla  oonsi- 
dención  al  eeñor  Pedro  de  Las  Casas. 

ifa!2ab,t  Podro  de  Las  Casas,  Seeretaiio  de  Botado 
en  el  Despacba  de  Belaciones  ExteriorKH  da  Venexaela,  salada 
atentamente  al  seSot  don  Eduardo  Bornea,  Encargado  de  íle- 
gocioe  de  Espalia,  at  eoviar  a  sd  seBorfa.  ooDforme  to  ha  pe- 
dido en  nota  verbal  de  esta  fseba,  doa  paMportea,  qne  ae  re> 


m^ 
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Aeren  ano  al  seSor  Bornea  y  bu  familia  y  otro  al  seSor  Oónsal 
úe    EBpaÜa  en  La  Gaaira.— Caracas :  Setiembre  12  de  1860. 
uoDto.ik  lurMiuDiciD,       En  las  sesiones  del  aüo  anterior,  aprobó  el 

BeifleEsp«fl« 

7  modo  in  u.tiiüjititaa.  GoDgteBO  el  ftiTeglo  Celebrado  en  Madrid  el 
10  de  Marzo  de  1874,  entre  onestio  Plenipotenciario  y  el  Exoe- 
leotUimo  aeSoT  Ministro  de  Estado,  fijando  de&QÍtiTamente  el 
monto  de  las  reclamacionea  espaüotas  y  el  modo  de  satisfa- 
cerlas, basta  su  total  amortización;  y  oangeadas  las  rati&ca- 
ciones  del  convenio,  ee  nombró  ana  comisión  encargada  de  emitir 
eo  í&voT  de  los  acreedores  reconocidos,  certificaciones  ó  títoloa 
por  el  importe  de  sns  respeobivas  acreencias,  de  conformidad 
con  el  artfcnlo  4°  del  citado  convenio.  De  este  modo  ee  dis- 
tribuyó la  mayor  parte  de  la  soma  admitida,  qne  fae  de 
QQ  millón  qainientoe  onarenta  mil  ochocientos  setenta  y  no 
venezolanos,  cinoaenta  y  tres  oentésimos,  quedando  sólo  pendien- 
te la  cantidad  de  sesenta  y  seis  mil  cnatrocientos  ochenta  j 
ocho  venezolanos,  setenta  y  on  ceotésimoSj  por  no  haber  oco- 
rrido  los  interesados  á  recibirla}  y  en  los  cosos  qne  hubo 
lagar  &  ello,  antes  de  espedir  las  cédnlas,  se  percibieron  de 
los  reclamantes  los  valores  existentes  en  so  poder,  como  accio- 
nes y  billetes  del  Banco  de  Venezuela,  &.  De  todo  informa 
ampliamente  el  oficio  en  que  la  comisión  participó  lo  hecho 
en  desempeño  de  sn  encargo. 

Para  satis&cer  estos  créditos  ee  entrega  mensnalmente  & 
la  Legación  de  España  lo  qne  le  ha  cabido  en  el  reparto  de 
los  fondos  señalados  á  la  denda  diplomática.  Desde  qne  em- 
pezaron estos  pagos  fae  incluida  en  ellos  con  calidad  de  qne  se 
mantuviese  en  depósito  las  cantidades  que  se  fuesen  recibiendo, 
hasta  saber  cómo  y  á  quién  debían  ser  entregadas. 

'*^'''"'cte«r""'''*  En  cuanto  á  las  reclamaciones  de  Vene- 
"*"^"»^!'"'  ^'  aoela  contra  España,  el  Plenipotenciario,  se- 
Sor Doctor  José  Marfa  Kojas,  dirigió  al  Gobierno  de  aquella 
Nación  una  extensa. y  esforzada  nota,  comprobando  el  derecho 
de  la  Bepública  á  las  indemnizaciones  qne  exige,  y  terminó 
proponiendo  qne  se  nombrase  an  PltiDipotelM^iar¡o  ¡■"i'ii  discD 
tir  y  acordar  lo  conveniente  en  la  materia.  Hasta  ahora 
no  ha   tenido  ninguna   solución  este  asunto;     iiexi  el    Ejec-oCí- 
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To,  apeuw  se  impago  de  la  tifimaiia  d«i  seSor  Doctor  £/>- 
jas,  7  á  fin  de  conocer  la  cifia  á  qae  otcaozaa  tales  recUm»- 
<3oiie5,  onleoó  dictar  7  pobliear  ana  resoíacióo,  exeiCando  í 
preseotar  al  Ministterio  de  Eefaciones  EiEerioií»  ana  respectivas 
solicitares  ó  los  docamescos  ¡asTiñcaüvon  de  xas  eiéditoa,  i 
todos  Ioi9  que  se  ciey^ran  con  sigla  ilerecbo  á  ser  ia<¡£mai~ 
zado?  por  el  Gobierno  d^  £-^fK>aa,  á  caa^a  de  báber  di^poesto 
de  ¿a  pTopti^i^i  íoDCioDdiñ'y»  españi>i&4  despaéij  del  a5o  d£ 
ISIl.  en  qtte  íae  proeí^tnaiia  ta  íD'iepiecd«D£Ía  de  Ytnexa&li. 
IjOs  so'.icttU'ies  eEeTadan  al  GobietEO  ea  Tirtnd  áe  dicba  re- 
wriación.  r  asa  fí^iia  de  En»  r^aoiaatet  y  de  Ua  s?3maj  qoe 
recUaus.  se  i»tDÍLÍ«roB  á  la  Leg'JCióa  ea  U.^lr;'!,  Ee^ezraado 
los  doci!cara;Aa  para  ta  crpoitmidad  es  que  «ea  deeidida  alLi 
la  mestwío  aiieii>ia- 

Osa  iK.'amaeÍM  *e  ka  beelM  eoa  pacAivo  del  'aiitüiAo  ea- 
eueeLaaóeQío  7  ■aTcrato  iupoestOr  es  la  eioflail  de  (a  Haboaa^ 
i  lo»  n^Sores  Tieeat»  Mreftete»*  r  BaaÓB  E.  JCfomísgiwz,  eDii:£jr' 
Be  Id  has  empicirbaiio  a  uBéa  ^waaiieBlie- 

..í::r^T£,LS:  Eíía-ío»  Uaídrts  d*  Ten^^ía^StnÜKr:» 
~^°*'"^^w^  *"  "^    á*  EcLi£x«it!í  Er^üíñires. — Secci^jo  C«n,aaL — 

la  Ley  y  ■*'  óa  t*  Falrtiaeii>(K — Eiean%  ítñiic- — Foreí  Erasads 
de  tetüjaoiñJJiiea-so,  pn»  j  amiaUní  qae  i*  «eíefac»  eiiae  Veoe- 
xoeiA  7  Etípitoa  «a  -li>  "fe  Marzo  «fe  Lí4>.  íae  íscfolanioit  ar— 
r!*:ni*  ''5'. 

-*  La  Eípáliüi»  de  Víoezartia^  aciaiaiÍA  •!«■  «nüaueQtfi»  á* 
jz:irjiiiA  y  eiiTiitiaiÍT  Riíouíii»  es^ioiiaeamrtiite  entuo  áéinÍA  aa- 
«jíioai  (üiatmliiUiÍA  U  iii;iu>  á  q.ie'  aém«ii>ía  La  áemi^  áe  íeao- 
i«ük  (fet  G«6fetiii>  espaioijt  imt  itoiLicft  r<>^na*ia  en.  Coa  Ü'aco» 
de  eituí:^   7   taziia  4e  [a»  GeimctcLu  •St  lis  aa^ñ^na  Cap iiiaoú 

eqoLTaliiiiw ;  Eoaá  aieniíiv  líiíJ'-il  p'ir  t^i»  ptiiínüan*»  «iremacaa— 
cía»  dn  '^  Sv:^ú.hüi*A  y  !a  jien*  7*  fitSanuíitse  serminaiÍA.  l^ikc- 
(ifitíiim-^'imrtní»  «sr*  puaío^  7  JinjiilOJiiiiV  aai':¡irt-  piusn*  niHuií^ii: 
euuuvi  .vüzes  eaí*  nrar,áiíii  fíe  f  ii«  7  anu^n^í.  aumo'  eeniOfluí,!  jih 
inrrfre."««  lomuniw,  lian  "jiiiTiíni.íO'  na-  ■ijfy.in  bl  íh*jí:iimu>1'  pit*a. 
nil.    «"Tíí^IiV    p^^■l^^^1•:^lI',      íf'.\W     rtnWü  fitríií-      «II    -ímiinri':.  im*   n» 
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cantidades  qoe  según  dicho  arreglo  resulten  califioadas  y  ad- 
mitidas como  de  legitimo  pago,  mientras  este  no  se  veriQqae, 
ganaráD  el  5  pg  de  interés  anual,  empezándose  á  contar  desde 
QO  aSo  después  de  cangeadas  las  ratificaciones  del  presente 
tratado,  y  quedando  anjeta  esta  deuda  á  las  reglas  generales 
establecidas  en  la  República  sobre  la  materia." 

Foco  después,  el  punto  que  habfa  quedado  pendiente  se 
Qjó  por  medio  de  notas  que  se  escribieroo  el  Ministro  Pleoi- 
potenciaiio  de  Tenezuela,  Doctor  Alejo  Fortiqne,  y  el  Excmo. 
aeSor  don  Francisco  Martínez  de  la  Bosa,  Ministro  de  Estado 
de  3.  M,  O-,  siendo  ellos  loa  mismos  negociadores  del  pacto 
pllnoípal.  Las  comunicaciones  qae  mediaron  sobre  este  asuoto, 
ae  enoontraráo  copiadas  en  los  documentos  anexos.  Para  Ye- 
neznela  era  oosa  conocidamente  incuestionable,  y  sin  la  cual 
Danca  habría  procedido  á  tratar  con  España,  lo  concerniente  á 
la  poción  de  sa  responsabilidad ;  y  si  no  se  expresó  coa  toda 
latitud  en  el  texto  D:ii8nio  del  acto,  se  dijo  empero  lo  suficiente 
al  objeto  de  introducir  la  esplicación  que  pocos  días  después 
de  firmado  ae  aDadió  de  perfecto  y  común  acuerdo.  En  la 
redacoiÓD  primitiva  del  artículo  se  decia  "  reconoce  volunta- 
Tia  y  eapootáneamente  toda  la  deuda  contraída  sobre  sus  teso 
rerfas,  ya  directamente  por  el  Gobierno  español,  ya  por  sas 
antoridadea  en  el  territorio  de  Venezuela."  Esta  fue  la  redac- 
ción del  aefior  Martínez  de  la  Rosa.  El  Poder  Ejecutivo  creyó 
qae  convenía  reemplazarla  por  la  actual,  á  ñu  ile  conciliar  las 
diflonltades  que  babíiiii  ocurrido  cou  la  ne<;eF<i'1ai]  que  por  parte 
de  Teneznela  existía  de  fijar  la  época  hasta  la  cual  intentaba 
reconocer  la  deuda  del  Gobierno  español ;  pues,  si  se  con- 
seivabaD  las  palabras  del  proyecto  presentado  "reconoce  vo- 
luntaria y  espontáneamente  toda  la  deuda  contraída,  etc.,'' 
podiera  despaés  sostenerse  que  no  tie  trataba  solamente 
de  ana  parte  de  ella.  Con  el  mismo  fin,  al  describirse  la 
deada,  ae  emplearon  los  términos  '■  la  suma  á  que  ascienda  la 
de  tesorería  del  Gobierno  español  que  conste  registrada  en 
los  libros  de  cnenta  y  razón  de  la  nntigua  Capitanía  Geaeit 
de  Venezaela."  Quísose  contraponer  por  tal  medio  el  tiemp 
de  la  denominación   española  con  el  de  la   República.     Guales- 
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qaíera  qae  faesen  los  accidentes  de  la  gaerra  que  sobreTÍno, 
Veneinela  no  puede  datar  sa  independeacia  sino  desde  la  época 
en  qae  ella  fae  declarada ;  bien  asi  como  los  Batadoa  tJnidoa 
de  América  coasiderau  que  desde  cuatro  de  Jalio  de  mil  se- 
tecientoe  setenta  y  seis,  fecba  de  la  proclamación  de  la  anya, 
dejaron  de  ser  aábditos  de  la  G-raa  BretaSa,  Según  este  prin- 
cipio, la  denominaciiÍQ  de  Capitania  General  de  Yenesnela  oo 
es  aplicable  sino  al  tiempo  del  coloniaje,  hasta  el  cinco  de  Jnlto 
de  mil  ochocientos  once. 

Enteramente  coavenido  estaba  el  Gobierno  de  S,  M.  oaando 
se  estipnló  en  el  artícnlo  5"  del  tratado  en  no  extender  más  allá 
de  aqael  día  la  responsabilidad  de  Venezuela  á  la  deuda  del 
Gobierno  espíiñol;  y  por  eso  se  firmó,  aanqne  empleandOj  á 
solicitud  de  la  otra  parte,  términos  qne  no  abriesen  la  puerta 
á  otras  Repúblicas  de  América  para  pretender  lo  mismo  al 
entrar  en  relaciones  con  la  que  fue  un  tiempo  su  metrópoli. 
Solo  en  tal  concepto  obtavo  lo  hecbo  la  aprobación  de  la  Ke- 
púbtiea. 

En  todas  las  negociaciones  que  hahiau  precedido,  se  pre- 
sentó siempre  como  base  indispensable  de  ella  la  necesidad  de  la 
limitación  indicada.  Buen  testimonio  es  la  primera  conferencia 
que  celebró  el  ReñorFortiqne  con  el  señor  3Iartínez  de  la  Kosa  en 
14  de  Marzo  de  mil  ochocientos  cnaientay  cinco.  Allí  se  lee  qne 
el  señor  Fortiqae  empezó  por  soíttener  los  mismos  principios 
qae  sus  antec&wres.  mAnifestaodo  qae  las  terminantes  órdeoeíí 
de  su  Qobiernoy  la  opinión  de  todos  sos  compatriotas  le  impedían 
conveDÍr  en  reconocer  parte  alguna  de  la  deada  de  tesorería  con- 
traída por  las  autoridades  españolas  después  del  cinco  de  Jnlio  de 
mil  ochocientos  once,  y  alegó  al  efecto  todaa  las  razones  expuestas 
desde  el  principio  de  la  negociación  por  sn  predecesor  el  Ge- 
neral Sonblette,  y  atganas  otras  con  qae  procaró  probar  la 
necesidad  de  no  inaistirse  masen  ello,  si  realmente  el  Ooltiemo 
le  S.  M.  C.  deseaba  la  reconciliación ;  ofre<:ieniio  estar  pronto 
i  reconocer  en  nombre  de  la  líepública  toda  la  deada  antmor  á 
la  mencionarla  fecba.  A  nnqae  el  negociador  eMpaFiol  op  d  m» 
9r  sa  parte  razones  para  apoyar  el  extremo  contrario,  el  ve- 
Ezolano  insiatió  en  ao  propósito  bd*t*  qoe,  prolongada  I*  dinco- 
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sióD,  y  deseando  ambos  no  malograr  negociación  tan  importante  á 
cansa  de  nna  diferencia  qne  por  la  buena  disposición  de  ambos 
Gobiernos  y  las  explicaciones  hedías  estaban  ciertos  no  podía 
ofrecer  dificultad  insuperable  si  se  disentía  con  la  calma  y  tiem- 
po necesario;  y  queriendo  asimismo  aprovechar  las  sesiones 
del  Congreso  de  Venezuela  que  entonces  se  hallaba  reunido, 
acordaron  dejar  este  punto  para  un  arreglo  posterior. 

Se  firmó  pues  el  tratado  el  30  Marzo  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  cinco.  A  los  nueve  días  del  siguiente  mes  de  Abril, 
el  Plenipotenciario  venezolano,  acercándose  el  de  su  regreso  6 
Londres,  escribió  al  señor  Ministro  de  Estado  para  recordarle  él 
contenido  del  artículo  quinto,  hacerle  presente  que  estaba  apura- 
da  la  materia,  apoyarse  en  lo  positivo  de  sus  instrucciones  y  pro- 
ponerle que  la  deuda  de  tesorería  que  debía  reconocer  Yeneznela, 
en  virtud  del  ofrecimiento  hecho  en  aquella  estipulación,  se  exten- 
diese únicamente  á  las  cantidades  que  constasen  acreditadas 
en  los  libros  de  dichas  oficinas  hasta  cinco  de  Julio  de  mil  ocho* 
cientos  once.  El  doce  contestaba  el  señor  Martínez  de  la  Besa 
en  un  oficio  notable  por  la  cordialidad  de  los  sentimientos  que 
respira  hacia  Yeneznela.  El  anhelo  de  concluir  el  asunto  y  de 
borrar  hasta  la  memoria  de  la  anterior  lucha  entre  dos  pue- 
blos que  podían  con  razón  llamarse  hermanos,  impulsó  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  como  allí  se  dice,  á  convenir  en  que  lo  estipulado 
en  el  artículo  quinto  del  tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amistad 
entre  Venezuela  y  España,  firmado  en  la  Oorte  de  Madrid  el 
treinta  de  Marzo  próximo  pasado,  se  entendiese  únicamente  de 
la  deuda  de  tesorería  del  Gobierno  español  contraída  hasta  la  épo- 
ca asignada  en  la  nota  de  nueve  de  Abril  á  que  tenía  el  honor 
de  contestar.  Advirtió  después  que,  por  lo  tocante  al  modo  de 
justificar  las  cantidades  que  formasen  dicha  deuda,  habría  de 
precederse  con  arreglo  á  lo  que  se  pacta  en  el  artículo  quin- 
to :  y  que  el  medio  legítimo  y  equivalente  de  que  en  el  mis- 
mo se  habla,  era  el  de  admitirse  como  comprobante  los  asien- 
tos en  los  libros  de  tesorería  de  las  oficinas  de  hacienda  d 
España,  relativos  á  aquella  época,  según  lo  que  se  convino  en  c 
primer  protocolo.  A  nombre  del  Gobierno  de  S.  M.  hizo  t 
señor  Ministro  la  declaración  que  precede,  con  la  cual  quedaba 
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completamente  termiuado  el  asQDto,  y  omitiendo  eacarecer  ese 
noevo  tefitimonio  de  sos  benévolas  disposiciones,  esperaba  en 
cssmbio  qoe  la  Bepública  se  apresurase  por  sa  parte  á  satis- 
facer cnmplidameote  las  demás  obligaciones  estipuladas  en  el 
tratado,  para  cimentar  más  y  más  la  udíóq  entre  ambas 
JPotencías.  Para  colmo  do  eegnridad,  el  seOor  li'ortiquo  volvió 
Á  escribir  á  la  primera  Secretaría  del  Despacho  de  Estado  eu 
cloúfl  do  Abril.  Despaés  de  manifestarse  enterado  de  la  aoep- 
twñúa  de  sa  pioposíciiín,  afiade  que,  admitidos  dichos  términos, 
qoeda  de&nitíTameDte  ajnstado  ;  convenido  qne  la  Bepública 
.  no  es  responsable  de  parte  algaoa  de  la  denda  contraída  so- 
bre las  tesorerías  de  Yeneznela  por  el  Gobierno  espafiol  6  sns  au- 
toridades, despnés  del  5  de  Jalio  de  mil  ochocientos  once,  oircnns- 
cribiéndose  toda  la  obligación  en  qoe  por  el  referido  artículo  se 
constituye,  á  la  deuda  anterior  de  la  mencionada  fecha,  y  qne, 
como  mny  bien  dice  el  señor  Ministro  de  Estado,  qneda  com- 
pletamente terminado  este  asunto;  el  articulo  quinto  ha  reci- 
bido con  ello  sn  complemento  y  nada  más  resta  qne  hacer  en 
el  particular,  paesto  qae  la  observación  relativa  al  modo  de 
comprobar  las  cantidades  de  la  denda  qne  ha  de  pagar  Yeneznela 
es  conforme  con  lo  estipalado  y  se  acepta  por  consiguiente.  El 
catorce  avisaba  recibo  de  esta  nota  el  señor  Ministro  de  8.  M.  C, 
7  como  sí  quisiese  prevenir  hasta  la  posibilidad  de  que  al- 
gún día  se  presentase  la  menor  objeción,  corroboraba  el  con- 
venio con  la  faerza  de  las  signientes  palabras : 

"  So  debe  caber  á  TJS.  la  menor  dnda  de  qne  con  ta  re- 
ferida aceptación  por  parte  del  Gobierno  espaSol,  queda  de- 
finitivamente fijada  la  época  qae  US.  cita  para  qne  en  ella 
termine  toda  responsabilidad  de  pago  por  parte  de  la  Repú- 
blica; circunscribiéndose  la  obligación  de  ésta  al  tiempo  ante- 
rior á  la  expresada  fecha,  recibiendo  con  esta  nueva  y  reite- 
rada conformidad,  qne  repito  á  US.  á  nombre  del  Gobierno 
.  de  mi  Aogusta  Soberaua,  el  mayor  complemento  de  estabilidad 
y  la  mayor  aclaración  que  pueda  darse  al  articulo  quinto  del 
tratado  entre  Venezuela  y  España  qne  felizmente  ha  puesto 
término  al  estado  de  separación  en  qne  se  hallaban  ambos 
oaíses-" 
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Cuando  llegaron  estas  piezas  al  Gobierso  de  la  República, 
dispuso  que  por  conducto  del  Enviado  Extraordinario  de  ella 
en  Aladrid  se  comanicase  inmediatamente  su  entera  aprobación 
j  ratificación  del   convenio  citado. 

En  cnatro  de  Abril  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis  se 
llamó  hacia  este  negocio  la  atención  del  señor  Toro.  Ea 
onmplimi^nto  de  sus  órdenes  y  después  del  cange  de  las  ta- 
tiñcacione»  del  tratado,  para  lo  caat  se  le  comisionó,  él  pro- 
puso dar  otra  forma  al  con7«Dio  respectivo  al  artículo  qatnto. 
El  señor  Jstúriz  contestó  qne,  habiendo  examinado  bien  el 
ponto,  lo  consideraba  definitiva  é  irrevocablemente  arreglado; 
qne  la  firma  del  convenio,  por  medio  de  notas  entre  ambra 
Plenipotenciarios,  era  regalar  y  la  misma  qne  en  caso  ignal 
86  había  empleado  en  la  negociación  de  Méjico ;  qne  nada  ha- 
bla qne  añadir  í  lo  esúpnlado ;  pero  qne  sin  embargo,  á 
iasistirse  en  ello,  no  tendría  díQcaitad  en  redactar  aa  naevo 
doonmento.  A  nueva  solicitad  del  Ministro  de  Yenezaela,  el 
de  España  hizo  objeciones  á  nn  proyecto  presentado,  se 
mostró  despaés  convencido  por  los  argumeotos  contrarios, 
mandó  exCenderlo  por  dnplicado,  y  annqne  luego  snscitÓ  otros 
reparos,  al  fin  accedió  á  terminar  el  asunto.  Se  dio  al  arre- 
glo I&  rorma  de  nna  certificación,  y  fae  firmado  en  dos  tem- 
plares. Allf  se  expresó  qne,  examinados  los  protocolos  de  las 
conferencias  de  los  negociadores,  aparecía  que  el  panto  pen- 
diente en  el  articnlo  quinto  del  tratado,  quedó  definitivamente 
acordado  y   fijado  en  los  términos  siguientes: 

I"  "La  fecha  hasta  la  cual  la  Hepública  de  Venezuela 
reconoce  la  deuda  de  tesorería  de  que  habla  el  mencionado 
articulo  quinto,  e»  la  de  cinco  de  Jnlio  de  mil  ocbocientOB 
once." 

2°  '*La  sama  qne  reconoce  la  República  es  la  que  conste 
registrada  eu  los  libros  de  cuenta  y  razón  de  las  tesorerías 
de  la  antigua  Capitanía  General  de  Venezuela;  y  cuando  por 
pérdida  ó  extravío  no  conste  algnna  partid»  eu  las  oficinas 
de  la  República,  t;sta  reconocerá  la  que  conste  de  los  libros 
(?r  las   oQHras   de  hacienda  de    España,    siendo    este   el   otio 
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moúio   legitimo  y  «qaivaleote  de  qae   habla  el  mea  donado  ar- 

tionlo." 

3*    "En   DÍDgÚD  caso  la   Bepública  de  Veaezaela  admitirá 

en  compiobación  de  reclamaciones  la  prueba  de  testigos  ó  la 
de  certificacioDes,  por  las  compIicacioDes  y  condictod  á  qae 
podría  dar  margen,   no   mcDos  qae  á  fraudes  j   abusos." 

Desde  eotooces  aquel  convenio  se  imprimió  como  parce 
del  tratado,  fue  á  EspaBa  en  uunierosos  ejemplares,  sirvió  de 
fundamento  explicito  al  decreto  Ejecaiivo  espedido  aqai  á 
rBiotiseia  de  ^tovieoibre  de  mil  ocbociontos  caaiunta  y  seis, 
para  Uerar  á  efecto  el  recoDocimiento  y  pago  de  la  deuda  é 
indemnización  de  que  bablaa  los  articulos  quinto  ;  octavo, 
llegó  á  noticia  de  todo  el  mnndo,  ba  tenido  la  debida  apli- 
cación, ha  surtido  efecto  en  los  tribunales,  se  publicó  desde 
mil  ochocientos  cincuenta  oa  noa  colección  o&cial  de  leyes, 
ea  seguida  del  pacto  primitivo,  y  nunca  se  ba  disputado  su 
validez.  En  el  largo  periodo  de  veinte  años  y  á  pesar  de 
habar  tenido  España  constantemente  en  Caracas  un  Encargado 
de  Kegocíos,  jamás  ha  asomado  la  menor  observación  contra 
el  dicho  ajaste.  Quejas  y  reclamaciones  do  han  faltado  en 
este  tiempo;  pero  niogana  versó  sobre  el  arreglo.  Las  Lega- 
cionee  de  Venezuela  en  Madrid  tampoco  han  sido  notificadas 
de  qne  el  Gobierno  de  8.  M.  dodase  de  la  fuerza  del  contrato. 
£d  mil  ochocieotoB  sesenta  y  ano  se  celebió  en  Santander 
una  convención  entre  ambos  países,  y  nada  se  dijo  acerca 
de  la  aclaración  del  artículo  quinto.  Uno  de  los  Bepresentan- 
tes  de  la  S'ación  en  EepaSa,  que  había  penetrado  el  secreto 
de  na  parecer  del  Consejo  de  Estado  desfavorable  en  la  caes- 
tión,  la  provocó  refiriéndose  á  él  en  nota  oficial  á  la  Secre- 
taría de  Estado,  y  sin  embargo,  no  llegó  el  seBor  Uinistro  de 
8.  M.  Á  enanciar  la  pretensión  que  se  le  aconsejaba.  En  mil 
ochocientos  sesenta  y  dos  se  promovió  en  el  Congreso  de  los 
Diputados  discusión  sobre  la  materia,  con  motivo  de  haberse 
introducido  un  proyecto  de  arreglo  do  la  deuda  de  Ultramar. 
El  señor  Ministro  de  Establo  expresó  en  el  debate  qae  había 
hecho  ya  algunas  manífextitcioneit  al  A|j<-nte  diplomático  de  Ya- 
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nexnela,  ;  qae  se  dadan  las  ÍDstraccioDes  oportunas  al  En- 
cargado de  Kegocios  en  Oaracaa.  Eq  cnanto  á  lo  primero, 
«Bte  Ministerio  posee  el  informe  del  Enviado  de  la  República, 
al  cnal  se  dijo  qne  el  Gobierno  de  S.  M.  tenía  la  resolaciún 
de  declarar  no  obligada  á  ElspaQa  por  el  convenio  de  qae  ee 
habla,  y  se  fandaba  para  esto  en  qae  el  arreglo  no  consta 
del  tiatado,  Bino  qae  fne  hecho  por  notas  posteriores  que  no  so 
ratificaron.  Oaando  tal  cosa  se  comunicó  al  Enviado  vene- 
zolano, estaba  terminado  su  encargo  con  la  presentación  de 
saa  letras  de  retiro;  de  modo  que  no  le  fue  posible,  aniuqae 
lo  deseara,  demostrar  el  ningún  fundamento  de  lo  que  se  pre- 
tendía. Bespeoto  á  lo  segnndo,  y  no  obstante  el  annncio  be- 
cbo,  la  Legación  do  EspaQa  hasta  la  hora  presente  ha  guardado 
absoluto  silencio,  siendo  por  lo  mismo  de  creer  qae  están  por 
expedírsele  las  instracciones  indicadas. 

A  tal  razón  bastará  oponer  que  el  convenio  no  se  celebró 
de  otro  modo  por  haber  asegurado  diferentes  Ministros  de 
España  en  frases  tan  terminantes  como  tas  qae  mus,  qae  el 
cange  de  not!)s  dejaba  deünitivamente  sellado  el  negocio.  La 
certificación  qne  después  expidieron  de  ellas  los  Ptenipotencia- 
ri08  aatorizados  para  el  cauge  de!  tratado,  no  pueden  tentr 
otro  efecto  que  el  de  una  ratificación.  De  lo  contrario,  no  se 
alcanza  el  fin  qne  se  propusieí^otí  los  autores  del  acto  ;  ni  el  de 
haberse  dado  también  á  la  Legación  de  España  en  Venezuela 
el  mismo  documento,  como  lo  reveló  al  Congreso  el  señor  Co- 
liantes.  Si  los  sonoros  Martínez  de  la  Eoaa  ó  Istúriz  no  pro- 
cedieron conforme  á  la  autorización  ooncedida  por  las  Cortea 
al  Gobierno  de  8.  M.  para  reconocer  la  iudependoncia  de  loa 
países  de  Améric»,  es  cuestión  que  no  toca  &  Venezuela,  y  por 
lo  tanto  DO  puedo  examinar.  Ella  no  hizo  más  qne  prestar 
enfero  crédito  á  loa  órganos  debidamente  .-mtorizados  del  Gabi- 
nete español.  En  casos  andlogos,  ól  ha  invocado  la  misma 
doctrina;  y  citándola  hoy,  los  Esr^dos  Unidos  de  Veaeznela 
siguen   el   ejemplo  que   se  lea   ha  ofrecido. 

Los  dos  Plenipotenciarios  españoles  qae  intervinieron  en 
el  asunto,  y  que  al  carácter  de  tales  nnian  el  de  Primeros  Mi- 
nistros de  Estado  de  S.  M.   C,    tenían    por   cierto  derecho  á 
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Ber  creídos,  y  más  cuando  declaraban  obrar  en  nombre  de  sa 
A.ugvista  Soberana.  La  Eeioa,  qae  lo^  autorizaba  paia  hablar  asi, 
no  habría  tenido  iocoQveDieQte  en  ratificar  el  acto  con  sa  Snna, 
si  sus  órganos  se  lo  bnbiesen  propae.>to ;  pero  elioe,  como  se  ha 
obseivado,  no  qnerían  dar  entrada  á  igual  so'.icitQl  de  parte 
de  otros  países  de  América  todavía  no  reconocidos. 

Además,  el  tratado  fae  ratíñcado  en  toda  forma ;  el  eou- 
Teuio  no  era  sino  una  conaecoencia  de  él,  sn  complemento,  la 
explicación  de  ono  de  sus  attlcalos,  qae  por  esto  se  llamó  en 
el   texto  del  articnio  gointo  arreglo. 

Aqaí  en  Caracas,  y  también  por  medio  de  notas  cangeadas, 
se  modificó  en  bene&cio  de  Espaíla  el  articolo  13*  del  tratado. 
Caando  allí  se  había  fijado  el  plazo  de  un  aüo  para  inscribirse 
en  los  registros  de  la  Legación  ó  Consulado  general  los  espa- 
ñoles que,  habiepdo  adoptado  esta  nacionalidad,  qalsierau  re- 
cobrar la  snya  piimitiva,  ana  comanicacióa  del  seíjor  En 
cargado  de  yegccios  y  la  respuesta  de  la  Secretaría  de  Relaciones 
Exteriores  baítarou  para  extender  por  ocho  meses  más  aqnet 
período;  y  á  nadie  le  ha  ocnrrirlo  hasta  ahora  que  deban  anu- 
larse las  matrículas  hechas  durante  la  prórroga.  Sí  es  verdad 
qoe  eKa  obtuvo  la  aprobación  del  Congreso  de  Venezuela ;  f*ro 
no  medió  lo  que  propiamente  ee  llama  ratificación,  y  mucho 
menos  por  ambos  contratantes.  SI  siqaitra  Plenipotencia  se 
dio  al  señor  Muñoz  y  Funes  para  e!  efecto,  annqne  lo  había 
insinuado  el  Po'Ier  Ejecutivo,  sobre  lo  rop.!  dijo  el  Gabinete 
de  S.  M.  C.  á  su  Legación  en  Caracas  con  fecha  de  diez  y  nueve 
de  Agosto  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete :  "S.  31.  me 
encarga  maoíSeite  á  V.  E.  qae  qnela  autorizaío  para  cou- 
cinir  el  coaveai'>  iodicalo  por  on  cambio  de  notas  con  ese 
Gobierao,  sia  que  sea  necesario  remitirle  para  e^^re  objeto  ooa 
Plenipotencia  especial." 

Ea  mérito  de  las  razones  eipaestas,  y  CJn  motivo  de  ha- 
berse sabido  qne  «e  pretende  aplicar  actu^ilnieníí',  eo  daño  de 
cindadaDos  de  Veni-zae!a,  !a  resolación  qa»-  d^-sconoce  la  validez 
del  convenio  fs;ilic3t!vo  del  aríícu!i>  quinto,  del  tratado,  el  Pri- 
mer IJfc^iiín^'Io  en  «■jenri'sio  de  ia  Pr--i!dencia  de  la  República 
me   ha  da  Ifi   or-!»-f    dw  'lUf-At  a    Ih  <-^a^\  I^racióa  de  S.  SI.  por 
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el  ¿igano  cíe  Y.  £!,,  las  observaciones  qae  anteceileo,  j  de 
ñindar  en  ellas  la  formal  demanda  de  gae  ee  declare  en  toda 
faerza  y  vigor  el  arreglo  á  qae  se  contraen.  Espera  el  Ejeca- 
íivo  nacional  qae,  dcspnés  de  leídas,  el  Gobierno  de  S.  M., 
cediendo  al  peso  de  tan  Bólidos  argumentos,  se  apresoxará  á 
expedir  una  determinación  que  en  igaal  caeo  Yenezaela  no 
vacilaría  en  adoptar,  y  qae  reclaman  ánn  tiempo  la  justicia,  la 
BSUtidad  de  los  pactos  internacionales,  las  solemnes  afírmacio- 
□ea  de  sns  Ministros  y  las  repetidas  aegaridades  en  caya  virtad 
se  celebró  an  tratado  qae  sin  ellas  no  existiría. 

Aprovecho  la  ocasión  para  presentar  á  V.  E.  el  testimonio 
de  distingaida  consideración  con  qae  me  sascribo  de  V-  £' 
moy  atento  servidor.— iía/i^'  Seijas. — Excmo.  señor  Ministro  de 
Estado  de  S.  M.  C. 
soirc  .-1  artículos;  ji^i  El  qnB  sascñbe,  Ministro  Plenipotenciario 
con  E^B».  "  de  la  ICepúblics  de  Yenezaela  para  la  negó- 
ciación  de  an  tratado  de  paz  y  amistad  con  el  Gobierno  de 
S.  M.  C,  ba  tenido  ta  satisfacción  de  ñrmar  este  docnmento, 
en  qae  qnedan  sepnltados  los  males  consecaentes  &  ana  gue- 
rra de  muchos  años  y  restablecidas  las  antiguas  relaciones  que 
la  sangre,  )a  religión  y  el  idioma  hacían  indispensables.  Ufada 
ha  omitido  de  cnanto  ha  podido  hacer  para  consegnir  sa  lau- 
dable objeto,  siéndole  muy  grato  poder  aSadir  qae  ha  eaoon- 
trado  igaal  disposición  en  los  dignos  miembros  del  Gobierno 
'  aotual  de  S.  M. ;  y  se  dirige  ahora  al  Exomo.  señor  Ministro 
de  Estado  con  la  seguridad  que  le  inspira  el  convencí  miento 
en  qne  está,  de  que  S.  E.  desea,  como  el  que  suscribe,  com- 
pletar esta  obra  de  suma  importancia  para  los  paeblos  cayos 
intereses   están   encargados  de  defender. 

Según  el  artículo  quinto  del  tratado  referido,  ha  quedado 
para  nn  arreglo  posterior  la  parte  de  deuda  de  tesorería  que 
ha  ofrecido  reconocer  la  Eepüblica  por  haberse  contraído  an- 
tes de  separarse  de  su  antigua  metrópoli.  Este  arreglo  ha 
Bido  objeto  do  serias  y  largas  disensiones,  en  que  parece  ya 
haberse  agotado  todas  las  razoaes  que  por  ana  y  otra  parte 
pueden    alegarse    para    comprobar    sus    respectivos    pnieceren- 
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Uasta  ahora  do  ha  podido  et  qae  suscribe  persaadirse  de  qae 
eBté  en  sas  iacalt^es  acceder  á  los  deseos  del  Gobierno  de 
S.  M. ;  y  como  ^as  instrnccioDes  sod  tau  explícitas  en  este 
ponto,  absolotamente  iuútil  serí¡i  prolongar  sa  discasióu.  Mas, 
debí«ido  aosentarse  de  esta  oapital  para  la  de  Londres,  adon- 
de le  llaman  oonpadones  moy  graves,  sentiría  en  extremo  qae 
el  negocio  no  qnedaae  definitÍTamente  conolaído.  Dejando  pnes 
á  la  prudencia  del  seQor  Ministro  de  Estado  calentar  los  males 
qae  de  aqoí  podrían  segairse,  se  atreve  á  proponerle,  en  nom- 
bre de  la  Bepáblica,  qoe  la  deada  de  tesorería  qae  debe  re- 
conocer en  TÍrtad  del  ofrecimiento  hecho  en  el  artícalo  qninto, 
se  extienda  únicamente  á  las  cantidades  qoe  consten  acredi- 
tadas en  los  libros  de  dichas  oficinas  basta  cinco  de  Jalio  de 
mil  ochocientos  once. 

Si  en  estos  términos  consecneates  con  lo  qn'e  desde  el  prin 
cipio  ha  manifestado  el  Gobierno  de  Venezuela,  conviniere  el 
de  S.  U.  en  poner  el  sello  á  este  asnnto,  habrá  dado  nuevas 
pmebas  de  desear  ana  reconciliación  sincera  entre  los  íudiví- 
dnos  de  ambos  países,  y  la  satisfacción  del  qae  snscribe  será 
completa. 

Aprovecha  esta  oportanidad  el  Ministro  de  Venezuela  p^ir» 
reiterar  al  Excmo.  seííor  Ministro  de  Estado  las  seguridíides 
de  en  estimación  y  respeto. — AUjo  forfígiíe.— UadriJ :  9  de 
Abril  de  1843.— Es  copia  fiel.— (Firmado).— A icjo  Forlique. 

iciGM^^á^úoi.  Contestación. — Primera  Secretaría  del  Des- 
pacho de  Estado.- Palacio :  12  de  Abril  de  lS-15.— Muy  señor 
mío: — He  recibido  la  comunicación  de  ÜS.  de  nueve  del  actual, 
promoviendo  el  arreglo*  de  qoe  se  habla  en  el  artículo  quinto 
del  tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amistad  eutre  España  y 
Venezuela,  para  fijar  la  época  en  que  debe  enteuderse  la  obli- 
gación en  qae  se  constituye  la  República  relativamente  S  la 
deada  de  tesorería,  couttaída  por  el  Gobierno  espaíiol;  y  en 
respaesta  debo  manifestar  á  ÜS. :  que  ha  hecho  plena  justicia 
á  los  sentimientos  qoe  animan  al  Gabinete  de  S.  M.  C,  cuyoa 
individuos  aiwteceo  con  la  mayor  sinceridad,  qae  se  añaden 
cuanto    antes    las    relaciones  de  amistad   y   buena   correspmi- 
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deoda,  gae  deben  aair  á  dos    Faoiones  enlazadas   cxm  tantos 
Tlncalos. 

De  estas  disposiciones  del  Oobierno  español  ha  recibido 
US.  irrefragables  praebas  en  el  corso  de  esta  negociaoióa :  y 
anhelando  por  nna  parte  la  terminadón  de  este  aannto  dila- 
tado ya  por  tantos   aüos,  con  peijaicio  de  nno  y  otro  Estado, 
y  deseando  qne  se  borren  basta  los  recuerdos  de  la  anterior 
lacha  entre  dos  pueblos  qoe  pneden  con  razón  llamarse  her- 
manos, conviene  el  Gobierno  de  S.  M.  en  qne  lo  estipoiado  es 
el  artículo  quinto  del  tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amistad 
entre  España  y  Yeaeznela,   ñrmado  en  esta  Oorte  el  treinta  de 
Marzo    próximo  pa^ndo,  se  entienda  únicamente  de  la  denda 
de  tesorería  del  Gobii^riio  español,  contraída  hasta  la  época  qoe 
US.  desi^rua  en  la  nota  referida  de  nueve  de  Abril  á  que  teng'o 
el  honor  de  contestar.     Debo  nuevamente  advertir  que,    por  lo 
tocantti   al  modo  de  justificar  las  cantidades  que  formeu  dicba 
deuda,    habrá   de  proeederse  con    arreglo    á   lo   que    en    dicho 
artículo  quinto  del  tratado  de  pas  y  amistad  entre  España  y 
Veoeznela   se  estipula;  y  que  el  medio  legitimo  y  equivalente 
de  quo  en  ol   mismo   se  habla,  es  el  de   admitirse  como    com- 
proijaiites  ios  asientos  en  los  libros  de  tesorería  de  las  oficinas 
de  hacienda  de  España,   relativos  á  aquella  época,  cou  arreglo 
í   lo  que  se  convino  en  el   primer  protocolo.    Al   hacer    á  DS- 
ú  nombre   del   Gobierno  de  S.  M.   la  declaración  qns   preon'ie) 
con  lo  cual  queda  completamente  terminado  este  asunto,  omito 
encarecerle  este  nuevo   testimonio  de  sna  benévolas  disposicio 
nes  respecto  á  la   Itepública  que    US.   dignamente   represeDl», 
espeniudo  en  cambio  que  se  apresurará  por  su  parte   á  satis- 
facer cumplidamente  las  demás   obligaciones  estipuladas  en  e' 
tratado,   para  cimentar  más   y  más  la  unión   entre  ambas  Po- 
tencias. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  OS  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración.  -B.  L.  M.  de  US.— S" 
atento  servidor,  Francisco  Martínez  de  la  Rosa, — SeSor  don 
Alejo  Fortique,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Bepública  ^^ 
Veuezoela. — Es  copia  fiel  del  original  que  queda  en  mi  poder- 
— (Firmado).— die/o  Fortique. 
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poDrabie  L  p^t'rüEom  Copia. — El  qae  aaeonbe,  MiDistio  Flenipo- 
tn:r"i'i'"tMm^^3í'íI  tenciario  de  la  Bepública  de  Teneznela,  ha 
^'■"^'ÍS'eSSiSi*"^"''  tenido  la  houra  de  recibir  la  nota  de  este 
día  en  gne  el  seílor  Ministro  de  Estado  respondiendo  A  la 
snya  de  nneve  del  autnal,  ee  sirve  participarle  qne  el  Gobierno 
de  S.  M.  C.  conviene  en  los  términos  qne  el  qne  suscribe 
propuso  para  el  arreglo  de  la  deuda  de  tesoreria  de  qne  habla 
el  artícQlo  qninto  del  tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amis- 
I  tit'i  entre    Venezuela    y     España,    firmado    en   esta    Corte    el 

día   treinta   del  mes   pasado. 
I  Aceptados    dichos   términos,   queda    definitivamente    ajus- 

,  tado  y  convenido  qne  la  República  no  es  respousalde  de  parte 

algnna  de  la  deuda  coutraida  sobre   la   tesorería   de   Venezuela 
I  por  el    Gobierno  español  ó    ans   autoridades  despuí-s    del  cinco 

do  Jnlio  de    mil  oeliocientos    ou<;e,      circunscribiéndose  toda  la 
obligación  en   que    por  el  referido    articalo  se  constitnye,  á  la 
deuda  anterior  á    la  mencionada  fecha  y,  como  dice  mny  bien 
k  el   señor  Ministro   de   Estado,  queda  completamente  terminado 

W  este  asunto ;  el    artículo  quinto  ha  recibido  con   ello  su    com- 

f  plemento  y  nada   más   resta   que  hacer  en  el  particular,  puesto 

que  la  observación  de  S.  E.  relativamente  al  modo  de  com- 
probar las  cantidades  de  ¡a  deuda  que  lia  de  pagar  Venezuela, 
es  conforme   con    lo  eslipulailo  y    su  íicepta  por  consiguiente. 

El  que  anscribo,  habiendo  asi  lienado  i'eli;^mente  el  ob- 
jeto de  8U  misión  á  esta  Corte,  eieíite  la  necesidad  de  re- 
gresar á  Londres:  y  al  despedirse  y  pedir  al  señor  Ministo 
de  Estado  el  pasaporte  correspondiente,  aprovecha  la  ocasiÓD 
para  darle  las  más  expresivas  gracias  por  la  bondadosa  aco- 
gida y  esqaiaitaa  atenciones  qae  se  ha  servido  dispensarle  y 
para  reiterarle  las  seguridades  de  sn  más  distinguida  consi- 
deración y  aprecio.— 4teí0  jPoí-íigiíe.— Madrid :  12  de  Abril  de 
1845. 

susTi  ronif-iacisn  Contestflción. — Primera  Secretaría  del  Des- 

plicho''*de'''E8tado.— Palacio :  14  de  Abril  de  1845.— Muy  señor 
mi":— He  recibido  la  nota  de  D8.  de  12  del  corriente,  en  que. 
contesta  mi  couimiicación  dol  mism.i  día  en  respuesta  á  la 
soya  del  9   sobre    convenir    el    Gobierno  de  S.   M.   O.  en   loa 
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términos  propuestos  por  US.  para  el  arreglo  de  la  deada 
de  tesorería  de  qae  babla  el  artículo  quinto  del  tratado  de 
rMODOcimiento,  paz  y  amistad  entre  Veim^aela  y  Espaüa,  fir- 
mado eu  esta  Corte  el    30  de)  mes  pusado. 

Ko  debe  caber  á  US.  la  menor  dada  de  qae  coa  la  re- 
ferida aceptación  por  parte  del  Gobierno  espaQol  queda  de- 
finitivamente fijada  ta  época  qae  Ü3.  cita  para  que  en  ella  ter- 
mine toda  responsabilidad  de  pago  por  la  Bepública;  cürcnns- 
cribiéadose  la  obligación  de  ésta  al  tiempo  anterior  á  la 
expresada  fecha,  recibiendo  con  eata  nueva  y  reiterada  con- 
formidad, qne  repito  á  tJS.  á  nombre  del  Gobierno  de  mi 
Angasta  Soberana,  el  mayor  complemento  de  estabilidad,  y 
la  mayor  aclaración  qae  pueda  darse  al  artfcnlo  quinto  del 
tratado  entre  Venezuela  y  España,  que  felizmente  ha  pueato 
termino  al  estado  de  separación  eu  que  se  hallaban  ambos 
paisea. 

Siento  personalmente  la  pronta  salida  de  US.  de  esta 
capital,  que  me  participa  en  sn  escrito,  á  que  contesto,  pi- 
diéndome al  propio  tiempo  pasaporte  para  Inglaterra  ;  y  me 
complazco  eu  manifestar  á  ÜS.  á  nombre  del  Gobierno  de 
S.  M.  que  los  espaüoles  contaremos  siempre  en  el  número  de 
nnestron  más  firmes  amigos  á  los  ciudadanos  de  Venezaela 
qne  por  tantos  titulos  pueden  reputarse  nuestros  hermaaoa; 
y  por  en  paite  doy  las  gracias  al  Presidenta  de  la  República 
por  la  acertada  elección  que  ha  hecho  de  la  persona  de  US. 
para  esta  negociación  en  que  tan  distinguidas  cualidades  iñ 
demostrado. 

Incluyo  á  US.  el  pasaporte  que  necesita,  y  al  desearla 
an  feliz  viaje  para  Londres,  puedo  asegurar  á  US.  qne  tendré 
una  nueva  y  completa  satisfacción  si  es  US.  el  eocarg.^In  de 
presentar  eu  Espaüa  la  sancióu  de!  Gobierno  de  Venezuela 
at  tratado  que  hemos  firmado  y  anuda  las  relaciones  de  EiinboB 
paehlos,  repitiendo  ú,  US.  con  este  motivo  las  seguridades!  de 
mi  más  distinguida  cousideraclón. — B.  L.  M.  de  US. — Su  atento 
seguro  servidor. — Francisco  Martínez  de  la  Rosa. — Señor  don 
Alejo  Fortique,  Ministro  Pleuipotenciario  de  la  Bepública  de 
Venezuela. — Es  copia. — (Firmado). — Fortif[ite, 
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Protocolo  DoD    FraDciaeo  Javier    de  Istórii,   primer 

TeiMUwi  i  (Me  uDDtD  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
S.  IC,  ü.  y  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  don  Fermín 
TorOj  BüTíado  Extraordinario  y  Ministro  PleDípotenciarJo  de 
la  Bepública  de  Venezuela  en  esta  Cort*,  certificamos:  que 
examinados  los  protocolos  de  las  conferencias  que  celebraron 
en  14,  16  y  25  de  Marzo  del  año  último  de  18i5  don  Fran- 
oiBOo  Martínez  de  la  Rosa,  primer  Secretario  de  Estado  qne 
er»  entonces,  y  don  Alejo  Fortique,  Enriado  de  Venezuela, 
para  ajnstar  el  tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amistad  entre 
ambos  países;  y  las  notas  oficiales  qne  mediaron  eotie  ambos 
Plenipot«nci&rios  en  9,  12  y  14  de  Abril  del  mismo  aQo,  re- 
salta de  eíitos  docamentos,  gne  el  panto  pendiente  en  el  ar- 
tículo qainto  de  dicho  tratado,  firmado  en  Madrid  á  30  de 
Marso  de  1845,  relativo  al  reconocimiento  de  la  denda  de  te- 
sorería por  pacte  de  la  Bepúbtica  de  Venezaela,  quedó  de- 
fiDitivamente  acordado  y  fijado   en  los    térmiuod  siguientes : 

1°  La  fecha  hasta  la  caal  la  Bepública  de  Yeuezaela  re- 
conoce la  deuda  de  tesorería  de  qne  habla  el  mencionado  ar- 
tícalo  quinto,  es  la  de  5  de  Julio  de  1811. 

2"  La  suma  qne  reconoce  la  Eepáblica  es  la  que  conste 
registrada  en  los  libros  de  cuenta  y  razón  de  las  tesorerías 
de  la  antigua  Capitanía  General  de  Yenezaela,  y  cuando  por 
pérdida  6  extravio  no  conste  algnna  partida  en  las  oficinas 
de  la  Eepüblica,  ésta  reconocerá  la  que  conste  de  los  libros 
de  las  oficinas  de  Hacienda  de  Espaüa;  «iendo  este  el  otro 
medio  legítimo  y  equivalente  de  qne  habla  el  mencionado  ar- 
ticulo. 

3°  En  nin^n  caso  la  Eepública  de  Venezuela  admitirá 
en  comprobación  de  reclamaciones,  la  prueba  de  testigos  ó  de 
certificaciones,  por  las  complicaciones  y  conflictos  á  qae  podrían 
dar  margen  no  menos  que  á  fraudes  y  abusos.  Fecho  por 
duplicado  en  Madrid  á  7  de  Agosto  de  1846.— (L.  S.>— ÍVan. 
cisco  J.  de  isíJÍríí.— (L.  S.)— J*.  Toro.— Es  copia.— (Firmado).— 
Toro. 
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B«  pida  ■!  Bornte*-       LegBcíÓD  de   los   Estodos  Unidos  de   Ve- 

IDÍUltDll«1Ill  FlUlpOttn-  ,  „  _  ,  ,     -rt  1  .1     ■  -  a- 

oiaiio  H»  el  ungtb  de  nezoela  en  EspaSa. — Al  EzceleotiBimo  señor 
ncineii coutn Espada.  MiniBtro de Estado. — Madrid  :  24d6  Diciembre 
de  1873.— El  qne  Biiscribe,  MiuíBtro  FleaipotenGiario  de  los 
Estados  nnidos  do  Venezuela,  tiene  la  hoora  de  dirigirse  a) 
Excelentísimo  BeQor  Ministro  de  Eatado,  en  solicitad  de  ana 
declaratoria  Qne  egpera  mereeer  de  la  reetitad  del  G-abinete 
espaSo],  atento  &  que  se  trata  eimplemente  de  la  interpre- 
tación de  ciertaa  cláusulas  insertas  en  el  tratado  de  recoao- 
cimieiito,  paz  y  amistad,  celebrado  entre  Teneauela  y  España 
en  30  de  Marzo  de  1S15,  que  carecería  do  la  reciprocidad,  tan 
necesaria  en  loa  pactos  internacionales,  si  no  se  obtuviese 
agnella  declaratoria. 

Sabe  V.  E.  que  por  el  artícalo  5?  de  dicho  tratado  re- 
conoció eiipoütáüeamerite  la  Eepúbüca  de  Venezuela,  como 
Denda  I^acional  Consolidable,  la  suma  •1  qne  ascendiese  ¡a 
denda  de  tesorería  del  Gobierno  español,  que  constase  re- 
gistrada en  los  libios  de  cuenta  y  razón  de  las  tesorerías  de 
la  antigua  Capitanía  General  de  Venezuela,  ó  que  resaltase 
comprobada  por  otro  medio  legítimo  y  equivalente,  estipnlán- 
dose  en  el  mismo  articulo  dejar  la  resolnciáu  de  este  panto 
para  nn  arreglo  posterior. 

Sabe  V.  E.  ignaluiente,  qne  en  virtnd  de  las  conferencias 
celebradas  por  el  Euviado  de  Venezuela  con  el  Excelentísimo 
señor  primer  Secretario  de  Estado  don  Francisco  Martínez  dti 
la  Hosa,  y  pOBtet'iormente  con  el  Escelentísimo  señor  don 
Francisco  Javier  de  latúriz,  ignalmente  primer  Secretario  de 
Estado,  ae  llegó  &  dicbo  arreglo  en  7  de  Agosto  de  1846. 
fijándose  como  fecha  basta  la  cual  debía  la  Eepdblica  de  Ve- 
nezneta  reconocer  la  denda  de  tesorería  del  Gobierno  español, 
la   de  3  de  Jnlio    do  ISll. 

Esta  declaratoria  deslindó  desde  luego  las  respectivas 
obligacioues  qne  coutraian  ambas  partes,  por  lo  qne  taca  á  la 
deuda  de  tesorería  del  Gobierno  ospaQol,  que  constase  re- 
gistrada en  los  libros  de  cnonta  y  razón  de  las  tesorerías  de 
la  antigua  Capitanía  General  úv  V'-ü(í7.wí\.\-,  ó  eu  loa  libros  de 
las    oficinas  de  Hacienda   de   Eipiut.    unrrcs pendiendo    &   Ve- 
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xmezaela  recODocer  y  pagar  en  denda  pública  toda  la  denda  de 
fcesorerla  espaüola  basta  6  de  Julio  de  ISll,  y  al  Gobierno  de 
^E¡BpaÜa  reconocer  y  pagar  on  la  minina  forma  dicha  deada  hasta 
XS23,  época  eu  que  H(i  riitiríí  .le  Venezuela  el  ejército  expe- 
(3i  clonar  i  o  español. 

Por  el  artículo  6<*  def  mismo  tratado,  ee  diapneo  |qne  todc» 
los  bienes  muebles  é  inmuebles,  alhajas,  dinero  ú  otros  efectos 
gae  bobiesen  sido  con  motivo  de  la  gnerra  secaestradoe  Ó 
confiscados  á  ciudadanos  de  Yenezoela  ó  á  eábditos  de  Es- 
paSa,  y  se  hallasen  todavía  en  poder  6  á.  la  disposición  del 
Gobierno  ea  cuyo  nombre  ^e  hizo  el  Hecuestroó  la  confiscación, 
serian  inmed látame u te  restituidos  á  kus  aatignos  daeQos  6 
á  ana  herederos  ó  legítimos  representantes,  y  por  el  articulo 
8°.  se  dispuso  qne  Venezuela  debería  indemnizar  competente- 
mente á  los  dneüos  de  aquellos  bienes  loaeljles  é  inmuebles, 
qne  habiendo  si^lo  seeoestrados  ó  confiscados  por  el  Gobierno 
de  la  Eepúbiica,  fueron  después  vendidos  ó  adjudicados  ó  se 
dispaso  de  ellos  de  algún  otro  modo, 

Venezuela,  eu  euiapümieiito  de  las  estipulaciones  del 
traíalo  üe  láí5,  y  de  la  d'-c!aratorta  posterior  de  ISiG,  ea- 
tÍEÜzo  religiosamente  cou  Deuda  Cousoliüable  todas  las  recla- 
maciones que  le  faero'j  presentadas  en  la  forma  y  términos 
e;t;pnlado8  en  dicho  tratado  y  convenio  de  1546.  Hizo  más, 
pnes  aamitió  ditha  Dtada  Cou  sol  i  dable  á  e,a  conversión  en 
Consolidada  del  cinco  por  ciento  ea  los  misoios  términos  que 
la  Denda  doméstica,  por  virtud  de  no  decreto  legislativo  que 
ee  promulgó    en  Caracas   el   S  de  Mayo  de  1S17. 

Pero  España  uo  ba  reconocido  ni  pagado  en  Deada  lote* 
rior  las  samas  que  por  tales  respectos  le  eorresponden  desde 
el  a  de  Julio  de  ISll  hasta  ISl^,  ea  que  cesó  definitÍTamente 
en  domlnaciÓD    en    Venezuela. 

Podría  observarse  tal  ve*  que,  por  el  articolo  10  del  tratado 
de  1^5,  se  estipuló  que  las  reclamaciones  contra  auo  á 
otro  Goí>ieruo,  se  presentasen  en  el  término  de  cuatro  años, 
i  contarle  dobde  el  cange  de  las  ranfieaciones,  so  pena  de  no 
vd  aduiíttdae  pagados  dichos  coatro  añM,  que  se  vencieron  el 
23     de    Junio    tíe    Vi'/} ;     pero    este   alegato  que    en  estricto 
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derecho  y  atendidas  las  circanstanoias  qae  haa  mediado  ven* 
dría  á  consagrar  ana  estricta  injasticia,  no  podría  á  jaioio 
del  qae  sascribei  extenderse  á  reclamaciones  qae  no  fo^on 
objeto  especial  del  tratado  de  1345.  En  este  se  establecieron , 
en  cnanto  á  bienes  confiscados,  dos  clases  de  obligaciones,, 
anas  relativas  á  las  qne  se  hallaren  todavía  en  poder  6  á 
disposición  del  Gtobierno  en  cayo  nombre  se  hizo  el  secnes* 
tro,  otras  relativas  á  los  bienes  confiscados  por  Veneznela  que 
despnés  se  vendieron,  adjadicaron,  6  de  qae  se  dispaso  de 
caalqaiera  otro  modo.  Las  obligaciones  en  el  primer  caso  aon 
recíprocas  para  V^eneznela  y  España ;  las  obligaciones  del  se- 
gando pesan  solamente  sobre  Yeneznela.  Se  ve,  paes,  qae 
nada  dispaso  el  tratado  sobre  los  confiscos  ejecatados  por  las 
aatoridades  españolas  en  propiedades  de  venezolanos,  confis- 
caciones qne  fueron  ejecatadas  sobre  inmuebles  y  sobre  bienes 
muebles,  aplicados  al  servicio  y  consamo  de  las  tropas  expedi- 
cionarias ;  y  por  consigaiente,  las  acreencias  á  qae  ellas  den 
nacimiento,  no  pueden  considerarse  en  el  plazo  de  prescrip- 
ción del  artículo  lo  del  tratado.  Así,  las  confiscaciones  eje- 
cutadas por  las  autoridades  españolas,  puedea  originar  dos 
clases  distintas  de  créditos  á  favor  de  venezolanos.  Las  re- 
caídas sobre  inmuebles  no  dan  derecho  de  indemnización  á  los 
primitivos  dueños  de  ellos;  pues  los  compradores  de  dichos 
bienes  al  Gobierno  español  los  perdieron  cuando  á  la  entrada 
de  las  armas  republicanas  fueron  recuperados  por  sus  antiguos 
dueños.  Pero  sí  tienen  derecho  los  compradores  que  los  po- 
seyeron por  un  título  legítimo  conferido  por  España  á  ser 
saneados  por  ésta.  De  modo  que  en  cnanto  á  confisoos  de 
bienes  raíces  ejecutados  por  autoridades  españolas,  la  obliga* 
ción  de  indemnizar  es  resultiva  de  que  dichos  bienes  fueron 
recuperados  por  sus  primitivos  dueños  en  virtud  del  triunfo 
Tcpablicano,  produciendo  acción  de  saneamiento  á  favor  de  los 
adqairentes  que  los  compraron  á  las  mencionadas  autoridades 
españolas,  en  tanto  que  las  confiscaciones  sobre  bienes  mue- 
bles de  los  cuales  dispuso  el  Gobierno  español  para  el  sosteni- 
miento del  ejército  expedicionario,  producen  acción  directa  á  fa- 
vor de  los  primitivos  dueños. 
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Por  las  razones  anteriormente  aducidas,  cree  el  iafraescri- 
to  perfecto  el  dereebo  de  Veneznela  á  reclan::ar  def  Gobierno 
«le  España  el  reconocimiento  y  pago  en  Deada  Kacional  de 
las  direrEas  acreencias  á  qne  ee  refiere  eeta  cota,  especial- 
mente si  Ee  atiende  á  qae  la  declaratoria  del  artícnlo  11  <tel 
tratado  de  ISlü,  cerrando  la  puerta  á  toda  reclamación  pos- 
terior de  daños  y  perjuicios  caa.c^dos  por  la  gnerra  6  por 
cualquiera  otro  concepto,  eielnyó  precisamente  las  que  eoo 
materia  de  e^ta  demanda.  Xi  parecida  juEto  tampoco  qo£ 
empeñada  ana  tnclia,  nna  guerra  legitima  entre  an  antigno  So- 
berano que  sostenía  bus  autignos  títulos  de  soberanía  y  nn 
pneblo  que  aspiraba  á  gobernarse  por  si  mismo,  recayese  excla- 
sivamente  la  obligacióa  de  pagar  las  consecnencias  de  medidas 
tomadas  por  arobOF  beligerantes  con  propósitos  distintos,  pred- 
samente  sobre  aquel  que  cunfirmó  con  el  trianfo  la  legítima  ag 
piíación  de  so  independencia,  y  la  estableció  de  bf^iho,  obte- 
niesdo  más  tarde  el  re«ODOCi miento  de  so   aotigno   poseedor. 

Por  lo  mecos  resaltaría  de  este  proceder  una  iucoDse- 
cneocia  lamentable  que  do  fae  ciertatnenta  ni  la  int^cióa  ní 
mncbo  menos  el  espíñta  qae  presidió  al  ilustre  Gobierno  de 
España,  enando  ea  ^  de  Jtlarzo  de  lS4ó  se  prestó,  animado 
de  los  más  nobles  sentimientos  de  filantropía,  á  celebrar  el 
tratado  de  paz  y  reconocimiento  de  la  Bepüblica  de  Venezne- 
la ;  porqoe,  limitada  como  está  la  obligación  de  ésta  á  pa- 
gar solamente  las  sumas  qne  se  debiesen  por  el  tesoro  e^pa> 
Sol  basta  el  5  de  Jnlio  de  ISll,  según  la  declaratdria  del  7 
de  Agosto  de  l&4fi,  aparf^cenan  sin  proTÍsión  alguna  y  com- 
pletamente desamparadas  las  posteriores  basta  lSi:3,  qoe  se  in- 
TÍrtifron  precisamente  en  la  proiongación  de  la  gnerra,  é  hi- 
cieron uát»  ooftoso  y  más  desastroso  para  el  porvenir  el  tzinn 
lo  republicano. 

Si  ito  turieía  el  infrae^rito  nna  eonTicción  tan  profunda 
de  la  rectitud  y  la  nobleza  del  carácter  español,  se  habría  li- 
mitado en  esta  nota  &  presentar  simplemente  la  demanda  en 
nombre  de  so  Oobieiuo,  y  á  esperar  la  contestación  qne  sn- 
p!ica  ai  de  í^r-imlm  ;  pero  600  tan  cordiales  las  relaciones  sc- 
tnaJe^  e;jljt  üiuboii  países,  son  t&u  estrechos  sas  Tíncnlos  con- 
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sagrados  por  la  identidad  de  la  sangre,  de  la  religión  y  del 
idioma,  qne  bien  ha  podido  sin  mancilla  para  ninguno,  haoer 
una  franca  exposición  de  los  hechos,  de  manera  que  sea  im* 
partida  la  justicia  á  qnien  la  clama,  bajo  la  inspiración  de 
los  sentimientos  más  puros  de  fraternidad  y  estima. 

El  infraescrito  cree  conveniente  aSadir  que  su  Gobierno  le 
ha  conferido  plenos  poderes  para  sellar  por  medio  de  una  ne- 
gociación recíprocamente  satisfactoria  las  diversas  reclamacio- 
nes á  que  se  refiere  esta  nota,  y  que  en  consecuencia  vería 
con  placer,  qne  el  ilustrado  Gobierno  de  la  Bepública  espulola 
accediese  á  su  proposición  de  discutir  y  acordar  lo  conve* 
niente  por  medio  de  un  Plenipotenciario,  si  como  lo  espera, 
la  precedente  exposición  le  satisface  en  cuanto  al  buen  dere- 
cho con  que  Venezuela  reclama  la  reciprocidad  en  sus  pactos 
con  España. 

El  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela, reitera  al  Excelentísimo  señor  Ministro  de  Estado  la 
expresión  de  sus  sentimientos  de  muy  distinguida  consideración. 
—(Firmado)— Jo«á  María  JBo/as.— Es  copia— J2í>;(w. 

Resoiudisii  Estados  Unidos  de  Veneznela.~-Mini8terio 

sobre  reclamos  de  Vene-       ,       t>   i      •  t-i    j.      .  ^  ■«-      . 

zueía  contra  España.  dc  xCelaciones  Exteriores. — Oaracas:  Noviem- 
bre á  de  1874.— De  orden  del  Presidente  de  la  Unión  publicó 
este  Ministerio  en  la  Gaceta  Oficial^  con  fecha  23  de  Mayo  úl- 
timo,   la  siguiente   resolución  : 

<^  Estados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio  de  Belaciones 
Exteriores. — Oaracas:  Mayo    23   de  1874. — Besuelto. — ^El   Qo^ 
bierno  Federal  por  el  órgano  del  Ministro  Plenipotenciario  en 
España,  ha   promovido  y     procura   un   arreglo  en  virtud  del 
cual  el  Gk)bierno  de  aquella  Kación  se  obligue    á  indemnizar 
á   los  venezolanos,  de  cuya  propiedad  dispusieron  funcionarios 
españoles,  por  confiscación,    ó   por   cualquier  otro  medio,  des- 
pués del  año  de  1811,  en  que  fue  proclamada  la  independen- 
cia de  Venezuela ;  y  á  fin  de  conocer  y   fijar  el  monto  de  Ior 
valores   qne  hayan    de  ser  materia  del    mencionado    arreglo 
el  Ilustre  Americano,  Presidente  de  la  Bepública,  ha  resuelta 
qne   se   excite  á  los  que   se  consideren  con  algún  derecho  poi 
tal  motivo,  á  que  presenten    á   este  Ministerio  sus  respectiva 
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solicitudes  ó  los  docnmeDLos  jostiSeativos  de  wm*  avídilos,  en 
el  ténnino  de  sesenta    diae  cosia>dofi  desd«  cata  fie^ft.* 

A  cousecneDcia  de  la  resoiccióo  preinaeitk  aehaa  [««Ma- 
tado raríos  interesados,  coyas  golicitades  tengo  el  hooír  de 
acompasar  á  U.  y  las  cuales  reooiDieiido  á  sn  leooaocida  !■- 
teligencJa  j  eficacia. 

E^  la  lista  que  se  inelayc  están  espeeUwadoB  tos  nombra 
de  los  redasaates  y  las  cantidades  que  redaaaii. 

Creo  isDece&arlo  eoviar  á  U.  loe  docamentos  en  qne  &qttellaa 
ae  apoyan,  qne  lo  eiis^aL  ^2  k'í  dz¡h'.~r:í  de  b  SecTtrsni  de 
Estado  de  Bspaüa,  mieotraa  aqael  Grobierco  no  resadva  la 
gestión  qne  bÍEO  U.  en  sa  nota  de  3t  de  Diciembre  de  1S73 
sobre  la  materia.  Bio  embargo,  si  U.  cree  eonveaien  te  que  se 
le  remitan  los  doctmientos,  se  serrirá  arisarlo  oportacamente 
á  este  Despacho. 

En  coacto  á  la  reclamación  de  los  BeÜores  Vicente  Mi- 
chelena  y  BamóQ  G.  DomíDgaec,  qse  reoonooe  ana  caosa 
distiiita  de  las  demás,  de&3e  el  mes  de  Setiembre  de  1S73 
fae  presentado  el  caso  á  la  Iiegac:óa  de  España  en  esta  capi- 
tal, la  cual  trasmitió  al  Gobierno  español  la  noia  de  este-  Mi- 
Disteiio  ;  eopia  de  los  dcvcnment^^s  qne  demuestran  la  injas- 
ticia  con  qac  a.qa€!;oB  fueron  pre>->5  en  la  Habana  y  el  !LÍ¡rno 
tratamieato  qae  recábíeron  en  la  phsióa. — Sjy  de  V.  at*2lo 
sevidor. — J.  M.  Blai^o. — Señor  Doctor  José  Mana  Eojas.  Mininro 
Flec:poteociar:o  de  Tenezoela   en  España. 

«S^^'í«  ¿'"'^™  Madrid:  JotiJo  16  de  1571.— Muy  ttSor 
SSíiTiít  pn'^íí'!™  mió:— Me  he  enterado  etm  detenimieEto  del 
*^'  't^^J^^'""'"'  eoDttnido  de  la  atenta  nt>u  de  C3..  feciíalí 
de  Mayo  ütimo,  en  que  *«  solieiía  cea  inJemiíación  en  íavor 
de  doüa  CaroÜsa  de  Peirajrex  y  de  Capna,  pee  Jos  despex- 
fe'ítíi»  qa«  ocasionó  eo  Dca  c^sa  de  ea  prop'.eiad.  sita  en  la 
cináíid  dt  Graída.  oaa  de  Las  granada?  anv?.i*)as  fwbie  la  poV* 
Cióu  ji'.T  hífi  ti'^pa*  dfcl  Gobierno  dórame  las  ocnrreoíias  del 
mes  de  Abr.1  óH  aüo  próiiíao  pasado. 

Exünj'ija-ií*  la*  elícaas^ancias  deJ  caso  y  eonínitados  los 
3ij*i*tA'3AiitA*  qíw  «-i'-tilien  en  este  MiniP'.*r;o  de  snoe9os  análogos 
al  c.'ti-'JLw  yx  IL'ií-,  tfvgo  d  statisíenlo  de  manifesTarle  que  «o 
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es  poüble  resolver  este  asunto  en  el  sentido  indioado  en  la 
nota  &  qae  coatesto,  según  se  desprende  de  las  consideraciones 
qne  signen  y  qae  han  servido  de  fundamento  al  dictamen  des- 
favorable, emitido  por  el  Consejo  de  Estado  en  casos  de  la 
natnraleza  del  qae  noe  ocupa,  presentados  recientemente  por 
dos  de  las  Legaciones  extranjeras  acreditadas  en  esta  Corte. 

Las  principales  razones  eu  qne  dicho  dictamen  se  funda 
son:  "qoe  no  existe  disposición  alguna  en  qne  se  declare 
qne  el  Estado  deba  indemnizar  ios  daños  caneados  en  las 
sablevaciones :  qoe  el  Código  penal  al  sancionar  el  principio 
de  qne  sobre  el  autor  del  hecho  ha  de  recaer  la  reparación 
del  perjuicio,  tuvo  &  su  vez  presente  que  habla  actos  colectivos 
en  los  que  difícilmente  se  podia  averiguar  qniénes  fneran  tas 
personas  responsables  y  diapnso  el  artículo  16  regia  3^,  que 
cuando  la  responsabilidad  alcanzase  á  gran  parte  de  ana 
población  6  al  Estado,  y  siempre  que  el  daSo  se  hubiese  cansado 
interviniendo  la  autoridad,  se  hiciera  la  íudemnización  por 
leyes  especiales;  y  por  último,  qne  estas  reglas  qne  se  acep- 
taban como  de  aplicación  general  para  casos  de  otra  índole  de 
loa  qne  se  trata,  no  podían  hacerse  extensivas,  y  no  se  habían 
hecbo  basta  la  fecha,  á  los  que  reconocen  por  cansa  aconteoi- 
mientos  políticos,  porqne  sería  recargar  demasiado  los  gastos 
del  tesoro  con    el   abono   de    indemnizaciones   de  esta  clase." 

Por  otra  parte,  parece  natural  qne  todo  aquel  que  escoje 
para  au  resideucia  nn  país  extranjero  lo  veriñca  con  cono- 
cimiento de  las  condiciones  en  que  se  halla  colocado  y  aceptan- 
do en  conaecneucia  los  riesgos,  qne  por  efecto  de  ellas  poedao 
Bobrevenlrle.  Las  convnlsioues  politicas  porque  EspaSa  acaba 
de  atravesar  han  dado  lugac  por  desgracia,  á  acontecimientos 
lamentables  pero  qne  la  autoridad  no  ha  podido  evitar,  obli- 
gada como  eatá  á  defender  los  altos  intereses  del  Estado  y 
de   la  sociedad  aun   á  costa    de   dolorosos  sacrificios. 

De  los  documentos  que  acompaña  á  la  nota  de  U3.,  que 
queda  meneionada,  no  se  desprende  que  los  daños  ocasiona- 
dos hayan  sido  producidos  por  nua  agresióu  directa  é  inten- 
cionada hnoia  }n  propiedad   de   ilnña    Eleua   Pedrulrez,    úuiuu 


caso  en  que  cambiariau  laa  circnusta acias  de  la  cuestióu  y 
podtla  resaltar   rosponsabilidad  personal  coatra  aas  autores. 

Espero,  por  taato,  qae  US.  apreciará  la  fuerza  de  las 
lasones  expuestas  y  comprenderá  el  sentimiento  con  qae  me 
veo  obligado  á  no  acc  eder  a  los  deseos  expuestos  ea  su  atenta 
nota  de)  11  de   Marzo   último. 

Aprovecho  coa  gusto  esta  oportnuidad,  para  reiterar  á  US., 
&.,  &. — C.  Marios. — Señor  Cónsul  de  la  Bepúblíca  Argentina 
va  Barcelona. — (Memoria  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública  Argentina,    1S74). 
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Gcnudusíones  defiaitivaB  por  autoridad  de  cosa  jomada 
y  GondosíoneB  generales. 


Sobre  «dniiíiün  d?  un       No  debe  coDsiderarMe  como  antecedente  la 
creocnciai.  resolDCÍón   por  la  cual  el  Gobierno  de   Veue- 

zaela  convino  en  aceptar  en  clase  de  Ministro  líesidente  de 
los  Estados  Unidos  al  señor  Cárter,  sin  la  credencial  del  caso, 
y  cayo  nombramiento  había  aido  comnuicado  por  el  Ministerio 
de  Negocios  Extranjeros  de  la  Dnión  Norte-americana  al  Mi- 
nisterio respectivo  de  Venezuela,  y  jil  Ministro  Residente  de 
esta  Eepúbliea  eu  Washington.  De  notoriedad  universal  fue 
la  poBtraeión  en  el  lecho  del  dolor  del  Presidente  Garfield, 
lieñdo  por  brazo  cobarde  y  aleve,  y  á  cuyas  heridas  sucnmbió 
algnaos  días  después. 

Peligroso  eu  extremo  Ecrla  establecer  prácticas  opuestas  á 
las  nociones  más  triviales  del  derecho  de  gentes,  que  hacen 
indispensable  la  credencial,  para  que  el  nombrado  sea  recibido 
por  la  Nación  ante  quien  se  le  acredita.  Ejemplo  de  ello  se 
ha  visto  en  Venezuela,  con  los  señores  Bülow-Bartbolly,  aven* 
toreros  alemanes,  que,  diciéndose  Representantes  del  Gobierno 
alemán,  invadieron  la  tierra  por  Oriente,  y  especularon  con  su 
pretendido  carácter  público.  No  les  faltó  sino  falsiGcar  los 
doenmentoa  de  que  se  provee  á  los  Agentes  diplomáticos,  para 
haber  hecho  más  lucrativo  su  iunsitudo  y  atrevido  designio. 
HaKta   con  sideraciones  políticas  de  no  escasa  importancia, 
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movían  al  Gobierno  venezolano  á  esta  cortesía  especial  hacia 
los  Estados  Unidos,  que  conjaran  peligros  evidentes  de  los 
derechos  y  de  la  dignidad  de  Yeneznela,  en  sus  relaciones 
con  Francia. 

sotee  Gouemo»  Confomie  con  la   opinión  de    los   Estados 

Unidos,  creo  qae  conviene  á  las  Bepúblicas  americanas  re- 
conocer los  Gobiernos  de  facto,  sin  examinar  la  caestíón  de 
legitimidad  de  origen  ó  de  snceBión,  tratándose  de  las  Nacio- 
nes europeas. 

Pero  cnando  estos  Gobiernos  de  facto  son  establecidos 
por  fílibasteros  de  otros  países,  que  á  veces  han  logrado 
apoderarse  del  mando  en  algonas  de  nuestras  Bep&blicas, 
como  sucedió  con  el  cabecilla  Walker  en  Nicaragaa,  tenemos 
perfecto  derecho,  no  sólo  para  desconocer  tal  autoridad,  sino 
aún  para  protestar  contra  ella  y  perseguirla.  De  suerte  que,  los 
tratados  ó  compromisos  hechos  por  Gobiernos  en  tales  cbsoSj 
no  obligan  ni  á  la  ISFación  víctima  del  despojo  de  su  soberanía, 
ni  á  aquellas  con  quienes  se  haya  tratado. 

Sobre  recurso  Uu  Miuistro  extranjero  corresponde  con  el 

&  la  prenAft  por  emplea-      _  •-*•»>  j 

dos  dipiom&ücos.  Secretario  de  Belaciones  Exteriores  sobre  todas 
las  materias  que  interesen  al  país  que  representa,  y  no  debe 
ocurrir  á  la  prensa,  porque  no  tiene  autoridad  para  comoní- 
car  sus  sentimientos  al  pueblo  del  país  en  que  desempeña  sus 
funciones,  por  publicaciones  manuscritas  ó  impresas. 

tá^^contñfm^i^  Eu  casos  scmejautes,  debe  precederse  con 
^'  "pS?"""  ^"'  la  constancia  y  energía  que  el  Gobierno  del 
Paraguay  desplegó  para  reclamar  que  se  le  hiciese  justicia. 
Gonvencido  de  ella  el  Gobierno  inglés,  declaró  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  B.  no  había  pretendido  arrogarse  el  dereclio 
de  intervenir  en  la  jurisdicción  del  Paraguay ;  y  que  su  in- 
tención no  había  sido  nunca  ni  podido  ser  impedir  al  Go- 
bierno paraguayo  velar  por  la  aplicación  de  las  leyes,  agre- 
gando que  la  demostración  hecha  contra  el  Tacuari  hfkbíA 
sido  un  acto  extraño  al  Gobierno  británico,  un  hecho  indivi- 
dual del  Almirante  Lushington,  que  obró  por  propia  respon- 
sabilidad. 
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lAcondneta  Un   emp  eatlo  diplomático  no  papde,  en  nin. 

dd  Ministro    briUoiw  ,  ^  '^  .       ^  .-->■- 

en  BoEnoi:  &ir«  gúo  caBo  y  pOF  Tungóa  motivo,  inancir  ni 
permitir  Á  ana  nacionales,  qne  tomen  parto,  directa  ó  indirecta- 
méate,  en  las  eleGcioDes  de  fancionarioB  públicos  del  país  en 
qae  viven.  Ejercer  el  derecho  de  safragio,  qne  ea  el  «tribato 
más  característico  y  esencial  de  la  soberanía,  es  renanciar  á 
la  condicián  de  extranjero,  así  como  nn  medio  positivo  de 
adqairir  la  natnralización.  La  conducta  del  Ministro  británico 
en  tal  coyantnra,  fne  may  bien  calificada  de  oficiosa  por  el 
Ministerio   de   Estado  argentino. 

'^'^'^^^¿i^^rtaiL''""  -No  me  explicu  por  qué  eu  nneatrae  Eepó- 
blicas  no  se  da  la  más  seria  atención  at  establecimiento  de  la 
carrera  diplomática,  de  una  manera  estable  y  permanente. 
Hnestros  abogados  y  hombres  de  letras  descnellan,  por  en 
ilaatración  y  prendas,  en  el  mismo  grado  qne  los  experimen- 
tados estadistíifl  earopeos.  Así  vemos  por  ejem|ilo,  que  la  Amé- 
rica recién  independizada,  fne  la  que  en  el  Congreso  de  Panamá 
trajo  á  cnenta  el  pensamiento  de  la  abolición  del  corso,  pro- 
puesto en  1S5G  por  la  conferencia  de  París,  y  que  más  ade- 
lante la  condacta  de  Europa  eo  América,  ha  venido  á  hacer 
áe  at^uel  terrible  medio  de  defeupa,  quizá  la  más  imprescin- 
dible de  nuestras  necesidades.  Contemplamos  también  con  jau- 
to orgullo  los  sabios  trabajos  del  Congreso  de  jurisconsultos 
americanos,  reunido  en  Lima,  que  consagra,  el  primero,  las 
más  trascendentales  teorías  de!  dc-reeho  internacional  privado, 
qne  en  relación  con  la  soberanía  é  independencia  de  las  Na- 
ciones, fija  el  buen  sentido  de  los  publicistas,  acreditándole  de 
ventajosamente  superior  al  derecho  público.  Las  comunicaciones 
de  nuestros  Departamentos  de  Estado,  sin  extralimitar  el  sen- 
timiento de  la  eqnidad  y  de  la  justicia,  y  sin  extenderse  en 
pietensiones  inmoderadas,  bou  modelo  de  sentido  práctico,  de 
eradiciÓD,  de  elocuencia,  y  aun  de  sabiduría.  Por  qué,  pues, 
no  aprovechar  e&tas  dotes  no  comnoes  de  nnestra  raza  1  Ellas 
iodican  las  esiwiranzaa  del  porvenir,  y  el  poderoso  desen- 
volvimiento á  que  han  de  llegar  todos  tos  pueblos  ame- 
ricanos. 
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Nneatro  deber  es  fomentar  estas  esperanzas,  de  modo  qae 
á  contribuir  más  tarde  al  afianzamieato  de  naestra 
estabilidad  política,  y  á  la  grandeza  moral  y  material  á  qae 
íudndablemeDte  estáa  destmadas  las  Bepúblicas  del  S'aeTo 
Mnndo. 

Fandemos,  pues,  la  carrera  diplomática,  tarea  fácil  qae 
no  pide  sino  la  decidida  volantad  de  nuestros  Qobienios.  Po- 
dría hacerse  como  el  Brasil  y  la  Geptlblica  Argentina,  Ohile  &., 
qae  nombran  cada  año  una  comisión  eompoesta  de  tres  miem- 
bros para  examinar  los  aspirantes  á  adjuntos  de  Legadúa, 
presidida  por  el  MiDÍatro  de  Belaciones  Exteriores. 

El  examen  versa  sobre  las  materias  signieotes  : 

1*  CoDOcimieuto  de  las  lenguas  modernas,  espeoialmente 
la  inglesa  y  la  francesa,  qne  el  candidato  debe  saber  tradncir, 
escribir  y  hablar  ;  sobre  todo  la  última,  la  más  generalizada  en 
el  trato  diplomátioo. 

2*  Historia  geueral  y  geografía  política,  historia  natoral  y 
materia   de  los   tratados  pñblicos. 

3*  Principios  generales  de  derecho  de  gentes  y  de  de- 
recho público  nacional,  y  de  las  principales  N'aciones  extran- 
jeras. 

4*  Principio»  generales  de  economía  política,  y  del  sis- 
tema comercial  de  los  principales  Eatíkdoa,  y  de  la  prodac- 
ción,  indnatria,  imiiortaciones  y  exportaciones  de  sn  país. 

5*  La  parte  del  derecho  civil  relativa  &  las  personas  y  prin- 
cipios fandamentales  en  materia  de  sacesióu. 

6'  Estilo  diplomático,  redacción  de  despachos,  cotas,  infor- 
mes, &. 

El  Ministro  qce  preside  el  examen  no  tiene  voto. 

Los  examÍDandos  aprobados  son  empleados  como  adjan- 
tos  en  las  Legaciones,  de  aqaí  pasan  á  ser  Secretarios,  Encar- 
gados de  ITegooioB,  &. 

Legaiüdn%R  oiutemii*.  El  DO  haberse  dado  á  conocer  el  Secreta- 
rio de  la  Legación  francesa  en  Oaatemala,  dando  coa  ellr 
lagar  á  diferencias  internacionales,  denota  claramente  caál 
lejos  se  halla  aquel  empleado  del  conocimiento  de  sns  deberec 
más  sencillos  y  comnnes,  dejando  ver  sn   incompetencia  par 
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ttl  desompeño  tle  las  deliuadi»  t'aucíoues  &  61  oometidas,  uoutrt- 
Eba^enijo  ai  mismo  tiempo,  á  sostener  lu  malu  voluiitud  de 
b  América  coDtra  Francia,  producida  por  el  proceder  de  estnNa- 
I  Otón  en  «ua  reclamaciones  contra  eetae  B^públieae,  6  Intor- 
h  vei)ci<it)  i  DI  premeditada  en  el  Uruguay,  laliopábliua  Argeolioa, 
[Uéjicof  I^icaragaa. 

Pero  lo  más  extraño  es  el  apoyo  dado   por  Frunolti   i   U 

l,4}otK]aota    de   sa    empleado,   llegando    las    cosas     hasta   liaver 

este  malaventurado    eucesú,    an    motivo   de    roGlamación. 

rXal  empleado  no  lia  podido  ser  sino  de  ano  esoa  calaveriu  enva- 

Fsecidos  con  la  decantada    grandeza  de  so    patria  j  los  mira- 

nieatos  ;  consideraciones  con  que  en  estos  países  se  tiata  & 

I  exttaDjeros. 

?^^Óm?i1o.''        La  reclamación  del  Brasil  contra  Mr.  Webb, 
iiistro  de  los  Estados  Unidoe,  merece  todo  encomio ;  y  la 
I  loa  Estados  unidos  en  este  caso  es  digna  de  la  verdAdcra 
F^n&deza  y  josticía  de  no  pueblo  que  He  respeta  á  si  mismo, 
7  sabe  ganarse  las  simpatías  de    las  Naciones  americanas. 

é^^,^¿tí'^^^.  También  al  Paraguay  bao  sabido  dar  los 
Batados  Unidos  t«stimonio  de  &a  claro  sentimiento  de  la  Jas- 
tieia;  y  oomo  may  bien  dijo  Mr.  Jobusou,  al  e«£adiarel  caso 
dfil  GÓDsat  üopkius,  el  Gobierno  y  ciadadauo«  de  los  Estados 
Unidos  se  han  jactado  siempre  de  uo  sofirir  ídJdsUcím  deuln- 
gúD  otro  Gobierno  ó  pueblo,  y  al  mismo  tiemí»  de  no  p«dit 
A  las  demás  sino  lo  que  ea  Justo,  eetaodo  aún  lejos  el  dia 
eo  qae  las  riquezas  de  la  India  Oriental  se  acapiorea  eoo  su 
aprobación  y  saucido,  |)or  coonecaencta  de  pillee  ¿  loa  Un- 
tados débiles,  cuyo  ooni»entimi«iito  $e  baya  oblenldo  con  la 
a  del  cafidii. 


u*JSS^¿íeBíS  Por  desgracia  esUM  principioa  de  sana  polf- 
ctet^  j«jd««  «K-  tica  y  de  no  loterreoción  diplom&tiea,  oo  baa 
sido  siempre  rígntlMameDte  obserrados  por  ciortaa  grandes  Po- 
tencias maritimas  d£l  Antiguo  Uuudo  eo  circuuManoias  anáJo- 
gaa  <ffi  cal  ó  cnal  parte  de  América. 

Sanojo,  DOlablo  Jañaooanito  TeuiuoUna,  se  explica  «n  £1 
Foro  4«  Caracwt,  oomo  popde  rttrm'  m  ■!  «wpttolo  rcolanadoacs 
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por  ÍDdeiUDizaoioDes,  dirigidas  tau  frecuentemente  por  las  po- 
tencias enropeas  á  las  Bepúblicas  Sur-americanaa. 

"Un  extranjero  comete  nn  criuieu ;  se  le  persigue;  la 
JQBticia  sigue  an  corso,  y,  probado  et  ccimeD,  es  coodenado.  Al 
momento  apela  al  Bepresentante  do  su  país.  Este,  en  el  ma- 
yor número  de  casos,  (hay  sin  embargo,  es  preoíBO  decirlo,  hon- 
radas excepciones  de  Agentes  diplomátioos  que  no  apoyan 
ningona  pretensión  mal  fundada,)  encneatra  la  seutenoia  In- 
jasta  y  dirige  al  Gobierno  leolaraaciones  en  f^vor  del  conde- 
nado. Ann  onando  sea  indigente,  se  piden  centenares  de  mi- 
llares de  pesos  por  los  dtas  qne  ha  estado  en  prisión,  por  la 
deshonra  qne  comporta  la  sentencia,  por  la  cesación  de  bqb 
negocios,  etc.  Compréndese  qne  en  semejantes  circanstancias 
rebose  el  Gobierno  pagar  la  indemnización  pedida.  El  Mi- 
nistro extraqjero,  en  vez  de  acallar  sus  preteasiones,  dispo- 
ne qne  la  esonadra  venga  á  bloquear  los  pnertos  de  la  ISa- 
ción ;  y  el  Gobierno  de  la  Eepública  amenazado  protesta  con- 
tra el  abaso  de  la  fuerza,  y  paga.  La  protesta  cae  en  el  ol- 
vido; pero  los  millares  de  pesos  no  bau  dejado  de  salir  del 
tesoro   público,  donde  no  abunda    nnuca  el  dinero. 

"O  de  otra  manera:  el  extranjero  perseguido  es  absnel- 
to,  ya  por  la  falta  de  pruebas,  ya  por  temor  de  una  recla- 
mación diplomática.  Entonces,  por  la  interposición  del  Ministro 
de  sn  país,  pide  ana  fnerte  cantidad  de  dinero  como  iiidem- 
nizacióD  por  los  perjuicios  qne  le  hicieron  stifrír  las  perse- 
cuciones inmotivadas.  Becúrrese  entonces  al  mismo  procedi- 
miento del  caso  anterior,  y  se  obtiene   el  mismo  resultado. 

"Los  extranjeros  que  sufren  daGos  por  causa  de  las  revola- 
ciones  tan  permanentes  en  la  Amórica  latiua,  piden  natural- 
mente qne  ae  les  indemnice;  y  si  han  perdido  nn  peso, 
reclauíHU  ciento.  Su  Ministro  apoya  sn  reclamacióu ;  signe  la 
historia  de  las  escuadras ;  protesta  del  Gobierno  ínju^tiLmente 
amenazado,  pero  pago  inmediato  ó  promesa  de  pago  por  parte 
de  este  Gobierno,  al  cual  se  le  cierra  la  boca  mostrándosele 
la  eureSa  de  los  cañones.'' 

¡Guantas  veces,  en  efecto,  no  hemos  visto  á  los  Represen- 
tantes de  esas  Potencias,    ya  obedeeieado  á  instrucciones   ofi- 
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cialee,  ya  arrastratlos  por  excoso  de  nn  eelo  irreflexivo,  recu- 
brir Á  los  cfitiODes  do  SQS  escnadras  [lara  apoyar  sns  reolü- 
xnaeiones  diplomíiticas!  Lejos  de  nosotros  la  idea  de  desco- 
nocer los  títalos  do  los  reclamíintes  que  faudau  sus  deman- 
das en  la  regla  de  derecbo  comÚQ  qae  obliga  á  toda  persona 
á  reparar  el  daño  que  causa;  pero  este  principio  aplicable  en 
tiempo  uonual  y  oo  circaustancias  ordinarias,  ¿  puede  lógica- 
mente pensarse  en  extenderlo  á  casos  tan  graves  y  de  (aerza 
mayor  gae,  derrocando  todo  an  ordeu  de  cosas  estableoido, 
coodnce  amenndo  al  pais  al  borde  del  abismo  f  Las  sttusoio- 
Bes  Qoa  parecen  esenoialmente  difereutea,  y  esta  difereocia 
jnstifiea  de  todo  panto  las  reglas  consagradas  por  la  práctica. 
(Oalvo). 

Eobryí^^smo  q^^^  j^  dicho  86  ve  coáo  injustamente  se  dos 
ha  tratado,  y  oaántos  males  nos  acarrean  las  reclamaciones  ia* 
teruacionales.  Pero  sosteniendo  con  entereza  y  virilidad  la  jnsti- 
ciade  nnestra  cansa,  llegaremos  á  detener  las  violencias  de  nues- 
tros perseguidores.  No  debe  arredrarnos  ni  la  pequenez  ni  la 
debilidad  de  la  ÜTación,  porque  ninguna  es  inferior  á  otra  ante 
el  solio  de  la  jnsticia ;  y  la  voz  del  derecho,  siempre  respetado, 
hallará  eco  eu  todas  part«s.  Las  mismas  Poteuclas  de  primer  or- 
den invocan,  á  su  vez,  el  apoyo  de  los  principios  tutelares,  y 
oonvienen  en  qne  el  universo,  por  el  natural  impulso  de  las  co- 
sas, va  encaminándose  á  la  época  en  que  nada  sea  la  volantad 
de  la  fuerza  en  los  debates  interuacionaleíi.  Y  cada  aijo  re- 
gistra nuevos  progresos  hacia  la  mayor  nnión  de  los  Estados 
y  la  templanza  de  los  daüos  de  la  guerra,  que  ai  cabo  lia  de  ter- 
minar ella  misma.  Ahf  estáu  para  comprobarlo,  la  adopción 
y  nuevas  recomendaciones  del  arbitramento,  el  respiito  á  los 
bienes  de  los  enemigos  en  buqnes  neutralea,  los  convenios  sobre 
inmunidad  de  los  heridos  y  su  asistencia,  la  probibicióu  de 
emplear  balas  explosivas,  los  esfuerzos  dirigidos  á  facilitar  las 
comnnicaciones,  á  crear  ana  sola  moneda,  idénticos  pesos  y  me- 
didas, á  neutralizar  las  vías  de  tránsito  universal,  á  proteger 
los  hilos  telográñcos,  ya  terrestres,  ya  submarinos,  los  caminos 
floTíales  ú  oceánicos,  i  establecer  estadísticas,  á  dilatar  los 
privilegios  dn  1»  propiedad  literaria,  á  excitar  la  actividad  de  1» 
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iodnstria  y  otraB  grandes  ventajas,  coa  las  exposiciones  aniver- 
Bales,  y  á  remitir  graves  OQestiODeB  al  jaicio  de  uonferenoias  ó 
Oongresos.  Ki  son  de  pasarse  por  alto,  antes  dignas  de  perpe- 
tua memoria,  las  reglas  acordadas  en  la  convenoióD  de  Was- 
hington, para  impedir  qae  tos  neutrales  farorezoan  á  algnaos 
de  1  OH  beligerantes  condaüo  del  otro,  y  la  consiguiente  indem- 
nización decretada  por  el  tribunal  de  arbitros  reunido  en  Ginebra, 
á  favor  de  loa  Estados  Unidos  y  á  cargo  de  la  Gran  BretaÜa, 
en  cuyos  puertos  He  construyeron  ó  armaron  navea  que  se  em- 
plearon  contra   el  comercio   de  aquellos. 

Mientras  llega  la  edad  afortunada,  es  un  deber  la  lucha. 
No  nn  deber  poco  importante;  como  que  á  au  observaDcía  Ta 
anida  la  propia  conservación.  Ya  atgníen  ba  dicho  que  esta 
patria  se  ha  desangrado  á  torrentes:  su  sustancia  ae  la  han 
dividido  las  discordias  intestinas  y  las  reclamaciones  intema- 
oionalesj  y  lo  mismo  qne  en  Venezuela,  ha  sncedido  en  los  otros 
países  americanos  de  raza  latina. 

otiu^iu^^^o^  Está  reconocido  por  el  derecho  de  gentes 
**"°'ini™^°''""'  que  los  bienes  raíces  pertenecientes  &  ©rtran- 
jeros,  no  están  al  abrigo  en  tiempo  de  guerra  como  en  tiempo 
de  paz,  de  las  cargas  locales  que  soportan  las  propiedades  de 
los  naturales,  ba  dicho  el  Gobierno  alemán,  reclamándose  nada 
menos  que  por  los  peijnicios  ocasionados  por  tropas  alemanas 
alojadas  en  la  casa  de  un  Agente  diplomático. 

En  América,  en  donde  la  población  extranjera  es  tan  nu- 
merosa, y  sus  intereses  tan  valiosos,  debe  recordarse  siempre 
este  principio,  para  qae  no  se  nos  hagan  pagar  más  indem- 
nizaciones por  daños  cansados  6  por  facciones  6  por  tropas 
constitucionales. 

bmouduIiSd  Sostiene    el  Gobierno  argentino,   como  to- 

bclUi*!»ooiitr»l»E«pu-       ,         ,        „    ,  .  ,      ,      ■■  ,  . 

MiM  A^entiiu).  aos  los  Gobiemos  de  la  tierra,  que  el  extran- 
jero, desde  que  entra  á  un  país,  está  sujeto  A  aus  leyes  y 
antoridades.  Esas  leyeg,  dice,  no  non  iguales  eu  todas  paites, 
pero  como  quiera  que  sea,  favorable»  ó  no  al  extranjero,  le  iiblí 
gan  igualmente.  El  extranjero,  eu  <:oJisecueiM;ia,  para  el  ejer- 
cicio de  sus  derechos,  como  para  Uta  quejas  (;iviii  ¡í  ó  crimínales. 


dBlclEGUdcaüi 


INTBENAOIONAL  HISPAN 0-AÍIEKIC ANO  523 

tiene  qae  dirigirse  como  los  ciadadanoa  á  esas  aatoiidades, 
ÍDVOOar  esas  leyes  y  acatar  las  rcsolaoioDes  da  aquellas.  De 
otro  modo,  agrega,  el  cnerpo  de  extraojeros  sería  an  Estado 
en   otto  Estado,  ana    monstruosidad   política. 

Las  proposiciones  hecbas  por  dos  Comisio- 
iiadosj'de  los  Estados  Unidos  para  el  arreglo 
de  las  reclamaciones  de  americanos  contra  la  Nueva  Granada, 
faeron  justamente  consideradas  por  el  Gobierno,  como  nna  cesión 
íntegra  y  gratuita,  inconstitucional  y  deshonrosa  del  territorio 
del  Estado  de  Panamá  á  los  estados  Unidos;  cesión  qne  ni 
el  ano  de  los  dos  Goliiemori  debía  pretender  6  exigir,  ni  el 
otro  podía  acordar,  en  conformidad  con  los  principios  qae  sirven 
de  base  á  las   iustitaciones  políticas  de  las  dos  Kepúblicas. 

El  Gobierno  gran,  dioo  no  las  consideró  ni  siquiera  dignas 
de  ser  tomadas  en  consideraciói].  Y  declaró  que:  reconocer  en 
la  Nneva  Granada  responsabilidad  hacia  los  Estados  Unidos  por 
los  sucesos  ocanidos  en  Panamá,  eu  15  de  Abril  de  1856,  y 
obligación  consiguiente  de  indemnizarle  daños  y  petjDÍcios,  aerfa 
de  parte  del  Gobierno  del  país,  el  colmo  de  la  Jusensatéz.  La 
Bepáblica  se  consideró  irresponsable,  y  consigoieutemeate  do  se 
adhirió  á  la  demanda  de  indemnización  que  se  le  hizo,  porqae 
DO  consideraba  este  asunto  como  cuestión  pecnaiaría  sino  de 
priniápios. 

Bttiamuionn  Entre   las  reclamacioDes  qne  faeroo   dese- 

c^o'mbii.  "  chadas  del  todo,  hay  varias  que  merecen  ser 
estudiadas  para  algo  distinto  de  su  sólo  reconocimiento  6  dene- 
gación fiscales.  Prueban  en  efecto  hasta  qué  lamentable  ez> 
tremo  se  oscurecen  en  épocas  de  odios  civiles  y  contienda 
armada  las  nociones  de  existencia  social  y  de  derecho  más 
Beneillas  y  necesarias,  y  aleccionan  con  saludable  severidad 
á  los  partidos  y  á  los  hombrea  que  aún  oreen  de  buena  fe 
en  la  eficacia  reparadora  de  la  faerza. 

ifi  se  diga  qne  este  enorme  mal  puede  ser  evitado  por 
medios  distintos  del  de  la  radical  extinción  do  la  cansa  única 
qne  lo  produce.  En  vano  quíHimos  ya  e<|uipararal  extranjero 
con  el  nacional,  para  i(;;iiHlarlofi  en  |)4:nliditH  ya  qne  no  en 
garantías  de  neguriilud.     En  vtino  alegamoK  que   estando  muy 
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limitada  por  laa  ÍDstitaoiones  la  aoclóa  de  naestroa  poderes 
públicos,  DecesariameDte  tiene  qne  restringirae  eo  propotción 
á  la  responsabilidad  de  estos  últimos.  Kenanciar,  como  ja  se 
lia  indicado,  á  los  tratos  internacionales  de  carácter  positivo, 
á  traeqae  de  librarnos  del  peso  de  sns  obligaeioaes,  tampoco 
es  remedio,  sino,  por  el  contrario,  reagraraciÓD  de  laa  caassa 
del  mal.  Porqne  no  se  prescinde  de  loa  compromisos  de  la 
sociabilidad,  sino  inclnyeodo  en  tal  preacindenoia  el  gooe  áB 
Tentajaa  que  aquella  proporciona,  7  los  pueblos  aislados  aon 
pueblos  bárbaros  y  ann  semi-salvajes,  á  qnienes  la  mÍAería.r 
la  gnerra  terminarán  por  reclaic  en  el  fondo  de  sqh  selvas. 

El  grave  asunto  de  las  reolamaeiones  de  extranjeros,  'In- 
cidió á  Colombia  á  disponer  que  ae  publicaran  todas  las  re- 
BOlaoionea  sobre  reclamaciones,  asf  como  las  petioiones  qae  las 
inioien,  especifloándoae :  1?,  el  nombre  del  reolamaatej  2*,  sa 
nacionalidad :  3?,  la  fecha  y  lagar  de  la  expropiacióD  ó  daño  • 
4%  la  cuantía ;  y  5?,  la  autoridad  que  motivó  el  hecho  ó  be- 
Ohos  materia  de  la  reclamación. 

Previendo  el  Poder  Ejecutivo  qne  tos  reconooEmientos  ba- 
chos á  favor  de  extranjeros  por  causa  de  aamíuistros,  em- 
préstitos y  expropiaciones,  podían  determinar  objeciones  sa'»' 
dables  por  parte  de  alguna  autoridad  Ó  de  particulares  debida- 
mente caraeterÍEados,  dictó  una  resolución  que  dice  así: 

"La  oflcina  de  contabilidad  respectiva  no  procederá  ^  '^ 
liquidación  y  ordenación  de  pago  de  ningún  expediente  por  recia 
maciones  de  extraujeroa,  sino  treinta  días  después  de  publicada 
en  el  Diario  Oficial  la  resolución  del  Gobierno  que  oaliflqM 
el  crédito  respectivo  y  previo  aviao  de  la  Secretarla  de  Eela- 
Ciones  Exteriores,  el  cual  no  ae  trasmitirá  síuo  en  el  caso  de 
C[ne  aquella  calificación  no  haya  sido  objeto  de  ninguna  obje- 
ción ó  reparo  por  part«  de  alguna  autoridad  ó  de  particalarea 
debidamente  autorizados." 

^Oiíris!eoilmS^o.°  Parece  que  Colombia  aigae  la  opinión  i3e 

Weatlake,  en  cuanto  á  sucesiones,  que  dioe  como  signe:  "e"  '" 
concerniente  á  las  sucesiones  muebles  en  sus  relaciones  inter- 
nacionales, está  admitido  en  Inglaterra  que  la  distribnciiía  (í^' 
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activo  neto,  sea  qae  se  trate  de  ana  sacesión  testamentAria, 
sea  de  nna  aacesíóa  ab-lntestato,  se  rige  por  la  ley  del  úl- 
ümo  domioilio  del  difanto,  tal  oomo  existía  á  la  feoha  de  sa 
maerte.  La  Bentesoía  de  no  tribunal  del  áltimo  domioilio  del 
difanto,  dada  sobre  la  adjudicación  y  distríbaolóu  de  loa  bienes 
muebles,  goza  de  entera  antoiidad  y  es  acatada  en  Inglaterra 
en  cnanto   &   la  ley  qae  aplica." 

S^ún  Vattel  en  la  forma  ó  solemnidades  destinadas  á  com- 
probar la  verdad  de  na  testamento,  parece  qae  el  testador 
debe  observar  las  que  estén  establecidas  en  el  país  en  qne 
teste,  &  menos  qae  la  ley  del  Estado  de  qae  es  miembro 
ordene  otra  cosa;  poiqae  entouees  estará  obligado  &  segoir 
las  formalidades  que  esa  ley  le  presoiibe,  si  quiere  disponer 
válidamente  de  ios  bienes  qae  posea  en  so  patria.  Habla  de 
an  testamento  que  deba  abrirse  en  el  lagar  de  la  defaaciÓn, 
porqne  si  nn  viajero  hace  sa  testamento  y  lo  envía  sellado 
á  BU  país,  es  lo  mismo  que  si  el  testamento  babiese  sido 
escrito  en  el  país  mismo,  y  entonces  debe  sujetarse  á  las  leyes 
de  éste. 

liTuestra  opinión  en  esta  materia,  qae  es  la  del  Uongreso 
de  Jarisconsaltos  americanos  ceanido  en  Lima,  paede  leerse  en 
l&B  conolosíones  sobre  sucesión,  tomo  I,  página  524. 

Por  lo  demás,  al  desistir  Colombia  de  la  reclamación  que 
qoiso  intentar  con  motivo  de)  testamento  Galvis,  dijo :  "  qae 
estando  sometido  el  litigio  á  la  deoisióu  del  poder  jndicial  en 
Francia,  y  reconocida  como  está  por  los  tratados  públicos  y 
poi  los  principios  del  derecbo  de  gentes  la  independencia  del 
poder  judicial  de  las  Ilaciones,  no  puede  íateuturee  la  acción 
(diplomática  basta  que  no  se  haya  surtido  el  &1II0  ó  sentencia 
de  las  autoridades  judiciales". 

^d-P.'!^"'  Algunas  discuaiones  ha  piodaoido  á Colombia 
el  contrato  de  ferrocarril  de  uno  &  otro  mar,  y  el  de  aper- 
tura del  istmo,  obra  de  grande  inüaenoía  en  el  deaeavolvi- 
mieato  del  progreso  y  oivilizaoióu  latino-americanos.  La  con- 
daota  de  aquel  Ilustrado  Ooblorno  en  la  dirección  de  eatos  im- 
portautes  h^qoíob  eitlá  fuera  de  toda  soRpocha  de  lucro  per- 
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fional,  como  se  oompmeba  en  loe  docnmentos  aqnf  pnblíeados, 
págiqas  455  y  aigDientee. 

La  noume^Aiiud.  1^  TOclam  aoióD  del  contrabandista  AUaid 
es  ano  de  esos  inoideDtea  que  deBonbren  la  ingerencia  de  al- 
gunos empleados  diplomáticos  europeos  en  las  oanaas  y  de- 
cisiones de  nnestros  tríbanales  de  jostioia,  y  el  prorito  de 
hacer  prevalecer  el  imperio  de  la  fuerza  eo  todas  las  diferen- 
cias saaoitadas  por  los  extranjeros  gae  vieaeii  acá  á  ocaparsa 
en  negocios  particulares. 

De)  resultado  de  este  negocio  debemos  colegir  que  so  vos 
coQTiene  someter  nuestras  diferencias  á  las  cortea  jadioialea  de 
laa  Naciones  que  las  piomnevan.  La  razón  ea  bastante  sen- 
cilla. NnestroB  códigos  de  casación,  son  mutatis  mntan^  el 
mismo  código  fhincés.  Ea  nn  tribunal  superior  de  iaapeoeióD 
de  juzgados  y  cortes,  que  obserra  si  se  ha  seguido  extricta- 
mente  el  procedimiento  especial  de  las  causas  que  oocasn  en 
aquellos.  Si  en  alguna  iustaneia  se  hubiere  prescindido  de 
algnoa  formalidad  legal,  el  proceso  es  mandado  reponer  en  ese 
punto,  de  modo  que  la  sentencia  sea  la  expresión  más  apro:;!- 
mada  de  la  justicia  y  de  la  verdad. 

t  Cómo,  pues,  halló  la  corte  francesa  motivo  para  estable- 
cer la  responsabilidad  de  Kicaragua  en  el  caso  Allard!  ^o 
en  sn  procedimiento,  gne  es  el  mismo  que  se  signe  en  jicara- 
gna;  sino  en  el  compromiso  qne  remitió  á  arbitramento,  lo 
qne  Francia  había  hecho  cuestión  de  reclamación  interna 
cional.  Diose  pleno  poder  á  la  corte  para  apreciar  el  conjunta 
de  los  hechos,  que,  en  concepto  del  Gobieruo  francés»  com- 
prometían la  responsabilidad  de  I^icaragna,  y  para  Bjax  I& 
indemnización  qne  debía  pagarse  á  Allard,  en  el  caso  de  qa^ 
se  declarase  responsable  á  Nicaragaa. 

La  corte  francesa,  podía,  como  mny  bien  dice  el  alegato 
del  defensor,  revisar  y  revivir  el  proceso  en  el  fondo ;  "  pc^o 
ella  no  está  en  modo  alguno  obligada  á  hacerlo ;  por  el  CO- 
trario,  está  en  el  deber  de  abstenerse  de  ello,  ai  los  princi 
pios  del  derecho  pfiblico  é  internacional  exiges  el  respeto  de 
la  cosa  jnzgada." 
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En  DDestra  opinión  la  corte  no  ha  debido  prescindir  de  la 
le^  de  aa  institución,  aiu  haber  casado  el  procedimiento  de  la 
corte  respectiva  nicaragüeose,  y  haber  señalado  los  defectos  del 
pTOCedimiento,  so  pena   de    falsear    el    fin   para    qae    ha    sido 


Todos  los  aatores  convieoeD  en  qne  las  leyes  de  policía  y 
de  segoriclad  obligan  á  todos  los  goe  habitaD  el  territorio. 

lia  bomanidad  qniere,  dice  Grocio,  qne  se  otorgae  tm 
asilo  Sf^oTo  á  los  extranjeros  qne,  siendo  arrojados  de  sn  país, 
bascan  refaglo  en  otra  parte:  bien  entendido  qne  ellos  deben 
someterse  á  las  leyes  del  Estado  en  cnyo  territorio  quieren 
establecerse. 

Pnffendorff  dice  qne :  "sdlo  en  an  sentido  impropio  se  dice 
qne  el  lugar  mismo  ó  el  territorio  dependen  del  imperio  de 
algono,  para  dar  á  entender  qae  nadie  pnede  ocupar  nada  en 
él  ffln  sn  consentimiento,  de  manera  qae  aun  aqnellos  qne  no 
hacea  más  qne  pasar,  deben  reconocer  la  jurisdicción  mientras 
están  en   él.'* 

Merlfn,  (repertorio,  Y  Soberanía,  párrafo  5°,  número  4,) 
recnerda  este  principio  en  el  lenguaje  elevado  que  te  es  pro- 
pio : — "La  justicia  y  la  necesidad  de  la  sujecíóu  de  los  extran- 
jeros á  nuestras  leyes  criminales,  dice,  son  todavía  más  pal- 
pables. Sería  inútil  tener  leyes  y  magistrados  que  velen  por 
el  orden  y  por  la  felicidad  de  una  sociedad,  si  sn  autoridad 
no  pudiese  encadenar  y  castigar  indistintamente  á  todos  los 
que  quisiesen  introducir  en  ella  la  desgracia  y  el  desorden. 
Esta  autoridad  existe  en  todo  cuerpo  social,  no  tiene  necesidad 
de  consentimiento  de  parte  de  aquel  sobre  quien  obra,  para 
ser  justa  y  legal,  ó  más  bien  se  considera  dado  este  cooeen- 
timiento  desde  el  instante  en  que  ano  se  ha  paef|to  á  sn 
alcance.  Desde  que  an  hombre  ha  piHado  el  soelo  de  un  imperio 
extranjero,  desde  qne  ha  dado  eu  él  el  primer  paso,  ha  jurado 
respetar  las  leyes  y  el  orden  establecido  entre  aquellos  qoe  le 
habitan.  Tan  sólo  á  exta  condición  so  le  bn  abierto  la  en- 
trada en  él." 

Entre  los  autores  modonioR,  limitémonos  á  citar  á  los  se- 
ñores Demolombe  y    F.    Uelleí    "El  efecto  de  las   leyes    de 
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policía  y  de  segaridad,  dice  el  eefíor  Demolombe,    tomo  I^  pá- 
gina 83,  número  71,    es  obligar  á   todos  los   que    habitan  el 
territorio,  á  todos^  extranjeros  ó  nacionales,  los  que  habitan^  ea 
decir,  qne  se  encuentran  en  él  aun  accidental  ó  pasajeramente. 
Y  es  preciso  qne  así  sea: — P    porqne   no  habría,  sin  esto  ni 
orden   ni  policía  posibles;    y  2°    porque    estas   mismas    leyes 
protegen  á  todos  los  individuos  sin  distinción,  pues   no   sola- 
mente ohligcm  al  extranjero,  sino  que  él  las  aproveclia  y  puede 
invocarlas.    Los  deberes  de  la  hospitalidad,  de  la  humanidad ; 
en  fin,  el  orden  público  del  país,  esto  es,  nuestro  propio  inte- 
rés, lo  exigen;  y  tal  es,  á  la  verdad,  el  pensamiento    del  ar- 
tículo 3?  (cas.  17  de  Noviembre  1834,  Dehaut  c.  la  ciudad  de 
Metz,  D.  1.831,  1.416).    De  aquí  se  sigue  también  que  la  re- 
ciprocidad y  el  interés  propios  del  mismo  extranjero  exigen  qne 
se  someta   á  esa»  leyes ;  porque  esto  es,  á  la  vez,  la  condición 

y  el    medio  de   protección  que   de   ellas   recibe Intrasti 

urbem^  cmbula  justa  ritem  yus.    (Véase  artículo  272,  O.  pen}." 

El  señor  Presidente  F.  Helie,  en  su  tratado  de  Instroc- 
ción  Criminal,  tomo  n,  número  627  y  siguientes,  desarrolla  los 
mismos  principios  y  los  aplica  particularmente  á  los  baques  de 
comercio  admitidos  en  los  puertos  extranjeros. 

^'Bsos  buques,"  dice  en  el  número  635,  ^'son  como  loaba- 
ques  de  guerra,  la  continuación  del  territorio  de  la  ITacióu 
cuya  bandera  enarbolan;  pero  no  llevan  como  éstos  60  ^^ 
seno,  una  parte  del  poder  público  de  su  país,  un  cuerpo  or- 
ganizado de  funcionarios:  permanecen  sujetos  á  la  soberanía 
del  país,  pero  no  le  representan  ni  son  agentes  suyos.  Da  allí 
se  signe,  que  esos  buques,  aunque  en  lo  que  concierne  á  sa 
régimen  interior  continúen  rigiéndose  por  las  leyes  de  su  paiS; 
no  están  libres  del  poder  público  del  territorio  en  que  se  ha- 
lian  para  la  ejecución  de  las  leyes  de  seguridad  y  de  policía 
vigentes  en  ese  territorio.  Así  es  que  están  sujetos  á  las  fcs- 
quisas  de  la  Aduana^  deben  aun  recibir  á  bordo  los  guardas 
que  la  autoridad  extranjera  les  coloqvs  y  prestarse  á  todas  la^ 
medidas  de  supervigilancia  y  de  policía  que  les  sean  impuestas'^ 

El  señor  F.  Helie  cita  un  dictamen  del  Consejo  de  Estaco 
ile  20  de  Nuviem»>re  de  1806,  t^ci  el  cual  se  lee: — «  ConflW®' 
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lando  que  an  bsgne  neutral  no  puede  mir&rse  indefinídameote 
como  lagar  ueotro,  ;  que  la  protección  que  ae  le  otorga  en 
loB  pnertoB  franceses  no  paede  ameugaar  la  jarísdiooión  teiri- 
torial  en  todo  io  qne  concierne  á  los  iateienes  del  Estado,  y 
qne  por  tanto  el  bnqae  neutral  admitido  en  nn  pnetto  del 
Estado  queda  de  plerw  derecho  sujtío  d  loa  leyea  de  policía  vi~ 
$entea  en  el  lugar  donde  es  recibido," 

La  nnanimidad  qne  encontramos  en  la  doctrina,  se  en— 
cnentia   también  en  la  Jarieprndencia. 

£1  23  de  Febrero  de  1S57,  la  Corte  de  GaaacióD,  Cámara 
criminal  (S.  59,  1,  183,  Dal.  59,  1,  88)  pronanció,  en  confor- 
midad á  los  alegatos  det  seQor  Procurador  General  Dapfn,  ana 
sentencia  en  que  leemos : — "  Tiato  el  artícnlo  3°,  Código  I^ap. ; 
visto  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  de  20  de  Noviembre 
de  1806:  visto  etc. 

*'  Atendiendo  á  qne  es  an  principio  de  derecho  de  gentes 
qae  oada  Estado  tiene  la  jnriadicoióa  soberana  en  toda  la 
extensión  de  so  territorio  ; 

"  Atendiendo  á  qae  por  los  términos  del  artícnlo  3',  Código 
OíyíI,  laa  leyes  de  policía  j  de  seguridad  obligan  á  todos  los 
qae  habitan  el  territorio  francés  y  por  consiguiente,  los  extran- 
jeros, aon  los  tranaeántet,  están  sujetos  á  ellas ; 

"Atendiendo  &  qne  los  boques  de  comercio,  al  entrar  en 
el  puerto  de  una  Kación  distinta  de  aquella  á  qne  pertene- 
cen, no  podrían  sustraerse  á  la  jurisdicción  territorial,  sin  pe* 
ligro  para  el  buen  orden  y  la  dignidad  del  Gobierno,  siempre 
qaa  se  enonentre  comprometido  el  interés  del  Estado  de  qne 
fnma  parte  ese  puerto ; 

"  Atendiendo  á  qne  toda  Kación  está  interosada  en  la  re- 
ivesión  de  los  crímenes  y  delitos  qne  pnedan  cometerse  en  los 
puertos  de  su  territorio,  no  solamente  poi  hombres  de  la  tñ* 
pulación  de  nn  baque  extranjero  de  comeroio  hacia  personas 
qne  no  forman  parte  de  aquella  tripulación,  sino  también  por 
hombres  de  la  tripulación  entre  si,  sea  cuando  el  hecho  ea  de- 
tal  naturaleza  qne  comprometa  la  tranquilidad  del  puerto,  sea 
onando  se  reclama  la  intervenoión  fie  la  nntorldad  local,  sea 
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cuando  el  hecbo  constituye  un  crimen  de  derecho  común  coya 
gravedad  no  permite  á  ninguna  Ilación  dejarle  impane,  sin 
herir  sub  derechos  de  soberanía  jurisdiccional  y  territorial,  por- 
gue ese  crimen  es  por  sí  mismo  la  violación  más  manifiesta 
y  flagrante  de  las  leyes  que  cada  !N'ación  está  encargada  de 
bacer  respetar  en  todos  los  pantos  de  su  territorio ; 

*<  Atendiendo  á  que  un  Soberano  extranjero  no  tiene  ningún 
interés  en  pretender  que  se  haga  excepción  en  la  aplicación 
de  estos  principios  en  favor  de  los  buques  de  comercio,  á  no 
ser  que  existan  tratados  especiales  entre  los  Estados  y  en  los 
límites  de  esos  tratados,  puesto  que  tales  buques  navegando 
fuera  de  su  territorio,  para  hacer  el  comercio,  no  se  ocupan 
en  negocios  públicos,  sino  privados,  y  las  tripulaciones  que  los 
componen  no  pueden  tener  derecho  á  otra  protección  que  ia 
que  podría  invocar  una  persona  privada; 

"  Atendiendo  á  que  con  excepción  de  lo  que  concierne  á 
la  disciplina  y  administración  interiores  de  á  bordo,  en  que  la 
autoridad  local  no  puede  ingerirse  y  con  relación  á  las  caales 
hay  que  respetar  los  derechos  recíprocos  concedidos  por  un  uso 
general  entre  las  diversas  Kaciones,  quedan  desde  luego  ¿os 
baques  de  comercio  sujetos  á  la  jurisdicción  territorial." 

Si  es  de  orden  y  de  derecho  públicos  que  los  habitantes 
de  un  territorio,  extranjeros  ó  nó,  estén  sujetos  á  las  leyes 
de  policía  y  de  seguridad  qae  rigen  en  ese  territorio,  no 
es  menos  necesario  que  sufran  las  penas  impuestas  por  los 
Tribunales  del  mismo.  Estas  dos  verdades  se  ligan  estrecha- 
mente y  se  confunden,  por  decirlo  así,  en  una  sola.  En  efecto^ 
es  evidente  que  si  el  extranjero  ó  el  Soberano  del  país  ^l 
cual  este  extranjero  pertenece,  pudiese  declinar  la  autoridad  de 
la  cosa  juzgada  por  los  Tribunales  del  territorio  en  que  ^ 
ha  cometido  y  juzgado  el  delito,  ya  no  sería  cierto  que  el 
extranjero  está  sujeto  á  las  leyes  del  territorio  que  hahiU; 
el  principio  de  la  territorialidad  de  las  leyes  de  policía  no 
sería  más  que  una  palabra  vana  y  letra  muerta. 

El   alegato   del   Gobierno  francés  establece  las  sigaientes 
conclusiones :    á   saber : 

1*    Que  se  prescinda  de  la  decisión  dictada  por  la  Corte 


Saprema  de  León,  el  14  de  Junio  de  1876,  considerándola  nals 
y     ain   efecto ; 

2'  Declaiai  que  el  embargo  de  armas  y  cápsulas  operado 
en  32  y  30  de  Noviombre  de  1S74,  á  bordo  del  Pharc,  fae 
ejeoatado  oon  violaciói]  de  los  principios  del  derecho  de  gentes 
y    del  tratado  de  11  de  Abril  de  1859 ; 

3?  Fijar  la  iudcmnizacióu  debida  por  este  motivo  en  la 
suma  de  61^00  fr.  de  pñncipal,  con  iateresea  al  12  pg  al  aDo, 
&  contarse  desde  el  22  de  Ootabre  de  1874  por  el  ralot  de 
loa  fusiles  y  del  30  de  Koviembre  de  1874  por  el  de  las  cap- 
BDlaB: 

V!    OoDdenat  &  la  contraparte  en  las  costas. 
El   alegato  del  Prooarador  general  de  la  Bepública  fran- 
cesa BOBtiene  qae:    "atendiendo  áqae  la  diferencia  cayo  arre- 
glo se  ba  aometido  al  arbitraje  de  la  Corte,  ha  surgido  entre 

él  Gobierno  francés  y  la  Bepúbliea  de  Nicaragua &/' 

Aserción  peregrina,  qne  difícilmente  podrfa  fandarse  en  otro 
motivo  qne  el  de  la  superioridad  material,  interviniendo  en  la 
Administración  de  josticia  extranjera,  y  pasando  hasta  por 
.  sobre  el  mismo  reclamante  que  babia  hallado  justo  el  proce- 
dimiento de  la  Oorte  nicaragüense,  y  considerándose  perdido  ocu- 
rría á  la  gestión  diplomática,  qne  á  eu  vez,  sólo  ae  limitaba 
á  intentar  perentoria  demanda  de  indemuizacióu,  no  basada 
en  pingan  principio  de  equidad,  ni  en  otro  apoyo  que  el  pres- 
tado por  la  escuadra  francesa  en  el  paerto  de  Corioto. 

Por  otra  parte,  el  lando  de  la  Corte  de  Casación  francesa, 
bailó  SQ  más  fuerte  base  en  el  compromiso  de  arbitramento, 
qne  le  permitía  considerar  el  asnnto  de  acuerdo  con  la.  opi- 
nión del  Gobierno,  y  la  extensión  de  las  concesiones  á  qae  ha- 
bla  cedido  Niearagaa. 

Para  las  conclnsiones  precedentes  véanse  las  materias  del 
primer  tomo. 

Moíq?ítu.  Otra  diferencia   hn  teuido  Nicaragua   á  cau- 

sa del  protectorado  británico  establecido  )<or  el  Gobierno  in- 
glés en  cierta  porción  de  sn  territorio.  El  asunto  fue  some- 
tido á    la  decisión  arbitral    del  Emperador    de  Austria,  qne 
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indadablemente  habrá  hecho  jastioia  á  la  caasa  de  la  razón, 
de  la  soberanía  y  de  la  independencia  de  la  Bepúblioa.  Nin- 
gúA  lazo  político  nos  liga  á  los  intereses  de  las  dinastías,  im- 
perios, familias  reales  y  necesidades  de  Europa,  con  qnien  no 
tenemos  ni  podemos  tener  otros  nexos  qne  los  comerciales. 

Asentado  el  principio  de  qne  fllibnsteros  extranjeros  ten- 
gan derecho  para  ocnpar  algnna  parte  desierta  del  territorio 
americano,  y  luego  solicitar  el  protectorado  de  su  Nación, 
sería  atentatorio  á  la  independencia  de  las  Bepúblicas  ameri- 
canas, qne  quedarían  reducida^  á  simples  establecimientos  co- 
loniales europeos,  gobernados  por  el  aventurero  más  audaz. 

Venezuela  ha  tenido  también  casos  de  esta  naturale- 
za, por  ejemplo,  el  de  la  ocupación  de  la  isla  de  Aves  por 
filibusteros  anglo-americanos,  á  tiempo  que  éstos  y  Holanda 
nos  disputaban  la  posesión.  Sometido  el  litigio  al  arbitramen- 
to de  la  Beina  de  España,  ella  decidió  que  pertenecía  á  Yene 
zuela. 

*   Redamaciones  YenCZUela    tUVO    qUC  intentar  contra  Helan- 

do Venezuela  contra  Ho-  • 

landa.  ¿a  uua  de  esas  redamaciones  que  no  pueden  de- 

jar de  hacerse,  so  pena  de  caer  en  la  más  profunda  humilla- 
ción, y  en  la  más  vergonzosa  de  las  debilidades  políticas  de 
los  pueblos. 

Curazao  ha  sido  mucho  tiempo  el  arsenal  y  la  guarida  de 
los  descontentos  de  Venezuela.  Les  ha  suministrado  armas,  pi- 
nero y  buques.  Oasos  ha  habido,  como  el  de  1874,  en  qne 
hasta  las  tropas  de  la  guarnición  de  la  isla,  y  las  autoridades 
mismas,  favorecieron  los  conatos  de  los  revolucionarios,  tras- 
portando los  fusiles  de  la  fortaleza  á  los  buques  y  haciendo 
guerra  abierta  á  las  autoridades  constitucionales  de  Venezuela. 

Los  datos  de  la  reclamación  pueden  verse  en  el  capítulo 
respectivo.  Aquí  basta  concluir  que  Holanda  ha  olvidado  sus 
grandes  deberes  internacioDales,  y  las  más  comunes  obliga- 
ciones de  Estados  amigos  entre  sí. 

Después  de  la  guerra  de  1874,  en  que  el  Gobierno  legal 
triunfó  completamente,  creyóse  llegado  el  día  de  pedir  la  re- 
paración de  los  males  causados,  y  de   los  grandes    perjuicios 
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Á    la  Bepública    ocasiónateos   por    los     glibaateros    de    aqaella 
-Odloiua. 

Provisto  el  Gobioruo  tie  los  docnmeutoa  qae  comprometían 
y  delataban  á  las  aatorídades  y  oomeroiaotes  de  Onrazao,  como 
oélnplioes  principales  de  la  reTotoeión,  deopachó  &  La  Haya 
nD  Ministro  encargado  de  hacer  valer  aate  ese  Qobierno,  el  ' 
derecho  de  Veneznela  á  ser  indemnizada  de  loa  costos,  daSos 
y  pe^ieíos  de  la  gaerra  civil  fomentada  desde  Onrazao  y 
veDoida  en  el  territorio  nacional. 

Ya  antes,  y  como  ana  medida  de  joata  repiesalia,  se  ha- 
bían cerrado  al  comercio  exterior  los  paertos  de  Ooro  y  Ma- 
taoaibo,  para  contener  y  perseguir  et  contrabando  de  los  co- 
merciantes de  Oarazao,  qne  también  por  este  medio  indecoroso 
han  conspirado  contra  saa  vecinos. 

La  demanda  de  nnestro  Uinlstro  no  fne  ni  siqniera  tomada 
en  oonsideracióQ,  como  ai  Holanda  fuese  superior  á  las  necesi- 
dades y  mandatos  de  la  josticia. 

Padfase  la  leapertora  de  nnestros  paertos  al  comercio  do 
sa  Colonia,  lo  goe  no  podia  ser  considerado  sino  como  nu 
ataqne  directo  á  nuestra  independencia  y  una  verdadera  trai- 
ción Á  la  causa  qne  la  produjo,  y  qne  fue  tan  heroica  como  glo- 
riosamente conquistada.  Discutir  siqniera  este  panto,  no  habría 
sido  más  que  el  acto  moralmeute  imposible  de  discutir  la 
soberanía  de  Venezuela. 

Nuestro  Ministro,  cumpliendo  ana  ínstrncciones,  declaró  rotas 
las  relaciones  diplomáticas  entre  los  dos  países,  y  pndo  comu- 
nicar á  tiempo  este  resaltado  al  Oobieroo  de  yeoezoela,  quien 
se  apresuró  á  enviar  sus  pasaportes  al  Encargado  de  Negocios 
de  Holanda  en  Caracas,  antes  de  que  este  los   pidiese. 

Creo  qne  Veneznela  obraría  de  ana  manera  mny  impolítica 
reanudando  las  interrumpidas  relaciones  con  Holanda,  antes  de 
qne  quede  atendida  su  justa  demanda. 

Ha  de  agregarse  qae,  poco  después,  vinieron  á  La  Gnaira 
dos  baqaes  de  guerra  holandeses,  y,  caldadoso  de  sn  honra, 
el  Gobierno  se  preparó  para  defenderse  de  cualquier  injusto 
ataque. 


534  TSBOEBA  PABTE.— EL  BSBBOHO 


QtítíSSSt^^i^  t       Después  de  hablar  Oalvo  del  caso  del  6o- 
^  ^1^1^'^'''  bernador  de  Jamaica,  llamado  á  joioio  en  Ingla- 
terra por  haber  cometido  actos  de  abaso  y  opresión   al  amparo 
de  sa  empleo,  dice : 

<^  Hay  diferencia  cuando  se  trata  de  actos  camplidos  en  el 
extranjero  con  carácter  verdaderamente  nacional,  6  imputables 
á  representantes  oficiales,  delegados  de  la  fuerza  pública,  ú  otros. 
Si  hay  un  principio  umversalmente  admitido  es  que  el  Gobier- 
no se  confunde  siempre  con  la  Nación  de  que  es   órgano  y 
asume  en  hecho  como  en  derecho  la  responsabilidad  de  todos 
Ips  actos  de  los  Agentes  que  le  representen,  ó  á  quienes  ha- 
ya delegado  una  parte  de  la  autoridad  que  tenga.    iEste  prin- 
cipio absoluto,  el  mismo  de  una  manera  invariable  en  todas  las 
formas  posibles  de  Gobierno,  no  comporta  ninguna  reserva  en 
su  aplicación  extraterritorial. 

<<  ün  Gobierno  puede  sin  embargo  rechazar  la   responsabili- 
dad de  Igb  actos  de  sus  agentes,  cuando  los  desaprueba  expresa- 
mente, probando  que  no  los  ha  autorizado.    Pero  aun  en  tal 
caso  está  obligado  á  reparar  el  mal  que  esos  actos  hayan  can- 
sado, y  á  castigar  á  quien  los  ha  cometido ;  porque  una  simple 
desaprobación  no  satisface  siempre  á  la  parte  perjudicada.    Aplí- 
case particularmente  esta  regla  á  los  actos  de  las  personas  qae 
hacen  parte  de  las  fuerzas  navales  de  un  Estado.    Estas  personas 
son  miradas  como  guardianes  del  honor  y  dignidad   del  Esta- 
do, representado  por   el  pabellón  á   cuya   sombra  sirven.    A 
más,  el  rigor  de  las  leyes  y  de  la  disciplina  militar  imprime  á 
los  actos  de  un  oficial  de  ejército  mayor  responsabilidad  de  ia 
que  tienen  los  actos  de  un  simple  funcionario  civil.    El  primero 
está  á  las  órdenes  y  dirección    inmediata  del  Jefe   del  Estada^ 
mientras  que  el  segundo,    aunque  se  presume  regido  por  las 
leyes  del  Estado,  no  está  siempre  sometido  á  la  dirección  in- 
mediata del  Poder  Ejecutivo  ó  exento  de  castigo.    El  acto  de 
un  oficial  del  ejército  ó  de  la  marina,  obrando  en  su  capaci- 
dad (oficial  es  pues,  prima  facie^  el  acto  de  su  Gobierno,  y  debe 
ser  considerado  como  tal  mientras  no  sea  desaprobado  por  sa 
Gobierno.    El  privilegio  del  oficial  es  generalmente  mirado  co- 
mo   prueba  suficiente  de  su  autoridad.    En  el    caso  de  desa 
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probar  el  acto  del  oficial,  el  Gobierno  está  obligado  ¿castigarlo 
6  entregarlo  á  la  parte  ofendida  paraqae  le  castigae.  "    ( Calvo ). 
sotm  la  capturs  Bste  fue    un  baoae  contrabandista  holan- 

-' AduUida."  des,   legalmente  apresado  por  las  aatorídades 

de  Tenezaela.  Pero,  como  era  €ODBÍgaiente,  el  jaicio  y  cap- 
tara dieron  lagar  á  reclamo  por  parte  del  Bepresentante  ne- 
€i\aiidés  en   Caracas. 

La    A.deiaida  fue  apresada    en  agnas   territoriales,  y   había 
además,    visitado  sin  permiso,  islas  de  la  Repáblica. 

'*  Así,  dice  on  autor    intachable,  pnede  mirarae  como    re- 
gla de  derecho  primitivo,  reconocida  y  adoptada  por  el  derecho 
secDudario,  qae    las    partes  del  mar  qne  baBan  las  riberas,  esto 
da,   las    qae    se  llaman  mares  territoriales,  son  da  la  propiedad 
de   las    Naciones    soberanas  de   estas  riberas ;   qne,  por  consi- 
gniente,  esas    Naciones  gozan    en  tal    espacio  de  t«do8  los  de- 
techos  de   la   soberaofa   síd    excepción,    como   si  se   tratase  de 
nn   territorio  terrestre.     Paeden     ellas    por   tanto    prohibir    el 
derecho    de  navegación  en  general  á  todas  las  demás  Kacioaes, 
ó  á  algunas  especialmente  ;  pnedon    prohibir  sólo  ciertas  espe- 
cies  de    navegación,  por  ejemplo,  el  cabotaje  ;  limitar  el  número 
de  los   bnqnes  que  intenten   acerciirse     á   las  costas,     venir   á 
fondear   en    las  radas,  aun    abiei  tas :  someter  á   las    naves   de 
comercio  á    las  visitas  de  las    adaauaa,  y   hasta    aí   pago    de 
láertos  derechos,    de  anclaje,  faros,    balizas,  etc,   etc;    en   ana 
palabra,  expedir   todos   los  reglamentos  que  les   parezcan  opor- 
tunos para    sa   propio  Ínteres.    Los   extranjeros  que  entran  en 
Bate  territorio    reservado,    deben    someterse    4    las    leyes     del 
príncipe,    en     lo    que    concierne    A    lodaa   las    relaciones    con 
el  territorio  y  los   habitantes,  del    mismo    modo  que    si   habi- 
tasen ó  atravesaran   la  parte    terrestre  de    sus  Estados.    Digo 
en  lo    qae  concierne  íi    las    relaciones   con    el  territorio  y   los 
babitantes    sólo,   porque,   como  lo  explicaré   despnés,  las  rela- 
ciones de  los  individuos  de  la  tripnlacióo  do  an  navio  entre  sí,  aon 
&  bordo  de  &,   no   se    hallan  sometidas  á  esta  ley.     En  virtad 
de  tal   poder  soberano   los    mismos    baques   de   guerra,  esto  es 
aquellos  cnyos  Comandantes  representan  directamente  á  sn  So- 
berano, á  sn    entniíia  en  los  puertos  extriiiijeroí  y  en  las  radaa, 
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paeden  ser  sometidoB  á  ciertas  oondieiones,  y  sefLaladamente 
al  salado  y  á  las  demás  maestras  de  reconocimiento  de  la  so- 
beranía." 

^<  Todo  pabellón  de  ana  Nación  neatral  ó  ami^a  debe  ser 
respetadOi  pero  con  la  condición  de  permanecer  Amigo  é  nea- 
tral) y  no  valerse  de  falsas  apariencias  de  neatralidad  6  smis- 
tad  para  dañar  más  cómoda  é  impanemente. 

<^  Así  nadie  pondrá  dada  ea  qae  la  piratería  paede  ser 
reprimida,  caalqoiera  qae  sea  el  pabellón  á  eaya  sonabra  se 
practiqae." 

<<  Lo  mismo  sacede  con  el  contrabando,  bien  ae  trate  de 
mercancías  y  objetos  de  comercio,  ó  del  contrabando  de  gnerrBf 
en  víveres,  maniciones  y   soldados." 

*^  El  mismo  derecho  de  represión  (porqae  es  el  áereebo  de 
defensa  nataral)  existirá  en  favor  de  toda  Ilación  á  qae  ana 
nave,  bajo  caalqaier  pabellón  qae  sea,  llevase  refaerzos  para 
'  la  gaerra  civil,  trajese  desterrados,  procurase  introdacir  cons- 
piradores, destinados  á  acarrear  el  distarbio  y  la  devastación 
á  sa  seno.'' 

<<  En  todos  estos  casos  y  otros  semejantes :  (  no  es  pon 
efecto,  ana  irrisión  alegar  qae  el  baqae  sardo  llevaba  pabe- 
llón neatral  6  amigo  f  Amigo  de  qaien  ?  decidme,  amigo  de 
la  Francia  ó  amigo  de  los  enemigos  de  la  Francia  ? " 

<'  Así  qae,  no  hay  verdad  en  decir  absoluta  é  indistinta- 
mente qae  todo  navio  qae  lleva  el  pabellón  neatral  ó  amigo 
es  inviolable,  y  qae  este  pabellón  lo  cabré  todo.  Sí,  sexá 
inviolable  si  se  mantiene  en  las  condiciones. del  derecho  de 
gentes ;  no,  si  las  ha  violado  y  desconocido ;  porqae  en  de- 
recho, lo  qae  no  se  concede  sino  bajo  ana  condición  se  niega  h&io 
la  condición  contraria." 

^'  Pero  cnando  este  mismo  baqae  qae  acabamos  de  oon- 
siderar  en  plena  mar  como  si  f  aese  por  sí  solo  toda  la  Kaoión 
á  qoe  pertenece,  llega  á  an  pnerto,  ana  rada,  ana  costa,  6 
remonta  an  río  de  otro  Estado,  no  conserva  ya  la  misma  in* 
dependencia,  ni  paede  afectar  la  misma  pretensión  á  la  sobe- 
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ranfa.  Lo  qae  de  ella  le  qneda,  será  modífioado  pot  la-  sobe- 
raofa  real  de  la  tierra  y  de  bob  dependencias  reconocidaa.  Es- 
tará á  sa  vez  y  ooq  relación  al  Soberano  de  eata  tierra,  co- 
mo la  nave  refugiada,  á  cabierto  de  los  qae  lo  persigsen, 
pero  sometido  al   examen  de  qaien  lo  recibe." 

"  En  eata  sitaoción  y  ai  está,  por  ejemplo,  en  an  paerto 
de  Francia,  estará  como  todos  loa  extranjeros,  obligado  á  ooa- 
fijrmarse  con    laa  leyes    de  policía  y  de  segurtdadJ' 

"  Asf  el  bnqae  (qne  ae  baila  en  las  condiciones  indi- 
oadaa  más  arriba)  deberá  obedecer  loa  amonestaciones  que  se 
lé  hagan,  biy'o  pena  de  ser  constreñido  por  la  fnerza,  mostrar 
sos  pasaportes,  satisfacer  las  exigencias  de  las  aduanas,  pres- 
tarse á  todas  las  precaaciones  establecidas  contra  el  frande 
y  (A  contrabando,  observar  los  reglamentos  sanitarios,  y  sobre 
todo  abstenerse  de  todo  acto  qae  canse  perjuicio  6  enroelTA 
hostilidad.  De  lo  contrario,  y  si  se  comete  por  so  parte  6  la 
de  algano  de  los  hombres  de  an  bordo,  caalqaier  ofensa  contra 
las  personas,  las  propiedades  y  principalmente  contra  la  se- 
garidad  del  Estado  qne  le  da  hospitalidad,  qaedará  sujeto  á 
represión,  sin   poder  alegar  sn   extranjería.'' 

iM  iÍÍ^SSlÍÍI^i»™.  El  Gobierno  de  Venezuela  resolvió  recono- 
cer el  empréstito  contratado  en  Londres  en  1S62.  Sin  em- 
bargo, los  Estados  Unidos  no  reconocieron  la  deada  contraída 
por  los  Estados  confederados,  porqae  nnuca  tos  consideró  como 
Gobierno  de  facto. 

Más  adelante  se  celebró  con  los  prestamistas  lugleses  nn 
convenio  ¿scal,  qae  les  ha  asegorado  el  pago  de  los  ioteresea 
de  an  dinero,  y  la  amortización  del  capital. 

'^jíSi'StfS."  Cuestión  pendiente  hace  largos  años,  cuya 
solnción  ee  ha  retardado  macho  con  i>erjuicio  de  nuestros  de- 
rechos y  de  los  valiosos  intereses  ya  creados  en  el  terntorto 
Tnmary  por  las  empresas  mineras,  y  los  inagotables  filones  de 
oro  qne  allí  abandan. 

zi  uoM  d*  >■«•-.  Otra  cuestión  pendiente  con  la  Gran  Bretaña. 
Situado  el  inUM  «n  «I  golfo  de  Paria,   fue  indebidamente  arren- 
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dado  por  la  autoridad  ioglesa  de  la  úla  de  Trinidad.    Yeoe- 
zoela  protestó  contra  el  arrendamiento. 

CoD  efecto,  hablando  Bello  del  territorio  de  ana  STacióD, 
dice:  en  coarto  lugar,  el  territorio  de  ana  Ufación  inolaye  la» 
islas  oiroandadaa  por  sns  aguas.  Si  ana  6  más  islas  se'  hallan 
en  medio  de  na  río  6  lago  qao  dos  Estados  poseen  por  mitad, 
la  línea  divisoria  de  las  agnas  deslindará  las  islas  ó  paites 
de  ellas  i^ae  pertenezcan  á  cada  Estado,  á  menos  qae  bayi 
pactos  6  larga  posesión  en  contrario. 

Con  respecto  á  las  islas  adyacentes  &  la  costa,  agrega, 
DO  es  tan  estricta  la  regla.  Aon  las  qae  se  hallan  sitoadas 
á  la  distancia  de  diez  ó  veinte  leguas,  deben  repntarse  de- 
pendencias naturales  del  territorio  de  la  KaoiÓn  qne  posee  las 
costas,  á  qaiea  importa  ioflnitamente  más  qne  á  otra  algoaa 
el  dominio  de  estas  islas  para  sn  segoridad  terrestre  y  ma- 
rítima. 

Ortoláo  establece  qne,  si  se  forman  islas  en  las  aguas  te- 
rritoriales de  una  Nación,  son  objeto  de  su  propiedad,  no  ha- 
biendo habido  más  qne  ana  mudanza  de  forma. 

Wheaton  asienta  igual  doctrina  y  Phillimore  oonelnye  asi : 
coDsidérense  las  consecoeacias  que  resaltarían  si  no  so  mira- 
sen las  tierras  do  esta  clase  como  apéndice  del  continente  £ 
inolnídas  dentro  de  loa  límites  del  territorio. 
pm"^  Ím'1!™!]™  ^*  *^^^^  BretaHa,  BapaSa,  Francia  y  Ai^ 
p^;^«osocMií.oa(iiMiiu-  manía,  han  declarado  repetidas  veces  sn  irres- 
Tiles.  ponsabilidad    para  con    los  extranjeros  per 

áaSoa  ocasionados  durante  las  conmociones  civiles.  Oaanclo 
la  invasión  de  Francia  por  las  tropas  alemanas,  en  la  áltíma 
guerra  entre  estas  dos  Naciones,  la  casa  del  Ministro  argen- 
tino eu  Brnuoy,  fae  tomada  para  oaartel,  seriamente  daSada, 
tomados  loa  vinos  qne  guardaban  los  sótanos,  destrozados  los 
ameaes,  caballerizas,  cercas,  etc.,  por  todo  lo  cual  se  mostiii 
irresponsable  el  Gobierno  del  Emperador. 

El  Gobierno  inglés,  como  el  rnso,  el  francés,  el  italioni 
y  el  espaSol,  han  proclamado  y  sostenido  la  írresponaabilidA*! 
del  Estado  por  perjnioios  ocasionados  A  extranjeros  por  tropas 


I  evolución  arias,  y  aun  por  las  coDstitacioDales,  caando  el  daño 
no    lia  8Ído  voluntaria   y  deliberadamente  cansado. 

BeeoQÓeeae  que  el  extranjero  que  viene  á  establecerse  á 
estos  países,  qaeda  necesariamente  sometido  á  la  bnena  co- 
mo á  la  mala  fartnna  dei  pais  á  qne  viene  á  estable- 
cerse á  negocios  particulares.  Y  es  tal  la  faerza  de  esta 
dootrina,  que  los  Estados  Unidos  repudiaron  la  deada  con- 
trakfda  por  los  Estados  confederados  del  Sor,  dnrante  la  guerra 
separatista ;  la  demanda  de  indemnización  hecha  por  España 
con  motivo  del  motín  eu  Nueva  Orleans,  dirigido  únicameote 
contra  los  españoles  ;  y  la  Kepüblica  Argentina,  la  reclamación 
británica  por  los  sucesos  de  Entre  Kíos ;  y  todas  estas  Re- 
públicas las  reciauíacionff  de  extranjeros  por  consecnencia  de 
daSos  salrídos  á  consecuüacia  de  nuestras  ¿guerras  civiles. 

Asn  la  intervención  diplomática  es  definitivamente  lechaza- 
zada  en  estos  caeos. 

"Las  leyee  de  un  Estado  son  también  obligatorias  para 
los  subditos  extranjeros,  mientras  ellos  residen  en  sa  tertítoño, 
ejercen  allí  algunos  negocios,  sobre  todo  actos  públicos,  6  po' 
aeen  bienes,  si  por  tratados  particulares  no  se  les  ba  conce- 
dido la  inmunidad  personal  ó  reat.  Meras  diferencias  del  de- 
recho privado  de  los  dos  Estados  no  bastan  para  pretender  ana 
exención  de  esta  especie.  Pero  cuando  los  extranjeros  son 
tratados  de  on  modo  desigual  y  oueroao,  en  comparación  de 
los  propios  subditos,  por  ejemplo,  eo  panto  á  remate  de  bienes, 
sucesiones,  etc.,  su  Oobierno  puede  pagar  á  estos  últimos  en 
la  misma  moueda,  por  medio  de  la  retorsión.  Los  privilegios 
concedidos  á  subditos  propios  ó  extranjeros  deben  también  ser 
respetados  por  los  extranjeros,  en  el  territorio  del  Estado  qne 
los  ha  conferido."— Klnber. 

"  El  extranjero  admitido  eu  el  Estado  se  halla  bajo  la 
protección  de  las  leyes  y  del  Gobierno;  y  él  les  debe  por  sa 
parte  obediencia." 

'*  Extendiéndose  el  Poder  Legislativo  á  todas  las  personas 
y  á  todos  los  bienes  que  se  bailan  en  el  Estado,  el  extranjero 
qneda  sometido  desde  so  entrada,  á  él.  Las  leyes  civiles  ge- 
nerales  le  son  aplicables  lo   mismo  qne  al   ciudadano,   en  tanto 
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•qae  las  leyes  mismas,  ó  los  tratados,  no  hacen   excepciones, 
ya  en  favor  de  él,  ya  en  su  perjaitíio.''-*Marteii8. 

^^Las  leyes  de  todo  Estado  tienen  fuerza  dentro  de  sus 
límites,  y  obligan  á  todos  sus  subditos." 

<<  Todas  las  personas  que  se  encuentran  dentro  de  loa  límites 
ele  un  Estado  se  consideran  como  subditos,  sea  sn  residencia 
permanente  ó  temporal."— Wheaton. 

<<  Todos  los  extranjeros  que  moran  en  un  país,  deben  obe- 
diencia á  sus  leyes  como  subditos  temporales.  Ija  limitaciói] 
que  incidentalmente  tiene  esta  proposición,  se  expondrá  en 
una  sección  subsecuente  en  que  se  discute  el  derecho  de  pro- 
tejer  á  loa  subditos  en  extranjera  tierra."— Phillimore. 

^^  El  extranjero  á  su  entrada  contrae  tácitamente  la  obb- 
gación  de  sujetarse  á  las  leyes  y  á  la  jurisdicción  local,  y  ei 
Estado  le  ofrece  de  la  misma  manera  la  protección  de  la  an- 
toridad  pública,  depositada  en  los  tribunales." — Bello* 

<^  Todos  los  extranjeros  de  cualquier  Kación,  serán  admití- 
dos  en  Colombia:  ellos  gozarán  en  sus  personas  y  propieda- 
des de  la  misma  seguridad  que  los  demás  ciudadanos,  siempre 
que  respeten  las  leyes  de  la  Bepública."— Artículo  183  de  la 
Constitución  de  Colombia. 

«Todos  los  extranjeros  de  cualquier  Kación  serán  admi- 
tidos en  Venezuela.  Así  como  están  sujetos  á  las  miamss 
leyes  del  Estado  que  los  otros  ciudadanos,  también  gozarán 
en  sus  personas  y  propiedades  de  la  misma  seguridad  qo^ 
éstos :  sin  que  por  esta  disposición  queden  invalidadas  ni  al- 
teradas aquellas  excepciones  de  que  disfrutan,  según  los  tnita- 
dos  vigentes."— Artículo  218  de  la  Constitución  de  1830.  I^ 
mismo  en  toda  la  América  latina. 

Así  aparece  del  artículo  2°  del  tratado  ajustado  Qon  la  Grao 
Sretaña  por  Colombia  en  1825,  y  adoptado  por  Yenezoela  eu 
1834,  pues  termina  del  modo  siguiente : 

^^Y  generalmente  los  comerciantes  y  traficantes  de  cada 
Kación  respectivamente,  gozarán  la  más  completa  proteooióD 
y  seguridad  para  su  comercio,  estando  siempre  sujetos  &  ^ 
leyes  y  estatutos  de  los  dos  países  respectivamente. 

^^  Del  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  ajustado 


entre  Yeneznela  y  Francia  eo  1SÍ3.  Con  efecto,  sa  articulo 
segundo  espresa  qae  los  venezolanos  en  Francia  y  los  frait- 
ceS6B  en  Yeneznela  tendrán  libertad  en  todas  bus  compras  y 
«a  todas  sds  ventar,  de  establecer  y  fijar  el  precio  de  los 
efectos,  mercancías  ú  otros  efectos,  bien  sean  importados  6 
-Qaciooales,  y  ya  los  vendan  para  el  interior  ó  los  destinen 
para  la  exportación,  eonjbí-mándose  á  las  leyes  y  reglamentos 
del  pafáP 

"Y  por  último,  no  estarán  sujetos  en  ningún  caso  á  otras 
cargas,  contjribnciones  ó  impuestos  qne  á  los  qne  se  baya  some- 
tido á  loB  nacionales  ó  á  los  subditos  y  ciudadanos  de  la  ^Nación 
más  £kTorecida,"  Los  tratados  de  las  otras  Bepúblícas  con 
Eoropa  eetatoyen  los  mismos  principios. 

Esta  misma  igaaldad  con  los  natorales  se  eslipiüa  en  el 
artículo  3.%  en  el  4.*,  en  el  6.°,  en  el  9.»,  en  el  10.»,  en  el  U.", 
en  el  24* 

La  propia  snjetíón  se  halla  pactada,  do  sólo  en  loa  tratados 
qae  ha  tenido,  y  boy  fno  tiene  Yeneznela  con  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  sino  también  en  el  de  1860,  qne  es  el  vigente. 
Son  notables  laa  palabras  de  sn  artículo  3.° 

"  Se  permitirá  á  los  ciudadanos  de  las  partes  contratantos 
entrar,  morar,  establecerse  y  residir  en  todas  las  partes  de  dicho 
territorio ;  y  los  qne  deseen  dedicarse  á  negocios,  tendrán  dere- 
ctio  para  tomar  en  alquiler  y  ocupar  almacenes,  siempre  que  te 
sometan  á  ia»  leyes,  agí  generales  como  especiales,  relativas  á  los 
áerecKos  de  viajar,  residir  ó  traficar.  Mientras  te  conforme*  con 
Us  leyes  y  reglamMitos  vigentes,  tendrán  libertad  de  manejar  ellos 
mismos  sns  propioH  negocios  con  sujeción  á  la  jurisdicción  de 
cada  parte,  asf  con  respecto  &  la  consignación  y  venta  de  sns 
mercancías  por  mayor  6  menor,  como  con  respecto  á  la  carga, 
descarga  y  despacho  de  sns  baques  ..,.'* 

£1  tratado  venezolaao-daoés  de  19  de  Dicíembrt)  de  1S63 
contiene  iguales  disposicionea  que  el  tratado  referido  de  Veoe- 
znela  y  JB^vncia. 

Otio  tanto  paede  decirse  del  tratado  qae  Venezuela  y 
S.  M.  el  Bey  de  Italia  adoptaron  en  1861. 

Quede  por  conaeoaencla  sentado   qae  Ion  Jngleaei,  los  fran- 
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aseses,  lo8  anglo-amerioanod,  los  dinamarqueses  y  los  italiaiios 
están  obligados  expresamente  á  obedecer  las  leyes  de  Veae— 
zaóla,  salvo  en  lo  qne  los  tratados  hayan  dispuesto  una  exenonte 
«special. 

En  el  tratado  británico  no  hay  estipuladón  que  se  roee  con 
la  materia,  mas  en  el  íranoés  existe  la  siguiente : 

<<  Art.  4?  Los  ciudadanos  y  subditos  de  uno  y  otro  Estado 
no  podrán  ser  sometidos  respectivamente  á  ningún  embargo,  ni 
detenidos  con  sus  buques,  tripulaciones,  mercancías  y  efeotos 
comerciales  para  alguna  expedición  militar,  ni  para  uso  pdbMoo 
cualquiera  que  sea,  sin  una  indemnización  convenida  y  Ajada 
previamente  entre  las  partes  interesadas  y  suficiente  por  este 
uso  y  por  los  quebrantos,  pérdidas,  retardos  y  perjuicios  que  se 
originen  del  servicio  á  que  se  les  obligue." 

También  el  tratado  con  los  Estados  (Jnidos  guarda  silencio 
en  el  particular ;  no  así  el  de  Dinamarca,  en  cuyo  artículo  5.° 
se  lee. 

<<  Art.  5«^  Los  buques,  tripulaciones,  mercancías,  efectos, 
coches  y  bestias  pertenecientes  á  los  cíadadanos  ó  subditos  de 
una  dé  las  partes  contratantes,  no  podrán  ser  embargados  ni 
detenidos  en  los  territorios  de  la  otra,  para  una  expedioión 
cualquiera  qne  sea,  ni  para  ningún  otro  servicio  público,  sin 
una  indemnización  convenida  y  fijada  previamente  entre  las 
partes  interesadas,  sobre  bases  justas  y  equitativas." 

Y  finalmente  el  tratado  de  Italia  establece : 

<<  Art.  7.°  Los  ciudadanos  de  los  dos  Estados  contratantes 
no  podrán  ser  sometidos  respectivamente  á  ningún  embargo, 
ni  detenidos  con  sus  buques,  trasportes,  cargamentos,  mercan- 
cías ú  otros  efectos  para  alguna  expedición,  ni  para  uso  público 
cualquiera  que  sea,  sin  una  indemnización  convenida  y  fijada 
previamente  entre  las  partes  interesadas,  sobre  bases  justas  y 
equitativas." 

Guando  las  Kaoiones  están  en  guerra,  acostumbran  dar 
órdenes  á  sus  buques  y  á  los  corsarios  á  los  cuales  expiden 
patentes,  para  qne  vayan  á  perseguir  y  apresar  las  naves  de  sus 
enemigos,  y  también  á  visitar  y  en  muchos  casos  apresar  las 
embarcaciones  de  los  amigos  y  neutrales.    Estos  bajeles  captu- 
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radoB  BOD  traídos  Á  los  pnertos  de  la  Nación  del   apreeador, 
sometidos  á  bqb  tribauales  de  almíraotazgo  y  por  ellos  deda- 
radoe  ba^na  ó  mala  presa.    Las  oaptciaB  se  hacen  en   el  terri- 
torio de  ano  ú  otro  beligerante,  y  en  alta  mar;  y  sin  embargo, 
todos  los  Estados  sostienen  qne  á  sos  tribunales  corresponde 
el  jazgamiento  y  adjndicación  de  la  propiedad.    Adem&s,  aanqne 
no  deben  los  tribunales  guiarse  sino  por  los  principios  del  dere- 
cho de  gentes  y  los  tiatados,  cada  Nación  les  dicta  para  sa'ob- 
serranda  las  reglas  qne  bien  le  parecen.    Asi  lo  practican  todas, 
ninguna  se  qu^'a  de  este  procedimiento  y  lo  más  que  pretenden 
es  que,  agotados  los  reoursos  legales  todos,  entra  la  cuestión 
en  la  vía  diplomática,  si  el  fallo  es  notoriamente  injasto,  ó  la 
detención  del  baqae  no  fne  motivada.    Si  tal  procedimiento  es 
arreglado  en  casos  de    esta   naturaleza,  creo  qne   con    razón 
infinitamente  mayor  se   puede  aplicar  á  las  reclamaciones  de 
extranjeros  qne  por  bu  voluntad  han  venido  á  establecerse  en 
el  pafs,  que  por  sa  voluntad  se  han  sometido  á  nuestras  leyes, 
que  por  sa  voluntad  han  adquirido  en  este    territorio  bienes 
muebles  ó  inmoebles,  que  por  sn  voluntad  han  formado  aquí 
establecimientos  permanentes  y  vivido  mncbos  aSoB,  y  que  por 
los  mismos  tratados  qae  nos  ligan  con  sus   respectivas  Nacio- 
nes, están  sujetos  &  embargos,  angarias,  etc.,  ellos  y  sus  cosas. 
A  estos  individuos  los  considera  el  derecho  de  gentes  ideutiñca- 
dos  de  tal  suerte  con  los  ciadadaoos  del  lugar  donde  tienen  sn 
domicilio,  qne  en  caso  de  guerra  de  otra  Nación  con  Venezuela, 
aqnella  los  mira  y  trata  como  á  bqb  enemigos,  y  apresa  y  confisca 
l(H  cargamentos  qne  ellos  quieran  llevar  de  aqní  para  otra  parte. 
Oonviene  asimismo  no  olvidac  qne  los  bienes  de  los  extrao- 
jeroB,  ann  los  bienes  de  los  Estados  qne  se    hallan  dentro  de 
los  limites  de  otro  Estado,  están  sajetos  al  dominio  eminente 
del  i&ltimo,  y  qne  en  esa  virtud  él  tiene  derecho  para  diaponer 
de  tales  propiedades,  salva  la  indemuización. 

En  apoyo  de  lo  dicho  se  citará,  por  ejemplo,  á  Bello. 

"Para  qne  la   presa  marítima  dé    un  tltnlo  auténtico    do 

propiedad,  trasferible  á  los  neutrales,  6  al  apresador,  es  nece- 

Bario,  según  la  práctica  más  general  de  las  Naciones  modernaa 

la  aijudicaoión  de  [un  tribunal  que  debe  periatecer  al   Soberano 


oái  TEBOBBA  PABTE, — EL  DESECHO 

del  captor,  y  residir  en  el  terriíaño  de  este  Soberano  ó  de  sm 
aUaéht." 

"El  oonooimiento  de  las  caasaa  de  presas,  es  privativo  de 
la  Nación  apresadora.     Esta  es   ana  consecaeDcia    necesaria  de 
la  igualdad  y  absolata    independeacia  de    los  Estados    sobe- 
ranos, por  ana  parte  y  de  la  obligaoíóti  de  observar  aoa  im-  I 
parcial  y  rigaroaa  nentialidad,  por  otia.    En  rirtad  del  piimer             \ 
príDcipio,  cada  Soberano  es  el  arbitro  reconocido  de  toda  con- 
troversia qne  concierna  ó   sus  dereclioB  propios,  y  no    paede 
sin  degradar   sa  dignidad  aparecer    en    el  foro  de  las    otras 
^Naciones  á  defender  loe  actos  de  bqb  agentes  y  comisionados, 
y   mncho   menos  la  legalidad    y  jasttcia  de  las  reglas  de  coa-  ' 
dnota  qae   les  ba  prescrito." 

"Paeden,  pnes,  los  interesados  en  ana  presa  iadebidamesta 
condenada,  recnrrir  at  Gobierno  de  su  país,  para  qne  reclame 
la  competente  iodemnízacidn  del  Gobierno  cnyos  jazgadoa  baa 
pronnnoiado  la  sentencia  injusta.  Pero  la  equidad  no  permito 
gne  nn  Estado  sea  responsable  de  la  conducta  de  sus  miembros, 
mientras  los  actos  de  estos  do  hayan  sido  examinados  por 
todos  loa  medios  qne  el  Estado  ha  provisto  al  efecto.  Oomo 
regularmente  do  sólo  hay  juzgados  inferiores  de  presas,  Bin<f 
tribanales  de  revisión  ó  apelación,  á  qne  tienen  recurso  loa 
que  han  sido  agraviados  por  los  juzgamientos  de  aquellos,  los 
tribunales  no  pneden  interponer  jaetameute  la  autoridad  de  su 
Gobierno  contra  un  fallo  del  jasgado  inferior,  mientras  no  han 
hecho  uso  del  recurso  6  reoarsos  de  apelación,  que  tes  conceden 
las  leyes  del  beligerante." 

El  publicista  de  los  Estados  Unidos  de  América,  H.  Wbea- 
ton,  escribe: 

"Aun  suponiendo  qae  las  sentencias  injustas  de  tribanales 
nacionales  DO  constituyan  fundamento  de  represalias,  evidente- 
mente hay  ea  este  respecto  una  gran  direrencia  entre  los  tri- 
bunales ordinarios  del  Estado,  qne  proceden  llevando  por  guía 
paru  aos  decíaionea  la  ley  nacional,  y  los  tribanales  de  presa, 
nombrados  por  su  autoridad,  y  qae  dicen  que  administiau  el 
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deieoho    de   gentes  aaf  á  extraojaros    como  á  subditos.     Los 
tribanales  ordinarios  adquieren  jarisdicción  sobre  la  persona  ó 
bienes  de  an  exla^DJero  por  consentimiento  de  éste,  bien  exceso, 
moviendo  volantariamente  el  pleito  ó  vmpUoito,  por  el  hecho 
de   txaer  al  territorio  sn  persona  ó  bienes.    Pero  cuando  trí- 
banales  de  presa  ejercen  sn  jarisdicción  aobre  baqaes  oaptnradoe 
eo  el    mar,  los  bienes  de  los  extraojeros  son  traídos  por  fuerza 
al   territorio  del  Estado,  por  cayos  tríbanales  han  sido  oons- 
titnidos.     Por  derecho  natural,   los  tribunales  del  país  del  apre. 
sador    no    tienen .  más  derecho  para    ser  jueces  exclasivos  de 
las  presas  hechas  en  alta  mar  de  baques  provistos  de  pabellón 
neutral,  qae  los  tribunales  del  pais  neatral.    Eo  principio,  pare- 
ce qae   la    igaaldad  de    las  Il^aaiones    prohibe  el    ejercicio  de 
nna  jnrisdieciÓD  así  adqnirida  por  fuerza  y  violencia,  y  admi- 
nistrada por  tribunales  que   no   pneden    ser    imparoiales  entre 
las   paites  litigantes,  porqae  los  creó  el  Soberano  del  uno  pars' 
jazgar  al  otro.    Tal  es,  sin  embargo,  la  constitución  actoal  de 
los  tribanales,  en  que,  por   el  derecho  internacional    positivo, 
reside    la  jurisdicción    ezclaeiva    de  laa  presas   hechas  en    la 
gnerra." 

En  otra  parte,  citando  á  Euthei-forth,  dice  lo  que  se  ha 
transcrito  de  Bello,  y  agrega ;  "los  subditos  de  un  Estado 
nentral  no  pneden  tener  derecho  de  acudir  á  su  propio  Gobierno 
en  aoiicitud  de  remedio  contra  una  senteuoia  errónea  del  tri- 
bunal inferior  hasta  que  hayan  apelado  al  tribunal  superior, 
ó  &  los  diversos  tribunales  superiores,  si  hay  más  de  uno,  y 
hasta  que  se  baya  confirmado  la  sentencia  en  todos  ellos.  Por- 
que estos  tribunales  son  otros  tantos  medios  se&alados  por  el  Es 
tado  á  que  pertenece  el  apresador,  para  examinar  su  conducta,  y 
hasta  qne  su  conducta  haya  sido  examinada  por  todos  estos 
medios,  continúa  el  derecho  exclusivo  de  juzgar,  qne  asiste  al 
Estado.  Después  que  la  sentencia  del  tribunal  inferior  ha 
sido  confirmada,  los  reclamantes  extranjeros  pneden  acudir  á 
so  propio  Gobierno  en  solicitud  de  remedio,  si  se  creen  agra- 
viados ;  mas  el  derecho  de  gentes  no  se  lo  concede,  á  menos 
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qae  con  efecto  lo  hayan  sido.    Oaando  las  cosas  han  llegado 
á  est^pnnto,  los  dos  Estados  se  hacen  partes  en  la  controversia.'' 

En  la  célebre  cansa  del  empréstito  á  cayo  pago  se  hipo- 
teco  la  Silesia,  fignra  nn  informe  extendido  por  la  comisión 
nombrada  en  la  Gran  Bretaüa,  para  responder  á  la  exposición 
de  motivos  de  Pmsia.  En  este  informe  que  Yattel  llama '^ex- 
celente trozo  del  derecho  de  gentes,''  y  Montesqnien  "respaeata 
sin  réplica,"  hay  varios  pasajes  qne  confirman  las  doctrinas 
indicadas. 

'<Si  la  sentencia  de  ana  corte  de  almirantazgo  se  tiene 
por  errónea,  hay  en  todo  país  marítimo  nn  tribnnal  snperior 
de  revisión,  qne  se  compone  de  las  personas  más  notables  del 
Estado,  y  al  cnal  pnede  apelar  la  parte  qne  se  cree  peiiu- 
dicada.  Y  este  tribnnal  snperior  jnzga  por  las  mismas  reglas 
qne  están  prescritas  á  la  corte  de  almirantazgo,  á  saber,  según  el 
derecho  de  gentes  y  los  tratados  que  existen  con  la  Potencia 
neutral  de  que  es  subdito  el  querellante." 

"Guando  ninguna  de  las  dos  partes  interpone  apelación,  se 
juzga  que  ellas  mismas  reconocen  la  jastieia  de  la  sentencia ; 
lo  caal  termina  el  pleito." 

<<Esta  misma  manera  de  juzgar  y  adjudicar  las  presas  se 
halla  indicada,  confirmada  y  autorizada  por  gran  número  de 
tratados." 

^^El  derecho  de  gentes  fundado  en  la  justicia,  en  la  equidad^ 
y  en  la  razón  y  conveniencia  de  las  cosas  y  sancionado  por 
un  largo  uso,  no  permite  represalias,  sino  sólo  en  dos  casos,  ó 
de  un  agravio  violento,  dirigido  y  sostenido  por  un  Soberano, 
ó  de  absoluta  denegación  de  justicia  de  parte  de  todos  los 
tribunales  y  aun  del  Soberano;  y  esto  en  cosas  qne  no  ad- 
miten  la  menor  duda  ni   litijio." 


<^  Aunque  todo  demandante  prusiano  debe  haber  sabido  que 
el  derecho  de  gentes  le  prohibía  recurrir  á  su  propio  SoberanO| 
hasta  que  en  última  instancia  se  le  hubiese  hecho  ana  injnsticia 
manifiestamente  averiguada,  y  que  ya  no  le  quedase  ningún  re. 
inedio  aquí ;  y  aunque  ninguno  de  ellos  haya  podido  ignorar  que 
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etjte  prÍDcipio  del  derecho  de  gentes  debía  observarse  tanto  más 

Íescrupalosamente  en  ocdea  á  las  presas  de  la  última  guerra, 
cnanto  dándose  toda  la  propiedad  de  ellas  á  los  que  lan  bacian, 
□iognna  parte  podía  repetiiee  de  los  miBtnos  siuo  eu  justicia 
arreglada:  que  demandantes  prusianos  que,  no  apelando,  lian 
dado  sa  propio  asentimiento  &  Que  las  presas  qne  lea  interesa- 
■  bao  qnedaraD  adjudicadas  á  los  qne  las  habían  hecho,  vengan 

I  despnés  de  eso  á  formar  nna  demanda  contra  todo  elcnerpodel 

f  Estado,  he   aquí  lo  qae  Jamás   podrán  hacer  con   fiuidametito. 

Ooando  las  sentencias  faeran  indudablemente  injustas,  colpa  de 
ellos  es  que  no  hayan  sido  enmendadas. " 
Phillimore  ae  espresa  de  esta  saerte: 

"El  Estado  á  qae  pertenece  el  extranjero,  puede  interve- 
nir para  protegerle  cuando  él  ha  recibido  maltrato  positivo  ó 
se  le  ha  denegado  la  justicia  ordinaria  en  el  país  extranjero. 
El  Estado  de  que  ea  subdito  el  extranjero  puede  en  el  primer 
caso  insistir  en  qne  se  conceda  reparaciiín  inmediatamente.  En 
el  segundo  la  intorveución  daba  tener  un  carácter  más  delica- 
do. Es  preciso  qne  el  Estado  se  convenza  de  que  su  cinda* 
daño  ha  agotado  los  medios  de  obtener  desagravio  legal  por 
el  órgano  de  los  tribunales  del  pafs  en  que  ha  sido  ofendido  ; 
-  si  esos  tribunales  no  pueden  ó  no  quieren  hacerse  cargo  del 
agravio  y  sentenciar,  dando  justo  fundamento  á  la  interven- 
ción. Pero  toca  al  Estado  qne  interviene  primero,  poner  el 
mayor  cuidado  en  que  so  establezca  claramente  la  comisión  del 
agravio ;  y  en  segundo  Ingar,  que  se  establezca  con  no  menos 
claridad  la  negativB  de  loa  tribunales  locales  á  decidir  la  cues- 
tión  pendiente. " 

"  Sólo  después  de  haberse  probado  irrefragablemente  estas 
proposiciones,  paede  el  Estado  á  qne  pertenece  un  extranjero 
reclamar  reparación  del  Gobierno  de  su  país;  y  no  se  pnede 
apelar  á  represalias,  mucho  menos  á  la  guerra,  hasta  después 
de  haber  negado  desagravio  el  Ejecutivo  lo  mismo  que  las  auto- 
ridades judiciales. " 

"Por  regla  general  no  pnede  fundarse  tal  reclamo  en  nin- 
gún reparo  contra  las  formas  de  procedimiento,  ó  el  modo  de 
administrar  justicia  en  los  tribanales  del  país;  el  extranjero  de 
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bió  haber  considerado  este  asanto,  antes  de  celebrar  allí  tra- 
tos. Sin  embargo,  ana  clara  violación  de  lo  que  constituye  la 
esencia  de  la  justicia  natnral,  v.  g.  negar  audiencia  á  la  parte, 
ó  no  permitirle  llamar  testigos,  equivaldría  á  lo  mismo  que  á  una 
absoluta  denegación  de  justicia*" 

^'  Kunca  debe  perderse  de  vista  la  distinción  entre  las  per- 
sonas domiciliadas  y  los  que  van  á  nn  país  extranjero  de  vi* 
sita  ó  de  tránsito ;  porque  esto  ha  de  influir  en  la  aplicación  de 
la  regla  de  derecho  que  autoriza  á  una  Nación  para  apoyar  con 
la  fuerza  los  reclamos  de  sus  subditos  en  país  extranjero.  Oier- 
to  es  que  el  domicilio  extranjero  no  quita  este  poder;  pero 
hace  menos  razonable  su  invocación  y  diñculta  más  su  ^er- 
cicio. " 

^'  irn  subdito  que  debidamente  se  ha  domiciliado  en  otro 
Estado,  no  puede  tener  motivo  de  queja,  si  se  le  somete  á  ma- 
chas contribuciones  é  impuestos  de  que  el  mero  extranjero  es* 
taría  exento,  según  el  uso  de  las  Kaciones.  Además  debe 
suponerse  que  consideró  los  hábitos  del  pueblo,  las  leyes  del 
país,  y  el  modo  de  administrarlas,  antes  de  establecer  allí  sos 
lares,  y  tomarlo  por  asiento  de  sus  bienes.  Por  tanto  no  pue- 
de esperar  que  toda  queja  que  esté  dispuesto  á  elevar  al  Oo- 
bierno  de  su  patria,  con  respecto  á  esas  cosas,  sea  considerada 
digna  de  interposición  nacional.  Más  especialmente  si  permi- 
tiéndoselo la  ley  de  su  domicilio,  ha  comprado  tierra,  y  así 
incorporádose,  digamos,  en  el  territorio  de  un  país  extranjero, 
no  puede  solicitar  que  su  Gobierno  patrio  intervenga  en  pan- 
to al  efecto  de  leyes  nacionales,  ó  á  la  sentencia  de  tríbanales 
nacionales  sobre  sus  derechos  á  bienes  inmuebles  en  esta  tierra 
extranjera. '' 

^^  Preciso  es  que  una  insigne  violación  de  justicia  sirva  de 
fundamento  á  la  reconvención  internacional  en  semejante  asun- 
to; á  menos  que  las  disposiciones  de  un  tratado  particular 
ó  alguna  pública  proclama  del  Gobierno  extranjero,  exceptúe  el 
caso  de  la  aplicación  del  derecho  general. " 

Hautefeuille  dice : 

<'  El  uso   adoptado  por  la  mayor  parte  de  las  Kaoíonea,  de 
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ecbar  sobre  los  hombros  del  neatral  la  carga  de 
Ba  inocetida,  uo  es  la  única  iaiqaidad  cometida  en  esta  ma- 
teria por  los  beligerantes,  jjas  leyes  particalares  de  gran  dCi- 
mero  de  Bstailos  han  fijado  la  macera  de  hacer  el  uentral  la 
praeba  negativa,  y  rechazan  de  antemano  todos  los  medios  de 
establecer  la  verdad  qoe  no  sean  elqae  ellas  han  jasgado  deber 
adoptar.  Así,  no  sólo  el  Capitán  ó  el  reclamante  nentral  está 
obligado  á  probar  la  jasticia  del  embargo,  sino  también  debe 
faacer  esta  praeba  negativa  de  una  manera  especial.  Las  le- 
yes francesas  y  sneoas  han  sancionado  esta  injusticia:  ellas  nie- 
gan 1»  admisión  de  todas  las  praebas  qna  no  sean  las  reanl- 
tantes  de  los  papeles  hallados  á  bordo,  en  el  momento  de  la 
visita,  y  entregados  al  cracero  durante  ésta.  Gste  modo  de 
proceder  sanciona  un  abuso  repugnante:  de  aqni  resulta  que  se 
decide  del  apresamiento,  no  por  la  verdad  de  loe  hechos,  sino 
por  apariencias  muchas  veces  engañosas ;  y  que  el  neutral,  que 
DO  debiera  estar  obligado  &  la  prneba,  tiene  la  obligación  de  ha- 
cerla, y  de  hacerla  en  una  forma  decretada  y  limitada  por  nn 
Soberano  de  que  uo  es  subdito. " 

Por  otra  parte,  como  dice  Bello,  "  el  extranjero  á  su  en- 
trada contrae  tácitamente  la  obligación  de  sujetarse  á  las 
leyes  y  á  la  jurisdicción  local,  y  el  Estado  le  ofrece  de  la 
misma  manera  la  protección  de  la  autoridad  pública,  deposi- 
tada eu  los  tribanales.  Si  éstos  contra  derecho  rehusasen  oír 
sus  quejas,  ó  ie  hiciesen  una  injnsíicia  mauiflcata,  puede  en- 
tonces interponer  la  autoridad  de  su  Soberano,  para  qne 
solicite  se  le  oiga  en  juicio,  6  se  le  indemnicen  los  perjuicios 
cansados." 

Tratando  de  au  reclamo  de  perjnicíos  ocasionados  á  eu- 
paQoles  en  Innova  Orleans,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
paia  jastificar  sa  remisión  á  loa  tribunales,   decía : 

"Así,  mientras  son  mny  de  sentirse  las  pérdidas  de  indi- 
TÍdnos  particulares,  subditos  españoles,  se  entiende  qne  machos 
tiodadanos  anglo-amerlcanos  faeroo  perjudicados  poi  la  misma 
oanaa.  Y  estos  indiriduos  partionlares,  subditos  de  S.  M,  C, 
^oe  ItaD  venido  volnotariamente  á  residir  ea  los  Estados  Uni- 
dos, no  tienea  de  cierto,  motivo  para  qaejarse,  si  son  prote- 
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gidos  por  las  mismas  leyes  y  administración  de  justicia  que 
los  cindadanos  de  este  país  por  nacimiento." 

Acorde  con  tales  principios,  el   tratado  de  amistad  con- 
claido  entre  Yeneznela  y  Francia  se  expresa  así  en    el  artfcalo 

^<  Los  cindadanos  y  subditos  respectivos  gozarán  en  ano  y 
otro  Estado  de  nna  completa  y  constante  protección  en  sns 
personas  y  propiedades.  Tendrán  en  conseonencia  libre  y  fácil 
acceso  á  los  tribanales  de  justicia  para  hacer  valer  y  defen- 
der sns  derechos  establecidos  por  las  leyes." 

El  mismo  artíoalo  se  halla  repetido  en  el  tratado  de 
Venezuela  y  Bélgica,  de  Yeneznela  é  Italia,  de  Yeneznela  y 
Dinamarca. 

<^  Ko  pnede  ni  negarse  al  Estado,''  dice  6.  F.  de  Marteas, 
el  derecho  de  recurrir,  en  caso  de  necesidad  extraordinaria, 
á  signos  de  moneda,  papel  moneda,  etc.,  salva  la  obligación 
de  restituir  su  verdadero  valor  pasado  el  momento  de  orgen- 
cia;  y  el  extranjero  no  puede  quejarse  mientras  padece  á  la 
par  del  natural  del  país." 

<'  Sin  embargo,  cuando  el  Estado  apela  á  violentas  opera- 
ciones fiscales  dirigidas  á  sustraerle  de  la  obligación  natural 
de  satisfacer  sus  empeños,  la  violación  del  derecho  de  pro- 
piedad que  de  esto  resulta,  puede  autorizar  á  las  daciones 
extranjeras  á  prohijar  en  el  particular  la  causa  de  sus  sáb* 
ditos,  y  á  emplear,  para  protegerlos,  todos  los  medios  que  con* 
cede  el  derecho  de  gentes  en  los  casos  de  lesión  de  jÍAción 
á  Kación,  si  no  temen   que  se  use  contra  ellas  de  retorsión .'' 

Del  mismo  modo  en  cnanto  á  las  deudas  pecuniarias  qo^ 
el  Estado  contrae  con  particulares,  el  extranjero,  aunque  autori- 
zado á  pedir  que  se  le  asimile  á  los  acreedores  naturales  del 
país,  no  lo  está  para  pedir  que  se  le  prefiera  á  ellos;  Bin 
embargo,  además  de  que  uua  Nación  extranjera  puede  asegntar 
los  derechos  de  sus  subditos  por  tratado,  hay  casos  en  que 
operaciones  fiscales  serían  tan  evidentemente  contrarias  á  las 
reglas  de  la  justicia,  que  nna  Nación  extranjera  estaría  autori- 
zada para  dar  oídos  á   las    quejas  de  sus   subditos,  y  echar 


IHXEBHAOlnNAL  HISPANO -AUICBíaAIf O  551 

ma^uo    de  la  retorsióa  y  las  represalias,  para  poner  á   nna  sub- 
ditos   á  cubierto   de  tales   medidas  y  vejacioDes." 

-Basta  un  escritor  inglés,  Fhillimore,  adopta  las  precedentes 
ideas,  estableciendo  que,  "como  regla  general,  parece  exacta 
la  proposioiÓQ  de  Martens,  á  saber,  qne  el  extranjero  sólo 
pnede  pretender  qne  se  le  ponga  al  nivel  del  acreedor  na- 
tural del  Estado.'' 

Pone  por  ejemplo  de  taa  medidas  fiscales  fraadalentas  é 
inicnaa,  la  üepreoiación  permanente  de  la  moneda  ó  del  papel 
moneda,  ó  la  absoluta  repudiación  de  las  deudas  contraidas 
sobre   la  fe   pública   del  país,  y   agrega: 

"  Se  usa  el  epíteto,  permanente^  porque  con  dificultad  puede 
negarse  qne,  en  caso  de  necesidad  extraordinaria,  nna  Kación 
podría  adoptar  medidas  fiscales  temporales  con  respecto  &  su 
papel  moneda,  de  las  cuales  el  acreedor  extranjero  no  pndiera 
gticijaree  injustamente." 

"  Pero  entonces  tiene  derecho  á  la  observancia  de  dos 
condiciones :  1",  que  al  cabo  se  pague  el  verdadero  valor  del 
empréstito:  2",  qoe  entre  tanto  «e  le  ponga  en  el  mismo  nivel 
qae  al  acreedor   doméstico." 

Verdad  es  qae  los  Gobiernos  eoviaii  Agentes  diplomáticos 
para  cuidar  de  los  intereses  de  sos  compatriotas,  y  que  ellos 
no  pnedeo  tener  relaciones  con  los  tribnnales,  sino  con  el 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros ;  maa  de  aqal  do  se  sigae 
qne  deba  presoindicse  de  los  tribanalea. 

'*  En  todo  asunto  paramente  privado,  qne  no  toca  ea  nada 
los  intereses  nacionales)  la  protección  reclamada  (del  Agente 
diplomático)  no  poede  ser  sino  oficiosa  y  facultativa.  La 
justicia  del  país,  la  local  administración  tienen  derechos  que 
nadie,  y  menos  el  Ministro  extranjero,  paede  desconocer ;  in- 
gerirse fuera  de  propósito  en  el  ejercicio  regalar  de  estoa 
derecbos,  llevar  so  interveoción  más  allá  de  los  límites  fijados 
por  el  tino  y  la  prudencia,  sería  en  el  Ministro  una  falta 
grave,  qne  espondría  so  consideración  y  su  crédito. 

"Por  lo  demás,  en  toda  especie  de  negocios,  la  interven- 
ción   oficial  del    Agente  diplomático  en  favor  de  sus    compa- 
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triotas  Qo  debe  verificaiae    siuo    por   el   órgauo  del    Miaíst«TÍo 
de  BelacioDes  Exteriores  d^l  país  ea  qae  eatá  acreditado  ;    uo 
pnede  dirigirse  directamente  á  niugaua  otra  autoridad  cotia  ti  Luida. 
Sean  caales  faereD  bus   pasos,  no  puodeu  tener  por  objeto  sos 
pender  la  acción  de   Iob  tribanales.     Sin   embargo,   annqua   el 
Poder  Jadieial    es   iodependieote   det   Poder    Ejeeativo,   sí   se 
cometieraD  en  la  distríbación  de  la  justicia  irroga  lar  idades  in- 
signea  qae  perjadioaaen  &  sns  cotnpatriotíiií,  el   enviado  podría 
piooaiar   bq  eamienda,  pidiendo    al    ClobierDO   que    excitase  á 
los  Jaeces  al  camplimi&nto  imparcial  de  la  ley.     Con  mayor 
razón,   ai  la  ley  misma    violase    las  estipnlacionea   de   na  tra- 
tado, ó    interpretase  abasivamente   aas  uláasnias,    el    Ministro 
debería  realamar  de  oficio  contra  su  aplicación,  hasta  qae  fnera 
abrogada.'' 

Bl  tratado  con  DiDamarca  estipula  una  protección  comple- 
ta y  constante  para  las  personas  y  propiedadeíi  de  los  cínda- 
danos  y  róbditoa  de  cada  nna  de  las  dos  Kaciones,  y  á  ren- 
glón  Begnido  ae  hallan  estas  palabras:  "Tendrán,  por  consi- 
guiente, libre  y  fácil  acceso  á  los  tribnnnlea  de  jnsticia  para 
la  repetición  y  defensa  de  sus  deceotios,  y  esto,  con  las  mis- 
mas ooDdiciones  qae  existen  para  los  ciudadanos  del  pafs  en 
qne   residan." 

Por  el  artfcalo  3"  en  su  parte  final  se  estipula  que  "en 
loa  casos  de  revelación  ó  de  guerra  interior,  los  ciudadanos  y 
subditos  de  los  Estados  contratantes  tendrán  doreclio  en  el 
territorio  del  otro  á  ser  indetnnizadoa  de  loa  daños  y  perjai- 
cios  qne  les  cansen  en  sus  propiedades  las  autoridades  coas- 
titaidaa  del  país,  ó  las  fuerzas  que  de  ellas  dependan,  con 
arreglo  á  las  pmebaa  que  aduzcan  los  interesados  conforme  á 
las  leyes  vigentes." 

Si  entre  machos  ejemplos  que  os  dable  citar,  se  quiere  ano 
mny  notable  de  las  consecuencias  qne  produce  la  falta  de  inter- 
vención de  los  tribunales  en  estos  asuntos,  se  recordará  el  del 
célebre  D.  Pacifico.  En  ISóO  una  ilota  inglesa  compuesta  dO 
cnatro  buqoes,  de  loe  cuales  muchos  eran  de  linea,  bloque 
loa  paertos  griegos,  cogió  loa  pocos  bajeles  de  guerra  esíat^n- 
tes  y  se  apoderó  de  todos   los   mercantes,   en   seguridad  osi>e- 
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cialmeote  del  crédito   de  D.  Pacíflco.     Deapnós  de  au  largo  de- 
bate, resultó   qno   cete  iudividao  no  era  subdito  britáaico  bíqq 
portogaés  y  ae   le   concedieron  150   libras  esterlinas  eu  indem- 
nización.    El  había   reclamado  21,205   libras  1  cholía,  i  peni- 
qaes   por  valor  de  propiedades   y   efectos  de  au  pertenencia  qae 
faeron    destraidos  en   Abril  de  1847,  época  en  la   caal   dijo   el 
Ministro  de   íTegocios  Extranjeros  de  la  Gran  Bretaüa,  que  na 
tamalto  ayadado   por  soldados  y  algaaoiles  griegos  habta  in< 
vadido  ea  casa  en  Atenas  y  soqaeádole  á  la  Inz  del  día.    La 
Oámara  de  los  Pares  oecsanj,  por  noa  mayoría  de  37  votos 
la    oondnota  de  los  Ministros  ingleses.    En  la  Cámara  de  los 
Oomnaes,  oaando  se  hizo  cargo  á  Loíd  Falmeiston  de  baber 
hecho  oso  de  represalias,  sin  c|ae  primero  se  habiese  aoodido 
&  los  tribunales   y  denegádose  jasticia,   contestó  en  qae  por 
el  estado  de  ellos  era  ona  baria  esperarla  de  sa  mano.    Mas 
los  mismos  ingleees  han  condenado  tal  procedimiento,  asegn- 
raodo  qne  no  existen  pruebas  bastantes  para  autorizar  seme- 
jante   excepción  del    bien   conocido  é  importante  principio  de 
derecho  internacional  qne  rige  en  estas  cuestiones.    La  media, 
ción  de  Francia  fae   lo  que   hizo  reducir  la  suma  pedida  por 
D.  Pacifico  á  150  libras.    Además,  el  G-obieruo  británico  re- 
clamaba 500  libras  por  los  padecimientos  personales  de  aquél 
y  de  sa  familia. 

"Et  extranjero  (ha  dicho  el  coade  de  Ifesserolde,  en  1850, 
siendo  Ministro  de  Kegooios  extranjeros  en  Basia  y  coa  motivo  de 
reclamos  hechos  á  la  Toscana  por  Inglaterra)  que  se  establece 
en  un  país,  acepta  espontáneamente  de  antemano  loa  peligros 
eventuales  á  que  dicho  país  está  expuesto;  y  a^  como  participa 
de  las  ventajas  propias  de  los  naturales,  así  debe  resignarse  á 
participar  de  sus  calamidades."  En  otro  lugar  del  mismo  escrito 
dice:  "estas  razones  sou  tan  obvias  (las  que  daba  en  apoyo 
de  aqael  principio)  que  habiendo  solicitado  la  Toscana  qae 
iterviniésemos  como  arbitros  en  este  negocio,  el  Emperador, 
o  obstante  el  vivo  interés  que  tiene  en  complacer,  no  ha 
^  adido  resolverse  á  aceptar  ese  papel,  aun  cuando  la  Inglaterra 
consintiese  por  su  parte  en  dicho  arbitramento  por  ouanto  él  ctk 
m  étta  no  es  caestión  Ae  cifras,   de  pagar   más  ó  menos  pirr 
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iiidemnización  sino  de  admitib  ó  no  el  principio  de  debb» 
CHO  Á  ISLLÁ,  sapoesto  que  él  no  puede  aceptarlo  en  ningún  caso 
como  derecho  legítimo  de  los  eztranjetoe,  y  macho  menos  eaá-> 
gible  por  lá  fnerza." 

^^Por  poca  atención,  (dice  en  otro  lagar)  qae  el  Gabinete  de 
Londres  qaiera  prestar  á  las  observaciones  del  Gobierno  austria- 
co,  le  será  fácil  reconocer  que  ellas  se  refieren  á  ana  de  las  más 
graves  caestiopes  de  soberanía  é  independenda  de  los  Estados 
del  Continente.  Si  el  derecho  qae  pretenden  hacer  valer  al 
presente  contra  Ñapóles  y  la  Toscana,  se  admitiese  eomo 
precedente  aceptado  para  toda  otra  ocasión,  resaltaría  qae  loe 
subditos  ingleses,  foéra  de  sa  país,  tendrían  una  posición  ex* 
cepcional,  qae  mejoraría  considerablemente  su  condición  res» 
pecto  de  los  demás  extranjeros,  y  crearía  ana  sitaación  iu* 
soportable  para  los  gobiernos  qae  los  reciben  en  sas  territorios. 
En  vez  de  ser,  como  hasta  aqní,  an  beneficio  para  los  países  en 
qae  se  establecen  y  á  donde  llegan  con  sas  riquezas  y  medios 
indastriales,  y  ios  hábitos  de  moralidad  y  orden  qae  distinguen 
honorablemente  al  paeblo  inglés,  sa  presencia  vendría  á  ser  an 
inconveniente  perpetao,  y  en  ciertos  casos  una  verdadera  cala- 
midad." 

Gonsecaente  con  esta  doctrina,  expuesta  por  el  conde  de 
Nesselrode,  el  príncipe  de  Schwartzemberg,  Ministro^  de  Negocios 
extranjeros  ^en  Austria,  en  1850,  sostiene,  en  nota  pasada  á  sus 
Ministros  residentes  en  el  extranjero,  que  ningún  Estado  pue- 
de tratar  á  los  extranjeros  más  favorablemente  que  á  los  nació* 
nales.  ^^Por  muy  dispuesto,  dice,  que  estuviesen  á  extender  los  lí- 
mites del  derecho  de  hospitalidad,  lüs  Naciones  dvilizadds  de  la 
Europa j  no  lo  extenderán  jamás  hasta  el  punto  de  acordar  á  los 
extranjeros  un  tratamiento  más  favorable  gue  el  que  las  leyes  del 
país  asegura  á  los  nacionales.  Poner  en  cuestión  este  principio 
de  derecho  público,  que  hemos  resuelto  mantener^  inmutable  y 
firme,  y  reclamar  para  los  ingleses  establecidos  en  países  ex- 
tranjeros una  posición  excepcional  y  verdaderamente  privilegia* 
da,  sería  forzar,  por  decirlo  así,  á  io^it  otros  Estados  á  preca- 
verse contra  las  consecuencias  de  una  preitín^ión  tan  contra- 
ria  á  su  independencia."    En  otro  lugar  del  mismo  escrito,  se 
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expresa  en  otros  ténníaos :    "  aerónos  ciertamente  los  pñme- 
roB     en    deplorar    ana  necesidad   semejante  (la  de  no  admitir 
extranjeros  en  nn  país   sino  con  estrecbaa  condiciones)  qae,  ea 
necesario  confesar,  foimaiia    nn  contraste  notable  con  la  tenden- 
cia de    nuestra  época  á  mnltiplicar  y  animar  las  relaciones  co- 
meroiales  entre  los  pueblos,  asf  como  ¿acercar  los. pnntos  lejanos 
qne   los  separan.    Oomo  quiera  qne  sea,  el  primer  derecho  de 
todo    Estado  independiente  es  asegurar  su  propia  conaerración 
por  todos   loa  medios  qae  estén  &  su  alcance.    Desde  que  nn 
Soberano,  ejeTciendo  este  dereclio,  se  ve  forzado  á  apelar  á  las 
armas  para    sofocar    una  revuelta    declarada,   y  en  la   guerra 
cwiL    qae  resalta   de  ella  la   propiedad  de  loa  extranjeros  lesi- 
deates  en  el  pais,  ea  perjadicada,  es  en   mi  opinión,   una  des- 
gracia pública  en  la  cval  los  extranjeros  deben  soportar  suparie, 
coma  los  nacionales^  y  que  no  les  da  más  derecho  á  una  indem- 
nización fficcepcioMoí,  gue  si  su  reclamación  se  fundase  sobre  cual- 
quiera otra  calamidad,  derivada  de  la  voluntad  de  los  JiombresJ* 

Esto  qneda  copiado,  y  enyo  primer  despacho,  el  del  conde 
de  ÜTesseroIde,  fae  publicado  laego  en  Francia  en  el  Jownal 
de»  Déhats,  porque  según  este  periódico,  "¿I  sienta  con  mucha 
justicia  loa  prin&.j^s  que  deben  reglar  en  semejantes  casas  la 
responsabilidad  de  los  Gobiernos  f  bien  ae  ve  que  es  la  doctrina 
adoptada  solemnemente  y  sostenida  por  dos  de  los  Gobiernos 
más  fnertes  de  Europa  y  no  de  los  menos  entendidos  en  la 
ciencia  del  deréclio  público,  y  qne  hallaron  aplauso  y  apoyo  en- 
tre los  órganos  más  ilustrados  de  la  opinión  de  Francia  y  del 
mundo  entero. 

Diferencia  bay,  y  grande  y  cardinal,  de  la  responsabilidad 
entre  los  Gobiernos,  cuyo  principio  fundamental  sea  la  auto- 
ridad, y  los  qae  reconocen  como  base  oonstitntiTa  la  soberanía 
del  individuo  y  la  seccional.  Los  Gobiernos  de  autoridad  tie- 
nen fuerza  para  todo:  no  bien  pisa  su  territorio  un  extranjero, 
le  piden  pasaporte,  le  signen  á  todas  partes,  le  inTígilan 
en  BU  conducta,  y  le  imponen  deberes  que  le  embarazan ;  y 
por  todo  esto  bien  puede  ser  qne  si  no  por  jnstioia,  quizás 
por  equidad  se  sientan  impulsados  á  responder  á  los  extran- 
jeros   de    los   peijnicios  ó   quebrantos    que    lea   ocasionen    las 
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pertnrbaciouea    parciales    ó   generales    del    orden     eatablecidOj 
porque  podía  sapouerse  qoe  ÍDteiviuíendo  tiii  Gobierno  eo  todo, 
lia  de  responder  de   todo,   como  que  aa   accióu    sb  extiende   i 
todos   los  actos    del    individno.     Eq  este  caso   podían    tenerse 
usos  Gobiernos  como  casas   de  seguro  para  responder  por  todo 
aquello  en   que  aparecía  que   faltaron  ó  se  excedieron  en  ma- 
teria de   autoridad,   por   la  absorcióu  que  hacen  de   las  faerzas 
individuales  y   seccionales.     Pero  eato    uo   puede    pretenderse, 
y   mucho  menos    consentirse,    en   países  organizados   Robre  el 
piincipio   de    la    soberanía  individual  y    seccional.     En    Vene- 
zaela  se  le  ban  fijado  límites  al  poder  público,  y  la  responaa- 
bilidad  de  la  Administración  no  pnede  ir  más  allá,  de  la  oir- 
CnascripeiÓD  qne    ellos  le  trazan.    Obrar   de  otro   modo,   sería 
cometer  un  serio  atentado. 

La  responsabilidad  del    Gobierno  no  pnede  aer  otra  qae 
la  de  ana  medios  de  acción,  para  no  constitairse  «Q  una  si- 
toación  insoportable,  ó  renunciar  el  sistema  establecido,  6  ha- 
cer aparecer   paramente   como   nominales   su    iurtependeaoia  y 
soberanía.    Los    extranjeros    que  se  establecen   en    este  país, 
tienen  franco  el  camino  de  los  negocios  y  de  las  espeoalaoio- 
nee,  &  la  par  qne  los   naolonates,   confundiéndose  con  ellos, 
Admitida  la  doctrina  de  iudemnizaeión  con  esa  latitad  qne 
espanta,  Venezuela  no  habría  hecho  más  qne  cambiar  la  de- 
pendencia política  de  EapaQa,  por  la  industrial  de  la  Europa 
y  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  sin  ninpuua  de  las  ven- 
tajas de  aquella.    Aterrante  es  la  trascendencia  que  la  adop- 
ción  de  semejante   doctrina  ofrece  á   loa  Gobiernos  sar-ameri- 
canos.    Nanea  jamás,  en  Venezuela,  con  ánimo  deliberado,  se 
infiere  agravio  á  los  extranjeros :  ellos  pueden,  fatal  é   irreais- 
tiblemente,  envolverse  en   nuestras    desgracias,  Jpero    las  des- 
gracias se  lamentan  y   no  se  vengan,  ni  es  hidalgo  agravarlas 
con  demandas  inasequibles.    Que  hable  la  historia  y  diga  si 
entre  nosotros  ha  habido  matanzas  colectivas  por  diferffliWM 
de  laza  ó  de  Nación,   si  hemos  decapitado  jamás;  á  nuest 
mandatarios,   y  si   nanea  nuestros  hombres   públicos  han  in: 
tado  á  Atila  ó  á  Nerón,  ni  de  las  conquistas  de   ta  gaen 
se  ha  hecho  triste  gala.    Los  hechos  de  nuestra  historia  nt 
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abonaD,  si  los  hechos  7al<jD  para  algo;  nnestros  anales  desde 
lSi.O  hasta  hoy,  uada  uueutau  de  deshoacoso  para  el  partido 
político,  que  desde  entooces  viene  bregando  por  la  ooDC|tiista 
de  la  libertad,  alcanzada  hoy  con  sa  advenimieoto  al  poder. 
^Naestras  revolacionea  qaeaoD  las  qae  forman  naeetxo  desoté- 
dito,  DO  tienen  nada  comparable  ood  laa  rerolacioues  italianas 
y  de  otras  partea  del  mando. 

Por  esto  el  Gabinete  de  Washington  en  ana  cnestión  de 
indemnización  deoídítí  "que  el  Gobierno  general  no  podía  dar 
&  los  extranjeros  nna  seguridad  qne  no  tienen  los  mismos 
ciadadanOB,  y  qne  no  por  darles  segoridad  á  aquellos  y  á 
éstos,  había  de  renanciarse  á  la  estractara  política  qae  el  país 
ae  ba  dado  en  aso  de  so  soberanía ;  de  lo  cnal,  samado  todo, 
y  otieervado  el  conjunto,  y  aceptando  de  antemano  peligros  qae 
son  cortamente  deplorables,  reporta  sin  embargo  más  bienes 
qae  males.'' 

Sólo  en  el  caao,  insólito  jtor  cierto,  de  qae  el  Gobierno 
faese  antor  y  cómplice  rolnntario,  en  algún  motín  qae  infiriese 
daSo  grave  á  los  extranjeros,  podía  Insistirse  en  pedir  indem- 
nizaeionea.  Vatteldice:  "I^adie  tiene  acción  contra  el  Esta- 
do por  desgracias  de  esta  nataraleza,  (las  qoe  provienen 
de  la  guerra  de  un  país)  por  pérdidas  que  no  bii  cansado 
libremente  sino  por  necesidad  y  accidente,  asando  de  saa  de> 
rechos.  Digo  otro  tanto  de  los  daños  cansados  por  el  enemi* 
go.  Todos  los  subditos  están  expuestos  á  ellos  y  desgraciado 
de  aquél  en  quien  caen !  En  una  sociedad  bien  pueden  correr 
este  riesgo  los  caudales,  cuando  lo  corre  hasta  la  vida.  Si 
el  Estado  hubiese  de  iudemnizar  en  rigor  á  cuantos  pierden 
de  este  modo,  presto  se  agotariau  las  rentas  públicas ;  cada 
uno  debería  contribair  con  lo  suyo  en  justa  proporción,  lo  que 
seria  impracticable.  Por  otra  parte,  estas  iodemuizaciones  se- 
rían BUBceptibles  de  mil  abatios  y  requeriríaD  ana  minociosidad 
espantosa.  Así  es  de  presumirse  qae  nanea  ba  sido  esta  la 
intención  de  los  que  se  reunieron  en  sociedad." 

"Esta  mÍHiiia  mázjina  faa  sido  admitida  y  practicada  en 
todos  los  patMfti  de  América,  incluBive  los  Estados  Unidos, 
6D   Sacionc»   de    Kuropo,   y   particularmente   en   EspaBa.    En 
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un  tnmalto  qae  ocarrió  en  Naeva  Orleans  contra  stLbditos  es- 
pañoles,  al  saberse  que  habían  sido  ejecutados   en    Oaba  al- 
gnnos  anglo-americanos,  sus  casas  faeron  destmidas^  saa  efee 
tos  robados,  y  aun  la  habitación  del  Oónsnl  forzada,  saqaeada 
y  de  otros  modo  ofendida.    Se  pretendió  entonces  del  Qob/er 
no  de  la  Unión  qae  indemnizase  á  todos  los  españoles   per- 
jadicados;  y  aquél,  al  paso  que  concedió  resarcimiento  a/ Odn 
snl,  señor  Laborde,  la    negó  á  los   demás,  sustentando  qae 
debían  acudir  á  los  tribunales,  á  pesar  de  que,   serrón  el  len- 
guaje de  la  Legación  española  en  Washington,  aquellos  actos 
de  violencia   fueron  de  pública    notoriedad,  y    tales,   qae  ni 
aun  el  estado  de  guerra  declarada  entre  ambos  Qobiernes  lo» 
habría  justificado.    Son  notables  las  palabras  de  la   contefiúa 
tación  del  Secretario  de  Estado  señor  Daniel  Webster,  el  caal 
dice :    '^  El  señor  Calderón  manifiesta   la  opinión  de    que   no 
sólo   debe   darse  indemnización  al  señor  Laborde,   Oónsnl  de 
S.  M.  C,  por  la  ÍDjuria  y  pérdida  de  sus  bienes,    sino  igaal- 
mente  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  debe  reparaeión 
á  los  españoles  residentes  en  Nueva  Orleans  cuyas  propieda- 
des  fueron  dañadas   ó  destruidas  por  el  tumulto,    é  insínáa 
que  se  le  había  prometido  tal  reparación.    El  infraescríto  siente 
con  verdad  que  alguna  conversación  del   señor  Oalderón  cod 
empleados  de  este  Gobierno  sobre  ese  malhadado  y  desgraciado 
asnnto,  haya  producido  alguna  mala  inteligencia  ;  mas  al  paso 
que  el  Gobierno  ha  manifestado  su  deseo  y  determinación  de 
llenar  todos  los   deberes  que  una  Nación  amiga  tiene  derecho 
á  esperar  de  otra,  en  casos  de  esta   naturaleza,  supone  qti^ 
los  derechos    del  Cónsul    de   España,  empleado  público  resi- 
dente aquí  bajo  la  protección  de  los  Estados  Unidos,  son  entera- 
mente diversos  los  intereses  de  subditos  españoles  que  han  vefiido 
al  país  á  mezclarHe  con  nuestros  ciudadanos  y  á  ejercer   sas 
negocios  y  fines    particulares.    El    primero    puede    pretender 
especial  indemnización ;  los  últimos  tienen  derecho  á  la  protec- 
ción que  se  da  á  nuestros  propios  cindadanosP 

"  Así,  mientras  son  muy  de  sentirse  las  pérdidas  de  in- 
dividuos particulares,  subditos  españoles,  se  entiende  que  tru- 
chos ciudadanos  anglo-americanos  fueron  perjudicados  por  1^ 
misma  causa.    Y  estos   individuos  particulares^  subditos  de   S' 
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Mi.  C,  que  han  renido  roluntariamenie  á  residir  en  lo»  Estados 
XTniios,  no  tiene}i,  de  cierto,  motivo  para  quejarse  si  son  protegi- 
tios  por  las  mismas  leyes  y  administración  de  justicia  qiií  los 
ciudadanos  de  este  palspor  nacimiento.  En  realidad  tieneo  al- 
guna ventaja  sobre  los  ciadadanas  del  Estado  en  qne  se  hallan, 
porqoe,  mientras  no  se  nataralizaa,  paeden  persegnJr  las  in- 
jorias  hechas  á  sns  personas  ó  bienes  en  los  tribanales  de 
los  Estados  Unidos,  6  en  los  de  esc  Estado,  á  an  elección.  El 
PreBÍdeDt«  opina,  como  ya  se  ha  dicho,  qne  por  razones  obvias, 
el  Cónsnl  se  halla  en  distinto  caso,  y  qae  el  Gobierno  de  los 
Bstados  Unidos  debe  decretar  ana  josta  indemniz-jcióa  al  se- 
fior  Laborde ;  y  así  se  recomendará  al  Congreso  al  empezar 
snB  próximas  sesiones.  He  aqaf  cnanto  está  en  su  mano.  El 
caso  pnede  ser  nnevo ;  pero,  teniendo  el  Préndente  la  opi- 
nión de  qne  conviene  indemnizar  al  soüor  Laborde,  no  ha 
creído    necesario    buscar  antecedentes"' 

Esta  cota  fae  esenla  en  13  de  noviembre  de  1S51.  So- 
metida al  Gobierno  de  S.  il.  C,  replicó  á  ella,  segiin  s:is 
instrncciones,  el  seíior  Calderón  de  la  Barca,  en  12  de  Abril 
de  1S52.  Tobando  el  panto  de  qne  se  trata,  se  expresa  él 
en  éstos  términot* :  "  El  Gobierno  de  S.  ÍL  C.  ba  tomado  en 
consideración  el  principio  sentado  por  el  honorable  8e2or  Se- 
cretario de  Estado  en  sa  nota  de  13  de  noviembre  úliimoi,  so- 
bre '¡xae  ios  ejiranjeros  kan  de  ^otneterse  d  las  Uycs  ri-;cnta  m  íi 
pali  rpie  hi.tn  eic^/ído  para  ejercfr  ^as  ní¡ifKÍoí ,-  y  no  ¡'rf.cn'ií  con- 
trovertirlo, viendo  qse  ia  aplteación  de  esas  leyes  debe  ser  rtciproea.~ 
Má&  adelante,  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  recomendó 
al  Congreso  qne  otorgase  'a  indemnización,  no  como  nn  acto 
de  jnsticia,  ginode  magnanimidad  y  generosidad  qae  cornea 
pendiese  al  qne  había  ejecntado  S.  M.  C.  perdonando  á  los 
iavíxr.ifith  de  Cnba.  Al  mismo  tiempo,  ei  Pr^s^dente  pone  á 
salvo  el  principio  deñenvneito  en  la  clt^Jit  comanKMOTóo  de 
.  Mr.  Wer.**>;r,  diciendo  qne  el'u»  ex-jr*ríA  sa  -a".^»  de  ver  en 
el  a-aiit'i.  y  qne  entiende  qne  el  Gobieíao  de  &.  M.  no  coa- 
tjij^-.'-f.it  '.%  »:x¡ifAiKuá  de  lait  id^as  a!U  mjin:<t^5;:ad.i&  Y  tam- 
b:ín    »iw-¿',r»  qi*  \ttfT  aqoella  ooasideraei^a  piwO*   t»-ce>i«?* 
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Oaando   en  1850    se  exigió  en  indemaizacióa  á    Toscana 
y  &  Ñapóles  por   perjaicios  que  caasó    á  extranjeros     la    re- 
presión de  levantamientos,    los    Grobiernos   de   Aostria     y  de 
Bnsia  hicieron  al  de  la  Gran  Breta&a  observaoiones  muy  fon- 
dadas sobre   las  conseonencias  qae   vendrían  de  oonceder  á  los 
extraños  derechos  no  poseídos  por  los  naturales.    Demostróse 
en  aquella   ocasión  qae  el  olvido  de   tal  regla   pondría  á  loe 
ingleses  en  nna  situación  excepcional  y  verdaderamente    pri- 
vilegiada ;  menoscabaría   la   independencia   del  país ;  dañaría 
el  ejercicio  del   sagrado  derecho  y  deber  de  conservación ;  au* 
torizaría  para   pedir  reparación  por  todos  los  casos  fortuitos ; 
haría  al   extranjero    superior  á   las  leyes  á  que  se  obligó,  en- 
trando voluntariamente  en  la  ilación;  convertiría   en  calami- 
dad su  admisión  en  alguna  parte ;  estimularía  las  revueltas, 
y  produciría  el   funestísimo  resultado  de  que  los  privilegiados 
especulasen  con  ellas. 

Lord  Palmerston,  en  la  sesión  de  Junio'  de  1850|  con* 
testaba  á  un  miembro  del  parlamento  británico :  ''  El  hono- 
rable miembro  supone  que  el  Gobierno  inglés  pediría  indem- 
nizaciones por  todo  daño  ó  pérdida  que  un  subdito  inglés  ex- 
perimentase en  Grecia  ú  otra  parte,  de  resultas  de  asonadas, 
trastornos  ó  causas  semejantes.  No  es  posible  sostener  qae 
los  extranjeros  tengan  derecho  en  todo  caso  á  ser  indemni- 
zados por  el  Gobierno  del  país  en  que  han  sufrido  perjuicios 
ó  injurias." 

Lord  Stanley  fue  más  explícito  en  la  sesión  de  17  del 
mismo  mes,  dirigiendo  á  la  Cámara  de  los  comunes  estas  pala- 
bras: ^*No  creo  que  un  Gobierno  esté  obligado,  en  todo  el 
rigor  de  la  palabra,  á  indemnizar  á  los  extranjeros  que  han 
sufrido  por  fuerza  mayor.  Todo  lo  que  debe  hacer  un  Go- 
bierno en  semejantes  circunstancias  es  proteger,  en  cuanto  pueda, 
á  sus  nacionales  y  extranjeros  que  residan  en  su  suelo,  cod" 
tra  las   pérdidas  y  las  violencias." 

'<  El  barón  Gros,  Ministro  de  Francia  en  Grecia,  escribió 
á  sn  Gobierno,  con  motivo  de  Jas  reclamaciones  de  don  Pooí- 
fleo,    sosteniendo  idéntica  doctrina." 

^<  Por  dtclaración   cangeada  entre  Venezuela  y  los  Paisea 


INTEHKACIONAL  HISPANO- AMEEIC4  NO  561 

Sajos  en  1856,  se  convino  en  que  loe  estranjeroB  no  tienen 
dereotio  para  reolamar  por  la  vía  diplomática,  ni  de  otro  modo 
que  el  quo  las  leyes  señalan  en  los  mismos  casos  á  lo»  ve- 
nezolanoB,  los  perjaicios  qne  saftsn  á  consecneocia  de  los 
di&tnrbioa  Qne  experimeDta  este  país  naevo  y  no  todavía  bien 
consolidado.'' 

*(  TTn  tratado  conclaido  entre  Yenezoela  y  OeideSa  eo  1858 
determina  qne,  en  los  casos  de  revolación  Ó  guerra  interior, 
los  cindadanos  de  ambas  partes  tendrán  derecho,  ea  el  terri' 
torio  de  la  otra,  á  ser  indtimnizadOB  de  loa  daSos  y  peijni- 
(ñoB  qne  reciban  en  sos  personas  y  propiedades  por  las  anto- 
ridades  del  pala,  en  los  mismos  términos  en  que  por  las  leyes  q^e 
rigen  6  rigieren  en  el  país  tuvieren  los  eiadaáanos  de  éste  derecho 
&  la  referida  indemnización." 

"El  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación,  conclnido 
entre  Yenezaela  y  las  oindades  anaeátícae  de  Hambargo,  Bro- 
men y  Lübectc,  en  31  de  Marzo  del  afio  1864,  estipnla  en  sa 
articulo  4?  qae,  cuando  las  propiedades  de  loa  cindadanos  de 
nna  y  otra  parte  sean  tomadas  6  menoscabadas  por  las  aatori- 
dades  legitimas  de  las  respectivas  'Naciones,  reclamado  y  com- 
probado que  sea  por  los  interesados  ante  el  supremo  Gobierno 
nacional  con  las  formalidades  legales  el  despojo  ó  menoscabo 
safñdo,  se  concederá  al  dneQo  de  la  propiedad  tomada  ó  menos- 
eabada  una  justa  y  completa  indemnización.  Pero  aüade,  que 
en  todos  los  demás  casos  en  qae,  por  canea  de  la  perturba- 
ción del  orden  público,  los  oiadadanos  de  aoa  ú  otra  parte 
Bofrao  dafios  y  perjaicios  en  sns  intereses  6  propiedades,  po- 
drán reclamar  de  quien  haya  Ingar  toda  clase  de  iodemniza- 
dÓD,  con  sujeción  á  laa  leyes  comunes  vigentes  en  el  país  en 
que  fneren  ocasionados,  y  en  los  casos  prescritos  por  ellas." 

Ko  está  demás  insertar  en  este  escrito  lo  que  dice  un 
conocido  antor  contemporáneo,  sobre  el  recurso  diplomático^ 
especialmente  cuando  se  nota  que  muchas  veces  se  hace  aso  de 
él,  aun  antes  de  qae  el  Oobíemo  tenga  noticia  de  loa  aconteci- 
mientos á  que  se  contrae,  y  antes  también  de  que  hubieren  teni- 
do tiempo  de  iniciar  su  intervención  los  jnecen  y  autoridades  &- 
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-quienes  respectivamente  toca,  por  nuestras  leyes,    conocer   en 
estos  casos.    Dice  así :    '<  Seguramente  es  una  de    las    más  boo- 
radas  y  útiles  atribuciones  del   Ministro,  el  cuidado  de  defen- 
der  y  favorecer  los  intereses  de  sus  conciudadanos    en   el   país 
en  que  reside.    A   este  respecto,  si  ha  recibido    instraccíones 
particulares,  debe  conformarse  exactamente;  sin  embarco,   aan 
sin  orden  expresa  para  esa  clase  de  negocios,  entra    en  el  objeto 
de  su  misión  ayudar,  en  todos  casos,  los  de  sus  compatriotas  que 
ee  dirijan  á   él,  darles    consejos,  guiarlos  conforme    al   conoci- 
miento que  tiene  de  las  localidades,  en  fin  recomendar  sa  causa, 
sea  á  las  autoridades  ó  sea  al  mismo  Soberano ;  porqae   todas 
las  de  sus  conciudadanos  que  se  hallan  en  el  país  en    que  re- 
side,   están  confiadas  á  su  protección  especial.    Sin  embargo, 
no  tiene  que  intervenir  en  los  negocios   particulares,  ni  que  tra- 
tar por  ellos  en  justicia." 

En  confirmación  de  \»  exactitud   de  lo   que  queda  escrito, 
el  Gabinete  de  las  Tullerías  ha  reglado  su  conducta   bajo  los 
sanos  principios  expuestos.    En  JSl  Monitor  de    París,  de  20  de 
Abril  de  1830,  se  publicó  un  manifiesto  para  justificar  la  expe- 
dición mandada  sobre  Argel,  que  en   la  exposición  de  las  120- 
ticias  hace  mérito  de  esto  que  voy  á  transcribir  :   "  Mas,  dice, 
é  independientemente  de    todos  estos    multiplicados    agravios, 
la  insolencia  y  mala   fe   del  Dey  en  el  negocio  de   los  judíos 
y  los  argelinos  Bacie  y  Busnach,  no  dejaron  más  partido  á  S.3f. 
que  el  que  se  decidió  á  tomar,  declarando  la  guerra  á  la  regen- 
cia  Esta  medida  no    era    más    que  la   ejecución   literal  del 

convenio  de  28  de  Octubre ;  mas  el  Dey  no  tardó  en  pretender 
que  los  tribunales  franceses  no  juzgaban  bastante  pronto;  (fl^ 
era  menester  que  el  Gobierno  francés   interviniese  para   apresu- 
rar su  acción ;  y  en  fin  que  el  tesoro  debía  entregarle  á  él  misuiO 
la  suma  en  cuestión,  añadiendo  que  los  subditos  franceses  irían 
después  á  Argel,  para  hacer  valer  en  su  presencia  sus  reclamos. 
Tales  pretensiones  eran  contrarias  al  convenio  de  28   de  Octu- 
bre, y  lo  eran  también  á  la  dignidad  del  Gobierno  francés^  el  (p^ 
ni  tan  sólo  hubiera  podido  consentir  en  ellas,   sin  traspasar  sus 
poderes^  pues  que  no  era  dueño  de  intervenir  en   el  debate,  ui 
de  conferir  á  otros  el  examen  de    las  causas  que  sólo   los  tri- 
bunales eran  dueños  de  conocer." 
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Todo  Gobierno  reconoce  la  obligación  de  oonserrar  la  tran- 
qnílidad  pública,  y  de  proteger  laa  propiedades  de  naciona- 
les y  extranjeros ;  pero  do  siempre  paede  lograrlo.  Si  do  la8 
más  délas  veces,  en  algunas  de  ellas  y  oo  pocas,  ni  aun  el 
mismo  Gobietno  paede  asegurar  sa  existencia.  Y  siendo  esto 
cierto,  jcófflO  podrá  entonces  responder  por  la  de  los  partica- 
laies  1  Sería  sobradamente  injosto  pretender  imponerle  ana 
obügacióQ  ó  infligirle  nna  pena,  por  an  hecbo  en  qne  no  ba 
tenido  parte,  ni  ha  estado  en  sa  poder  evitar.  En  nn  mensa- 
je especial  qoe  Hr.  Monroe,  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  dirigió  al  Congreso  en  13  de  Enero  de  ISIS,  eomn- 
nicándole  la  destracción  sin  derramamiento  de  sangre,  del 
establecimiento  de  aventareros  en  la  isla  de  Amelia,  decía : 
"De  estas  injurias,  especialmente  de  las  qne  procedan  déla 
isla  de  Amelia,  España  seria  responsable,  si  no  faese  manifiesto 
q^,  anu  caando  en  el  último  caso  se  lian  cometido  al  través 
de  sa  territorio,  ella  no  podría  absolutamente  impedirlas."  En 
Diciembre  de  IGGS,  la  noclie  del  día  en  qne  hayo  de  Londres 
Jaime  II,  el  pueblo  soltó  los  diques  á  su  furor  contra  los  ca- 
tólicos. Demolió  sus  templos :  bancos,  púlpiLos,  confeaioiiarioa 
y  breviarios  fueron  amoaConados  é  iocendiailos.  Las  imágenes 
las  sacaron  de  las  iglesias  y  tas  paseaban  por  las  calles  en 
trianfo.  Destrozaron  la  imprenta  de  donde  habían  salido  escri- 
tos en  defensa  del  Papa  y  quemaron  todo  el  papel  qne  había 
en  ella.  De  los  monasterios,  templos  y  oficinas  pfiblicas,  la 
rabia  de  la  totba  se  volvió  contra  las  habitaciones  de  los  par- 
ticalares.  Después  de  haber  pillado  y  iltístrai<lo  varias  casas, 
no  satisfecha  lamnltitad  con  el  botín  allí  encontrado,  candió  el 
rumor  de  qae  los  católicos  habiaa  guardado  sus  más  preciosos 
objetos  en  poder  de  los  Embajadores  extranjeros.  Cerciiron  las 
casas  de  estos;  y  habiendo  sabido  que  eu  la  del  Jlinistro  es- 
paQol  Itonqnillo  se  había  depositado  la  lica  vajilla  de  la  capilla 
real,  entraron  á  saco  sin  piedad,  y  sa  famosa  librería  pereció 
en  medio  de  las  Ilamiis,  no  doj^indole  ni  cama,  Hotiqnillo  se 
quejó  amargamente  de  sus  pérdidas  á  su  Soberauo  ¡  se  dijo 
algo  de  represalias,  pero  el  Consejo  de  Estado  de  E^t[>.;ria  des- 
preció la  indicación,  y  en  sa  consulta   habló    de  e-^fii   manera  : 
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^^habieDdo  siáo  esto  heoho  por  nn  faror  del  paeblo,  sin  con- 
seDtimiento  del  Gobierno,  y  antes  contra  su  voluntad,  como 
lo  ha  mostrado  la  satisfacción  que  le  han  dado  y  le  han  pro- 
metido, parece  que  no  hay  jnicio  hnmano  qne  pueda  aconsejar 
que  se  pase  á  semejante  remedio."  (Historia  de  Inglaterra 
por  Macanlay.) 

<^Pero  ann  en  los  países  donde  entra   libremente  enal- 
qnier  extranjero,  se  supone  que  el  Soberano  no  le  permite  el 
acceso,   sino  con   la  condición   tácita  de  que  estará  sometído 
á  las  leyes :  entiendo  á  las  leyes  generales  establecidas  para 
mantener  el  buen  orden  y  que  no  se   refieren  á   la  cualidad 
de  ciudadano  ó  subdito  del  Estado.    La  seguridad  pública  y  los 
derechos  de  la  Ilación  y  del  príncipe  exigen  necesariamente  esta 
condición;  y  el  extranjero  se  somete  á  ella  tácitamente,  áeadQ 
qne  entra  en   el  territorio,  porque  no  puede  presumir  qnc^&e 
le  permite  en  otro  concepto.    El  imperio  es  el  derecho  de  man- 
dar en  todo  el  país;  y  las  leyes  no  se  limitan  á  arreglar  la 
conducta  de   los  ciudadanos  entre  sf,  sino  que  determinan  la 
que  debe  observar  cualquier  clase  de  persona  en  toda  la  exten- 
sión del  teriitorio."— Yattel. — ^Bello  asienta  el  mismo  principio  *. 
<<  que  el  extranjero  á  su  entrada  contrae  tácitamente  la  obliga- 
ción  de  sujetarse  á  las  leyes  y  á  la  jurisdicción  local,  y  e!  Estado 
le   ofrece  de  la  misma  manera   la  protección  de  la  autoridad 
pública,  depositada  en  los  tribunales." 

Eutherforth  y  Grocio  resuelven  la  cuestión  en  sus  extremas  ; 
Vattel  y  Bello  dejan  bien  establecido  que  no  es  sino  la  posible, 
la  protección  que   se  debe  á  un  extranjero  en   su    persona  Y 
bienes,  igual  y  no  más  que  la  que  gocen  los  ciudadanos  conforme 
á  las  leyes  del  país,  á  que  están  todos  sujetos,  en  su  aplicaddo 
por  los  tribunales.    Son  las   leyes  patrias  las   qne  deciden  los 
casos,  modos  y  términos  en  que  un  extranjero,  como  en  igualdad 
de  circunstancias  lo  sería  un  nacional,  debe  procurar  la  repa- 
ción del  agravio  inferido  á  su  persona  ó  propiedad,  sea  por 
el   Estado  mismo,  ó  por   alguno,  ó  algunos   de  sus  subditos* 
Bello  á  este  respecto  dice  :    <<  Los  actos  jurisdiccionales  de  aQ& 
Nación  sobre  los  extranjeros  que  en  ella  residen,  si  son  conformas 
á  sus  propias  leyes,  deben  ser  respetados  de   las  otras  Nació- 
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nes ;  potqae  al  pouer  el  pie  ea  el  territorio  de  na  Bsi^io  ex- 

tranjeio,  contraemos,  segúa  se  fia  dicho,  la  oUigacióa  de  so 
inet;«rDoa  &  sas  propias  leyes,  j  por  oonsignjente  i  i»s  regUe  qae 
tíene  eetabJecidag  para  la  adminUtracíÓD  de  jostie-a.  Pero  ei 
EiStAdo  contrae  también  por  so  paite,  la  obligación  de  obanra/Ias 
respecto  del  extraojero,  y  en  caso  de  ana  inaoífie»ta  infraaróa, 
el  daSo  qae  se  infiere  á  éste,  ea  una  injoria  contra  la  $(K'i<é<'i«d 
do  qne  es  miembro.  Si  el  Estado  instiga,  aprnelia  ó  (oI«a  Jo* 
actos  de  injusticia  ó  víolenda  de  eos  súbditt»  ei>ntra  kys  ex- 
traojeros,  lo&  hace  verdaderamente  sayos,  y  se  eoníiitaye  res- 
ponsable de  ellos    para  coa  las   otras  Sacíon^" 

Vattel  diee  lo  mismo  qne  Bello:  ee  expresa  así:  "Kl 
imperio  Doido  al  dominio  establece  la  joriedicción  de  la  Sacióa, 
eo  el  país  qne  le  pertenece  ó  en  sa  territorio,  E¡U  ó  so 
Sobeíaao  debe  administrar  jnstida  en  todos  los  !u?are«  de  ^ 
obediencia,  y  conocer  de  los  crímenes  qne  se  oomciaa,  y  de 
las  qner^Uas  qne  ee  soecitea  en  el  país,  las  deaiás  yac;02« 
deben  respet-ar  este  derecho;  J  como  la  a-iministraclon  de  ia 
jtisticia  exige  necesariamente  qne  cna!qaieraseniea;iade£-:TiT-a 
pronunciada  con  regularidad  se  tenga  por  jas-ra  y  »  c;oir::;* 
como  tal,  de#pnés  qae  se  ha  juzgado  lega^meaie  una  eaasa  en 
qae  se  haiJan  iuwresados  algunos  eitrdajeros,  ej  so-bcri^*  oe 
estos  l:t;ganT.e-s  uo  paede  e,icochar  sas  qce.ías.  ExaiaiiiíT  J 
ja^tic^  de  ana  strnieacia  definitiva,  es  atacir  U  ia^^^  síioa  .;r- 
qne  la  fca  dicTóda  Por  oMisigtiie^jte.  no  dt-í*  :i::^itcIi;i  ei 
printií*  en  la  caaf-a  de  sos  súbjií'js  ea  i»iÍ!.es  rXTr*T:i?iv>í-  a; 
offiíJfd'i'jtá!  Fo  píx-iección  elao  eo  c¿so  de  cía  ¿czeiric--'^  de 
jastícia.  de  ona  ic^asticia  evideate  y  psip-ir^^-  Je  euu  v:.:-:i-.-:'?a 
ica^iietía  ce  las  regias  y  de  las  foncií,  ó  Ss^^se-í-r,  ce  T:r:a 
áiEtis»¿-'s  oíLoí-a  hícha  ea  periQkvo  de  sis  sñl»i.:of,  o  ¿e  i.'S 
«r:río>í."^  «a  ^eaeraL  La  C-sne  d^  Uc-fitcira  i»  e*c.ai>'.«:-¿(i 
CEia  iL-izl-sii»  vm  m^caa  eviJ#o«ji.  ccia  sm.vo  de  kis  sardas 
pravlüvt  4:/Js««i-i'j«  y  d^ar»3í*?  de  b^ieai  príisa  e«  3a  á^i^^ia 
%-jST%.  íw*  «tí:^  dxfca  BB  toeír  al  ajé-rio  .ie  1*  <a3S»  f^-^^- 
jáj  «ai  >/«■;**  d^í.-'ííJ*  de  i«  hrthí»?-' 
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Sobre  las  reclamado.         La  iDjasti0ia  do  IsB  reolamaoioaes  de  Fran. 

neafmncesas  contra  Ye- 

nezneía.  cia  contra  Yeneziiel8|  la  descubren  loa  mis- 

mos subditos  franceses  residentes  en  la  Bepública  en  la  exposi- 
ción y  petición  qne  hicieron  á  la  Cámara  de  Diputados  de  fia 
país.    Genocida  es  la  doctrina  de  Francia  en  cnanto  á  indem- 
nizacioneSy  á  saber,  qne  un  extranjero  no  pnede  tener  más  de- 
recho qne  el  regnícola,  doctrina  de  todo  panto  contraria  á  lo  que 
ella  practica  en  América,  á  saber :  que  el  &ancés  es  mejor  qae  el 
americano.    Pero  no  he  oído  decir  jamás,  ha  dicho  el  señor  Ja- 
llo Favre,  qae  la  reponsabilidad  pecuniaria  del  Gobierno  fae- 
se  inducida  pof  los  delitos  de  sos  Agentes.    Esta  responsabi- 
lidad no  se  ha  proclamado  nunca  en  ninguna  parte. 

Tratándose  de  pérdidas  ocasionadas  á  un  subdito  británieo 
á  consecuencia  del  robo  de  su  casa  en  Irapa,  su  Gobierno  de- 
claró que,  habiendo  adquirido  domicilio  en  este  país,  se  hallaba 
expuesto  á  todos  los  inconvenientes  de  la  nacionalidad  venezo- 
lana en  cuanto  á  los  derechos  de  beligerantes  de  terceros  em* 
peñados  en  guerra  con  la  Nación ;  que  con  el  ejercicio  de  tales 
derechos,  debía  pedir  protección  al  Gobierno  de  la  Bepública, 
y  no  podía  pretender  de  él  más  protección  que  la  que  él  pa- 
diese  prestar  á  los  subditos  nativos. 

Fondadas  las  reclamaciones  francesas  en  daños  causados 
por  facciones,  nunca  probados  por  cierto,  ignórase  qué  moti- 
vos haya  tenido  Francia  para  no  seguir  la  práctica  inglesa,  qne 
es,  por  lo  demás,  la  suya  propia,  tratándose  de  otros  Estados. 

Es  regla  del  derecho  de  gentes  que,  antes  que  á  un  ciu- 
dadano corresponda  el  de  pedir  ayuda  á  su  Gobierno  para  al- 
canzar reparación  de  agravios  que  le  haya  hecho  otro  OóbierMí 
ha  de  haber  solicitado  en  vano  la  enmienda  por  medio  délos 
tribunales  de  ese  otro  Gobierno,  como  se  observa  en  panto  á 
presas  marítimas,  que  sólo  pueden  hacerse  con  autorización  de 
otro  Gobierno. 

Nunca,  que  sepamos,  han  ocurrido  los  reclamantes  france- 
ses á  los  tribunales  de  justicia  del  país,  ni  sometídose  á  la^ 
cláusulas  del  tratado  con  Francia,  ahora  denunciado. 

Con  motivo  de  los  sucesos  de  Saída  y  la  consiguiente  re- 
clamación  española,  declaró  Francia:  que  los  acontecí mieotoí 
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de    Saxda  tienen  el  carácter  de  hechos  inevitables  á  qne  se  ha> 
lian  expuestos  todos  los  habitantes  del  país,  como  áls  invasiÓD 
^         de  Ttna   peute,  qne  do  pnede  comprometer  la  responsabilidad  del 
Satado. 

Veoeznela  ha  pedido  vanamente  á  Francia  la  derolación 
de  los  valorea  y  expedientes  qne  fneron  comprendidos  en  los 
convenios  de  indemnización  por  los  cnales  ee  le  han  pagado  ya 
cerca  de  millón  y  medio  de  pe.sos.  Léase  la  petición  de  los  súb- 
ditos    franceaes  á   la  Cámara  de    Diputados. 

ke'^^it'^  El  primero  y  más  grave  de  los  errores  come- 
tidos en  Venezuela,  (Jliile  y  otras  Bepúlilicas  americanas,  foe 
e\  de  comprar  el  reconocimiento  de  nuestra  iuJepeudencía  por  Es- 
paña, con  el  reconocimiento  de  la  deuda  de  tesorería  de  la  Ca- 
pitanía general  y  Virreinatos  de  las  administraciones  colonia- 
lea  espaílolas.  Conducta  innecesaria,  desde  que  naestra  indepen- 
.  deacia  había  sido  reconocida  por  todas  las  daciones  del  mnndo, 

I  ante    la   actitud  decidida  de  los  Estados  Unidos,  que  frustraron 

f  los  conatos  de   la  Santa  Alianza,  y   la  resolución  de  estas  Se- 

i  públicas  de  sostenerla  á  todo  trance,  y  anu  de  llevar  la  guerra 

I  &  Cuba  y  Puerco-Kico  y  al    propio  territorio  de  la  península, 

miras  que  hallaron  fnerte    oposición  en   las   deliberaciones  del 
'  Gobierno  de  los  Esiudus  Caídos. 

í>e  aqn!,  como  consecuencia  lógica,  las  díñcoltades  7  día- 
CDsiones  á  que  han  dado  origen  las  cláusulas  de  los  tratados 
xelstivas  á  la  denda,  secuestros,  modo  de  pago,  etc. 

Y  más  adelante,  la  causa  de  las  redamaciones  por  vano 
pretexto,  dureza  ea  el  lenguaje,  exhorbitancia  de  indemni- 
lacioneB,  acritud  en  el  trato,  y  ruptura  do  relaciones  diplomi- 
tieaa.  A  varios  casos  podríamos  referimos,  si  el  del  señor  Bo- 
rnea, DO  fuera  suficiente  á  corroborar  nuestro  aserto.  Las  ra- 
Hiñes  en  que  este  Encargado  de  ÍTegocioe  faadab»  sos  «pre- 
miantes qnejas,  son  opuestas  &  los  principios  snsteatados  por 
Espaüa  en  casos  idénticos.  Véase  el  de  la  señorita  ar- 
gentina. 

En  cnanto  á  las  reclamaciones  de  VenMuo:*  contra  Es- 
paña, ha«,t<;  lii-jÚT  que  basta  ahora  no  h^íw  o.'ttdowdo  á  ningún 
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lesaltado  satisfactorio.  Completamente  desatendidas,  no  se  han 
hallado  pruebas  en  ningún  documento  público  de  qne  se  pres- 
te á  oírlas,  con  la  misma  eficacia  con  qne  ha  llevado  adelante 
las  sayas  contra  nosotros. 

x^S^^ta^^^l    Con  motivo  de  las  reclamaciones  es  de  encare- 
^cií^^toda!StSÍ°*"  leerse  nuevamente  la  utilidad  y  necesidad  de  qne 
haya  un  tribunal  de  la  Nación  al  cual  se  reserve  el  conocimiento 
de  las  cansas  que  conciernan  á  extranjeros,  y  las  demás  que 
lleven  consigo  algoda  responsabilidad  colectiva.    No  se  alegue 
como  impedimento  el  artículo  91  de  la  Oonstitución,    qne  san- 
ciona   la    independencia  de  los  tribunales   de    los    Justados,  y 
ascluye  toda  intervención    extraña  en  los   asuntos  de   sa  ex- 
clusiva competencia.    Visto  es  que  no  cabe  clasificar  en  ^ta 
categoría    negocios  cuyo  resultado  apareja  indispensablemen- 
te consecuencias   internacionales   á   la   Bepública,  no    á    níD- 
guna   sección  particular   de    ella.     No  hay  justicia    en  hacer 
al  todo  cargos  con  los  resultados  del  proceder  de  una  de  las 
partes,  sin  que  el  primero    tenga  los  medios  de    prevenir  loa 
daños  que  de  eso  le  resultan.    Los  Estados  unidos  de  Amérioa, 
que  fundaron  el  sistema  federativo  nacional  adoptado  por  este 
país  y  otros,  atribuyeron  al  Poder  Judicial  de   la  Unión   ías 
cansas  provenientes  de  su  OonstitucióUi  leyes  y  tratados^  las 
relativas  á  Embajadores,  otros  Ministros  públicos  y  Cónsules » 
las  de  Almirantazgo  y  jurisdicción  marítima  ;    las  controver- 
sias  en  que  fuesen  parte  los  Estados  Unidos;  las  que  se  sus* 
citaran   entre  dos  ó  más  Estados ;    ó  entre    un  Estado   como 
demandante  y  los  ciudadanos  de  otro,  ó  ciudadanos  ó  subditos 
extranjeros,  ó  entre  ciudadanos  de  diferentes  Estados   y   ciu- 
dadanos del  mismo  que  reclamasen  tierras,   fundándose  en  con- 
cesiones de  diferentes  Estados,  ó  entre  un  Estado  ó  ciudadanos 
suyos  ó  Estados  extranjeros  5  y  entre  ciudadanos  y  extranjeros. 
Los  comentadores  de  la  ^Constitución,   "El  Federalista,"  Kent> 
Story,  etc.    van    acordes  en   sostener  que  la  conveniencia  de 
atribuir  estas  facultades  al  Poder  federal  resulta,  como  necesa-* 
ria  deducción,  de  la  unión  de  los  Estados  en  un  solo  Gobierno 
nacional,  y  la  consideran  requisito  de  su  existencia.    Porque 
la  autoridad  judicial  de  todo  Gobierno  ha  de  tener  la  misma 
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es.ceiisiÓD  qoe  bu  aaCoridad  legislatira.    So  habieoilo  ejecutor 

ele   808  leyes,  el  Gobierno  perecería  por  sa  propia  debilidad,  ó 

Ol    Oaerpo  Legislativo  teudcfa  qae  arrogarse  otraa  facaltadea 

deatmotoias  de  la  libertad.    Qae  la  interpretación  de  tratados 

7    las  canaas  de  Ministros  extranjeros  y  asontos    mariti^os, 

están  acertadamente  confiados  á  las  cortes  fedetales,  por  la  es- 

tTeoba  conexión    qae  tienen   con   la   pas   de   la  Unión,  por  la 

confasión  qne  ptopenderfan  á  prodacir  procedimientos   direi- 

Boa  en  los  Taríos  Estados,  y  por    la   responsabilidad  qne  loa 

ÜBtados  Unidos  tienen    con   tas  Naciones  extranjeras  á  cansa 

de  la  condaota  de  sas  miembros.    Kent  añade,  qne  la  falta  de  no 

Poder  jndicial  qne    comprendiera  estos    importantes  asuntos, 

se  sintió  nna  vez  terriblemente  en  la  Oonfederaoión  germánica, 

7  reinaron  en  aqael  desdichado  país  el  desorden,  la  licencia 

y  la  disolDctón,  basta  el  establecimiento  de  la  Cámara  impe- 

rifü  por  el  Emperador  Maximiliano,  hacia    los  ñoes  del  siglo 

dédmo  qainto;  y  qnciCsa  jarisdicoiónfae  ilespnéa  la  principal 

faente  del  orden  y  tranqnilidad   del  Oaerpo  germánico. 

Otras  Gonstitaoiones  federales  americanas  lian  copiado  aqnel 
artioRlo,  con  sabia  previsión,  qae  les  evita  los  tropiezos  qae 
motivan  estas  palabras. 

La  reforma  no  sólo  no  dafiarfa  á  ios  Estados,  siuo  cede- 
lía  en  sa  beneSoío,  por  cnanto  la  ley  de  11  de  Febrero  de 
1873  previene  qne  el  Estado  cayos  faiicionarioa  han  dado 
origen  con  sus  faltas  á  indemnizaciones,  reiutegreá  la  Nación 
el  importe  de  ellas.  Supuesta  la  madauza,  cesaría  la  iuter- 
veución  del  Estado  en  semejantes  Ciiusas,  y  aaf  la  contin- 
gencia de  cargar  con   gravámenes  de   este   góuero. 

Además  del  artícnlo  coQStitucioual  que  atribnye  á  la  Alta 
Corte  el  conocimiento  de  las  causas  do  presas,  la  Legisliitura 
de  1SG7  agregó  et  de  las  provenieutes  del  ejercicio  del  corso, 
y  de  delitos  cometidos  en  alta  mar  ó  on  puertos  ó  tertiiorios 
extranjeros,  y  que  por  el  doreclio  público,  6  por  los  Códigos 
nacionales,  ameritan  responsabilidad  ante  tu  ley  venezolana,  y 
el  de  los  juicios  reclamados  por  las  Legaciones  extranjeras,  en 
que  se  versan,  ó  se  comprometan  tas  relaciones  exteriores. 
Por  conaigaiente,  la  Legislatura  nacionul  tieue  ya  acepta- 
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do  el  principio  caya  aplicacióu    á   otros  casos  se  recomienda. 
(Memoria  de  Belaciones  Exteriores  de  Veoeznela,  1876). 

La  Memoria  de  Belaciones   Exteriores   de  1867  ya   se  la- 
mentaba de  la  falta  de  ana  disposición  qne  aplicase  la  debida 
responsabilidad  á  los  Estados  por  las  sentencias  de   aas   tri- 
bunales en  qne  se  infringiesen  los  tratados,  ó  se  cansaran  á 
extranjeros  daños  de  qne  se   reclamaba  indemnización    al  Go- 
bierno general.    Se  indicaba  allí  la  utilidad  de  conceder   á  id 
Alta  Corte  Federal  el  derecho  de  decidir  en  última   instancia 
de  las  cansas  civiles  y  criminales  en  qne  fueran  parte  ciadB- 
danos  de  otras  Kaciones,  ó  que  provinieran  de  los  pactos  con 
ellas  existentes.    Manifestábase  la  esperanza  de  que   con  ese 
arbitrio,  interviniendo  la  Kación  en    negocios   susceptibles  de 
turbar  la  buena  inteligencia  de  ella   y   otros   pueblos,  y  me- 
diante el  concurso  de  aquel  tribunal  numeroso,  respetable,  ilus- 
trado, lleno  de  experiencia  y  patriotismo,  y  superior  á  preoeopa* 
clones  locales,  no  sólo  se  evitarían  disgustos  graves,  sino  tam- 
bién la  pérdida  de  las  crecidas    sumas  que  se   pagaban   por 
vía  de  resarcimientos  internacionales. 

En  1868  el  propio  Ministerio  inculcó  á  los  Estados :    l?r 
el  estricto  cumplimiento   de   la   Constitución  y  leyes  genera* 
les,  sobre  todo  en  la  parte  relativa  á  los  derechos  que  la  pri- 
mera garantiza  á  los  venezolanos,  con  los  cuales  están  igaala- 
dos  los  extranjeros,  ya  por  las  constituciones  precedentes,  ya 
por  los  tratados  públicos ;  y  2®,  la  necesidad  de  excitar  á  las 
Legislaturas  á  proveer  los  medios  legales  más  adecuados  para 
obtener  satisfacción  de  los  agravios  cometidos  por  los  tribunales 
en  perjuicio  de  las  partes,  y  cuando  fuera  justo,  las  indemniza- 
ciones á  que  hubiese  lugar. 

Ese  Despacho  vuelve  en  1876  á  esforzar  la  autoridad  y 
necesidad  de  un  tribunal  de  la  Kación  á  que  se  reserve  el 
conocimiento  de  las  causas  tocantes  á  extranjeros,  y  las  demás 
que  entrañen  responsabilidad  colectiva.  Y,  respondiendo  ai 
argumento  de  la  independencia  de  ios  tribunales  particalares, 
sostiene  no  ser  de  su  dominio  negocios  cuyo  resultado  apareja 
indispensablemente  á  la  Bepública,  y  no  á  cada  una  <ie  fius 
partes,  consecuencias  internacionales.    Alega  ejemplos,  heohos 
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liistóricoa  y  opiniones  de  pablícistns.  Y  aun  oonctaye  lo  bene- 
ficáoBo  qae  serfa  á  los  Estados  mismos  libertarse,  con  la  le- 
forma,  de  la  contingencia  de  cargar  sobre  ellos  indemniza- 
clones.  Dieron  mateen  á  tales  conceptos  las  difiooltades  que 
embarazaban  al  Gobierno  de  resnltaa  de  las  dilaciones  de  IfH 
caoBas  segnidas  en  el  Estado  de  Gamaiiá  coa  motivo  del 
homicidio  del  comerciante  itancés  seSor  Domingo  Blaslni,  y 
de  la  falsedad  impatada  al  espalLol  seBor  Bemardtno  López 
EJsteTe. 

Bd  1S77,  y  durando  todavía  pendientes  estos  procesos  y 
el  de  loB  atropelladores  del  subdito  inglés,  señor  J.  Simonet, 
vecino  de  Trajillo,  atmqae  los  hechos  acaecieron  desde  1S71, 
el  mismo  Ií(ÍDÍstco  de  Belaoiones  Ext«rioreB  Tnelve  al  empefio, 
y  pone  de  manifiesto,  con  la  extensión  de  los  peijaicios  consi* 
gaientes  á  tal  estado  de  cosas,  la  impotencia  del  IjjeoaÜTO 
para  remediarlo,  á  despecho  de  los  mayores  esfuerzos. 

y  en  1S78  menciona  lo  poco  qae  se  ha  consegnído  en  el 
último  caso,  y  ta  anonciada  demanda  de  ana  indemnización 
pecnniaria  á  favor  del  sefior  Blasini. 

Signen  cometiéndose  nnevoa  delitos  en  territorio  de  algnnos 
Estados.  Los  italianos  seSores  Longo,  padre  é  hyo,  mneien 
eo  Gnzmán  Blanco  á  manos  de  compaSeros  sayos,  y  el  se&OE 
Lnis  Kovi  en  Barcelona.  ÍSo  se  conoce  el  término  de  los  pro- 
cedimientos abiertos  para  la  aveiignaoióo  y  castigo  de  loe  cul- 
pados. 

Forzado  por  semejantes  oironnstancias,  el  dicho  lUiniste- 
rio  las  representa  con  vivo  colorido  al  de  Belaoiones  Interio- 
res; y,  despnés  de  detenerse  en  la  gravedad  del  aaonto,  le 
llama  &  excogitar  algún  camino  de  vencer  tan  ingente  obstáon- 
lo  como  él  opone  ft  la  conservación  de  la  baena  correspon- 
dencia con  los  poeblos  amigos,  ann  acadiendo,  sí  necesario  es, 
al  Congreso. 

Por  su  parte,  la  Alta  Corte  Federal,  examinando  ¿  virtud 
del  recniBO  de  casación  el  expediente  del  seüor  López  Esteve, 
deacnbre  varias  infracciones  de  leyes  sastantivas,  y  faltas  esen- 
ciales contra  las  de  procedimiento.    De  resaltas  ordena  la  re 
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^posición  de  la  causa,    con  nulidad    de  todo  lo  hecho.     Y  aquí 
tenemos  el  fundamento  de  cuantiosas  reclamaciones. 

De  no  haber  terminado  el  juicio    del   matador   del   señor 
Biasiniy    suspenso  por  su  fuga  de  la  cárcel  de  Oarüpano,    se 
toma  pie  en  la  Gámara  de  Diputados  de  Francia  para  dirigir 
al  sefior  Miuistro   de  fTegocios  Extranjeros  una  interpelacióD 
en  que  se  acusa  con  acrimonia  la  administración   de  jasticia 
en  Venezuela  y  se  presenta  como  una  burla  el  que    se  remi- 
tan á  ella  las  quejas  de  los  franceses.    Ei   señor  Ministro  con 
viene  con  el  interpelante^  y  promete  el  uso  de  medidas    com- 
minatorias,  si  continúan  rechazadas  sus  demandas.     A  su  tur- 
no la  prensa  de  aquel  país,  elevando  la   hipérbole    al    último 
grado,  se  desata  en  injurias  contra  la  República. 

No  han  sido  menos  constantes  ni  enfáticas  las  Memorias 
del  Ministerio  de  Belaciones  Interiores,  como  es  de  verse  desde 
la  de  1865. 

Se  empieza  por  pedir  el  ensanche  de  las  atribaciones  de 
la  Alta  Oorte,  pues  sin  esto  no  podrian  alcanzarse  los  eleva- 
dos fines  de  su  institución. 

En  1867  se  apunta  la  conveniencia  de  modificar  la  ad- 
ministración de  justicia,, en  vista  de  los  malos  efectos  del  m- 
tema  vigente. 

En  1869  se  recomieoda  una  nueva  administración  nacio- 
nal de  justicia. 

Por  último,  en  1876  se  solicita  que  se  acuerde   la  ley  ée 
casación,  para  remediar  el  daño  de  las  reclamaciones  interna- 
cionales, dar  cumplidos  efectos  al   artículo  14:  de  la  Constitn- 
ción,   el  de  las  garantías,  y  establecer    la  unidad   de  la  juris- 
prudencia, no  dejándola  entregada  á  la  varia  interpretación  d^ 
los  tribunales  de  veinte  Estados.    Se  hace   hincapié  en  el  ar- 
gumento de  ser  la  Nación  quien  garantiza   aquellos   derechos 
á    los    venezolanos,    de    depender    del  Poder    judicial    de   l^ 
Unión  el  delito  de  infracción  de  las  leyes  generales,  y  de  no 
poder  mirarse   como    de    la  competencia  de  los  Estados  las 
causas  cuyo  éxito  motiva  cuestiones  internacionales.    También 
se  pide  la  reforma  de   la  ley  orgánica  de  la  Alta  Oorte  Fe- 
deral,  con  el  objeto    de  que   se    diversifiquen    sus  ftinciones 
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políticas  d.e  eos  faooiones  judiciales,  se  determine  de  on  modo 
claro  el  procedímieoto  en  ono  y  otro  caso,  y  se  organizen  loa  . 
tribunales  federales  inferiores; 

Xa  en  1S65  el  OoDgreso  vela  sobre  el  cnoplimiento  de  la 
CoDBfeitación  Federal  en  los  Estados,  crea  procuradores  q^e 
ledamert  de  las  infracciones  de  ella,  autoriza  al  Ejecntivo  para 
someterlas  á  la  Alta  Corte,  qne  debe  decir  si  las  bay  y  no 
«e  lian  reparado  por  el  gobierno  partionlar.  En  caso  aflima- 
tiro,  se  exige  dentro  de  nn  término  perentorio  el  oampUmieii- 
\o  de  loa  preceptos  violados;  y  no  obedeciéndose  la  intima- 
ción, se  echa  mano  del  fanesto  recorso  de  la  fnerza. 

Ga  1867  acaerda  qne  el  Gobierno  nadonal,  oomo  repre- 
sentante natoral  de  la  Kaoión,  hará  efectivas  en  todo  el  terri- 
torio de  la  Hepáblica,  las  garantías  otorgadas  á  los  veoe- 
zolanos. 

Por  otra  ley  del  mismo  aSo  se  atribuye  á  la  Alta  Ooite 
el  conocimiento  de  los  delitos  cometidos  en  alta  mar,  6  en 
paertos  6  territorios  extranjeros,  y  qne  por  el  derecho  público 
ó '  por  los  Códigos  nacionales  ameritan  responsabilidad  ante 
la  ley  venezolana.  También  se  la  declara  competente  para  los 
jmcioB  reclamados  por  las  Legaciones  extraDJeras,  en  que  se 
versen  ó  se  comprometan  las  relaeioDes   exteriores. 

En  1869  se  da  no  decreto  qne  regula  el  modo  de  alcanzar 
los  venezolanos  indemnizacíóa  de  los  daSos  ó  perjnicios  qne 
las  caasen  empleados  nacionales  ó  de  los  Estados,  ya  sea  en 
guerras  civiles  6  iotemacinnales,  ya  en  tiempo  de  paz.  El 
acttculo  22  extiende  la  jurisdicción  de  la  Alta  Corte  á  ta^  re- 
clamaciones por  hijDSticia  notoria  6  manifiesta  denegación  de 
justicia,  en  el  coDcepto  de  que  no  se  admitirán  sido  caando  apa- 
rezca probado  qne  el  qaerellante  se  ha  valido  de  todos  los 
recarsoB  de  apelacióo,  nalidad  y  qneja,  en  los  casos  en  qoe 
las  leyes  los  aatorizao ,  sin  haber  logrado  la  reparación  debida. 
Aanqne  en  1873  se  reproduce  la  misma  disposioión,  no 
se  expresa  en  ella  esta  liltimn  fscoltad,  acaso  por  juzgarla 
ecmiprendida  en  la  primera,  referente  á  daSos  y  perjuicios. 

En  1876  se  organizan,  no  sólo  la  Alta  Cnrte,  sino  también  , 
los  demás  tribunales  federales,    y    ae  lea  adjudican,  en  adíta- 
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mentó  á  lo  cratenido  en  la  Oonstituoión,  las  caestiones  de 
observanda  de  los  tratados,  las  de  navegaoíón  de  ríos  qae 
bañen  el  territorio  de  más  de  nn  Estado,  6  que  pasen  á  ana 
Nación  limítrofe,  los  delitos  cometidos  en  alta  mar,  ó  en  pner* 
tps  6  territorios  extranjeros  que  puedan  ser  enjaiciados  en  la 
Bepública,  los  juicios  sobre  expropiación  por  causa  de  atilidad 
pública,  los  asuntos  en  que  sean  parte  los  Oónsoles  6  Agen- 
tes comerciales  extraigeros,  en  ejercicio  de  sus  ftuioiones. 

En  el  propio  año  se  dio  un  paso  gigantesco  estableciendo 
el  recurso  de  casación  á  la  Alta  Corte  Federal,  tanto  esi  los 
negocios  civiles  como  en  Jos  criminales,  contra  las  sentencias 
definitivas  y  las  interlocutorias  con  fuerza  de  definitivas  ejecuto- 
riadas que  se  hubiesen  pronunciado   en  los  tribunales   supre- 
mos ó  superiores  de  los  Estados   ó   del  Distrito   Federai;  / 
contra  los  de  juzgados   de  primera  instancia,  de  óomercio  ó 
del  crimen  t  otros  que  ejerciesen  en  primera   instancia  iBJa- 
risdicción  ordinaria,  con  tal  que  el  fallo  ejecutoriado  de  estos 
tribanales  hubiese  sido  dictado  en  segunda  ó  ulterior  instsooía. 
El  recurso  no  puede  fundarse  sino  en  infracción  de  ley  expresa 
ó  de  fórmulas  ó  trámites  esenciales  del  procedimiento. 

No  entraremos  á  investigar  hasta  qué  punto  guarden  esas 
leyes  conformidad  con  la  Constitución  á  que  deben  ajus- 
tarse. Pero  es  lo  cierto  que  ellas,  y  las  solicitudes  y  fle- 
xiones del  Ejecutivo  de  que  se  ha  hecho  memoria,  se  com- 
binaron para  probar  que  la  Oonstitución  adolece  de  defectos 
y  omisiones  necesitadas  de  remedio.  Aquella  obra  no  pudo  ser 
perfecta.  Crear  veinte  autonomías  en  un  país  cuyo  guarismo 
de  habitantes  no  llega  á  dos  millones,  no  pudo  ser  sino  re- 
sultado de  circunstancias  accidentales.  Porque  no  era  de  su- 
ponerse que  todas  poseyeran  la  población,  riqneza,  territono 
y  demás  elementos  de  buen  gobierno.  Habían  sido  hasta  186^ 
Provincias  sujetas  á  régimen  central,  y  de  repente,  por  decla- 
ración de  sus  Diputados  á  la  Asamblea,  se  vieron  convertidas 
en  Estados  como  si  la  imposición  de  nombre  bastase  para  cam- 
biar la  naturaleza  de  las  cosas.  Pero  el  pueblo  habí^  empren- 
dido heroica  lucha  por  el  establecimiento  de  la  federación ;  al 
grito    de  federación  voló  á   los  campos  |j  de  batalla ;  y  por  ^o 
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mismo,  obtenido  el   triaofo,  ae    creyó 

indispensable 

satiaiacer 

SD  volautad  basta   loa  últimos  limites, 

,    De  día  en 

día    la  es- 

perieucia 

desacierto  de 

la  Consti- 

tiuyeute. 

Como 

1  86  comprendió  desde  laego  i 

3l    error,  se  desearía  ate- 

nnar  sqs 

consecnencias  con  obligarse 

loa   Estados, 

,   base    22" 

"á  tener 

para  todos   ana  misma   legislación   sustantiva,  civil  y 

Ciiminal.'' 

'    Sin    duda   ae   pensó   que, 

no   poniendo 

este   diqne 

al  Poder 

Legislativo   de  las  Secciones, 

sobrevendría 

á   poco  en 

BD  excesivo  número  uoa  insoportable  rednadancia  de  leyes,  qne 

foera  empresa  casi  inaseqaible  aspirar  á  conocer.  Y  es  foi- 
Z06O  ooQveijir  ea  qae  la  diversidad  de  leyes,  así  oomo  la  de 
lengaas,  obsta  al  acrecentamiento  de  las  relaciones  de  los 
pneblos.  Hoy  mismo,  por  inyitadón  del  Ferñ,  se  halla  reunido 
-en  Lima  nn  Oongreso  de  Plenipotenciarios  jnristaa  qne  se 
oeapa  en  concordar  en  lo  posible  laa  legislaciones  de  diversos 
Estados  de  América,  para  poner  con  ello  la  base  más  st^lida 
;  fandamental  de  sa  nnión. 

Ignal  fin  se  bnsca  tratando  de  qne  haya  sólo  ana  ad- 
ministración de  justicia  en  la  Kepública.  Se  cree  que,  deri- 
vando de  la  ^Nación  sa  nombramiento,  qnedando  bajo  aa  vi- 
gilancia,  temiendo  la  responsabilidad  de  sns  faltas,  los  jaeces 
tendrían  cnautos  estímalos  padieran  alejarlos  de  ellas;  y  que 
asi  se  evitarían  los  motivos  de  los  hechos  deplorados. 

Veamos  si  la  mudanza  ae  compadece  con  el  sistema  fede- 
rativo. Se  entiende  qae  nos  referimos,  no  á  la  Gonatitucióu  pre- 
sente, por  la  cnal  se  ha  sancionado  ana  obligación  contraria 
en  términoa  preciaos,  sino  á  lo  qae  pudiera  hacerse  en  caso  de 
reformar  eate  punto. 

Como  los  Estados  Unidos  de  América  inventaron  el  sis- 
tema federal  existente  en  Venezuela  desde  1864,  y  en  otras 
Repúblicas  del  Nuevo  Mundo,  en  vano  acadiríamos  á  beber 
en  diversa  fneote  las  enseñanzas  apetecidas.  Aunque  no  se 
perfeccionó  de  ana  vez,  pues  ha  ido  adquiriendo  alli  mejo- 
ras sucesivas,  saa  cimientos  permanecen  inalterables.  La  Cons- 
titnoión  propuesta  y  aceptada  en  17S7  es  la  misma  que  toda, 
vía  rige  en  aquel  gran  pueblo,  y  de  la  onal  ha  derivado  sa 
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estnpendo  progreso.    Flamas  de  primer  orden  la  han  comen- 
tado magistralmente. 

Sabido  es  qae  en  el  siglo  décimo  séptimo  se  formaron  en 
la  América  del  Norte  colonias  británicas.    Las  habo  de   varias 
clases^  y  sobre    todo  algunas  se  gobernaban  por  sí    mismas. 
Tenían    instituciones    libérrimas.    Natoralmente    la    veoindad^ 
el  común  origen  y  principios  religiosos  y  políticos    y   la  iden- 
tidad de  costumbres  las  acercaron    unas    á  otras.     I>6  caan- 
do   en  cuando  un  interés  colectivo  las"  había  ligado  en  con- 
federaciones,   como  en   1643  contra  las  tribus  de  indios  y  Ibs 
pretensiones  y  avances  de  los   holandeses,   que  aun  conserva- 
ban allí  sus  establecimientos.    En  1722  se  reunieron  en  Con- 
greso para  la  mejor  defensa  de  la  frontera  interna,  y  en  1754 
á  fin  de    deliberar  sobre   el  modo  más    eficaz  de  defender  á 
América   en  caso  de  guerra  con   Francia.    Entonces  se  resol- 
vió   por    unanimidad  que  la  unión    de  las  colonias    era  abso- 
lutamente indispensable;   y,    propuesta,   la  desechó  el   Gobier- 
no de  la  Metrópoli  no  menos  que  todas  las  Asambleas  provin- 
ciales.   Había  cansas  de  división  qne  continuaron  obrando,  en- 
tre ellas  las  cuestiones  de  límites.    Pero  la  necesidad  fae  más 
poderosa  que  todo.    En  1765,  cuando  el  Parlamento  británico  se 
creyó  con  derecho  para  obligarlas  en  todo  caso,  y  en  especial 
para  imponerles  contribuciones  sin  su  consentimiento,  volvieron  A 
celebrar  un  Congreso.   Otra  asociación  de  las  colonias  tuvo  efecto 
en  el  año  de  1774  en  Kueva  York.    En  1775  se  reunió  en  Filadelfia 
otra,  que  fue  en  1776   autora  de  la  famosa  declaración  de  Ift 
independencia.    En  1777  se  ajustó  el  último  convenio  de  con- 
federación, que    no   fue   completamente  aprobado  hasta  1781. 
Pronto  se  echó  de  ver  que  padecía  defectos.    Consistía  el  prin- 
cipal en  que  los  decretos  del  Consejo  Federal  se   llevaban  á 
los  Estados  en  cuanto  cuerpos  colectivos.    Así,  el  Gobierno  ha- 
bía de  someterse  á  la  desobediencia  de  las  leyes  de  la  Uoióo  6 
apelar  á  las  armas,  no  pudiendo  tener  sanción.    Se  le  achaca- 
ba además   que   el   Congreso  no  tenía  suficiente  autorización 
para  intervenir  en   las  contiendas  entre  los  Estados  y  ytote^ 
gerlos  de  la  violencia  y  rebelión  internas.    Darante  la  loob» 
cou  la  madre  patria,  habrían   si«io  desastrosas  las  oonseoo^fl' 
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.  I  ja  no  hablara  el  Uongroso  elorado  como  diotaaor  al 
Geoeral  Jorga  Washington.  Violación  de  empeños  solemnes, 
íiíItB  de  pago  do  sagradas  deadas,  territorios  importantes  po. 
Beidos  por  manos  agenas,  oarencia  de  tropas,  de  tesoro  y  de 
Gobierno,  eiclnsión  de  la  uaregaciín  del  Misisipí,  mengua  del 
crédito  público,  del  comercio,  dal  valor  de  las  tierras,  de  Ja 
respetabiUdad  fuera  do  casai  tales  «a  nos  dice  qna  se  pre- 
sentaban los  tristes  resultados  de  la  deficiente  liga.  Con  la 
eipeiiencia  de  todas  las  antiguas  y  las  modernas  confedera- 
ciones se  nos  limaba  (jae  una  señopia  sobre  otra  señoría  un 
Gobierno  sobra  Gobiernos,  una  Legislaoiiía  para  comniüdadea 
en  contiaposioidn  á  individuos,  asi  como  es  un  solecismo 
en  teoría,  asi  en  la  prácHea  es  subversiTa  del  orden  y  ñnes 
de  la  constitución  civil,  sustiyendo  la  violencia  en  lugar  de  la 
ley,  6  la  coerción  destmetora  de  la  espada  en  vez  de  la  blan- 
da y  saludable  coercían  de  la  magistratura. 

Se  graduaba  asimismo  como  vicio  del  convenio  al  prin- 
cipio de  regular  por  cuotas  las  contribuciones  de  los  Estados  para 
el  tesoro  oornúnj  la  inexistencia  do  un  poder  regulador  del 
comercio,  lo  inadecoado  do  la  manera  de  levantar  tropas,  la  igual- 
dad  de  voto  de  Estados  de  diferente  población,  con  menosca- 
bo de  la  máxima  republicana  da  las  mayorías,  la  privación  de 
una  potestad  judicial  que  expusiera  las  leyes  y  dedniora  sn 
verdadero  sentido  y  efecto,  y  no  haber  ratificado  el  pueblo  el 
pacto  de  entonces. 

Conociendo  de  cada  día  estas  imperfecciones  y  ansiosos 
de  remediarlas,  desde  17S2  empezaron  los  Estados  á  promo- 
ver nna  convención  que  al  cabo  se  JQnt<S  en  1Í87.  Ene  quien 
aprobó  la  Constitución  presente.  Los  autores  del  nuevo  plan 
idearon  una  especie  de  Gobierno  mixto,  pues  "  en  su  funda- 
mento es  federal,  no  nacional  ;  ou  las  lueates  de  donde  se 
sacan  las  facultades  ordinarias  del  Gobierno,  en  parte  federal 
y  en  parte  nacional ;  en  el  efecto  de  ellas,  nacional  no  federal ; 
en  sn  extensión  federal  no  nacional ;  y  en  el  modo  autorizado 
de  introducir  enmiendas,  ni  completamente  federal,  ni  comple- 
tamente nacional. 
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He  aquí  el  arquetipo  de  las  institaciones  federales  adopta- 
das en  aJganas  Bepúblicas  de  la  América  latina,  y  con  que  se 
estrenaron  las  siete  Provincias  confederadas  de  Venezuela  en 
1811.  Las  imitaciones  difieren  más  ó  menos  del  modelo ;  este 
mismo  ha  venido  recibiendo  modiflcaciones  ó  aSadidaras  al 
compás  de  los  acontecimientos.  Para  hoy  el  número  de  ellas 
sube  á  quince. 

Gomo  lo  dice  el  preámbulo,  lo  que  el  pueblo  quiso  con  el 
nuevo  sistema  fue  formar  unión  más  perfecta,  establecer  la  jns« 
ticia,  asegurar  la  tranquilidad  domésticaí  proveer  á  la  defensa 
común,  promover  el  bien  general  y  vincular  I6s  beneficios 
de  la  libertad  en  el  pueblo  de  los  Estados  (Tnidos  y  sus  des- 
cendientes. 

El  Gobierno  consta  de  tres  ramas :  legislativa,  ejecutiva  y 
judicial.  Al  Gongreso  se  confieren  las  facultades  á  propósito 
para  el  desempeño  de  su  objeto.  A  los  Estados  se  protüben 
ciertas  funciones  y  el  desvío  de  algunas  máximas  de  sana  po- 
lítica. Allí  no  se  encuentra  nada  que  se  parezca  al  convenio 
de  tener  todos  los  Estados  una  misma  legislación  sustantivad 
civil  y  criminal ;  ó  lo  que  es  equivalente,  de  renunciar  á  fun- 
ciones legislativas  muy  importantes.  Es  verdad  que,  entre  las 
enmiendas,  se  notan  algunas  tocantes  al  juicio  por  jurados,  me- 
nos en  ciertos  casos,  á  la  prohibición  de  decretar  más  de  una 
pena  por  un  solo  delito,  y  á  la  de  exigir  á  alguien  testimonio 
contra  sí  propio,  á  la  brevedad  y  publicidad  de  los  juicios,  á  la 
necesidad  de  una  lata  defensa,  á  la  moderación  de  las  fianzas, 
multas  y  pastigos,  y  á  la  igualdad  de  derechos  de  todos  los  oriun 
dos  de  aquella  Bepública. 

Estas  son  reglas  generales  que  fijan  límites  á  la  potestad 
legislativa  de  los  Estados.  En  lo  demás,  ella  queda  en  ser. 
Por  consecuencia,  no  £olo  se  han  provisto  de  Oonstitnciones 
especiales,  sino  que  también  han  expedido  las  leyes  tenidas  por 
convenientes. 

En  punto  á  administración  de  justicia,  su  independencia 
ha  sufrido  algunos  recortes,  unas  veces  por  razón  de  la  ma- 
teria, otras  por  razón   de  la  *  naturaleza  de  los  litigantes,   se 
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haa   reservado    ciertas  caasaa   á  la  jarisdiiyilón   colectiva.      Asi 
aparece  del   Bigníente  articulo : 

"  El  Poder  judicial  se  ezteoderá  &  todos  loe  caso»,  sean  de 
derecho,  sean  de  equidad,  qae  dependan  de  la  presente  Coostita- 
-cióD,  délas  leyee  de  los  Estados  Unidos,  y  de  loe  tratados  con 
clnidoaó  qae  hayao  daconclairse  bajosa  autoridad  ;  ¿  todo»  los 
caws  coDcernientea  &  los  Embajadores  J  demás  MiuístrOM  páblicos 
y  Cónsules  ;  á  todos  los  de  Almirantazgo  ó  dejarimlicción  marfti 
ma  j  á  todas  las  controreraias  en  qne  tengan  parte  los  Estado.* 
Unidos;  á  las  qne  nazcan  entre  dos  ó  más  Estados;  entre  dd 
Estado  y  los  eiodadanos  de  otro;  entre  cimiatlaooa  de  diver- 
sos Estados,  entre  cindadanos  de  ao  mismo  Estado  qne  re- 
clamen terrenos  concedirlos  por  Estados  diferentes,  y  entre 
nn  Estado  6  sas  ciodadanos  y  Estado»,  cindadanos  ó  siibilito<* 
extraojeros," 

BazoDes  excelentes  jastiScao    lo    asi    dispiie3i:o,    á  saber  : 

Xa  conveniencia  de  qne  haya  siempre  an  método  coostito- 
cíonal  de  dar  eficacia  á  los  mandatos  constitaciooales,  no 
resnltCD  in  útiles. 

La  oecesidad  de  qne  el  Poder  jndicial  de  no  Gobierno 
Ilegne  baata  donde  alcanza  sn  Poder  le^^lativo,  y  de  qne  se 
interpreten  de   ana  manera  nnlforme  las    Ieye.-<   nacionaíes. 

La  Dtilid&d  de  qne  las  cansas  de  derecho  de  gentes,  co- 
mo de  la  incnmbencLa  de  la  S'aciiío,  sean  privativas  de  »r)!i 
thbnnalea. 

La  ventaja  de  impedir  qae  algnno  de  los  Estádií^  re 
snelva  negocios  pertenecientes  al  conjnato  de  ellas,  6  á  otro 
en   particolar,  6  en  qne   paeda  cegarle    .-ín    propio  in:er«s. 

Eespecto  de  extranjeros,  se  expresan  los  joriíconsultos 
de  esta  snerte : 

"El  coarto  panto  estriba  en  la  sencilla  proposición  de  qoe 
la  paí  del  to-io  no  debe  dejarse  á  merced  de  oaa  ¡xzrfe.  Es 
sin  dada  qae  la  tTnión  responderá  á  laa  Potencias  eitran- 
jeraa  de  la  condncta  de  sos  miembros.  T  conviene  qne  ta 
responsabilidad  por  nna  injnria  vaya  siempre  attompaSada  de 
la  facultad  d«  impedirla.  Como  la  denegación  6  perversii 
de  jasticia   por  tas  sentencian    de    los  trihnnales  se  el?"'"-™  "a 
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razón  entre  lae  jastas  causas  de  guerra,  eededacegae  el  Po- 
der jadicial  federal  debe  conocer  de  todas  las  caasaa  qao  ooo* 
ciernen  Á  los  cindadanos  de  otros  países.  Ko  es  meaoe  eseo- 
oíal  i'i  la  conservación  de  la  fe  pública  que  &  la  segDtidad 
del  público  sosiego.  Tal  vez  se  imagine  distinguir  entre  casos 
□acidoB  de  tratados  y  el  derecho  de  gentes,  y  los  qae  vae- 
lameute  dependen  del  derecho  nacional.  Cabe  snponer  qne 
los  primeros  son  propios  de  la  jntisdicción  federal ;  los  últi- 
mos, de  la  jarisdicción  de  los  Estados.  Fero  á  lo  menos  es 
problemático  el  pauto  de  si  una  sentencia  injnsta  librada  coatc& 
no  extranjero,  siendo  el  asnnto  de  la  controversia  relativo  ea- 
toramente  á  la  lex  loei,  no  constitniría,  en  el  snpnesto  de  no  ■ 
enmeiidarse,  nua  agresión  á  su  Soberano,  tanto  como  la  qno  i 
rielase  las  estipulaciones  de  un  tratado,  ó  el  derecho  de  gentes  I 
general,  Y  aun  subo  de  punto  la  gravedad  del  reparo,  si  se  ! 
considera  que  es  difícil  por  todo  extremo,  cuando  no  imposible, 
hacer  en  la  práctica  la  diierencia  entre  los  casos  de  una  es- 
pecie y  los  de  la  otra.  De  las  controversias  eu  que  son  parte^ 
los  extranjeros,  hay  lautas  que  envuelven  cnestiones  naoioDft> 
les,  que  lo  más  seguro  y  conveniente  con  mncbo  es  referirlas 
todas  ellas  á   los  tribunales  de  la  Nación."  ■ 

Aparece  pues,  que  en  lo  tocante  á  admiuistraoióu  de  jas*  I 
ticia  los  Estados  Unidos  del  S'orte  han  sido  círcnusoritoa  4  I 
esfera  menos  amplia  qae  los  de  Venezuela,  aun  onando  se  I 
tomen  en  consideración  las  restricciones  que,  á  este  ejemplo,  les-  I 
han   puesto  los  Congresos  legislativos.  1 

El  artículo  respectivo  á  la  independencia  de  los  tribunales 
de  los  Estados  se  copió  del  20  de  la  Constitución  colombianit 
de  1863,  con  leve  mndanza.  Mas  no  se  imitó  la  última  parte 
del  mismo,  por  el  cual  se  hace  responsable  al  Estado  cuyos 
funcionarios  violen  las  garantías  constitucionales,  do  las  iu- 
demnizacioues  que  en  consecuencia  haya  de  acordar  la  UdIód. 
Aqni  se  brinda  una  fianza  de  respeto  á  los  derechos  indi* 
vidnales,  porque,  no  queriendo  ningún  Estado  cargar  cou  Ift 
responsabilidad  pecuniaria  que  le  acarreen  las  culpas  de  bub 
eoipleiidOH,  tomará  contra  ellas  todas  las  precauciones  que  lo 
BDgiera  su   empeOo    de  rehuirla.     Excepto   en    la  cláusula    tlp 
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anidad  de  la  legialaoión  8D8tantiv&,  los  oonsidtnyentes  de  1861 
manifestaroD  indinaoióa  preponderaate  á  fiayoi  de  los  Estados, 
como  lo  testifican  las  antedichas  omisiones  y  otras  de  ana  obra 
que  poi  lo  demás  realzan   méritos   may  sabidos. 

El  federal,  como  se  ba  notado,  es  nn  sistema  mixto  poi 
cnyo  medio  soberanías  distintas  aspiran  á  lograrlas  ventajas 
de  la  Unión,  sin  perder  nada  indívidoabnente,  paes  los  dere- 
ob08  que  delegan,  ban  de  cootríboir  á  sn  beneñdo  coman,  y 
los  derechos  qae  retienen,  no  pueden  meaosoabarse.  Beconoci- 
do  este  como  el  principio  cardinal  de  las  federaciones,  se 
dednoe  eTidentemeote  qae,  en  cnanto  los  Estados  no  hayait 
cedido  por  sa  voluntad  de  sus  atribotos  de  soberanía,  paeden 
hacer  todo  lo  qae  daciones  libres  é  independientes.  De  lo 
contrario  no  habría  cómo  enlazar  las  atálidades  de  la  se- 
paración y  las  atitidades  de  la  onióa.  Consisten  aquellas  en 
una  completa  descentralización,  por  la  cual  no  sólo  cada  en- 
tidad antonómica,  sino  también  cada  departamento,  cada  mani- 
oipio  cuide,  por  si  mismo  y  sin  agena  intervención,  de  sos^ 
partionlares  intereses,  como  se  ve  en  los  municipios,  cindades 
y  EstadoB  de  la  federación  anglo-americana.  Asf  es  como  se 
precaven  errores  gne  paedan  emanar  de  la  distancia,  de  la 
folta  de  conocimientos  locales,  de  poco  celo  y  de  otros  erf- 
genes ;  y  86  entrega  la  snerte  de  cada  grapo  de  ciudadanos 
&  los  conatos  de  sa  propio  juicio  y  deseo  de  prosperidad  y 
engrandecimiento. 

Verdad  es  qae  tal  sistema  federativo  no  se  ha  enoerrado 
en  nn  molde  en  que  deban  vaciarse  las  institnoiones  de  los 
pueblos  amigos  de  él ;  peto  la  razón  dicta  nn  precepto  que 
debe  dominar  el  asunto,  No  conviene  delegar  sino  el  poder 
indispensable  á  la  consecnoión  del  objeto.  La  entidad  federal 
se  forma  de  fraecionea  de  la  soberanía  trasmitida;  y  el  que 
pudo  cederla,  debe  conservar  el  residuo  de  ella  en  todas  sus 
ramificaciones.  Oada  Estado  tiene  qae  seguir  poseyendo  poder 
legislativo,  poder  ejecutivo  y  poder  Judicial,  como  los  poseerá 
también  la  criatura  de  su  voluntad.  (  Domo  podría  ser  Estado 
el  que  careciese  de  ana  sección  tan  importante  de  la  sobera- 
nía cual  es  la  facultad  de  terminar  los  pleitos  de  loa  ciuda— 
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dano8,  y  de   mirar   por   los    intereses   sociales    persigrai^^^^^Or 
juzgando  y  c&stigando  los  crímenes  t    Oon|  ana   administraeión 
nacional  de  jastioia  en   los  Bstados,  tqaé  diferencia    sabsis* 
tiría  entre  los  Bstados  soberanos  é  independientes,  aaidos  para 
coniGrtitnir   la  federación    venezolana,   como    se  '  declararon   en 
1864,  y  las  Provincias  de  qne  la  Bepública  central  se  hallaba 
eompnestat     Hasta    en    sns   Dipataoiones  y  en  sns     mismos 
Oonccjos  Mnnicipales  residían  facultades  conexas  con  1»  eleooídn 
de  jaeces.    Por  otra  parte,  si  ellos  donde  qaiera  debiesen   sn 
nombramiento  á  la  Nación,  si  los  miembros  del  Onerpo  federal 
faesen  inhabilitados  para  elegir  qaienes  en  sn  territorio  falla- 
sen ana  demanda  insignificante,    6  castigasen  la   más    ligera 
cnlpa,  carecerían  de  la  consideración   del   público,    y   sin   este 
contrapeso    qae   oponer  al  inflajo  del  ente  federal,  pronto  se 
verían  por  él  absorbidos.    A    lo  qae   debe  tenderse  es  á  qae 
se  mantenga  el  equilibrio  entre  el  Gobierno  general  y   los  par- 
ticulares, de  modo  que  ni  unos  ni  otros  se  extravíen  de  sos 
órbitas,  restringidas  semejantemente. 

No  hallamos  ejemplo  de  lo  qne  se  propone,  (*)  ni  en  la  Oons- 
titución  de  los  Estados  unidos,  la  más  perfecta  de  las  federa* 
les;    ni  en   las  argentinas  de   1853   y   1860,  sin  embargo  de 
apoderarse  en  ambas  al  Oongreso  federal  para  '^dictar  los  códigos 
civil,  comercia],    penal  y  de  minería."    Y  nótese  aquí  con  par- 
ticularidad qae,  para  evitar  se   tuviese   la  ejecución  de    dios 
como  de  la  competencia  exclusiva  de  los  tribunales  federales, 
se  añadió  en   la  Oonstitución  de  1860,  <<sin  que  tales  códigos 
alteren  las  jurisdicciones  locales,  correspondiendo  su  aplicaoióa 
á  los  tribunales  federales  ó  provinciales,  según  qne  las  cosas 
ó   las  personas  cayeren   bajo   sus   respectivas  jurisdicciones*^ 
Ni  en  la  Oonstitución  colombiana  de  1803,  donde  no  aparece» 
como  en  la  de   1858,   la   Corte  suprema  federal  revestida  de 

(*)  Este  artículo  fué  escrito  para  un  certamen,  en  que  se  pro- 
puso la  tesis  Biguiente :  ''No  es  contrarío  á  la  naturaleza  del  Gobier- 
no bajo  la  forma  federal,  que  la  justicia  se  administre  en  todas  ma- 
terias por  tribunales  nacionales,  y,  si  así  se  constituyera  en  Yenezne- 
la,  correspondería  mejor  que  con  su  Constitución  actual  á  los  fines 
de  la  institución.'' 
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la  atñbnción  de  reTisar  en  dltimo  grado  las  sentencias  qae 
afectasen  á  extranjeros  6  i  dadadanos  de  diversoa  Estados, 
in  eo  la  venezolana  de  ISU.  Si  en  la  Sniza  de  1S71,  qae  m 
la  Tígente:  no  tenemos  á  la  vista  las  anteiicnes. 

Juzgan  también  de  do  modo  des&Lvorabie  los  inagnea 
estadistas  aoglo-amerícanos,  los  colombianos,  qne  tanto  bao 
eatndiado  el  sistema,  loa  argentinos,  de  los  cnalea  Alberdi 
escñbe.  "  Se  re  por  el  tenor  de  estas  atríl>nciones  (las  de 
la  Alta  Corte  y  tríbnnales  federales)  qne  la  admiiiisíración  de 
justicia  federal  ó  nacioaal  sólo  comprende  ciertos  objetos  de 
interés  para  iodo  el  Sstado,  y  de  ning&a  modo  los  asintOB 
oediiiaiios  de  carácter  ciril,  eomeraal  6  peod  r^dos  por  la 
legfáaitáón  de  cada  Frovinda  y  sometidos  á  sos  respectivoB 
ixítranalee  y  jocgados  pioTindales.  En  todot  los  paiset  feAerdeSj 
y  sotoe  todo  en  loa  Bstados  Unidos,  tHste  esta  ^pca-atíéii  4e 
lajtuticia  local  y  de  la  justicia  nocíoitaJ."  Hasta  del  articalo 
qne  en  la  Gonstitodón  ai^estina  y  en  la  de  Teneznela  con- 
fiere á  la  Legislatura  de  la  Unión  derecho  de  formar  códigos 
naáonales,  piensa  el  Doctor  Jasto  Arosemeoa,  qne  es  dea- 
tmctiTO  del  sistema  federaL 

Parece  por  lo  dicho  qae  la  mudanza  propuesta  es  admisible 
sólo  ea  los  casos  Á  que  ae  refieren  las  Oonstitaciones  federales 
citadas,  casi  idénticas  en  el  aiticalo  de!  Poder  judicial  de  la 
Federación ;  y  qoe  convendría  aplicarla  cnanto  más  antes  á  las 
eaoaas  tíviles  ó  criminalee  relativas  á  extranjeros,  ó  á  lo  m«ioB 
segiúr  la  norma  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  hadendo 
recaer  sobre  el  Estado  cnyos  o&dales  han  delinqaido,  el  desa- 
grario  de  sus  inCracdones.— Caracas :  Octnbre  15  de  1S7S. — 
Ba/Ml  Seijat. 

Fin  DEL  TOHO   TBRCBBO. 
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